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ArUcnlo  1.* 


Üix  una  sociedad  bien  organizada ,  los  fuoeionarioa  públicos  no 
debeo  ser  procesados  caaodo  delinquen,  como  las  demás  perso- 
nas. Colocados  en  una  posición  en  que  para  cumplir  con  sus  de- 
beres  tienen  que  perjudicar  á  veces  intereses  privados  y  gran- 
gearse  enemistades  personales ;  teniendo  ó  su  cargo  intereses  pú- 
blicos de  gran  cuantía  qne  padecen  j  se  menoscaban  cuando  &e 
aetedita  la  indignidad  de  quien  los  representa ;  j  espuestos  á 
Veees  á  los  odios  y  persecuciones  de  los  partidos  políticos,  nece* 
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ittáa  los  4M  i||eK«ii  cargos  públicos  mas  proteoeHni  y  mas  ga- 
rantía contra  la  calumnia  y  las  falsas  acasaciones  qne  los  demás 
ciudadanos  en  quienes  no  concurren  estas  circunstancfas.  De 
aquí  la  necesidad  de  precaver  con  medidas  especiales  todo  pro- 
ceso inmotivado  contra  los  fuQciouarios  públicos. 

La  necesidad  de  mantener  la  independencia  entre  los  poderes 
constitucionales  conduce  al  mismo  resultado.  £s  requisito  indis- 
pensable de  estos  poderes  que  sean  libres  en  su  acción,  que  el  legis- 
lativo sea  Independiente  del  ejecutivo,  la  autoridad  administrativa 
de  la  judicial,  y  esto  no  podría  conseguirse  s!  el  mandato  de  un 
Juez  ó  la  acusación  de  un  ciudadano  cualquiera  bastase  para  llevar 
á  un  diputado,  á  un  senador  ó  á  un  ministro  á  la  arena  judicial,  ó 
si  dependiese  de  un  magistrado  el  suspender  la  acción  del  poder 
ejecutivo  encausando  á  algunos  de  sus  funcionarios.  No  quiere 
esto  decir  que  no  proceden  semejantes  acusaciones  ni  que  se 
deban  desconocer  los  derechos  de  la  justicia;  pues  sería  insen- 
sato buscar  fuerza  en  otra  parte  que  en  ella;  pero  sí  que  sien- 
do independientes  los  poderes  del  Estado  do  puede  ser  uiio  juez 
de  los  actos  del  otro;  y  por  lo  tanto,  que  ni  los  funcionarios  polí- 
ticos, ni  los  administrativos  caen  bajo  la  Jurisdicción  ordinaria, 
mientras  que  el  mismo  poder  de  que  hacen  parte  no  lo  decla- 
re así  después  de  examinar  la  causa  que  motiva  el  procedi- 
miento. Así,  pues,  la  conveniencia  pública  y  la  doctrina  cons- 
titucional exigen  garantías  especiales  para  el  procedimiento  cri- 
minal contra  los  funcionarios  públicos. 

Este  principio  general  no  puede  menos  de  tener  aplicaciones 
diversas,  según  sea  la  especie  de  funcionarios  de  que  se  trate. 
Hay  entre  ellos  una  diferencia  fundamental  y  esencialísima,  pues 
unos  desempeñan  directamente  y  por  sí  mismos  alguno  de  los 
poderes  políticos  del  E>tado:  otros  no  son  mas  que  agentes  de 
alguno  do  dichos  poderes.  A  la  primera  clase  corresponden  los 
ministros,  los  senadores  y  los  diputados,  únicos  funcionarios 
qne  en  nuestra  organización  constitucional  desempeñan  la  potes- 
tad política :  los  primeros  como  depositarios  del  poder  ejecutivo, 
y  los  dos  segundos  como  miembros  del  poder  legislativo.  A  la 
segunda  clase  corresponden  todos  los  agentes  del  poder  ejecutivo 
en  el  orden  de  la  administración  y  el  judicial.  Todos  estos  fun- 
cionarlos necesitan  la  protección  especial  á  que  aludimos  por 
razón  del  oücio  que  desempeñan ;  pero  como  este  ofício  tiene  un 
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carácter  distinto ,  segim  que  consiste  en  el  ejercicio  directo  de  la 
potestad  política  ó  el  delegado  de  la  ejecutiva ,  así  también  de- 
beo  ser  diferentes,  si  no  en  su  naturaleza  en  su  estension,  las  ga* 
rantfas  que  les  protejan.  El  desempeño  de  las  funciones  políti- 
cas consiste  generalmente  en  una  lucha  de  partido :  cada  uno  de 
sus  actos  suele  ser  un  ataque  de  la  mayoría  preponderante  con- 
tra la  minoría  resistente,  su  acción  un  manantial  perenne  de 
renoores  y  de  enemistades.  Por  otra  parte  ^  en  el  ejercicio  de  la 
irida  política  las  acciones  mas  agenas  de  ella  toman  á  los  ojos 
de  los  contrarios  un  tinte  político  también,  haciéndose  así  ñ\ñ^ 
cll  de  distinguir  en  la  práctica  lo  que  hace  el  funcionario  de 
esta  especie  eh  el  desempeño  de  sus  atribuciones  de  lo  que  obra 
fuera  de  ellas.  £1  desempeño  de  las  funciones  delegadas  del  po- 
der ejecutivo  tiene  menos  peligros,  porque  influye  menos  en 
la  lucha  de  los  partidos,  y  los  que  las  ejercen  no  se  atraen 
neeesariamente  sus  enemistades.  Además ,  el  agente  administra- 
tivo es  el  instrumento  momentáneo  de  una  autoridad  superior, 
y  sos  actos  como  funcionario  se  distinguen  perfectamente  de  sus 
actos  como  hombre  privado.  De  esta  diferencia  se  deduce  que 
los  funcionarios  políticos  necesitan  una  protección  mas  eficaz  y 
estensa  que  los  administrativos:  que*los  primeros  han  menester 
garantías  contra  cualquier  procedimiento  criminal  que  se  inten- 
te contra  ellos ,  cualquiera  que  sea  el  motivo  en  que  se  funde ;  al 
paso  que  los  segundos  deben  creerse  suñcieotemente  protegidos 
cuando  lo  e^tán  respecto  á  ios  que  se  promueven  por  sus  actos  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones.  Por  eso  los  ministros,  los  senadores  y 
los  diputados  no  deben  ser  procesados  criminalmente,  cualquie- 
ra que  sea  su  delito,  sino  con  ciertas  formalidades  previas,  ó 
por  un  tribunal  estraordínario,  al  paso  que  los  funcionarios  de* 
legados  del  poder  ejecutivo  no  tienen  en  su  favor  garantías  se- 
mejantes ,  sino  para  ios  delitos  que  cometan  en  el  ejercicio  de 
sos  atribuciones.  , 

¿Pero  cuáles  son  las  garantías  mas  adecifadas  para  evitar  el 
peligro  de  que  tratamos  en  favor  de  los  funcionarios  políticos? 
Muestra  constitución  establece  las  siguientes :  respecto  á  los  mi- 
nistros la  de  ser  juzgados  por  el  senado  cuando  son  acusados  por 
el  congreso :  respecto  á  los  senadores  la  de  ser  juzgados  por  el 
mismo  senado  en  los  casos  y  en  la  forma  que  determinen  las  lo- 
y  eit  y  no  poder  ser  procesados  ni  arrestados  sin  previa  resolución 
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di  diphoxoarpo,  á  do  ser  qne  lean  halladoi  fnJragoHtiió  qoe^Oo 
•sté  rattoida  el  junado,  y  eo  todo  caso  dando  cveoU  al  mUiDolA: 
mas  pronto  po&iblo  para  qu«  determine  lo  que  corresponda :  y  res«» 
p^to  .á  los  diputados  la  de  no  poder  ser  tsropoeo  procesados  wi'\ 
ai({estados  durante  las  sesiones  sin  permiso  del  ceagreso^  áno') 
ser  bailados  rn  fraganU\  pero  en  este  caso  y  en  el  de  ser  pro« 
cesados  y  arrestados  cuando  estuvieren  cerradas  las  cortes,  dan* 
do  cuenta  lo  mas  pronto  posible  al  congreso  para  su  conoci« 
nUento  y  resoluoion  (ai tíoolos  i  o  y  4 1  de  la  Gonstltueloo  de  1 846) ¡  * 
Be  modo  qfie  estait  garantías  consisten  siempre  eu^  bacer  al  pb** 
dar  legislativa  6  á.uao  da  sus  bracos  arbitro  del  procese ,  coBt>  la*» 
dKerenda  de  que  babléodolo  lo  sigue  unas  veces  la  autoridad'*' 
ordinal^  y  otras  un  tribunal  escepcionalé 

La  cireunstancia  de  ser  eu  todo  caso  el  parlamento  áriutro  . 
de  la  causa,  se  funda  en  queriendo  iodependieetes  los  poderes! 
del  Estado 9  debe  ser  cada  urno  Juez  de  los  actos  desús  proptosti 
individuos.  La  diferencia  de  ser  competente  ea  unos  casos  Isi* 
autpridad  Judicial  ordinaria,  y  en  otros  el  senado,  trae  su  orí-- 
geik|del  distintoucarAeter  de  los  lndividuos.de  anaboa  cuerpos  lei^ 
glaladerps.  El  cargo  «le  diputado  es  transitorio:  si  el  que  lo  ejercí  - 
ceeomete.atg«n  delito  que \h  bsce  indigno  de. merecerlo,  pn^ 
bableeaente  no  solverá  á  ser  elegido»  y  no  permaneciendo  ea. la 
cémarOi  es  clare  que  no  empanará  su  prestigio ,  ni  contriinrifá  < 
á#a  descrédito.  Si  acusado  una  vez,  el  congreso  le  entrega  al  i 
bvfuso  déla  justicia»  bastan  las  formas  ordinarias  de  esta  para-) 
protegerle  y  para  satisfacer  el  interés.que  puede  tener  el  mismo  ' 
cuerpo  en<tue  seaverigiíe  con  el  major  cuidado  el  hecho  de  la  '. 
imputación ,  á  fin  de  que  no  se  le  juzgue  ligeramente.  Pero  el 
cargo  «csiatorial  es  vitalicio ,  y  t\  senado  una  corporación  pep^ 
manéale,  que  noa^  renueva  sino  por  generaciones.  El  senador '« 
que  dclinqvie  no  pierde  por  eso  su  carácter,  y  deshonráadose^i 
á  sí  mismo  menoscaba  el  prestigio  y,  la  dignidad  del  cuerpo  á  ' 
que  oorresponde.  De»  distinta  manera  influye  en  una  familia  el 
deshonor  de  uoo  ^e  snS  miembros ,  que  el  de  un  socio  en  la' 
compañía  accidental  y  pasajera  á  que  corresponde.  El  senado  ec 
una. especie  de  ¡familia  política  cuyos  individuos  se  han  asociado^ 
perpetuamente  por  los  vínculos  del  origen,  de  la  riqueza,  de  (a* 
poaiQkín  sodai  j  de  los  serviciéis  ala  patria..  £1  congreso  es  ttnr*< 
eifeole:4f'.soQledadanéfiimt:  establecida vpoie  tiempo  JimitodK^ 
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y  cayos  socios  no' tienen  mas  víncalos  entre  sf  que  la  comuplaaa 
de  su  orfs;pn  ,  esto  ea,  la  elección  populnr  y  los  lazos  de  la  pó< 
líllca.  De  distinto  modo,  pues ,  arectará  al  prestigio  y  decoro 
del  primer  cuerpo,  que  al  deeoro  y  prestigio  del  segundo,  el 
crimen  de  alguno  de  sus  respectivos  individuos.  De  donde  so 
sigue  que  tiene  mayor  interés  el  senado  que  el  congreso  en  ga- 
rantizar á  sos  miembros  contra  toda  imputación  criminal  falsa 
ó  calumniosa ,  y  como  este  mayor  interés  de  la  segunda  cáninra 
quiere  decir  en  delinitiva  que  hay  un  interés  pública  mayor  es 
dar  al  senador  la  protección  á  que  aludimos  que  en  darla  al  dl< 
putado;  porque  el  delito  del  primero  afecta  mas  al  cuerpo  leglt- 
lalivo  á  quB  corresponde  que  el  del  segundo  al  sujoi  respectivo, 
sé  hn  creido  que  esta  diferencia  debía  dar  por  resultado  el  qnó 
los  diputados  tuviesen  la  ganintfadc  no  poder  ser  arrestado! 
ni  proccsidos  sin  permiso  del  congreso ,  y  que  loi  senadores  ob- 
tuviesen además  la  de  no  ser  juzgados ,  sino  por  sus  compañe- 
ros c  iguales.  En  efecto,  la  segunda  cámara  ofrece  todas  las  ga- 
rantías apetecibles  de  ilustración ,  rectitud,  independencia  é  im- 
parcialidad que  se  buácan  j  nadie  mejor  que  ella  puede  juzgar 
de  lus  actos  que  afectan  á  su  propio  decoro.  Tal  es  el  fundamen- 
to de  que  ,á  la  regla  general  que  somete  á  todos  los  ciudadanos 
é  onos  m'ISinoa  tribunales  de  justicia ,  se  deba  añadir  etta  eM^- 
cion :  tos'  senadores ,  sin  embargo ,  deben  ^er  JaZ|gadoa  j^  al  aer  ^ 
nado,  el  cual  para  este  efecto  se  reviste  de  la JvrLsdlccloo  <xtp4-,, 
ná(  que  le  delega  el  poder  rjecutivo  j  se  coDStituje  an  tribanal  , 
de  Justicia.  ^  ,  ,  -  .      .  „,,  ,.,, 

La  gsrantia  establecida  por  nnestra  ConetitnctoD  en  ísvftt,^  ., 
los  ministros  os  incompleta  todavía,  i  menos  que  sp  la, perfecr  „ 
clone  la  ley  que  debe  hacerse  sobre  organlzacloo  áf¡  tríbpDri^. 
Et  miáistro  e^  un  fancloaario  tan  poKtlqp  coin'^.^  leDador,  qj>^,., 
corÜó  ély  en  hiayo^  esca'a  ejerce  por  sf  mla^io  unode  lp|pbdf;i,,j 
res^  coiiiitltúciuna^"es  del  Estado,  y  qae  mas  que  él  está  «pne^i)  . 
pórsii  posición  á  las  calumnias  j  &  las  dlatrlvat  de  los  panldoa» , 
Sfsifese  de  aquf  qué  .necesitan  los  rnlnlstros  una  protNeio>n  tad 
effáiz  pbr'lo  menos  como  la  que  se  dlspehsa  á  ioi  leoad^iiTt,  J^^,, 
la  que,  la  "Constitución  les  da  en  menos  poderoia.  Consiste  CQIDO  :- 
hemos  dicho  en  ser  Juzgados  por  el  senado  ^pando  lea  aMM  «t^., 
congr'ééo,  v  coínó  este  cuerpo  no  pnede  acnSfrlea  (1[^,{|^|«  i^^,  ^ 
girleiTa  res^Vnsahi'lIdiId  í  según  debe  Inferírae  de  la  recta  ínter- 


pretodoii  del  artículo  de  la  GoastitaeiOD ,  loa  ¿iilcoe  deUlioi  de 
miobtros  de  qae  debe  conocer  el  senado ,  ion  iiquelloe  qae  eo^ 
meten  dichos  funcionarios  en  el  ejercicio  de  sus  atribaciooes.  Y 
como  les  leyes  vigentes  no  establecen  tampoco  ninguna  escep^ 
clon  Jurisdiccional  respecto  á  ellos,  es  claro  que  de  los  delitos 
que  cometan  los  ministros  fuera  del  ejercicio  de  sus  fundooei 
deben  conocer  los  Jueces  de  primera  instancia.  Esto  es  una  con* 
tradiccion  en  la  recta  aplicación  de  las  doctrinas  constituciona- 
les, porque  concurriendo  en  los  ministros  las  mismas  circuns- 
tancias que  conceden  á  los  senadores  una  especie  de  fuero  escep- 
cional,  no  lo  gozan  sino  en  casos  muj  especiales.  Esta  contra- 
dicción es  aun  mas  chocante  si  se  advierte  que  podiendo  suce- 
der que  el  ministro  no  sea  diputado ,  el  Juez  de  primera  ins- 
tancia que  intente  procesarle  j  aun  prenderle,  no  necesita  si- 
quiera obtener  la  venia  del  congreso;  de  modo  que  podría  dar- 
se caso  de  ver  á  un  ministro  arrancado  de  su  puesto  tal  vez  en 
las  circunstancias  en  que  su  presencia  en  el  consejo  de  la  co- 
rona sea  mas  importante,  y  todo  por  una  calumnia  y  en  virtud 
del  mandato  de  un  simple  juez  de  partido.  Aun  hay  mas:  la 
Constitución  dice  que  el  senado  Juzga  á  los  ministros  cuando  son 
acusados  por  el  congreso ,  y  este  cuerpo  no  tiene  obligación 
ninguna  de  acosarles,  sino  el  derecho  de  hacerlo  cuando  lo  esti* 
me  conveniente  para  exigirles  la  responsabilidad.  Ebtas  disposi- 
ciones pudieran  Interpretarse  diciendo ,  que  la  Jurisdicción  cri- 
minal del  senado  sobre  los  ministros  no  tiene  logar  sino  cuando 
estos  son  acusados  por  el  congreso,  y  que  por  consiguiente  siem- 
pre que  este  cuerpo  no  tenga  á  bien  hacer  uso  de  dicha  facultad^ 
estin  íujetos  los  ministros  á  los  tribunales  comunes  por  los  de* 
Utos  que  cometan  en  el  ejercicio  de  sos  atribuciones. 

Es,  pues,  Indispensable  estender  y  asegurar  la  garantía  que 
corresponde  á  los  ministros  como  depositarios  del  poder  ejecu- 
tivo para  cortar  en  su  origen  las  acosac^ones  íálaas  y  calumnio- 
sas de  que  puedan  ser  objeto^  y  para  asegurar  todo  lo  posible 
la  Justicia  é  imparcialidad  de  la  sentencia  que  pueda  recaer  so- 
bre ellos.  Este  resultado  podrá  conseguirse  determinando  los  de. 
Utos  ministeriales  de  que  deba  conocer  la  segunda  cámara  sus- 
trayendo los  demás  al  conocimiento  de  los  tribunales  inferio- 
res ,  y  prohibiendo  que  en  todo  caso  se  pueda  proceder  crimi- 
nalmente contra  los  ministros  sin  licencia  previa  de  los  caer; os 
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leglsladoreg.  Pero  como  eo  todo  caso  los  delitos  do  ios  minis- 
tros poedcD  ser  emioentemente  políticos,  ha  sido  predso  bas« 
car  un  tribunal  que  participe  hasta  cierto  ponto  de  este  carácter, 
reuniendo  al  nolsrao  tiempo  todas  las  condiciones  posibles  de 
ilustración,  prestigio,  imparcialidad  y  rectitud.  Por  eso  se  La 
acudido  al  senado ,  el  cual  tratándose  particularmente  de  acusa- 
ciones meramente  políticas,  es  irreemplazable  por  nioguo  otro^ 
tribunal  de  justicia.  Para  conocer  de  delitos  comunes  tal  yes 
puede  hallarse  un  tribunal  preferible  al  senado ,  pero  tratándose 
de  delitos  políticos  ¿  quién  puede  apreciar  mejor  que  este  cuer- 
po las  circunstancias  que  los  constituyen ,  que  los  agravan  y  los 
atenúan  á  los  ojos  de  la  ley  y  de  la  con?enienela  pública?  Tal 
es  el  fandamento  de  la  jurisdicción  que  se  atribuye  al  senado 
para  juzgar  á  los  ministros. 

Hay  finalmente  ciertos  crímenes  que  ó  por  su  naturaleza  y 
circunstancias  ó  por  la  calidad  de  las  personas  que  los  cometeUi 
requieren  ser  juzgados  y  sentenciados  por  un  tribunal  distinto 
de  los  ordinarios ,  y  cuyas  sentencias  ofrezcan  así  á  los  acusados 
como  á  la  sociedad  aun  mas  garantías  de  acierto  y  de  rectitud 
qae  las  de  aquellos.  Los  atentados  graves  contra  la  vida  del . 
monarca ,  las  rebeliones  que  ponen  en  peligro  inminente  la  se- 
guridad del  Estado  ó  la  existencia  de  las  instituciones ,  loa  aetoa 
de  sedición  que  conmueven  profundamente  la  sociedad  requie- 
ren en  el  tribunal  que  haya  de  juzgarlos  y  sentenciarloa  tanto 
poder,  tanta  independencia  como  no  es  fácil  hallar  en  los  juz* 
gados  ordinarios.  Los  crímenes  á  que  aludimos  no  son  general- 
mente obra  de  un  iodividoo»  sino  de  una  asociación  criminal,  i 
que  por  ser  numerosa  y  disfrazarse  con  la  máscara  de  una  opi* 
nion  política,  tiene  mil  medios  de  procurar  su  impunidad,  in- 
fluyendo en  el  ánimo  de  los  jueces.  Es  necesario,  pues,  que  el . 
tribunal  que  haya  de  juzgarlos  por  su  alta  posición ,  por  su  in-  , 
dependencia  social  y  política ,  y  por  su  interés  en  conservar  el 
orden  público,  esté  libre  de  tales  asechanzas,  y  sea  superior  á 
iodos  los  medios  ilícitos  que  puedan  influir  en  su  ánimo.  De  otro 
modo  podría  suceder  que  jueces  muy  rectos  é  independientes  en 
los  asuntos  ordinarios  de  que  conocen »  fuesen  sin  embargo  dé- 
biles y  apocados  cuando  se  hallasen  frente  á  frente  no  con  un 
criminal  común ,  sino  con  un  bando  político  que  tiene  esperan- 
za de  ejercer  un  dia  el  poder. 
Tomo  it,  9 


Las  garsdtí»  a'ff  rniáepeódenciay  de  rectitud  que  se  exfgea^ 
de  l09  JÁeiM  ordinarios,  son  acomodadas  á  la  especié  de  nego- 
cioií  de  que  ordinarfami^Dte  conocen ,  pero  no  á  aquellos  qoe 
ocunen  rara  vez  y  por  su  gravedad  é  importancia  son,  si  puede 
decirse  así,  superiores  á  sus  fuerzas.  Estos  Jueces  están  acos* 
tiMobrados  é  perseguir  y  czstlgar  á  los  delincuentes  comunes,  te-' 
nfebdo  cuaAdo  lo  hacen  de  so  parte  á  toda  la  opinión  pública,  y^ 
taitfblen  á  los  criminales  políticos  de  poca  consideración.  Eljuz-^' 
gM  adertadátoteóte  á  unos  y  otros  no  es  superior  á  su  indepen-' 
dedclá,  porque  en  ningún  caso  tienen  generalmente  que  haber-' 
sélás'con  un  bando  poderoso  que  rnira  tal  vez  cifrada  su  exis- ' 
teflífeiá  en  el  fallo  que  ha  de  resolver  el  proceso.  Pero  llévese  an- ' 
téestíáí  niismo  Juez  á  un  partido  político,  cuyos  jefes  se  hacen 
reos  de  un  grave  atentado  contra  el  monarca  ó  las  instituciones, 
eálpéñgásele  á  sos  rencores  y  á  sus  asechanzas,  y  ya  ó  necesita 
un  templé  dé  alma  y  fuerza  de  carácter  no  comunes ,  ó  su  deber  ' 
y  stt  Interés  entran  en  peligrosa  lucha  y  Dios  sabe  cual  es  el  re- 
sultado. 

Reconoeidá  la  conveniencia  de  sacar  de  los  juzgados  ordina-  ' 
ríos  está  ciase  de  procesos,  so  ha  peosado  en  constituir  un  tri-' 
buntil  escepelonal  con  todas  las  condiciones  que  se  necesitan  para" 
segQlHos  y  sentenciarlos  acertadamente.  El  mejor  sistema  que  * 
hatk 'Ideado  los  publidstas  sobre  este  pubto,  ha  sido  constituir  ^ 
á'iá  segunda  cámara  en  tribunal  de  justicia  del  mismo  modo  que 
para  Juzgar  á  los  senadores  y  á  los  ministros.  Si  puede  haber  ' 
mághtrados  con  todas  tas  garantías  de  indrpendüncia,  de  rcc- 
tltbdy-de  ilustración  necesarias  para   conocer  acert?idamen  -  ' 
trdé^^tiá  especie  de  crímenes  cstraordinarios,  son  los  pares  ó  ' 
seitedores  que  por  su  alta  posición  social ,  por  el  carácter  vita- 
llifo'^á^  su  cargó  y  por  las  preeminencias  que  disfrutan  están  me-  \ 
nos  «apuestos  que  otros  á  las  influencias  ilegítimas  de  las  ban-. 
dedas  políticas.  Ellos  están  también  mas  interésalos  que  nadie 
eil^  la  coneétvaefon- de  las  ibstituc-ones  y  del  orden  público;  de  « 
m^do  que  aun  cuando  pudiera  suponerse  que  las  opiniones  de 
aléenos  tenian  c4erta  afínfdad,  aunque  remota,  con  el  bando  á' 
qne^fe^n  afiliados  los  delincuentes  sujetos  á  su  fallo,  esta  consi- 
deración ha  de  pesar  menos  en  su  ánimo  que  la  de  la  necesidad  \ 
de 'ftségufar  eÍ*'EsiBdó',  castigando  el  crimen  qiíe  contra  él  so' 
cometa* 


No' Ignoramos  las  obJectoDes  á  que  dá  lagar  este  »l¿téma^ 
Se  ba  dicho  qu«  es  u&a  infi'aecíon  del  prineipio  e<MislituteloÉaF^ 
<IBe  afceg«ra  á  todos  los  cfudadatios  ei  no  ser  Jiizgadios  sino  poir' 
sus  jueces  nataraies«  CiertameDte,  es  mal  grave  sttstrae^  á  1a]o« 
risdiccioD  orilhiarla  las= personas  qoe  Dataralmente  depeoden  de- 
elia;  pero  hablenda  casos  estraordioarios  en  que  la  coDveii!eo«* ' 
cia  pública  y  la  misma  justicia  aconsejan  admitir  una  eseepeioó'^ 
á  dicho  principio ,  segon  creemos  haberlo  demostrado  en  los^^ 
párrafos  anteriores  ¿por  qué  no  la  hemos  de  admitir?  Los  pfHi« ' 
cipios  constitucionales  se  fandan  en  la  justicia  y  en  laconvenlen* 
cia  del  Estado :  luego  cuando  una  y  otra  aconsejáti  hacer  en^ 
ellos  una  escepclon,  tan  respetable  debe  ser  esta  como  el  princi*  ' 
pió  mismo» 

Se  ba  dicho  también  que  el  juicio  de  ciertos  delitos'  p6r  la  ' 
segunda  cámara  requiere  formas  tan  solemnes  y  un  aparato  tan* 
brillaote  que  ¿  veces  enaltece  el  crimen  y  realza  al  delincuente: 
de  donde  se  signe  que  el  reo  oscuro  y- que  pasaría  despreciado  ' 
ante  un  tribunal  ordinario ,  so' hace  famoso  ^  y  desenipeña  un  ' 
papel  Interesante  á  sus  ojos  y  á  los  de  mucfhos  cuando  compá-^  ' 
rece  ante  la  cámara  legislativa )  siendo  todas  eétas  circunstan- 
cias un  aliciente  mas  para  cometer'  delito.  Pero  este  inconve« 
niente  no  lo  es  tanto' del  sistema  como  de  scf  desacertada  apli- 
cación. No  debe  reunirse  la  cámara  para  juzgar  criminates  os>^' 
caros  á  quienes  solamente  la  solemnidad  .del  juicio  puede  dar  ' 
publicidad ,  sino  para  faliar  ó  sobre  delinooentes  de  alta  cátego* 
ría  ó  sobre  crímenes  que  por  su  naturaleza  y  prescindiendo  del  ' 
tribunal  que  los  condene,  no  pueden  menos  de  dar  á  sus  auto* 
res  una  celebridad  funesta.  Así,  pues,  hay  como  se  ve -razones  ^ 
poderosísimas  en  que  se  funda  la  jorlsdíecíon  del  senado  ,  para  ' 
conocer  de  ciertos  delitos  graves,  si  bien  conviene  al  mismo  ^ 
tiempo  limitar  mucho  esta  jurisdicción  para  pf eeáver  sua  fncon^  * 
venientes. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  la  juirisdiceidn  del  senado  es  enr-^ 
todo  caso  escepclonal ,  no  entra  en  el  orden  de  la  gerarqofa  jtx^  ' 
dicial  ordriiaria,  y  es  sin  embargo  propia  del  cuerpo  que  la  ejef-  ' 
ce.  £a  excepcional,' porque  se  fonda  en  la  excepción -dé  un  prln-'  "- 
cipjo  y  no  tiene  apHcaéion  sino  en  casos  extraordinarios  í  no  ^^ 
entra  en  lo  gérarqufa  judicial ,  porque  no  hace  paüe^  de'la  ati-^ '' 
torldad  detiaifcriié  nOiiébre,.  y  noMreeottoée  en  elM'isupísrlbr  ni^ 
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Inferior :  es  propia ,  porque  como  la  de  los  tribunales  ordinarios 
ha  sido  delegada  inmediatamente  por  el  soberano  y  se  ejerce  en 
su  nombre.  No  es  la  segunda  cámara,  en  el  caso  de  que  trata- 
m«>8,  como  algunos  publicistas  pretenden,  un  gran  jurado,  que 
á  la  facultad  de  resolver  sobre  el  hecho  reúne  la  de  aplicar  la 
ley,  sino  un  yerdadero  tribunal  de  justicia.  Tiene  de  común 
con  el  jurado  que  falla  según  su  conciencia  y  sin  responsabilidad, 
pero  lo  uno  es  efecto  de  la  forma  del  eojuiciamiento ,  ó  mas  bien 
deja  imposibilidad  de  tasar  las  pruebas,  y  lo  otro  de  la  natura- 
leza misma  de  la  corporación  que  no  reconociendo  superior  no 
hay  quien  pueda  hacer  efectiva  su  responsabilidad.  Cuando  haya 
en  España  una  buena  ley  de  enjuiciamiento,  los  tribunales  fá« 
liarán  también  sobre  los  hechos  según  su  conciencia ,  y  no  por 
eso  se  llamarán  Jurados.  El  tribunal  supremo  de  justicia  es  hoy 
irresponsable  y  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  llamarle  jurado  por  es- 
ta circunstancia.  El  jurado  para  serlo,  además  de  ser  irrespon* 
sable  y  de  fallar  según  su  conciencia,  es  menester  que  sea  ele- 
gido por  suerte  y  que  coooica  exclusivamente  del  hecho;  pero 
dar  tal  nombre  á  un  tribunal  que  no  tiene  ninguna  de  estas  cir- 
cunstancias  y  que  además  conoce  del  derecho,  es  abosar  de  las 
palabras. 

Conocidos  los  fundamentos  y  la  naturaleza  de  la  jurisdicción 
del  senado,  corresponde  ahora  determinar  sus  límites.  Cuestión 
mas  difícil  por  cierto  que  las  que  hasta  ahora  hemos  dilucidado 
y  que  es  uno  de  los  objetos  de  ios  dos  proyectos  presentados  á 
las  cortes,  que  nos  dan  ocasión  para  escribir  este  aitícnlo. 

Son  tres  los  casos,  según  la  Constitución ,  en  que  puede  cons- 
tituirse el  senado  en  tribunal  de  justicia,  fundado  según  hemos 
visto  cada  uno  de  ellos  en  razones  especiales:  pues  bien,  estas 
razones  son  las  que  hsfn  de  darnos  la  regla  para  determinar  los 
límites  que  conviene  se  señalen  á  la  jurisdicción  de  este  cuerpo. 

Su  competencia  sobre  los  senadores  se  funda ,  según  hemos 
dicho ,  en  el  carácter  de  funcionarios  públicos  que  estos  tienen 
como  depositarios  de  una  parte  del  poder  legislativo ,  y  en  la 
necesidad  de  que  la  alta  cámara  sea  custodia  y  guardadora  de 
su  decoro  y  prestigio,  reservándose  el  juicio  de  aquellos  actos 
de  sus  miembros  que  puedan  menoscabarlos ,  cuando  no  haya 
otro  tribunal  mas  adecuado  para  conocer  de  ellos.  De  donde  se 
ligue  que  la  jurisdicción  de  esto  cuerpo  sobre  sus  propios  indi* 


vidttM,  debe  ser  tan  exteosa  eaanto  baste  para  el  libare  efercido 
de  las  fanclones  políticas  que  les  están  encomendadas ,  y  pan 
impedir  que  se  amengüe  la  dignidad  j  decoro  de  la  institución 
con  procedimientos  no  suficientemente  motifados  ó  sentencias 
injustas  contra  las  personas  que  la  representan.  ¿Y  en  qué  cases 
podria  la  falta  de  competencia  en  el  senado  poner  en  peligro  A 
Ubre  ejercicio  de  sus  funciones  políticas  6  el  prestigio  y  decoro 
de  la  institución?  En  nuestra  opinión ,  siempre  que  la  autoridad 
ordinaria  conociera  de  los  delitos  políticos  de  los  senadores ,  de 
los  que  estos  cometen  con  motivo  ú  ocasión  del  ejercicio  de  su 
eargo  ó  de  los  que  aunque  no  se  hallen  en  ninguno  de  estos  ca* 
sos  son  por  su  naturafeza  de  tal  gravedad ,  que  requieren  una 
pena  corporal  aflictiva,  y  siempre  que  por  falta  ó  delito  de  otra 
especie  procedieran  los  tribunales  comunes  contra  el  senador  sin 
obtener  antes  la  venia  del  senado.^  Luego  este  cuerpo  debe  ser 
competente  para  conocer  de  todos  estos  delitos ,  pero  no  mas  ni 
menos.  No  mas  ^  porque  los  que  nd  tienen  relación  alguna  inme- 
diata ni  remota  con  el  ejercicio  de  las  funciones  senatoriales  no 
pueden  ser  sentenciados  de  manera  que  afecte  al  libre  ejercicio 
de  las  mismas  funciones;  y  los  delitos  leves ,  sobre  ser  poco 
comunes  en  personas  de  cierta  categoría,  afectan  poco  ó  nadaá 
la  clase  ó  corporación  á  que  pertenece  el  reo.  Mo  menos,  por- 
que todos  los  delitos  mencionados  tienen ,  como  se  ha  dicho,  una 
relación  íntima  con  los  objetos  para  los  coales  se  ha  estable-^ 
cido  la  Jurisdicción  excepcionai  de  que  tratamos.  Bé  aquí  la  so^ 
loción  que  ofrece  la  lógica  y  el  raciocinio  á  la  cuestión  propues- 
ta :  veamos  ahora  la  que  ensena  la  historia  y  la  legislación  de 
otros  países. 

En  Inglaterra  son  luzgados  los  pares  por  la  alta  cámara  en 
los  delitos  de  alta  traición,  los  que  siendo  de  otra  especie  me- 
recen pena  capital,  y  el  que  consiste  en  no  revelar  alguno  de 
los  anteriores.  En  todos  ios  demás  casos  están  sujetos  los  parea 
á  la  Jurisdicción  ordinaria.  Es  de  advertir,  que  las  leyes  Ingle^ 
sas  prodigaban  la  pena  de  muerte ,  de  modo  que  apenas  habla 
un  delito  grave  que  no  la  mereciese;  y  así  puede  decirse  qué  Ift 
solución  dada  en  Inglaterra  al  punto  que  discutimos ,  es  exac-^ 
tamente  conforme  con  la  que  hemos  deducido  por  consecuencia 
de  elevados  principio?. 

En  Francia ,  lodos  los  delitos  y  crímenes  de  los. pares ,  ex- 
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(Wit»iüd#itii<i»d  «I  eédigo  penal  d«l  pate  UaiM  eotítiwewttmuj 
jon  de  U  eMlpeteDcia  de  la  segunda  cámara.  Es  pues  aquí  nnielie 
gam  «qUeiisa  qm  an  loglafterra  la  Jorladiccion  de  la  cámara  de  loe 
liares ,  paro  por  aiOtlvos  en  naestro  eoacepto  de  eirconataDolai» 
ClaraeiMlo  loa  franeeieede  Doaaríitocraeía  oataral,  pennanen» 
UrY  eoa  una  loflaeoeta  social  propia,  y  qnerieodo  al  nfenio 
iieflí^  tener  qaa  aeguada  cámara  lleaa  de  dignidad  7  prestigio 
Hem^wiieá  la* de  loghtterra,  prodigaron  á  la  sOya  todos  los  ho« 
9N>rea,  distioeíooíes  y  prerogativas  compatibles  con  el  régiraea 
gon^litaciopal  I  y  enftre  «Has  la  de  que  loe  pares  no  ponieran  ser 
Jasgados  elDO  porausigiiaks.  No  foé,  pnas,  «na  rigorosa  apll* 
aaeioA  de  los  prla«ipios  la  que  condnjo  ea  Francia  á  hacer  tan 
asteasa  ia  Jarísdiecion  de  la  alta  cámara,  sino  las  eircooslaa- 
elas.difidles  en  que  ae  -estableció  la  cámara  alta. 

Naestra.Oanstilaeion  no  ba  resoelto  el  ponto  que  discatfmoSi 
pnas  se  ha  Üasitada  á  establecer  el  principio  de  qae  él  senado 
poade  Ittzgar  á  los  individaos  de  so  seno,  pero  con  la  Hmitacion 
de  no  hacerlo  sino  en  ios  vasos  que  determinen  las  leyes.  La  ley 
qoe  te  da  detesmiiiar  estos  casos ,  es  ia  qne  ahora  se  está  dis* 
eutí^ndou 

Seg»n  el  proyecto  del  gobierno,  estos  casos  son  aquellos  en 
qaa }os  senadores  cometan  algun  delito,  por  el  cnat  poeda  de- 
cretarse mandamiento  de  arresto  durante  el  proceso,  ó  imponer- 
tes  en  defioltira  caalqnrera  pena  que  impida  al  acnsadb  el  libre 
ejerolcio  .de  vi  cargo  de  senador.  Se  conoce  bien  que  el  objeto  dé 
esta  disposielofr  Ma  sido  procorar  qoe  el  senado  conozca  de  todo 
delito  qaíe  poeda  embarazar  al  senador  en  el  libre  ejercido  de 
sos  faoclones,  y  qae  por  lo  tanto,  lo  único  qne  se  ha  tenido  pre- 
sente ha  sido  la  necesidad  de  mantener  la  independencia  entne  los 
poderes  dei  Bstado.  Pero  no  se  ha  tenido  en  cuenta  que  el  se* 
iiador  no  puede  ser  procesado  ni  arrestado  tfn  previa  ticencia 
del  seaado;  qoe  este  cuerpo  para  darla  pueda  tomar  los  informes 
BofcasáHos.  ácer¿a  del  hecho  qae  la  motive ,  y  quepor  consiguien- 
le  no  puede  darse  caso  de  un  atropelto,  debiendo  ser  siempre  €í 
sdoado  quien  anioriee  el  arpe&to  y  la  formaeloa  de  causa.  Si  Ío 
qoe  se  quiere  es  qae  la  autoridad  ordinaria  no  imponga  por  sf 
aaisma  á  los  senadores  penas  graves ,  de  esas  que  imprimen  en 
los  que  las  padecen  un  sello  de  infamia ,  esto  se  censfgoe  fíicIT- 
manta  4eBl|ra»dis(  prH«llya  ia  Jurisdiceton  del  senado  para  to* 


^  1^.  á$ia^  á»  aüMldíi  I  mportanoia  qiia  ^mstan'  iQ,r  tniMdifoa« 
Y  >i  fie  pret^de  impe^r  qoe  la  mtoriiliid  judicial  se  sobrepon^ 
gfk ^niogua caso á  la  voluntad  de  Jos  eaecpos  colegMadorca^ 
essftQ  96  qbtíeoe  tai9bl0D  ogn  el  aiiiettfto  eonstitaeioval  qoe  priN 
^l^e  á  los  |0eees  prpc^siu  y.  prender  á  los  aeoadoiea  tln'ptféf la 
aDtorbKafiioB  dal  secado. 

'.  Sj^  fiU»  parte  f  el  gobierno  no  ha  Interpretado  oeertadamen* 
t^  ^t  espulga  de  la  Gonstítooloii  proponiendo  por  fegla  de  eom^ 
pí^t^neia  para  el  senado  la  eircttoataoela  de  qtie  el  delito  reiqiiie^ 
ta  :ia  pcisíon  4el  Aenador.  Si  hien  hay  un  avllealo  qoe  dtee:  t!or« 
UjjftpoQ^e  al  8.eQ%d^  jttigar  &  los  isdMdaos^derao  seno  en  ios  ea- 
lipa  qpe  dat^pilnen  las  leyes ,  liay  otro  tambioo  qve  ellglénd<y 
(H  aptoriaaejoii  4e  aqoet  cuerpo  para  prender  á  H»  seoiideiréi/ 
supone  q^  los  jo^s  CMPdiaarios  pueden  ser  tamliien  éompeten- 
ips  par^  Qonpeer  de  lo94elttos  qoe  oqaeMoe  comelasi  y  den  logar* 
&  en  prisipo  durante  el  proceso.  ¿Cómo  cencitínr  ci|M  dos  4ifl(^ 
cnlo^.?  Lo  que  naturalmente  ae  infiere  de  ellos  es  qoe  la  Jttrtí-' 
4icQÍQn  4e  la  eámara  sobre  süís  ijidivldses  no  >es  pritatlvii ,  y 
por  con^igniente  qne  pueden  estos  eaimeter  delitos  dignos  de  prl* 
sion  de  qee  deban  eooocer  I03  Ineces  ordinarios^  De  otro. modo 
¿c^itn.q^é  objeto  habriadiebo  el  art.  41  de  la  Gonetllacion  qo« 
los  senadores  no  pueden  ser  procesados  ni  arrestados  sin  ftM» 
resolución  del  senado,  sino  loando  sean  hallados  infra^mii,  ó 
cuando  no  esté  cennido  el  senado;  pero  qie  en  todo  easo ,  sn 
dará  cuenta  á  ^ste.cnerpo  para  qoe  determine  lo  que  cof^rei^n'^ 
do?  $1  soiamenle  el  senado  puede  conoeer  de  los  felftee  de  los 
senadores  9  por  ios  cuales  pueda  decretarse  dorante  el  prooeso' 
mandamiento  de  prisión ,  ó  imponerse  en  definitiva  una  penis 
que.  impida  al  acosado  el  libre  éjereleio  de  su  eargo  s  egnn  pro- 
pone el  gobierno ,  ¿cómo  ha  de  proceder  el  Juez  ordhilitfo  contra* 
los  senadores,  coando  no  esté  reunido  el  senado ,  á  ooando  tiene 
que  pedir  su  permiso  para  procesarlos? Es  pues evidenteqne es-' 
\0S  dos.  disposiciones  no  están  en  armo^nía,  porqoe  la  del  pro«- 
y^actodeja  sin  ob|íto  la  del  ^rtícnlo  eonstitucioflíri. 

Pero  se  dirá  tal  vez  qae  él  gobierno  ha  tenido  en  cuenta  este* 
artículo,  disponiendo  que  los  senadores  militares  puedan  ser 
Juzgados  en  su  fuero  correspondiente  por  los  delitos  que  eo-- 
metan  en  eampaña,  y  los  senadores  edestástiees  por  sos  tribu* 
nabs.  respsetlvoa  eq  razón  de  tavdeUtóe  pürameate  eelasiáiftiéos^ 


fM  «MMlMi  mmqat  hom  y  otros  teao  prefot  dtrttnté  la  esnta 
epB  tal  de  qaa  al  sanado  aatoriee  al  proeedlmlento.  Esta  rasan 
proeadarte  si  al  artiaaio  conslitiieioiial  astovlcsa  radaetado  m 
alfas  térasloaa  da  las  aa  qm  se  halla.  ¿  Qaféo  pueda  Jaldosa- 
asante  suponer  qae  las  antores  de  la  Gonstltoeion  al  tratar  delaa 
iMrmaUdadea  coa  que  hablan  de  ser  presos  y  procesados  los  sa- 
nadores mando  aran  cogidos  Ai  fraganti  ó  después  de  cometer 
el  deifto ;  cnanda  delinquían  ettando  abiertas  las  cortes  ó  ftiara 
da  asta  época ,  no  tantán  en  cnenta  mas  qne  los  senadores  mi-* 
Utaras  qne  dellnqnian  en  campafta ,  ó  los  ealeslástieos  qne  come» 
tian  delitos  poramanla  canénicosf  «Los  senadores,  diee  dartf* 
anlo  á  qoa  alndknes »  na  podrán  ser  procesados  nt  arrestados 
sin  previa  resolución  del  senado  sino  cuando  sean  hallados  in 
fmgmUi  é  cnando  na  esté  reunido  el  senado»  etc.»  SI  este  ar^ 
tícolo  hnUara  querido  referirse  á  los  dos  únicos  casos  en  que 
asgan  al  proyecto  del  gobierno  puede  no  haber  lugar  á  la  prisión 
y  proceso  de  un  senador ,  seguramente  no  habría  hablado  de 
loa  senadores  en  general  sino  de  los  senadores  mtlitarea  y 
adesiástleos.  Dedr  otra  cosa  sería  suponer  un  absurdo. 

Según  el  proyecto  de  ley  del  Sr«  Sihela»  deben  ser  de  lacom- 
patencia  del  senado  todos  los  delitos  comunes  que  cometan  los 
sanadores,  eiceptuando  únicamente  las  llamadas  faltasen  elpro« 
yecto  del  cédigo  penal  presentado  á  las  cortes,  las  infracciones  da 
Ofdenansas  y  reglamentos  de  policía  y  los  delitos  que  los  senado- 
res siendo  empleados  dd  gobierno  6  ealeslástieos  perpetraren  en 
calidad  da  tales.  Propone  ademas  el  Sr.  SlWela  que  si  por  lofrae* 
don  de  ordenansasé  reglamentos  de  polida  hubiere  lugar  á  arres- 
to, no  pueda  este  verlflearsa  sin  licencia  del  seoado,  y  que  los 
seoadoffca  empleados  y  edestástlcos  sean  Joigados  por  los  tri- 
bunales establecidos  ó  que  en  adelante  se  establederen  para  co* 
ttooer  de  loa  ddltos  cometidos  en  el  ejercido  de  sus  cargos  ó 
ampiaos. 

Mo  canvinlettdo  con  el  proyecto  dd  gobierno  en  cuanto  á  la 
cxtendon  que  por  él  seda  á  la  eompdencla  dd  senado  sobre  los 
ddltos  comuncs.de  sus  propios  individuos,  menos  podemos  con- 
venir en  esta  parte  con  el  del  Sr.  Sllvela  que  la  hace  san  menos 
limitada.  Hay  delitos  comunes  que  no  habiendo  de  dar  logar  á 
una  pena  corporal  no  exigen  durante  d  proceso  la  prisión  dd 
rao  I  y  lea  hay  tamblipi  coya  pena  no  ha  de  privar  al  que  lo  co- 


BMte  li  eite  fttere  por  acaso  un  senador  dd  ejertldé  de  eato 
cargo,  y  nnos  y  otros  deberían  ser  de  la  competencia  de  los  tri* 
banales  ordinarios  según  el  proyecto  del  gobierno.  Pero  sagiHi 
el  Sr.  Sllvela  todos  estos  delitos  serán  también  de  la  competen- 
cia  del^enado,  pues  las  llamadas  faltas  sod  aquellas  infracciones 
que  la  ley  castiga  con  penas  leves;  esto  ts,  el  arresto  de  uno  á 
15dias. 

Fúndase  el  Sr.  Silvela  para  dar  tanta  extensión  á  la  corape^ 
tencia  del  senado,  en  la  necesidad  de  rodear  de  prestigio  á  esta  ins* 
tltucion  particularmente  entre  nosotros,  donde  no  teniendo  la 
dignidad  senatorial  toda  la  consideración  que  pueden  darle 
el  tiempo  y  las  tradiciones  «  ni  defendida  y  realzada  por  im* 
portantes  preeminencias  como  acontece  en  otras  naciones,  eonre* 
nia  revestirle  en  la  primera  ocasión  que  se  presente  de  un  ele* 
vado  carácter  que,  unido  á  las  grandes  virtudes  y  á  la  suma  ilus- 
tración de  los  señores  senadores,  creasen  ese  respeto  público," 
esa  veneración  sin  la  cual  no  hay  fuerza ,  no  hay  porvenir  para 
las  grandes  institucioDes  políticas.»  Estas  razones  serian  exce- 
lentes si  el  objeto  de  la  prerogativa  de  que  tratamos  fuese 
dar  á  los  senadores  consideración  y  respetabilidad ,  6  si  siendo 
esto  así  contribuyese  en  efecto  la  completa  exeocion  del  fuere 
ordinario  á  darle  tan  codiciadas  circunstancias.  Has  en  primer 
lugar  no  e¡s  cierto,  como  antes  hemos  demostrado,  que  la  prero- 
gativa en  cuestión  se  Justifique  por  semejante  fin.  Tiene  por 
objeto  mantener  la  independencia  de  los  poderes  del  Estado  y 
conservar  el  prestigio  de  la  cámara  permauente.  Para  maotener  la 
independencia  del  poder  legislativo,  basta  que  no  esté  en  el  ar- 
bitrio de  la  autoridad  judicial  el  embarazarla  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones:  y  para  conservar  el  prestigio  de  la  institución 'es 
suficiente  que  el  senado  entienda  en  aquellos  procesos  de  sna 
individuos  en  que  puede  recaer  una  pena  que  les  deshonre.  A 
nadie  rebaja  ni  degrada  el  estar  sujeto  al  fuero  común;  las  ex^* 
cepciones  que  de  él  se  admiten  tienen  por  objeto  siempre  algún 
Interés  público,  nunca  el  provecho  de  la  persona  esceptoada.  SI 
conviene  en  muchos  casos  que  el  senador  sea  Juzgado  por  un  tribu- 
nal extraordinario ,  no  es  porque  serla  indecoroso  para  so  dig- 
nidad el  someterle  al  fuero  comun^  sino  porque  en  este  no  hay 
todas  las  garantías  necesarias  para  asegurar  el  acierto  de  una 
sentencia  que  puede  influir  en  la  consideración  y  prestigio  de 

Tomo  iv,  z 


te«itBi4G«9aii«ii-<iftUaii^^»)teMri«Ma»<^v«*4rBac6Mdltoci^ 
hi|f;iMtvio'lil^PM>igto«j«uláfi4M#iqotepi«6oeia^^^ 
par»0J4mplo,^ed»qoé  pMdeitffeatftr^di  lÉ'  i«^pendeilclá'KtM<  poifei^ 
Ifg&ikliJWUkt  tiiát^tfmoiát  ia)eÉDi«(fti<félHlk!ih  v«i*iqud'Q»«eMdot'» 

miso  de  dicha  cámara  eo  los  delitos  de  adulterio»  eslupro^nédo»-* 
ti;afaf||i4Q9Aisp  d9i|tfla||»M^oppoito^(íttcg«l  >yi|pifas¿;  libortó'^iMio. 
ntijCiiffOi^jiydcMfifíp,  ii^lKto^ -^Njuitíir  ]r^otf  b««eoicjao 
t|f|if#iip|i/QQn«i^oil»iiiíMI^  /#ipfte««oi>  eliejertjiQío  láéiliA^ffpiieMaialí ) 
Hiy^'-'jr'jr  Ol  Afí|)iQpafui»<d6Ufil.inaAerd>^  <|«íO(ltei€»aíetbiqB<!l* 
fa$ÍBíidiffe$fíf^\WA  paitiBiid6>iMk  íitfam4«^ia^#a:  Jet  -cérporopioüi  i'* 
qw#  ^w^r^ai¡W#<lfl»  ?te¿Itoiacffe^ri»b»jag«á  la<^lte»fánaara' ^l^^bMgittiwi 
laifík  fiiktepdopiiW'Jay  <&ltai^i  oúQtií»«la:  ikoae^tidadi  f  M  >  cameteta* 
nkiiÍV^^¥ÍAíPth,¡f^*V^  dFfl|4uEÍa'>akafM4prik|i  ohMialeabiar 
4l  ig|lg,i4|i^|Mi4oidiu^  >4ai^er^i^ilfiftf h^  da  ^úlleilo  ikabAai  ide» 
i^(i^rifáN»/U*0U^fi  aii^iMidá^t  p^aiisdi.pvaa  toik)a<6sÉ06>iielitMi« 
c^il^4(]^po^Jaai  AiMHUu4aüMias,  qiie})iiii|eUM«  «MC^^ 
QI^[bllml^«94Blbaflií^vafl6^a^fl^í4•Ja•(^ro{)etbnoiQi^^^  ll»  triboda^i 
I^iiidfiu^U>f  I>4VMíaJ1;  C4^4o7l6iba4a*oimia«t(»yiZiár)la>fúralateioil* 
4^4Íi^et>prú^Qa¿F.  oQau^^nd^r  «epi-aqueila»  quislpncéad^oom*" 

,&^iinacíli»pr^^cAa4ek«g0bk£ne;fl^«xo6ptÚ9Q  •  da  •Ug«iiadiq«i 
4aL  aeof#  loii Afdtto&eclef iáat jota ^^ec^oipetoai >l€Si  aeo adán 

ai«HeFdA<^oM9«f f^^^^i^^ '^^^'^^^'^v  ptfroüá.lA  s«g«aa^ 
^  lfli#«9^ifsJtofiiM^>  tada>ki|9UQteqiiweiUD'f9boepto  •cíoiM 
fl^l^««^^4ilI>9PhPfcidq^^§i.}oa, saoadpcea  ieni|laad<Mk«eaD>)jQ»« 
H^Oi|ipq|in#fy^'tJ^b0JlAkpi<iBsp£eMle8i  »ea  Iqsi^ 46lit06  qfe  •oomollHi' 
V  í^^ifíf^^'^ll^t^S^^i'^^  m«daqae.D9  ao^in«Q(iai«i8fiiii»4 
U(^^f^^^^^  pr<()yP^9«dA)»>{P^r  ,&i|iciuii^4JBB'b^(rQH)at{l{itai  enfiea 
^;í9tt^s<^„Ífti«fq)Mí|)f^.  ^(iie«j«(,4i|e,,eoqa^an>£fficaiiipa$a;  y^úáom 
^  y^)Aii.9Í^4^P)^f^>f<^^»^^»^^^4°^  losiqua 

«jfiWÍ^  fifift)¡^'fi^.  wr«ftac  £;^a,.6SQ6pcgQ|i,,AfriOOfMrfMi¡eMia 
Pftr^^iSi^^i?  4^  .Pif.^tm»l«^sl4()iQa,  y«.dd.Ayostras(coati]^r6a4 
^ga^^iísJiéíPftJ^ípUí^f  ,fijj§rv8fÍA'm.eaJa«cs#asieiwfc  da  i»a4U 
V8**W  fi5?l5páí  ii  s,iji  pí:pp5i|:^  ^^i[^y..AjJa.^M-4Í:fQMáMáQ 
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ral  jiliijtisitiiBíMfigMredo>)[>rbMBri«i^  «ti  "ttárVMft^f^iiitatoDlItflMit^i 
un  jefi^  poUllooi'ffattfiQttfaft  deb0réB<'o6d«lM,*''AMri»fQ«iiH'ei/el 
eJ^eie&»id6*8UftiíbDOÍ0iieftryp«e&ü'ó'BO-5é¿tt4m<^;')|DS'1t1b!ihdM 
b«3freftt&)>leeid«6  pafa «td^ieasoiftlés Jurigii«>j''{Merfr^'A ^iiMa<»b 
riaififcifd  .Mito  i^  sepat^íStici  •s[.tiit*delilo''Oom«df  «MDneeiiitÜFH 

recci  »9B(HÍio,  &cilV'6SpQdit4t<«d'po9{bYe  también /ydr4Qe1aiCoiib«}a 
tiliioibDiitonioNi^>íiil  liato.eoisii  sil€Miy»iidi»b  (^<Nm»ár«sM!9:*MHn 

qiif^«»lrata¿  Sl>eli«l!Qadar>«8  «nB{d6fid<rydd(if4tt^/'eoMlk(VMM^<i 
ti€M  ?der|eohq>ái<pMjbrleld»qjpie  4«J«KgQe«i^>Jatde!9''|^i*lti«le^i4Btf'i 
maa  »tlftOfs/ Ja^esiét  8li»aflqto'^'lasYjdeícbft'Mmii*alte»  ffpe'^hñ'itík^^ 
dofi^ptbsiidd  MP  Moadopir  marM09<j«z^i'tfff''2il'>i]Cié^*$WV^'étfiláf'^ 
afinada v^Ui^l«6»*Mi<tUe  obtíiraa^taJg^dcy  0ff>al'«(4éfeito<;  'éiñ^^* 
siéatloMiid  qi}eise^ha;<tí«dícaM§r'la'4!gleslri'tógadb:^)IWMiqW^ 
hao«  (hechoi  proléaroD»  de  <odmiDistt^r  jus«l€Áa'i]i  «mf  bUtlii^^'d^^ 
premo'é  Iw  ftiBbion«|riosfsdperiofé5dB'ta'(^te,'>4i»'b#y%6tad^ 
sted  <del  >gd)íerfio  i|inv9disia«ieiité''y::4ud<iro'4eiigHD  'pOv4a''t4ff  ^ 
de8tgDado»otfotWI|uciíaftfNo.j)aedeij'¿[Uij«V8dt'4a2í  elI6s<i»HhMir** 
han  dadO'd'^*daÍidad'déemBÍ6adoáruiya<fataii  pfepéndfiMmsia'á)»*'' 
br6»<Ki» caréetela  ?6énbtoll«hy*elld8  BaMQ09iban'T«initrtiafl^  tiratas 

altos  «prtxUl&tfai»*   »•'   n»Mpní'    l»    ->í'|»    r.».rf;I^Mi  tMi'f'iMr;"  n  \  i\   oí 

v"i"Pare0|ipor  áltítnb  BefeeaaHai  ^iaeMsérvafclon'dO'lá  fd<»úV^^ 
diniftitory  jde'l»'di9Cf{)I#nai'Nar  haf  =qQe'dudar^CF!|a*8Vf%ni'''^^ 
ttei«( quti'fb sanado  tfdfDMstoanía'^an  I»le8'eaéd$<.*;.fr!l?«r¿r'e&td  flOt^ 
objBlaiDtaiM  esjposibleAifwnerleni^  Joteréa-roaTbf  ^tmtefqiUé'Mlvf 
ina>  aliig^blerno  ea  rseMeíante$:iaébsii»esrfil^^b(0rlio'^eDito 
roadial*ffn<tot6<dneaf gado  deryigUarloarp'eainb  Te6poD8áft)«r*det»^^ 
aetas'0uaíid»eÍloBftfptqeha^'0cfMi»4ua'ire  '6ot«Uo9i6iii>  céioperát^'^ 
donr6  yf  a«&Miarts  9«f«9Af ip«  V-t^^etoa  «^  d^6<6UfMl§FBMe  un  itito*^ » 
résisSo  >igaalfD<ipfltt*r<  ten  (fija  fDiD9andad)'¥a'SQ'4meMr'eo«dBMvo 
por  loSi pMpidasyt^ispfcMlinipaaA^'^apfoáadMQl  VBréaéetf^faé^* 
ritpiy  ;poírilaiín^po»l€lon.'«da  lo8*i€d8U@asw4'Ejertída'  ia>'i|iíkvé»dia<* 
np  ^J¡>rp  «&|áoii)íM>>di&.loi  !ijtteee8f<per€r6ii  sobré  ^nt-adivfdaé^s 
8pbie<ao  proatttüdipar  nMdidifibet'ininistafid  'péblioo^i'i^eda'tsQf* 
aiMioD<<apr.i>eQii6StiieiiM>< pro^jscbosB*;  Lá^justicirdeili tañado  'HiÉau 
grave  pero  mas  lenta  y  qpe  solo  se  ejerce  con  «eierttíS'énlaivliloa^ts 
ev-eiartaa  y^ejtesmipada^^iípooastfaiílMa  Dd  ser  sofieteol^iáénte 
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rápida  y  tlgorosa  para  atajar  males  de  la  mayor  contlderaelon.  * 
A  estas  consideraciones  debemos  añadir  que  el  mismo  prlo- 
elpio  de  conveniencia  pábiica  que  ha  sastraido  del  conocimiento 
de  los  tribunales  ordinarios  ciertos  delitos  qne  los  empleados 
públicos  paeden  cometer  en  el  ejercicio  de  sus  funciones ,  milita 
para  no  dar  dicho  conocimiento  al  senado.  No  es  porque  el  se- 
nador que  admite  e!  cargo  de  empleado  renuncie  alguna  de  las 
prerogativas  que  ie  daba  aquel  carácter,  por  loque  es  fundada 
la  excepción  de  que  tratamos,  como  supone  equivocadamente  en 
Doestro  concepto  el  señor  Silvela ,  sino  porque  el  senado  no  es 
mas  apto  ni  adecuado  para  Juzgar  á  este  funcionario  cuando  de« 
linque  en  el  ejercicio  de  su  cargo ,  que  el  tribunal  que  para  ca- 
sos tales  tiene  establecido  la  ley ;  porque  obrando  así  y  pidien-* 
do  previamente  la  venia  al  senado,  no  se  meooscava  la  indepen- 
dencia de  los  poderes  constitucionales;  y  Analmente,  porque  si 
hay  razones  de  conveniencia  pública  que  bastan  para  hacer  una 
excepción  al  principio  que  confiere  privativamente  á  los  tribu- 
nales ordinarios  la  aplicación  de  las  leyes  penales,  no  menos 
deben  bastar  para  hacerla  igualmente  á  la  regla  qne  sujeta  á  los 
senadores  á  la  Jurisdicción  del  senado ;  regla  que  no  es  en  ver- 
dad mas  importante  y  conveniente  que  el  otro  principio* 

Pero  la  excepción  que  hace  el  proyecto  del  gobierno  respec* 
to  á  los  senadores  militares  que  delinquen  en  campaña,  no  so- 
bmente  comprende  al  parecer  todos  los  delitos  militares  sino 
también  los  comunes ,  lo  cual  nos  parece  acertado.  Los  delitos 
que  cometen  los  militares  en  campaña  necesitan  nn  castigo  roas 
rápido  y  sujeto  á  formas  roas  breves  que  las  que  permite  el  en- 
juiciamiento de  la  alta  cámara.  Esta  necesidad  es  universalmen- 
te  reconocida ,  y  por  lo  mismo  no  tenemos  necesidad  de  encare- 
cerla á  fin  de  demostrar  que  jastifica  cumplidamente  la  excep- 
ción á  que  aludimos  del  proyecto  del  gobierno.  De  todo  lo  cual 
se  dedoce  q«e  ademas  de  los  delitos  que  merezcan  penas  correc- 
cionales ó  leves ,  deberían  exceptuar^e  de  la  jurisdicción  del  se- 
nado los  que  cometan  los  senadores  empleados  en  el  ejercicio  de 
sus  empleos  y  los  eclesiásticos  en  sus  funciones  respectivas,  y 
de  los  cuales  conoce  boy  una  jurisdicción  distinta  de  la  común, 
así  como  cualquier  clase  de  delitos  que  cometan  en  campaña  los 
senadores  militares. 

£1  proyecto  de  ley  del  gobierno  deja  sin  resolver  un  punto 
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qae  no  deja  de  ser  de  Importancia  en  la  materia ;  tal  es  el  deter- 
minar el  tiempo  en  qae  empieza  y  concluye  el  derecho  de  los 
senadores  á  ser  juzgados  por  el  senado.  Así  es  que  puede  ofre- 
cerse la  duda  de  sí  el  senador  que  delinque  después  de  nom- 
brado por  la  corona,  pero  antes  de  ser  admitido  por  el  senado, 
debe  ser  Jazgado  por  el  misníio  cuerpo:  y  la  de  si  disfrutan  la 
misma  prerogativa  los  que  deiinquen  después  de  renunciar  el 
cargo  de  senador ,  pero  antes  de  que  la  corona  haya  admitido 
su  renuncia ,  y  los  que  delinquen  también  después  que  por  sen- 
tencia de  los  tribunales  hubieren  incurrido  en  alguna  pena  que 
dé  lugar  á  que  el  senado  les  prive  de  su  dignidad  senatorial,  pero 
antes  de  que  dicho  cuerpo  haga  esta  declaración.  £1  Sr.  Silvela 
ha  previsto  estos  casos,  pero  aunque  convenimos  en  la  solución 
que  propone  respecto  á  los  dos  últimos ,  no  estamos  conformes 
con  la  que  dá  al  primero. 

En  el  senador  que  delinque  después  de  nombrado  por  la  co- 
rona ,  pero  antes  de  ser  admitido  en  el  senado,  no  concurre  nin- 
guna de  las  circunstancias  en  cuya  virtud  se  concede  á  este  cuer- 
po la  prerogativa  de  juzgar  á  sus  individuos.  Estas  circunstan- 
cias son:  1.^ ,  que  haciendo  parte  el  senador  del  poder  legisla- 
tivo no  debe  estar  á  la  merced  de  otro  poder  6  de  otra  autori- 
dad ,  y  el  senador  que  no  ha  sido  admitido  en  su  puesto  no  ha- 
ce parte  del  poder  legislativo:  2.*^  que  haciendo  parte  de  una  ins- 
titución se  halla  esta  interesada  en  intervenir  en  los  asuntos  que, 
afectando  á  la  honra  del  senador ,  pueda  afectar  también  al  de- 
coro del  cuerpo :  y  el  senador  que  aun  no  ha  sido  admitido  no 
puede  decirse  que  forma  parte  del  senado.  Por  consiguiente  nues- 
tra resolución  sería  que  el  senador  no  gozase  las  prerogativas 
de  tal  hasta  después  de  declarada  su  aptitud  y  de  ser  admitido 
á  tomar  asiento. 

El  Sr.  Silvela  cree  por  el  contrario  que  «los  senadores  (son 
sus  palabras)  deben  gozar  todas  sus  prerogativa^  desde  el  día 
de  su  nombramiento ,  fundado  en  que  desde  el  momento  en  que 
el  rey  nombra  la  persona  en  quien  recae  el  nombramiento  es 
senador:  el  nombramiento  es  un  acto  perfecto,  acabado:  falta 
solo  el  recibimiento  de  senador,  no  su  admisión,  á la  que  na- 
die puede  oponerse.  El  examen  de  los  documentos  en  que  el  ele- 
gido demuestra  que  reúne  las  calidades  requeridas  es  una  senci- 
lla veriftcacim ,  es  el  acto  de  hacer  constar  la  posesión  de  aque« 


eoElnfenaflo'nArcftreeretDÉi^s/oeaftl^aes  wm  lácolta(|ihiiftflf4(Mo 
-f|itafed)f0qpfai;iiiBO  itáfieitatnants  IddesDdaiH.Koi^jeKé  8ir'4ftoto'*de 
*r«oheDÉDfai(fi|iritinim)talfÉicoiiH^'<lbooDgrNoi«cnhM 

lüDtfilMiipmnaba  ifAOfidb  ysffcikloiuehp  uáaf;yilitSAieQ^sti«i^íson 
o|ilAMi>>pote|sltfdiyittíhrmAiva|neMenla  fpri 
-«•gaodp^^Ma^aáibíetiímtBaf  oiifMiréife  cop  veirtsap  <ta1^^ 
ñS^  saas^ofiiiiQ^to  WjOif'&uestrbeimddiAóHkflderttife  esíndrabMKlé, 
ofArqti0'to«i»f««ftfna:^)libr0)patfaifuk^  tpikqaitaksinÉidAi- 

sbvÉlilietflolNsioOftoii^iaBlfgla'é  jiaftdegffS'i^iy  tíliiiéim\win&iihah€i&' 
aUbtéaMtfl  (lile  «Arde» 'i«/0onM|ttiqflia«)jp^gM^ 
á5HM>1ft%rPM4iftkaea(fle,  sapaeldadiliQoibarMtA^i^Bt)  •cAc^di^oquPq 
este  supuesto,  cuando  la  corona  nombra jtaí-sfÉaddr'JoihaéQicaQ 
.Jn  i0o«iÁtcltf ik-dtori^iie 'd  teDi^0fd6€^fi««fHaipos«éiehas<aciáflo  los 
^g^^fM99i<áí^}t^Ji*\iésd  !ea!qiid)mieÉftra»^LiBa»ádo  «ok^^  kaobo 

«ifiliii|q(  l^ij^cii#iie«b(f)a^0^«lU%ail)Aaa xüalii^^eBL  de  «ua  indi- 
-raJ409%jfio^í04íniit0)i^flfi^abai|  «jer^iUBá  iimví\uá)^m{tgtasüm' 
*4»  Máki«i^i4  ^:4f^  tmiQ(í9l'3Coagr960  «aan^o-Alkuebaf  ü^  fdpladha 
-iñ^mlm^M  mf  Aputadi0»«{](ki(ri9  estas? >do&«ásod>a9  háy«liifir)eMr 
,f4ifQls^ftí^&fi^rqi|Qí9iJbmriesf:Qi«iao>qu0(J^^ 

oflUiífliiW^ W^aWWQiitn  0tw,/afl/íjplQcqu^ila3  fwrUa54«|acfcfltf 
oit(9rtvinA}^'^  4^^¡PMipi^%s  A^pí^AQid^tiit  'ftw^inik  \ú^\txaAuo 

son  diputados  hasta  que  son  admitidos  en  el  coji^rveftari  iMrNemps 
n<»é;.fW?rW)í'fea3W -PWa  gii«tilft*,>sep^dí}r^* .ec¥fthmdosieni:iriitud 
iilAe  r9n4f;prí^%^UYa  ^Qi)a|ej^q^Q;f .  f  seíiar  si99&dQnQá)  ant^atdaiSfet^  ;^^ 
9(ip¡U^QA^n€^^ad(^  :fPQpy^mP«ifia40e.Uí(e«j.»paff.  qtié^im  (a^t^e^^ 
eJ<\)W<^MWP»ftl  M-^e.^rfPiftPi.dÁgQtfkfdji).  Ffspttai^uei.otrx).,  Las 
fjMjm^íh^l^^ftral^,  pttfSjdQp  ^gqHjvpcarea  iftl.  itfwwtnrar,  sus»  dlpa- 

<9up^  W^^<A^Af>fti^S)i«líí$¥M$Myelflj  lOWeotM^UeoWi^K^tteíAB- 
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parece  por  el  contrario  acertado.  En  efecto,  como  aunque  el  car* 
go  senatorial  es  renunciable ,  el  senador  no  deja  de  serlo  hasta 
qae  el  rey  le  adnoitala  renoncía ,  parece  natural  que  hasta  en* 
tonces  disfrute  de  todas  las  prerogativas  de  su  cargo.  Por  otra 
parte,  conjp^^^seijg^xp^q.^eb^  cuando  sea 


sentencíadOliOfcAI^jHbttniíl  ¡fiMíin(4r48iplfcUI^ ijbh>révia  decla- 
ración del  senado ,  también  es  consecuencia  forzosa  que  los  de- 
litos que  comete  en  el  intervalo  de  la  sentencia  Judicial  á  dicha 
declaríÉki  ÍSpigaí  iJHj  '^«§#<'W5cí^iíadíW  iflS 

%^gri#^Wt4^¿  ^W'W^^  llg|)4ÍPucido 
de  la  doctrina  expuesta ,  diremos  que  la  jurisdicción  del  senado 
sobre  sus  propios  individúes  ^eb^  astonderse; 

1  .^    A  todos  los  delito»  que  estos  cometan  en  el  ejercicio  de 
sos  atribuciones  ó  con  ocasión  de  ejercerlas. 

la  misma  clase.  /í'kííH'] 

3.^    A  los  delitos  políticos. 
£1  senado  no  debe  ser  competente  para  conocer: 
l^o    De.  los  delitos  menos  ¿rayes  .que  castigan  las  lexes'^n 
acciónales  y  de  las  faltas.  '  .      . 


.    Z\\   Tfe  los  deiitbs  ecléstastidos .que  cometan  los  senadores 
que  tengau  esté  carácter.  ^ 


4.^    De  ios  d!eiifos  de  cualquiera  especie  que  cometan  los  se* 
nacTores  militares  en  camdanar  .  . 

Estas  prerogativas  dSben  durar  roieniras' loar  senadores  son  y 

Otras  mucUas  cuestionen  nos  faltan  aun  gue  examinar  reTaii- 

. »y.lU'>i'V<L'*'» í;íÍ  i.^ú  i*pi]jii!U^  n^i'^  finí  njf  ,  P0liinn0iJfrtJ|¿'Ofr)íJJr3i  yr 

vas  Áiw  oíros  casos  en  que  el  sefaado  se  conslftuyB  en  trinuí 


*  vas  áió^  oíros  caaos  en  que  él  sefaado'sé  consluujB  éá  tribunal 

o.'Oí'>ii>y   iJl^iOiimfir)-'   íiir   *i«)»|    ♦  uíi«i')n*?fi    ni»!»/'  Mí?    •^t.ín»!»    »  r.'*!(Í 
«>:)  ^li  i<»//t  »•*  íiiimo')  (i'>  •ii.i^í.ílmí  nli  I.»  np  ,>">q<n.íiif.lil  ^ofiiBJ 

.r>(ini>i  n  inlfih 
•Riíq?íi  ?>;í  Olí  ,.  4ífi*«>  fT':í  íuífk^'irKj  '»;»  •M.tp  <M{in'»ít  oKiylnf  'ií  oí*)*! 
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CONGBESO  FENITENCUIRIO 


DE  BRUSELAS 


APLICAQON    DEL  RÉGIMEN   PENITENCIAEIO  A  LOS  JÓVENES 

PRESOS. 


JEjl  congreso  penitenciario  de  Bruselas  ha  celebrado  reciente- 
mente una  de  sus  mas  importantes  sesiones. 

En  el  orden  señalado  por  su  programa  habla  llegado  el  tur- 
no á  una  de  las  materias ,  que  mas  profundamente  preocupan 
los  ánimos  de  muchos  hombres  ilustrados ,  que  han  consagrado 
su  vida  con  un  celo  harto  laudable  y  honroso ,  en  beneficio  de 
la  humanidad ,  7  en  pro  de  los  adelantamientos  sociales. 

La  atención  de  estos  filántropos ,  así  como  la  de  los  gobier- 
nos ,  hace  tiempo  que  se  fija  sobre  el  grande  asunto  de  la  disci- 
plina de  las  prisiones,  á  fin  de  conseguir  la  moralización  de  los 
encarcelados.  Unos  y  otros  procuran  encontrar,  ya  por  medio 
de  estudios  importantes ,  ya  por  los  resultados  de  la  esperiencia, 
las  medidas  mas  á  propósito  para  conciliar  á  la  vez ,  los  rigores 
de  la  Justicia  con  los  deberes  de  la  humanidad  y  la  seguridad 
de  la  sociedad.  Pues  bien:  el  objeto  de  aquella  notable  asam- 
blea y  donde  se  veian  asociados  por  un  sentimiento  generoso 
tantos  filántropos »  era  el  de  trabajar  en  común  en  favor  de  tan 
dificil  reforma. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  se  pensaba  en  esto ,  no  se  aspira- 
ba á  formular  las  reglas  disciplinarias  9  que  deban  aplicarse  á 
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todos  los  presos,  sin  distiociones  de  sexo,  edad  y  coadíciones: 
el  congreso  penitenciario  debia  ocuparse  tan  solo  de  discutir  so- 
bre el  régimen  mas  conveniente  para  castigar  á  los  Jóvenes  que 
son  conducidos  á  las  prisiones. 

Así,  pues,  tomando  por  punto  de  partida  lo^  principios 
generales  adoptados  en  la  primera  sesión ,  el  presidente  del  con- 
greso dio  principio  á  los  debates ,  proponiendo  la  cuestión  si« . 
guíente: 

I  Convendrá  hacer  estensiva  á  los  jóvenes  delincuentes  la 
aplicación  del  sistema  de  separación  absoluta,  ó  con  ciertas  mo^ 
,  dificaciones  y  restricciones  ? 

Muchos  fueron  los  oradores ,  que  con  elocuentes  y  brillan- 
tes discursos ,  procuraron  acreditar  los  diferentes  sistemas  que 
han  dividido  á  los  filántropos  en  sus  benéficas  tareas,  fundán- 
dose en  los  resultados  de  ensayos  practicados  por  muchos  años, 
con  la  constancia  mas  digna  del  alto  y  sublime  objeto  que  guia 
á  tan  virtuosos  varones. 

El  único  de  aquellos  sistemas  que  se  vio  sostenido  con  cierta 
especie  de  debilidad,  fué  el  de  los  que  propenden  por  la  sepa- 
ración completa;  el  de  los  que  estifnan ,  que  para  obtener  la  ca- 
bal moralización  de  los  Jóvenes «  es  preciso  aislarlos  absoluta- 
mente en  celdas.  Solo  M.  Baumhaner,  abogado  deUtrech,  se 
atrevió  á  dejar  escuchar  su  voz  en  favor  del  aislamiento  de  los 
Jóvenes  presos ;  y  aun  al  hacerlo,  no  fué  sin  fijar  una  distinción 
que  puede  decirse  modifica  completamente  el  sistema  celular. 
«Impo:ta,  dice,  establecer  respecto  de  los  Jóvenes  delincuentes 
una  distinción  adoptada  ya  por  el  código  penal,  y  que  en  par- 
te se  encuentra  admitida  por  el  código  del  Brasil  y  por  muchos 
de  los  de  Alemania.  Esa  distinción  establece  una  diferencia  en- 
tre los  Jóvenes  delincuentes  que  obran  con  discernimiento  y  lot 
que  obran  sin  él.  Para  los  primeros  admitimos  el  sistema  de  pri- 
sión en  la  celda  >  permitiendo  solo  algunas  modificaciones  en  el 
grado  y  duración  de  la  pena ;  para  los  segundos ,  á  quienes  es 
conveniente  imponer  una  corrección  paternal^  en  lugar  de  pe» 
na  •  creemos  que  deberán  emplearse  los  medios  de  educación 
adoptados  en  las  colonias  agrícolas  y  en  las  escuelas  indus- 
triales.» 

En  otro  caso  especial  fué  también  sostenida  la  conveniencia 
del  régimen  celular  absoluto^  y  el  Intérprete  de  este  ^ensamiontOi 

Tomo  i?  •  4 


iDino  de  on  mes;  y  en  pasanao^„^,^m^^n,,^^d,„f}{i,fif)^%,Ja 

rAiftsíía'íp' ..., .  .     . 

cho  de  acadir  á  los  tribunales  para  obteoer  la  reclusiaQ^j^e^^fis 
no  hace  mas  que  facilitar  á  los  pa^re^^^e  f^«f»i!^a^/(}«,i}í.^í,,}ff(}- 

contaBan  tampoco  macBos  80st^B>i^or6S^.,^(„.|^g{))iMif|f>p4lA  |Q 


QD  hombre,  que  dotado  de  libre  albedrío,  pueda  ele^r  dJiien 


>i  oiíoT 


<* 
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•ítarjehiilÉmfar^derieriMliml^  y  ,f  diotrds  nmréi^HCvüftitaoj^rfiHt- 

tiva:  con  lai044iolMtiiiii^[«0;LM<fcawisi(idtlj^rvfOOíi«M^«|^ 
.íémHiaiiíf  wmfhkktñUfre^  aiiib'.<pii}imipcii«liM»  AltieM^í¿épdésto  á 

-?aU  'riCj[M08a4ié«mféD9;j^1»dré»idietliirTTiKav^  HD»  pnidttec[mo»'>c4Ma 
dia  el  priocipio  que  yo  defiendo?  NosotroBcbmtwpüifaiíAmí'tle 
iaiuatBésf)hqasvjiM)omiciabós^>aí}>:tt»as>'dirlie*)ri 

'  íif;*ikiEai4aHnto^áféHil  áxélgafctast'i^^ioflslpéomlr^ 
-icari)tsu'>feh>hMiin^>}plrf  af  ftO  iúéwaírmt^^&^j&^&á^ipAño,  ''¿«bi<tti- 
DO  necesidad  dtl^i^tttkk).^  idel)ief»ey>(d«hditpj'rdep^«n^  Mela 

«ijM^f.v;tí;H   ííi   íí'j^rií(  íDirí/of   fot  •»!)  , '>?n>  ^  OOrmuíí'í  ful» 

• :  h  1 1  mito  des*onproio«gap)6sta(di0óii4ianl  E(dii^ 
•)luértQa.qii8itosnla3ioiUMnMÉtito8  irtasnldii^otr)  ^qpof>Iloiftanto  «le 

iimilm'é'lá  tunar  ifólaj/tefllexloii.  {Bcin§etter«b(  im  jé^^ío^mñnwon 
:.'<ialf  i^bte^iyisl  al^cRtbjOpaiivaraieioetMioat^^oélMtcrwi  ttlüd^iin 
p(drMe«(;rf9o>Tnb/*'0él^l;o|)i9l>Mtr<nilfc  HroglinniDl^fM  lytoteoM- 
^^guMateoHpTfaqtnpaMini  »nia$«'4rtliiii«^i'deloastfg|»,  te»)a«tnwlar 
-  ipi^iiranies  aM  tí\xe^9Í^Qxk¡teM\9 ,  iAcí»bB«éliBstM0tloAVM«tbf4e 
^(onaieeida'v'fSiiio  ehfnidtd^dBiotiisfiipiMés'Kttitnirf  de/.uaa'^vé- 
^;t(Ml«*«grfobIaJi(AIH>b0  fdrittbrini'  iMpl^reiitfate^tei^rfffnilgbiiiMVy 
i'capafiécp  'd€<iipnBfi'fbr(«iae)tMdc(  é»  <iúl  exAátanétot  >  B^nAÜtmbt^  *$s 
tfnéceíaHfid  i  cdioaav  2  é  ibé  ^óf^n^Sf^jk  •>lt9)^^tod  iatf  <  «gnÉBDlaK^l  'plir  - 

tmeett^ foi^kijé  Bwé i[isl)rtÉctoai(fi8toa'{'<y>tpiin(iiQ wbuMií)9|f;Mo 

-itao'Ml  «$oi»^a:f)i4)laiiíiHrtdBila»'(rtdAa^V-Í^^^<'^M^^^''^^ 
•fpeRieat:eaiaca^i*r}e¿éé»Qarwí>»jieiis^^>i  •>»»  ^¡^it.«ií'íí«  ''»í  on  «•> 

\.^1^t^Klit^  M  átoii^i^en[ias^^t<3btkai4o9}éspiiMteiV^eHfH:««f'>lnq»- 

sible  que  dejara  de  levantarse  otro,  menos  exigente  ^laas-éoli • 

^üüidiAbhv'nMlfl'^a'Mt'rKroía  ooD^et ^^'illtür'qM}1iítf<s(K)>«f^9  sabe 

'  áospfnrr.ráf4od«s'>lar4l«eiii9i9frfs/£i  MéétiiAsdht>t'«iMa*4S(sp|ielÍfn 

-matoiial  y»'0toc«Ha'<de>(iD  '{teaMmiQnlol^  (i«d;<iSfif>ÍNviárifinalg&in]ittr, 

iéi<nífa«ÍLrrj)\átáqmnét\o,túáo^tf^  ^  traMtt- 

Mid4selk)'aba^nnátoríai«iy>qa&  Ibs^iíjQctaofcyieil  <|ttd>ÍMiite9iAtadDs 

i'iboeQaaió)  nialds<idéeiddnf  iavoitabi<0ié<tad<ir«r9nnáitev  »iiDitaiMi- 

-igé  prdpóadepado-rt'Sfstartia  {de^talegir  lo->8ii|j(»r^  ib  mttBtiaedmD- 

ideb)e.deíl0Si>8i8lcnBM'tfWa)e9^tde  wtnMltfsrliis  lDg€fPtoJwÜ<ipte 

ytroMéMp^ide  «éta/jMrbef a/ «i^acia^Mei^  9esQÍti&o< V^  tVla^^Mi- 

f 
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bos  contribayin  á  un  trionfo,  á  que  en  yano  aspirarían  cami- 
nando incesantemente  en  sn  antigua  discordancia. 

M.  Vfngtrinier ,  médico  principal  de  las  prisiones  de  Raan, 
se  encargó  de  preparar  á  la  asamblea  para  que  aceptase  el  sistema 
de  conciliación ,  en  favor  del  cual  parecía  encontrarse  mas  dis- 
puesta la  mayoría. 

Aquel  ilustre  orador  se  estendió  largamente  en  determinar 
los  reconocidos  defectos  de  los  sistemas  ensayados;  y  remontán- 
dose al  origen  del  grande  y  benéflco  pensamiento ,  para  cuya 
realización  se  encontraban  allí  reunidos  tantos  bombres  fifan- 
trópicos,  allanó  con  la  mayor  habilidad  el  terreno  de  la  discu- 
f  ion ,  ilnstrándola  de  la  manera  mas  acertada. 

«La  situación ,  dijo ,  de  los  jóvenes  presos  es  enteramente 
escepcional.  Al  visitar  las  prisiones  no  puede  menos  de  mirar- 
le á  aquellos  con  un  profundo  sentimiento  de  tristeza ,  si  se 
considera  que  no  les  conducen  ante  la  justicia,  ni  la  perver^ 
sidad  de  sus  instintos ,  ni  el  desenfreno  de  Jas  pasiones ,  ni  las 
calculadas  combinaciones  de  astucia  y  crueldad  propias  de  los 
criminales:  que  solo  el  abandono,  los  malos  ejemplos  de  los 
padres,  la  ignorancia  de  la  primera  edad^  la  miseria,  el  ham- 
bre.... son  los  móviles  que  les  arrastran  á  la  ejecución  de  sus 
mas  frecuentes  delitos,  que  son  la  mendicidad ,  la  vagancia, 
y  algunas  veces  el  robo.  Pero  ¡cuánto  no  debe  aumentarse  el 
piadoso  sentimiento  que  despierta  la  vista  de  aquellos  pobres 
abandonados,  cuando  se  medita  sobre  el  funesto  fin  á  que  pue- 
de conducirles  su  entrada  en  las  prisiones  I  Su  perdición  física 
y  moral  sería  inevitable ,  si  una  protección  poderosa  y  benéft- 
ca  no  les  sustrajese  de  las  prisiones,  de  las  horrorosas  conse- 
cuencias del  contacto ,  de  la  habitación  y  hasta  de  la  libertad 
misma. « 

«Esta  protección  es  éi patronazgo:  pensamiento  noble,  dig- 
no de  S.  Vicente  de  Paul ,  y  que  después  de  permanecer  en- 
cerrado algunos  años  en  los  pechos  de  ciertos  hombres  bien  na- 
cidos, fué  adoptado  por  la  administración  y  por  los  filántropos 
y  está  llamado  á  prestar  grandes  servicios  á  la  sociedad.  Mas 
ninguna  cosa  llega  á  su  perfección  desde  el  primer  paso ,  y  el 
patronazgo  de  los  jóvenes  presos,  como  todas  las  medidas  dis- 
ciplinarias en  su  aplicación  á  las  prisiones  de  aquellos ,  se  en- 
enentra  todavía  en  estadp  de  ensayo.  Mo  se  ha  adoptado  nin* 
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giina  regla  general ,  uniforme  y  constante :  por  lo  tanto ,  lo  mas 
oportuno  y  útil  á  que  podrá  dedicarse  el  congreso  penitenciario 
•erá>  á  promover  nuevos  estudios  sobre  este  objeto  especial,  por 
si  es  posible  obtener  una  solución  acertada.* 

Hé  aquí  sucintamente  esplicado  el  origen  de  las  asociacio- 
nes filantrópicas,  que  impulsadas  por  el  noble  sentimiento  de 
salvará  los  jóvenes  de  los  peligros  que  les  rodean  en  las  pri* 
siones,  aspiran  al  mismo  tiempo  á  alejarlos,  cuando  vuelven  á 
la  sociedad  9  de  las  vias  estraviadas  y  corrompidas  porque  ca* 
minaban  antes,  moralizándolos  previamente* 

Hace  veinte  años  que  en  Francia,  con  preferencia  á  otros 
paises,  comenzó  á  ensayarse  el  patronazgo;  y  como  el  mejor 
medio  de  conseguir  á  la  vez  los  dos  importantes  objetos,  de  sa- 
cará los  jóvenes  de  sus  encarcelamientos  é  instruirlos  de  cuan- 
to les  conviniera  saber ,  se  empezó  por  colocar  á  los  sentencia- 
dos en  aprendizaje,  á  petición  espontánea  de  personas  caritati- 
vas. Algún  tiempo  después^  el  gobierno  aprobó  este  sistema  y 
estimuló  á  continuarlo ,  protegiendo  la  fundación  de  sociedades 
de  patronazgo ,  con  el  fln  de  garantizar  y  estender  este  medio 
de  moralización,  universalmente  aprobado.  Finalmente^  para 
dar  mas  estension  ai  patronazgo,  y  preparar  moralmente  á  los 
jóvenes  que  iban  á  ser  puestos  en  libertad ,  se  fundaron  casas 
especiales  de  detención ,  penitenciarias ,  refugios  y  colonias  agrí- 
colas é  industriales,  cuyas  fundaciones  aprobó  también  el  go- 
bierno. 

Mas  á  pesar  de  esto,  es  un  hecho  evidente  que  el  número 
de  jóvenes  presos  se  aumenta  cada  dia  de  un  modo  considera- 
ble en  Francia,  sin  que  el  patronazgo  haga  progresos «  si  es 
que  no  se  encuentra  en  una  completa  decadencia.  Además,  la 
introducción  en  aqnel  pais  de  una  legislación ,  benéfica  en  la  apa- 
riencia, y  la  mejora  de  las  prisiones,  han  inducido  á  los  magis- 
trados á  destinar  á  las  casas  de  corrección  á  casi  todos  los  jóve- 
nes, comprendiéndolos  indulgentemente^  según  el  articulo  66 
del  código  penal ,  en  la  clase  de  aquellos  que  obran  sin  discer- 
nimiento. Puestos,  por  lo  tanto,  bajo  la  vigilancia  de  la  admi- 
nistración hasta  los  18  ó  20  años,  el  resultado  de  esta  medida 
ha  sido  aumentar  en  once  años  el  número  de  aquellos  Jóvenes 
desde  300  á  4000 ;  echando  así  sobre  el  Estado  una  pesadísima 
carga,  que  nada  podría  importar  si  se  lograse  el  fin  de  la  ad« 


daMla|Ki^M»<i7«l»dft4a.kDeiecJM  #B  rtfaliflasbo.'*  ^r»'/  tniiHuMio 

establecimientos  pe»itíeh<lati«9<yi «iM4Nimlo6lM9)VlQgtMii4fr^8eu 

^r«K  YfAkimibiflfirjidiae  ^  ¿d6t|qiié?«ianqrai  s«i^  .iiealf^ado>láne»««ii 

fuera  de  las  prisioDe^]ii4^i¿4«(lp8tÁ)lil./WgiJ{H)flf<\4t«499i4«a>ÍN.i 

d«>'i%tfll#  d^iá  p^^)S«f^.tj(,«^les^bJ(^»í^r^o|l^vdMtiAadM;iá<| 
prRMrPJ«oiri'l^tlí^lPitfsp4«|i^iaoiyMí«s^an  préMid^v  AstíiHAoteriAT., 

C¥^|ÍAWfl4o<é  J^9;(r<^^%»ity:>  ;Bfi^i^PÍA(^^^ '^ 

con  iDteDcion  la  palabra  prisión,   porque  si  ciertos  estableplra 
ii|bu»l¡#id|M»f^itiaJ|)a.i)K^<»Qyatprl^ip  WtVJ^qs^  «M^Ios 

y.iiWtflte*«  SÉ?«wP«iPb8tíWte  n,p\tífi^.  id^ifiMf  ^Vftftf  .qu^,ifl4«[eni, 
diPfhívir^f^aqyí^  ^!^  fi^.f\\9*y.,^  Ao^dp  i)Jí^guBo..Bfldif4,^iM„ 
v^i^aprMrtJfa  ba]|^;iida.ied(4ca4^,.¿  .monga^d/^i cárter  4Qjto49^. 
sea(k^|eAtQ^,.d^)m^orM9i  m>!  <-.  <i  •  ncr  r>r.  ?;' .t  i  i'i  ••  {t*  ••<•( . .  iím,  ra 
.p¡,f<P«rn^  fo^tiiiarto^ieLj^mbi'Afjiijivep^jiie.ba.te^  eUifsmr, 

qvh  cifQ'  teiB()^za„fi|fguid^M-4Q  4P%^^f^^9^  djóf^/^iJliU  .finr/fi^dLao, 
soi'0^aío«)fqn^^9^  Í4.gafiqD|i,;|a;P9lcu^P)S(^i,^s  pf^ígos.^Jí^o^el. 
P9a^^i«nte  ÍpÍ«#«¿x^«FífíÍMfra  ,Y«p¡d9^(á,e^erili?^r,$Q,  dQpí|U(«. 
d6»))Qd>^  /an^oBV'4da4M^tQS)amigo^9  tftn^VSf^^ocorr^^;  >>qr.iape;QMi 
emooti(Lr¿.Blgi|a  defea&ori^rf  JiKto*  co&tri^  la,ip«gii^pciik;y  ü\ 
olvi^o^^tftk^doiasíiqúedfbería  baJUrsa.pkiU;^ado>  jV)rqt(id9^  *pa^ 
te|^^^giaei»é|SU»ipnuaQi:aljtoa,ii^peí}fl^s..^  r'?;*  M»'r    n^'  * 


■«»• 
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mentó  que  tendrían  las  solturas  anualeí,  por  medio  de  &'íib'6é-^ 

B^Vfrím^íA  Ik  'sdbitaia-'ííi'fraiiíia:  fie*'áoá'áí3'Wo'Ía-' 
bMr'l'b^lD'irrñlfád'oí  &'\éi\\>fr  &Vk'Sa"¿)'imd'^ZÍ!kcÉé^',  pH'' 

reilhdt{''A'Tá'&l/¿1t3ad'Rt^dQ'ósÍóvén^:'Ijt'ABn¿^A'W''Btreilfby' 

Bfw3'jsvÉtttís*%ó^íííizSB)ití-&TÍ.iiitfeAyi;'a*wsftioiiía''a'¿''r¿'' 

qne  les  conviene  saber ,  no  puede  ser  otr4  que  ia  de  viótfarlol^ 

ptfdítíis  feíi  ítt^fikfl  íVdviWdtíkt:'.'  '■'"*  ■  ^'•'"^■>'"  ■■"  ■  -'■•^■•■^'- ' ' 

'  ^n'^cn''ÍK«ó;'%fn'Íite  Iftém'' feUmi>¿íiÍbTe  orte^e'í'lá'prü^^^^ 
4ffUd'tf^f!(!e:'mbrt&áa6i'liíSal&WnoÍ'í'iíbá'Jiáa  Yorz¿^^^^ 
■  w'UílfcHÍW;Mfiíl!¿llííé'íi«"ilbaí'á'it  'a^sín-volvTr'",  ni'áar"á"'cóno-" 
*i''¿tt'i'6aVáttííW:'f»^f  eícontri'['!o7el'p'í5fTOÍia3^Vé^^^^ 
dtftftííl^'bA;/i3Ííté'áde'ol|Véii'él-7¿s'j(fÍBaV8'li/í^^ 
va,  serla  sutlciente  parfl'juzgar'Síla  edcaclá'<fé'lfa''regra'gégíli-' 
ffá'^Qcbtfa  ilñ'á  dé  ló's'esLiblécim'iéntoVmoralizáJoras^»' 


■'A'iI¥rí'i¥t)o''¿l<!Vaaor"(t'í¿' 


a'con(icé\-,"que'  ácéotata  él  sisté-' 
ma  de  vida  coraun,  cuyos  bcrielicios  no  reconoce')  sino  me^iaÜ-' 
flf  ifíia'ibdaíDéactbni'quc  á  ¡su  éníéoíerj  éscl'iiye  'los '  inco'nve- 
nlMÍÍiií',''qye  p¿eílen''s'¿n  ir  lí  níros  aé'i)relp'st'o  para'op'fnar  cün-" 
Ir'd'é'q'üef'^ÉriWtí  de  vi^a.  lif'ii'piiníien'doep  este  p'i!]ñl'¿'su  opinión 

h'ÍS)¿s1íén?!'nflJ¿  iin'pútito' 'degista  ¿leu  termináníé'.''  " ' 

•  Yo  declaro,  continuó,  que  apruebo  y  pr'eQero  una  pemten- 
fl^VfáÍiífltitr(á];'tórrÍgi8:iconío'ta^a^tjron',con'ía'^^ 
gViiil^'ffeli^ídiÜÉ'ríííáraaníü  lós'Buxiliós'clelpBt'robazEOj'paralo^^^ 
/óteiíéB'íjtíd  allí  se  Vilüciin  ',  cunn'ío 'antes  sea'p'osibíe  '  es'  dedr," 
désbnesae'tresíí'cuáfró.-nliiiile  residencia,  de  prueba  v  deins-' 
IVUccjOQ  éTemental  y  profesional.» 

«■rtclarío'ei  mifemo  tiempo  hs  so^tijías  .l'ra>ilsIonp|eí^,í)aJ9  Ip^ 
amuletos 'áél'palvoilazgóVsl'ü'cmiiijrM^.j  debo  ^^  gufiíedu- 

¿iliá'ó'se'los"iíveDés  en 'aiJuclTos  csti^bleclmíetjíoa  bajo  ijí^y^pái- 
eíoaesmas'a^'o'i^ódpgA^ 

eíHicipc  mutbo  a  la  libcttad  completa:  aoíes  de  conceder  csla 
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nigirla  el  ensayo  de  un  aprendizage  de  dos  ó  tres  años*» 

Bespeeto  del  sistema  celalar,  no  manifestó  tampoco  M.  Ving- 
trinier  sa  adhesión,  sin  poner  antes  sos  restricciones  i  ia  apli- 
cación de  él. 

«Si  se  trata,  decía,  de  celdas  para  qne  los  Jóycdos  trabajen 
allí  todo  el  día,  durante  diez  años,  síd  respirar  el  aire,  sin  ver 
el  sol,  sin  poder  correr  en  despacio,  francamente  digo  que  no 
poedo  comprenderlo,  y  con  el  oonyencimlento  de  la  esperiencia 
de  los  directores  de  penitenciarías  y  de  las  colonias  y  el  de  la 
mia  propia,  invito  al  congreso  á  declarar  positivamente  que 
desapmebe  la  práctica  de  aquel  sistema  aplicado  á  los  Jóvenes 

presos.» 

£1  orador ,  no  obstante,  está  conforme  con  admitir  las  celdas 
«como  un  medio  coercitiro  y  temporal.»  De  este  modo,  sin  es- 
dttir  ninguno  de  los  dos  sistemas  contrarios ,  protestó  contra  los 
inconvenientes  de  ambos,  y  fijó  el  camino  mas  apropósito  de  ob* 
tener  con  so  conciliación  un  nuevo  sistema,  que  s'n  aquellos 
defectos  satlsfiíga  todas  las  necesidades ,  y  realice  del  mejor  mo* 
do  posible  el  pensamiento  Je  la  asamblea. 

Para  espresarse  también  en  estos  términos  obtuvo  la  palabra 
M.  de  Beaumont ,  miembro  del  instituto  y  de  la  cámara  de  los 
diiputados  de  Francia. 

«Yo  creo ,  dijo ,  que  se  corre  riesgo  de  equivocarse ,  si  se 
adopta  esclusivamente  la  una  ó  la  otra  opinión  de  las  manifes- 
tadas aquí  con  motivo  de  la  cuestión  especial  que  nos  ocupa: 
me  parece  que  la  verdad  está  en  la  conciliación  de  los  dos  sis  - 
temas,  que  se  creen  contradictorios.'» 

«Tengo  la  opinión  de  que  el  sistema  de  prisión  en  celdas, 
que  se  practica  para  con  los  adultos,  sería  muy  pernicioso 
aplicado  en  general  á  los  Jóvenes  delicnentes.  Este  régimen  no 
conviene  en  manera  alguna  á  aquellos  cuya  inteligencia  y  fuer- 
zas físicas  no  se  encuentran  completamente  desarrolladas.  Hé  ahí 
una  verdad  general  que  yo  proclamo,  sin  hacer  distinciones  so- 
bre las  cualidades  morales. de  los  individuos:  su  edad  y  las  cua- 
lidades físicas  son  las  que  deben  tomarse  en  consideración.» 

«Pero  ¿será  Igualmente  una  verdad,  que  no  sea  conveniente 
nunca  recurir  al  régimen  celular  para  los  jóvenes?  Esta  es  la  opor- 
tunidad de  hacerse  cargo  de  lo  que  ha  dicho  M.  Wolowski,  quien 
solo  quiere  colonias  agrícolas  para  los  adolescentes,  y  de  las  cua- 
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Ie8  DO  ha  hecho  nna  ioteresaote  pintara.  Entre  los  Jóvenes  de- 
llncaentes  se  encuentran  algunos  que  están  iniciados  prematora- 
mente  en  todos  los  vicios,  en  todo  género  de  corrupción ,  en  to- 
dos los  crímenes :  otros  existen  también  entre  ellos  contagiados 
en  una  mancha  general  y  profunda.  Y  bien,  ¿creéis  vosotros, 
que  cuando  los  adolescentes  han  vivido  así  en  el  vicio  y  en  el 
crimen ,  aun  antes  que  su  inteligencia  les  permita  comprender- 
los, creéis  que  sea  fácil  librarlos  de  ese  contagio,  si  para  di- 
rigirlos se  comienza  por  ponerlos  en  comunidad ?  ¿No  creéis 
que  sea  útil  y  aun  necesario  aislarlos,  si  se  les  ha  de  regenerar, 
y  aun  solamente  para  contener  los  progresos  de  la  corrupción? 
Yo  no  pido  un  aislamiento  completo,  pero  creo  que  es  necesario 
empezar  por  el  aislamiento.» 

Hasta  aquí  se  había  sostenido  el  debate  en  la  esfera  de  la 
generalidad  de  los  principios ;  y  por  mucha  que  fuese  su  Impor- 
tancia ,  como  quiera  que  la  mayoría  habla  significado  sus  sim- 
patías por  el  sistema  combinado  de  las  prisiones  celulares  y  las 
colonias ,  no  ofrecía  la  palabra  de  los  oradores  otro  interés  que 
el  que  produce  una  convicción  anticipada  y  general* 

No  obstante,  continuando  su  discurso  M.  de  Beaumont,  fué  el 
primero  que  supo  dar  cierta  especie  de  colorido  mas  brillante  á  la 
cuestión  debatida ,  y  sin  separarla  de  su  terreno ,  ni  alterarla  en 
su  fondo ,  avivar  mas  en  la  asamblea  la  predilección  con  que 
aceptaba  el  pensamiento  ecléctico. 

Sabido  es,  que  el  código  francés  determina,  como  principio 
general ,  que  los  Jóvenes  presos  deben  someterse  al  régimen  de 
aislamiento;  pero  posteriormente,  ún  artículo  del  mismo,  aña- 
de que  podrán  establecerse  colonias  agrícolas  para  los  que  fue- 
sen condenados  por  delitos  cometidos  con  discernimiento  é 
sin  él. 

Esta  disposición  que  se  encuentra  muy  en  armonía  con  el 
pensamiento  generalmente  admitido  por  los  filántropos,  no  sa- 
tisface sin  embargo  á  estos,  porque  no  se  preceptúa  en  ella  ter- 
minantemente el  establecimiento  de  las  colonias,  así  como  tam' 
poco  se  sanciona  la  conveniencia  de  la  vigilaTicia  en  familia,  que 
los  defensores  del  patronazgo  reconocen  como  la  primera  nece- 
sidad, que  debe  satisfacerse ,  si  se  ha  de  proveer  cumplidamentt 
á Ja  moralización  y  educación  de  los  Jóvenes  presos. 

Por  esta  razón  M.  Berenguer  ha  presentado  recientementt  á 
Tomo  iv.  $ 


t4  IL  DBftBGHO  MODlANiS 

la  cámara  da  los  pares  de  Frauda  un  proyecto  de  Tey,  qoe  sa* 
tisface  completamente  los  deseos  de  las  asociaciones  filantropía 
cas.  Ed  un  artículo  de  aquel  importante  trabajo  se  establece,  que 
todos  los  jóvenes  condenados  deben  ser  presos  en  casas  especia- 
les 7  sometidos  al  régimen  de  separación  tanto  de  noche  como 
de  dia.  Los  que  no  puedan  ser  enviados  á  casas  especiales ,  se- 
rán encerrados,  según  otro  artículo  ^  en  casas  de  corrección,  don- 
de se  les  señalará  un  departamento.  Y  por  último,  los  compren- 
didos entre  aquellos  que  son  condenados  por  obrar  con  discer- 
nimiento ó  sin  el,  deberán  ser  puestos  en  aprendizage,  encasas 
de  labradores,  de  artesanos  ó  fabricantes,  ó,  en  fin,  en  estableci- 
mientos especiales. 

Esta  proyecto  que  deberá  discutirse  en  el  parlamento  francés, 
pretendían  los  miembros  del  congreso  de  Bruselas  que  fuese 
examinado  previamente  para  disponer  hasta  cierto  punto  la  opi- 
nión de  los  legisladores,  que  habrán  de  dar  su  fallo  sobre  él. 
Esta  dilucidación  anticipada  de  las  cuestiones,  que  mas  tarde 
podrán  erigirse  en  disposiciones  legales,  é  influir  poderosamente 
tanto  en  la  suerte  de  los  pueblos ,  como  en  la  de  los  individuos, 
es  uno  de  los  adelantos  roas  notables  de  la  civilización  moderna, 
y  la  asamblea  penitenciaria  de  Bruselas,  debía  contribuir  por  su 
parte  á  justificar  la  eficacia  de  la  libertad  razonada  y  convenien- 
te de  la  discusión. 

Pero  además  de  esta  circunstancia  que  debia  dar  un  nue- 
vo interés  á  los  debates  del  congreso,  existia  otra  razón 
para  qué  continuasen  aquellos  con  cierta  apariencia  de  nove* 
dad.  Supuesta  lá  admisión  por  la  mayoría  de  la  asamblea  del 
sistema  conciliador  de  las  celdas  y  las  colonias,  hatlábaDse  sin 
embargo  divididos,  sobre  cuál  debería  ser  el  principio  y  cuál 
la  escepcion  sobre  si  el  régimen  celular  habría  de  preceptuar- 
se como  base  del  sistema  correccional,  ó  por  el  contrarío,  las 
colonias  agrícolas  é  industriales;  y  lié  ahí  bajo  el  punto  de  vista 
que  H.  de  Beaumont  continuó  su  brillante  peroración ,  en  cuyo 
sentido  fué  después  seguido  por  otros. 

« Yo  no  pido  otra  cosa ,  decia ,  que  lo  que  ha  propuesto  la 
ley  francesa.  Esta,  legislativa  y  lógicamente  obrando,  no  ha  po- 
dido establecer  escepciones:  solo  ha  fijado  como  principio,  que  ios 
jóvenes  presos  deben  someterse  al  régimen  del  aislamiento,  ai 
bléñ  consigna,  que  puedan  establecerse  colonias  agrícolas.  Esto 
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y  nada  mas  es  Ío  que  ba  debido  hacerse,  y  es  cabalmente  !• 
que  se  ejecuta  en  la  colonia  de  Mettray.  Állf  los  jóvenes  con- 
denados por  haber  obrado  con  discernimiento  ó  sin  el ,  y  autori« 
sados  j^or  el  ministro  del  interior  para  residir  en  una  colonia  agrí- 
cola y  son  educados  bajo  un  régimen  tan  conveniente ,  con  una 
eñcacia  tan  singular ,  que  los  que  salen  del  establecimiento  son 
bascados  con  decidida  preferencia  por  los  labradores  de  las  cer 
canias.» 

«Pero  no  deduzcamos,  al  ver  la  manera  brillante  como 
Amelonan  las  colonias  que  deberían  suprimirse  las  prisiones  in- 
dividuales; porqne  lo  uno  es  auxiliar  obligado  de  lo  otro.  Si 
un  joven  sacado  de  una  prisión  para  ser  destinado  á  una  colo- 
nia agrícola  y  se  condoce  mal»  queriéndose  evadir,  revelando  un 
espíritu  de  indisciplina  que  perjudique  al  buen  orden  de  la 
colonia ,  deberá  su  director  devolverlo  á  la  prisión  de  que  no  de- 
bió stiHr ,  para  que  permanezca  en  ella  hasta  que  se  haga  acree- 
dor ¿  los  beneQclos  de  la  vida  común.  Combinados  de  esta  ma- 
nera el  sistema  de  aislamiento  con  el  de  las  colonias  agrícolas,  po* 
drán  obtenerse  los  resultados  mas  satisfactorios.» 

«Debo  repetir  que  el  principio  francés ,  fundado  en  el  espí- 
ritu de  la  ley ,  no  es  por  cierto  consignar  como  una  escepcion  el 
encierro  individual  >  mientras  que  la  detención  en  las  colonias 
agfíoolas  sea  la  regla.  Si  así  fuese ,  ó  quedaría  desarmado  el 
poder  ejecutivo,  ó  se  vería  forzado  á  crear  penas  arbitrarias;  y 
yo  á  decir  verdad,  no  comprendo  el  poder  ejecutivo  Intervinienlo 
arbitrariamente  para  agravar  las  penas,  sino  para  disminuirlas 
(aplausos)]  así  como  comprendo  al  gobierno  usando  de  la  facultad 
de  destinar  á  una  colonia  al  que  tenia  derecho  de  conservar  en 
prisión ,  y  no  comprendo  que  debe  á  su  vez  aprisionar  en  una 
eeida  al  condenado,  que  por  su  sentencia  debia  ser  enviado  a 
una  colonia.  Establecido  así  el  principio  general,  y  consignan- 
do después  la  ley  francesa  por  un  artículo  supletorio  la  facul- 
tad de  sustituir  el  régimen  celular  con  el  colonial,  ha  reunido 
de  la  manera  mas  sabia  todo  lo  que  puede  apetecerse  para  con- 
ciliar lo  que  reclaman  la  edad  y  la  perversidad  frecuentemente 
precoz  de  los  jóvenes  delincuentes.» 

Después  de  este  orador  fué  concedida  la  palabra  á  M.  Cerf- 

berr,  qne  subió  ¿  la  tribuna  para  apoyar  las  ideas  de  aquel  orador. 

«Señores,  dijo,  se  trata  de  saber  cuál  es  ei  sistema  que 
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preferiríais  proponer  do  á  un  gobierno  determinado  sino  al  de 
todos  los  paises;  trátase  determinar  cuál  de  los  sistemas  sobre 
qne  se  ha  hablado  hasta  ahora  sería  el  mas  adaptable  para  con- 
seguir los  altos  fines  á  qne  os  dirigís  en  vuestras  tareas,  á  sa- 
ber, il  celular  solamente,  ó  el  de  las  colonias  agrícolas,  ó  el  uno- 
7  el  otro  combinados;  mas  por  mi  parte  sé  dedros,  que  ya  ten- 
go  formada  mi  opinión,  enteramente  conforme  con  (I  proyecto 
presentado  por  M.  Bereoger,  que  tan  brillante  aprobación  ha 
recibido  de  los  labios  de  M.  de  Beaumont.» 

«  Debe  no  olvidarse  que  los  Jóvenes  de  quienes  se  trata  se 
dividen  en  mochas  clases:  unos  completamente  corroinpidos  y 
otros  que  abrigan  sentimientos  magnánimos  y  gérmenes  saluda- 
bles que  pueden  desenvolverse  con  el  tiempo.  £o  cnanto  á  los 
primeros,  digo,  que  deben  aislarse  absolutamente;  porque  es  pre« 
ciso  ante  todo  atacar  la  desmoralización ,  que  es  el  punto  capital 
del  sistema.  Ya  sabemos  lo  que  son  las  colonias  agrícolas,  que  si 
bien  pueden  mejorarse  considerablemente,  se  hace  en  ellas,  sin 
embargo,  la  vida  en  comunidad,  y  existe  el  contacto.  Ademas, 
es  muy  diflcll  de  ejercer  allí  una  vigilancia  continua  sobre  los 
Jóvenes  esparcidos  por  el  campo ,  y  en  esa  falta  de  vigilancia, 
es  en  donde  se  encuentra  el  defecto  de  las  colonias  agrícolas; 
ese  es  el  origen  de  la  corrupción.» 

«Por  ello  debe  procurarse  cuidadosamente  aislar  á  los  malos, 
no  digo  de  los  buenos,  pero  aun  hasta  de  los  mejores ,  encerrán- 
dolos en  sus  celdas  y  no  destinándolos  á  las  colonias  agrícolas, 
iino  después  de  cierto  tiempo ,  que  no  limito  ni  quiero  limitar^ 
porque  no  pudiendo  haber  una  regla  absoluta,  vosotros  acomo- 
dareis la  ley  á  las  circunstancias  y  con  arreglo  á  las  ideas  sobre 
que  trabajéis.  Yo  solo  digo  que  es  conveniente  encerrarlos  en 
celdas:  vosotros  los  esperimen taréis,  los  estudiareis,  los  dirigi- 
réis ,  los  moralizareis ;  y  cuando  el  encierro  haya  producido  sus 
saludables  efectos,  entonces  les  enviareis  á  las  colonias.  De  este 
modo  no  habrá  peligro  de  que  se  corrompan ,  y  podréis  volver- 
los á  la  vida  libre.» 

«Sobreesté  sistema  en  que  se  combina  la  celda  con  la  colonia, 
está  calcado  el  proyecto  de  M.  Bereoger,  que  M.  de  Beaumont 
os  ha  espuesto  del  modo  mas  brillante.  En  él  se  reconoce  la 
prisión  celular  como  principio ,  no  obstante  que  el  legislador  pue- 
de derogado  coando  lo  crea  conveniente,  cuando  estime  opor- 
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tono  que  la  autoridad  haga  uso  do  aquella  facultad ;  y  por  úItU 
moy  se  drja  á  la  discreción  de  la  administración  el  pouer  ee 
aprendizaje  á  los  jóvenes  presos^  ó  volverlos  á  sus  encierros,  si 
asi  conviniere,  para  su  completa  moralización.» 

«¿Y  no  es  esto,  señores,  un  sistema  completo?  ¿No  se  en« 
cuentra  en  él  la  resolución  del  problema?  Yo  no  sé  por  qué  se 
han  sostenido  aquí  las  combinaciones  que  hemos  oido ,  ni  com- 
prendo el  motivo  para  qué  se  pretenda  limitar  todo  un  sistema  á 
una  celda^  á  una  colonia  agrícola  ó  á  un  patronazgo.  No,  seño- 
res, el  sistema  debe  componerse  de  las  tres  cosas  á  la  vez.» 

A  vista  de  lo  nnanifestado  por  los  que  hasta  este  momento  ha* 
bian  usado  de  la  palabra,  y  con  el  fln  de  regularizar  la  discu- 
sión ,  evitando  la  vaguedad ,  y  haciendo  que  en  lo  sucesivo  no 
se  estendiese  el  debate  fuera  del  único  objeto  para  que  la  asam* 
blea  se  encontraba  constituida,  el  señor  vizconde  de  Melun  pre- 
sentó el  siguiente  proyecto  de  resolución :  '  * 

rSe  destinarán  casas  de  educación  correccional  para  los  jó- 
venes delincuentes.» 

«El  régimen  á  que  deberán  estos  someterse  será  el  de  la  prl* 
sion  individual ,  aplicada  en  sus  condiciones  menos  rigorosas, 
combinada  con  la  colocación  de  los  jóvenes  á  las  colonias  agríco- 
las, y  la  intervención  de  las  sociedades  de  patronazgo.» 

Ea  seguida  para  apoyar  esta  proposición  subió  á  la  tribuna 
el  señor  vizconde  de  Melun  y  dijo: 

«Me  parece,  señores^  que  por  ninguno  de  los  oradores  qué 
me  han  precedido,  se  ha  tenido  lia  vista  una  consideración  de 
la  mayor  importancia.  Las  colonias  agrícolas  se  han  comparado 
con  las  celdas,  en  el  concepto  de  que  en  unas  se  somete  á  los 
jóvenes  á  una  penitencia  muy  suave ,  y  en  las  otras  á  una  nnijr 
severa;  mas  esto  sucede,  porque  se  ha  olvidado  completamen- 
te que  las  colonias  agrícolas  no  deben  tener  un  carácter  deter- 
minado de  represión.  Según  el  pensamiento  del  pueblo  y  de 
enantes  se  ocupan  del  sistema  penintenciario ,  aquellas  son  sim- 
plemente casas  de  educación ,  y  tan  es  así,  que  lo  mismo  se  cons- 
truyen para  los  huérfanos  y  los  niños  pobres  que  para  los  presos. 
Por  consiguiente ,  cuando  por  una  parte  se  vé  que  la  caridad 
agotando  sus  recursos,  hace  entrar  en  las  colonias  agrícolas  á 
los  jóvenes  pobres,  y  por  otra  se  vé  encerrados  en  los  mismoi 
establecimientos  á  ios  muchachos  culpables,  ¿cómo  queréis  man- 
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ttoer  eo  el  espirito  del  pueblo  el  lentimieota  de  lo  JimW  j  de  lo 
ipjQgto  y  del  bíeo  y  del  mal?» 

«Así,  añores,  lejos  de  que  las  colonias  agrícolas  sean  peni- 
tenclariasy  es  conTenieote  que  seao  una  recompensa  que  los  pre* 
sos  deseen  obtener.  Luego  que  un  Joven  cae  bajo  la  vindicta  de 
las  leyes,  es  preciso  que  sea  castigado ;  pesando  sobre  él  la  ma« 
DO  de  la  justicia,  es  menester  que  esa  mano  sea  suave,  en  buen 
hora ,  teniendo  en  cuenta  que  la  Juventud  suele  ser  arrastrada 
al  delito ;  pero  debe  también  dejarse  sentir ,  no  debe  ser  cari* 
ftosa.  Ro  dejemos  acreditarse  en  el  público  la  opinión »  de  que 
cuando  los  hombres  de  bien  se  reúnen  para  ocupar^  de  la  suer- 
te de  los  presos ,  lo  hacen  con  el  fin  de  considerar  á  estos  en 
Igual  caso  que  á  los  desgraciados  que  son  inocentes. » 

«A  nombre,  pues,  de  la  moral  pública «  á  nombre  de  la  ca- 
ridad pido,  que  la  permanencia  en  las  colonias  agrícolas  sea 
precedida  de  la  prisión  celular.  Ahora  vosotros  atenuareis  el 
castigo,  limitando  la  duración  de  aquella,  haciendo  pasará  los 
ióvenes  sucesivamente  desde  las  celdas  á  las  colonias ,  y  aso- 
ciando desde  el  principio  á  la  acción  de  la  Justicia  la  de  las  so- 
ciedades de  patronazgo.  Todavía  me  atrevo  á  inculcar  otra  vea 
la  adopción  formal  de  este  principio ,  que  por  el  hecho  solo  de 
ser  condenado  un  Joven ,  debe  ser  puesto  en  el  encierro,  de  don- 
de no  será  trasladado  á  la  colonia  agrícola  mientras  no  lo  hubie- 
ra merecido.  (Muchos  aplausos),» 

Este  orador  fué  el  último  de  los  que  sostuvieron  en  todas  sus 
partes  el  llamado  principio  francés,  y  el  que  fijando  con  términos, 
precisos  el  círculo,  dentro  del  cual  debería  girar  la  discusión, 
dejó  entrever  de  una  manera  indudable  el  espíritu  de  la  ma- 
yoría, favorable  al  proyecto  de  ley  de  M.  Berenger. 

A  pesar  de  esto,  no  faltaron  oradores  que  solevantaran  á 
combatirlo ,  y  entre  otros  fué  el  primero  M.  Morcan  Christophe, 
que  lo  hizo  de  una  manera  enérgica  y  extensa.  Hé  aquí  sus  pa- 
labras : 

«Señores,  la  cuestión  que  se  trata  de  resolver  es  la  de  saber 
qué  clase  de  prisión  será  aplicable  á  los  Jóvenes  detenidos,  y 
por  lo  mismo  no  me  ocuparé  de  las  colonias  agrícolas  ,  porque 
estas  no  son  otra  cosa  que  una  de  las  clases  de  prisión.» 
^'  «Ahora  bien ,  el  proyecto  de  ley  presentado  en  las  cámaras 
francesas,  determina  como  principio  que  la  prisión  que  debe 
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aplicarse  á  los  Jóvenes  detenidos  es  la  tndividoal,  j  yo  me  opongo 
abiertamente  á  este  arttenlo  del  proyecto,  porque  eso  importaría 
tanto  como  imponer  ona  pena ,  y  aqoí  no  puede  tratarse  de  eso. 
Ei  código  penal  dá  á  entender  que  no  puede  Imponerse  pena  ni 
ann  á  los  Jóvenes  que  obran  con  discernimiento ,  y  por  eso  habla 
solo  de  casas  de  corrección ,  que  nosotros  completando  el  pensa- 
roiepto  hemos  llamado  casas  de  educación  correccional.» 

«Yo  creo  qne  convendría  adoptar  para  los  Jóvenes  presos  un 
principio  enteramente  contrario  que  el  admitido  para  los  otros 
condenados.  Para  estos  debe  ser  el  principio  el  aislamiento,  para 
aquellos  la  escepcion;  porque  no  juzgo  que  sea  indispensable* 
mente  necesario  colocar  á  nn  joven  en  una  prisión  celular ,  y 
privarle  de  la  vida  en  común  para  obrar  sobre  él  convenien- 
temente. • 

«El  prinelpio  general  adoptado  en  nuestro  proyecto  de  ley^ 
reconoce  por  origen  al  sistema  adoptado  por  el  prefecto  de  po- 
licía en  la  casa  de  Jóvenes  presos  de  la  Roqueta.  Alli  existe  un 
departamento  destinado  ¿  las  correcciones  paternales ,  dopde 
fueron  encerrados  por  cierto  tiempo  una  porción  de  jóvenes  ha« 
ciando  la  vida  en  comunidad ;  pero  al  regresar  aquellos  al  seno 
de  sus  familias ,  iban  empeorados  notablemente  en  sus  costum- 
bres y  en  sus  Inclinaciones  por  la  comunicación  que  hablan  tenido 
con  los  demis.  Fué ,  pues ,  necesario  volverlos  á  las  prisiones, 
y  el  prefecto  de  policía  decidió  colocarlos  separadamente  en  cel-, 
das,  donde  permanecieron  todo  el  tiempo  que  por  la  ley  está, 
permitido :  al  volver  de  nuevo  á  sus  casas  los  Jóvenes ,  el  pre- 
fecto de  policía  recibió  las  mas  cordiales  bendiciones  de  to- 
dos los  padres  de  familia  que  vieron  adelantos  positivos  en  la 
educación  y  en  las  costumbres  de  sus  hijos.  Esto  sugirió  la  idea 
de  hacer  extensiva  aquella  excepción  á  otros  individuos ,  y  á 
vista  de  sns  resultados  llegó  á  convertirse  en  sistema  el  pensa- 
miento de  la  autoridad  civil ,  y  mas  tarde  á  erigirse  en  princi- 
pio. Yo  juzgo  que  esto  es  sumamente  perjudicial.» 

«El  muchacho  que  pertenece  á  la  ínfima  clase  de  la  socie- 
dad de  Parífi ,  en  nada  se  parece  al  de  las*  familias  rurales: 
aquel  se  distingue  por  su  inteligencia ,  peca  de  corazón  y  se  ha 
amamantado  en  los  vicios;  no  sabe  lo  que  es  inocencia  y  se  le 
vé  marchar  por  las  calles  publicas  en  la  actitud  de  nn  ladrón  y 
con  todo  el  exterior  de  los  hombres  pervertidos  qne  habitan  l^t 
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prUiODes.  Colocad ,  pues,  á  estos  Jóvenes  en  una  colonia  agrí- 
cola, y  llegará  á  con?ertirla  en  una  colonia  de  bandidos.  Por 
consiguiente ,  lo  que  conviene  no  es  colonizarlos  sino  separar- 
los del  comercio  de  las  gentes ,  aislarlos  unos  de  otros;  infesta- 
dos todos  del  mismo  vicio  original,  no  es  posible  que  este  se 
desarraigue  de  otra  manera  que  por  la  prisión  Individual.» 

«¿Pero  qué  deberemos  deducir  de  aquí,  señores?  Que  el  sis- 
tema celular ,  excelente  para  una  clase  de  personas  como  los  Jó- 
venes de  París,  no  es  igualmente  beneflcloso  ni  conveniente 
para  otra.  Escojed  un  centenar  de  Jóvenes  del  campo,  acostnm- 
bradosal  aire  libre  y  á  los  trabajos  rurales,  y  encerradlos  eo 
otras  tantas  babitaciones  individuales,  y  es  seguro  que  muy 
pronto  les  veréis  enfermar ,  enervarse  y  debilitarse ,  al  contrario 
de  lo  que  sucedería  al  bijo  de  París ,  que  viviendo  bajo  nnas 
condiciones  de  limpieza  y  salubridad  que  le  son  desconocidas, 
encontraría  allí  su  bienestar,  su  felicidad.» 

«Hé  ahí,  señores  y  el  secreto  del  gran  ruido  que  ha  hecho 
eo  el  mundo  el  sistema  celular  aplicado  á  los  Jóvenes  presos  de 
la  Roqueta ;  mas  por  muy  partidario  que  yo  sea  de  él ,  no  pue- 
do admitir  su  aplicación  mas  que  á  título  de  escepcion ,  no  de 
principio.» 

«M.  Wolowski,  que  no  la  admite  ni  auné  título  de  escep- 
eton ,  le  rechaza  por  la  sola  consideración  de  que  aquel  sistema 
solo  sabe  producir  obreros,  pero  no  labradores ;  mas  es  un  gra- 
ve error  creer  que  solo  debamos  hacer  labradores  de  los  Jóve- 
nes detenidos.  Se  encomian  demasiado  los  trabajos  de  estos, 
pero  en  todo  caso ,  por  merecidos  que  sean  sus  esclnslvos  elo< 
gios ,  00  deberán  concederse  nunca  con  preferencia  á  los  trabajos 
industriales.  Un  buen  labrador  es  una  escelente  cosa ,  pero  tam- 
bién lo  es  nn  buen  obrero.  Ademas ,  todos  los  países  no  pueden 
tener  agricultura :  en  París  solo  puede  haber  buenos  fabrican- 
tes, buenos  obreros.» 

«No  vayáis  á  deducir  de  esto,  que  yo  soy  hostil  á  las  coló* 
nias  agrícolas;  como  miembro  de  la  de  Meltray  me  cabe  h  glo- 
ria de  haber  contribuido  á  su  fundación;  pero  yo  digo  que  si 
aquellas  deben  establecerse,  también  debe  haber  prisiones  Indi- 
viduales ,  porque  estos  son  dos  géneros  de  detención  que  aco- 
moda aplicar^  no  como  principio  general,  sino  como  escepcion, 
y  en  todo  caso  sin  escluir  el  uno  al  otro. » 
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Bajo  el  eoDcepto  de  no  admitir  tampoeo  como  priúclpio  ia 
prisión  individual  y  se  espre^ó  M.  Suringar,  presidente  de  la 
sociedad  neerlandesa  para  ia  mejora  de  las  prisiones  de  Ams* 
terdam.  Una  sola  difereneia  separa  á  este  4>rador  del  anterior, 
á  saber:  que  M.  Sariogar  no  conceptúa  á  las  colonias  agrícolas 
como  prisiones  penales»  y  por  tanto  no  rechaza  el  admitirlas 
como  principio. 

«Entre  los  jóvenes»  dice,  hay  grandes  diferencias,  cuya 
¿radnacion  no  debe  basarse  en  la  edad :  ronches  hay  que  á  los 
diez  años  han  cometido  graves  crímenes.  Y  bien,  ¿podrá  decir'» 
se,  puesto  que  entre  ellos  existen  grandes  culpables,  enciérrense 
todos  en  celdas?  De  ninguna  manera :  la  verdad  donde  debe 
buscarse  es  en  el  justo  medio.  Me  parece  que  la  regla  general 
debe  ser»  que  los  jóvenes  delincuentes  sean  destinados  á  lag 
casas  de  corrección ,  y  especialmente  á  las  colonias  agrícolas;  y 
qae  por  escepcion  los  pequeños  malhechores,  que  al  mismo 
tiempo  son  grandes  malhechores,  deben  ser  castigados  severa- 
mente en  una  prisión  celular  de  uno ,  dos  ó  tres  meses.» 

Después  de  manifestar  el  orador  sus  deseos  porque  las  le- 
yes penales  de  todos  los  países  se  pongan  en  armonía  con  las 
doctrinas  emitidas  en  el  congreso,  y  de  invitar  á  este  para  que 
se  ocupe  de  la  creación  de  sociedades  de  patronazgo ,  colonias 
agrícolas ,  casas  de  refugio  y  otras  instituciones,  emite  una  Idea 
nueva  que  por  s(  sola  prueba  el  celo  ardiente  con  que  algunos 
hombres  trabajan  en  favor  de  la  humanidad. 

Se  ocupa  de  la  conveniencia  de  la  formación  de  una  estadfs* 
tica  de  familias  para  trabajar  con  buenos  resultados  en  beneficio 
de  los  delincuentes,  y  dice: 

«Frecuentemente  se  ocupan  algunos  en  ordenar  las  tablas 
genealógicas  de  las  familias  para  honrarlas,  para  distinguirlas; 
pues  del  mismo  modo  deberán  formarse  las  tablas  genealógicas 
de  esas  familias ,  cuyos  miembros,  desde  muchos  años  atrás  vie« 
nen  Tisitando  las  cárceles;  de  esas  familias  que  se  componen  de 
caballeros  de  industria  y  bribones  de  todas  especies.  Así  podrán 
salvarse  uno  ú  otro  individuo  de  ellas ,  para  llegar  con  la  ayuda 
de  Dios  á  formar  el  tronco  de  una  nueva^  que  en  lugar  de  hacer 
el  mal,  camine  por  la  senda  del  bien.» 

El  último  de  los  oradores  que  combatió  el  sistema  celular 
eomo  principio ,  fué  el  doctor  Cbassinat ,  médico- cirujano  del 
TOKO  I?.  6 
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mial^^ii^dal  ifitoripr*  Acorde  en  on  todo  coo  ras  efxmfWfíM  de 
oploiop ,  hizo  gala  de  sus  cooocimieotos  eapecialeg  para  comba- 
Ur  la  doctrlaa  de  M.  Bareoger,  y  paede  decirse  que  cerré  dig* 
nameate  tan  importante  debate. 

«Yq  declaro,  dijo  desde  luego,  que  «oy  partidario  del  siste- 
ma celular  en  todos  sus  grados,  aplicado  á  ios  hombres  y  á  las 
mujeres ,  ¿  todas  las  ciases  de  seotencíados  políticos  ó  de  otra 
eipecie ,  á  todas  las  categorías  de  detenidos ,  en.  una  paiabrai 
y  aunque  no  sean  mas  que  acusados  ó  prevenidos.  Pero  no  soy. 
partidario  del  régiipfm  celular  para  los  jóvenes »  y  y  o  trataré  de 
pcobar  como  moralista  y  como  médico ,  que  aquel  sistema  no 
podria  ser  aplicado  sin  graves  inconvenientes  y  peligros  de  mat 
de  un  género :  la  medicina  debe  hacerse  escuchar  y  entender  en 
eeta  ouOeria  al  lado  de  la  ciencia,  que  tiene  por  objeto  la  mo* 
r^izacion  de  loa  hombres.» 

«El  Jdven  es  un  ser  rudimentario,  que  presenta  en  germen 
los  elementos  de  todo  lo  que  llegará  á  ser  un  dia  completo.  Pero. 
es  indispensable  prot^^er,  desenvolver  ese  germen,  para  que 
pjcodnzca  el  magnífico  resultado  de  la  creación ,  que  se  llama 
hombre.  Ademas,  no  es  bastante  que  se  desenvuelva  la  inteli- 
gencia del  Joven  y  que  sos  facultades  morales  se  encuentren  bien 
dirigidas ;  es  preciso  algo  mas;  necesita  de  un  cuerpo  vigoroso 
qiae  le  sirva  de  instrumento  para  procurarse  los  medios  de  satis- 
facer sus  dedeos  y  de  proveer  á  sus  necesidades.  Mens  sana  in 
corpore  sano.  Esta,  que  es  una  necesidad  Indispepsable  en  el 
h^nbre  adnlto,  lo  es  con  mas  fuerte  razón  en  el  niíío*» 

«Goo(ko  he  demostrado  en  una  obra  que  publiqué  de  todas  las 
épocas  de  la  vida ,  la  de  la  pubertad  es  la  que  presenta  mas  ca« 
sos  de  defunciones  en  I09  presos ,  comparativamente  con  los  que 
tienen  lugar  en  los  que  viven  en  libertad.  Esta  observación  ea 
cpmun  á  los  dos  sexos.  Hay  también  otro  hecho  que  yo  creo 
haber  demostrado ,  é  saber :  que  la  funesta  influencia  de  la  re- 
clusión se  hace  sentir  sobre  todo  en  una  época  determinada, 
crítiea,  fatal,  mas  6  meaos  cercana,  según  el  sexo ,  del  mo^ 
mentó  de  entrar  en  prisión.  Pasado  ese  período  funesto  se  obser- 
va ea  los  adultos  que  la  mortandad  disminuye,  como  si  por  una 
especie  de  aclimatación  se  encontrara  el  preso  sostraido  de  la 
influencia  de  la  reclusión.  De  aquí  se  dedoce  que  para  los  Jéve« 
uep  4elineoei|tei  basta  Ipi  veinte  anos,  as  lodiapenaidMe^  tomu; 
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cEsio  qaa  dos  anseoa  la  teoría,  está  aoroprobado  por  la  prie* 
tica*  £1  cfflablaeiiiiiapto  de  ta  Roquala,  qoa.  aaa  eoaiido  earecs 
da  las  coodieloDes  oonva&iaotea  ^  poeda  sunotoistrar  absanrado- 
nea  óUlas ,  sa  fiíodi  eo  l  sao  con  daalino  á  laa  niflos  paastoa  as 
pii^Qii  aoiBQD.  GamUado  mas  larde  aquel  régifuea  par  el  pra^ 
faato  da  polieia)  ya  en  al  aña  40  sa  aplicaba  alU  exclasifaniMita 
el  sistema  celular  con  todas  las  coadieioBea  qna  eooviancn  á  toa 
mmabaabaa.  lias  aste  aambio  ba  sido  fonasto  á  la  satod  da  loa 
Jóvepea  presos;  m«y  fácU  me  será  probarlo.» 

.  «Basttlla  da  tas  tablas  da  martandad  paUlcadas  para  ¥nm^ 
da  por  M •  Damooferraad,  que  á  la  edad  da  14  anaa  la  mortan^ 
dad  es  de  62  par  lOO.  ¿Y  cuál  as  la  mortandad  da  kr  Eaqoata 
daspoas  del  eatablecimie«to  del  sistema  celoiar?  Besnita  da  laa 
ralaelania  ofielaiasdel  prefecto  da  poilda  que  desda  1043  á  1844^ 
la  mortandad  anual  ha  estado  en  proporción  da  13  y  medio 
por  100:  es  deair,  qae  cuando  ha  muerto  un  macbacho  en  la 
población  libre,  han  muerto  26  en  la  Baqueta.  Y  no  sa  diga 
que  no  pueda  admitlise  la  eaippiBkracionentreloa  hombres  de  bien 
da  la  paMadan  da  Fraaaia  y  una  porción  viaioia  del  pueblo  da 
Paria ;  porque  doUando  la  mortandad  da  laa  muchachos  Ubres, 
haciendo  las  concastones  mas  amplias  po^hka,  alanpca  habrá  la 
diferaneiade  l  á  i2.» 

« Si  aun  quiere  objetarse  que  la  comparación  entra  ios  hombrea 
libres  7  los  deilDcuentas  no  es  admisible,  porque  la  culpabilidad 
mi  aalas  no  va  manos  unida  á  una  eonstitudon  viciosa  que  á  la 
corrupdon  mora),  observaremos  que  en  los  condenados  a  los  cala* 
Uecimiaotoa  centrales  de  Francia,  entre  los  cuales  se  encuentran 
machos  Jóvenes  de  la  misma  edad  que  los  de  la  Roqueta  i  en  el 
período  da  1840  á  44 ,  en  que  el  sistema  de  las  prisiones  es  maa 
aavaro  que  el  seguido  an  89,  ta  mortandad  ha  U^do  á  a,  7> 
por  loo...  Está  por  lo  mismo,  muy  lejos  de  igualar  ala  dala 
Roqueta.» 

«Si  tomamos  en  cuenta  la  martandad  de  los  jdvenaspcasidia'* 
r loa  da  menos  de  20  años  destinados  á  ios  arsenales,  veramaa 
qoa  aa  da  un  a  par  lOO.  ^Y  por  qué  es  esto?  Porque  las  piasidia^ 
rtofi  caí  ka  arsanalaa^  gaimí  da  ckiilaa  eandiclanea  da  htonaati»,; 
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qie  b6  se  dMraUíi  ni  en  las  casas  cenlrates,  ni  en  la  Roqoeta. 
Ño  hablo  del  régimen  aihnentfcio ,  de  los  Yestfdes  j  de  la  ha- 
bitaelon,  poes  son  rony  Inferiores  los  de  los  presidiarios;  pero 
estoe  dlsfiriitao  del  aire,  de  la  lus,  y  fi^en  durante  el  día  encier* 
tnespeele  de  libertad,  que  es  muy  grande  eomparatiramente.!» 

«Pero  no  eomparemos  con  los  arsenales  y  los  estabieclroientoe 
eentrales  á  la  Roqueta:  comparémosla  con  ella  misma.  Dorante 
el  periodo  de  S7,  38  y  80,  en  que  la  prislmi  era  en  común,  la 
mortandad  era  de  7  y  medio  por  1 00;  en  los  tres  anos  que  yo 
he  examinado  aseendié  á  13,  sopor  iOO.» 

«Réstame,  para  conelair,  decir  dos  palabras  sobre  las  enfsrme* 
dados  particulares  de  los  jóvenes  presos.  Está  probado  que  las 
enfermedades  crónicas  haoen  mas  iríoUmas  que  las  agudas.  Esta 
obserracion  se  liace  muy  notable  comparando  las  casas  en  que 
la  prisión  es  común  con  la  Roqueta ;  pero  comparada  esta  con 
sigo  mismo,  hé  aquí  lo  que  resulta.  Durante  los  tres  años  de  la 
prisión  en  comunidad  se  contaron  3  enfermedades  agudas  por 
7  crónicas ;  en  el  tiempo  de  la  prisión  celular  S  agudas  por 
10  crónicas,  y  lo  mismo  sucede  con  las  escréfiíías  y  la  tisis 
pulmonar  respecto  de  las  demás  enfermedades.  Se  vé,  pues,  que 
estando  á  la  observaeion  exacta  y  rigorosa  do  ios  hechos ,  no  eg 
conveniente  someter  á  los  Jóvenes  delincuentes  ai  sistema  celu* 
lar  á  no  ser  eseepeionalmente  y  por  un  tiempo  muy  corto.» 

«Luego,  ¿qué  deberá  hacerse?  El  muchacho  necesita  respirar 
el  aire  libre  y  hallarse  espoe^to  al  calor  y  á  la  luz  del  sol^  y  estas 
candiciones  indispensables  para  su  existencia  las  disfruta  en  una 
colonia  agrícola  y  no  en  una  prisión  celular.» 

«La  mortandad,  que  en  la  Roqueta  llegaba á  cerca  de  loo  por 
1 ,000,  en  la  colonia  agrícola  de  Mettray  era  solo  do  ao  por  1,000. 
Y  no  se  opongan  á  este  cálculo  las  diferencias  de  población ,  de 
sol  y  de  atmósfera,  y  la  distancia  de  uno  á  otro  establecimienfo; 
yo  voy  á  examioar  la«  colonias  agrícolas  retiradas  como  anejas 
á  eualquiera  de  nuestras  casas  centrales,  y  eso  destruirá  toda  ut>* 
Jecion.» 

«En  Glairvaux,  Fontevraul  y  Loox,  donde  ios  muchachos  es« 
taban  destinados  á  los  trabajos  de  la  agricultura,  aunque  con  el 
mismo  régimen  alimenticio,  los  mismos  vestidos  y  la  misma  dis- 
ciplina qoe  sus  compañeros  cautivos  en  los  tallereade  la  casa  cen- 
tral, la  entrada  anual  en  sus  hospitales  era  por  término  medio,  de  4^ 
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por  1,000  de  los  doteoidot  sanos,  mientras  que  era  de  7a  por  1^000 
en  los  talteres  sodeolarlos  de  la  casa  central.  La  dunL^Pion  de  las 
enfermedades  es  menor  también  en  ios  colonos  qoe  en  los  obreros , 
y  por  último  las  defunciones  ban  sido  en  estos  de  66  por  1,000} 
eoando  en  aqaellos  ba^aseendido  solo  á  3  por  1,000.  La  natnrala- 
sa,  por  áklmo ,  4e  las  enfermedades  á  las  enales  sneambea  loa 
jOvenes  presos  en  aqoeilas  dos  érdenes  deeslabledmleotos,  pre- 
sentan ona  difereneia  notable  en  Atver  de  las  colonias  agrícolas; 
estas » poes,  son  sin  contradioelon  jnk  mny  alto  grado,  nMcho 
mas  favorables  á  la  saind  de  hw  jévenes  pnestos  en  prM>i»eomin, 
qne  á  la  de  los  sajetos  al  régimen  celular. » 

«Pero  si  es  nn  deber  del  legislador  oeaparse  de  la  salad  fiel* 
ea  de  los  nl&os»  no  es  menos  grande  el  que  tiene  de  oenpasse  de 
SQ  saind  moral  é  ioteleetnal.  ¿Y  cuál  es  el  sistema  do  edneaeion 
eorrecélooat,  que  puede  coDciliar  mejor  los  adelantoa  de  la  mo- 
ralicaeion  sin  los  inconvenientes  para  la  salad  fisica?  Prescin- 
diendo de  la  mayor  d  menor  criminaMad  del  mncbacho  y  del 
régimen  á  qae  se  le  someta ,  yo  solo  deseo  bacer  observar  qne  si 
es  may  Joven,  esto  es,  da  menos  de  1 4  años,  no  será  convenien- 
te colocarlo  en  ona  celda.  A  esfa  edad  es  un  sopUeio  la  soledad» 
é  imponerlo  á  nn  desgraciado  niño ,  qae  qnlzá  pneda  estar  ino« 
cente  del  beoho  que  se  le  acosa,  es  demasiada  severidad  é  injoa- 
ticia.  Meoeuparó  solo  por  consiguiente  de  los  Jóvenes  delincoentrs 
qoe  son  condenados  por  la  ley  á  permanecer  por  cierto  tiempo 
en  una  prisión  ó  ona  casa  de  corrección.» 

«Ya  dtjQ  al  comenaar,  qoe  no  soy  partidario  del  régimen  ceta* 
jar  para  los  mocbaeboa  como  principio  absoluto  de  prisión;  pero 
adailto  este  régimen  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  escepclo* 
nal»  ó  provislcmalmente,  de  tal  manera  que  en  logar  de  formar 
la  base  de  la  pena  la  corrección ,  sea  un  accesorio*  Esto  su** 
puesto,  veamos  como  me  parece  que  puede  formularse  el  sistema 
de  educación  correccional . » 

«El  bombrOy  por  una  parte,  debe  vivir  para  sí  mismo  y  por 
consiguiente,  necesita  una  inteligencia  bastante  desenvuelta  para 
concebir  y  elegir  lo  que  puede  serle  útil  y  boir  de  lo  que  puede 
dañarle,  al  mismo  tiempo  qoe  necesita  un  cuerpo  vigoroso  que  sir» 
Ta  de  instrumento  á  aquella  inteligencia.  Pero  también  por  otro 
lado,  debe  vivir  para  la  sociedad,  se  debe  á  otros,  debe  some- 
ter á  las  oondiciones  de  la  vida  social  mucbas  condiciones  de  la 


tMi  taitvtdml*  Pirt  «üo,  fwru  ádqnf rir  «ite  pod«r  idbre  K  mtl« 
ifeo^  iMoésttt  la  dueteioo,  y  ti  ella  ha  46  ser  toda  ümpátlea,  to- 
da «imil,  no  padre  adquirirla  en  el  al^mleiito  da  una  ealda, 
atoo  em  la  aaaioiiidad  de  la  fkaattfa.» 

aleta  defeeri  aar  el  moda  de  |Nnoceder  cuando  se  trate  de  la 
aHwrtea  oorreeeiODal  de  »  j6mn  deHncneete.  SI  ee  pretende 
evUgarla ,  al  mfamo  tteíaipe  qae  corregirlo ,  deberá  sometérsele 
Id  féglmeo  eehílar^  soavlsándolo  le  mas  p<^e  j  limitando  el 
llaB^^  al  eatrletameiile  ladfspeosabte  para  satisfieer  las  nece- 
aMades  del  easUgo^  sin  qae  s«  daraeioa  pase  de  'un  afio,  Ibe- 
ra de  eaaoa  espeeiales.  Desde  aW  podrá  ser  destinado  á  una 
«aldma  agrfeola  ó  Indostrial,  donde  pasa  la  mayar  parte  de^ 
Itompa  aaparado  da  la  sociedad;  y  nuis  tardOi  eaando  se  apropí- 
ala la  época  de  sii  libertad,  antea  de  aer  entregado  á  sa  fiMBiHa, 
aeré  neeesatlo  baeerle  pasar  por  al  apraidlaa|e  al  lado  de  la^ 
Madores  é  artasaaos  sagvn  sa  voeadon  praiBskMMi.  SI  ade- 
más sa  desea  oíracer  garantías  á  la  administración  qva  pon» 
ínMo  sn  gaarda  a  asios  Jévenes  deHncnentes  y  á  la  sociedad  qua 
^acttta  can  sn  enmienda  y  morallsaelon,  las  sociedades  de  p» 
tronsago  deben  ^|ereer  sobreeHoa^nna  YlgUanda  activa  y  contf oña. 
De  Mte  modo  podrá  eonocerae  la  tnflneocia  benéfica  é  fiínesia 
qne  ijeraan  sobre  la  ssiod,  la  Intellganela  6  la  moral  de  aqna- 
Has  Jóvenes  d  género  de  vMa  y  la  claaa  de  edncsMoa  á  qne 
bayan  estado  sometidos.» 

Antes  de  prooedersa  á  la  natación  da  la  propaalclon ,  lal 
enal  se  habla  redactado  por  el  vizconde  de  Ifetnn,  pfésenttron* 
aedlfetMtes  eoiálendas  por  varioa  iadivldnos,  qne  nada  hndin 
variar  la  esencia  de  aqnella.  Con  este  motivo  se  estebdierott  los 
éradorea  en  abservactones,  qne  no  creemos  necouirlo  reproducir. 
Fropontendo  paes  el  presidente»  qoe  todas  las  enmiendas  se  dls- 
Ctttirian  por  an  érden  en  otras  sesiones ,  así  como  algnnaa  enea- 
tienes  incidentales  que  quedaron  pe&diantas ,  se  procedié  á  la 
votadon  éa  la  propoeiclon  la  cual  quedé  aprobada  por  noani* 
nsMad. 
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Proyecto  de  ley  de  minería  presentado  á  las  cortes  por  el 

gobierno, 

Ü^ÁBiDÁ  es  la  importancia  que  tiene  para  las  ttaeioflea  la  rlqQe- 
Ka  mineral,  y  el  influjo  que  puede  ejercer  sobre  el  desarrollo  y 
progreso  de  la  misma,  la  legislación  sobre  mitoas.  Dtfeivote  este 
ramo  de  riqueza  de  todos  ios  otros ,  sujeto  á  condidones  áiitlD- 
tas  de  las  que  rigen  á  los  demás  objetos  de  propiedad  qué  va- 
een  d  se  producen  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  neoeslta  le^es 
especiales  que  lo  dirijan  y  lo  protejan.  Asi  es  ,  que  en  eisi  té- 
das  las  naciones  civilizadas  se  gobiernan  las  minas  por  una  le- 
gislación distinta  de  la  común ,  destinada  á  resolter  las  etiestio- 
nes  especiales  á  que  ellas  dan  lugar,  y  á  proteger  los  Interabes 
públicos  que  tienen  con  las  mismas  íntima  relación. 

El  primer  punto  dé  controViersla  que  desde  hiego  «ffece  esta 
materia ,  es  decidir  á  quién  pertenece  la  propiedad  de  las  liiitiaB. 
SI  consultamos  las  legislaciones  antiguas  bailaremos  sobré  esto 
gran  Tarieddd.  El  derecho  romano,  atendiendo  al  priwslpie  de 
la  accesión ,  consideró  primero  las  minas  eoitio  propias  eodwi- 
raroente  del  dueño  det  suelo  en  que  se  encontraban.  DespiM, 
bajo  los  emperadores,  se  reservó  el  gobierno  su  concesfbii  á  los 
particulares ,  gravándoles  en  todo  caso  con  un  diez  por  éiento 
de  sus  productos  para  el  fisco;  y  así  las  minas  que  antea  de  ésta 
innovación  pertenecían  al  derecho  privado ,  despnes  de  cHt  se 
hicieron  de  derecho  público. 

En  España  han  regido  también  varhis  dlsposidoaei  tobre 
esta  materia.  £1  Ordenamiento  de  Alcalá  deelaná  propiedad  del 
soberano  lus  minas  de  oro ,  pfaita>  plomo  y  eualqvHr  4itrl>  mótele 
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problblendo  beneficiarlas  ün  real  lleeoeia  (ley  1,  tft.  1S«  ll«» 
bro  9.*  Nov.  Bee.)*.D.  Joan  I  en  1S87  permitió  á CQalqaier  per- 
sona bascar  y  cavar  en  sns  tierras  las  minas  de  metales  y  pie- 
dras ,  y  en  otro  cualquier  sitio  con  licencia  de  sa  dueño »  bajo 

^la  condición  de  quedar  al  descubridor  la  tercera  parle  del 
producto  líquido  y  las  otras  dos  al  Estado  (ley  3,  tit.  is, 
Mb.  9.  N.  R.)*  Felipe  II  en  1SS9  Incorpofé  en  el  real  patrimonio 
todas  las  minas  de  oro ,  plata  y  asogoe ,  aunque  se  hallasen  en 
lugar  de  seftorfo,  concejil,  bnldfo  é  de  particulares  (ley  s ,  id.). 
El  mismo  monarca  en  í  5a4  coneedié  la  propiedad  de  las  minas 
á  los  descubridores  que  las  beneficiasen ,  ya  las  hubieran  encon- 
trado en  terrenos  públicos «  comunes  ó  de  particulares,  asignan* 
do  la  parte  de  producto  que  habla  de  corresponder  al  Estado,  la 
cual  era  Tariabie  según  las  circunstancias.  I>e  esta  disposición  se 
esceptuaron  las  minas  de  carbón  de  piedra  y  las  de  hierro  que 
se  declararon  de  libre  aprovechamiento,  salva  la  regalía  de  la 
corona  de  Incorporar  en  si  las  que  necesitase  para  el  uso  de  la 
marina  y  otros  servicios  públicos  (ley  4 ,  Id.).  Últimamente,  por 
real  decreto  de  1835,  se  declaró  pertenecer  al  Estaio  el  seño- 
rio  y  dominio  supremo  de  todas  las  minas,  limitando  la  facul- 
tad de  beneficiarlas  á  los  que  hubiesen  obtenido  esta  concesión 
de  la  corona. 

Este  último  sistema  se  funda  en  altas  razones  de  convenien- 
cia pública.  Es  un  hecho  evidente  que  las  profundidades  de  la 
tierra  no  pueden  ser  poseídas  y  beneficiadas  bajo  las  mismas 
condiciones  que  la  superficie.  De  aquí  se  sigue  la  necesidad  de 
establecer  bajo  condiciones  especiales  esta  propiedad  especial^ 
eondiclones  que  no  pueden  buscarse  en  otra  parte  que  en  el  ma- 
yor interés  del  procomún.  El  primero  de  todos  los  intereses  so- 
ciales respecto  á  minas ,  consiste  en  que  se  trabaje  asiduamen- 
te en  su  descubrimiento,  y  en  que  se  beneficien  bien  las  des- 
cubiertas. 

Para  animar  al  descubrimiento  de  las  minas ,  es  Indispensa- 
ble en  primer  lugar,  que  las  investigaciones  y  catas  estén  al  al- 
cance de  cualquier  particular  que  quiera  emprenderlas  de  su 
cuenta  y  riesgo.  En  seguodo  lugar,  es  necesario  que  el  que  se 
dedica  á  estos  trabajos  esté  seguro  de  que  si  llega  ¿  descubrir 
riqueza  entrará  cuando  menos  á  participar  de  sus  productos.  Es 

I  menester,  por  último i  que  no  dependa  de  la  voluntad  del  pro- 
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ptetarfo  d«l  snelo  el  fmpeéfr  estas  invesUg^iefoiies,  j  por  eon- 
siguiente qoe  la  aatorldad  proteja  á  los  que  lasemprenáeii,  sai* 
TO  en  todo  caso  el  resaréirñiento  deMdo  á  dicho  propietario. 

Para  qaelas  midas  sean  beneficiadas  útiünent^,  es  precisó 
que  sa  poseedor  esté  segara  de  beoéfieiarias  coaodo  menos  por 
nn  largo  número  de  aHos";  porque  sin  esta circaostaneia  ¿cómo 
se  a ventararia  á  hacer  gastos  enantiosos ,  que  no  se  pueden  de» 
termldar  con  anticipación ,  y  que  pueden  componer  samas  enor- 
mes? También  se  requiere  para  conseguir  el  objeto  dicho,  que 
los  cesionarios  de  minas  reciban  una  estenslon  de  terreno  sab« 
terráneo  suficiente,  determinando  sus  límites  con  claridad  y 
precisión.  Es  indispensable  asimisnso  que  su  propiedad  seaenan 
todo  distinta  de  la  del  dueño  de  la  superficie^  á  fin  de  que  este 
no  embarace  á  aquel  en  el  curso  de  las  obras.  Y  es  necesario, 
por  último,  que  el  Estado  vigile  hasta  cierto  punto  el  beneficio 
de  esta  industria,  á  fin  de  garantizar  los  intereses  generales  en 
cuya  virtud  hace  su  concesloo.  Así  es ,  que  no  debe  permitirse 
se  suspenda  indefinidamente  y  sin  un  motivo  legítimo ,  el  labo* 
reo  de  una  mina,  del  mismo  modo  que  se  debe  impedir  que  las 
«bras  del  cesiopario  sean  de  tal  naturaleza  que  dificulten  ó  im- 
posibiliten todo  laboreo  posterior,  ó  que  pongan  en  peligro  la 
Tida  y  la  salud  de  ios  trabajadores. 

De  estas  consideraciones  se  dednee  que  ni  el  Estado  debe 
tener  la  propiedad  absoluta  de  las  minas,  ni  la  debe  abandonar 
completamente  al  interés  privado ,  como  haee  con  las  demás 
propiedades.  No  debe  tener  la  propiedad  absoluta,  porque  fal- 
tando el  aliciente  de  la  ganancia  en  los  particulares,  faltaría  el 
móvil  principal  que  los  lleva  al  descubrimiento  de  las  minas; 
y  si  los  agentes  del  gobierno  fuesen  los  únicos  facultados  para 
hacer  tales  indagaciones ,  es  claro  que  pocas  ó  ninguna  se  des- 
eabrirían.  Por  consiguiente ,  el  interés  público  resultaría  muy 
peijudlcado  si  se  atHbuyese  al  Estado  aquel  derecho  /tb^oTutO. ' 
No  debe  ser  tampoco  ilimitada  la  propiedad  de  los  partic^law^, 
porque  si  el  Estado  no  tuviera  en  ella  derecho  alguno  no  podría* 
asegurar  sn  acertada  elaboración  en  provecho  del  púbfleo.  Pero 
estos  dos  intereses  se  coneiflan  perfectamente ,  atribuyendo  al 
EMLáo  el  sefiorío  supremo  de  las  minas  esn  la  obiigaeion  f  mprsk- 
dndible  de  conceder  su  propiedad  á  Um  particulares  que  pMsn 
btnefidarlas  y  ollresean  garantías  mas  segairas  de  haeet lo*  con 
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pp0Viebo«  Talet  fM  la«  foodMMiitoi  d«  to4a  bomal^gWifkffl 
«obre  pr«|4edad  y  adjudlcadoa  de^  ibídm« 

Poro  aates  do  podir  lo  ooncetioa  os  oocetorlo  prottloar  lo» 
fOOonocimienlM  j  kooer  los  calos  ooooiariao  eo  los  terraioi.  Se- 
gm  Mostras  kycs,  todos  lienoQ  dorocho  ff»^  ejecntar  eHo  es* 
pecio  de  obras»  aaaqoe  sea  eo  Uerros  de  doialaio  partieulac, 
aieoapre  qoe  sean  lademoUedos  tos  dueikis  de  ios  perjuietos  qoo 
00  les  oeasioDoreB  coa  o^ioellas  operectoiMs.  Se  esceptúaA  úot* 
«meoto  el  saelo  do  las  poblaciooes,  el  qoe  fuera  de  ellas  oca- 
]^  los  edificios,  fábricas,  Jardioce  y  huertas^  las  tierras  de 
labor,  mientras  esto^iarea  cubiertas  eoa  la  cosecha,  y  las  mi* 
Bos  que  se  ha  reserTado  la  hadeada  púbUca^  oomo  son  las  da 
aiogoede  ÁbaadeD,  de  ¿obre  del  RU>-TiQto,  de  plomo  de  li- 
nares y  Faket,  de  calamina  en  Alcaráz,  de  azufre  eo  HelUa 
j  Benamaorei  y  de  grafito  y  lápis-plono  eo  MarbelJa.  Esta  úl- 
tima probiblcion  da  lugar  á  dudas  qoe  deberta  resolver  e|  aoe- 
«o  proyecto  de  ley*  Ed  efectc^  ¿la  prohibición  de  hacer  calas  y 
cBtüf  ea  dichas  minas,  debe  eateuder$e  respecto  á  todo  el  tér-. 
laiao  de  los  pueblos  donde  estáo  situadas,  ó  solo  en  cierta  de- 
marcación Inmediata  á  las  mismas?  No  se  sabe,  porque  aunqua 
luiy  leyes  recopiladas  antiguas,  que  estableciendo  i^ai  prohi- 
bición respecto  á  las  minas  de  Goadalcanal  y  otras  la  limita- 
lOB  respecto  á  la  prkaera  á  una  legua  eo  contorno,  j  respecto 
é  las  demás  á  un  coarto  de  legoa,  fteii  es  cooocer  que  eslaa 
leyes  hechas  para  manas  determinadas  na  deben  tener  buena 
sylleaeion  á  otras. 

Otra  de  las  mas  graires  cuestiones  que  ofrece  la  materia  de 
qpo  tratamos  es  la  dededdlr  á  quién  oorresponde  la  preferencia  ea 
la  adjudieaeioa  de  las  mbaas  caando  mas  de  una  persona  acu- 
den á  registrarlas.  Según  la  legislaci(»i  actual  debe  ser  preferido 
el  primer  registrador  é  denunciador.  Mas  esta  resolacioa  no  ea 
anlerimente  conforme  con  los  prioeipios  de  conveniencia  púbtt*^ 
ca  qao  rigen  ea  la  materia.  Henos  visto  que  el  motivo  do  co»« 
'coderao  á  loa  paaticulsfes  la  propiedad  de  les  míaos  es  la  aUl^ 
dad  qao  resulta  al  p4blieo  de  su  laboseo  y  beaofielo^  Do  aqat 
00  rigoe  BceesoriaaieBle  qoe  eatio  loa  ^a  pidea  su  concesloBi. 
datan  ser  psefcrMos'aqaelloo  qoe  ofNveao  neo  garanlfae  da  aa^ 
^MT  partida  do  ella.  Astea  que  ttí  Franela  deeUe  la  adminifllra*^ 
oMlro  las  divarsos  eonearBaoleo  qao  piden  la  adiadieantaft- 
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4#  «pa  mlMif  dmda  la*  pi^fccenei^  á  afwl  q««  ^raae  .W^to» 
S«BiMat(«s  do  benefi^iarifi  Utm^  tOMiiteDd^  'no  obstooCih  QUata*» 
^m^DM  pro^«i«9«da  «I  primer  desciduridor,  «um^ií^  bo  ea 
él  qoien  (kbUeoe  U  c«aQ6ftÍ0|i« 

Mm  ¿pof  qué  iadie^i  sb^ismmm^  euál  d«  Iím  «oii«vreikt¿ 
ofrcee  mas  seguridades!  de  bueea  etabofafikMB?  Dadea  tos  «aeiBi^ 
ne  suela  ser  diüeil  deseubrirJea,  pero  déleraiiiiar4ea  ff  j»rí«fi^  7 
por  osa  regla  gsoeral,  oo  e&  tan  fácil.  E^amioemot»  sin  emA^- 
go )  loa  Utoloa  que  piMdéo  aatoaaloMole  i»?oearM  para  oblooea 
esta  prefereacia. 

El  primero  que  se  ocurre  es  el  descubrimiento.  Este  tituboQ 

el  aeotido  literal  de  la  palabra  eaJa  iaveDcionda  unacosadesco' 

nocida  para  todos ;  .pero  aplicado  á  las  mloas  tiene  una  sigolflea^ 

clon  mas  amplia.  La  naturaleza  de  los  terrenos «  los  indicios  de 

^gona  espiocaqion  cercana,  ó  bien  otras  señales  conocidas  pue-r 

den  hacer  creer  en  la  existencia  de  una  mina.  Hasta. este  rao* 

manto  no  hay  mas  que  presunciones ,  que  es  preciso  con&rouiii 

oon  algunas. obfft»  de  cala;  el  esploradoA*  que  las, ejecuta  7  logra 

au  propósito ,  no  baoe  mas  que  aprovecharse  de  las  primera^ 

indicaciones  I  y  por  coosigoiente  no  descubre  una  su&tancía  ea 

que  nadie  habla  pensado  antes,  sioo  que  encueotra  aqutila  ouya 

«xlsteneia  se  presumía  solamente.  En  este  sentido  puede  decirse 

deM^uhridof  lo  mismo  que  aquel  que  se  propone  beneficiar^  veta 

.  probable  de  una  mina  abandonada.  No  quiere  esto  deelr  que  sa? 

meantes  obras  no  tengan  un  mérito  positivo,  pues  el  qaelasr 

emprende  hace  lo  que  otro  habia  querido  ó  podido  haoer^  j  par: 

lo  Unto  y  aunque  el  descubrimiento  no.  debe  consijerarsa  como 

.QD  titulo  de  preferencia  eseiusivO)  deben  tenerse  en  cuenta  ioi9. 

asfuerzos  7  la  fierseveran^ia  de  los  descubridores,  i  fin  de  que^ 

no  se  intimiden,  ni  por  los  gastos  que  tengan  qne  hacer,  ni.  por^ 

los  obstáculos  que  necesiten  allanar. 

La  prioridad  de  la-  demanda  que  es  el  títnio  que  reeoDOQe|i 
nuestras  Jeyes ,  no  deberla  tener  el  vaíor  absoluto  7  e^diisivo 
fganb  ellas. le  dan;. es  alertamente  ua  titulo  pero  no  el  qoe  iab» 
Gonstjtnir  un  derecha  fositlvo  de  prelmoeia'  La  rasan  as^butec; 
al  lo  qne  áe  basaa  es  un  cesloaamo  qne  efresna  garantías  de  b^ 
M&darrfipa  aeleita  laMoeesioa ,;  no  iiay:  razan  Bips^ma  farai 
q¡m  ai  irUPiae  dae^uidaí^  tenga  sla eafra'aste.nqi)sita.  aaa  uMar. 
sfjfirldftd  ««#  el  tiBwdnii  Aaiaa  ««a.tn  Kraneia  m^$§  eNseatab 


a  te  Dmacao  Hontufo*  - 

las  iQiiias  «I  primero  qii#  las  pide ,  y  sí  á  loe  (pjie  te  ■dmitietra-' 
clon  Jiizga  coa  m^oree  gaMotiae  de  beoeOolariai  ble» ;  eo  eebe 
por  eeperkBeia  que  ao  sob  eleaipre  loe .  primeroe  domandaoler 
loe  que  dan  á  la  elaboración  mayor  impoleo. 

La  Iraportanoia  de  las  obras  c(|ocvtadasen  la  ttioa,  debe  oon* 
Mderarse  como  nao  de  los  lítalos  que  pnedeo  dar  mejor  derecho. 
SI  en  IgQsIdad  de  cireoostanclas  dos  personas  trabajan  una  mi«* 
na  y  la  una  limitándose  á  hacer  calas,  y  la  otra  abriendo  ademan 
pozos  y  preparando  materiales  de  ^eeocion*  ¿cuál  de  ellas  de* 
berá  inspirar  mas  confianza  de  llevar  á  cabo  la  empresa?  La  úl* 
tima»  ciertamente. 

La  propiedad  de  su^Io  es  también  un  título  que  merece  coo^ 
«ideracion  y  recompensa.  No  debe  ser  preferido  á  las  demás  por« 
fue  por  ser  dueño  de  on  terreno  en  que  se  halla  una  mina ,  no 
JO  tienen  los  medios  necesarios  para  beneficiarla  ni  se  ofrecen 
mejores  seguridades  que  otro  de  hacerlo  con  provecho.  Mas  el 
propietario  de  on  suelo  de  esta  especie  tiene  dereeho  no  sola* 
mente  i  que  se  le  resarzan  los  perjuicios  que  sufre  en  su  fortuna 
por  d<!jar  de  cultivarlo ,  sino  á  que  esta  Indemnización  sea  pro-> 
pordonada  á  los  beneficios  que  vá  á  sacar  ej  minero  de  su  ter- 
reno. 

De  estas  consideraciones  se  deduce  qUe  la  ley  debe  conceder 
la  propiedad  en  las  minas  á  aquellos  que  por  haber  hecho  mas 
«Aras  en  su  beneficio  ofrezcan  mas  seguridades  de  proota  y  acer* 
tada  eteboracion:  que  el  haberlas  pedido  primero  es  una  circoiis- 
taucia  qne  debe  tenerse  en  cuenta  si  este  demandante  hubiere 
practicado  obrasen  concurrencia  con  otro:  que  el  descubridor 
merece  una  recompensa  del  cesionario,  y  que  el  dueño  de  laso- 
porácie^  ademas  de  ser  indemnizado  de  sus  perjuicios ,  es  acree- 
dor á  un  beneficio  proporcionado  al  producto  de  la  mina.  £ila 
solución  de.  la  cuestión  que  examinamos,  es  no  solamente  mas 
equitativa  sino  también  mas  conforme  con  la  conveniencia  pú- 
blica que  la  que  consagra  hoy  la  legislación  vigente.  La  ordenan— 
m^  de  mas  determina  ápriori  de  una  manera  inflejtíbie  el  titn- 
^  lo  de  preferencia  para  la  adjudicación ,  limitándole  á  la  priori* 
dad  del  r^ístro ,  esto  es ,  á  la  antehicion  de  te  demanda.  íím»1* 
m  de  aqoi  que  se  piden  y  registran  minas  qne  no  existen ,  sé  • 
conceden  aunque  Interinamente  tierras  en  que  no  hay  criaderos^ 
dando  así  tugar  á  que  alganoa  agtotislas  abaaon  de  te  crednUdad 
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Atl  fábHc«;  Ko  s«  llenen  eaenénCá  entre  tanto  lo»  dereehos  del 
diirabrMar.  Los  firopietaHos  dd  suelo  no  oJbtlmen  mi»  qae  el 
MMMlaileBto  matierfal  deius  pérdidas,  y  ñor  te  hace  easo  por 
éHinio  de  lasiobeaspraetloadas ,  aoofos  es  vordad  qne  nadlo  to 
eq^rendo  no  tialiieii4o  registrado  antes,  pnesto  qne  de  haceife 
no  seípnede  sciguir  ningvn  l>enefido. 

•  El  prayeoto  de  tey  presentado  ár  las  cortes  vo  haeo  nada  poro 

onmoiidar  esta  Sojostiela  y  poner  téirnalno  á  tantos  atases ,  poeo 

gnardondo  sileooio  sobro'dieliaseaesllooes  es  daro  qne  oonsenra 

en  esta  parte  la  legislación  antlgon.  Y  es  el  caso  qne  noa  de  lao 

reformas  que  en  ¿i  se  proponen ,  debería  ser  consecneneia  de  la 

misma -que  ediamos  de  menos.  La  ordenanza  de  1 895  eneomen- 

•  46  á  los  Inspectores  la  cooeeslon  de  minas  con  aprobación  de  la 

dirección  general ,  porque  se  reduela  á  la  mera  aplicadon  de  nm 

(ey  inflexible  y  rigorosa*  En  efecto,  si  basta  acreditar  la  priost» 

dad  éü  registro  para  obtener  la  concesión  ,  si  no  hay  qne  tener 

en  enenta  para  darla  consideraciones  de  interés  público,  bastt 

taciblra  on  Inspector  de  provioeia  para  decidir  este  punto,  y  no 

bay  necesidad  de  que  el  gobierna  snpfemo  intervenga  en  d  no» 

godo,  fista  poca  sofemoldad  con  qne  se  hacen  hoy  las  coacésio* 

nos,  es  el  resoltado  de  las  limitadísimas  facultades  que  dá  la  ley  i 

la  admiolstradon  en  estos  asuntos.  Bi  gobier  no  propone  ahora 

ivservarse  la  concesión  de  minas,  oyendo  prévta  mente  á  nn  con» 

Hlln  superior  creado  para  este  fefecto,  ai  midmo  tiempo  que  man* 

lioae  la  disposición  antigua  que  consagra  d  derecho  prefereaia 

dM  primer  registrador,  y  no  deja  por  lo  tanto  latitud  alguna  á 

lao  faenUndes  de  la  admlnistradott  para  hacer  estas  eonceslonea. 

Eo  Fronda  y  on  otros  paises  so  reserva  el  gobierno  esto  dore* 

dio «  y  lo  usa  oyendo  al  consejo  de  Estado;  pero  es  porque  las 

atrlbadones  dala  admlnlstradon  son  mucho  mas  amplias  en  es» 

la  aa(toria  que  «n  Espa&a.  AlU  no  tienen  on  derecho  esdvsivo  é  Jk 

aoaftsadioalos  descobridores,  los  denondad ores  ni  los  dueños  áé 

«nelo ;  la  adnainlstradoo  a<i|adlea  las  minas  según  su  leal  sab^r 

j  aatwdof  y  tealnado  en  cnonta  las  razones  de  utilidad  eoibasi 

(gw  aqalMIvaasonte  dan  la  prebosnda  á  nno  4  otro  domaa^aii- 

if^  y  ^mo  aaa  «triboelan  tan  ámpUa  no  debe  eooferirso  úm  á 

omorWifíIns  fnírnfriíinan  mnrhaif  farnntíni  dn  mnriii  mn  utMImf 

jl^ia  ttone  nadie  mas  qne  el  go^no ,  y  e«o  con  d  |terecer  dat 

4wwa<!ty  doiKijtada.  Bsra reslHaiJnsa  dirha  facoMad  oomo  la  leatl 
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en  lllpata  y  ya  no  hay  «aeetlAd  de  bnsear  taa  «Uó  l«  auMiflat 
tpie  haya  da  afcreerla.  Ef  profMlada  hj  del-  goMertia  tiaM 
l«v  abiño  dar  tada  la  s<4aaMiMad  daMda  á  taa  uuaiuataaaa 
da  inhiaa,  «a^  la  vaqaiora  al  ialerét  pAM1o#y  pffvtdo;  altt 
■OfaKtr  qnfi'Hit»  sotenraldadéa  %o  aao  «eaeiarlas  «lao  ca0« 
gar/iotfa  del  buen  aso  de  una  ftMaltad  ampNaima  y  da  qae  la  aia 
lafaiktfaefaii  puede  abasar  flMIiiieiile*  Pero>  dedaraad»  la  ley 
préfiameaia  cpuéties  ffeoe»  dereelia  á  las  mf itas  qoe  aa  deaa»^ 
bren,  aontaa  ttmttadaf  las  fticaltadéa  da  la  admtftlatracfon  qté 
laa  afrusos  aao  ter dadetas  lofrieeioaes  da  ley  qoe  se  reparan  aM 
dlfleoltad  por  laHi  eonlaBelaaa»  La  refbrfna ,  pues,  qae  se trali 
de  latroADftr  en  lesta  parte  es  ao  sola  f aeompY^a  sino  fonaaesa-» 
ata:  l>e%erííi  empesai>se  por  ensanchar  las  atribaetones  de  la  ad»' 
laffDfstracfon  en  materia  da  eoacesloa  de  aniñas,  y  entaneet  TeiH 
drfaa  bien  las  salamoldades  tiae  galantearan  el  buen  aao  da  ellaa. 
'  «^Otra  de  fos  objetaa  de  este  proyecto  de  ley  ea  ctrtiyatr  loa 
negocios  eonteneiaios  de  minas  á  la  Jorlsdieclon  admialstratitar 
aadtnarla.' Segnn  la  ordenanza  de  tass,  los  Inspeetoral  é9  M 
prov9n<itos  deben  eoaoetr  de  asios  asnntoa  con  apehdon  á  la  di» 
laMan  general  de  aiftoas ,  así  cama  de  ciertos  caceaos  qna  pne^ 
tan  conieterse  -en  laa  mismas.  Este  sistema,  como  dice  óon  mia¿ 
aba  raaon  el  preámbulo  del  proyecto,  distrae  á  la  admlnlairaeloai 
dar  aolana  da^  objeto  eapaéial  de  an  inatitato,  y  no  asta  da  acaaHto 
mm  nnastraa  aooindeaftiMtuaiones  pMRIeaaqaa  genetttawita^aa- . 
aaalan.  ios  n^EMtos  dvllea  y  erbntoales  é  toa  Jasgadoa  y  iiÜM 
fefliaacoanniai  y  y  loa  admWsIfalItoa  d  loa  de  asta  eapecfeiqaii 
h*lejradaBniNi^arasido»  Esta  regla  pande  fana#  an  verdad  aig«^ 
an^tastfapcIaW,  pam  notaaaqna  aquéllaa  que  asiéii  ptaM^ 
antoalo  JnstMeadaa  por  algnn  Interés'  páblieo. 

xY-enitpaada  ser  aT  nicAl¥o  de  ntlMad  eomvn  qne  abllgM 
di  aoMpnalidaptos  negoeloada  mtnaa  anUandM  aacapdanaaT  Vaid 
illaananta  se  alaga-  qa^too  aa^en  noest ro  eaneepte  snielante»  SenMaa 

en  los  jnioloa  de'mlsnía*aepraseaaan  é  reeea  eoanionas  «par^ 
wfñ  aalnaian  aal)é<eonaeiidleiil»9^deena«as  d^qne  ^dMMek 
liaynaeH-y<toa  masajeaos  p^HlneMerf.  No  negacaaa  qiia*M  mn 
fcanasio  nlaaso  anaeda  an*tadna  lasr  deasaa JaMaa |  y^M  pié 
4Ma«aa  dnaMaii  mal^poMinai  aMoMs»  ae  pMan  íaffMiaa^toaaltMa 
Hii&jY»t  nrwgloil  «ttosHllMi  lM<}fMI»r.  %*Qaé  tbaon»tilai' 
«Huijr  M  tm»t\0  nitaia»aniy|aiebii"i>s  a*asnf  Ifc  yf  ^a 
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]^tM  resolver  coestidM»  jifMeMes  qa^YersM  wbre  tígan  imt». 
ÜMttHatiTo,  se  oecesltatt  eonoeimléótoi  espeeialet,  liaii  deertÉ** 
MsDetse  Jtoizgades  dto  Ib  fUlsiiM  apéele,  mtj  mtogiiftdft  qotdA-* 
rfar  la  jnrisdlcciom  ordHiarfa.  Sf  tal  (riacipto  ae  adoptaae 
preciso  eilableoar  tribunales  de  médicos  qm  eoaociaseii  do 
adobas  de  estupro  y  de  todos  loa  d«<iiaa  delitos ,  coja  eonpnK 
badod  reelama  el  aaxilio  de  fa  meáielDa:  trUmBalea  de  arqvl» 
teetos,  para  los  iiegoefoa  eB  que  seliayade  deeldlr  sobre  laai^ 
Mez  de  los  edificios ;  tribonales  de  ÜGtrmaaéflflieOB,  para  laa 
aas  sobre  venta  de  sttstanclaf  Teoenosas  6  de  sSieaentoa 
dos ,  7  on  ceDteoar  maa  de  tribunales  de  esta  espede. 

Por  otra  parte  es  una  anomalía  en  nuestra  administrador 
que  tos  negocios  contenciotos  de  minaa  estén' sojetoa  á  nnaj»» 
risdlcdoQ  especial ,  ai  mismo  tiempo  que  otros  de  igual  earáeler 
dependen  de  la  Jurisdicción  ordinaria  ó  la  administrativa;  Así 
es  que  dice  con  mucha  rason  d  preámlmio  ácA  proyecto:  «Ln 
administradon  concede  para  el  uso  de  la  agricultura  y  de  la  Ift* 
dustrla  las  agoas  de  ios  rfos,  y  establece  tas  coudlcionea  de  este 
uso ,  como  céocede  laa  minas  y  eataMeea  laa  eonüeioues  de  m 
esplotacíon.  ¿  Por  qué|  pues,  para  las  cuestiones  sobre  el  com^ 
plimieúto  de  estas  condktones ,  que  en  las  mtita»  y  en  laa  aguaia 
tienen  una  misma  razón  y  un  mismo  fin ,  ha  de  liaber  dlstlnlat 
Irlbunaleé?  ¿  Por  qué  han  de  conoeer  de  unat  toa  eona^M  fio^ 
▼Indalea  con  apdacion  al  real ,  y  de  <Araa  Ina  tns^wclorea  tom 
apelación  á  la  dlrecdon?  ¿Por  qué  cuando  se  ventilan  derediw 
jfe  propiedad  conocen  en  las  aguas  loe  Juzgados  dviles  y  en  te 
ñiflas  los  inspectores  y  la  dirección  ^  Ño  se  alcanza  d  motito 
de  semejante  diversidad  de  trlbunaléa.  I.oa  eamlnoa,  ios  oorreos^ 
bs  aguas ,  han  entrado  en  la  Jurtsdltdoo  comus  á  todoa  te 
«auntos  administrativos ;  y  ai  la  unidad  «dminlstratlva  ha  de 
«im  v^erdad ,  importa  en  gtau  ananera  que  la  otgaoiaadM 
«na  para  todos  loa  ramoa  de  la  adminiatradon  páblica.» 

Por  estas  raaooea  soprioia  el  proyaato  la  |orladÍccion  privan 
%ÍW9L  de  minas  y  sus  trlbuaalea,  encargando  á  los  coaaijoa  ptm^ 
«fiMte  edv  apelada»' al  MU  ¿#  te  nagodo»  esutsaslissa  m 
te  tttoa  slffQieirtes»  '    • 

«f.*  •«SMi^'opodddii'd'teieBivaete  por  háte  «adhiiada^^ 
diet'té^  *iH^<í  mas  peiteatendM  á  uÉHaa  de  iaborae  hitado  J¡ 
te««>iidkiOttel'pteaei9teMtD'W<tglaN»ibte  ó*«i^%  oonecdaiiit 


mediato. 

.  Zf""    Solare  qifsstjoiias  relativ^a  4  indemnización  de  propie<* 
Urios  por  la  apertura  de  mioas  ó  eoQstroceion  de  ofldiías  de  be^ 

fteflcip.* 

..  t¡iiU>^  tribunales  colegiados  ^frecen  mas  garantías  que  el  nni- 
personal  dol  inspector ,  así  ai  Interés  privado  como  al  pjiblico* 
£^  elio^  00  se  dará|  caso  de  ser  uno  jues  y  parte  á  la  vex,  como 
sucede  cuando  los  inspectores  declaran  la  caducidad  de  una  eoo» 
caaipo  por  jg^  baberie  eumpUdo  sos  oon4iciooes. 

De  las  caucas  por^delraudacloo  de  impuestos ,  deberán  cob<^ 
eer  los  .tribunales  que  entiendan  en  los  defraude  de  los  derechos 
de.  la.  real  haoienda»  pues  tampoco  hay  motivo  alguno  para  que 
1|»  delraudMclones  que  se  hagan  en  el  impuesto  de  las  minas  se 
persigan  y  castiguen  por  un  tribunal  diferente  del  que  conoce  de 
lay  defraudaciones  de  otros  impuestos. 

,  Por  úlllmOi  de  los  negocios  civiles  así  como  de  los  escesos 
cometidos  en  las  minas^  y  de  que  conocen  hoy  también  los  ins- 
pretores»,  conocerán  los  Jueces  ordinarios.  La  propiedad  de  las 
minas,  una  vez  concedida  y  salvas  las  limitaciones  de  que  antes 
hfifnós  habladp,  es  como  otra  cualquiera.  ¿Qué  razón  ba  de  haber 
P9r  lo  taotp  para  que  de  los  negocios  relativos  á  ella  conozca 
m^  kit>fJJ^  esp(|cial  ?  Los  ordinarios  ofrecen  para  entender  en 
el|^s^Gucstio^es  to^s  las  garantías  apetecibles. 

Para  concluir^  diremos  que  así  epmo  la  primera  parte  del 
proyecto  nos  parece  incompleta  y  defectuosísima ,  la  segunda  la 
creemos  acertada.  No  entramos  ea  otras  varias  cuestiones  de  que 
np  haca  mención  el  proyecto  y  que  convendría  resolver,  unas  por- 
q^  no  lo  están  y  otras  porque  lo  están  mat  en  la  legislación 
vigente^  Pero  nuestro  objeto  ha  sido  llamar  la  atención  sobre  loe 
puntos  capitales  reservándonos  para  otra  ocasión  tratar  de  lo^ 
pormenores. 


4  0e6piiei,de  eaerite  el  artáculo  que  precede  se  ha  publiea4^ 
el  dlciámen  de  la  comisión  del  congreso  encargada  de  Informar 
mtm  el  prejreeto  4e  ley  del  «oUerno.  Sste  dictamen  eneierra  una 
liy  eompleta  de  míaeria  qoe  4ebe  sustituir  en  un  todo  á  la  or^ 
4lfW^  Ú^  i|)88$^£(ite  proyecta,  iú  mi^mo  que  la  1^  ai^tigua» 
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áélK/9í  #lfeÑ6iío  priSferéñie  á  h  propiedad  d«  tas  minas  á  wm 
primer  descubridor,  determinando  que  si  dentro  del  espacio  qt» 
se  señalare  á  nna  pertenencia  dos  ó  roas  abriesen  calicatas,  teri 
preferido  para  la  concesión  de  la  mina  el  primero  de  ellos  que 
descubra  el  criadero,  y  podjrá  Incluir  en  su  demarcación  hü 
otras  calicatas. j|)|s|o^f.tfMB)|^'AMlbaeiro  proyecto  t  que  si  dot 
ó  mas  descubHIeséii'el  Criadero  al  mismo  tien^po  habiendo  terr»* 
no  franco  y  comodidad  para  {y  /^cesión  de  una  pertenenda  á 
cada  uno  de  los  descubridores,  se  les  concederá;  y  eunndofi» 
hubiese  espacio  ó  eomodidad  para  toios  los  que  hobiesea  descis» 
Uerto  primero  ei  criadero,  tendrán  igual  daraebo  y  se  les  ad|»-> 
dieará  en  común  una  pertenencia.  La  innovación  masimportaaia 
que  ae  bace  sobre  este  ponto  ^onaisle  en  establecer,  fae  ú  eb 
los  casos  dichos  faere  el  terreno  de  propiedad  particular,  el  diia> 
fio  de  él  tendrá  el  derecho  si  lo  reclamare  á  entrar  en  compa|tfa 
con  los  descubridores  por  la  décima  parte  de  las  utilidades  y  gas- 
tón, hacrendoesta  reclamación' dentro  de  los  dos  meses  de  hiMry. 
sele  nbtlflcado  el  descobHmlentó.  Este  es  ya  uú  progreso  en  la  le» 
gfsláclón actual,  po^ cuanto  se  reconoce  uu  derechp  olvidado 
tá  ahora,  el  del  doeño;de^la  superficie;  pero  aun  no  queda 
fante  garantido  el  interés'  publicp  qv^e  exige  hi  adJa4teaaloi»  i» 
fas  minas  en  íCaVor  de  aqueHos  que  ofireoea  mm  «asgwidadai  d»i 
bepeflciar)as  con  acierto,  j  que  ir^naaesaldeesta  naejor  gari»- 
tia.en  la  importancia  de  las  ébrastfecQMns'reapoMviimetite^ 
eada  uno  de  los  eicplotadores.  •  > 

..   JEn  cuanto^  á  la  Jurisdieeion  están  confbriiM^  dictamen  da. 
la  coflHíision  y  el  proyecto  del  gobierno. 
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MMKIN»  RILtims  A  LA'  iDülRSTRAtnOff  DI  JVSnCIA  m  lÚS  Wmül 

MñAWÍ  7  ADimSTRATITOS. 


ranclas  eo  la  provisión  de  aJgVDos  oficios  del  órdeo  JadMlil* 

«Las  diversas  Ticisitudes  por  que  ha  pasada  el  pait  d^^tde  ISX^ 
faÜRi  ocasionado  la  suspensión  6  separación  de  infioitoi  iuocionami^ 
del  érdei^  judteiat ,  sin  que  en  muchos  de  los  espedientes  apaccB*. 
eill  é  pmdii  tfaslttbirse  sino  razones  puramente  políticas  en  divcr» 
BB^MSÉídb' lejiMi 'Ifltt' é(M>eaf. 

'•'Italhn  éa  ütM^  féneknMHOi  efan  propietarios  de  Tos  oflciot^ 
d|fh|ft,|ipW«a  «tqifirido'  p«r  eoniratoa  t itallcios  mas  6  menos  grt- 
▼osos  realiíadoa  con  los  dnefios. 

Las  ciicif«s|Bii^  AfA  iüflqMo  sobreaiaiiera  en  las  dlsersas 
épocas  que  encierra  el  ro«ipfiio«9do  periodo  para  que  miodmM  §^' 
liettades  de  reposición  ó  rehabilitación  hayan  sido  denegadas  por- 
que lo  aconsejaban  rezones  de  conveniencia ,  fundadas  en  la  íii« 
dolé  y  complicación  de  aquellas;  siendo  el  resultado  que  muchos 
perjuicios  irrogados ,  no  por  la  voluntad ,  sino  por  el  tiempo ,  no 
han  obtenido  todavía  la  competente  y  fosta  reparación  que  eircuns- 
taftcias  mas  bonancibles  permiten  y  aconsejan.  S.  M.  quiere  qn« 
esta  reparación  sea  tan  completa  como  puede  serlo ,  y  que  k  lo 
menos  en  este  punto  y  en  la  esfera  del  orden  judicial  se  estingt 
hasta  el  último  recuerdo  y  efectos  lamentables  de  nuestras  pasadas 
discordias.  En  su  consecuencia  S.  M.  se  ha  dignado  mandar: 

!••  Que  á  ningún  funcionario  del  orden  judicial  le  perjudiquen 
para  aa  nombramiento,  reposicionjó  rehabilitación  los  motivos  poif* 
ticos  porque  hubiere  sido  snspej^o  6  separado ,  6  porque  hubiess 


AáMMkian  \(tí  (^irgt»  úW^id  -i  eoBfleeoeneia  d«  emigración  por. 

aptitud  9  iotegrídad  y  buena  con^tiHU  phMtklf^  y  i  ipié  laa  «iNu» 
'  ^g«Ólmi«»  é%  %s  áúdiffMia»  y^  eltan-  mvitidaAfíiv  ^^  iitttiuir  tos 
«|tedMt(í«í  M{^€ei^(M ,  4 'ftiá>tflndf ,  lé  le«^ft  asi  aiiteiUIW(K 

Mcribanos,  procuradores ^  notarios  y  demás  funrídbarlwS'dthMeta 
jodidal,  cuyos  oflcfos  se  hallaren  vacantes ,  siepdo  propietarios  de 
ellos ,  serán  preferidoá  en  Ya  pftKlgjan.  lié  to»  Tuismos ,  y  lo  propio 
los  tenientes  ó  cesionarios  por  el  tiempo  del  rontr^to  ron  1o«  diie-> 
Aüf;  9Ñdl  «Sefos  sétiaVarta  legalMeiitv  pfirwhtos^ w  otmiélffi  i 
te'  9^8ÉMíafii  V  «ühisia«8iiáo  asiausmo  la  («Mtfié  4»  tes  «qÁMMN* 
inara  ellos. 

SLdfebat  íiifciQp^ioi  no  tuviarev.  ta  (propiedad  da  loa  .ofifioe» 
4Í  trajeren  escusa  de  sps  dueños,  serán  preferidos  en  igualdad  da 
eírcanstancias  en  las  vacantes  que  ocurieren  de  libre  nombramien* 
lo  de  la  corona. 

I.«  las  refatoffas  y&c^ñte^f  6  qnt  tacaran  tb  se  sa(^Kf2rti  iífp<^ 
alción  mientras  bubWe  r¿Iatóréi^  cesantes  qat  se-  h«i1hven'en  al 
«asafl^  lirt.'f.«,  1m  tbakkaeté^  p^^efl^^i^f^  t^  h€  ^tdMa'^ac^ an- 
tes sirvieron,  como  también  en  las  vacantes  qoe  a<Aaprierañell4lrÉa 
MMédelaa.» 

0Tfi4  DB  17  Dfr  *Affao  sobre  la  ^rofl$lwa»da4aa'vaciiii«a  M 
tot  offcfos  del  óf^cfn  jMteM  enagemdóa  da  la  eairMa. 

«Algtlnos  dueños  d«  oficios  anafeasÁnr  baof tteairridD  algéMei^ 
no  consultando  si  en  el  caso  de  reaaacíar  á  la  iadaaaniiaíQfiéaf  ftít 
et  Estado-  del  precio  de  egresión  de  aquelloa,  sé  ies  eaaoadérfc  la 
prYftreiicia  en  la  ptoviaioli  de  las  vacantes  de  loa  iMaoM.'  V  9:  A., , 
féttlendo  en  consideración  los  pcarjuictos  sufridos  jknp esta-efasemiM 
ttrerosa,  y  la  difiealtad  qtíe  auti  opbaen  YaareireiJMMMiKiM'paliitil 
pronta  y  debida  rodemoizacion,  se  haf  dignado  Aiátadar} 

1.»  Que  i  ios  escríbanos,  notarioa,  prticuradofai ,  AmpfoMa  f 
Malesquiera  otros  funcionarios  del  orden  Jadkialad  leági/ítMéiiáBl» 
lefablemente  la  preferencia  y  ventajas  qué,  baste  taArte^q^  |tfa#» 
ékn  ser  indemnizados  por  d  Estado,  les  foSVM cMcadüas  pMr ü 
ie^\  resolución  de  1  de  mar20  Aé  laafy  oti^  dlspiiatcibÉfes  pikt» 
lériofes  6D  íaprotisfon  de  las  vacaMes^éft  Iba'  afiUM^qnei^ai^itiafa 
tenecieron^ó  en  la  de  otros  anéragos,  si'aqnétlaa  iMbiiAtt  Uto 
tbqMnfidbi. 

X^  Quie  á  los  dneflba'da  díbbos  dlfenMaé  \9§4étmáfméHm 
cía  absoluta  en  la  provisión  de  las  vacantes  de  los  iMsUNUs'i  M 
ftróa  anftiogos  en' ie!  ítdeñ  jadfickílj  cotí  la  éifKdad  y  Valitafas^qn^ 
t¿rmitui  las  l^W;  toda  vez'qdé  rtantrcién  á  la  i^rdeMiüizactonddl 


precio,  de  ^los  mUiúos  por  el  EfttadQ,  J  qoeeoneiirita  m 
wm  tMiittiíat  lüíeynriawirtmitt  que  «qpMllofirfquferfii  puratidti*» 
«D^»  de  dichos  oñmt  i  c«rgos«  .  . 
t  J.<>i  Las  soUciliidtS  ea  este  eeso  se  dirigirán  «I  ■siaielerio  di 
Gracia  y  Justíeia  por  las  sales  de  foWeroo  de  Us  aiidíso0M»t  lük 
euáles  eonsaltaráa,  previa  retífieaeiep  delijiteresado,  euaalo  le  le 
eleeBea  y  parezea.» 

ORGAÜZiClOI  INHESmTiyi. 

>  ■'  BkAL  DBGASTo  DB  30  D«  DieiBMBa».|  fübUeado  fB  41  'é^e90^ 
»\  dee'araddo  provhiela  de  primera  eltoe  á  la  de  Zaragoia  ^^pm 

lo  era  de  segunda.  {Gaceta  núm.  466SJ. 

'  Bti.t  oai>Eii  DB  6  DB  tifÉao,  disponiendo  q¡úé  loa  Jefes  de 
dístrltd  se  nombran  jefes  civiles ,  y  usen  en  sn  sello  él  lema  de 
«gobierno  eiviidel  distrito  de....»  fGo^^/a  núm.  4865J. 
^  Ora^  DjíhknifUA  TtqaA,  mandando  que  los  agentes  de  so* 
g;ridad  pública. se  llaman  salvaguardias,  (Gaceta  id.) 
..  RB4kL  nacana  de  i  4  Da  bnbbo,  daodo  nneva  oi^ganUacim 
al  minkterlo  de  Hacienda^ 

Art*  i.^  «Se  aprueba  la  planta  de  la  secretaría  del  ftiinisteriado 
liboi^ida qneaeai^paoB  á este.i|ii  r^al  decreto, 

Act.  X^  Qu#tda|ae4abla€¡d4  por  censiguiente  la  plaza  de  subiré- 
C^etario  (joa^vyecioai  i  lo.dUpt^^|o  en  el  real  decrete  de  16  deja* 
QM;L^18a4«  .  .  / 

Ad«ipna%4e  las  atribuciones  señaladas  por  es^  real  decreto  á  lef 
suf^seeriltarioi^,  el  de  hacienaa  ejercerá  las  que  para  el  mas  pronto 
OMP^e  de  los  negpqios  poosidere  cDovenieate  delegarle  el  minis^ 
{ro  idol  rAfnOiCfaspecto  al  acuerdo  j  urina  de  I09  espedientes  de  mera 
aplicación «  de  leyes ,  duelos ,  reales  ordenes  y  reglamentos ,  <S  de 
cuilesquierA  otrof  qi^  p^r^  ello  no  ofrezcan  dificultad. 

Art.  %,^  También  se  ref  tablecen  los  direcciones  generales  de  eon^ 
Inbucionea 'directas |. de  i^piUribucion^  indirectas,  de  aduanas  j 
canceles. y  derentaa^  estancadas»/  la  contaduría  general  del  reino. 
.  AcU  4f^  Se  restablece  asiocúsmo  la  dirección  general  de  loteriaa 
nenias* atribuciones  y.  fiícnitades  que  le  están  señaladas  por  los  re« 
fkameatoaé  ínstraccipnes  del  ramo.  , 

Art.  &.<»  Se  crea  una  dirección  general  de  fincas  del  Estado» 
iglMii  ea  atribuciones  y-  (aeoUatles  á  las  demás  direcciones  geaeía* 
loi  de  rentas* 

£starán  á  cargo  de  la  de  finc|ia  del  Estado  los  bienes  nacionalee» 
Im^QBsas  de  moneda, .las  minas  de  Alm^den^  de  Rio-Tinto  j  do 


UNumiy  todas  lat  fincas  que  se  adiBÍDistran  hojr  por  la  hacicndt 
públiea. 

En  la  administración  de  los  bienes  nacionales ,  casas  de  mone> 
day.liinas  se  regirá  la  dirección' por  Jas  leyes,  reglamentoe  é  imJ 
imieteiies  de  eada^  uno  de  estos  ramos.  .  f 

SI' director  de^ncas.del  £stado.será  lambien  presidente  de  U 
¡unta  de  yenta  de  bienes  nacionales ,  Ja  cual  se  restablece  en  la  for¿ 
BMP  41»  se  hallaba,  constituida  antes  4ie  su  supresión,  * 

'  Art.  6.<»i  Continuará  vigente  la  organización  dada  á  la  dirieeiott 
feaeiltl  de  la  deuda  del  Estado  pormi.real  decreto  de  11  de  ¡mtió 
últiiDO ,  escepto  en  la  parte  relativa  á  la  sección  de  bienes  naciosa» 
les,  la  cual  se  refunde  en-  la  dirección  general  de  fincas  del 
EsUdo.  y    . 

/  Art/T.*"  Quedan  derogadas  todas  las  disposiftones  confisniffib  etf 
mi  citado  real  decreta  de  1  f  de  jnofo  imliho  que  no  tengan  relación 
con  las  que  ise  declaran  rig^tes  en  el  attfculo  anterior. 

Art.  8.0  Continuaran  también  vigeÁtei  «n  todas  sus  partes  el  reaf 
decreto  de  23  de  mayo  de  1845  y  la  instrucción  para  la  administra- 
don  de  lá  hacienda  pública  que  le  acompaña. 

Se  esceptúa  sin  embargo  la  facqltad  que  por  el  yt.  7.<*  del  citado 
real  decreto  tuve  á  bi<>n  conceder  á  los  directores  y  contador  gene- 
ral para  el  nombramiento  de  empleados,  los  cuales  seguiré'yo  nom- 
brando por  ahora ,  según  teúgo  mandado. 

'  VX4]frA  ÜB  XA  SECnaTAHlA  MtL    lrfNISt#Btd  »B  HAOniIflM.. 

I 

» 

B  miBíetre.    ..    ¿    ........*..    .      i90j»$o 

El  aul^BQcietario.    .    » .••••••-  dft,Mt 

J)¿reciore9* 


•  t 


Vh  director  de  contribuciones  directas.    .    .        .  ^^ .  50,000 

Uno  Id.  de  contribuciones  indirectas.    ......  50,000 

uno  id.  de  aduanas  y  aranceles.'   .'«.'....  50,ÓM 

Uno  Id.  de  rentas  estancadas.     .     .......'.  '  50,(KRI 

Uno  fd.  de  fincas  del  Estado.     •..'!....  50,00é 

Uno  id.  del  tesoro.     .    .    .    .' '  90,00d 

Üo  contador  gederal  del  reino.    ........  50,000 


■I  I 


r 


Oficiales», 


ütt  oficial  primero  con 40,600 

i^3ld.  ségiindos  i  85,000. 70,000 

Dos  id.  terceros  i  80,000 •.'...•  00,000 

«bHo  M.'  eoatlol  á  14,1900.     .  '^:  .......    •  101»,000 


ArekiviK 

Un  oficial  primero  eoo.     •!•.••••«•*.«  .  AMM 

'OD^ádu  m¡smé9  üOL »   »   •    »    «  iWMO 

Uoo  id^  leretfo  csan M|QM 

Uoo  id,  cuarto.eoft »*»  *t«OM 

Bot  a.  i^uintot  á  1Q«WI.   ...    *    * 2MC0 

ISm  i<L  .iOto  eoya ...«•*«•.•  MM 

Autoría. 

í¡n  íi$mm  noo.    .  * « •   .   •  «  si^ooo 

Aai^acioii  para  «scñblCQtet  4e  la  Mcrocaifa CO^tMfli 

ídem  para  parteros,  moaot  y  ordenanzM» 9a,60Q 

l^m  para  ¿asios  ordinarios  j  estraordinarioi.    •    •    •  SOO^M) 


■^ 


Total «    l.S89»0OP 

BlÁL  DBCBETO  DB    S$  DB.BNBBO,  BObrO  It   prOVlslOll  Jé  6QI* 

pieos  del  ministerio  de  la  Gobernacioo. 

Art.  I.*  «Desde  esta  fecha  no  se  proveerá  destino  alguno  depen* 
diente  .4ri  minlslerlo  dada  CoberúcLon  del  reino « aino  eneoiplea* 
dos  activos  6  cesantes  del  mismo  ministerio. 
"Att^  2.«  La  disposición  anterior  comprende  todos  loa  dMüélsi 
itft  al  que  quiara*su*  sueldo ,  clase  y  ealagorfa ;  y  no  ae  Mtiará  k 
«lia  bajo  ningon  motivo  ni  pretesto. 

Art.  8.«  Sa  esceptúan  única  y  esclusivamente  los  destinos  de  jé» 
ijQlupplitioos,  los  cuales  serin.  provistos  en  las  personas  que  tDvie> 
aOvjo  á  bien  designar ,  mientras  una  ley  no  señal»  las  circDnstan^lnt 
jxualidades  de  estos  funcionarios. 

,  Art.  4,«  Todos  los  nombramientos  .que  desde  esta  fecha  se  h»r 
(pin  por  el  ministerio  de  la  Gobernación,  se  ^blicarán  iadiapensaU#r 
menta  en  la  Gaceta ,  con  espresion  del  destino  que  el  agraciado  sir» 
Ta  ó  haya  servido  en  el  mismo  ministerio.  Ningún  nombramient»^ 
sea  de  la  clase  que  quiera ,  queda  esceptuado  de  esta  disposición.^ 

LI61SLACI0I  OOIIRCUL.  IIDtJSTRIAL  T  iGUGOIl. 

^^   I^BAL  OBDEN  DE  5  JDB  BNBBo,  para.|f9m«Tec.€a  In  otfteal 

^^Wino  del  carbón  de  piedra. 

. ..  V   «Que  ae  adopten  las  di8pcaicionaii(«faftu|jiai  i  Ai  Mmmm 


I 


bfiimiwaiDwikBiilM  ynra  ^eerdorane  d6  H  abmtottaiy  uMaA 
de  las  minas  de  carbón  va  conocidas,  y*  ttaadas  i  oenf^ileiiteiLtfi^ 
IsaiciKide  MÉdrid « y.  iiart  fse  se  psoeed»  á  asfjerar  lor  caniáo»  ^pat 
donde  haya  de  eosdeeim  «lesite»  iUi  tai  «Inas^ue  aettialmeftW 
lS(AftBfficie8^  ft  no  esüi»  &'tal'jdtetaBflÍa:  qvm  deba  deiconllarse  Me 
tenerle ea-lajcerte  á pnei» cdaiodo^  puetes  enejeeooleii- fes piret^ 
dsMJss  qtíé  ^gMBtnú  dMe  para  eonsegfeirle. 

2.<»  Que  al  pasar,  ^os  caitos|ts  j  cabaÜeWíls  con  diMecleii  k  Ha*-' 
drid  ienndueiindo  eaiiboa  áe  piedra  i  ook  porJespertaages  dfv  las 
earreteras  que  vienen  k  parar,  á,  eM^fcapilal»  aeJia-  exfana  desde  Ima 
ff  4el  impiiestp » ai.  dícbee  portaecio*  '«  ballm,  «dmí^islradne  dkee«^ 
tiembla  pef  el  JSelade*  ao.  kacíéiidosa  nof edad  alguna  ea  eniBiaé 
1m  que  eslsii  teluabiieiiia  arte&dadoa. 

9««  Que  jBn  lea  sKanoeles  de  les  portazgos  que  de  niicToaesaqueBí 
á  aubast»  se  expíese  q«e  ios  cacruajes  y  c^balierkis  que  oonduz^ 
can  á  Madrid  carbón  de  piedra  ó  cok  estarán  exentos  de  tales  im-t, 
paef^Oi^  w>  9UMnle  lo  pre?emde  em  la  nata  dnedédma  de  las  9^ 
nerales  que  acompañan  á  todos  los  áranosles^  le  eaal  fueda^das^. 
(H^  ea  esta  parte  aolaoraite. 

4-^  Que  psra  qve  pueda  resolveise  coa  lodo  «>ns»fasieplo.ai 
c«Rii|94cá,  aeleadee  U.  aiisma  eae^eion.  de  poftasgea  al^  oaitosianac 
pii^t  prapeAga:  la.dáreocieade  :ebras  púbKasa  lee  aaadidaa^aie  de^. 
bñ  9^j¿m^t  «M  .et  Sñ,  d«  que  ias  subastas  ipie  se  bagao  «sb 
ilM«9l^  4e  los  fvsctsfps  eslabtecidos  aobrc|  laa  indicadas 
se  Tcrlfiquen  en  los  dos  coafleptoa »  da  coatiauar  pagando,  el 
bfO;  vciiatilt  y  4e  oenoedérseie  exeneiea  en  «aso  deque  selttvicsai 

asi.» 


." 


DISPOSICIOISS  RELATniS  A  LA  HACIEHDi  PÜBUCA. 


"l^&i  DBCBBTO  DB  7  DB  BNÉBO,  maudando  presentar  eipi,  tu 
dirección  general  del  tesoro  los  documeuDtof  de  créditos  cpntrgf 
.^.EiHBido. 

Árt..!.?  «Lps  tenedores  de  créditos  no  procedentes  de. baberig 
^a  aebaUea  r^pre^ntadqs^por  libraofas,  earlaa  de  pago  y  otrta. 
d^ipuaiientos  expedidos  por  cuenta  y  á  carg^  del  teeew  pdbHc^^^ter. 
de  !•<>  de  mayo  de  1838  hasta  31  de  diciembre  de  IM^i-pwi»iliii 
qj^i^  jF  depffndcAoiaa  del>,£s;(sdo.c¡wl^#,a  eíiiUUMre9,.a|»l(«rizadaa 
WKf  ?Vp»  il^bmn,§mfi%taM?)p4. 4  i«  esmepu  jr  TaeiNBoeNiikf  Itjat^ 
•iiiimiPt  tdr^ipa  ,Ae  dos  piesMi  eewMes.  desde  la  pabUcfteíen  da^. 
eaíf|ji|i^#  4ferefQ.ea,.la  Copela.  AA  gobiesiiew 
y^.a«p  JSgla  Puf (Hitaf iei^ .^e .. v»rí¿aacá  m* Madrid  emJa  diaeof . 


facha  é  iaiport«  Ae.  Hit -«réditos. 

De  hf  espretadat  eafpetatM  4fvolTtri  ta  flacto  mi  á  1m  im^ 
terciados  «utoriud*  ctoifif tü^tenoila  para  sarétfuaido. 
^rArt.  Sv?  CodqohIó  «I  taIot  de  l*das  y  cada  una  4b  ^  elatüd»( 
«Mílfa  de  f«e  se^  trata»  el  fobierao  prtetaf  á  á  las  cartee  el  eer*^ 
reipondiente  proyectóle  Uy  uhrt  el  meda  de  MtMiietrlee,  aegam* 
m  «toraleaa  f  U  eatídad  de  aa  fatal  tapoüe.t» 
/  *O^B0  DB  U'Bs  BNidM»,  TtgpktHTÉáá» iA  pago  éo  aMMoay> 
alaaaoa é  laa elaeea actlvasy  paaHae. 

Ij*'  «He  ée  aereditaráo  ni  pegavifl  liaberet  tl#  eetivo  eervlrte  i 
iBdivIdttOs  4¡\JM  na  dsdeiapefteD  plan»  de  reglanMftte,  leá  coalqaiwl 
la  juDta,  comisión  del  servicioi  éfiblna  del  Beiade  ea  ^ue  ae  halle»' 
eaipleades  ó  «ncarge  público  qoe  desempeñen,  y  ana  eaaado  per- 
te  de  sus  sueldos  esté  consignada  sobre  el  artículo  del  presnpúMa* 
á  ^ne  correspondan  por  «u* clase,  y  la  restante  sobre  el  de  impra-^* 
▼ialot,  ó  sobre  las'eeonaaiiias  que  prodncea  laa  raoantea  de  los  dea- 
línaa  mlentraa  ae  proreéa.  V 

2.*  Tampoco  se  pagarán  los  haberes  atrasados  de  laa  clases  acti- 
vas y^paarras^  eicepto  les  perteneeientea:  1  «  á  los  Indirldooa  le 
aashaa  eiasee  qae,  estando  en  el  fopee  de  eHos»  hayan  frileeidadfiK' 
lletean^  ó  cuyos  derechee  hayan  cadneado  o  oadoqnen  por  anaeaa*^ 
aacuatqaistra;  y  9.<>  á  lee  anscritores del  diiteíonarío  geosráOoo,  ca- 
ladístk»  é  histórico  qne  publica  D.  Pasenal  Madox,  en  la  cantidiid' 
neeeBjria  á  cubrir  sus  suscrieiottsa.  individuales.  " 

3.*  Igualmeiite  no  ae  pegarán  atraeos  de  otra  procedencia  en^' 
quiera ,  excepto:  i.»  los  que  naturalmente  han  debido  resnltar  pes^ 
dientes  en  fin  de  diciembre  de  1847  por  servicios  realizados  dea- 
tro  del  mismo  año  en  la  parte  comprendida  con  el  nombre  de  ma- 
tepal  en  ^1  presupuesto. vigente;  y  3.»  los  expresamente.designadoa 
en  el  de  gastos  presentado  i  las  cortes ,  que  aparecen  de  la  adjua» 
ta  copia  del  capítulo  0.<>  del  mismo. 

4.*  No  se  harán  anticipaciones  por  cuenta  de  haberes  que  liayaft 
de  devengarle  en  lo  sucesivo ,  si  los  interesados  en  cuyo  fa«or  hu- 
biese de  recaer  la  eoncesion  no  tuviesen  atrasos  con  que  aseguraré! 
reinl^o  de  la  cantidad  anticipada ,  en  case  de  follecer  antes  dé 
haberse:  realiíado. 

&.■    Loe  cesantes,  Jubiladoa,  retirados  y  demás  individúen  dé'  laé 
dasee  pasivas  que  estén  agregados  é  las  oilehias  del  Estado»  4^' 
aeanveealee  detjuhca»  ¿de  comísioner  del  servido,  6  que  por  eoil» 
quier  otro  concepto  estén  ocupados  en  el  miamo,  oeearán  de  peitl»' 
hír  eus  haberes  cuando  la  clase  activa,  y  la  mitad  mas*  que  eofara» 
han*  per  «uenta  de  aua  atrasos :  aolo  peráihirin  les  sueldos  que 


s. 


firil^fft  pbc  cla&ifieaeiOBj  euando  los  Tacibaí)  las  clames  á  que  re^pee« 
tMrameBte  correspondan.  ^  f 

.  $.*  Tfiogun  ÍDdividuo  dejas  niisinaa  percibirá  su  haber  por  laf 
"  eajai  de  loa  ramos  espe^ialj^s,  sino,  por  la  central,  o  por  las  4e 
provineia*  según  correspon^^:  esceptúanse  solo  los  jubilados  y  pear 
sionistas  de  las  misnasde  Almadén  y  AlaiadenejoSi  que  continua^ 
VÍB  «obrando  sus  asig^iaciones  por  las  tesorerías  de  estos  estableció 
mieotos,  en  atención  á  sus  circunstancias  particulares;  pero  con  su» 
jidoA  i  las  distribuciones  y  pagos  que  se  dispongan  respecto  de 
las  demás  clases  pasivas. 

7.*  A  los  individuos  de  estas  que  continúen  agre^^ados  á  las  ofici- 
nas íí  ocupados  en  juotasó  comisiones  del  servicióse  les  abonará  el 
tiempo  que  empleen  en  sus  encargos,  considerándole  para  la  califica- 
ciop  de  sus  derechos  pasivos  coino  si  hubiesen  estado  en  servicio  ac- 
tivo según  se  verifica  en  la  actualidad:  además  se  les  tendrá  presen*^ 
topara  su  colocación  conforme  á  su  aptitud,  laboriosidad  y  méritos. 
*  8.*  Cn  la^  propuestas  para  las  vacantes  que  ocurran  solo  tendrán 
cabida  los  cesantes  que  reúnan  las  condiciones  necesarias  para  sec- 
Tirlas;  continuando  por  lo  deroas  en  observancia  lo  dispuesto  sobre 
el  particular  en  real  ó/rden  dé  20  deootubre  último.» 
.  Abal  oBntEN  x>B  29  DB  BREBO,  sprobaudo  el  njiofo  eontrato 
con  el  Banco  de  San  Fernando. 

«La  reina,  coofogrotBfttase  eonel  parecer  del  conseja  den^inistros, 
lia  temdo  á  bien  aprobar  el  convenio  celebrado  con  fecha  de  hof 
entre  este  ministerio  y  el  Banco  español  de  San  Fernandc  en  Joc 
términoi  y  biyo  las  conidieiioncs  s^(cicntee : 

Primera.  ¿I  Banco  cn^nol  de  San  Fernando  aera  el.ci|íein  g^ 
aeral  del  gobierno  durante  el  año  actual ,  debiendo  por  consecttOBK 
eia  ingresar  en  las  ci^as  dd  mismo  cstablecinNento  los  prodncten 
íntegros  de  todas  las  rentas »  arbitrios  y  contribucionea  'del  Estadot, 
inwluKs  los  ^ue  se  recaudan  por.  loa  núnisterioa  de  Gobernación  f 
de  Comercio,  jinstruccion  y  Obras  públicas «  los  de  loterías,  ernaá* 
4a  y  liíenea  nacionales »  Um  sobranles  de  las  cajas  de  Ultramar  y 
JfMMyrepOi  e? entualM  del  tesoro. 

Segunda»   Abrirá  el  Banco  tm  crédito  al  gobierno  en  eaniidaA 
ipnll|i.t9lal  imporladel  presupuesto  de  ingresos  del  Estado,  pn^ 
isntado  últimnoiente  álaacórtiff;,  imiHirunte  l,3g3»eu»99$  rs- 
Tercera.    S^  Banca  eMhrírJi  «ai»  crádita : 
l.«    Entregundn -nl^tesoreil 

ln»ie$fPQ^' 70.101,^^ 

En  febrero.    ....».•«..,«•..        '7$.iBUUí 
la  mm$t0i i»>.>y4iWr 

i       ("^  S4ft.086,764 

TcilO  IT.  9 


M  n 

Suma  torterior t4^0tÍilM 

En  abril n,t99fifí 

Su  imyo.    ;..•..••••*.•.  65.10t,M6 

lili  ftonio.     .     .    » ;..'..  1^.S74t687 

Bn  agosto • t8.#t»,7fl 

Ba  aeti«iiilMre. ....<•.•  9fi.6M,iiit 

Ett  oetobre. ' 7B.9Wfiít 

Bq  aóvlMilHre 78.t)it,Ml 

En  dieiambre 1 0S.874id8S 

l,010.48¿,90e 

#  _  _ 

).•  Satísñieieadv  118.399,9S0  n.  qof  «on  71i(l,000  jngaderoi  por 
US  eajai  dis  la  Hpbaoa,  compinen  los  114.019,986  señaladot  eo  el 
inrrsnpüHto  para  el  pago  do  los  lBft«rvM8  de  la  deuda  púbKea.  La 
«Btrega  de  aqtiella  suma  se  verificará  por  el  Baneo  á  medida  que  la , 
reclame  la  dirección  general  de  la  deuda  del  Estado  y  en  los  témif^ 
nos  estipulados  para  los  semestres  de  los  años  anteriores  por  el  «i> 
tículo  l.<»  del  contrato  de  3  de  enero  de  1845. 

8.»  Faeílitaodo  á  la  referida  dirección  de  la  deuda  por  eoartaa 
partea  loa  40  millones  consignados  en.el'fresiipnestO'  de^fíitflvpaní 
^airéglode  dicha  deoda ,  préfie  «aiFiso  «on^mi  nuee  de  anüelpoeioo» 
4b  los  dita  en  qoe  herya  de  tertAearee  la  eMfega. 

*■•      ^s^veHi^SKiv  eii  8v  povw* 

El  importe  de   los  láteme»'  iwepeetti»es  á<  Im  ^ 

lte84»,«DT8.  ^  MWetég -del  <e>ero ,  enfregadei  el 
BMieo  ie  toe  ereaéoe  fiar  ^éel  deereto^^  de  f -4e  '}«lie  < 

4t  fowr  y  garaiitidef  por  ^elio  eetabfeelmieÉto ,  eayee 
Mereses  deberá  eatMieer  este  á  le»  tenedores  de  lee    ' 
fBienaeeMletee  ea  i. «de  eaerao 'dé*  «presence añO;    «  ' 'S.JI^litP 
'  •*  -El 'de'  loe  cerrespondleiitet'  al  mismo  eapflal ,  4<fe 
ét^ri  IgualmenAe  satfifaeer  eflbaeo  «ti  li^'^e^* 
tiembre ;    «^1 

•  El*' del  eapfmi  "át  los  referidos  ^Mlletes  ^u^  delierá 
fMniMMai^  "tanildea  *  en  el  iitisiiie  día  1^  de*eetleailiw*'  M^M^|8H8^ 

Bl^dr4ev  tagetes  é  aietilM  ^plNseédeaw  4o  ü»' 
WeBce  del  clero  socolar  q[«e  tIetofMMiOee»  BMMeetti 
^go^de  eos  eervidos  aaterioree  liasta  Wk  «e'niirsi^4»  ^ 

mr  por; íMHt&m 

*EI'éB>  SQ  erádile-por  ios  eervieiee  hasta  ia  del  nie^ 
ead  eño  crieu)ado,  segaa  el  preeopuesto  de  gastos  en.    f0tf40ttflf 
•^*  •  »  .  78,8ti; 


i« « 


CBOlflCÁLEGISLÁTlTA.  67 

Sunna  anterior 73.81 1«30Q 

El  del  quebranto  de  giros  qae  seguá  el  mismo  pr«- 
sopaesto  sé  calculó  en 15.G43,20(]^ 

89.454,460 

-í 

nP  5.*   Bajando  di  ptreibir: 
El  reintegro  á  los  contratistas  de  asogoes  por  sn. 

anttefpffdon  que  asciende  ét.. 1S.000»0<MI 

El  importe  de  las  libranzas  espedidas  para  pago  de 
las  oblIgnctonH  del  dero  seeol&f  que  tencen  en  enero» 

féfavepo  y  marzo  éB  este  affo^. ^      t«006,0oé 

Et  de  las  obligaciones  de  \n  Prafnsahí  inclusas  en 
éY'presnpoesto  de  gastos  qtti  te  satltfacen  en  tas  cajas 

de  Ultramar 5.568,006 

-    El  de  los  productos  que  Ingresan  directamente  en 

lav  ea)as  dé  Taríos  ministerios  y  que  se  calculan:  en.    •      S.793,104 


80.861,164 


Cuarta.  Sa  bará  «iw^Hquidaeiaa  di  los  servicios  éa  loa  nes6o  4te 
aoTíembre  y  diefembra>áil  •fio'  ¿Hiwi  i  ftOiprsndSéBdoao  «a  éN»li0 
faalidadaa  reeibidaa  pmr el  inno>  <■  aihot  aunsss t  f  la  dol76aii* 
Mtiiii  fia  16  obli^i  i  esMfgar  «■  laís  mtsniti  nk  grtwsm  p«f  al 
«afUttai  de  ft^iaaisaiMt  m&mmiméf  y  Msladawle  ái la cMnta 
Asloffiérriaiai  dal  paaaanM  sio  lan  q«e  aa  irirtnd  áel  «DftfMe  hn/m 
físiMtede  pave  el  pige  del  iltiaíia  a«MSCM  da  la  ^eiida  M  6«it 
100.  Si  de  esta  liquidación  resultSM  aeUo  «á  fiíTor  4il  goWirM, «6 
apicofii  >i  paga  ásl  ^édüoJel  Baneo  for  fin  do  jasiede  1647. 

J^inri.  So  ^ttsfarÉ  «1  Baaao  isada  loego  ek  Importe  deloa  «k 
'  kmolae-de  laacijaa  áa  te  BabaM,  oalaiiliido  tn  39*466v606r8»  eaü 
galiajft  de  IntebügnaMMieeide  la  Fantfoaalt  eenspraedMaé  ea  «I  fare^ 
aBpaiala)Ée'6n*8efDeae  aaifs6M«n  pav  lea  cajas  de  aqoellaa  ialas^ 
y  k  calaila  üeapediiiáa  lao  oorraapeodieates  libuaoaae.  SNt  iai)perté 
eaiaaaaitiiai'á  oqüo  paga  defMaiapara  lea  cfMaa-qae te  meada* 
aaai^ev  te aaaaiaiaa  sluateBÉai  y  deatoaeavBOliaa ea lae  coonlaB wé 
Hspaoufaa  amna  cwnoaaa  fenioa  ^▼ei  lasaaaose  avia  apaianon 
aotAnana  dlá  Mipatede  ^aa  la  eoadtetea  -priiaeni  éol  eoatrata  éa 
taj6»<teteaibi»4e  I6«8. 

'SMIa.  Ea^  naso  ée  que  «I  éescnWeKb  ^délBaaeo  per  te|  aervMoa 
4a  nata  afto  llegaaa  ea  fin  de  eaalqotera  «ses*  t  la  adM  'A'86aiRte» 
aaa  éa  né^i afr  goMsino ^adgaará  letaMdiotda  cobfMe,  y  ai^c^ 


tos  DO  loi  contidcrata  el  Banco  tofici^tos ,  se  reintegrara  eon  loi ' 
productos  de  los  meses  sucesivos.  . 

Sétima.  El  Banco  entregará  á  la  dirección  general  4^1  tesoro  pí* 
blico,  dentro  de  cada  mes,  las  dos  terceras  partes  de  las  sumas  es*s 
tipiiUdas  en  la  forma  siguiente :  la  primera  en  los  15  días  prim*» 
ros  del  mas;  y  la  segunda  en  los  otros  15  últimos  dias  del  mes.  Ln 
terpera  parte  re&tante  la  entregará  ea  los  10  primeros  días,  del  lá- 
guíente ,  veríGcáadose  por  esta  orden  en  las  cantidades «  dias  y  p'jn- 
tos  que  la  mi&ma  dirección  designe  por  medio  de  nota  que  pasará  ni 
Banco. 

Octava.  Con  arreglo  á  la  detlgoacion  j  nota  de  que  trata  la  con- 
dición anterior,  la  dirección  general  del  tesoro  espedirjk  las  eones- 
pendientes  libranzas  á  cargo  del  Banco ,  con  espresion  de  so  iaspor- 
te  en  plata  y  .calderilla,  día ,  época  y  punto  de  su  pago  y  penoBt 
á  cu)0  favor  se  espida. 

£1  gobierno  procurará  apliqar  en  los  giros  que  haga  el  Vsevo  la 
mayor  cantidad  poiible  de  la  calderilla  que  se  recaude  ea  las  pro* 
yincías. 

.  .L9S  intendentes  y  subdelegados  de  partido  que  libren  á  eargo 
de  los  comisionados  del  Banco  para  los  objetos  que  se  espresarán, 
lo  harán  con  espresion  de  la  parte  de  calderilla  que  eorrespondat  so- 
gSm  la  tarifa  qiOe  se  ludlaba.  vigente  á  la  rescisión  en  9  de  joMo  úl- 
tima del  coatisato  de  31  de  diciembre  de  1646.     ^  » 

novena.  La  direceioa  general  <lel  teaofo  pnbléeo  no  podrá  üfatar 
aanlidaé  alguna  sobra  las  admiaíetradeaes-,  diraeelenas  eepeeiales» 
m\  aarparacioaes  á  ear^o  da  las  parsanas  ^na  «MBejaii  eandalas'pi* 
Micas  par  iss  reatas ,  aibitiioa  y  eonlribuaioiías  comprendidaa  aa  él 
pmpaata contraía ,  biaa  sean  antiguas  é  roodenias,  corrieaítes  i  atra^ 
aadMi»  ardiaarias  ó  estraordiaariaa. 

Dáaioia.  Conlinaará  durante  esta  céntralo  Ja  prohibición  de  ka* 
cec  pago  alguap.  en  Jas  depaadeaeias  da  la  haaíaa^a  por  libiaasaa, 
paiapáe,  hiUales  ó  airo  aCsolo  ó  giio  algano  alraaaAa  y  espadUoaiK 
bce  rentas  y  eontribacíones  de  analquiera  oImo  6  aatilralaaa  qaa 
•can,  como  también  su  admisión  en  p«go  da  las  .espre lidas  nsias 
y  «ontríbnaioaes. 

Uod/^i^.    I4OS  dire(;toras  flsaeraJfS  t  infeadeatee ,  adminJetraás 
cps»i)ecaMdadores.y.daavis.par90«aa'qaa  mapi^aa  y  «eeaudaftioaa^ 
4jüI^  dí^  Ja.  kifimí^  púbikar  Ida  oaaMpiiai!  aondioiaa  qim 
a(^¡V^ii|i.(iaea)ft  sam  ^mmooa  ios  f<4MÍ0i  apliaadas  si 
el  preseate  convenio.  El  importa  del  que.%eeutace»«  su  mucteé 
PQca  Qantidfd^.se  ^«beiaiá  díiJ^^nwii  j^ua  deba  eiitr^r  el  Baaao 
an.^t  mpsan^e.l^.v^nl^iufik.  $ 

.  piiodécip)^  ..Jfq}.c|)nilanAa  lo  4uf«aijto  .an iUi<aoadi<áa»  Mlarii^ 


la  dnrMeton  general  del  tesoro  y  el  intendente  de  Madrid  podránr 
Hbrar  á  cargo  det  Banco  en  esta  corte  y  los  ínteodentei  de  tas  pi:o- 
▼ineias  al  de  sns  comisionados  eo  ellas ,  arisándoselo  cún  dos  días  de 
anticipación  al  meúos,  las  cantiiad^s  que  meosnnlmente  se  deter* 
minen  en  notí  formada  por  la  eootaduría  general  del  tf^ino  y  apro* 
bada  por  el  ministerio  de  Hacienda,  que  comunicará  al  Banco  la  di. 
reccion  general  del  tesoro  «on  destino  á  gastos'  reproductivos  de  ca- 
da depeildentia ,  cargas  de  justicia  y  devoluciones  y  á  las  mesa*^ 
das  de  las  clases  activas  y  pisivas  cuando  se  determine  su  pago. 

También  podrán  librar  en  la  misma  forma  las  cantidades  que  ft 
recauden  de  )a  pertinencia  de  los  partícipes ,  las  cuales  ingresarán 
Igualmente  en  el  Banco  y  en  poder  de  sus  comisionados  con  apli* 
cacton  a  los  mismos  partícipes. 

Las  cantidades  pertenecietites  á  estos  no  se  co*Yiprenden  en  las 
que  debe  entregar  el  Banco  al  gobierno ,  según  la  conditMóntercera, 
por  no  estarlo  tampoco  en  el  presupuesto  general  de  ingresos  del 
Estado. 

Los  subdelegados  de  partido  podrán  también  librar  á  ear^  de 
loa  respeotÍTOS  comisionados  el  importe  de  los  gastos  reproductivos 
y  de  las*  cantidades  correspondientes  á  partícipes  que  hayan  de  sa« 
tisfocerse  en  el  mismo  partido ,  siempre  con  sujeción  al  señalamien. 
to  que  para  ambos  objetos  se  haga  á  la  provincia  ó'  al  partido  en  la 
nota  de  la  contaduría  general  antes  citada  ,  y  previa  drden  del  in- 
tendente coando  no  se  haya  hecho  señalamiento  especial  al  partido, 
y  la  cantidad  que  se  libre  esté  dentro  de  la  lijada  á  la  provincia^ 
en  enyo  caso  el  intendente  deberá  dar  aviso  al  comisionado  fespec- 
dvo  al  tiempo  de  comunicar  dicha  ¿rden. 

Décimatercera.  El  gobierno  se  compromete  á  hacer  efectivos  loe" 
ingresos  de  las  rentas  y  contribuciones  que  ha  de  percibir  el  Banco, 
y  á  emplear  su  eQcas  autoridad  por  medio  de  las  direcciones  gene- 
rales é  intendentes  para  que  no  se  demoren  mas  allá  de  los  perfo- 
dos  que  están  señalados  las  entregas  al  Banco  y  é  sus  comieKma* 
dos  de  los  fondos  que  se  recauden  procedentes  de  aquellas. 

Déelmacoarta.  Seguirán  rigiendo  las  reglas  establecidas  á  conse- 
cuencia del  convenio  con  el  Banco  de  30  de  diciembre  de  1845ptíra 
\k  entrada  y  salida  de  eauditles'por  cnentá  del  tesoro  en  las  cajas 
del  Banco  y  de  sas  comtsioitftdos  en  las  "provincias.'    '    - 

.Ddcimaqolnta.  Gen  objeteffie  simpliítear  las  operaciones  de  cuetf* 
tk' y  razón,  seabbnaráal  Bando  lobreias  cantidades  quceatre)^» 
d^üptífur  en  cada  mes  por  cttesta  de  este  convenio  cía  Mtdrid  y 
ftt  las  provincias  llft'por  100*poih  ratOü'dé  eamblo,  trtiSlaclotí  de 
úfalos  de  unas  províneiaii  k  otras,  comüfones  de  cobranaas  y  pagos 
«neilak,  quebrantos  da  caMcHIla  de  qoe  fte-dispenga  el  tesoro  ;iii-» 
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teeies  á%  Umt  wiptefiMotos  ea  el  mes  del  servimo  hechos  por  el  Bei|r 
€0«  eomifíoQ  de  este  ^.correo  y  demás  gastos  que  se  originen  en  taH' 
«aeta  openeíoo»  eecepto  en  los  pagM  que  veríOque  por  devolueioB  it 
.  depósitos ,  sobre  los  cuales  se  aboaará  solo  tres  cuartillos  por  100.. 
£1  cambio  de  las  libranzas  sobre  las  cajas  de  la  Habana  de  fua. 
trata  la  condición  quinta  será  el  de  9  por  100. 

Déeímasesta.  £1  saldo  que  resulte  en  pro  ó  en  contra  del  tesoro 
público  entre  las  entregas  hechas  ai  Banco  y  los  gíroi  de  la  direc* 
cion  del  tesoro  é  intendentes  que  el  mismo  Banco  baya  aceptado 
hasta  el  último  dia  inclusive  de  cada  nies«  cuyo  plazo  no  esceda  de 
los  ocho  primeros  días  del  inmediato,  gozará  mutuamente  desde  el 
primer  dia  del  mes  siguiente  en  adelante  del  interés  de  C  por  100 
annal  hasta  sn  reintegro. 

£1  gobierno  abonará  al  Banco  el  premio  de  tres  cuartillos  por  iOO 
aobre  el  importe  de  los  pagarés  y  letras  que  se  admitan  del  comer- 
cio en  pago  de  derechos  de  aduanas  y  han  de  entregarse  desde  lue- 
go, ú  otro  valor  que  se  le  entregue  igualmente  por  la  hacienda  por 
razoB  de  intereses  de  demora  hasta  el  did  del  vencimiento  de  estos 
•fisctos. 

Décimaséiima.  £1  Banco  presentará  mensualmeote  á  entilo  de 
comercio  las  cuentas  de  esta  negociación  en  el  término  de  los  dos 
meses  siguientes  al  de  cada  uno  de  los  f  ervicios ,  acompañadas  de 
los  documentos  de  jostiflcacion  c6n  absoluta  independencia  del  cré- 
dito de  cada  mes ,  y  no  se  admitirá  cargo  por  interpretación  ni  in- 
dnceion ,  sino  que  se  deberá  estar  únicamente  al  sentido  literal  de 
lo  estipulado. 

Décimaoctava.  £1  gobierne  espedirá  las  órdenes  mas  enérgicas  y 
eficaces  para  que  se  cumplan  en  todas  sus  partes  las  condiciones  del 
pvesenee  convenio ,  y  especialmente  para  que  se  entreguen  al  Banco 
j  8ua  comisionados  eblas'  eapitales  de  provincia,  en  las  deposita- 
riaade  partido  hoy  establecidas ,  y  en  las  d¿mas  que  el  Banco  soii* 
diere ,  todoe  los  productos  que  se  recauden  conforme  á  las  con- 
diciones que  anteceden,  haciendo  responsables  á  los  que  dila- 
ten las  entregas  á  descuiden  la  recaudación  de  las  rentas  y  cóntri- 
bocioiies. 

Decimanovena.  £1  presente  convenio  regirá  desde  (•<>  de  enero 
é&  este  año ,  y  será  obli^orio  basta  31  de  diciembre  del  mismo^ 
piradeberá'Oontinuar  por  todo  el  año  siguiente^  siempre  que  el  ae- 
^Meme  y  el  Baaoo  ne  tengan  en.  ello  dilcultad,  le  cual  habrá  dt. 
aiiaifestwse  tren  aisaee  antea  de  la  jaencionada  fecha  de  81  de  dU 
«iaiabre*  £a  casodeqoe  qpnlíaúfYel.Ban4y>^hará{en  la diatribocio^i 
é  ia^porte  de  ka  enHegáa  wadeba  realizar  las  modificaciones  mf$f 
«lija  lo  que  aeaevdea  las ecortes  aobre  el  nresufuesto  de  1849.» 
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OriA  <DK  %0í  AK'BKBaOy  joknB  las  diMritacitfoei  meauttltt  ú»^ 
fondos. 

«La  raina  de  a/enwio  eon  M  pareeerdel  consejo  de  ministros^^e 
ha  dignado  mandar,  i  eonsecaescia'  da  to  estipulado  entre  este  ni^ 
malario  y  e\  Banco  espaftot  de  San  Focando  en  el  eoDvenio  eeldbra^^ 
doconfecka  da  ay^,  que  por  esa  direceion  general  se  observen  en', 
lai  dísirtboeiones  mensualee  de  fondos  del  año  aetual  las  dispost- 
oíones  siguientes: 

Püimera.'  En  fin  de  caída  mes,  i  eontar  desde  e!  presenta,  U* 
bmrñ  V.  S.  á  cargo  del  Baueo  la  áouirreí  parte  do  (os  preso pufsMv 
da  la  casa  real  y  cuerpos  oolegístadorest  deduciendo  del  primero  la- 
pa^te  que  so  satisface  por  las  cajas  de  la  Habana. 

Segunda.  Eñ  cada  uno  do  tos  doce  meses,  y  por  el  orden  estable*- 
oído  en  la  condición  7.*  del  convenio  con  el  Baoco ,  pondrá  V.  S.  á 
disposición  de  los  respectivos  ministerioii  la  dozava  pane  de  los  pre- 
supuestos reformados  s^gun  el  artículo  i.°áe\  proyecto  de  ley  pre« 
sentado  á  las  cortes  de  28  de  diciembre  último;  en  la  inteligencia 
de  que  con  su  importe  han  de  atender  los  mismos  a!  pago  de  todas 
las  obligaciones  comprendidas  en  los  referidos  presupuestos ,  inclu- 
so el  de  ios  haberes  de  sus  clases  activas,  con  arreglo  á  lomaada- 
doí  de  conformidad  con  el  dictamen  del  consejo  de  ministros,  eo 
real  orden  de  JO  del  corriente. 

I)e  la  espresada  dozava  parte  deberá  V.  S.  deducirles  las  can* 
tidades  i  que  asciendan  los  productos  de  los  ramos,  de  cuya  ad<> 
ministracion  y  recaudación  están  encargados,  y  no  ingresen  en  el 
Banco ,  y  de  la  correspondiente  al  ministerio  de  Estado  deducirá 
V.  S.  ademas  el  importe  de  los  pagos  que  se  ha?en  en  las  cajas  de 
Ultramar  al  cuerpo  diplomático  y  consular,  cuyos  haberes  están 
comprendidos  en  dichos  presupuestos. 

.  Tercera.  En  el  discurso  también  de  cada  mes  librará  V.  S.  los 
gastos  reproductivos,  los  hab^res  y  gastos  del  cuerpo  de  carabineros, 
y  todas  las  obligaciones  no  correspondientes  á  haberes  que  por  su 
naturaleza  deban  pagarse  mensualmente,  verificándolo  de  modo  que, 
combinado  el  pago  de  ^stos  giros  con  el  de  los  demás  que  deba> 
y.  S.  hacer  en  el  mas,  no  se  falte  á  lo  pactada  en  la  antedicha 
candieíoír  7.*  del  contrato. 

Cuarl».  El  día  últ^é  do  cada'  mes  librará  V.  S.  en  Madrid,  y 
coidará  que  los  intendentes  lo  verifiquen  el  mismo  día  en  las  prc^' 
Tiliciaa„la  mansualidad  da  las  clases  activas  de  este  ministerio  y  la 
4e  las  mooias  en  clausura. 

Quinta*  EL  10  de  febirerov  ^  de  mai;70,  80  de  abril,  10  i%, 
junio,  20  de  julio ,  ao  de  agosto,  10  de  octubre,  20  de  noviembre 
7  SO  da  diciambra  se  librará  también  en  Madrid  y  las  prOfinciaa  taa 
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oMütoalMIsdet  áé  fas  clases  pasif as  pertenadcntas  á  los  naarva  pri- 
meros meses  de  este  año* 

Sesta.  No  ptidieodo  satisfaeerse  neasnalaae nte  \u  astgsaeíDiies. 
del  culto  y  clero,  ea  razón  á  lo.quo  se  diAcultaría  su  pago  en  to- 
do el  reino  subdividiéndolas  en  pequeñas  cantidades;  y  deseando 
por  otra  parte  S.  M.  la  reina  abreviar  los  plasos  de  las  entregas 
para  que  el  olero  pueda  mantener  el  culto  con  el  decoro  que  cor- 
responde, y  ocurrir  también  &  sus  propias  necesidades,  cuidará 
y.  $•  que  dichas  asignaciones  sé  paguen  por  trimestres  en  31  de 
marzo,  30  de  junio,  80  de  setiembre  y  31  de  diciembre.  Con  esto 
objeto,  y  para  que  desde  ahora  quede  asegurada  la  dotación  del 
mismo  en  el  año  actual ,  librará  V.  S.  iomediatameote  á  cargo  del 
Banco  la  que  le  está  señalada  en  el  citado  art.  l.«  del  proyecto- de 
ley  de  presupuestos ,  subdividiendo  su  importe  de  cuatro  libmnzaii 
pagaderas  á  ios  referidos  plazos ;  las  cuales  endosará  y  remitirá  ea 
seguida  i  la  junta  de  dotación  del  culto  y  clero.» 

■ 

LEGISUGION  DE  TEATROS 

Rral  dkgbsto  de  1 3  db  BNEao  suspendiendo  los  efectos  del  de 
30  de  agosto  último  sobre  teatros ,  restableciendo  Interinamente 
la  antigua  legislación  sobre  esta  materia  y  nombrando  una  co- 
misión qne  proponga  las  modificaciones  que  convenga  hacer  en 
dicho  decretó.  (Gaceta  núm.  4871). 

LEGISUCIOir  VIUTAR  T  lABITIIA'. 

RiAi  DEGRiTO  DE  3  DE  BNKBO,  dccIarando  que  el  eneldo 
de  45,000  reales  no  corresponde  á  los  mariscales  de  campo  goe 
desempeñen  las  plazas  de  ministros  suplentes  del  tribunal  de 
gnerra  y  marina.  (Gaceta  núm.  4862.J 

.  Otbo  ob  ll  misma  fbcha  suprimiendo  los  ayudantes  decam- 
po y  órdenes  de  los  generales  empleados  en  tiempo  de  pax. 
{Gaceta  id.) 

Otbo  de  la  misma  fecha  prohibiendo  nombrar  en  lo  saeeei* 
▼o  ministros  supernumerarios  del  tribunal  de  guerra  y  noartaa» 
(baceta  id). 

Bbal  obdeii  db  S  db  BNBBO9  resolviendo  que  desde  l.<»  de 
ftbrero  dejen  de  abonarse  sobresueldos  por  comisiones  de  ser^ 
Vicio  á  ios  empleados  db  la  administración  central  de  guerra. 
(Gaceta  id.) 
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*  Otba.  db  13  db  bnbbo,  recordando  la  de  30  de  octubre  ••• 
bre  el  oío  de  loldadoe  asistentes.  (Gaceta  núm.  4871.J 

Otea  bb  la  misma  fkcha  y  determinando  los  jefes  y  oficia-* 
les  qne  pueden  tener  asistentes  y  ordenanzas.  {Gaceta  id.) 

Otea  db  14  db  bnbbo^  disponiendo  cesen  las  comisiones  ae^ 
Uvas  qne  desempeñan  los  Jefes  y  oficiales  pasando  estos  i  sitúa* 
clon  de  reemplazo.  (Carena  id.) 
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Z. 


^  Cuáttdo  debe  conocer  la  autoridad  judicial  ^  y  cuándo  laadmi» 
nhtratha  de  las  cuestiones  que  se  susciten  sobre  el  ejercicio 
ilegal  de  la  medicina  ? 


i^£GUN  el  capítulo  29,  párrafo  3.^  de  la  real  cédula  de  10  da 
diciembre  de  1828,  los  que  ejerzan  siu  el  competente  título  la 
medicina  ó  círujía,  deben  ser  castigados  con  la  multa  de  50  du- 
cados por  la  primera  vez,  doble  por  la  segunda  con  destierro, 
7  300  ducados  por  la  tercera,  j  la  pena  de  presidio  además 
en  uno  de  los  de  África ,  bastando  para  ello  que  las  Justicias 
sean  sabedoras  de  semejantes  escesos,  ya  de  oficio,  ya  de  re- 
querimiento de  parte,  sin  sujetar  la  prueba  á  forma  de  Juicio, 
^r  ser  comunmente  las  referidas  infracciones  de  notoriedad  pú- 
blica. Los  Jueces,  conforme  á  la  real  orden  de  16  de  Junio 
de  1838  deben  proceder  á  la  imposición  de  éstas  penas,  segon 
los  casos,  limitándose  para  ello  á  la  comprobación  del  hecho 
de  ejercerse  sin  el  correspondiente  título  la  medicina  ó  la  cim- 


Jfi;  pero  lán  mitrar  mmea  en  ta  eatlflcaekm  faettitatita;  á^ 
modo  qae  toda  la  jurisdicción  necesaria  para  oonocer  esta 
^pecie  de  cuestiones,  residía  en  la  autoridad  Jodtdal.  Perb 
jxisterlorroente,  en  25  de  agosto  de  1842  se  espidió  ona  real  ót* 
den  encargando  á  los  Jefes  poHtIoos  qne  llevaran  á  efecto  las 
disposiciones  vigentes  contra  los  intmsos  en  enalqniera  de  los  ra» 
mos  de  la  ciencia  de  enrar  hasta  donde  alcaoKárab  snsatribuda-» 
oes  gobernativas ,  y  que  en  el  caso  de  esceder  los  límites  de  es- 
tas las  penas  en  que  incurriesen  los  contraventores,  los  entre- 
garan á  los  tribunales  ordlnnrios  después  de  la  correspondiente 
indagación.  Las  reales  órdenes  de  2S  de  noviembre  de  1S45  j 
17  de  febrero  de  1846  seftataron  por  límite  é  lasatribncIoDes^de 
los  Jefes  políticos  para  la  froposleion  de  las  referidas  penas  el  qoe 
establece  el  párrafo  8.«,  art.  6.*  de  la  lej  de  2  de  abril  de  184S, 
á  aaber,  que  estos  fonelonarios  están  antorizados  para  Imponer 
eorreccionalmente  multas  enyo  máximo  no  esceda  de  1000  rea- 
les. También  declararon  dichas  reales  órdenes  que  al  pasarlos  Je* 
fes  políticos  á  los  tribunales  ordinarios  el  Jauto  dé  culpa  qoa 
resulte  coando  la  pena  que  corresponda  sea  mayof ,  lo  hagan 
no  solo  para  que  la  impongan,  sino  para  que  formen  á  este  ññ 
el  proceso  que  d  derecho  requiera. 

Además  de  esto ,  el  ejercicio  ilegal  de  la  medicina  puede  dar 
lugar  en  cada  caso  á  dos  cuestiones  moy  diversrs,  una  la  del 
hecho  en  sí  mismo  de  haberse  ejercido  sin  título  esta  profesión, 
y  otra  la  de  si  se  ha  ejecutado  ó  no  conforme  á  las  reglas  de 
la  facultad  respectiva.  Para  resolver  la  primera,  que  es  una  sim* 
pie  cuestión  de  hechos,  puede  ser  competente  el  Jefe  político  é 
la  autoridad  judicial,  según  el  importe  de  la  multa  que  haya  de 
imponerse.  Debe  coñbeer  el  Jefe  político  cuando  la  multa  no  ea- 
ceda  de  1 000  r*. ,  y  no  debe  esceder ,  según  el  párrafo  3.*,  ca- 
pítulo 20  de  la  real  cédofa  antes  citada ,  siempre  qae  se  trate  dt  - 
una  primera  infracción.  Así  por  esto,  como  porque  en  dicho  casil 
y  con  arreglo  é  la  Misma  disposición  se  debe  proceder  sin  su*-  ' 
Jetar  la  prlícba-  á  forma  de  Juicio ,  é  lo  que  es  lo  mismo  gober-*  - 
nativamente,  son  de  la  eompeténeia  de  hl  administración  lat 
euestioiies  d^  que  tratañios ,  siempre  qéé  no  haya  rdnddendi  * 
en  la  ivtfraeeton  d«  fai  léyefe  qtfB'tMWbott  el  ejérehiia^  lo  mlK  ' 
dfetna  d  cffr6Jía  alta  éltftuto'cfórresptAídteBfte.  ^eH»  cuándo  hay  • 
rditetdiriiéiá ;  eiH>««É  (^^^ÉúMétié  Kni^éi^rielntta  mtfla  maydr  ^ 


á§  looa  n,  y  I»  p^a  de  destiem»  ó  presidio,  con  «rregte  á  Ja 
reai  cédula  de  183$,  ya  el  Jefe  poUtifo  no  tiene  aotoridad  para 
elfo»  segan  las  reales  órdeaei  citadas  de  33  de  noviembre  de  IS4$. 
y  17  de  febrero  de  1846,  y  por  consigalenU  la  coesllon  es  del 
ooBocimlento  de  la  autoridad  Jadíela!.  Lo  mismo  sucede  cuando 
la  cuestión  tiene  por  oltieto  decidir  si  el  que  ejerce  sin  título  y 
ejerce  mal ,  causando  un  daño  mayor  ó  menor^  debe  indemnizar 
al  qne  lo  recibe ;  porque  entonces  se  trata  de  un  daño  cansado 
á  un  particular,  y  de  la  imposición  de  una  pena  mayor  que  la 
que  pueden  imponer  eorreceionalmente  los  Jefes  políticos.  Por 
lo  tanto,  las  cuestiones  sobre  el  ejercicio  ilegal  de  la  medicina, 
corresponden  á  la  admlnistraeion  y  son  gubernatiyaSf  mientras 
se  trate  del  simple  hecho  de  haber  infringido  por  primera  yea 
lai^  Ifyes  que  prohiben  ejereer  sin  titulo  dicha  facultad  y  oor** 
respondón  á  los  tribunales  de  Justicia^  y  son  ordinarias  cuando. 
se  trata  de  la  reineMenela  en  la  infracción  de  las  referidas,  leyes 
ó  de  la  indemniaaelon  de  dañee  cansados  ^|ereiendo  la  medid-  • 
na  mal  y  sin  titulo.  Tai  es  la  doctrina  que  se  deduce  de  las  la- 
yes  y  disposiciones  antes  citadas ,  y  la  que  ha  estableeldo  el 
cornejo  real  con  motivo  de  una  competencia  suscitada  entre  el 
jefe  político  de  Sevilla,  y  uno  de  los  Joeoes  de  primera  iastan- 
cía  de  la  misma  ciudad. 

Ejecutada  por  el  profesor  de  medicina  D.  José  Pallares  una 
operación  quirúrgica  en  un  dedo  á  una  enferma ,  lejos  de  ob» 
tener  estaso  curación ,  se  agravó  considerablemente  su  mal.  Hñ"  - 
biéndose  querellado  el  marido  de  la  paciente  al  Joca  de  prlmeim 
instancia  para  que  impusiese  á  Pallares  la  correocion  á  que  se 
hubiere  hecho  acreedor  por  ejercer  sin  título  la  cirujía,  y  le  con- 
denase adesBás  á  la  indemnisacion  de  los  daños  y  perjuicios  que 
le  habla  causado  con  su  mal  proceder,  reclamó  el  negocio  k 
academia  de  medicina  y  ciriúíade  aquel  distrito,  suponiendo 
ser  de  su  conocimiento  en  virtud  de  la  real  orden  de  16  de  Ju- 
nio de  1838.  Desestimada  por  el  Juca  esta  reclamadoa  la  ral- 
tero  después  el  jefe  poUtico,  promoviendo  la  competencia.  Ha- 
bla aquí,  pues ,  dos  cuestiones;  una  la  de«¡|ercerse  sin  titulo  la 
flf^Jía :  otra  la  de  Indamnlaar  á  la  enferasa  loa  daños  y  peijot- . 
oio«  oauaadoa  por  la  mala  opesaelon;  y  el  eana^o  nal,  por  las  ' 
raaonesqno  4ijanMs  espisstas,  deeidió  la  pdmera  i  fevor  do • 
la^dminislraalmii  y  la  segnndai  fefor  da  la  autoridad  Jndielatt 
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«DCtrgando  al  Jefe  político  qw  antOB  de  deroWtr  Jos-^aatot^^ 
Jae2  mandase  sacar  de  ellos  la  parte  relatifa  á  la  eoestioo  cnjtp 
conocimiento  le  competía.  (Consnlta  de  10  de  majo). 


i 


n. 

•  » 

íá  qaé  autoridad  corresponde  conocer  de  las  euesitones  que  m 
susciten  entre  los  pueblos  sobre  mancomunidad  de  paHos  y  des* 
linde  de  términos^  (Véanse  las  consnitas  d|B  28  de  febrero^ 
18  de  agosto  y  20  de  marro  de  1847  en  el  núm.  VIH)  pá« 
glna  387  del  tomo  ItJ^  del  Derecho  moderno). 

Segan  la  doctrina  establecida  en  las  consultas  dtadas,  las 
«  cuestiones  sobre  man<fomnnidad  de  pastos ,  deben  ser  Judiciales 
enando  tienen  por  objeto  la  propiedad  de  los  mismos ,  y  con-^ 
leacioso«admlnlstrativas,  ctiando  se  refieren  á  la  posesión  de  dl^ 
ébos  pastos  en  su  estado  actual.  Esta  decisión  se  funda  en  las. 
disposiciones  i.',  2/  y  8/  de  la  real  drden  de  17  de  mayo 
de  1888  9  según  los  cuales  deben  los  Jefes  políticos  hacer  eoten»' 
der  á  los  ayuntamientos  que  las  demarcaciones  de  límites  entrr 
partidos  ó  términos  municipales  no  alteran  los  derechos  de  man-: 
comunidad  de  les  pueblos  en  los  terrenos  qfxt  siempre  han  po- 
seído en  común :  se  declara  que  fnterhi  no  se  promulgile  la  ley 
abundada  en  el  decreto  de  división  territorial  de  1888  se  man-* 
/  tenga  la  posesión  de  los  pastos  públicos ,  tal  como  ha  existido, 
de  antiguo,  hasta  que  alguno  de  los  pueblos  comuneros  intente - 
novedades  en  perjuicio  de  los  demás,  y  se  reserva  su  derecho  al 
ayuntamiento  de  cualquiera  de  laies  pueMos  que  pretenda  coiw^ 
^sponderle  el  usufructo  prirativo  dd  todo  ó  parle  de  su  térmi**  ^ 
nó^  para  que  lo  use  en  el  tribunal  competente,  sin  alterar  la* 
tal  posesión,  hasta  que  Judicialmente  sedeelare  la  cuestión  de* 
propiedad. 

SI  de  estas  disposidones  se  deduce  que  las  ouestiones  d# ' 
propiedad  relativas  á  comunidad  de  pastos  entre  los  pueblos  cor*  > 
responden  á  los  tribunales  de  Justlda,  y  lu  de  posesiou  á  loe  h 
administratlros  /no  se  infiere  menos  que  es  Igual  la  coropeleii^  ' 
da  cuando  se  trata  de  deslinde  de  términos.  Si  hasta  qne  se  pro*  > 
mulgne  la  ley  anuBCiada  en  el  decreto  de  división  territorial  - 
de  1888 ,  debe  mantenerse  h  posesión  mancosMinada  de  loa  / 


ftitos  qiM  exista  desde  entigao,  j  el  eamplimieDto  de  esta  dls* 
poeftcioD  te  eoearga  á  loa  jete  potítieea,  es  claro  qoe  coando  al- 
gvn  pueblo  se  opooga  al  desUnde  de  so  térmioo ,  fundado  en  la 
OHMieomonidad  de  pastos  que  dúfrute  con  otro^  debe  resolverse 
«sta  primera  cuestión  gobernativamente;  porque  lo  que  debe 
averiguarse  es  si  existia  ó  no  tal  mancomunidad ,  j  si  la  habla 
és  al  jefe  político  á  quien  toca  maoteoerla.  Pero  decidida  esta 
frlmera  cuestión ,  Li  parte  que  se  creyere  perjudicada  puede 
acudir  á  los  tribunales  ordinarios,  entablando  la  demanda  de 
fropiedad  segon  la  citada  real  orden  de  1838. 

Hasta  aquí  la  cuestión  de  deslinde  de  térmiojos  vé  unida  á  la 

de  mancomunidad  de  pastos;  pero  éstas  cuestiones  se  hacen  inde- 

fcndientes  desde  el  momento  en  que  se  trata  no  de  si  existia  ó  no  de 

antiguo  mancomunidad  en  tales  terrenos,  sino  de  si  estos  perte* 

■eeen  á  loa  propios  ó  ios  baldíos  de  tales  ó  cuales  pueblos  qoe  se 

loa  disputan,  o  lo  que  es  lo  mismo  de  si  están  situados  en  el  tér- 

Mino  de  unos  ó  de  otros.  En  este  caso  debe  aplicársele  el  art.  8.*, 

j^rafo  6.^  de  la  ley  de  2  de  abril  de  184¿,  que  atribuye  á  loa 

«onsejos  provinciales  cuando  pasan  á  ser  contenciosas  las  cues- 

tioi^es  relatiifas  ai  deslinde  de  los  términos  correspondientes  á, 

juieblos  y  ayuntamientos  en  el  caso  de  que  procedan  de  una  dis- 

foateion  administrativa.  Por  consiguiente ,  siempre  que  el  pun- 

lo  Mtlgioso  se  reduzca  en  el  fondo  á  una  cuestión  de  deslinde» 

4obe  tratarse  como  cootencioso-admlnistrativo  ante  el  consto 

frovincial.  Tal  ha  sido  la  decisión  del  consejo  real  en  yarios  ca* 

joe  análogos* 

Primer  caso»  Autorizado  por  la  diputación  provincial  el 
^ri|iUa0iievkto  de  la  ciudad  de  Badajoz,  vendió  á  censo  enfltéu- 
ttoo  «n  el  concepto,  de  pertenecer  á  los  propios  de  la  misma ,  va* 
fios  jKerrei^os  á  D.  Manuel  Tomás  Sarro  en  1842.  El  ayuntamien* 
lo  de  ia  fioza  se  oposo  á  esta  eoagenacion :  i.*  porque  los  ter* 
10008  vendidos  pertenecían  á  los  baldíos  de  esta  villa  y  estaban 
«a  so  término;  y  2.^  porque  destruía  la  mancomunidad  de  pas- 
tea nue  la  misma  habla  gozado  desde  tiempo  inmemorial  con 
EMbJez*  En  su  consecuencia  acudió  el  comprador  á  la  diputa-  * 
atoa  provincial,  la  cual  acordó  en  23  de  enero  de  1843  nombrar 
«na  comisioB  do  so  seno  que  activase  la  división  que  el  pueblo  . 
do  la  Boaa  tenia  solicitada  de  la  mancomunidad  entre  el  mismo 
y  alros  eoa  Badajoz  ^  mandando  al  ityuntaqitento  de  la  Boza  que 


«HMUnto  hiciese  respetar  bajo  sií  responsabilidad  los  derechos 
drt  tectoniatile.  Dicha  corporación  manifestó  en  so  vista  corfor^ 
nUMe  eoD  la  primtrk  parte  de  e^ta-provldenclá;  pero  no  con  tá 
flflgfttiida  y  fundándose  en  qae  las  eoagenaciones  no  podían  snb* 
riitir  eemo  contrarias  á  la  mancomunidad  de  pastos,  mientras 
no  recejase  de  parte  de  la  comisión  nombrada  nna  resolución 
MktitlTa^  El  eoraprador  entonces  reiteró  sn  reclamación  ante  la 
«dibinfiiraefon ,  acudiendo  además  como  despojado  por  varios 
t#cÍno8  de  la  Qloza  al  Juez  de  primera  instancia  de  Badajoz ,  el 
eoal  proveyó  auto  restitotorio  eo  t4  de  junio  de  1843.  Después 
de  nn  Inefdeote  fíe  competencia  con  él  juezde  Alburquerque  pro- 
movió el  jefe  político  de  Badajoz  la  de  que  se  trata.  En  el  tiem-> 
po  de  dicha  enagenacion  estaba  vigente  la  ley  de  3  de  febrero 
de  1823,  cayo  art.  104  autorizaba  á  los  ayuntamientos  para 
vender  las  fincas  de  propios  con  la  licencia  competente  dó 
la  diputación  provincial.  Al  enagenar  el  ayuntamiento  de  Bada- 
joz los  terrevis  disputados  como  pertenecientes  á  sus  propios,  les 
negó  la  cualidad  áe  baldíos  de  la  Roza,  y  la  mancomunidad  de 
paistoi  que  el  ayuntamiento  de  dicha  villa  alegaba  contra  la  va- 
lidez de  la  eoagenacíon.  De  aquí  resultaban  dos  cuestiones ,  una 
b  de  si  existia  ó  no  tal  mancomunidad  ai  tiempo  de  verificarse 
la  venta;  y  otra  la  de  si  los  terrenos  vendidos  eran  propios  de 
Badajoz  ó  baldíos  de  la  Roza.  De  la  primera  tocaba  conocer  gu- 
bernativamente al  Jefe  político  con  arreglo  á  las  disposiciones 
diadas. de  la  real  orden  de  17  de  mayo  de  1838,  sin  perjuicio 
dé  la  demanda  ordinaria  de  propicpad  ante  los  tribunales  ordi- 
flarlost  de  la  segunda  correspondía  conocer  al  consejo  provincial 
oomó  cuestión  de  deslinde  de  términos,  con  arreglo  á  la  ley  de 
2  de  abril  de  1835  de  que  hemos  hecho  mérito.  Por  cuyas  ra-.  ' 
idnes  decidió  el  consejo  real  esta  competencia  á  favor  de  la  ad- 
ministración. (Consulta  de  29  de  abril]. 

Segundo  caso.  El  ayuntamiento  de  Muñomer  de  I^eco  ^  obtn-  , 
vó  del  jete  político  Je  Avila  la  correspondiente  autorización 
pfcra  vender  dos  pedazos  de  terreno  común.  Rematado  él  uno  en 
piütbtfca  subasta  y  arrendado  el  otro  por  falta  de  licitad  or,  acu- 
dió el  ayuntamiento  de  tlarros  de  Saldue&a  ante  eí  juez  de  prt* 
mera  Instancia  de  Arévaio,  suponiendo  que  por  dii:ha  subasta  j 
por  |a^  roturaciones  pardcularés  de  terrenas  comunes  que  .ee~ 
petíflcó,  había  ddo  despojado  el  stgundo  Je  dieW  ptíeblof 
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dd  derocbo  de  pastjs  que  disfrutaba  eo  coniiui  coa  el 
^]lada  la  ioformacion  correspondieote,  proyeytf  el  joez  la  reUfcv 
tneloo  solicitada,  y  el  Jefe  político  de  Avila  promoyló  la  oofli-» 
feteoeia.  La  reelamacion  del  ajontamiento  de  Narros  se  íuada» 
ba  úoleamente  en  la  maDComunidad  de  pastos  coya  contioaaeifii 
•alidtaba.  Sobre  este  ponto  nadie  debe  decidir  sino  el  Jeft  poU^ 
tico  gnberoativamente,  salvo  la  demanda  ordinaria  de  propiedad 
tm  sn  caso,  con  arreglo  á  la  real  orden  citada  de  17  de  may^ 
de  1888,  y  así  es  que  el  consejo  real  decicíió  también  á  favor  da 
la  administración  este  cecnrso. 

Hemos  dicbo  que  cuando  la  cuestión  versa  sobre  la  propia*- 
dad  de  los  terrenos  que  constituyen  los  términos  de  los  pueblas» 
4  cuando  no  trae  su  origen  de  una  providencia  administrativa^ 
t»ca  conocer  de  ella  á  la  autoridad  Judicial.  Esto  mismo  se  ob« 
aorva  aunque  se  trata  de  términos  Jurisdiccionales i  cuyo  deslia* 
de  corresponde  indudablemente  á  la  administración ,  á  menoa 
que  este  litigio  no  traiga  su-  origen  de  un  acto  a^ninistrativOik 
pues  en  este  caso  es  también  de  la  competencia%e  los  tribu- 
Mies  ordinarios.  Hé  aquí  dos  casos  que  confirman  esta  doa* 
trina. 

Primer  caso.  Becobrada  por  el  ayuntamiento  de  Jabea  la  po- 
aeslon  déla  partida  denominada  Plana  de  S.  Gerónimo,  me- 
diante un  auto  restitutorio  que  á  su  instancia  proveyó  el  Joes 
doBenia  en  32  de  mayo  de  1844  contra  el  ayuntamiento  de  es- 
ta ciudad,  colindante  de  dicha  villa,  promovió  este  cuerpo  con 
la  autorización  correspondiente  el  Juicio  petitorio  en  S  de  mario 
de  1846.  El  ayuntamiento  demandado  opuso  la  excepción  de  in- 
competencia, suponiendo  pertenecer  á  la  administración  toda 
caestlon  de  deslinde  de  términos  jarlsdiccionales ,  y  ser  de  esta 
dase  y  no  de  propiedad  la  planteada  por  el  ayuntamiento  de- 
snaadante ,  según  resultaba  de  las  escrituras  de  venta  que  pre- 
aeaté  de  varias  piezas  de  tierra  de  dicha  partida  otorgadas  en- 
tra particulares.  Desestimada  por  el  Juez  esta  excepción,  provo- 
có el  Jefe  político  de  Alicante  la  competencia.  Esta  cuestión,  aun- 
que de  propiedad,  era  también  relativa  al  deslinde  de  los  térmi- 
de  Denla  y  Jabea,  porque  su  decisión  hsbia  de  traer  consigo 
¿eslinde ;  pero  como  faltaba  una  disposición  administrativa 
que  hubiese  ocasionado  la  disputa  con  arreglo  al  citado  parrá- 
is 6**,  art.  8.*  de  la  ley  de  3  de  abril  de  184¿,  debía  conride- 


Tañe  eomo  ordloaria,  y  por  eao  dodákS  el  consejo  es^  com^e-*  ^ 
le»ria  á  ftyor  de  la  autoridad  Jodiclah  -^ 

'  gefftmda  caso.    Goadasp  para  senteDcla  el  pleito  seguido  aote.^ 
d^MK  de  primera  Instancia  de  Almansar  por  el  ayaotamiento 
de  Bseobesa  de  Galatañasor ,  contra  el  de  Torre- Andaluz  sobrt)  J^ 
lyadon  de  los  mojones  de  los  términos  de  ambos  pueblos ,  con--  ^ 
forme^al  que  se  btzo  en  ie74 ,  recayó  auto  para  mejor  proveer, 
mtiidaodo  á  dichas  corporaciones  que  á  fin  de  asegurar  ia  yali- 
dea  de  los  procedimientos ,  pidiesen  al  Jefe  político  de  Soria  ¿  \ 
bietesen  constar  la  autorización  que  de  él  necesitaban  para  eon*^ 
tinaar  el  litigio.  Noticiosa  así  del  negocio  aquella  autoridad,  en- 
tablé la  competencia.  La  cuestión  en  este  caso  no  procedía  tam-* 
poeo  de  ninguna  providencia  administrativa ,  por  lo  cual  decidió 
el  consejo  real  del  mismo  modo  que  en  el  precedente*  (Consulta  ' 
de  17  de  octubre). 


gj  qué  autoridad  corresponde  conocer  de  !a  demanda  de  indem* 
nizacion  que  puede  poner  el  mozo  llamado  al  servicio  de  las 
armas  como  suplente  de  otro  prófugo  ^  contra  los  bienes  del 
mismo  ? 

Segun'la  real  orden  de  31  de  octubre  de  1844,  no  tienen  res* 
ponsabiiidad  alguna  los  padres  de  los  Jóvenes  ausentes  en  la  Isla 
d«  Cuba  ó  en  ctra  posesión  española  de  Ultramar  á  quienes  al 
ausentarse  para  aquel  destino  se  les  libró  pasaporte  sin  ninguna 
garantía^elativa  á  la  obligación  del  reemplazo^  por  no  tener  aun 
17  años  y  medio  de  edad,  aunque  después  de  haber  entrado  en 
cUa  no  se  hayan  presentado  á  cumplir  la  suerte  de  soldados  qao. 
ea  sus  pueblos  les  hubiere  cabido ,  en  cuyo  caso,  si  los  expresa- 
dos mozos  tuviesen  bienes  propios,  con  ellos  han  de  cubrirse. 
sos  plazas'de  soldados  por  medio  de  sustitutos,  ó  se  ha  de  in- 
demnizar á  los  suplentes.  Por  lo  tanto ,  aquel  á  quien  toca  la 
suerte  de  soldado  por  bailarse  en  América  el  mozo  que  habla 
sido  llamado  antes  que  él,  puede  exigir  una  indemnización  de  loa 
Uenes  del  mismo  por  razón  de  los  perjuicios  que  esto  le  ocasio-[ 
liare.  Verdad  es  qua  dicha  real  orden  se  refiere  únicameiiteé  loa, 
mo2os  ausentes  en  América  desde  antes  que  cumpUeran  los  17 
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moM  j  ueJio  de  edad;  ¿pero  do  mllfhi  Igttal  rsson  para  qoear 
4iapoDga  lo  mismo  respecto  á  todos  h»  prófogos  eoafqaléra  qtt 
joa  el  motiro  de  la  ausencia?  Así  es  que  la  real  orden  dé  It  da 
J«Ho  de  18S9 ,  expedida  para  establecer  una  regla  jtisla  por  la 
^6  se  resolviesen  así  los  casos  particulares  solMré  prófugos  fae- 
dosos  como  todos  los  demás  análogos,  dio  por  su  puesté  en  BV 
'art.  3.*  que  corr.e$pondla  por  la  lej  á  los  suplentes  de  los  tales 
prófugos  el  derecho  de  reclamar  contra  sus  bienes  la  Indemniza» 
don  y  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios.  Por  consl^lente  lá 
«bligacion  de  que  tratamos  es  común  á  todos  los  prófogos  vo- 
luntarios, y  debemos  atenernos  sobre  elfo  á'lo  que  disponen  las 
das  reaies  órdenes  citadas. 

¿Pero  los  espedientes  que  sobre  tales  reclamaciones  se  for- 
nen  deben  ser  gubernativos  ó  Judiciales?  Si  atendemos  á  la  na- 
turaleza de  este  litigio,  no  bailamos  razón  alguna  que  Justifique 
m  carácter  administrativo ,  pues  se  trata  de  un  interés  privado 
j  de  una  cuestión  entre  particulares,  como  lo  es  la  Indemni- 
saclon  que  debe  hacer  una  persona  á  otra.  También  es  confor- 
me con  esta  doctrina  la  real  orden  citada  de  12  de  Julio  de  1839, 
enyo  arl.  5.<*  graduando  de  jodiciaf  la  cuestión  sobre  el  resar- 
cimiento de  que  tratamos,  considera  que  no  es  conforme  á  los 
principios  de  derecho  que  se  resuelva  gubernativamente,  y  qn« 
ao  habla  sobre  qué  recayera  una  aclaración  pedida  al  gobierno, 
acerca  de  la  autoridad  á  quien  competía  hacer  efectiva  esta  res- 
ponsabilidad. Es  pues  á  la  autoridad  Judicial  á  quien  correspon» 
*  de  conocer  de  este  género  de  cuestiones.  Así  lo  ha  decidido  tam«» 
Man  el  coose^jo  reai  en  el  caso  siguiente. 

Habiéndose  ido  á  América  a  la  edad  de  1 5  anos  un  hijo  de 
Doüa  Josefa  Bal  parda,  vecina  de  C;)stro-Ut  diales,  con  el  cor- 
raspondiente  jiasaporte,  fué  iocluido  en  la  quinta  de  1S44  y  le 
tocó  la  suerte  de  soldado.  Llamando  para  cubrir  su  piaza  al  nú- 
mero inmediato,  presentó  un  sustituto  en  su  lugar,  é  intenté'- 
dcopoes  ante  el  juez  de  primera  instancia  de  Castro-Urdialea 
contra  fa  Balparda  una  demanda  para  que  esta  le  resarciese 
ean  los  bienes  de  su  hijo  los  perjuicios  que  el  mismo  le  habia 
ocasionado.  Pendiente  el  pleito ,  acudió  la  dennindada  á  la  df^ 
piltaciofi  provincial;  y  por  último,  provocó  la  competencia  el 
jefe  político  de  Santander.  Como  la  responsabilidad  que  se  exi- 
gía de  la  Balparda  era  de  la  misma  naturaleza  que  la  de  los 


/    •     » 


p<éfcgo>>fc«towy  á  que  m  nOercii  Im  dM  trtfeiilti'OieaAÍÉr  ll#  • 
ki'Ural  éfAmd&ld'i»  JttUé  d«  1890,  «ra  ««Idéate  la  dbligtt^i' 
«lü  da  i»éaMMiaar«B  la  daaíaiid«ia,  y  4a  eofnpeieRelá''de  íéT'^ 
Mbimaies  oráloarioa  para  aonocer  de  esta  cuestión.  Por  t(»d»4a^  - 
esat  fl  «yusera  deeidié  al  reawrsa  é  Í4Vdr  ith  autoHéad  fadJP-  ' 
«M.  (GoasQlla  da  it  da^  abrU}.    * 

'        •         .    •  .    .    •■ 

¡Qué  auioridfld  debe  conofer  de  la^  ctiestir^ms  que  s^  *stfsc'^,t 

^e»tre  ia  administración  y  los  j/^rticulurfis^  can  motipo.,i§ . 

las  obras perjudiciaks.^l.írUeré,i,coniun  que  estos  e}ei:uíente%^ 

M 

las  márgenes  ó  cOíUee.^  de  (os  ríos  ó  acequias ,  no  kabie^diSi  > 
mn  Iribunal  especial  que  entienda  m.jellasf  :...-, 

Las  caestiooes  que  ^e  susciten  sobre  el  corso^  naVegacioá 
y  flote  de  los  rios  y  eauales  y  obras  bechas  en  sus  cauces  y' 
márgenes ,  son  de  la  corapetéucia  de  los  consejos  provinciales, ' 
según  el  párrafo  S.*^,  art.  8.^  déla  le^  de  2  de  abril  delS4J^« 
Nada  dice,  pues,  este  párrafo  del  caso  en  que  las  pbs'as  sá'' 
construyan  en  las  márgenes  ó  caut-ts  de  las  acequias;  pero  st^ 
faeren  perjudiciales  á  algún  interés  colectivo  de  la  Industria  d 
del  comercio,  y  no  hubiere  ningún  tribunal  especiai  que  decida' 
este  género  de  cuestiones,  debeg  considerarse' comprimo  Hdas  en 
el  art.  9.^  de  la  referida  ley,  según  el  cual  deb^  entender  loa 
consejos  provinciales  en  todo* lo  contencioso  de  la  admiaiitra-* 
cien  civil,  cuyo  conocimiento  no  sea  privativo  de  ou  Juzgado' 
especial.  Cuando  por  el  contrario,  laf  rbias  de  e^ta  clase  np 
lastimaren  sino  un  interés  privado,  ia  cuestión  no  puede  ser 
administrativa  y  corresponde  coi)ocei  de  ella  á  In  autoridad  ju** 
¿IciaK  Este  punto  se  ha  decidido  por  las  cbn^oltas  siguientes: 
Primer  caso.     El  juez  de  primera  Instincla   de  Aíber!<]ua 
¿16  lugar  en  3 1  de  enero  y  22  de  febrero  de  184-f  á  úw^  ícfter-' 
dictos  restitutorios  propuestos  ante  el  mismo  por  el  ayuntaréiethl 
to  de  Albalat,  supooiendo  despojado  al  común  de  regantes  deT 
esta  villa  de  su  derecho  á  las  aguas  de  la  acequia  de  fa  nñilsmíf'^ 
por  efecto  de  obras  bechas  en  sus  márgenes  y  cauce  en  benéíl^^ 
elo  de  un  molino  sito  eo  ella,   pertenecieiite  é  D.  Santia^ 
Herrero.  Demolidas  en  su  coDsecufnoia  ciichas  obras,  pviso'Hté' 
imúñüáa  ordinaria,  para  que  se  declarase  sa  derecho  ¿  ellMr,- 


tüÑÚiÁú  Oft  IHM  Iflina  da  haber  tMi^MAda  al  alMMlaiiAa  loi^lá» 
süles  de  la  r^  aatariaacioo ,  Mialadee  en  la  eeeiilvffa  qm 
«dübid  otorgada  á.aa  favor  far  el  baila  4el  rtal  patrtniaalo  m 
37  da  nano  de  íS%o,  era  rnaalfleala  qae  lala  baUa  dado  á  Ja 
canrieate  la meaor  yarte del  falto, qoa segon  aqoeUala amper» 
fliitido.  Contestada  la  denoanda  por  el  ayootaiaieoto  de  AlbaUí^ 
y  algaida  d  pleito  hasta  el  estado  de  cooclasioa ,  el  jefe  politko 
da  Valeaeia  promovió  la  cooipeteaala*  CkMDO  se  vé  por  estos  ba- 
chos ,  las  obras  ejecutadas  por  lierrero  lasUmabaa  an  interés  ea* 
ketivo ,  el  del  común  de  regantes  de  Albalat.  Eneargada  la  ad» 
aalnlstraeion  de  proteger  los  intereses  colectivos  de  la  «grieotts» 
la  y  la  iadnstria,  en  el  caso  presente  no  podia  desempeSar  esla 
«neargo  si  careciera  de  la  &ett{tad  de  examinar  y  decidir  si  laa 
€bras  indicadas  causaron  perjoieio  al  interés  y  derecho  colectt- 
Yos  de  dichos  regantes,  por  no  haberlas  encerrado  Herrero  an 
aa  ejecacion  dentro  de  loa  límites  preí^ados  en  la  antorizaclon 
lasl,  ó  bien  si  aunque  respetara  es^s  límites,  parjodiearon  sin 
embargo  al  referido  interés.  Siendo  administrativas  estas  enes* 
liones,  y  no  habiendo  un  juzgado  esp*)cial  que  las  decida,  están 
comprendidas  en  lo  dispuesto  en  el  citado  art.  9»^  de  la  ley  da 
9  de  abril,  y  debe  conocer  de  ellas  el  consejo  provincial.  Asi  lo 
dadaró  el  consejo,  decidiendo  la  competencia  á favor  de  la  ad* 
sninistraclon.  (Consulta  de  4  de  junio). 

Secundo  casg.  Priocipiada  por  Blas  Peird  la  construcción  dé 
im  molino  en  la  acequia  de  Miramas,  Piles  y  Palmera ,  denun» 
do  esta  nueva  obra  ante  el  alcalde  de  Refulcofer  en  ip  de  mayo 
do  1839,  el  síndico  de  aquel  pueblo,  fundándose  en  el  perjul* 
cío  que  al  regadío  del  mismo  iba  á  causar  la  variación  que  pro- 
yectaba Peiró  en  el  curso  de  las  aguas  de  la  acequia.  Admitida 
la  denuncia  y  suspendida  la  obra,  se  opuso  Pdró,  y, remitidos 
los  autos  al  juez  de  primera  instancia  de  Pego  para  su  continua* 
clon ,  resultó  de  la  prueba  suministrada  por  las  partes  que  en  1 886 
los  ayuntamientos  de  Mirámar,  Piles  y  Palmera  celeb/aron  con 
^las  Peiró  un  convenio  escriturado,  permitiendo  á  este  en  su 
virtud  la  construcción  del  molino  objeto  del  litigio.  En  estado 
da  alegar  de  bien  probado «  solicitó  dicho  Peiró,  se  le  permitiese 
ImQo  la  correspondiente  caución,  concluir  la  obra  por  haber 
transcurrido  ya  tres  meses  desde  la  denuncia.  Denegada  por  el 
joes  asta  solicitud  accedió  á  ella  la  audiencia.  Separadamente  los 


iMt  ltla»><lot lyinHintoétai  ¡^ropniemí  tu  d  aiNM lugad»' 
«I  iiitoWUelo  reiltUitorio  tonXm  Pelró,  topoDléoáoie  despojndoi 
ftr  «ite  M  dendio  €ft  ks  agua»  de  la  aeeqpiia  por  habar  soea- 
vado  al  eaoaa  de  alia.  Fitataldo  por  al  Jaai  y  Keahoaabar  á  Pal* 
lé al ratolegro,  piAé  aalaaii » da laarso da  ■ia4l  y  aa  man»* 
áá  la  aamiQlaeloB  de  loa  aatoe  á  lea  de  denenda  per  la  Ideail* 
dad  de  la  eosa  de'qoe  ea  uaes  y  etrea  ae  trataba;  y  aeaoAala* 
dea  ea  eonaccoeiieia ,  dejé  staefeele  el  Jaez  el  aato  de  rdategre, 
amerizaado'á  Pairó  para  eeatlaaar  y  coaclalr  !a  d>ra  bajo  Ilaa* 
aa  en  eampUmiento  de  lo  aeordado  cjecatoriaroeote  por  la  sala* 
El  ayaalaiaiento  de  Miraiaar  faterpaso  eateaeea  apelaeioa  de 
fleta  proTldeaela ,  y  habféadoiele  admitido  y  maBdado  rcmüfr    > 
loa  aotoa  al  trlbaaal  aaperior ,  ettadas  y  emplazadas  laa  partas, 
aa  Tea  de  soakeoer  aote  el  mismo  sa  pretendido  dercebo,  él  ap^ 
laate  celebró  ana  sesioa,  ea  la  eaal»  presuponiendo  qae  toaia- 
Imi  en conalderaclon  varias  qaejas  de  lateresados  eael  riego,  mo« 
tiYadas  por  haber  terraplenado  el  canee  en  algaoos  pantos  Blaa 
Pairó  y  cortado  el  azagador,  cometiendo  además,  otros  abaaoa, 
deeretó  ana  monda,  para  caya  ejecncion  comisionó  al  alcaide. 
In  5  de  diciembre  de  ia4l  la  dispuso  este  recomponiendo  el 
azagador  y  cegando  los  condnctos  por  donde  Peiró  redbla  el 
agaa  para  el  movimleato  de  sa  molino:  todo  lo  coal  merecióla 
^aprobación  del  Jefe  poKtico.  Mandada  por  el  jaez  y  lIcTada  i 
afecto  la  reposición  solicitada  por  Peiró  de  esta  proTldencia, 
transcril>ió  á  aquel  dicho  ayootamicnto  ana  comanlcacloB  del 
insinuado  Jefe  político ,  aprobando  el  acoerdo  del  mismo  coev^ 
po,  y  previniendo  ¿  este  que  dlsposlera  la  reparación  de  la  aca- 
cia ,  según  la  había  dejado  el  alcalde  antes  de  la  reposldon 
Boandada  por  el  Juez.  Hecho  así,,á  pesar  de  insistir  este  en  qoa 
era  suyo  el  conocimiento  del  negocio  por  ser  contencioso  y  ea» 
tar  además  la  obra  en  cuestión  fuera  de  la  provincia  del  espre*  ^ 
nado  Jefe  político,  resultó  entre  ambos  la  competencia  de  qaa 
ae  trata,  habiéndose  remitido  los  autos  y  el  espediente  al  aa* 
premo  tribunal  de  Justicia  en  didembre  de  1042  y  enero  de  1040. 
C!onsultada  por  el  mismo  tribunal  en  a  de  octubre  de  ia44  sa 
decisión  á  favor  del  Jaez  por  no  existir  todavía  tribunalaa  adml» 
ntstrativos,  se  remitieron  en  este  estado  el  espediente  ylosaulaa 
al  consejoreal  en  la  de  marzo  y  a  de  abril  de  1846,  y  este 
cuerpo  fundándose  en  las  mismas  razones  alegadas  anterloroMn» 


tt,  decidió  la  compelflMii  m  hifor  de  la  cdciitlitrMle».  fCon^' 
evita  de  si  de  iello). 

Teretr  caso.    D.  Pedro  LUaee,  daefte  de  m  molioo  elteede 
en  la  rikcm  del  rio  Aibecrefeae^  demaoid  ea  31  de  ageele 
de  1 040-  como  perjadielal  al  mismo  ente  el  Jaes  de  |>rliBera  la»- 
teoela  de  Alborqaerqoe  la  obra  eoeva  qae  oslaba  hade ado  If  a- 
rniel  Hufiado  para  ooaalrQlr  otro  noliaoeB  lamlaRW  ribera.  Sa- 
bedor el  Jefe  polliieo  de  Badajoa  del  litigio  á  qae  dld  lugar  esta 
denenola,  promo^iéeompeteneia,  ftmdóndose:  i.^  eo  el  artfea* 
lo  9.0  del  decreta  restablecída4e  las  cortes  de  8  déjenlo  de  1  ai  a, 
ipie  aatoriza  á  todos  los  espaiolee  y  extranjeros  aveeindadot 
para  establecer  libremente  (as  labricas  6  jirtefactos  que  quieran 
slo  pedir  permiso  é  ninguna  aatoridad ,  ^ojetéodose  solo  é  las 
reglas  de  policía  y  salobridad :  3.«  en  la  real  orden  de  33  de 
noviembre  de  tasa  que  eaenrga  á  les  Jefes  politleos  eolden  de 
la  observaneía  de  las  ordenanzas  relativas  á  la  distribución  de 
aguas  para  riegos,  molinos  y  olrosaertefados ;  y  a.»  en  el  ar*' 
lienlo  8.«,  párrafo  8.^  de  la  ley  de  3  de  abril  de  1845  que  atrt- 
boye  á  los  consejos  provinciales,  enando  pasan  á  ser  eontencfo*- 
ses  las  cnestioDcs  relativas  á  las  obras  hechas  en  las  márgenea 
f  canees  de  los  rios  y  cíñales.  Pero  el  consejo  real  decidió  fai 
eompetencia  á  favor  de  la  administración,  tenien^^o  en  coenlm 
!<.'*  qae  la  dennacili  de  LUnas  es  ana* cuestión  de  interés  priva*'* 
do.-  3.»  Que  la  líb  rtad  de  induslria  declarada  en  el  decreto  de 
laa  cortes  citaiio  no  autoriza  á  perjudicar  el  derecho  ageoo,  y  lo 
qae  enet  caso  presente  trataba  de  averiguarse  era  si  causaba  ó  no 
perjafcloal  molino  antiguo  el  molino  nuevo :  3.^  qoeno  era  tam« 
poco  aplicable  la  real  orden  de  1 836 ,  porque  no  había  habido  éa 
este  caso  infracción  de  ordenanza  que  reclamara  la  intervención 
del  Jefe  político :  4.^  que  tampoco  lo  era  el  artículo  citado  déla 
ley  de  3  de  abril;  porqae  aun  suponiendo  que  fuese  de  navega* 
don  ó  de  flote  el  rio  de  Albarragena  la  nueva  obra  denunciada 
por  Llinas,  ni  era  obra  pública  ni  perjudicaba  á  un  interés  colee^ 
livo  de  la  Industria  ó  la  agricultura,  sino  al  suyo  propio;  por 
lo  caal  era  visto  no  estar  comprendida  entre  las  que  abraza  dicha 
disposición  que  no  se  estiende  ni  se  puede  estender  á  las  que 
presentándose  reducidas  á  la  esfera  de  un  interés  privado ,  no 
.alistan  directa  nilodlrectemeoteerde  la  administración.  (Coa-' 
aalta  de  37  de  octubre}. 


SSTUTA  Bi  lULqnMmBVHaU.  ABMUUSTBAriTi^        $7 
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¡A  ^  autoridad  eorresp<mde  am^eer  de  las  eüestivnes  rétati" 
#as  al  detíinde  y  amúfonamiento  de  k»  bienee  de  prcpkmf 

■ 
• 

Entre  las  atribucf one»  de  los  ayontainféntos  no  se  éueiita  la  dt- 
Aesltndar  yamojooar  los  bienes  dr  propios,  7  por  lo  tanto  slalgv^ 
m  dé  estas  corporaciones  ejecQfára  sertiejaBte  operación,  cosieteria 
on  abaso  de  facnltades.  Si  de  este  abaso  resultan  perjoidleados  los 
derechos  6  la  propiedad  de  on  tercero  ¿qoién  debe  conocer  del  H-* 
ligio  qncse  suscite  con  este  motivo?  Si  los  terrenos  deslindadoe 
ñKsen  acaso  montes,  no  hay  ámiti  en  qne  corresponde  el  cono- 
elmiento  contencioso  al  consejo  provincial,  porque  según  el  pár^- 
info  7.^,  capftnlo  8."*  de  la  ley  de  2  de  abril  de  184S,  deben  co- 
nocer aquellos  cuerpos  cuando  llegan  á  hacerse  coatcndosaa 
las  aaestlones  relativas  al.dMinde  j  aroejonamiento  de  los  mon^ 
tes  de  los  pueblos.  Pero  por  lo  mismo  que  este  párrafo  se  ro- 
flere  única  y  esp!usivamenf.e  á  los  «montes  de  los  pueblos»  y 
que  no  hay  otra  ley  que  estieoda  á  otros  casos  lo  que  se  di»* 
pone  en  él,  es  claro  que  los  consejos  provinciales  no  son  compe- 
tentes cuando*  no  se  trate  de.deslinde  de  montes  sino  del  de  otras, 
fincas  de  los  pueblos.  Siendo  esto  así,  correrponde  conocer  de 
estoft  negocios  á  la  autoridad  judiclaL 

Otra  consecuencia  se  deduce  también  de  las  leyes  citadas: 
á  saber.  El  ayuntamiento  que  se  entromete  á  deslindar  y  aroo-r 
Jonar  las  fincas  de  propios  con  perjuicio  de  tercero,  no  obra  si- 
quiera eu  el  ejercicio  de  sus  atribuciones ,  porque  ni  siquiera  se 
fuede  decir  que  hace  mal  uso  de  alguna  de  sus  facultades,  y  sé 
que  ejecuta  actos  que  no  son  absolutamente  de  su  competencia:  dp 
lo  cual  se  deduce  que  jsns  resoluciones  en  esta  parte  no'  gozan- 
dé!  favor  que  dispensan  las  leyes  á  las  providencias  adraioi»* 
trativas  ni  están  comprendidas  en  la  real  drden  de  8  de  may^ 
de  1830,  que  prohibe  á  ios  ioeces  admitir  interdictos  eontra  Ios- 
actos  que  ejecutan  los  ayuntamientos  y  diputaciones  provincia- 
les en  el  desempeño  de  sus  atribuciones.  Por  lo  tanto  la  auto- 
ridad Judicial  no  solamente  puede  conocer  pof  la  vía  ^ordlDarlt 
tino  taVnblcD  por  la  de  interdicto,  de  las  cuestiones  relativas  al 
deslinde  y  amojonamiento  de  los  biraes  de  pfoplos  que  no  n^em 


noDtet.  Af i  lo  ha  acebrado  el  consejo  real  en  ooa  eonfcüMia 
entablada  entre  el  Jefa  político  dp  fiolpeacoa  y  el  Joei  de  prlme- 
im  Inktanela  de  Aspetla  en  la  coei tion  ilgaiente. 

Pertenecen  á  los  propios  de  la  villa  de  Segara  por  tftnio  de 
eompra  desde  laio,  segon  la  eapresloo  literal  de  la  eseritwra  de 
Yenta ,  toda  la  piedra  de  la  torre  de  Aizpillage,  la  praa  de  pio- 
dim  alta  de  Aizpillage  j  las  tierras  «donde  estaban»  segon  estaban 
amojonadas*  •  Habiendo  desapareddo  estos  mojones  en  la  áltiam 
gnerraeivil,  disposo  el  ayontamlento  qne  se  rcntabledesen  eemo 
ae  Torldoó  en  30  de  abril  de  1446  ^  prérla  citación  del  adndnit» 
Irador  de  la  casería  de  Aizeoeta  propia  del  conde  de  Salvatierra^ 
oontigoa  al  monte  de  Aiaplllage.  Bedamado  este  acto  por  dicbo 
administrador  como  despojo  de  sn  principal ,  admitió  el  Jnei  el 
interdicto  motivando  así  la  competencia*  El  consejo  real  consi-» 
dorando  qne  las  flacas  deslindadas  por  el  asmatsosleoto  no  eran 
arantes  y  qne  no  podia  considerarse  oooso  administrativa,  deei-* 
dió  el  recurso  á  favor  de  la  autoridad  Judicial*  (Consulta  de  14 
de  JuUe.) 

▼i. 

¿Beben  considerarse  como  cuestiones  de  policia  rural  y  st^Mas 
por  consiguiente  al  conocimiento  gubemeitivo  de  los  aiealdes 
las  denuncias  de  daños  hechos  por  ganados  en  terrenos  eokre 
los  cuales  alegue  tener  derecho  de  pastar  el  dueño  de  los 
ganadosl 

Corresponde  á  los  alcaldes  coidar  bajo  la  vigilancia  de  la 
administración  superior  de  todo  lo  relativo  á  la  policia  rural 
aplicando  gubernativamente  las  penas  señaladas  en  las  leyes  j 
reglamentos  de  policia  y  en  las  ordenan»^  monieipaies  (párra- 
to  5.®  dei  arttcoio  74  y  artículo  75  de  la  ley  de  8  de  enero  da 
1845)*  Las  denuncias  de  daños  causados  por  los  ganados  en  leo 
campos  pueden  ser  ó  no  de  policía  rural  con  arn^o  a  estos  ar- 
Ifciilo^  según  que  se  ponga  ó  no  en  duda  el  derecho  de  pastar 
en  los  terrenos  en  cuestión  que  alegue  tener  el  dueño  de  loa 
flilsmos  ganados.  En  el  primer  caso  se  ventila  un  derecho  real, 
nomo  el  de  propiedad  ó  de  servidumbre,  y  por  coosiguieote  cor- 
lesponde  conocer  de  la  cuestión  á  los  tribunales  ordinarios*  Pero 


,' 
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cotudo  no  te  disputa  sobre  el  derecho  de  pastar  que  alega  eo 
su  fof  or  el  daeño  de  los  gaaados  y  sí  sobre  les  daños  que  se 
snponeD  eaosados  por  la  manera  de  ejercer  este  derecho,  la  coes* 
lien  ee  de  mera  policia  mral ,  y  corresponde  conocer  de  ella  á 
los  «alcaldes  gobernatlf amenté.  Hé  aqni  nn  caso  qne  confirma 
esta  doctrina. 

En  1884  se  celebró  un  convenio  entre  las  villas  de  la  Puebla 
de  D.  Fadrfque  y  Yillacañas  sobre  aprovechamiento  de  pastos, 
cediendo  la  primera  á  la  segunda ,  para  este  solo  efecto^  tierras 
contiguas  al  término  de  la  misma  y  reservando  para  si  en  ade«- 
httte  los  pastos  de  las  interiores.  A  este  convenio  dio  lugar  una 
especie  de  comunidad  establecida  por  asociaciones  de  propleta* 
ríos  de  ambas  villas  que  en  unión  con  los  ayuntamientos  res- 
fcettvos  hablan  arrendado  hasta  allí  anualmente  tos  pastos  de 
ha  rastrojeras  particulares  y  de  propios ,  distribuyendo  después 
entre  los  dueños  el  producto  á  prorata.  Desavenencias  ocurridas 
entre  dichas  vUlas  ocasionaron  en  1846  una  modificación  en  e| 
iasinilado  convenio,  por  lo  cual  Vülacañás  arrendó  en  Junio  del 
ndamo  año  los  pastos  de  las  tierras  comprendidas  dentro  de  lá 
línea  qne  habla  servido  de  límite  en  los  años  anteriores ,  y  la 
Poebla  de  D.  Fadrique  los  de  las  tierras  de  la  pertenencia  de 
cns  vecinos,  sitas  ora  en  su  término,  ora  en  el  de  Yillacañas. 
En  21  del  siguiente  Julio  fueron  denunciados  los  ganados-lanaree 
deD.  Rafael  Sanchea  Carpintero  y  José  Aguado,  vecinos  de  Qutn- 
lanar  de  la  Orden  y  de  la  Puebla  de  D.  Fadrique  por  los  guar- 
das jurados  de  Villacañas  ante  el  teniente  de  alcalde  do  la  mis** 
msy  por  habar  entrado  á. pastar  en  tierras  propias  de  los  vecinos 
de  esta  última  viilt^.  Pasadas  las  diligencias  al  Jues  de  primera 
instancia  de  Lillo,  siguió  adelante  la  causa ;  pero  noticioso  do 
cUa  el  Jefe  político  de  Toledo,  entabló  competencia.  Gomo  la  de^ 
snocia  no  puso  en  dada  los  efectos  del  convenio  celebrado  entre 
Yillacañas  y  la  Puebla  de  D.  Fadrique  tfegvak  so  última  modlfl* 
cadon,  sino  que  tuvo  por  único  objeto  la  reparación  del  daño 
cansado  y  la  represión  de  sus  autores,  el  eoosejo  real  conside-* 
té  la  epestton  como  de  policía  roral^  y  decidió  el  reeono  á  U^ 
¥or  de  la  administración.  (Consulta  de  25  de  agosto.) 
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ipfücedt  ti  itUerdieio  reslituiorio  tomtra  h$  p»Ueuíafm  ful 
tacen  uso  del  derecho  condicianal  ^ue  les  aMbw/e  wmprfh 
videncia  adminJstrativa  cuando  no  se  ha  cumplido  la  eim* 
dickm  con  que  aquel  se  concedió? 

Sabido  es  que  la  demanda  de  despojo  do  procede  por  re- 
Ijla  general  contra  las  providencias  administrativas :  de  manerat 
qne  si  porcuna  de  estas  se  concede  un  derecho  cualquiera  á  oo 
articular ,  oo  se  da  contra  ei  diclio  recurso.  Pero  no  sucede 
lo  mismo  cuando  la  providencia  es  condicional  y  la  persona  &*• 
vorecida  por  ella  usa  del  dereclio  kiipotético  que  se  le  confiere 
sio  haberse  cumplido  la  condición,  porque  el  interdicto  en  esle 
caso  no  se  diríje  contra  la  misma  providencly^  sino  contra  el  alm^ 
•o  que  se  hace  de  eUa,  haciéndola  efectiva  sin  cumplirse  laeoodi* 
eion  bajo  la  cual  sed  id.  £1  objeto  de  la  real  orden  de  1830  es 
solo  impedir,  como  lo  requiere  la  independencia  de  la  administra* 
eioii,  qne  sus  decisiones  en  las  cosas  de  so  atribución  no  se  re* 
TUqnen  por  los  tribunales  enjuicio  sumarisimó,  á  lo  eoal  no  se 

.  opone  de  manera  alguna  el  que  los  jueces  ordinarios  Impidan  aa 
lleven  á  efecto  las  providencias  administrativas,  dadas  oondici»>« 
Mímente  cuando  no  se  ha  cumplido  la  condielon.  Por  coosk 
guíente  lo  dispuesto  en  dicha  real  érden  no  es  aplleable  al  esM^ 
da  'que  se  trata* 

;    Asi  es  que  el  a  juntamiento  de  Sanct  y  Negrals  eonosdid  á 
Dt^  José  Olivar,  bajo  ciertas  condiciones^  el  aprovechamiento  de- 
lia  aguas  del  rio  Girooa  para  el  movimiento  de  an  molino  á%  9m 
pertenencia.  Habiendo  procedido  el  concesionario  á  ejeeiitar  ha 
^Ihras  que  creyó  coq venientes,  el  marqués  de  Yallebermoso,  po-> 

,sMordeotro  molino  situado  en  la. parte  superior,  suponiendo' 
fue  por  efecto  de  dichas  obras  iba  ¿  quedar  este  sin  agua,  acu- 
did mediante  interdicto  al  juez  de  primera  instancia  d^  DenUí^ 
soscitándofe  en  seg'Uida  Ja  competencia  con  el  Jefe  pollUeo  da 
Alicante.  Y  el  eonsrjo  real  considerando. que  la  coneesion  del  re* 
fsrido  ayuntamiento  envolvía  por  so  naturaleza  la  condición  de 
sin  perjuicio  de  tercero^  la  cual  no  parcela  cumplida,  y  que  el 

interés  que  ofrecía  este  negocio  era  puramente  privado,  y  que 

ti  .ti  ^ujT 
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.  pcM*  eoDstguiante  no  podia  exigirse  á  su  favor  la  protección  ad* 
oslnistrativa,  reservada  por  puoto  general  para  los  intereses  oor 
muñes,  depidió  la  competencia  á  favor  de  la  autoridad  JudidiM^ 
(Consulta  de  ts  de  agosto.) 

vrn. 

^Son  nulas  las  aetuaciones  de  competencia  cuando  el  juez  no  da 
eanoeimiento  de  ellas  al  promotor  fiscal  en  los  términos  gua 
dispone  la  ley? 

Los  fiscales  y  promotores  fiscales  son  los  defensores  natoadf 
la  real  jurisdicción  ordioaria  con  arreglo  al   articulo  101   del 
reglamento  provisional  para  la  administración  de  Justicia  de  26 
de  setiembre  de  1835.  En  consecuencia  de  esto,  dispuso  el  arti- 
culo 3.®  del  real  decreto  de  6  de  Junio  de  1844^  que  los  Jueces  de 
primera  instancia  diesen  vista  á  las  partes  interesadas  y  al  res* 
pectivo  promotor  fiscal,  por  térmioo  de  tres  días,  de  la  comunir 
eaclon  en  que  un  Jefe  político  reclame  el  conocimiento  de  aigsno 
de  los  negocios  én  que  estén  entendiendo.  Esto  mismo  lo  ha 
confirmado  el  artículo  8.o  deU  decreto  de  4  de  Judío  de  1847» 
disponiendo  que  se  haga  igual  comunicación,  primero  al  mfciis* 
terio  fiscal  y  después  ¿  cada  una  de  las  partea.  La  iofraccido  d^  , 
este  precepto  termipante,  no  puede  menos  de  adular  todas  las  ae» 
taaelooes  posteriores,  porque  de  otro  modo  sería  ineficaz  la  kj^ 
7  así  es  que  cuando  se  eleva  al  consejo  una  competencia  en  qut 
je  ha  cometido  esta  falta,  declara  aquel  cuerpo  no  haber  logar 
i  decidirla.  Esto  ha  sucedido  en  la  suscitada  entre  el  Jefe  poli- 
fleo,  la  diputación  provincial  de  Álava  j  el  Juez  de  primera  iasc» 
tanda  de  Orduña. 

Condenado  ejecutoriamente  el  ayuntamiento  da.  Arcioiega  al 
pago  de  2,673  realeo  á  favor  de  D.  Dionisio  de  Rivac^Aay^pldJó  , 
este  al  referido  Juec  que  abriese  para  su  exacción  el  correspon^ . 
diente  procedimiento  de  apremio.  Habiendo  accedido  el  jue&  á 
esta  petición,  y  practicadas  ya  varias  diligencias,  dio  el  ayunta^- 
niiento  noticia  de  ello  al  Jefa  poUtico  y  á  la  diputación  provin-^ 
dal)  yambos  propusieron  separadamente  la  inhibición  .al  Jnez,  ^ 
el  ceal  sia  oír  al  procurador  y  si  solp  al  interesado,  iiisisfié  en. 
el  eanecimlento  r^aa^do  cfmo  iaoBroeed^te  la.rfopeipUTit  In-í 
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timadoD  de  ambas  autoridades ,  y  alegando  cpie  la  di patacion  M 
Citaba  autorizada  para  mezclarse  eo  esta  clase  de  negocios.  Estt 
corporación  insistió  sin  embargo  en  sa  propósito ,  llevándolo 
hasta  el  último  estremo,  fandada  en  el  carácter  escepcional  que 
«D  su  concepto  le  daban  los  fueros  de  aquella  provincia,  hacien- 
do notar  igualmente  al  Juez  que  habla  incurrido  en  la  falta  de  no 
dar  audiencia  al  promotor  fiscal.  Eljefe  político  insistió  también 
0n  so  reclamación ,  resultando  de  aquí  la  competencia.  El  conseja 
real  teniendo  en  cuenta  las  razones  que  hemos  alegado  y  con- 
siderando que  además  de  ellas»  anularía  de  todo  punto  las  actoa- 
dones  de  competencia  la  parte  activa  que  había  tomado  en  ellas 
la  diputación ,  infringiendo  las  leyes  que  conceden  este  derecho 
privativamente  al  Jefe  político,  declaró  como  hemos  dicho  no 
haber  lugar  á  decidir  el  recurso.  (Consulta  de  18  de  agosto.) 


¿Pueden  los  alcaldes  mandar  á  algtm vecino  que  mude  su  do^ 
miciliopor  motivos  de  decencia  pública?  Haciéndolo  indebida^ 
mente ,  ¿á  quién  corresponde  reformar  suprq¡oidencia  t 

Todo  lo  que  conelerne  al  orden  público  es  objeto  de  la  an* 
toridad  suprema  del  gobierno  según  el  art.  48  de  la  Constitu- 
ción. Encargada  la  administración  de  la  policía  de  orden  con  ar- 
ralo á  este  artículo,  debe  tener  á  su  cuidado  entre  otros  objetos 
h  moral  y  la  decencia  pública,  podiendo  adoptar  en  su  caso 
gobernativamente^las  providencias  que  requiera  el  buen  desem- 
peño de  este  importante  encargo,  porque  de  otro  modo  seria 
líosorio.  Si  por  acaso  las  autoridades  administrativas  inferiores 
se  escedieren  en  el  uso  de  esta  atribución ,  toca  á  las  superiores 
Inmediatas  el  reformar  sus  providencias  haciendo  efectiva  la  res- 
ponsabilidad en  que  aquellas  incurren  si  no  fuere  tan  grave  que 
cxQa  la  formación  de  causa.  El  hacer  mudar  de  easa  á  un  veci- 
no escandaloso  puftde  ser  una  medida  conveniente  á  la  decencia 
píibllca  y  que  entre  en  las  atribuciones  de  la  administración  en- 
cargada de  vigilar  por  el  orden  público.  Puede  ser  también  esta 
naedlda  una  indisculpable  arbitrariedad  según  las  circunstancias, 
j  entonces  toca  reformarla  á  la  autoridad  superior  á  aquella  que 
la  hubiere  dictado.  Y  por  último ,  tales  drennstaneias  pneden 


eoncDrrir  con  esta  providencia  que  constituyan  un  delito,  en 
cuyo  solo  caso,  como  la  administración  no  tiene  jarisdiccloa 
criminal,  deben  los  tribunales,  previa  la  autorización  compe* 
tente,  conocer  del  asunto. 

Esta  doctrina  ba  sido  establecida  por  el  consejo  real  en  ^a 
consulta ,  sobre  la  competencia  suscitada  entre  el  Jefe  político  y 
ono  de  ios  Jueces  de  primera  Instancia  de  Sevilla  ,  con  motivo 
de  la  cuestión  siguiente.  Habiendo  mandado  el  teniente  de  aU 
ealde  tercero  de  dicha  ciudad  á  un  vecino  casado  de  la  misma, 
que  trasladase  su  habitación  4  otro  cuartel ,  presentó  un  escrito 
este  Interesado  á  dicho  Juez  en  solicitud  de  que  reclamando  los 
antecedentes  le  oyese  en  Justicia.  Aéogida  esta  petición  y  dirl-' 
gido  en  consecuencia  el  oportuno  oficio  al  teniente  de  alcalde^ 
manifestó  este  que  la  providencia  que  habla  motivado  la  recia* 
macion  á  que  dicho  interesado  se  refería,  habla  sido  dictada  en 
"Vista  de  un  espediente  gubernativo  de  que  no  creía  deberse  des- 
prender y  del  cual  resultaba  haber  causado  la  consorte  del  recla- 
mante repetidos  escándalos.  Por  esta  contestación  y  las  aclara** 
dones  que  pidió  al  mismo  teniente  de  alcalde  y  al  Jefe  político^ 
mandó  el  juez  recurriese  ante  esta  autoridad  el  reclamante.  Pero 
revocado  en  apetaeion  este  auto  exigió  aquel  de  nuevo  al  te- 
niente de  alcalde  las  diligencias.  Remitidas  en  efecto^  y  habioi* 
do  practicado  ademas  el  Juez  las  que  estimó  oportunas,  declaró 
nula  en  3  de  Juolo  dé  1846  la  providencia  de  traslación  dada  por 
el  teniente  de  alcalde^  reintegrando  al  interesado  en  el  oso  de 
la  habitación  que  ocupaba  y  condenando  á  aquel  en  las  costas 
del  procedimiento.  En  este  estado  provocó  el  Jefe  político  la  com- 
petencia, y  el  consejo  real  teniendo  en  cuenta  las  razones  que 
dejamos  espuestas  y  que  por  consiguiente  la  providencia  inhibi- 
toria del  Juez  habla  sido  acertada ,  no  siéndolo,  la  superior  que 
le  revocó,  decidió  el  recurso  á  favor  de  la^adminlstracion.  (Cod- 
iulta  de  It  de  agosto). 
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I  Pueim  0m  ñlgum  caso  los  jueces  suseiiar  competencias  á  la  ad* 
ministracion  ?  ¿  Pueden  promoverlas  en  algún  caso  los  intet^ 
denles  á  la  autoridad  judicial  ? 

Qaerlendo  regularizar  las  competencias  de  esta  especie,  el  de» 
ereto  de  6  de  Judío  de  18-14  contrajo  todas  sus  disposiciones  al 
eaao  único  de  estar  conociendo  un  Juez  de  un  negocio  adminls» 
tmtivo  y  reclamarlo  el  Jefe  político.  En  consecuencia  de  esto  el 
consejo  real  estableció  en  varias  de  sas  consultas  la  doctrina  de 
que  no  procedía  en  concepto  alguno  las  competencias  con  la  ad- 
ministración que  no  fueran  provocadas  por  los  jefes  políticos, 
en  razón  de  estar  conociendo  la  autoridad  judicial  de  algún  asun- 
te que  no  le  corresponde.  Últimamente  ha  sido  confirmada  esta 
regla  por  el  decreto  de  4  de  junio  de  1 847 ;  por  lo  tanto  en  nin- 
gnn  caso  pueden  los  jueces  suscitar  competencias  á  la  ad minia* 
tracion. 

Hé  aquí  dos  hechos  que  corroboran  este  principio. 
1.^  Despachada  ejecución  por  el  juez  de  primera  instancia 
de  San  Clemente  á  instancia  dtl  ayuntamiento  de  Vlüanbeve 
de  la  Jara  contra  los  bienes  de  Vicente  Turégano,  como  fiador 
de  D.  José  Antonio  Bañegil  por  la  cantidad  de  5,809  rs.  qie 
.  eiite  debia  á  los  propios  del  esprésado  pueblo ,  espidió  al  mlsBUO 
tiempo  el  jefe  político  de  Cuenca ,  para  realizar  el  cobro  de  esta 
deuda,  una  comisión  de  apremio  contra  el  deudor  principal.  " 
Sabedor  de  ello  el  juez  provocó  en  1.^  de  mayo  de  1847  la  com- 
petencia ,  y  el  consejo  real ,  aunque  no  era  aplicable  á  este  caso 
el  real  decreto  de*  i  de  jupio  del  mismo  año  por  ser  de  fecha 
posterior  al  litigio,  teniendo  én  cuenta  los  precedentes  qoe  he- 
mos recordado  y  el  espíritu  del  decreto  de  4  de  junio  dé  1844, 
decidió  no  haber  logar  á  decidir,  el  recurso.  (Consulta  de  18  de 
egosto). 

.    3.^    Vendida  en  18  de  febrero  de  1840  á  Jaime  Mestres  ona  • 
beredad  perteneciente  á  bienes  naciooales,  tomó  posesión  de  ella» 
j  observando  que  dentro  de  los  límites  designados  en  la  escrito* 
rtih^ia  porciones  de  terrenos  eoltivados  como  propias  por  ra- 
rías  personas ,  elevó  al  iatendeate  la  ledamactoii  oportuna.  los» 
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tmldo  espediente  y  dictadas  eo  él  varias  providenefas  gnberoa- 
tiras,  provocó  el  Juez  de  primera  lostaocla  de  Balaguer,  á  itts^ 
lancia  de  dichos  coTtivadores ,  una  competencia  que  se  siguió  por 
los  trififfttes  establecidos  en  el  d(*creto  citado  de  1 844.  Ea  este 
e*so  habla  la  parHcolarIdad  de  qne  la  cuestión  mediaba  entre  d 
Jnez  y  el  intendente,  sin  que  para  nada  hubiera  intervenido  el 
jefe  político.  ¿Quién  délos  dos* debía  entablar  la  competencia? 
El' consejo  real  deddió  á  favor  del  intendente ,  por  considerar 
QQJp  esta  autoridad  se  asimila  á  la  del  jefe  político  en  las  com- 
petencias relativas  á  los  negocios  de  su  cargo,  y  declaró  en  so 
oottseéneoda  que  la  de  que  se  trata  estaba  mal  formada  y  no  do- 
bla decidirse.  (Consulta  de  17  de  noviembre).  ^ 


¿  Qué  autoridad  debe  conocer  de  las  cuestiones  que  se  suseitam 
sobre  el  modo  de  cobrar  los  arbitrios  municipales  f 

Corresponde  á  ios  ayuntamientos  según  el  párrafo  7.^,  ar- 
tículo 81  de  la  ley  de  8  de  enero  de  1845,  fijar  el  modo  de  re- 
caudar los  arbitrios  municipales  con  aprobación  del  jefe  político 
6  del  gobierno  en  su  caso.  Si^guna  de  dichas  corporaciones 
hace  mal  uso  de  este  derecho,  bien  sea  por  no  pedir  á  la  auto- 
ridad superior  la  aprobación  que  exije  la  ley ,  ó  bien  por  auto* 
rizar  ó  dar  ocasión  al  aboso  de  los  recaudadores,  el  litigio  quo 
sobre  esto  se  siga  no  puede  menos  de  ser  administrativo,    s 

Eó  30  de  abril  de  1840  el  procurador  fiscal  de  la  asociacloa 
general  de  ganaderos  del  reino ,  espaso  ante  el  juez  de  primera 
instancia  de  TalAvera  de  la  Reina  que  el  ayuntamiento  del  mis» 
mo  pueblo  arrienda  anualmente  el  derecho  llamado  oveja  ddl 
verde  y  paso  del  puente,  reducido  á  exigir  de  cada  ganadero 
ai  paso  de  los  ganados  para  invernar  en  Estremadura,  una  ca- 
beza, no  llegando  á  1,500  las  de  su  particular  trashumaclon^y 
13  rs.  por  cada  100  si  no  llegan  aquellas  á  500 :  que  el  que  ter< 
nía  este- arriendó  á  la  sazón,  alterando  la  costumbre  antigua  áe 
oobrar  este  derecho  una  sola  vez  al  bajar  los  ganados  á  Estros 
nadara ,  lo  exigía  de  nuevo  á  la  subida ,  sin  embargo  de  extt 
fff9eh%  los  recibos  del  pago  hecho  A  la  bajada.  Y  fondado  an 
aalo  pMló  se  oUlgaaa  al  arrendatario  á  devolver  las  ealiesaa  y 
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ciBDtldades  tDdebidaneDte  perdMdts  y  á  reipelar  «b  la 
la  antigua  costombre*  Previa  la  correipoodietta  tofaranaelMi 
dictó  el  Jaez  an  auto  coadenaado  al  arrendatario  á  1%  davolodooL 
de  lo  que  hubiese  percibido  é  la  aoblda  de  loa  gaaados  qno  ha* 
biesen  pagado  el  derecho  á  la  bajada,  previoiéodole  qae  al  teaia 
Josta  razón  para  no  verificarlo  la  espaaiese  en  el  término  de  ter» 
cero  dia.  hl  mismo  tiempo  que  se  hizo  esta  reclamación  elevó 
otra  Igaal  el  presidente  de  la  asociación  de  ganaderos  al  Jef^po-^ 
Utico  de  Toledo,  y  pedido  Informe  por  este  al  ayootamienlo  de 
Talavera,  resultó  que  los  arbitrios  en  cuestión,  agregado^  al 
fondo  de  propios  para  cubrir  el  presupuesto  municipal,  st  ar- 
rendaban antes  por  años  económicos  de  setiembre  á  setiembre^ 
en  los  que  se  comprendíala  trashumaclon  completa  de  los  gana- 
dos de  ida  y  vuelta  Mos  estremos ,  facilitándose  por  el  ayunta» 
miento  al  arrendatario  el  oportuno  rendimiento  para  que  reali- 
zasen' la  cobranza  del  impuesto  una  sola  vez  en  el  año ,  debiéa* 
dolo  verificar  á  la  bajada  de  los  ganados  que  pasaban  por  Ta- 
layera y  pueblos  donde  habla  recaudadores,  y  á  la  subida  da 
aquellos  ganados  solamente  que  no  lo  hubiesen  satisfecho  á  la 
bajada :  que  á  este  método  se  habla  sustituido  desde  algunos 
años  antes  el  de  hacer  el  arriendo  de  enero  á  diciembre  sin  opo* 
alción  de  la  asociación  de  gaoa^gros  y  con  aprobación  del  Jefe 
político,  y  que  la  costumbre  de  exigir  el  derecho  á  la  binada 
no  traía  su  origen  de  la  concordia  celebrada  en  1517  sino  del 
interés  délos  arrendatarios,  no  podiendo  haber  sido  otra  tan»» 
poco  la  razón  de  la  novedad  Introducida  en  esto  por  el  actnal 
sino  ese  mismo  interés  que  hahia  variado  con  el  método  de  la 
subasta,  sin  que  hubiese  tenido  parte  alguna  en  ello  el  ayunta- 
miento. En  vista  de  este  informe  y  de  la  citada  concordia,  dió 
el  Jefe  político  la  providencia  que  le  pareció  Justa ;  pero  entera- 
do el  arrendatario  pidió  al  Juez  que  se  Inhibiese,  habiendo  re^ 
sultado  la  competencia  de  la  denegación  de  esta  aolicltud*  B 
consejo  real  considerando  que  la  eontion  no  versaba  sobre  In- 
fracción de  la  concordia  de  1 S  i  7 ,  y  sí  sobre  el  modo  de  reean- 
dar  un  arbitrio,  deeidtó  el  recurso  á  favor  de  la  admioisliaoloB« 
(GonsulU  de  31  de  Julio). 
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Biios  dlcbo  en  los  anteriores  artículos,  que  España  se  rígid 
desde  la  conqnista  por  dos  derechos  distintos,  el  gótieo  afie  rceo* 
piló  y  escribió  Eorico  aumentado  después  con  las  leyes  de  sus 
aneeseres,  y  el  romano  que  Alarlco  mandó  abreviar  y  esponer 
en  el  código  qne  llevó  su  nombre.  Pero  con  la  conversión  de 
Beearedo  al  catolicismo  nació  nn  nuevo  derecho  común ,  oMl» 
gatorio  á  los  dos  pueblos  que  habitaban  la  PeoÍDSUla ,  y  que  no 
hadH  diferencia  entre  conquistados  y  conquistadores.  Este  dere** 
ého  que  poditemos  llamar  crlsUano,  tenia  su  fbente  en  los  con- 
eiiins,  esto  es^  en  nn  legislador  cuya  competencia  reconocían  j^ 
Mataban  todoa ,  y  cuya  antorMad  pesaba  igualmente  sébre  fos 
iwfieadorea  qioe  sobre  toa  venaidos;  A«(  es ,  qne  la  con versloii  ép 
Seearedoeslableafaiido  la  camnidad  de  oreencfas ,  prodejo  pri^ 
aere  nn  laio  de'«nten  eitfre  los  des  grandes  pn€Mo8  qne  he- 

TOHO  If.  U 


hgUlacioD  tambicB  comoo ,  er«é  otra  ouevo  tíocbI»  caire  fas 
dos  nacloDOS.  Si  los  qn  ton  doplorodo  U  iofiooiieia  de  la  lla- 
lla sobre  aqaeUa  mooarqota  se  kabieraa  detcakto  un  momwala 
á  considerar  estos  resaltados  ^  aohsbriaa  sido  qaiaá  taa 
en  sus  Juicios.  El  gran  pensamiento  de  ia  monarqaia  gpda 
Aindlr  en  ana,  si  así  puede  deeirie,  las  dos  raías  eneíaigaa  ,7 
para  logfArlo  no  habla  oías  medio  que  maneonnoarlas  en  ana 
creencias  religiosas^  en  sus  intereses  7  en  sos  derechos  civiles  y 
políticos,  haeiendo  que  godos  7  españoles  fuesen  Ignaiea 
ante  la  le7  de  Dios,  ante  la  le7  civil  7  ante  la  monarquía.  La 
Iglesia  era  la  úulca  potestad  que  podía  establecer  la  igualdad 
apetecida.  Hadéadonos  catdlieos  nos  dedard  Iguales  ante  Dios: 
dándonos  Dna  legislación,  en  su  nombre  7  en  el  del  príuclpe, 
obligatoria  para  todos  los  cristianos,  nos  hizo  iguales  ante  la  107: 
y  haciéndooos  partícipes  de  sus  altos  empleos  y  dlgoidadesain 
distiocion  de  origen  y  fortuna,  *j  participando  ella  á  so  vez  dd 
gobierno ,  concedió  á  la  raza  vencida  un  influjo  en  los  negocios 
públicos,  que  equivalía  á  los  mas  amplios  derechos  políticos. 

^  Es  preciso  examinar  el  mecanismo  de  aquella  monarquía  para 
apreciar  debidamente  el  servicio  lomease,  qne  prestó  la  Iglesia  i^ 
bre  todo  á  los  f&p^ñojss.  Aunque  ios  godos  nos  dejaron  una  parte 
de  las  tierras,  nos  conservaron  nuestras  leyes  7  respetaron  nnea- 
tralÜMrtad,  ninguna  participación  nos  dieron  en  so  goliiei 
nos  consideraron  como  casta  inferior  á  la  su7a,  indigna  de 
ciarse  con  ella»  y  eomo  pueblo  al  da  conquistado.  La  aristoccae 
dat  loifjineiooarios  p4bHcos,  los  Jueces  y  coantoa  tenían  alpí** 
na  influencia  en  la  geb^tnadon  dd  país,  eran  de  raaa  goda.  HI 
en  ios  eoosc^  dd  monarca ,  ni  en  las  aaambleaa  de  la  aactaa 
interveoian  para  nada  los  espautoles.  Los  godos  tenían  exdnsfr». 
vamente  el  dereehto  de  mandar;  sóbrelos  españoles  pesaba  con  den» 
«opso^dora  dureza  la  obllg^lon  de  obedecer.  Pero  desde  qop 
bA  godos  s^  Wdoüon  oatélicQ»  varió  la  soeste  de  la  raza  indigftc 
na»  Ast^moea  9e4tvi#i4 dj4a»srtn df  «obMiar  luáit^ «qr^fet 
](^IfMa  y  la  «ritlP^oda,  y  «0190  aMfio.d  royi  loa^nmisft» 
fim^flc^,  1^.  ob!sp9«  7  d  t|ii#.eran  M  Mf fMOW/paiia«t, 
B«Mi4»9  9«rt>0t:|iiií^^  fkiim^  4iarttd|«rt4al^^  aaktaMi.itai 
Igfífda  ae.b^oofin  ii¡k^m9^.%  nsHJnBnjwrtla^  laldansifciít 
Vlftit4m'94má$  immm^ú^m^  qsw  dldüa InflMMia  foi» 
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7 de ia aviitocracla ,  qoa  aim«ottt  los  ifodosno  «stabaa  al  afr- 
«B«ee  sfo^  áenmuj  pocas  personas^  á»  modi^^ae  con  d  ttenspi^ 
iAtJOsptfñolas  DO  aolameate  AiavoD  igaatea  aats  ia  sMnarqoia^  sl^ 
«o  soperlores  é  los  godos,  7  sala  inejpra  aoitablfr  en  stt  wúM- 
«too  polídea,  no  la  áebieroit  siao  Éla  Igteila. 

Mas  á  este  resallado  do  sa  llagó  en  un  día:  coiasDEó  i  pío» 
pararlo  la  cosrerslon  de  los  godos  al  catofíefsmo^  y  8ig«l6 
madnrándolo  el  nuevo  derecho  coman  ioaagurado  en  el  eond» 
Ho  III  de  Toledo»  Esta  legislaeioo  esa  ja  bastante  copiosa  en 
tiempo  del  rey  GhindasYindo,  según  puede  Terse  por  la  Itgem 
«iposicloa  qne  llevamos,  hecba  de  eHa.  GonstUafanla  mncboseA- 
9ones  y  decretales  sobre  matarlas  profoioas  qae  babian  sido  atf» 
nítidos  en  España,  paesto  que  formabap  parte  del  código  caod* 
nfco  á  la  sazón  vigente,  y  todos  los  decretos  de  los  cuatro  ültl- 
aoos  concilios  toledanos  de  qtie  hemos  hecho  mención.  Estas  h» 
Tes  bastaban  para  componer  un  oódigo  bastante  completo,  so^ 
hte  todo  en  materia  penal:  fovoreddas  con  la  doUe  sanción  Aa 
la  Iglesia  y  del  Estado ,  nada  les.  faltaba  para  que  tnviesen  todk 
la  dlcacia  de  que  es  susceptible  el  derecho  én  un  pueblo  rellglii» 
#0.  Las  temia  el  hombre  >  porque  su  Infracción  se  castigaba 
siempre  con  una  pena  temporal^  ora  foese  ia  señalada  expresa^ 
■lente  en  muchos  cánones ,  ora  la  general  pecuniaria  eslableeldkt 
por  Recaredo  en  el  coneÜioiV  de  Toledo;  y  las  respetaba  tf 
«ristiaoo,  porque  además  de  traer  origen  de  la  autoridad  mm 
«nta  y  acatada  que  eonoeiala  Iglesia,  se  castigaba  su  Infraedoa 
con  duros  anatemas. 

'  Bntre  tanto>  ni  las  leyes  romanas  ni  las  godas  disfrutaban  la 
■sisma  autoridad.  Unas  y  otras  «e  apoyaban  en  las  tradielonea 
46l  pueblo  para  el  cual  hablan  sido  hechas,  pero  estas  tradielí^ 
DOS  debían  haber  perdido  mueha  influencia  con  la  variación  dé 
las  eostumbres,  deia  manera  de  vivir^  y  de  toda  elvillzaclo»'. 
Las  iejw  godas  sobremodo  dirigidas  á  an  pueblo  arriana  jr  ae.^ 
pslbárban^,  araa  neans  a^hscaadas  aun  que  las  romanas  pam 
asta^mlamo  paebba  hedía  jmoaftéHao  y  é  melfa  «iviliaar. 

f^a.otaapaitayla  aaeristauaiaida  tss4ia»dare<^osyél  raia«M^ 
aÍ>9Bla  f-al  «tottan»»  Mia  vfoimlk  freeaonias^  dadas  «a  lis 
Mhaaalea,  dtipalMretsa  laalMnbMay  aaalMoii  aa  tensada- 
daj.  HacMltUiasa,  por1fttinlaj,4Ria«relm0aeemiltoaMe«&lh 


I 
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JegislaciúD  que  ñ^  la  aoIMdad,  que  la.ftlfll^fleiie  y  que  h^ 
4aiese  posible  su  aplicación  á  los  casos  cada  di3  mas  frecucotes,  ea 
quo  so  reclamaba  la  interveodondo  los  magiitrados*  ChiodasTi»* 
4o  oooiprendló  ila  doda  esta  Dcoesldad,  y  Yléodose  dueño  de  toda 
laPeníasala,  sin  gaerras  qoe  lamer  y  sin  eoeiafgos  que  combatir^ 
creyó  oportuna  la  ocasioo  de  remediarla.  Con  este  objeto  hiio 
una  oueva  recopilación  de  leyes  ó  código,  ai>o]ieDdo  el  derecho 
romaf\oy  estableciendo  por  primera  vez  en  España  la  unidad  le* 
gislatlva. 

La  historia  no  nos  ha  dejado  documentos  suficientes  para 
juzgar  cpn  toda  certidumbre  de  la  obra  de  Ghlndasvlodo ;  pera 
das  de  sus  leyes  que  se  conservan  en  el  Fuero-jusgo  prueban  que 
aquel  príncipe  biso  un  nuevo  código  con  su  correspondiente  di* 
Tisioo  de  leyes  y  capítulos,  el  cual  sustituyó  al  derecho  romano 
que  estaba  en  observancia.  Al/encR  gentis  iegibus,  dice  la  ley  8^ 
tít.  1 ,  Ifb.  2,*^  del  Fuero-juzgo,  ad  exercitium  utWtatis  imbm 
et  pemtWmiLs  el  optamus:  ad  negotiorum  vero  discussionem 
et  resultamus  et  prohihemus,  Quamvis  entm  elogüs  polUnnf, 
tamen  difficultaiibus  hcerent:  adeo  cum  sufficiat  ad  jt^titae 
plenitudinem  et  perscrutatio  rationum  et  competentium  ordo 
verborum^  qu&e  gddtgis  hujus  staiss  agnoscitur  continercy  no* 
LUMUS  sivB  BOMANis  LBGiBus  seu  aUeíiis  institutioTubus  aniodo 
ampHtis  convexart.  No  puede  decirse  de  una  manera  mas  termi- 
nante qoe  esta  ley  hacia  parte  de  un  código  en  el  cual  se  díspo* 
nía  todo  lo  necesario  para  juzgar  ¡os  pleitos,  y  que  la  aplicación 
del  derecho  romano  ofrecía  á  cada  paso  dificultades  que  el  legis* 
lador  se  proponía  remover. 

Esto  es  evidente,  pero  no  lo  es  tanto  que  fuese  Chindas* 
viudo >^l. autor  de  la  citada  ley  y  el  del  código  á  qne  ella  se 
i^ere.  La  Academia  española  habiendo  examinado  una  mul- 
titud de  códices  antiguos,  ha  opinado  que  dicha  ley  per- 
tenece ¿  Chiodasvindo,  y  se  la  atribuye  en  su  edición  del  Fuero- 
juzgo,  á  pesar  de  que  tres  de  los  ^chosHsédfeesy  muchos  do  la 
#dii7iaGt  castellana  del  mismo  Fuero  la  sopenen  de  Recesvinto^ 
y  alguno  no  le  M  autor»  Respetamos  en  esta  parte  el  juicio  déla 
4^f^mia, por  creerlo  fuadado  en  kionias  v^g^  de  pritlea  y  por* 
que^ivay^ttdemaíl  .otra  razan  pasa  presumir  que  no  desear  úm 
j^aceavinto  .dicha  ley*^  Este  piin^pet  Uno  oira  tobre  tt  aiialM 
ü^qp^i.condenandA  eon  la  milita  do  so  Ubras  de  oro  al  qu^ 
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alegase  las  1eje¡»  rotnaDas  en  los  tribunales  (l) ,  k>  cual  dá  á  en^ 
tender  que  ya  anteriormeote  existia  la  misma  prohibicioD ,  pera 
que  habiendo  algunos  que  la  infringían  se  hizo  necesario  sancio- 
narla eon  penas.  Lo  cierto  es  que  se  conservan  dos  leyes  prohi« 
Mendo  el  uso  del  derecho  romano ,  una  sencilla  qué  alega  las 
razones  de  la  prohibición ,  y  otra  que  sin  dar  razón  niogun» 
amenaza  con  una  pena  muy  grave  á  los  infractores.  ¿Cuál  de  las 
dos  es  mas  antigua? Evidentemente  la  primera,  porque  si  lo  fuese: 
la  segunda  algo  habría  dicho  del  castigo  determinado  cd  la  an- 
lerlor.  Pero  aunque  la  primera  sea  la  mas  antigua  todavia  era 
posible  que  ambas  fuesen  de  un  mismo  soberano,  es  decir ,  de 
Becesvinto.  Esta  reflexión  nos  dejaría  en  la  misma  duda. si  á  li^ 
circunstancia  de  ser  mas  antigua  la  ley  que  hemos  copiado  no  se 
agfegase  la  de  que  la  niayor  parte  de  los  códices  latinos  la  atri- 
buyen á  Ghiudasvindo :  luego  roas  razones  hay  para  decidirse 
por  lo  que  dicen  estos  códices  ,  que  por  lo  que  se  lee  en'  dos  ó 
tres  en  contrario;  y  en  la  necesidad  de  escoger  entre  dos  oplnio^ 
¿es  lá  mas  probable ,  no  dudamos  en  declarar  que  lo  es  la  de  la 
Academia  española. 

Siendo  esto  así,  es  incontrovertible  que  en  tiempo  de  Chindas-» 
Tlndo  existia  ya  un  código  completo  de  leyes  que  obligaba  así* 
4  los  godos  eomo  á  los  españoles^  pero  no  lo  es  tanto  aunque 
5f  muy  probable  que  aquel  soberano  fuese  el  compilador  de 
ttte  código.  Así  lo  cree  el  señor  LardizabáU  pero  sin  decir 'las 
razones  en  que  puede  fundarse  esta  opinión.  Cien  leyes  ban  liti- 
gado hasta  nosotros  de  aquel  príncipe  relativas  á  casi  todas  las 
materias  propias  de  un  código  universal.  En  ellas  se  trata  estén» 
¿imente  de  losjoicios,  pe^^soDSS  gue  intervienen  en  ellos  ;  obli- 
gaciones de  los  Jueces,  trámites  dé  los  pleitos^  pruebas  j  senten- 
cias (2):  de  los  contrato^  i  pactos ,  testamentos  y  sucesiones  he- 
reditarias (3):  del  matrimonio,  divo7eio,  dote,  arras  y  doaacio* 


■  I 


(1)    JL.  O ,  lít.  1  >  lib.  II.  For.  Jud. 

,(S}'  LeiealS,16,  17,  18,  80»  sa,S3  jfi,  til.  \  4  W^  Ih  Uju  ^  i  A  f 

e^  T,  n  f  10,  tí(»  %,  id.  Leyesi,  •  TlO,,tít.  3,  id,  L^fe»  l^^-S,  4,  .V; 

•  íT^t/í.-tet  m  •Ít-4,«.|,*i47,  l«.S,W.,  y  lef  iS^tif.  1»  hb.y^, 

Úi.lál.  1,11b.  X.  lí     4;^ 

HU  >.  Ub.  IV.  Lrye*  I,  a.  *l>,  iii'  *,  !*•  T,l.> ,  1^^,^^  tí^mM 
y  It,  lít.  4,  id.  L.  5,  ll>.^^,M,ío«,.ja4.,  ,.  ^„,   .«.  ^  v.,. 


fot  U  MBKB»  Ñovamiio» 

mi  espeuAMeiis  (f ) :  d«  ios  ñervos  y  Uberlot  (9):  do  loi  ttootf' 
«i  (s) :  de  loi  deiUoi  oontra  las  boenoi  eostombret^  contra  )m 
panoaas,  la  propiedad  y  d  Estado  (4) :  do  las  aensaoloBOi  y  trá«> 
oritaa  para  pora^ak  toa  dolitos  y  do  olroa  asnotoooiiejoo  i  lo» 
«Meriores  (6)  i  Aliora  ^m,  si  Chlodas vítulo  hlaa  todas  astas  kK 
3PeSy  os  daro  qoo  eootribttjré  do  uoa  rnaaer a  miijr  prindfMd  i  lA 
ÜKmaeiiMa  del  código  do  <fiic  imdaii  parto.  £■  la  loy  sobro  M 
jboUdoú  dd  derecho  romano  que  heoMS  dtado^  sa  refiero  d  lo^' 
gUador  i  un  eédigo  en  qoe  k  aalsaao  ky  Iba  laserta ;  en  osW 
cádigo  deblerott  eomprendorso  también  las  den  kyes  qusrse  wv^ 
aorvan  do  aquel  prlaisipe ,  ponqtio  no  os  do  creer  que  so  derogan 
ao  k  ley  rotisana  Mtes  de  perfeccionar  k  législaclefn  qno  habíi 
do  Sttstftalrla:  hicgo  CUodasvIndo  foé  d  compilador  dd  código 
qooexktken  sn  tiempo  y  antor^donaa  parte  muy  considora*^ 
bk  do  ids  leyesw  Qao  reformó  lodo  la  legkladon  os  tndodablo^ 
imet  qnoblzo  kyes  sobro  eaii  todas  ks  materias  q«o  son  "objeta 
do  nn  código :  loego  d  quo  olla  en  sn  ky  sobro  k  derogticlo» 
dd  doradK^  romano  debió  ser  el  sayo. 

No  puede  dudarse  tampoco  de  que  las  leyes  do  Qiindasvtnd# 
fcidem  jpaitedd  código  á  qao  ¿I  mismo  alude  en  d  lagar  diado. 
Otra  ky  soya  qne  trata'  do  los  qoo  daban  tormento  á  an  kaMi* 
IÓ9  ao  reilero  en  otanlo  á-k-  pena  á  k  aoulenida  on  d  tlbM  o;*^ 
Iflialo  U^  I  capttulo  a.*  (6>)  y  efedlvamooto  la  ley  3**  dd  adam^ 
IMo  7  libm  on  d  Jofero^Jazgo  qoo  ea  do  €Unda*Ytado » tnim 


(I)  LeréiS^o  r  Mr(i^«*»llb*lA^  lieyes4yy,tft;a,S4.u  a^ift^a^ 
íá.  Xi  a » fit.  S  k  líK  y.  Ftfr.  jad, 

(a)  L.  la»  líL  i ,  lib.  y.  Ursi s » li y  f a»  tlt  T .  Ub.  ▼.  Leras  ift ,  it 
y  ia,  ÚL  t,  lib.  IX.  L.  It,  tíU  t^  fib.  X.  Fér.  Jud. 

(t)   I>7l^ita,tf<.S,lib.If.FdrjttO; 

(i)   l.eretfS»Otto»m.a,  H^.  III.  Lefeit»9>Sy  y,  lll;Sridé  u^ 

jostra»  a  Ti»  lie  a,  lib.  y  i.  l.  7 ,  tf  t.  s » id.  i>rst  s .  sj^»  iii<4,  id^ 

Ijeyei  1,  la  7  f^ •  ^U  5,  id.  L.  13 » tlt.  a ,  lib.  yil.  Leyei  a  ^7 ,  tfu  &,  M» 
I.,  a,  tu.  s ,  lib.  yil.  Lejit  4  y  s ,  lit.  a ,  Ub.  yillé  L.  a ,  tlt.  t ,  Ub.  11» 
yar«  Jad» 
0)   Le^ct  r T  #»  tk;  t ,  llb:  VI.  íi.  i.  Itt.  I,  Ifb.  HI.  UjeS  ta  ;  U  7  M» 

iita.iib.yf.t.i,iiLe, td;  1^7^ t^r  ^» it«* t Jib^yii  l.  la/Uíls»^ 
fd.L.  a, ift.  ivii». n-.  l;o,^.  Afn.  m.'  L.'9/liuo,iibiiir. l. i»  tu;i»- 
tt-xn. 

<a>  Sr  «  Sitlb'isiaadnWínBf fBdM»  lbral«alardligl«  idal  ü  «atad  wm^ 
driar  ccasata  íRk»  lf<U  aeüuln  fetinéil ,  qto  tañtktta»  ía  Rbio  kltd^' 
lUak  pr iaM ,  csoUalo  Mcaada  «bi  prÉCiíplkrv  élo/ 
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ttM^BM  M  Qué  fitdittéa  lob  q«i«  nnmdan  dar  tonnditii  %\Ú 
m^íílkiktk  á  lé  aií|É^6>  éD  U»  IqreB.  Praeba  fatfoBtestabtid  ¿^ 
^  toüüi  lál  4o  CiilüttálVf Ddb  foráiaban  un  cuerpo  d^  dé^ 
iMAiO'* 

CMiMUt^yá  elil«lát4  de  ijüe  Uatabaú  las  leyfts  de  Cbindáá^ 
iMMto^  véaíBátoll  U  podémMÍbrdQár  tilia  Idea  al  no  exacta  por  Td 
«MM  épudxhmida  dé  tía  naitíráteza,  origen  jr  tendencia  de  sx| 
Mlifll;  Nftigáá  etéritor  nos  hz  d^ádo  noticia  dé  él,  lo  coa)  He 
«l'bítIráAo  atendida  lá  éacilkc^  díe  doctunéntoá  de  !a  época  de  ^üé 
MKaindk ;  pttb  por  fórftina  nos  qtiedan  íáa  leyes  á  que  beiteoÜ 
fllidldo  jr  sufii  tésto^  han  dt^  pro^porcionarnos  materia  pak  entrar 
Mü  algno'  sMértb  ém  e^  impóAaiítfsiina  InTestigácíon. 

áabeiñíbs  qn^  Chíndasyindo  fué  et  primero  qoé  abolló  en  Eis- 
J^áUtéX  Bre^iatio  Afiaricíano :  éstSaibós  seguró^  Ignalmeote  de  qúli 
poblicó  una  multitod  de  leyes  nuevas  sobré  casi  todas  las  má- 
nfrbH  qUe  «oá  oiíjeto  dé nn  Código.  ¿Serían  eitas  Tas  úntcasque 
trufaban  el  sayoí  t{o  pueÜé  ser  de  ningún  modo  por  varias  ra* 
Üttüés.  :lPKméraméáte  ptírt[tlé  ifd  e^  ^sibíé  que  Chlndasvíndo  sé 
ÜM^ÜMé  i  dérogM*  (íe  itoa  plátbadá  toda  la  antigua  legislación^ 
üihAiidb  ottra  entéHiiliebte  nueta  redtictda  i  ciéñ  leyes,.  t&\¡i 
flttio  ha  hecbb  nunieii  nitygnn  tegtstadór,  y  d  de  que  tratapaos 
no'pudo  teneif  raa¿on  ttiágana  {(áhi  obrar  de  esta  mañera.  %n  sé- 
|til^l«^^,>t  se  leen  tat  aténélbnra<  leyes  de  Chindásytndo, 
tirrerÜ  qné  la  nur^dr  parte  áe  ellas  suponeÉ  otras  ya  estáBIecI- 
ákk  é:  laé  Maiés  sirven  Sé  cbí6][ílébílébtb.  Míochós  ejemplos  po* 
AHátbó's  diai',  pei'é  páfá  d¿íí(i¿ttra)f  nuestra  aserción  ba;stañlo$ 
il^MéutéS;  dltíéo  leyes  Se  cOiísérTaki  dé  Chindásvíndo  contra  ^ 
MtfaAfldtHr,  quér  er^  túMb  to^  sa1>é ,  «bó  dé^  los  delitos  que  mas 
faffr  aMHzádd  toffoi  fds  fé^flífá^drés.  lA  prím'erá  dé  estas  IcTéfi 
jjldÉepdt  cóndftjott'  t)áríá  qtíé  et  iiómfcídá  involuntario  se  éximS 
Wíddk  pettá;  lá  dé  pi'obaí'  ánté  él  joés  que  ño  era  enemigó  deí 
fUiéHd.  índéfeSe'de  tífjíA  qne'déblá  bal>ér  alguna  ley  qué  cásti- 
^'ill  hdttridífil  f  oittUK&Vlto  .7  Anélit  tí^olñotirio  lo  declarará 
tmAi  dé'fMá^éiW.  ^Úí  éiéá¿^o\  ninguna  disposición  «ñ* 
Idftiráriibtf  de CliÍadásvib)l¿'so1Ífé  éste  caso,  y  Uuna  ley  llKma* 
AtW^',  i^iftf  I»  IréÜnttVifV^ÜaÁeiife  decláraniló' acto  puní; 
ble  ef  homicidio  volontarlo ,  y  Ubre  drttffttftnt  et  «QcedM«  por 
casualldid.  ¿Quéiaferireoms  de  aqo(?  Que  eéUi>hp*8lafc^]^Íhe 
del  código  de  Chlndasvíndo  que  érisdlt  abM'M'\ffHÍ|^ 
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parque  el  horoiddio  lo  castigan  todas  lat  legislacioaoa^  J  rnút 
Tes  |a  misma  qae  con  la  nota  de  antigoa  se  conaerva  en  el  Fuer^t 
Juzgo.  Por  otra  parte  el  corte,  la  brevedad  y  demás  clrcunatann 
das  de  esta  ley  están  anunciando  una  antigüedad  remotiaina# 
liBt  leyes  del  tiempo  de  Cbindasvindp  y  de  aua  sucesores  se  dis- 
tinguen en  su  mayor  parte  por  estar  precedidas  de  una  e^poair 
don  d€  motivos ,  por  la  previsión  con  que  señalan  los  diferen- 
tes casos  qne  pueden  ocurrir  sobre  el  asunto  de  que  tratan,  pM 
la  minuciosidad  con  qae  determinan  las.eircun^ancias  que  put» 
den  agravar  ó  modificar  el  delito ,  y  por  la  precisión  con  quis 
establecen  fas  penas.  Todos  estos  requisitos  le  faltan  é  la  ley  en 
cuestión.  Omnis  homo^  dice,  si  volúntate^  non  casu^  occiderií 
hominem,  pro  homicidio  puniatur  (1).  Todos  los  códices  latinos 
del  Fuero-juzgo  señalan  esta  ley  con  la  nota  de  antigua,  escep- 
to  uno  que  no  le  di  nota  ni  autor. 

Otra  ley  de  Cbindasvindo  sobre  esta  mii^a  materia,  esta- 
alece  la  pena  en  que  incurre  el  señor  que  mata  é  su  siervo ,  el 
que  aconseja  matar  y  el  que  mata  por  consejo  de  otro  á  hombre 
libre  (2).  Todo  esto  supone  otra  ley  que  castigue  al  que  matapoc 
tUToluntad  sin  interveucion  de  consejo  ageno,  es  decir,  lalej. 
antes  eitada ,  omnís  homo.  Mingon  legislador  del  mundo  ha  pcA*» 
iado  antes  en  castigar  al  cómplice  que  al  delincuente. 

Las  otras  tres  leyes  de  Cbindasvindo  sobre  el  asunto  en  cues* 
tiou ,  tratan  de  las  personas  qne  pueden  acusar  de  homicidio^ 
estendlendo  este  derecho  en  ciertos  casos  á  los  estraños:  de  laft 
condiciones  y  circunstancias  con  que  se  concede  el  derecho  dt 
asilo  á  los  homicidas ,  y  de  la  pena  del  parricidio  (3).  De  aquí  se 
infiere  la  existencia  de  otras  leyes  que  dieran  únicamente  el  de-* 
recho  de  acusar  á  las  personas  que  se  consideraban,  ofendida» 
por  el  delito ,  de  lo  cual  no  era  mas  que  una  escepelon  la  que 
cstendia  este  derecho  á  los  estraños  respecto  al  homicidio :  que 
establecieran  con  toda  amplitud  el  derecho  de  asilo  para  todoa 
los  delincuentes,  de  cuyo  derecho  era  también  una  modifioadom 
h^fue  lo  restrinjia  para  los  homicidas:  y  que  impusieran  á  estoa 
CQ  general  una  pena  no  proporcionada  á  la  gravedad  del  par- 
iiddto.  Efectivamente ,  entre  las  leyes  antiguas  hallamos  mu- 

<t)    L.  II ,  til.  S » Kk.  TI.  Foir.  Jod, 

(•)   L.ia,i4.,fd. 

(S)   L0}eil5,iey  17,id.,  id.    .  .       '      .  ,   . 
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mullios  soBii  Lfp  oiiGiiivv  nsi;.  pxfi^cHO  upaSol.  tos 
«lMl»deli»qaesiipoiiim  bismoociopadaí  de  ChlBdnivindo,  Cttare- 
4MW*eotve  otras,  loa  cipoi^SB  do  concilios  de  que  hablamos  ea 
Mn>  higar^  qoe  estaUeelan  la  inmaoidad  eclesláitica  y  la  ley 
aatigoa  eontra  los  honoieidas  volantarlos; 

Sobre  4afio$  oaasadoi  iojustamente  qoe  dismino}  en  el  pa- 
llli90Bio  sgffsiyo^  asonlo  de  una  multitud  de  leyes  en  todas  fas 
l^lsteciones  antiguas,  solóse  conserva  una  de  Chindasvlndo,  j 
Ofi^  trola  de  la  pena  que  merece  el  que  rompe  ó  ensucia  el  yes* 
tído  ag^DO  (l).  ¿Es  posible  que  en  la^recopitacion  de  aquel  mo- 
il^roa  no  acompañasen  á  estalej  otras  muchas  sobre  la  misma 
lttatiirla?.¿ No. sería  el  mayor  de  los  absurdos  castii;ar  al  qoe 
Afanchs  las  ropas  agenas,  y  olvidarse  del  que  destruye  mieses^ 
rompe  cercados  ó  mutila  animales?  Pues  al  mismo  tiempo  quo 
jQiO.halUmo^  sobre  este  asunto  mas  ley  de  Chindasvlndo  que  la 
citada,  se  encuentran  Teinte  y  cinco  antiguas  que  tratan  escrti- 
¡gulosamente  de  la  materia. 

]So  queremos  acumular  mas  ejemplos :  jos  referidos  bastan 
para  dejoaostrar  que  á  las  leyes  de  Ghitulasvíndo  acompañaban 
^ras.hecbasen  tiempos  mas  antiguos,  que  cf  debió  recoger  y  or* 
donan  Si  estas  leyes  eran  anteriores  á  aquel  soberano,  debian  per- 
tenecer, ó  á  la  colección  de  leyes  godas  comenzada  por  Eurfeo 
j  enriquecida  por  sus  sucesores ,  ó  al  derecho  romano  que  esta- 
TO  vigente  basta  Chindasvlndo.,  ó  álascanstitociones  de  los  con- 
cilios. Qua  la  mayor  parte  de  las  leyes  visigodas  llegadas  basta 
nosotros  con  la  nota  de  antiguas ,  traen  so  orfgen  del  derecha 
romano,  es  un  hecho  que  se  demuestra  fácilmente ,  comparan* 
do. dichas  leyes  con  el  Breviario  de  Alarfco.  Todas  las  que  tra- 
tan de  los  grados  de  parentesco  estáa  exactamente  copiadas  de 
este  código  (2).  La  que  concede  la  herencia  ablntcstato  á  los  pa- 
rientes colaterales  por  falta  de  ascendientes  y  descendientes  le^ 
gítimos:  laque  decide  que  el  comprador  qoe  da  señal  la  pier- 
da si  por  su  culpa  no  se  verifica  la  venta  (3) ,  y  otras  muchas  le- 
yes que  sería  ocioso  enumerar  ahora,  porque  mas  adelante  vol- 
veremos á  tratar  de  ellas,  fueron  evidentemente  tomadas  del  de- 
recho romano.  Así  lo  creyeron  también  los  primitivos  tradacte- 

(l)    I.íl,lU.  ijib.vm.for.jod. 
(S)    Todoelttt.  l.llb.  lV,id. 
(3)    L.3,tiUS,nb.  lV,ld. 
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f6i  M  FDMó-3r«i«o  (1),  7  il  iié^wifMrtllMft  IttyMIM  i»MMl^ 
mientra  solamekité  en  árIgoocM  cMIeM  tmMkmaááéttíámétm^ 
I»,  M  muehai  sím  todas iu  Uym  *goéat qw ae  «waawin  wm 
la  nata  da  aallgtiaa  faaroo  tomadla  da  loa  ratMttOa  (^. 

Taaibien  aa  nota  layando  eon átaodoo  laa  lajeada 
▼indo,  qne  algnnaadabiaron  tomaraa  dal  dareelio  iaimno^y^ 
aon  diaposlcionaa  da  aquel  dereelM»  eamaodadas.  Tatea  aon  '-m^ 
tra  oiraa  la  qne  condenaba  á  loa  faliUlcadorea  de  nfonedaa  aift 
penaa  raaa  ó  nieaoa  graTea »  aegan  faere  la  calidad  del  reo  (i)^ 
la  cual  está  tonuda  de  on»  sentencia  del  Jnriseansoito  Panio. 
La  qne  prohibía  desheredar  á  sos  hijos  á  no  ser  por  gravea  «a^ 
aaa  (4),  qne  era  doctrina  constante  del  derecho  Tonano»  noaiaai- 
pre  observada  en  España ,  según  se  dios  en  la  ibisma  ley:  y  la 
<pk^  castigaba  con  penas  de  azotes  y  cooflscadon  á  los  qne  ean^ 
anltasen  á  las  adiviaos  sobre  la  moerte  del  rey  ó  de  cnalqolar 
otro  hombre  ubre  (5),  la  caal  fué  tomada  de  otra  aentenda  éd 
Jnrisconsalto  Paulo  y  conservando  de  día  aon  mochas  palabras. 
A  veces  manifiesta  el  mismo  Ghindasvindo  en  algunas  de  sus 
leyes  que  corrige  ei  derecho  antiguo,  como  socede  en  la  qno 
establece  que  el  hijo  de  siervo  y  siervo  propios  de  señores  dla^ 
Untos  pertenezca  por  mitad  á  ambos ,  en  la  cual  ^^te  qne  ha  to^ 
nido  por  cooveniente  reformar  en  esta  parte  el  derecho  anti«- 
gno  (6).  En  otras  ocasioaes ,  al  nombre  del  monarca  autor  de 
la  ley  sigue  la  palabra  antigua ,  antigua  ó  enmendata ,  lo  cuid 
dá  á  entender  que  se  ha  conservado  una  parte  y  variado  otra  de 
lo  que  disponía  ei  antiguo  derecho  sobre  el  asunto  de  la  ley.  Así 
sucede  en  la  que  trata  de  la  cantidad  en  que  pnede  consistir  la 


(1)  Eq  ana  especie  de  discario  que  preeede  á  la  edidoo  caateltana  deff 
Fuero-Juzgo  seguo  uno  de  sus  aotigaos  raanuicritos  se  dice:  «ot  qoaiiáo 
Sillares  scrlpto,  ley  ant(gt*a,  sepas  que  es  de  los  IUm!Os  de  los  romaiMic» 

4|Qe  bé  puesto  eo  honor  de  cesares  fieles E(  quaodo  fallares  scripto  cor- 

r^U ,  sepas  que  h»j  en  ella  algo  del  Juicio  de  los  romanos.» 

(a)  Esta  lej  se  encuentra  úoícamente  en  tres  de  los  códices  casteHanos  del 
Tuero-Juzgo ,  que  consultó  la  Academia  al  hacer  so  edición  da  este  libro. 
Aparece  como  del  rey  Ervigio. 

(8)    L.a,tft.  I,  lib.  Vil.        * 

(4)  L.  l,tir.5,lib.  lY. 

(5)  L.  1 ,  lU.  S,  lib.  TI. 
(S)    L.  17 ,  til.  1  Jib.  X. 


«TÜOIOS  SOBAB  lüIfltMWlWaNttlimBCHO  ttPAHOU  Jtf 

éH^  (*}t  y.  lii  iw  <miBrfB>*€l»iiwnpo  en  rqtt#  ipMi«;aevftMft 

#■1  iejm  dtidMr«te«M§  mAMmMcü  m  Imi  toobcfHoti  ifa  qM 
mméukw  4  lot  que  luMoado  eoMMdb  lílgm  Pililo  'se  Háigiiii 
m^9tísmi0ttíg»  (a)  tta»  m  drlgen  IwltidftMBiiNíBto  M  ^affti^ 
ib  i»  M  cvaoUlo  VI  4e  Toiaéo.  Lt  que  prahÜM  álos  jneee»  m^ 
tan^tat  diraitttg«ft  <4)  tebla  8M0  jM^sabreeida  Miltridrmcsla  aü 
«Iwoveilto  I  de  XirragOQa  (5)4  La  qoa  dcoitMi  inháUlaa  ptta  air 
aaaUg«a^á  loa  homioUai,  iadfíiaes,  erteioaiaft,  ete»  (0),  ftm»- 
rnté  úsbI  coBClHa  caMagteeiksa  YH  (7).  La  qae  •coodeta  ai  ^pm 
iMnaa  á  la  im^er  virgéa  6  viuda  á  aaiimer  laatriatasio ,  jfm»^ 
vimé  del  capllolo  8.^  d0l  eoncflio  ttl  de  TéM».  Y  flnalmiiite^ 
«■ftigrati  parte  de  loa  leyes  pettaleS)  y  easl  l^das  laapoiMfeaa 
^pat  se^ooflitefvaQ  de  los  Tisigodos  traen  a«  orfgea  da  loaeáBa 
«es  de  la  iglesia. 

Hemos  probado  en  eeasto  eabe  baeark»  eoa,  los  pocos  ó&^ 
ctwiaatea  qae  sos  qaedan  de  la  ópoea  i  iqae  nos  reinrlaoos  lea 
jieelias  slgQieoaes:  i.^  qae  CbiDdasvkido  4bé  el  piifoera  ffea 
•boUé  ea  los  trUMbales  el  oso  del  d«reeiio  romano:  3.*  qneail 
«a  tiempo  exiethl  no  eédigo  cMnpleto  de  leyes:  s.<»  qae  4S  fné 
4Í  aotor  de  este': código:  4.^  qoe  en^M  conteniao  ademárs  desns 
leyes  otras  moelias  anteriores  á  sn  tiempo:  5««  que  estas  leyaa 
mas  antiguas  hablan  sido  tomadas  del  der«ebo  romano ,  de  loa 
anones  de  los  cóndilos  y  de  las  leyes  propias  de  los  godos; 
y  ««^  que  muchas  de  las  establee&das  nuesvameíAe  por  el  düsmo 
aobenno  procedían  de  los  mismos  orígenes. 

Esto  basta  para  comprender  y  esptícar  el  origen,  naturaleaa 
y  tendencia  de  la  reforma  hecha  en  la  legislación  por  GUndas^ 
vlndo.  Ya  hemos  dicho  el  estado  de  confusión  y  desorden  eft 
que  aquella  debía  hallarse  cuando  este  monarca  dobló  al  trono» 
También  hemos  notado  qoe  la  comuoidad  de  creencias  y  el 


(i)  L.  S » tu.  i ,  lib.  III. 

(S)  L.  7 ,  lít.  4 .  lib.  III. 

(S)  L.  S.  tft.  t,  lib.  II. 

(4)  L.  iO,m.lJlb.II. 

(5)  CoDctl.  Tarrac.  I.  Cao.  IT. 

(6)  L.  1,  til.  4J[b.  fl. 

(7)  GomriL  GarUg.  TU. 


Miiaelmieiitii  del  nuevo  dereeko  c#n«fi  atitortfiftde  por  la  tgte» 
sla  debian  llevar  muy  adelaaiada  la  obra  de  la  Aisfon  entre  fea 
4es  IgraDdei  paeMoe  qae  babitaban  la  Fenf osóla.  Ba  Maa  clr^ 
«UMtanciaa  Gbindaaviiido  delermlBÓ  peoer  remedio  al  desérttafr 
Amdaodo  ooa  tioeta  legislación  qoe  estuviese  en  armonía  eefei 
las  nuevas  eostnrabres  y  necesidades  del  pais ,  siendo  al  mismo 
tiempo  vínento  poderosísimo  éntrelas  razas  coya  na  ion  erail 
norte  eonstante  de  sn  política.  Para  reaUsar  tan  alto  pensamieo* 
to,  recogit^  les  cánones  de  los  concilios,  las  obras  de  los  aantoa 
padres  (i)  y  las  leyes  qoe  formaban  ios  dot  códigos  gótioo  y  so-^ 
mono  vigentes  á  la  sason  en  España ;  tomé  de  dios  las  leyea 
mcjfQres  6  mas  acomodadas  á  la  civlliíaoion;  desechó  ias  que  n# 
estaban  en  armonía  con  esta;  reformó  las  qne  soto  necesltafeift 
reforma ;  concordó  las  que  eran  contradictorias ,  y  él  mismo 
jpooveyó  con  sos  propias  leyes  ó  ios  casos  no  previstos  en  nin^ 
gana  de  las  colecciones  del  derecho  antiguo.  Era  menester  qnn 
ol  nuevo  código  lo  aceptasen  sin  repugnancia  los  españoles ,  j 
para  no  conservar  una  parte  de  la  ley  romana  que  los  habla  re- 
^0  por  espacio  de  mochos  siglos ,  era  también  necesario  qne 
los  godos  lo  recibiesen  con  gusto ,  y  para  eso  conservar  mochas 
leyes  antiguas  que  eran  la  espreslon  de  sos  costnmbres  y  la  gn-* 
raatla  de  sos'fntereses.  Y  pora  enlazar  estos  dos  derechos  has- 
ta-cíerCo  punto  hetereogéoeos,  era  Indispensable  una  baso  qne 
foe^e  común  á  ambos,  en  qoe  los  dos  hasta  cierto  punto  copio-' 
sen  y  que  tuviera  mas  autoridad  qoe  ninguno  de  ellos.  Esta  ba^ 
se,  este  vínculo  faé  el  derecho  canóoleo,  ó  mas  bien  ese  tercer  do» 
recho  común,  misto  de  profano  y  eclesiástico  qoe  hemos  dicho  na* 
ció  en  Km  cpnellios.  En  este  molde,  si  así  podemos  espresamoS) 
fundió  Chindasvlndo  la  legislación  gótica  y  la  romana ,  resultando 
una  tercera  que  participaba  de  todas  sin  ser  esclusivamente  nin- 
guna, pero  que  hizo  posible  la  abolición  délas  anteriores.  Go- 

(t)  Sábese  de  cierto  que  Chlndasviodo  se  ocupó  en  recoger  las  obras  de 
^los  Santos  Padres,  y  que  no  bailando  enteros  en  ninguna  ciudad  de  EspaOa 
los  libros  moralet  de  S.  Gregorio  Magno ,  porque  este  pontífice  no  remitió 
á'S.  Leandro,  arzobispo  de  Sevilla,  sino  una  parte  de  ellos  ,  envió  á  Roma  á 
Tajun ,  obispo  de  Zaragoza ,  para  que  los  copiase.  Obtúvolos  alcabo  Ti^on, 
eegon  unos  por  un  milagro ,  según  otros  sin  la  intervención  divina »  y  lot 
~  Irajo  á  la  Península.  Hé  aquí  una  probabilidad  mas  de  haber  sido  GhindSi- 
▼indo  el  autor  del  código  qoe  existía  de  su  tiempo.— T^Jon,  Epístola  a<t 
Sugcnium,  entre  \u  obras  de  9.  Eugenio  lU. 
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%)$''y'é$pá¿\>leála  aeeptaroH,  porque  ambos  vieron  en  etla  éf 
reflejo  de  sos  costumbres  y  su^  tradiciones ,  las  cuales ,  apai^tt 
ñe  esto ,  se  babfan  Ido  baclendo  hasta  cierto  panto  comunes, 
Überced  á  la  religión ,  al  derecho  eclesiástico  y  al  roce  y  trato  eá«^ 
tía  día  mas  íntimo  j  frecuente  entré  ellos.  '* 

Asf  sé  inauguró  en  España  la  anidad  legislativa  precursora 
de  la  unidad  nacional  que  mas  adelante  debía  realizarse  por  conf* 
pteto.  La  misma  empresa  que  Chindasvlndo  acometió  Eurico^ 
pero  inoportunamente ,  y  por  eso  no  faé  estable.  Eorico  qiiiao 
sómels^  á  unas  mismas  leyes  pueblos  con  creencias ,  costumbres^ 
tradiciones  é  intereses  diferentes  y  aun  contrarios:  quiso  haeef 
eon  el  lazo  aftiñcial  de  la  legislación  lo  que  no  hablan  consegur-^ 
do  todavía  el  tiempo  y  la  naturaleza,  y  por  eso  fué  insubstUen» 
fe  su  obra.  La  legislación  es  ün  vínculo  fuertísimo  entre  las  na- 
ciones cuando  esta  en  armonía  con  su^  costumbres,  con  sos- ideas 
y  sus  tradiciones :  pero  cuando  sucede  lo  contrario  la  legiilacion  ' 
en  vez  de  un  lazo  estrecho  es  un  motivo  perenne  de  separación 
y  discordia.  El  código  de  Giiudasvíndo  no  se  iiailaba  en  este  ca- 
so: fundábase  en  las  tradiciones  y  las  costumbres  de  lof-dos 
pueblos  que  habian  de  obedecerlo,  traía  su  origen  de  la-  legisla- 
ción antigua  á  que  sucedía  y  no  chocaba  con  las  ideas  pi  los  in- 
tereses nacionales:  por  eso  vivió  largo  tiempo  y  ha  llegado' en  mi 
mayor  parte  hasta  nosotros.  Hé  aquí' todo  lo  que  fundado  en  de^ 
duceiones  rigorosas  de  hechos  ciertos,  se  puede  saber  y  Juzgaf 
del  origen,  naturaleza  y  tendencia  de  la  reeopilaciori^e  leyes  de 
Chindasvlndo.  \' 

En  el  año  quinto  de  su  reinado  mandó  celebrar  este  príncipe 
un  concilio  nacional  en  Toledo ,  que  es  el  YII  en  el  orden  de 
los  de  esta  ciudad.  Cómo  no  sabemos  la  fecha  exacta  del  código 
de  que  hemos  tratado,  ignoramos  del  mismo  modo  si  fué  ante* 
Hor  ó  posterior  á  este  concilio  aunque  lo  primero  es  lo  mas  pro-  ' 
bable.  Mos  fundamos  para  creerlo  así:  1.** ,  en  que  Chindasvln- 
do DO  feinó  solo  mas  que  siete  años  y  el  concilio  se  celebró  en  el 
quinto  de  ellos.  2.^  En  que  así  como  entre  las  leyes  de  aquel  prín- 
cipe se  encuentran  algunas  tomadas  de  los  concilios  anteriores, 
no  se  halla  ni  una  siquiera  de  este  sétimo;  y  no  parece  probable 
que  publicando  el  código  inmediatamente  después  del  concilio 
no  insertará  en  ¿1  ninguno  de  los  cánones.  S.®  En  que  el  viajé 
del  Tajón  á  Roma  para  buscac  los  libres,  morales  de.  San.Grego» 


■  -*'  ••  ■ 


'rio  lfiig9iPvlot.«nalQi  s«  iMiidMñM  itM^füm  fMMTfl  aMk^ 
(0  y  fué  aoterlor  al  dicho  coooilio. 

No  Foé  este  clertameote  4%  loe  mus  inleroioolee  reipÉto  é 
fe  li^ftloclon  el  vil,  ííq  dudo  j[ioffi(ie  «oiboodo  do  ppbUcoae 
•BOTí  roGopüacioB  de  lejet  habla  pocoa  j^onloa  á  que  f»ovi 
Pero 00  jN>r  090  di^ódo eatableeer  eale eoodllo algunoa rioetj 
digaoe  de  memoria  aobre  asaoUiii  profenoe  y  mbtoei  wtgvm  0m 
oeetambro  eo  laa  aaambleaa  de  la  eiiiceie.  Siempre  tnmaiei» 
Chiadeaviodo  de  las  iolrigaa  de  sao  eoemlgoe  y  de  la  raboNo» 
do  ais  vaaallos ;  siempre  reeeloeo  de  que  alguno  llegase  á 
d  trono  por  los  medios  violentos  con  qae  éi  mismo  lo  habla 
aegoido»  encargó  á  los  padres  del  concUfto  400  confirmasen  lo 
Isy  imtigna  contra  los  qne  se  relugiabao  eo  país  enemigo  paso 
cooapirar  contra  el  soberano.  Esta  ley  foé  establecida  como  di-* 
Jimos  antes  en  el  concilio  YI«  Chindas vindo  la  Insertó  ademan 
ohju  código ,  y  este  concilio  Vil  volvió  á  repetirla  dlsortand» 
largamente  sobre  los  males  qne  los  tránsfuga»  causaban  áao  pa-> 
Ifia»  y  agravando  la  pena  en  qne  incurrían  (1). 

Habíanse  quejado  los  pueblos  de  Galicia  de  las  ezaecloDeo 
euoantioeas  y  vejaciones  personales  que  padecían  en  las  visltao 
de  los  obispos.  En  su  consecuencia  mandó  el  concilio  que  Jo^ 
prehidos  en  sos  visitas  no  pudiesen  detenerse  mas  de  un  dia  ob 
oad^  Iglesia ,  ni  llevase  para  su  servicio  mas  de  cincuenta  caba* 
Herías*  Algunos  escritores  no  comprendiendo  la  importancia  in* 
mensa  que  disfrutaba  un  obispo  en  los  tiempos  de  quetratamoa» 
hallan  exorbitante  este  número  de  caballos  y  han  llegado  á  creer 
que  en  este  canon  debe  leerse  cinco  en  lugar  de  cincuenta*  Pero 
no  es  asi :  todas  las  ediciones  manuscritas  de  nuestra  antigua  «K 
lección  descañones,  convienen  en  este  ponto.  ¿Qué  inferir  de  aqoif 
¿qne  todos  los  copiantes  se  equivocaron  ó  que  los  obispos  del  si- 
glo Vil  vivían  con  mas  lujo  y  esplendor  del  que  suponemos  ?  Esto 
último  nos  parece  roas  probable. 

,  Cada  dia  iba  siendo  mayor  el  influjo  de  la  Iglesia  en  laeorlo 
de  nuestros  reyes.  Hasta  este  tiempo  los  obispos  se  mezclaban 
en  los  negocios  públicos  asistiendo  á  los  concilios,  juzgando  do 
algunas  causas  y  respondiendo  á  las  consultas  que  solían  hacer» 
les  los  príncipes  y  gobernadores.  De$á9  el  concilio  VII  e&  adelan- 
te se  aumentó  esta  influencia  haciéndose  mas  permanente^  puco 


/(I)   Can.  I«0»R«  can.  Bcdsii  Hispan. 
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tetrtlfÉMl  mmépiMtmñf  ht  obispos  «mí  eercwis  i  Ibtado)?^ 
MlMS  é  rBsMlrsnf  éftd»otto«o  iries  ei  d.«ffo.,  sseeptod^s»^ 
li^do  Io^smNi  y  delanmüntej  Asi  «I  troM  llamoim  i  tas 
^lipos  psra  400  to  4tessii  cqiIsDdor,  lototldad  y  pmsllgio:  Ist 
Mrtsikwésii  Tfüi  «s  seeréatan  élferoDo  («ra  consolidarla  Inflis»*- 
«h  éockrt  y^poHtfea.  fladis  perdía  en  estaalfanza  teoevátteafao 
la  monarquía,  porqao  no  podía  asegurarss  y  ser  duradera^  ai  ^ 
Ott'Avnrza  físféa  no  Juntaba  la  iofinoaela  moral  boseindofa  don* 
do  á  fa  sazón  estoriese:  nó  la  Iglesia,  porqao  olk  tambten  lOnili 
afeeestdad  del  auxilio' de  los  poderosos  para  asentarse  y  esla^ 
%leeerse  sdlidamente.  La  perséeiiolon  pnHIkA  ala  iglesia  eon  la 
aaogre  de  sos  mártires,  pero  Dios  aM>  la  permitid  sino  poír  cierto 
Üempo  pdrqne  qolso  qne  idese  eterna  sn  obra.  Los  gobiernos  di. 
Ulerea^  y  asi  llaroamos  á  todos  los  que  en  los  primeros  siglos  Iih 
tentaren  prescindir  del  cristianismo  para  ftindar  sn  dominación^ 
babrian  perecido  abogados  en  nn  asar  de  sangre,  si  no  bnbto», 
rain  vnello  los  o}os  al  único  poder  moral.  Inteligente  y  de  espo»^ 
ranzas  que  ontonces  exfotia  en  la  sociedad.  Asf  la  teocracia  qdo 
Imy  lanto  nos  asombra,  fué  eo  el  siglo  V  la  única  fdHna  dé 
foUemo  racional  y  estable;  las  otras  qne  se  ensayaron  Itaeron  é 
éesaslrosas  ó  imposibles. 

Fero  aun  supuestos  todos  estos  antecedentes,,  es  mny  diffcif; 
lK>r'no  decir  imposU>lc,  formar  una  idea  exacta  del  estatfo  de  M 
legislacron  en  tiempo  de  Ghindas^indo.  Nace  esta  dificultad  dt 
<(oe  no  sabemos  de  cierto  cuáles  de  las  leyes  Tlsigodhs  que  so 
oonservan  formaban  porte  de  ella,  pues  aunque  la  compnsieras 
las  100  lejcs  ó  poco  mas  que  los  códices  mas  autorizados  del 
iR>rtt9?t7WÁ{*trm  atribuyen  á  aquel  monarca,  no  eran  estas  las 
énicas  á  la  sason  vigentes  según  hemos  probado  en  otro  lugar, 
yse  ignora  absolataraeute  cuáles  de  las  demás  que  se  censor-* 
van  del  mismo  tiempo  estaban  entonces  en  eJecocioD ,  y  cuáles 
Tinieron  á  estarlo  después  por  virtud  de  las  reformas  que  se  M* 
cieron  posteriormente  en  el  código  de  las  leyes.  Tero  como  por 
lo  conocido  se  sabe  muchas  veces  lo  que  no  conocemos,  y  como 
aunque  todas  las  leyes  atribuidas  á  Chlndesviado  no  sean  efee* 
tivaroente  suyas ,  lo  son  por  lo  menos  la  mayor  parte;  con  ellaa 
ii  no  es  posible  formar  una  idea  exacta  del  estado  de  la  legisla* 
€ion,  no  es  diflcll  hacérsela  bástante  •pfOJÜaoAda* 


*  Las  leyes  atribuidas  éc  CbináaavM*  JdMicift  la» 
derecho  siguientes:  i .'  Or^saitliaeldD  )«iiiiial«  t/  Bjjttldaaisaiaif 
3'.*  Estado  natural  jr  dfli  de  tes  penosas.  4.*  Modo  de  •dfiMr 
el  domlolo.  5>  Delitos  coaAra  el  BHado.  6,«  DMüea.  eotira  ím 
boéaas  costambres.  7.*  Delitos  contravlas  peiioiiaa.  a««  JMKift 
contra  la  propiedad.  0/  Delitos  contra  la  religioo.  Coaio  no^n 
Doestro  objeto  escribir  la  historia  completa  del  derecho,  nos  Ib- 
fnltaremos  á  dar  una  rápida  ojeada  sobre  todos  eatos 
diciendo  lo  qae  baste  para  formar  uñar  Idea  geaeml  del 
de  la  legislación  en  esta  época. 

'  Ghiodasvtndo  no  ftié  ciertamente  el  ftindador  dé  la  geraa- 
qnía  Judidal  de  los  godos:  al  contrario,  una  ley  suya  ia  sapoat 
ya  establecida,  mandando  qae  olngan  Jnea  administrara  joatMn 
fticra  del  territorio  señalado  á  su  jnrbdlecion,  y  qae  si  alg«n 
conde  de  ciudad  á  otro  Juez  cnalqulera  se  eaeedkse  en  este  pmi* 
to  sea  castigado  por  el  duque  de  la  provincia,  (i)  Infiéraaedo 
aquí  que  los  tribunales  debían  estar  organizados  con  arreglo. á 
otras-  leyes  en  las  cuales  se  determinarían  los  llmitea  de  la  jn* 
risdieeion  de  cada  magistrado  y  su  dependencia  respectiva. 

fov  el  contrario,  el  orden  de  eojoldar  fué  obra  casi  teda  de 
este*  monarca.  El  señaló  los  dias  en  que  era  lícito  aetnar  en  lee 
tribunales  (2) :  determinó  los  procedlmienios  y  apremios  que  ee 
debían  emplear  contra  el  reo  emplazado  que  no  comparecía  eir 
jQlcio  (3):  estableció  las  recusaciones  mandando  que  los  joeeee 
recusados  se  acompañasen  con  el  obispo  (4):  fljó  trámites  rigero- 
sos  á  los  pleitos  (5):  prohibió  á  todo  litigante  nombrar  por  procura* 
dor  á  hombre  mas  poderoso  que  su  contrario  (6)  y  sujetó  á  loe  tri* 
roftes  comunes  los  negocios  del  fisco  (7).  Estableció  un  sMenMi 
de  pruebas  dispoaiendo  que  coando  otras  no  hubiere  se  defirie- 
se al  juramento  de  las  partes  (8),  designando  los  requisitos  qae 
habian^de  tener  las  escrituras  para  que  valieran  en  juicio  (a)» 
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L.  16.  líe.  l.lib.  II. 
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L.  10,  id.,  id. 
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||HMia  las  eiQdaá«g  y  elreanstaiiclito  de  tos  testigos ,  "valor  de 
m»  depoaleipaet  legiiQ  so  conformidad  y  número^  la  manera  do 
4irlaa  para  qse  aoaa  vdedera»^  las  paaas  eii  qae  iBeorrao  los  tea- 
tifas  falaosi  sos  cómplices  proToeadores  y  ios  que  se  cooeiertaQ 
yara  testificar  maliciosamenteyy  casos  enquavaleaóno  las  deda-* 
jaiBloBes  de  los  menores  y  los  siervos  (t)«  Faiminó  penas  gravea 
CMtítra  los  jaeces  qué  se  negaran  á  oir  á  los  litigaotesi  los  qne  di  - 
latirán  los  pleitos  por  matida  y  los  <pie  tomaran  por  rason  de 
«ostas  mas  de  la  pntidad  seialada  (3)., 

En  cnanto  al  epjnleiamlento  penal  na  introdi3|Jp  Chindasvin^ 
do  tantas  inni^vaeiones :  sns  leyes  tkoüat  esta  materia  pru^aa 
que  él  00  hizo  mas  que  perf«)ccionar  y  modificar  ligeramente  lai 
fi>rma  de  enjuiciar  .criminalmente  que  ya  existia.  Debo  notarse 
nsímismo,  que  su  reforma  en  esta  parte  tnvo  por  objeto  asegurar 
ol  4escQbrimiento  de  los  delitos  >  suavizando  al  mismo  tiempo 
algunas  prácticas  inhumanas  vigentes  y  garantizando  sos  der eclioa 
á  la  inoceneia»  Con  este  ot^jeto  limité  considerablemente  el  us<( 
del  tormento^  exigid  cierto»  reqoisitos  y  solemnidades  aates  do 
darlo  al  reo^  y  mandó  qna  si  ni  aun  con  esto  probaba,  el  acosador 
JSQ  demanda,  quedase  por  esclavo^Iel  acusado.  También  r^trin* 
f^ó  respecto  á  los  sie| vos  el  nso  de  esta  prictica  l>árbar9  (9)*^ 
obligó  á  los  que  sqpieran^un  delito  de  los  que  deben  llegaci 
á  conocimiento  del  príncipe  á  denunciárselo  (4).  Estendió  á 
jtpdos  los  ciudadanos  el  deredip  de  acosar  el  homicidio  ^  dereeb» 
qae  basta  entonces  no  babia  pertenecido  ^ino  á  los  parientes  del 
muerto  (¿}:  concedió' la  acQion  de.  adulterio  á  los  liijos  y  pa* 
xientes  de  la  mi^er  adúltera  (6):  ^ó  tiempo  para  interponer 
la  acción  de  rapjto  (7):  lin^itó  el  derecho  de  asilo  respecto  á  loa 
liomlcidas  (8):  señaló  una  pena  ^ave  al  que  para  escusarse  do 
nigua  delito  alegaba  no  sah^r  las  leyes  (0);  y  declaró  que  ea 
adelante  el  rey  no  indultaría  ningan  reo  sin  ei  acuerdo  de  loo 

(1)  Ltjesí,9,i,s,$,T,9,9,l0jU¡iit.i,\{b.lí.  > 

(a)  Leyes  ts ,  SO  y  U,  til.  1 ,  lib.  I!. 

(3)  LeTesS74,tit.t,üb.yi,1.4,  tít.S,Ub.IL 

.  <4)  L.S,tiUl»líb.  TI.  -  * 

(S)  L.15»Ut.5,ld. 

(e)  L.lS,tU.4,lib.IIL  '    < 

(t)  L.7»tft.4;i«Í.- 

{0}  L.ie,m.  5,iib.yL  :      ,     .  -       ./ 

(0)  L.  a,  iiu  4,  id.  ^         ;    ^    ' 
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tu  ,  ai 

(iaiidét  7  d0  IM  Ma^  (i).  lofiérae 4e  tote  M» i|né  mU$ík 
Chbidaittote  ent  d  t»r«iftiité«M  te  tu  ptfMlM  mu  frcciéilil 
^  M  «Amittltlrtliii  f^t  QM  •tiifto  mim&Iími  ,  y.tfo  rtipMlIK* 
MIMiii  te  la  p«r»MHi  <pm  péifn  ta  «s»é  te  te^MitamMaipé 
B#w  i^raéedla  cdulr»  los  crimlMlfi  fhio  cu  '^htmá  te  acw«tfMll| 
fQt o» ciertos eMoloó fOdUM iiMrpoaer  nMs  que  los ^tüemii 
7  «D  BiDgmio  y  para  nadie  era  obNgatet la.  Y  ae  .sAlie  aüíafUM 
firqye  lo  dice  la  Iqr  te  dtada  f«e  k»  deUneaeiitea  abttildMá 
eoB  escáodalo  de  la  iamonMad  de  loa  iMftpIoa.  A  eitaa  ftJtia- del 
aüiewí  dé  enjQielaiiMiylo  peoel^  i^aao  reiiMdlo  el  meoefte  f  da 
tete  cdüaenré  é  wafAmiá$ím  mmümA^  eoii  eitra$  todas  laa  dé^ 
teii  4M  f«flaa  lébiñe  eite  mleaM  asiinto* 

La»  leyes  reletlfas  d  eitate  ei¥U  de  lie  personas  sbpéWá 
fieí  itlstiá.lá  aftli|ii«  divlaim»  dei'dereeho  reoiaiie  de  libree  y 
üetiroe,  «ssates  y  cspeice,  padtee  é  hffes^  pnplles^y  mtorés;  f 
fte  Gbloddsvilido  teodlted  en  aaei  oeeas  y  eetafirmó  en  otros  M 
fftod^tos  fliedanlcfiitaltÉteai(tiel  deréeho»  Déblardi^es  IrreYeeá^' 
Me  ]M  e»piiMalea«kmtraldeedeaÍil  sdIéÉfMteSMi  atoeesarlás  (S)^ 
ttidttelttble  el  matHasMlo  é  laeepara^lei  lee  edayeges  bajo  gM^ 
▼es  peoaa,  eeieplo^per  eaasa  te  adoitete  de  la  taajer  ó  de  eodli» 
irifardel  marido,  d  eiMntfe  feraáteeste  i>ste  mujer  á  eenóéter  Atefi- 
«Me^  m  eayos  eaies  ^  eóayoge  iaeeéttlli  adqakia  la  liMiiUtíiA 
te  t^eHeM  á  «eser  (l)»  Smeioád  «letoé  W^sdimeDlóÉ  para  é 
MMmUato  ios  eirpoáeeltfs  fdiiteé^  la  diléreiMlá  de  coüdMtei^ 
tiiQ^Mfgtese  y  el  iMiMMiee»  hestd' el  d/  gi^ide  {4)i  Séteid  M 

cütüad  4(ke  pot  rMM  de  dbto  pUAsfder  el  iMrtte  d  h'Mí^ 
pÉfmsá^léUláémkÉ  tedaMoeM  éefíeiHWIiéU  (t).  GUHi» 
*  loe  elérvw  ^M  fiÉgMMmé  VbM  tMMÍtía  míaMImotttir  edi 

me^eidi  iegéiOM  (d)^  liti^d^  m*  giMMK  mocedad  en  edUM 

« Id  dihidtlAOft  de  loe>ly«eí  AeJM)  el  teifAd  MfgM'f  MÍAMUé 
dlfddroietfii^  lanía  pdldltM;  fé^d  CUttJUÉttadd  eattiAttl»  «Mi 
tereeho  tamUett  á  1&  madre  por  muerte  de  su  marido,  y  deeiaré 
fvpiloe  á  ios  MtiÜaé^  Áé'  )íé4té  y  diádré  ibeáoNs  dé  qdilm 

■ 

(1)    L.  e ,  líe.  1. ,  lib.  VI. 

(a)  L.4,m.  tjib.iii. 

(s)  L.a,m. e.id^yi. s,tft.sjd. 

(4)   Lexeii^lit.  1,  lib.  III,  y  1  yS^tit  S«  ld«»f  t  l#tthr,ii. 
«(s)  L.e,ttt  i»ld.,yLie,id.»id. 

(e)   L.1,UUÍ,kl. 


aftoi  (1),  weMéñéohÉ  tl|g«iMi*>*tffegllw  (l).  AmA^  tígisM 

kyeiá  1M (fue  jui  crsfétiatt  sM^eitrconüétofi  délos  siervos^  táléi 

ftMréii  te  qoB  bada  mponsábte  «t  MñM*  det  sierro  enageMA^i 

éiepwnqae  e«iiiltló'a1g«ft  aelito{  Hi  qlnr  dMaré  ittviMa^  Iti 

Mflgeniidaiie»^  heekM  per  loe '  éeela voe  (8)  te  que  jozgé  meaMifr 

tido  al  siervo  á  quien  sa  señor  llamaba  Ubre  a«te  el  Juex:  te  qnt 

permutó  maoúmitlr  cob  la  eoádiciod  de  qoe  el  eselaTo  no  diftpn- 

iSera  de  so  pecólo:  la  que  e^gte  esoritara  firmada  del  rey  pMi 

te  «anmnMoo  de  l98  siervos' del  fiffo  (4)9  te  qae  deriaró  eseta« 

Toe  ló%  ftíjcm  del  dervo  fcgttlvo^  que  dMéttdose  libre,  easarvootf 

lÉMjet  libre  siguiendo  en  esto  ods  eostambre  eootraria  U  dere» 

etao  romano,  según  el  e(M  fit  iitjo  segvf a  siempre  te  coodleionr  dto 

U  madre:  te  qoe  dedard  propiedad  dd'seidr  todo  ío  qae  ct  %im^ 

To  adqotrieso'dfirafitb  e«  foga  (»},  y  te  qoe  mandé  que  el  bipa 

de  doo^olerTos  peiteiseeleDftes  á  dlsUntea  dueños*  fuese  propledaA 

dé  ambos ,  eorri gleado  el  «xioma  antiguo  qve*  te  atribute  sfeme 

pte  al  doefto  de  la  madre  (6).  Suponiendo  oslas  teyet  otna 

«tiébas  qoeias  eomptetsn,  deUeron  t^rm&r  nua  parlo  peqoei» 

At  tea  que  eaiableeiaa  te  eondidoi  oivll  de  tes  personas*  tSWki^m^ 

ftdrgo»  por  eüM  M  puede  venir  eneoooetmteoto  de* enatM e^ 

db«si»ncias  notabtlfsimasonginalea  dé  ésta  parte  do  te  togUaa 

«fon  gdlSoil  qué  ya  extMttn^  en  tiempo  Oe  Chtodas^indo  si  Od 

fo#  toeron  itftrodoetdai  por  esto  aoonarrca.  Lo  primera  es  fad 

ét  atftfei^o  eoi>  te  Igieate  so  deelard  düMHo  eUíaéalo  deitaai» 

Mmomo^É  tiea  eaaoa,  por  sodomte  dol  maifdo,  por^idBllerio^io 

la  mo}er  j  por  eülgar  aqanslé  csl^é  piosütnlrae*  Segon  eideneh» 

fMHMIé  no  era  porasMdo  el  repodtoiy  sino  euandé  elmarMeroai 

béMMda^  beebloero  6  ?létedor  de  aepoterotv  dte  aoi^er  se  haéid 

dÉdUerO)  ateateíoi»  d  beobfeem*  lo  s^gonda  eoaaiitoo»te  f«tiW 

fétéitád oooeodldot  te  tá9if^  per liltedel  podro  oesf  te  abtévtaa 

4DII  del  ftaao  de  tei  meMit  edad/  Lotcvoero  proeede  deT  priaeii^ 

oslaM«^do,  segoo  el  eoalel  If^de-padraa  4o  difereste  osiÚMom 

oigoie^te  del<qoo  lateoga  asas  bíjf a^  y  ilandoattbDollarroe  prs^pAs» 


4i)  i.#ar<M^S'*iiteJV^ 

(f)  Leycia,  id. 

(a)  Lcyft  13  7  It  •  tu.  4  ,  lib.  T. 

(4)  Leyae,  U7tS,tfl.T,  id. 
(9)  teres  te  y  it»  ifl«.'e,IÜl  tb 

(5)  L.  17,  til.  I, Mi». X. 


lí^  f>  •  ■»• 


iMtBüado.VM  loinH|bi.pwa  infttmiiifir  Ja  fmmiou  cmnúO'  ü 
fpiela  iMpla  m  batibba .«iMaqte  y  &Oip«4ia  ter  éemnnáí^  (i). 

Como  las  laf^a  aaiitra  loa  detttoa  polfiloa&saUaa  hacane  gait 
iwiiimfpta  aftJoa  oaiieHiaa,tla  mitaiinaittaa  guada  de  Chladaa» 
«iaAa  aaiktra  loa  oanqpiiadoras  fiia^aa  refaftaban  aa  pala  aaamfc*^ 
Koas  la  misma  qua> aag«o  hamoa  visto aataS} ae hiao  aa  al eo»*- 
alllo  YII  da  Toledo  (2).  Eaira  lasdalitoa  conlra  laa  buaaas  «a»-* 
lambfea  ewtigé  parUealaraMOta^raploeafiietido  por  elaiacvoaft 
WB^r  Ubre,  Kberla  ó  alanrai  aaaatanio,  aagoa  las.drcuiislaDclai» 
«ftapana  deade  200  aiotea  basta  I&  miiarte,  y  oaa  malta  al  señar 
enaado al  agravio  aacoaMtlacQiistt.aBiiettcia (3):  imposo  pana  da 
dastiarropcrpétao  j  confl^lwioo  de  bieoasea  favor  de  los  padaa* 
tas  mas  próximos  á  los  que  se  casaban  6  cohabitaban  cao  parieotaa 
dentro  del  sc^to  grado,  á  con  personas  que  hablan  hacho  voto  d0 
aaiÉttdad :  la  de  castración  y  encierro  á  los  sodomitas  (4).  A  laa 
adultaras^  la  de  aer  entregadas  á  sus  maridos  para  qne  di^pnala* 
pan  de  ellas  á  sa  voluntad:  la  de  azotes  y  perdimiento  de  bienes 
^1  marido  que  obligaba  á  so  mujer  á  divorciarse  sin  cansa  Josta: 
y  á  la  mujer  que  á  aabiendas  contrae  matrimonio  oon  hombia 
ossado  la  de  ser  entregada  á  la  esposa  legitima  de  su  cómpU-* 
€a  (»)•  Para  dar  seguridad  á  las  perdonas,  castigó  con  pena  da 
aaotes.y  confiscación  á  los  adivinos i  y  los  que  los  cousultabaft 
aoNo  la  muerte  de  algnn  hombre:  can  la  de  mnerta  al  qjm 
matara  oon  veñanps:  con  la  de  200  azotes,  daca! vacian  y 
üerg^aoza  á  los  beahioaros;  con  la  del  talion  á  Jos  que  haeiaii 
deAo  é  alguna  peraona  por  medio  de  encantamentos  (o).  Seoaiá 
ja  mJsma  pena  del  talion  á  los  daños  y  ofensas  persoaaJea  qva 
folian  devolverse  sin  peligra  de  que  el  mal  oensado  en  la  fe* 
paracion  excediese  al  del  agraviado,  y  la  de  aisles  ó  pecuniaria^ 
variable  en  cantidad  según  las  circunstancias ,  para  las  heridan 
jr.  fmitilaciooes  da  rntaabra  que  el  legislador  doMSribió  y  espada 
]ké  minooiosamaate  (f).  Deolaió  escalo  de  pena  al  qua  hirieae 

(I)    L.5,tU.ajib.X. 

^s)  L.  %,  Hí.í,m,n.  I 

(S)  Ie7ef8,9  7ia»iit.Sjlb.in. 

(I)  LcTei  l.ayS^tíLSJd.  i 

(S)  L  f,tft.6»id. 

(S)  Le7eil,a,8  7  4,til.a,lib.YI. 

(T)  L.a,Ut.4,fd. 
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é.  matase  en  defensa  propia ,  ó  InsoJootaflaaMhle ,  i  iNwtlgana» . 

al  af  ervo  sin  quoreele  malar ,  ó  .por  ér dea  del  seftar  prohadaieaa»» 

|ialftiiten)e&t6:  impuso  pendlde  destierro  y  coofiscaeion  4e.  ble» 

oes  en  favor  de  sos  paríeotes  ai  setjtor  que  natase  á  so  esela?^^ 

y  las  mismas  penas  mas  el  duplo  del  valor  del  esclavo  al  que  la 

matase  no  riendo  su  seftor :  la  de  leo  áseles  y  dcealvadoo  4 

eselavo  que  matase  á  alguno  alegando  haberlo  hecfho  por  órdeía 

de  su  señor!  la  de  los  homieldas  al  que  matase  por  robar:  la  da 

muerte  al  seflor  qoe  mandara  á  su  éselavo  asesinar  á  algnna  per** 

aona  ingenua,  y  al  hombre  libre  que  matase  por  eensejo  deotros 

la  de  azotes ,  decalvacion  y  multa  al  qu»  aconsejase  esjta  muer«> 

te  y  y  la  capital  y  la  de  confiscación  á  beneficio  de  los  parientes» 

á  los  parricidas,  ejecutada  la  primera  en  la  misma  forma  en  qpa 

ae.eometió  el  delito  (t).  Para  la  seguridad  de  las  propiedadea» 

mandó  Ghindasvindo  que  el  ladrón  fuese  castigado  con  100  azot» 

tes ,  si  era  iogéouo  pagase  nueve  tantos  del  precio  de  la  cosa 

iat>aday  si  siervo  seis  tantos ,  y  si  el  primero  no  tuviese  con  que 

pagar,  quedara  esclavo  del  robado  (2).  Castigó  la  &lsificaeÍoa> 

corrupción  ó  hurto  de  escritora  y  y  al  que  fingiera  deudas  pan 

burlar  á  sus  acreedores  con  la  pena  de  confiscación  de  la  coarta 

parte  de  sus  bienes,  ó  indemnización  del  perjuicio  causado  par 

el  delito,  ó  bien  la  esclavitud  del  delincoente  según  las  cireans* 

ta&elas  (e) :  á  los  que  sacaran  prendas  sin  autoridad  judicial,  cooí 

pana  de  azotes  y  el  duplo  del  valor  de  la  cosa  tomada  (4) :  á  loa 

que  mancharan  ó  rompieran  los  vestidos  á  alguno  con  la  de  dar« 

le*  otros  nuevos  (5):  álos  que  no  devolvieran  el  siervo  fqgltito 

qoe  tuviesen  en  su  poder  cuando  el  señor  lo  redamara  i  con  la 

Aa  entr^ar  otros  cuatro  siervos  del  mismo  valor  (8) :  y  á  los  {a¡L^ 

aUlG^ftores  de  moneda  con  la  de  confiscación  de  la  mitad  de  sw 

bienes ,  esclavitud ,  y  cortar  la  mano ,  según  faera  su  condi* 

«don  (7^*  Notaremos  i^ltimamenre ,  que  de  las  leyes  sobre  deHtaa 

puramente  religiosos ,  solo  nos  ha  quedado  una  eon  el  nambea 

4a  Chfodasvlodo  que  es  la  que  eaestlga  con  penas  severísimas  á 

(1)    t*ye«  a,  tit.  4,  It  y  It ,  iiu  ft^  Ub.  TI. 
(a)    L.  t3,lit.l,1ib.VII. 
(a)    Leyesar7,tit.S,id. 

^.  i^m  4  r  a»  m.  i,  Ul  yíu. 

(e)    L.  is ,  tit,  t »  Hb.  IX. 

(7)    I-Sf  tíUS,lfb.YUL 
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lOi  rooages  y  vírgenes  que  rompen  la  elaiiftura  para  Tivlr  en  él 
mnodo.  ProbablenaieiiU  hfio  mochas  mas  aqod  moaarea  tan  pit^^ 
doso,  pero  habieron  de  ser  soslitotdas  por  las  qoe  nos  qncdao 
de  sns  sucesor^  Reeesvfnto  j  Ervlglo. 

SI  á  esta  suma  de  leyes  agregamos  los  anones  de  les  anlI- 
gnos  coDCiHos  á  qne  Recaredo  dio  ftienn  obligatoria  y  sanekm 
penal,  y  los  de  los  eondlfos  celebrados  desde  aqoel  monaren 
hasta  Ohindasvindo,  tendremos  los  elementes  necesarios  país 
formar  nna  idea  aproximada  del  estado  de  la  legislación  en  esta 
época.  Repetimos  qne  tal  vez  no  son  de  Chindasyfndo  algunas  de 
las  leyes  que  la  Academia  le  atribuye  en  sv  edición  del  Forum/i&^ 
dieum ,  pero  en  todo  caso  esta  diferencia  no  conduciría  sino  á 
separar  algunas  pocas  disposiciones  del  cuadfo  que  hemos  Ibr- 
mado  de  sus  leyes,  nunca  para  variar  su  carácter  ni  el  estada 
que  revelan  en  la  legislación  del  pais. 

De  las  leyes  de  este  monarca  que  hemos  referido  y  de  las  doetri* 
ñas  legales  qoe  las  mismas  suponen  establecidas,  se  deduce  que  la 
legislación  goda  tenia  ya  en  aquel  tiempo  el  carácter  y  circunstan- 
cias con  que  la  conocemos  hoy.  £1  Forum  judtcum  es  unaespedn 
de  transacción  entre  las  fórmulas  y  el  rigorismo  del  derecho  roma- 
no y  las  costumbres  propias  del  pueblo  godo,  basada  sobre  ios  prin- 
cipios humanos  y  de  sentido  común  del  derecho  canónico»  y  esto 
Ora  ya  la  legislación  en  la  época  deque  tratamos,  según  puede  co- . 
nocerse  por  la  esposicion  incompletísima  qoe  acabamos  de  hacer. 
Pocos  ejemplos  harán  esta  verdad  palpable.  Ghindasviodo  buba 
de  respetar  la  organización  Judicial  que  halló  existente,  pero 
creó  un  nuevo  sistema  de  enjuiciamiento  fundado  sobre  los  prin- 
cipios del  derecho  romano  y  canónico.  Admitió  las  doctrinas  del 
antiguo  derecho  en  cuanto  á  la  condición  de  los  esclavos ,  y  .dt 
los  hijos  y  á  los  matrimonios »  pero  aboliendo  las  viejas  máxi^ 
m&spartus  sequitur  ventrrm  j  «la  patria  potestad  no  es  propia 
sino  de  ios  padres. »  «La  dote  se  debe  dar  por  la  mojer  al  marido.» 
Las  costumbres  godas  eran  sin  duda  mas  poderosas  en  esta  parte 
que  el  derecho  romano^  y  por  eso  sobrevivieron.  Aceptó  laa 
doctrinas  del  código  teodosiano  Sobre  contratos  y  donaciones, 
pero  modificó,  según  hemos  visto  antes,  las  que  regian  entre  loa 
españoles  sobre  la  sucesión  intestada.  En  cuanto  á  las  leyes  crl-- 
mínales  no  desechó  completamente  las  prácticas  bárbaras  del  ta- 
llón ,  las  composiciones  pecuniarias  y  el  entregar  al  delincuente 
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VP^der  de  la  persona  o&sdida,  pero  restriogleiido  sq  nao  j  fq- 
meotandoel  de  las  penas  corporales  encaminadas  mas  bien  á  con- 
tener los  delitos  por  el  escarmiento  que  á  procurar  la  satisfacción 
priyada  de  los  acusadores.  ¿Pero  á  qué  recordar  mas  ejemplos? 
Basle  leer  las  If^jes  eitadas  anteriormente  para  yer  en  mucbas  de 
sBas  que  el  legislador  mismo  hace  mención  de  la  costumbre  que 
ae  propone  reformar  atemperándose^  las^lreu|kstaii<las.  Es,  pues, 
OTidente  que  en  tiempo  de  Ghindasvindo  estaba  ya  formada  la 
legislación  gótica ,  puesto  que  poseía  todas  las  dreunstanclas 
esendales  que  la  distinguen.  Y  así  es  que,  como  Teremos  en  se- 
guida, los  monarcas  qoe  reinaron  deepnes  de  él  no  hicieron  mas 
qoe  enriquecerla  con  nuevas  leyes,  pero  dictadas  por  el  mismo 
pensamiento  y  publicadas  con  la  misma  tendencia. 


TWM  99m 
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IBPOSICIOnS  RIL&TIYAS  i  U  ADIIIISTRACIOH  DI  JUSTICIA  KI  LOS  TRIBUIiliS 

ORDlIiRIOS  T  ADimSTRATITOS. 


Riix  OBDBif  DB  5  DV  FBBBBBO ,  sobre  los  litigios  qut  pne* 
den  entablar  los  establecimientos  provinciales  de  beneñcencfa. 

l.«  «Que  corresponde  á  la  diputación  provincial  deliberar  sobre 
los  litigios  que  eonvenga  intentar  ó  sostener  á  |Ios  establecimientos 
provinciales  de  bencflcencia  con  arreglo  al  párrafo  6.* ,  art.  56  de 
la  ley  de  8  de  enero  de  1845. 

%•  Que  el  gobierno  es  el  que  debe  conceder  autorización  parn 
^e  puedan  litigar  ios  indicados  establecimientos  provinciales  des- 
pués que  baya  deliberado  la  diputación. 

8.*  Que  en  conformidad  á  lo  que  terminantemente  previene  el 
segundo  extremo  del  art.  99  de  la  citada  ley,  corresponde  á  los  je* 
fts  políticos  el  representar  en  juicio  á  los  mismos  establecimlentoa, 

T  4.«  Que  en  el  caso  consultado  se  autoriza  á  V.  S.  para  que 
pueda  contestar  á  la  demanda,  previas  las  formalidades  que  exije 
la  legislación ;  teniendo  V.  S.  presente  para  lo  sucesivo  el  literal 
sentido  de  la  real  orden  de  30  de  diciembre  de  1838,  que  probi* 
bs  que  las  juntas  municipales  y  los  establecimientos  públicos  dt 
beneficencia  entablen  recursos  ante  los  tribunales  ordinarios,  sin  que 
los  demandantes  acrediten  previamente  que  han  recurrido  á  S.  M. 
por  la  via  gubernativa.» 

Otbá  db  23  DB  FBBBBBO,  dísponiondo  lo  siguiente: 
«A  fin  de  evitar  los  conflictos  que  han  tenido  lugar,  y  puedea 
repetirse ,  perjudicando  siempre  al  mejor  servicio ,  entre  las  autori- 
dades judiciales  y  administrativas ,  se  ha  dignado  resolver  la  reina 
(Q.  D.  G.)  que  los  jueces  de  primera  instancia  se  abstengan  de 
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mandar  eertiOear  da  laa  listas  de  electores  6  (ft&eoitfríbiígrie&tft ,  re- 
ierrándose  esta  facultad  á  las  autoridades  faS/ltítM  y  Mi  kaclftida  á 
quienes  competa,  saIto  el  caso  de  prueba  judidal  -tk  loa  pliftos  6 
causas,  obserráadose  entonces  las  formalidadaí ^taiileeidas  por  las 
leyes.» 

Otbá  dv  lá  misma  fbcha  9  sobre  eltrattmimt»  y  hinores 
4Sptt  deben  ^isfitrtar  los  enfpféados  M  érden  Ju^elal. 

«Teniendo  en  eoiisíderachm  la  neeefüad  é'Mipértsneia  É9>qa%  se 
cOBserre  inalterable  la  gerarqoía  ^tablecida  en  los  tribiNMlesda  jss* 
^tieia,  7  á  in  de  lefftar  loa  graves  hieonveniéDtes  produtÑdos  'por  sa 
tebsertaneía,  de  qe*  tiene  conocimiento  el  mitiiíterie  Ae  ni  osr- 
go,  se  ba  dignado  resolTcr  la  reina  (Q.  1>.  G.)  que  ningún  emplea- 
do dei  ótden  judidal  goce  en  actos  del  servicio  del  títaio «  trata* 
imento,  honores  6  coadecoraeíones  de  que  no  disfrute  el  siiperior 
inmediato ,  cerca  del  cual  le  incumba  desempeñar  las-  fimeioiies  de 
•a  cargo.» 

RsAL  Dccarro  d«  35  taz  fkbhbho,  modificando  ki  organi- 
zación de  los  presidios  del  reino. 

Art.  l.«  «Los  presidias  de  planta  en  la  Península  sfc  dividirán 
en  establecímieotos  de  primera  y  de  segunda  clase. 

Art.  2,^  Pertenecerán  á  la  primera  clase  los  de  Barcelona,  Co- 
nifia  f  Madrid ,  Sevilla ,  Valencia ,  Valladolid  y  Zaragoza,  y  á  la  Se- 
gunda los  de  Burgos,  Badajoz,  Cartagena,  Granada  y  Toledo.   ' 

Art.  S.<*  La  plana  mayor  de  cada  presidio  sin  distinción  se  com* 
pondrá  de  un  comandante,  un  mayor,  un  ayundanté,  un  furriel, 
un  capellán,  un  facultativo,  un  capataz- escribiente  que  alternará  en 
los  trabajos  de  la  comandancia  y  mayoría ,  y  del  número  Ojo  de 
capataces  de  brigada  que  se  señalen ,  no  debiendo  exceder  por  aho- 
ra de  84  el  de  todos  los  presidios  de  planta ,  incluso  el  de  Ceuta 
j  los  destacamentos  de  Canarias  y  Palma. 

Art.  4.^   Los  empleados  en  las  planas  mayores  de  los  presidies  de 
primera  clase  gozarán  de  los  sueldos  anuaies  siguieutes :  ' 

£1  comandante  18,000  rs. 

El  mayor  12,000. 

£1  ayudante  6,000. 

£1  furriel  4,000. 

£1  capellán  3,300.  .  .r 

£1  facultativo  4,400. 

Los  capataces  3,000. 

Art.  5.<*    Los  sueldos  anuales  de  los  empleados  en  loa  presidas 

de  segunda  clase  serán : 

El  comandante  16,000  rs. 
•  « 

S 
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SI  mayor  t6,a00. 

El  ayuBdante  5,000. 

Bl  furriel  3,600. 

El  capellán  S,0004 

El  facultativo  4,000. 

lyoa  rapatacea  8,000 

Art.  6.«  Loe  gaatoe  de  cseritorío  de  las  comandanciu  y  onigro- 
xlm  correrán  ain  diatineíon  á  cargo  de  los  respectivos  eomaodaatea 
y  «ayorea. 

ArL  7.*  (jas  planas  mayores  del  presidio  de  Ceuta,  de  Joa  dea- 
.tacanentos  de  Canarias  y  Palma,  de  los  presidios  de  las  c^rretcraa 
ét  Motril  y  las  Cabrillas  y  del  canal  de  Castilla ,  continuarán  c^n 
.  te  misma,  organización  que  tienen  en  el  dia,  sufriendo  sin  embargo 
loa  tres  primeros  la  rebaja  proporcional  en  el  número  de  capataces 
áe  brigada.» 

UGisuaoi  coMxaciAL.  hdüstrial  t  igricou. 

RiAii  ORDBN  DK  16  DS  Kifiao,  publicada  en  6  de  febrero. 
Con  motivo  de  una  solicitud  de  una  empresa  minera  reclamando 
la  propiedad  de  las  aguas  encontradas  en  una  mina  plomiza,  dispone 
for  regla  general  lo  siguiente:  «que  en  el  cato  de  que  en  cualquier 
fonto  del  reino  se  encuentren  en  trabajos  de  minas  de  aguas  criaderoa 
metalíferos  espotabtes,  se  exija  á  los  empresarios,  además  de  loa 
vaquisitos  de  minas  do  a^uas ,  que  formalicen  el  registro  con  la 
canción  previa  abonada  y  suficiente  que  está  prescrita  por  el  ai* 
tfeulo  4.*  de  la  real  orden  citada  de  9  de  marzo  de  1845.» 

Lby  sa.nxio.'^ada.  pon  S.  M.  en  38  de  enero  y  publicada  en 
tu  de  lebrero  sobre  sociedades  mercantiles. 

Art.  !.•  «No  se  podrá  constituir  ninguna  compañía  mercantil, 
enya capital ,  en  todo  6  en  parte,  se  divida  en  acciones,  sino  en 
virtud  de  una  ley  ó  de  un  real  decreto. 

Art.  3.<>  Será  necesaria  una  ley  para  la  formación  de  toda  com- 
faiía  que  tenga  par  objeto : 

l.«  El  establecimiento  de  bancos  de  emisión  y  cajas  subalternas 
ée  estos,  ó  la  construcción  de  carreteras  generales,  canales  de  ña- 
vagación  y  caminos  de  hierro. 

S.*  Cualquiera  empresa  que,  siendo  de  interés  público,  pida  al- 
fOii  privilegio  esclusivo.  En  este  párrafo  no  se  comprenden  las  com- 
fafiías  que  se  psopoogan  beneficiar  algunos  de  los  privilegios  indus- 
triales de  invención  ó  introducción,  que  el  gobierno  puede  conceder 
arreglo  á  las  disposiciones  vigentes  en  esta  materia. 

Art.  3.*    La  ley  determinará  en  cada  caso  las  condiciones  en 
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▼írtod  de  lis  «ualeft  haya  dt  coDcedarie  la  atxtorizacíon  da  ^e  ba» 
1>la  al  artica!o  precedente. 

•Art  4.*  Para  la  formadoii  de  toda  eompanfa ,  qae  do  te  hM$ 
eompreüdida  en  el  art.  2.*  de  esta  ley ,  »erá  necesaria  la  aatoriaaciaa 
del  gobierno,  espedida  en  fbrma  de  real  deereto. 

Esta  aiitorís&cíon  solo  ae  ooncederá  á  las  compafiias ,  Cttyo  ob» 
jeto  sea  de  utilidad  pábltea. 

El  gobierno  denegará  la  aatorízaeíon  á  las  eompanhs  que  sedl» 
rijan  á  monopolizar  subsisteneias  ú  ojtroa  artíeulos  de  prínera  ■•» 
eeaidad. 

Art.  5.<*  Toda  compañía  por  acciones  se  constitvirá  precisamen- 
te para  obfetos  detenninadoi ,  y  con'  un  capital  proporcionado  al  §m 
de  so  establecimiento. 

•Art.  C»  A  la  solichnd  en  que  se  pida  la  real  autorísackm »  hm 
de  aeompailarse  la  lista  de  los  suscritores  que  se  proposteren  fo-^ 
mar  la  compañía ,  las  cartas  de  pedido  de  acciones ,  la  escritura  a^ 
dal  y  todos  los  esututos  y  reglamentos  que  hayan  de  regir  para  la 
administración  de  la  compañía.  Los  estatutos  y  .raglaiiicailoa  at 
aprobarán  previamente  en  junta  general  de  suscritores. 

Art.  7.0  No  se  dará  curso  á  la  solicitud  coando  da  los  pedidos 
do  acciones  no  conste  la  suscricion  de  una  mitad,  por  lo  menos,  ódk 
eapVtal  de  la  co^npañfa. 

Las  cartas  de  pedidos  de  acciones  eonstitatrán  por  sí  una  obligfM 
don  legal. 

Art.  8.<>    El  gobierno ,  oyendo  al  consejo  real ,  que  elerari  omih 
anlta  oon  presencia  da  todo  el  esp<)diente ,  examinara  si  la  antorim 
don  se  halla  6  no  en  el  círculo  de  sos  atribuciones. 

Guando  se  trate,  de  una  compaiñfa  para  cuyo  establecimiento  it 
requiera  la  autorización  legislatiTS ,  el  gobierno  se  resemrá  el  a^ 
podiente,  si  la  empresa meredere  so  apoyo,  para  presentarlo á ko 
cdrtos  eon  el  correspondiente  proyecto  do  ley. 

En  caso  contrarío ,  devolverá  el  espediente  á  los  interesados,  ptn 
que  estos  hagan  de  so  derecho  el  uso  que  estimen  oportuno. 

Art.  9.*  Cuando  se  trate  de  una  compañía  para  cuyo  establoei-' 
miento  baste  la  autorizadon  real ,  y  el  gobierno  juzgare  la  empraan 
de  utilidad  pública ,  lo  declarará  así  á  los  recurrentes ,  aprobanio 
desde  luego  la  escHtura  soeial  y  ios  estatutos  y  reglamentos,  y 
terminándola  parte  delcapital  que  la  compañía  baya  de  hacer 
lira-ikiles  de  obtener  d  real  decreto-de  autorizadoo. 

El  gobierno  no  podrá  por  razón  de  esta  parte  exigir  en  BiOgaB 
caso^mas  de  un  S5  por  1 00. 

En*  el  caso  de  que  el  ministro ,  por  coyo  conduelo  baya  de  raool^ 
feí^é  la  solitud,  dlsieata -en  lodod  en  partía  de  iooonsollado  por  A 
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coBMf O' rcal't  le  espedirá  la  renAicieii  a|«Bdo  al  «mmi|í*  deisk 
nistrot. 

ÉhU  !••  '  Laego  que  se  Inillén  eaknpWb»  to  fiMriiialtdadea  pres» 
eiitti  en  el  aitícuio  anterior^  <l.  gefcki'po  otoegaié  la  real  aalsdv»* 
cioD ,  fijando  en  e!la  el  |»Iko  áenlio-  del  eiud  hay»  de  dar  Is  con**- 
paMa  principie  ¿sos  operacioMs.  Traaeniride  esseplaso  sin habeiw 
lo  Teriflcado ,  se  tendrá  la  autorización  por  eadncada. 

Art.  II.  Toda  alteraeion  ó  refonma  en  Tos  estatutos  y  reglamen- 
tos', qne  no  obtenga  la  aprokaobn  del  goUeene ,  será  Begal ,  y, 
anulará  por  sí  la  autorización  en  virtud  de  la  cual  exista  la  éám^ 
pailfa. 

Art.  rti  Haita  que  aeiíay»  declarado  oonstitoída  la  eanspaiit, 
no  se  podrí  emitir  ningnn  título  de  acción.  Laa  0eeíoAea.«b  ^le  ae 
díMa  el  eapital  de  la  compaftfa ,  estaranr  numeradas ,  j  seinsesilá* 
rán-en  el  Kbro  de  registro^  que  Mu»  de  lleratae  nacssarlamela^é 
noiBbre  de  la  persone  ¿eorporae&ttá  quiso  oorrelpoiidatt. 

Art  ts. '  Los  gerentes  ó  dlradoree  de  cada  coaipadía  debeaáki 
tener  ea  éepásite ,  miantrna  ejeraan  sitse  cargos ,  un  númenoi^e  d# 
acciones ,  cuyos  itftnioa  haa  de  aaSendeaae  en  papel  y  fenne  eaper 
ciÉMi 

iáit.  14.  Las  aecienea  de  las  eompaníaa  esiaklecidaS'Ceii  anrsg^e^ 
á  esta  ley,  se  cotizarán  como  valores  comunes^deeomeroiot  y  «ea^ 
forme  á  laa  disposiciones  peesesi tas  ea  la  ley  de  Bolsa. 

Art.  15.  Ninguna  compañía  podrá  emitir ,  á  no  hallarse  antorim^ 
da- per  la  ley ,  UkietUa^  pa|[arés ,  «beaaréa,  ni  dooumenSo  algnoeal 
poBtnAor :  los  infiteelDrea  quMstia  stústoe  iU  pega  de  uae  amllevVM 
no  podrá  esceder  dmMiOMm.. 

lÉrb.  1&  bSArqne  eenlratan  á  «embre  de  campiofee».  ^e  iMTse 
hattan  eassiileuMiBa  legalncfeme »  serán  aoltdiitíatoeBle>  responieiMea 
dai4t>daitlas.p«í«ieKKr«  que  por  lannUdadide  tas  eontratQ»ae*ip» 
roguen  á  los  interesados,,  é  inenirísÉa  ademáai  ea  una  muUa  ^ae 
nmeaqederi  de  SM,SSD  ra« 

En  igaalt  rsspenaabilidad  íaenrriién  toe.  qqe  i  noe^bre  4a  ni|í^ 
coifttpÉ3ÉB,  anni  -legalmeile'eonatitHidaf  ae  estiendan  á  etrasififfp- 
ciaeieoes:  qne  lee  de  su  eljelo  i  empresay  aesan  está  determinadft 
eck-aae  eaftisuloey  asilemeáloa. 

^Att.  17^.  tBIr  gaWerna,  sin  granr  loa  lendea  ni  enSoipesy .  le» 
openMeeaa.*d0lae  etNBfente^cQeaeerá.laíiMiMcim'qfie  9aQ09tfé^ 
necesaria  para  afliitar'  ler.obsenraaie{a»eatiieta  f  opnalanle  4eU.||rt^ 
sealeásgr. 

Art.  18.  Las  compañías  per  acciones  eniatettiee  en?  le  eetnettiaá 
alai;«nleiKtiaeion  reai^  leseliettasán  deniro  de  des  meaes,.  eantadN 
dSÉdelfi  puUioaoieft.de  este  Iqyiy  pvüsnMrit'al  aliste  aan-enrilPr- 
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T«8,  68ta"^  *t>s  y  reglamentos.  Dentro  del  término  de  50  días  aigoien» 
tes  á  esta  publicación  los  gerentes  6  dIreétDres  coúToenrán  É  junta 
genei^I  d^  accionists^,  para'  que  resuelvan  él  se  bij^  d:é  pidlr  ó  no  la 
veai  autorización ,  1a  cual  se  impetrará  soTamente  «n  tX  casode  qtt«* 
la  majorfl  de  los  mismos  accionistas,  ^ue  se  computará  con  arregla 
i  sus  estatutos  y  reglamentos  9  acuerde  (a  coiítinaacion  de  IreooH 
pañía. 

Art.  19.  La  aeron^acion  real  se  otorgará  H  tbdas  Das  compafifat 
que  hiíBleren  cumplido  las  condicíoues  con  que  fueron  aprobadas 
por  los  tribunales  de  comercio ,  y  a  las  comanditarías  'por  acciottes, 
que  hubieren  sido  establecidas  con  arreglo  á  las  disposiciones  del 
«idfgo  de  comerció.  No  se  concederá  sin  embargo  esta  aütorizaeion 
i  las  compañías  por  acciones,  sea  cuat  fuere  su  naturaleza,  si  n  * 
tuilhsen  comprendidais  en  el  úftitno  párrafo  def  art.  4.<^ 

Alt.  20.  Las  compartías  por  acciones  que  dentro  del  piteo  ya  se* 
¿alado ,  no  solicitaren  la  real'autorízacion ,  se  tendrán  por  disueltu,^ 
poniéndose  en  liquidación,  en  fa  ñ>rma  qae  prescriban  sos  esten- 
ios y  reglamentos. 

Art  31.    (puedan  derogadas  tod^»  laa  disposicUmcs  contrariará  .        .v  ^t^^ 
la  presente  ley. 

Por  tante  mandamos  á  todos  los  tribonafesv  jíistfciaa,  jefts,  g(K 
bernadores  y  demás  autorid^der ,  así  diVtles  eonio  militares  y  oel^ 
sísMieas,  de  cualquier  cfase  y  dignidad,  que  guainien  y  bagan  gnat^ 
^r ,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sos  partes.» 

Rbá¿  DKCEfiíra  apiDbandío  para'laejeeoeion  de  la  leyjobre  iodt* 
4adé8  por  acciones  el  sigütéoto' 

m 

Art.  i:^  t«as  eserfturaftde  ftmdadon  dto  laa  fsnopaábs'mereaftl^ 
tel  por  áceibnea  han  d^  contenéis  necekarfamenle: 

ty   Cos  Honores,  apelUtfoáf  y  veehidad  de  los  otorganMs. 

).<»    El  domicilio  de  la  compañía. 

^j^  d  cffaüeito' d  Mmo^  de  ittdbslria-d  deeemereiOi  á  que  esetaü- 
Tamentb*  ha  de  dedicarse  lá  eompaáia. 

4y  La  denominación  -6  razón  comercial» que  ha  di  goardareoii» 
CormiHál  cott  ^1  oBJetir  de  au  fbndaeion .     . 

».•    £1  plazo  fijo  de  la  duración  de  la  compañía. 

e;o   £1  tapHaf  social. 

't.^*  Cr  nimieh>'de  accionei  noorinaUnaa  en  q«i  ha  4e^  difidifM  tf 
4sa|»ita! ,  y  «fuotadé  ¿ada  unte'. 

'8>  la  ttmia  y  plazos én^qne  Ina  dé  haaercfectifi  lee  aeeioa iV 
ímj^ofia  de  sur  trdonéf. 
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0.<*   £1  régimen  adoiinistratívo  de  la  compañía. 

10.  Lat  atribuciones  de  sus  administradores ,  y  de  los  que  te»- 
l^n  á  su  cargo  inspeccionar  las  operaciooes  de  la  admioistracioo. 

11.  Las  facultades  que  se  reserven  a  la  junta  general  de  accio* 
Aistas,  y  época  de  su  convocación,  no  pudieodo  menos  de  veriS» 
•arse  una  vez  cada  año. 

13.  La  formación  del  fondo  de  reserva ,  con  la  parte  que  anual- 
mente ha  de  separarse  de  los  beneficios  de  la  compañía  para  consti- 
tuirlo, hasta  que  componga  un  10  por  100  á  lo  menos  del  capital 
social. 

la.  La  porción  de  capital  cuya  pérdida  ha  de  inducir  la  disolu- 
ción necesaria  de  la  sociedad. 

14.  Las  épocas  en  que  hayan  de  fs>rmarse  y  presentarse  los  in» 
ventarlos  y  balances  de  la  compañía  ^  no  pudíendo  dejar  de  verifi- 
carse en  cada  año ,  como  lo  previenen  los  artículos  36  y  37  del  có- 
digo de  comercio ,  y  los  formalidades  con  que  hayan  de  revisarse  y 
aprobarse  por  la  junta  de  accionistas. 

15.  La  forma  y  tiempo  en  que  haya  de  acordarse  la  distribución 
dd  dividendos  por  la  junta  general  de  accionistas,  con  sujeción  á 
lo  que  sobre  ello  se  previene  en  este  reglamento. 

16.  La  designacion.de  las  personas  que  hayan  de  tener  la  re- 
presentación de  la  compañía  provisionalmente ,  y  solo  para  las  ges- 
tiones necesarias  hasta  que,  hallándose  constituida,  se  proceda  al 
nombramiento  de  su  administrador  por  la  junta  general  de  accio- 
nistas; ó  se  encarguen  de  ella  los  socios  gerentes,  si  la  compañía et- 
•Q  comandita. 

En  las  de  esta  ultima  clase  se  obsenrarán  las  disposiciones  dt 
los  artículos  271  y  272  del  código  de  comercio,  y  ni  los  que  se  nom- 
bren como  inspectores  de  la  administración  social ,  ni  ü  junta  ge- 
neral de  accionistas ,  podrán  tener  otras  atribuciones  y  facultades» 
que  las.  que  por  derecho  están  declaradas  á  los  socios  comandi- 
tarios. 

▲rt.  2,^  Ser^  condición  esenpial  y  coman  en  todas  las  socieda- 
des mercantiles  por  acciones,  que  los  socioi  tendrán  iguales  d^re- 
«l)«s  y  participación  en  los  teneficios  de  la  empresa ,  distribuyén- 
dose estos  proporcionalmente  al  número  de  acciones  que  posen  ca- 
da socio. 

1^0  podrá  reservarse  ningún  socio  á  título  de  fundador,  ni  por 
diro  algún*,,  el  derecho  de  propiedad  fobre  la  empresa  en  todo  ai 
en  parte,  ni  el  de  otras  ventajas  personales  y  privativas,  fuera  de 
la  mtMiierabi^  y  pariioipacioii^  de  que  hablan  los  artículos  6.*  j 
7.* ,  ni  el  de  la  administración  ó  gerencia  irrevocablemente  en  Um^ 
compañías  anónimas. 


CXéRKU  LlftlStAllTA.  ii9 

Alt.  I.*  Los  objetos  mueblen  ó  iniíiueblea ,  que  «Iguo  socio  apor- 
tare á  la  compañía ,  para  que  se  refundaD  en  su  capital ,  sé  aprecia- 
rán convencionalmeute  entre  el  interesado  y  la  administración  den- 
nUíva  de  la  misma  compaixfa ,  ó  por  peritos,. sí  así  se  pactare ,  con- 
▼irtiéndose  su  importe  en  acciones  a  favor  del  que  hubiere  Lecho  Wi 
eesioQ. 

Art.  4.^    En  igual  forma  se  procederá  eon  respecto  á  los  socios, 
^ue  trasmitieren  á  la  sociedad  algún  priviligio  de  ÍQvenríon,  6  else* 
óreto  de  algún  procedimiento ,  siendo  relatíros  el  uno  ó  el  otro  al 
objeto  para  que  aquella  estuviere  estahlrcída;  usí  como  toinbíen  á' 
Jos  que  se  contrataren  para  prestar  a  la  propresa  sus  servicios  cíen-* 
tíficos  y  artísticos  en  el  concepto  de  socios  industriales.  Cn  cuaU 
qtiíera  de  estos  casos  se  graduara  tan Men  convencionalmente  la  su- 
ma qae  en  metálico  haya  de  abonarse  por  retribución  de  la  ce- ' 
tton  ó  servicio  que  se  hiciere  á  la  sociedad ,  cubriéodose  en  accio- 
nes la  cantidad  convenida. 

Art.  5.<>  La  remuneración  que  hayan  de  disfrutar  los  adminis- 
tradores de  las  compañías  anónimas ,  podrá  establecerse  por  medio 
de  un  sueldo  ñjo,  ó  por  el  de  ana  participación  en  los  béneücios 
repartibles  de  la  empresa,  ¿por  ambos  medios;  pero  en  todos  ca- 
sos habrá  de  reservarse  esta  asignación  á  la  junta  general  de  acio- 
BÍstas ,  constituida  que  sea  la  sociedad. 

Art.  C.^  En  las  sociedades  en  comandita  por  acciones  tendrán 
los  socios  gerentes ,  como  responsables  solidariamente  de  los  resul- 
tados de  las  operaciones  sociales ,  la  participación  que  se  preGjare 
por  la  escritora  de  fundación ,  en  las  ganancias  y  pérdidas  de  la 
empresa. 

Art.  7.<*  Los  reglamentos  de  las  sociedades  por  acciones  com- 
prenderán las  disposiciones  relativas  al  orden  administrativo  de  la 
empresa,  y  al  directivo  de  sus  operaciones,  guardando  conformi- 
dad con  las  bases  establecidas  en  la  escritura  de  fundación. 

Art.  S.*  Con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  art.  287  del  código  dé 
comercio ,  se  tendrá  por  nulo  todo  pacto  que  establecieren  los  fun- 
dadores de  las  compañías ,  ó  acordaren  los  accionistas ,  sin  que  cons' 
te  en  la  escritura  de  fundación ,  o  en  los  reglamentos  que  han  de 
fometerst  á  la  aprobación  del  gobierno. 

Art.  9.*  Para  impetrar  la  aprobación  real  de  la  escritura  de  fun- 
dación de  toda  sociedad  mercantil  por  acciones  ha  de  hallarse  cu- 
bierta la  mUad  de  las  que  compongan  su  capital  social,  sea  por  ha- 
berse distribuido  este  número  entre  los  otorgantes  de  la  misma  es- 
critura t  ósea  por  las  cartas  de  pedidos  de  acciones,  que  con  pos- 
terioridad ásu  otorgamiento  se  hayan  dirigido  ¿la  comisión  encar- 
gada de  gestionar  para  la  aprobación  de  la  compañía. 
Tomo  it.  17 


JLrt  10.  Lm  eartu  óm  pedidor  de  acdonei  produeen  eo  loi  lui* 
«^{pr^.  la  pbiigacioii  4«  bibeer  ef(^tÍTO  el  importe  ^  las  mifinas  ae* 
¿(MH^a  en  la  foma  ^aepor  la  e^rítora  de  fiíndaeioii  le  haya  estabif- 
c|to ,  ií  la  empresa  oblutíere  la  real  aprobadon.  Los  fiíndadores  de 
laaededad  responderán  de  la  aotentieidad  de  las  sosericiones ,  para 
4  efoefo  i/b  hi^erse  tenido  por  eobierto  ^  n4aiero  de  |»eioiies  que 
ae  reaoieren ,  i  fin  4e  qae  ^  sociedad  pueda  coostítuirae. 

Art  ti*  Cubierta  ^  sea  la  mhad  de  las  acciones  que  eonsti* 
tyyfn  el  capital  social ,  se  reunirán  los  suscrítpms  en  ¡unta  general^ 
(^  ^e  los  que  no  hayan  concurrido  al  otor^amic;Ato  de  la  es* 
«¡^jíjlira  de  fundación «  presten  su  confiMrmidad  con  los  estatutos  y 
ifglaif  cutos  ^e  la  compañía ,  y  según  lo  que  se  acordare  i  quedarán 
«ai^s  ^afipítivamente  arreglados. 

jkrt.  13.  La  escritura  de  fiíndacion  de  la  compañía  con  sus  re^ 
^amentos,  las  cartas  de  suscrícion  de  acciones  que  completen  la 
«¡vitad  ijtil  capital  social ,  y  el  acta  de  su  aprobación  dcfijiiti^a,  se 
Ures^atiirán  al  jefe  político  de  la  provincia  donde  esté  domiciliada 
If, sociedad,  i  Qn  de  que  esta  autoridad  proceda  á  formar  el  expcr 
diente  instructivo  sobre  su  aprobación.  Si  los  establecimientos  que 
la  empresa  se  proponga  beoeticiar ,  estuvieren  en  distinta  provincii^ 
da  la  de  su  domicilio « se  dirigirá  también  al  jefe  político  de  aquella, 
c^ia  ^^torizada  de  dichos  documentos ,  para  que  concurra  á  la  for- 
snacion  del  expediente  en  la  parta  que  le  concierna. 

Con  la  escritura  de  fundación  .y  reglamentos  que  se  han  de 
ftesentar  al  jefe  político  de  la  proviocia  del  domicilio,  se  acompa- 
áarán  copias  simples  de  una  y  otros ,  que  remitirá  dicho  jefe  con 
«I  expediente,  y  se  conservarán  en  el  archivo  del  ministerio. 

Art.  13.    Corresponde  al  jefe  político  examinar; 

L^  Si  los  estatutos  de  la  sociedad  están  conformes  á  lo  pres* 
crito  en  el  código  de  comercio  con  respecto  á  las  sociedades  co« 
■landitarias  y  anónimas,  á  las  disposiciones  de  la  ley  de  28  de 
•ñero  de  1848 ,  y  á  las  de  este  reglamento. 

S««  Si  el  objeto  de  la  sociedad  es  lícito  y  de  utilidad  pública, 
confirme  al  art.  4.<»  de  la  precitada  ley,  sin  trascendencia  á  mono* 
poliaar  subsistencias  ¿  otros  artículos  de  primera  necesidad. 

a,«  Si  el  capital  preQado  en  los  estatutos  sedales  puede  gra- 
duarse  suficiente  para  d  olyeto  de  la  empresa;  al  está  convenien- 
lemente  asegurada  su  recaudación,  y' si  las  épooas  estableddas  pa* 
11  loe  dividendoo  pasiTos  de  las  acciones  están  combinadu  de  ma- 
nera, que  la  caja  aodal  se  halle  sufidentemente  provista  para  cu* 
iNrirsos  obligaciones. 

4.*  Si  el  régimen  iidministrativo  y  directivo  de  la  compañía  ofre- 
ce las  garantías  morales  ¿  que  son  indispensables  para  el  crédito  de 


tti  émj^éft,  r  h  üPgáHdád  4i0  tos  fnterMr  át  Um  aedoíiMi  jdel 
públieo. 

Aft.  14.  Para  eaTMear  ai  el  obielb  de  la  eompaAia  ca  de  otrRdbd 
públiea«  el  jefe  política  pedirl  iqíbrnie  i  la  dip0áclon  y  consejo  pro* 
▼incial,  al  trlba&at  de  comercio ,  en  cuyo  dátHto  eitü viere  doihld- 
Nada  la  eom^ffia ,  i  la  aodedad  eeónSiniea  de  amigos  del  paté ,  ^ 
la  hirbiere ,  §  al  ayqntamlento.  Estos  Informes  podrán  también'  ex- 
tenderse á  cualquiera  de  los  demás  extremos  designado^  en  e\  ar- 
tículo anterior,  sobre  que  el  jefe  político  estimare  conveniente  pe*' 
dirlds. 

Art.  15.  Cuando  los  establecimientos  eomercíalea  6  industriales 
de  la  compafifa  se  hubieren  de  fijar  en  distinta  proTincia  de  la  de 
su  domicilio ,  el  jefe  poTfMco  de  esta  última  pedirá  también  al  de 

2'[ueUa ,  los  informes  oportunos  para  completar  la  instrucción  del 
pediente  en  cuanto  á  los  hechos,  de  que  por  la  localidad  de  los 
mismos  establecimientos,  deberá  tener  un  conocimiento  eiipeeialeT 
Jefe  de  la  provlneia.    * 

Art.  16.  Instruido  suficientemente  et  expediente  de  calificación 
de  la  empresa ,  se  remitirá  por  el  jefe  político  al  gobieruo ,  de  cuya 
irden  pasará  al  consejo  real ,  para  que  eleve  consulta  sol>re  la  apro- 
bación de  la  compañía  y  de  su&estatutof  y  reglamentos. 

Art.  17.  Si  el  consejo  real  hallare  iucomptieta  la  instrucción  def 
^pediente,  acordará  su  ampliación  exigiendo  nuevos  informes,  6- 
la  prasentácion  de  los  documentos  que  sean  conducentes. 

Art.  18.  Teniendo  el  expediente  estado  de  resolución ,  el  co»- 
iéjo  real  elevará  6^  consulta ,  según  corresponda  á  los  méritos  del 
mismo  expediente,  proponiendo,  en  el  caso  de  que  no  haya  in^ 
conveniente  para  la  aprobaden  de  la  sociedad ,  la  parte  del  capi- 
tal que  haya  de  hacerse  efectiva  antes  de  ponerse  en  ejeenclon  et 
real  decrato  de  autorización. 

Art.  19.  Cuando  la  compañía  fuere  de  las  que  no  pueden  esir 
tablecerse  sino  por  una  ley,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  a.»  do 
la  de  28  de  enero,  el  consejo  consultará  al  gobierno  lo  conve- 
niente sobre  su  aprobación ;  y  caso  de  que  esta  procediera ,  ocom^ 
pañará  también  á  la  consulta  del  proyecto  de  ley  que  en  su  Jui- 
cio deba  presentarse  i  las  cdrtes. 

Art.  20.  Cuando  las  sociedades  por  acciones,  cuya  autorización 
sea  de  la  competencia  del  gobierno ,  reúnan  en  su  objeto  las  cua^ 
lidades  prescritas  por  la  ley,  pero  no  estén  conformes  á  sus  dia-« 
posiciones  los  estatutos  acordados  por  los  fuudadoras  ^  propondrá  si 
consejo  las  modificaciones  que  en  ellos  deban  hacerse.  Conforman* 
dose  el  gobierno  con  esta  consulta ,  se  comunicarán  aquellas  á  loa 
intereíados,  para  que  en  aa  vista,  si  in8¡«tíeran  en  la  formaeioa 
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de  la  eompoía,  oloripien  aoava  cteriCiira^  rrfoQnaoda  loi  estitUf 
los  según  se  les  haya  preTeaido. 

Art.  21.  £1  gobienio,  con  presencia  4c  todo  el  expediente,  y 
de  la  consulta  del  consejó  real,  acordara  le  que  corresponda;  y  si 
yreeediere  la  aprobación  de  la  sociedad  con  los  estatutos  y  los  re* 
Ipameotos  presentados,  se  expedirá  el  real  decreto  de  autorización^ 
^  el  cual  se  fijará  la  parte  de  capital  con  que  haya  de  constituir* 
se  desde  luego ,  con  arreglo  al  art.  !».«  de  la  lev  de  28  de  enero,, 
determinándose  el  plazo  para  hacerla  efectiva  en  la  caja  social,  y 
el  que  se  estime  suQcientd  para  que  se  complete  la  suscricion  da 
las  acciones.  / 

Art.  22.  Comunicado  al  jefe  político  á  quien  corresponda  eL 
real  decreto  de  autorización ,  se  imprimirán  y  publicarán  los  esta- 
tutos y  reglamentos  de  la  sociedad ,  abriéndose  por  la  administra- 
ción provisional  lá  suscricion  de  acciones  vacantes,  dentro  del  pla- 
co preGjado;  á  cuyo  vencimiento,  se  remi^rá  al  mismo  jefe  polí»- 
•  tico  en  forma  auténtica  la  lista  délos  nuevqs  accionistas,  con  que 
ae  acredite  haberse  cubierto  la  suscricion  del  capital  social.  Si  no 
ae  presentaren  accionistas  para  completarlo,  se  tendía  por  cada«^ 
cada  la  real  autorización. 

Art.  23.  Realizada  que  sea  en  la  caja  social  la  parte  de  capi* 
tal  que  el  gobierno  hubiere  prefijado,  y  comprobada  su  existencia 
por  el  jefe  político,  dará  este  cuenta  al  gobierno,  á  fin  de  qne 
declare  constituida  la  compañía ,  determinando  el  plazo  dentro  del 
cmI  ha  de  dar  principio  á  sus  operaciones. 

Art  24.  Coando  parte  del  capital  social  se  hubiere  de  constituir 
«on  bienes  inmuebles  aportados  por  alguno  de  los  socios,  se  acre- 
ditará al  jefe  político  ^u  justiprecio,  pudiendo  esta  autoridad  com- 
fvobar  la  exactitud  de  la  operación  por  los  medios  que  tenga  por 
coaveniente,  para  evitar  que  se  dé  á  dichos  bienes  mas  valor  del 
^ue  realmente  tuvieren. 

Art.  25.  £1  jefe  político,  á  consecuencia  de  la  orden  en  qne 
ae  declare  la  compañía  constituida,  convocará  la  junta  general  de 
accionistas 9  que  se  reunirá  bajo  su  presidencia,  ó  la  del  empleado 
público  en  quien  al  efecto  delegare ,  y  dándose  lectura  del  real 
decreto  de  autorización ,  y  de  aquella  misma  orden  ,  se  procederá 
al  nombrandento  de  las  personas  que  hayan  de  tener  á  su  cargo 
l|  administración  de  la  compañía ,  y  la  inspección  ó  vigilancia  de 
esta  misma  administración,  si  es  anónima,  y  ai  de  las  que  baya» 
de  tener\á  su  cargo  la  inspección  ó  vigilancia  de  la  administra* 
cien ,  si  es  comanditaria ,  con  arreglo  en  unas  y  otras  á  sus  esta^ 
talos  y  reglamentos,  declarándose  á  ^os  elegidos,,  lo  mismo  que 
,¿  Um  socios  gerentes,  si  ia  sociedad  es  en  comandita  en  ejer^ 


cMo  de  sos  faiiekuiet;  y  acardánáose  pro^^eJer  á  la  emiiion  de  lof 
líbalos  de  las  acciones  eo  inscripciones  nomioatívas.  Estos  títuloi| 
no  podrán  represeotar  sino  ia  cantidad  efectiva ,  que  del  importa 
BOffiinal  de  cada  acción  se  hubiere  entregado  por  el  accioaiska 
an  la  caja  social. 

Art.  36.  De  los  estatutos  y  reglamentos  de  la  compañía  des- 
pués de  haberse  constituido,  y  del  real  decrtto  de  autorización, 
fe  remitirán  copias  al  tribunal  de  comercio  en  cuyo  territorio  es- ' 
tuviere  domiciliada,  para  que  se  bagad  los  correspondientes  asien- 
tos en  sus  registros,  fijándose  edictos  en  lo  3  estradas  del  tribunal, 
eoo  inserción  literal  de  aquellos  documentos. 
.  Art.  Í7.  Según  está  declarado  en  el  art.  265  del  código  de  co- 
mercio ,  los  administradores  de  las  sociedades  por  acciones ,  sien- 
do anónimas,  bon  amovibles  a  voluntad  de  los  socios,  mediando 
justas  causas  de  separación  con  arreglo  á  derecbo,  ó  á  lo  que  so- 
bre la  materia  estuviese  establecido  en  los  estatutos  de  la  so« 
dedad. 

Art.  28.  En  las  compañías  comanditarias  por  acciones  no  po- 
drán ser  removidos"  los  socios  gerentes  de  la  administración  social 
que  les  compete ,  como  responsables  directamente  y  con  sus  bie- 
nes propios,  de  todas  las  operaciones  á  la  compañía.  En  caso  de 
muerte  6  inhabilitación  de  los  socios  gerentes  se  tendrá  por  disuel- 
ta la  compañía,  y  se  procederá  á  su  liquidación. 

Art.  29.  Dentro  de  los  15  dias  siguientes  al  en  que  se  hubie-  - 
jre  declarado  constituida  la  compañía ,  acreditarán  los  administra- 
dores ante  el  |efe  político  haber  hecho  el  depósito  efectivo  de  las 
acciones  con  que  deben  garantizar  su  gerencia  en  la  cantidad  de- 
terminada en  los  estatutos ,  y  conforme  á  lo  préiscrito  en  el  ar- 
tículo 13  de  la  ley  de  28  de  enero. 

Art.  30.  Las  sociedades  mercantiles  por  acciones  estarán  cons- 
tantemente bajo  la  inspección  del  gobierno  y  del  jefe  político  de 
la  provincia  de  su  domicilio ,  en  cuanto  á  su  régimen  administra- 
tiTO  y  á  la  exacta  observancia  de  sus  estatutos  y  reglamentos ,  con- 
&rrae  está  declarado  en  el  art.  17  de  la  ley  de  28  de  enero.  El 
gobierno  con  el  debido  conocimiento  de  causa,  y  oído  el  consejo 
real,  suspenderá  ó  anulará,  según  estimare  procedente,  la  auto- 
rización de  las  compañías ,  que  en  sus  operaciones ,  d  en  el  orden 
de  au, administración,  faltaren  al  cumplimiento  de  las  dísposicio- 
aei  legales  ó  de  sus  estatutos. 

Art.  81.  Los  fondos  de  las  compañías  mercantiles  por  acciones 
no  podrán  distraerse  de  la  caja  social  para  negociaciones  estrañas 
al  objeto  de  su  creación. 

Se  permitirá  únicamente  aplicar  los  fondos  sobrantes ,  que  exis- 


tan  en.e^^,  para  deMuentoi  o  préstamoft  cuyo  plazo  no  podri 
«fceder  de  90  diaii  dándose  precitamente  en  ^rantía  papel  do  ta 
AMida  eonaolidada. 

Loa  administradoTM  son  directamente  responsables  de  tñáf- 
^¡er  cantidad  de  qiie  diipusio^ en  contrañniéndoae  á  estas  dispokt- 
oones. 

Art.  8).  Ningún  accionista  podra  osciisarse  de  satisfacer  pun- 
tnaimente  Iqs  dividendos  pasivos,  que  acordare  la  administración 
4e  ta  compañía  en  las  épocas  marcadas  en  loa  estatutos.  En  de- 
fecto de  hacerlo ,  podrá  optar  lá  misma  administración ,  conforme 
á  lo  dispuesto  ep  el  art.  300  del  código  de  comercio «  entre  pro» 
ceder  ejiecotivamente  contra  los  bienes  del  socio  omiso,  para  hacer 
cfectiva^  la  cantidad  de  qoe  ftiere  deudor,  6  proceder  á  la  venta 
de  sus  acciones  al  curso  corriente  en  la  plaza ,  por  medio  de  l|i 
jnnta  sindical  de  los  agentes  de  cambio ,  d  la  de  corredores ,  don» 
de  no  hubiere  colegio  de  agentes. 

Art.  as.  Las  traffercncias  de  las  acciones  han  de  consignarse 
en  un  registro  especial  para  estas  operaciones ,  que  llevará  cada 
compañía,  interviniendo  en  ellas  un  agente  6  corredor  de  cam» 
bios  para  la  autehtiddad  del  acta,  quedando  aquel  responsable 
4e  lá  identidad  de  las  personas  entre  quienes  se  hiciere  la  negó* 
ciadon. 

Cuando  no  estuviere  cubierto  el  valor  íntegro  de  la  acción ,  se 
hará  eapresion  formal  en  el  acta  de  trasferepcia  de  quedar  el  esce* 
dente  subaidiariameote  responsable  del  pago  que  deberá  hacer  el 
cesionario  de  las  cantidades  que  falten  para  cobrir  el  importe  de 
la  acción,  aagun  se  prescribe  en  el  art.  283  del  cddigo  de  co* 
inercio. 

Art.  34.  Anualmente  formalizaran  las  compañías  mercantiles 
por  amelones  un  bplance  general  de  su  situación ,  en  qoe  se  com* 
lurenderán  todas  las  operaciones  practicadas  en  el  año,  sus  resul* 
fados  y  el  estado  de  su  activo  y  pasivo*  Estos  balances ,  autori- 
zados por  los  admmistradores  de  la  compañía,  bajo  su  responsa* 
bilidad  directa  y  personal ,  y  después  de  reconocidos  y  aprobados 
€n  junta  general  de  accionistas,  se  remitirán  al  jefe  político  déla 
provincia ,  quien  dispondrá  su  comprobación ;  y  hallándose  exae- 
aos  y  confones  con  los  libros  de  la  compañía,  se  imprimirán  y 
publicarán  en  el  BoUiin  oficial  de  fó  provincia,  comunicándose  asi* 
anismo  al  tribunal  de  comercio  del  territorio.  ^ 

Art  35.  Los  dividendos  de  beneficios  repartibles  se  acordarán 
aecesariameate  en  junta  general  de  accionistas ,  con  presencia  del 
balance  general  de  la  situación  de  la  compañía,  y  no  podrán  ve- 
cificarae  sino  de  los  beneficios  líquidos  y  recav^adoa  del  mismo  ba- 
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Ubm;  previa  la  4^9eei9ii  4e  la  fottíb  qof  haya  <•  jpUcane  al 
^(Miilo  4$  ic^jKfvat 

Art  99«  Cutind^  dtl  balvifie  retultaire  ba|>erte  diimioiiido  ei  f(pT 
40  M  r^errp,  9^  ^Kc^rá  (lara  completarlo  V)da  la  parto  de  lieiie* 
%ioi  que  fiiere  oecttiaria »  reducléadoie  el  d¿?^eado  paca  lo^  ac* 
clmia^s  ^  U^  qve  hubiere  aobraauu 

Art.  37.  Lqü  jefei  políticos  dar^n  cuenu  al  gobierno  del  eiUi-c 
4o  de  eada  compañía  por  aociones  que  hubiere  ea  su  territorio^^ 
fBgun  el  resultado  del  balance  anual»  exponiendo  las  obséryacio- 
laes  que  estimaren  conducentes,  en  las  niatorías  que  sean  de  in? 
^rés  de  la  a4minlstrac¡<^n.. 

Ademw  de  estes  comunioaciones  anuales »  foodr^n  en  conocí* 
sniento  del  gobierno»  para  la  resolución  correspondiente,  toda  1^ 
vedad  que  ocurra  en  el  régimen  directivo  y  adminiflraiivo  de  las 
compañías,  que  pueda  perturbarlo,  ó  que  produzca  alguna  altei^* 
clon  en  la  obsenrancia  de  s^s  estatutos. 

Art.  as.  Siempre  que  de  resultas  de  la  inspección ,  que  la  ad- 
ministración ha  de  ejercer  sobre  las  sociedades  por  acciones,  6  por 
los  documentos  que  estas  deben  someter  á  su  comprobación ,  6 
fftr  cualqiHera  otro  medio  leital,  constare  haberse  perpetrado  al- 
go^  deiko  en  el  manejo  directivo  y  administrativo  de  la  sociedad, 
procederá  el  jefe  político  conforme  está  prescrito  en  el  párrafo  6*^ 
del  art.  5.o  de  la  ley  de  2  de  abril  de  1845. 

Art.  S9.  Los  gerentes  ó  directores  de  las  compañías  por  acdo^ 
ans  existentes  en  la  actualidad,  que  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
4  artícMlo  16  de  la  ley  de  3S  degenero,  deben  necesariamente 
convocar  á  junta  general  de  accionistas  dentro  de  los  40  días  si« 
fulentes  al  de  su  publicación,  darán  conocimiento  al  jefe  político 
de  la  provincia  del  día  de  la  reunión ,  á  fin  de  que  aquella  auto* 
isdad  pueda  por  sí  6  por  sus  delegados  presidir  dicha  junta.  Ce- 
lebrada esta,  remitirán  los  directores  copia  certificada  del  acosfw 
do,  sea  para  declarar  la  compañía  en  liquidación,  o  bien  pait 
impetrar  la  real  autorisacion,  que  la  habilír  ^  para  continuar  en  sus 
operaciones. 

Art.  40.  En  defecto  de  prestarse  por  los  directores  de  alguna 
compañía  el  debido  cumplimiento  á  la  disposición  de  la  ley^  pro- 
cederá el  Jefe  político,  trascurrido  que  sea  el  termine  que  en  ella 
•e  prefija ,  á  convocar  la  junta  general  de  áccionistss  bajo  su  pre- 
ddencia  6  Is  de  otro  empleado  público  en  quien  delegare  al 
efecto. 

Art.  41.  Lsa  compañías  que  acordaren  cesar  en  sus  operaciones^ 
quedarán  inhabilitadas,  desde  la  misma  fecha  del  acuerdo,  para 
liacer  nuevos  negocies;  y  en  caso  de  contravención,  incurrirán  loa 


lie  BL  MfttCBO  1I0»11II0^ 

^e  lo  hicieren  en  la  responsabilidad  y  pena  pecuniaria  ^e  se 
prescribe  en  el  art.   16  de  la  ley  de  28  de  enero. 

Art.  42.  XiOS  administradores  de  las  compañías,  que  acordaren 
solicitar  la  real  autorización ,  lo  -verificarán  dentro  del  plazo  legal, 
dirigiendo  al  gobierno  la  correspondiente  esposicion ,  al  que  acom- 
unarán certificación  de  aquel  acuerdo  y  sus  estatutos  y  reglamen- 
tos. Estos  documentos  se  entregarán  al  jefe  político  de  la  prorin- 
da,  de  cuya  orden  se  formará,  dentro  del  término  improrogable 
de  ib  días ,  el  balance  general ,  que  demuestre  la  situación  de  fa 
compañía,  y  la  calificación  de  su  activo;  y  comprobada  que  sea 
la  exactitud  de  aquel  documento ,  se  remitirá  el  expediente  al  go- 
bierno para  la  resolución  conveniente ,  que  recaerá ,  previa  ía  cor- 
respondiente consulta  del  consejo  real ,  y  con  arreglo  á  lo  dispues- 
to en  el  artículo  19  de  la  ley  de  28  de  enero. 

Art.  43.  Trascurrido  el  plazo  de  dos  meses  después  de  la  pu- 
blicación de  la  misma  ley,  se  declararan  disueltas  todas  las  com- 
pañías por  acciones ,  que  no  hubiesen  Impetrado  la  real  autoriza- 
don  ;  a  cuyo  fin  los  jefes  políticos  darán  cuenta  al  gobierno  do 
las  que  dentro  del  territorio  de  la  provincia  de  su  mando  se  ha- 
llaren en  este  caso.  La  disolución  de  estas  compañías  se  ¡publica- 
rá en  la  Gaceta  del  gobierno  y  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
Tineia  respectiva ,  dándose  conocimiento  de  ella  al  tribunal  de  co- 
mercio á  quien  corresponda. 

Art.  44.  En  la  liquidación  de  las  compañías  que  quedaren  dí- 
tueltas ,  sea  por  acuerdo  de  los  accionistas ,  6  bien  por  no  haber 
impetrado  y  obtenido  la  real  autorización ,  se  procederá  con  arreglo 
i  las  disposiciones  del  código  de  comercio;  siendo  obligación  de  Tos 
encargados  do  la  liquidación  dar  cuenta  mensualmente  al  jefe  po- 
lítico de  la  provincia  del  estado  en  que  se  hallare,  y  acreditarle 
Asimismo  h  su  conclusión  haber  quedado  canceladas  todas  las  re- 
sultas de  la  misma  liquidación.  La  inspección ,  que  sobre  ella  se 
encarga  á  los  jefes  políticos ,  no  obstará  para  que  los  interesados 
ejerciten  judicialmente  los  derechos  que  les  competan  sobre  los  ha- 
beres de  la  compañía,  y  para  que  su  liquidación  se  haga  legal- 
mente.» 

Keal  obden  ds  29  DE  ENEBO ,  publicada  en  20  de  febrero. 
'  1.*    cSe  autoriza  en  los  presupuestos  municipales  el  coste  de  la 
adquisición  y  manutención  de  uno  6  mas  toros  sementales  que  seaii 
necesarios  para  las  vacas  del  distrito  municipal ,  á  razón  de  cuaren- 
ta j  cinco  á  cincuenta  de  estas  para  cada  uno. 

3.*  Los  toros  que  se  elijan  pata  padres  han  de  tener  buen  pe- 
lo y  las  anchuras  convenientes ,  además  de  las  circunstancias  que 
marquen  en  eada  jais  penonas  conocedoras  en  este  ramo  de  gana- 
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dérfa,  advírt'endo  quetoi  semdotales  no  Lan  ele  tener  meooi  de  trtt 
años,  oí  exceder  de  cinco. 

S.«  De  ellos  usarán  para  sus  ráeos  los  ganaderos  que  gusten» 
quedando  en  libertad  de  beneficiarlas  por  otros  suyos  ó  ágenos;  pues 
•1  gobierno  trata  de  proporcionar  ventajas  á  la  agricultura ,  j  na 
de  imponer  trabas  ni  restricciones  si  interés  particular. 

4«*  El  gobierno  se  propone  estimular  á  los  ganaderos  por  medte 
da  un  bien  entendido  sistejiia  de  premios,  algunos  de  los  cuales 
ae  adjudicarán  á  los  que  presenten  mejores  crias ,  advirtiendo  qoe 
•n  igualdad  de  circunstancias  serán  preferidas  lasque  provengan d* 
los  toros  del  común.  La  sección  de  agricultura  del  consejo  real,  de 
agricultura,  industria  y  comercio  queda  encargada  de  proponer  el 
antedicho  sistema. 

6.*  Atendiendo  á  la  especial  consulta  que  se  hace  para  este  ta- 
mo de  ganadería  por  lo  que  respecta  á  Galicia ,  Asturias,  Provineiaa 
Vascongadas  y  demás  del  Norte  de  España ,  los  toros  que  mereeea 
la  preferencia  para  aquq)ias  vacas  son  los  de  la  provincia  de  Avila; 
pues  reúnen  las  circunstancias  que  geperalmente  se  requieren ,  al* 
zada  conveaiente  y  mansedumbre,  y  facilidad  para  su  adquisición 
y  conducción  desde  aquella  á  los  puntos  donde  han  de  servir.  Los , 
jefes  políticos  de  Jas  referidas  provincias  cuidarán  por  tanto  de  qon 
de  esta  se  surtan  las  de  sú  respectivo  mando. 

.6«*  Para  la  graduación  de  las  necesidades  de  cada*  localidad  ba* 
rán  formar  los  jefes  políticos  una  estadística  de  esta  clase  de  gana- 
dería; en  el  bien  entendido,  que  como  ya  otra  vez  se  ha  manifes- 
tado, este  ministerio  dedicado  por  institución  ezclusivamente ala 
producción  y  fomento  de  la  riqueza  pública ,  es  agena  i  todo  inte-  • 
rea  é  intención  fiscal. 

7.*  Así  para  esta  estadíHica ,  sin  la  cual  es  imposible  adoptar 
ningún  plan  y  sistema  general ,  como  para  proponer  las  cualidades 
de  especialidad  que  deban  teuer  los  sementales  en  cada  provincia» 
j  proceder  en  su  caso  á  la  aprobación  y  compra  de  los  toros  qns 
han  de  destinarse  á  aquel  servicio,  se  valdrán  los  jefes  políticos ds 
las  comisiones  consultivas  nombradas  para  la  cria  caballar,  sia 
perjuicio  de  proponer  á  S.  M.  la  agregación  á  eilas  de  personas 
acreditadas  por  sus  conocimientos  especiales  y  prácticos  en  este  im- 
portante ramo  de  ganadería.  V.  S.  conocerá  cuánta  es  la  trascen- 
dencia de  estas  disposiciones,  y  cuan  poderosameote  han  de  contri- 
buir al  desarrollo  de  nuestra  riqueza  pecuaria ,  y  por  consecuencia 
de  la  agricultura,  á  quien  son  de  tan  poderoso  auxilio  la  fuerza  ani- 
nial  de  toda  elase  de  ganados  y  los  abonos  que  producen.  Decidido 
el  gobierno  de  S.  M.  por  tanto  á  conceder  a  este  ramo  la  mas  pri* 
▼ílegiada  atención,'  mirará  como  un  servicio  partieularmcnte  digna 
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út  lu  real  beneroleneía  el  celo  que  V»  S.  y  la  eomWoo  oonsoltitm 
despleguen  para  contribuir  al  logro  de  aus  benféffcaa  iBtenckmei*.» 

0XAA  D^  20  DE  FEBasBO,  declarando  gjue  el  levantaoiieiito  <!• 
planos  geomé^icos  ea  soto  obligatorio  para  las  capitales  de  províi^ 
da  y  pueblos  de  crecido  vecindario.  {Gaceta  núm,  4909). 

Kb4L  obden  de  13  ds  febeero,  declarando  que  no  titíí 
«Quipreodida  en  la  prohibición  de  extraer  moneda,  la  .plata  l^rt^ 
en  España  que  se  exporta  para  América,  {Gacela  nüm,  491 0). 

Rea^  obdbiv  de  24  DE  físbebo  ,  disponiendo  qpe  por  eate 
«ÜQ  se  dé  gratis  en  los  depósitos  de  caballos  padres  el  servicio  da 
monta.  {Gaceta  núm,  4912). 

OKGiNIZAClOI  AfiímSTRiTITi. 

Be  AL  CEDEN  DE  26  DE  ENEEO,  publicada  eu  n  de  flbrem, 
suprimiendo  cuatro  plazas  de  oficiales  en  la  secretaría  de  h  Gófteir- 
nación  del  reino.  {Gaceta  núm,  4899). 

KisAL  DECBETO  DE  2  DE  FEBBEBO ,  dEDÉo  DuevE  OfganizaeHn 
i  1os  insptctorea,da«dmjiiistraeioQ.  « 

Árt.  l.o    «Los  Inspectores  de^4a  admínistracioft  dvfl  ereadbs  per: 
real  decrete  de  8  de  enero  de..t844  i  serán  ocho^enatro  de  prlpen        \  ^ 
«fase  con  el  sueldo  de  40^000  rs. ,  y  euauro  de  segunda  eon  el  día 
80«900  rs. 

Art.  2.<>  En  lo  sucesivo  no  se  proveerl  ninguna  de  las  Taeantek 
de  estas  elases,  exceptuando  únicamente  los  ascensos  de  rigorosa  té- 
caTa. 

Alt.  S.<>  El  ministro  de  ia  Gobernación  iA  reino  me  propooMr 
la  reducción  que  conveaga  hacer  en  el  número  j  sueMta  de  hm 
inspectores  tan  luego  como  las  vacantes  que  vayan  ocurriendo  fiui- 
liten  la  ejecución  de  esta  reforma.» 

Otad  DE  7  DE  FEBBEBO ,  modiftcaudo  la  organízaeioii  Meen- 
ac]b  real. 

Art.  u^    «El  consejo  real  se  compondrá: 

l.<»    De  los  ministros  secretarios  de  Estado  y  del  despacho. 

2.<>  De  24  consejeros  ordinarios  y  16  extraordinarios ,  autorisa- 
dos  para  tomar  parte  en  las  deliberaciones  del  consejo.  La  supre- 
sión de  las  plazas  excedentes  se  hará  según  vayan  vacando  en  unn 
y  otra  cl^se. 

a.<*    De  un  secretario  general  y  de  uñ  fiscal. 

4.<*  De  seis  auxiliares  mayores  i.  7  de  la  clase  de  primeros  y  IS 
de  la  de  segundos. 

5.<>  be  siete  auxiliares  supernumerarios  sin  sueldo  alguno,  qw 
optarán  á  lá  mitad  de  las  vacantes  naturales  que  resulten  en  fa  elá- 


•^de.f^gpodoi,  rci^viiidoie  laotr*  mitad  para  la  coioeadoa  da. 
los  cesantes  de  ^a^earrecaa.á  -qaa  c^iyesgopdan. 
C?    Pa.ua  aKolúverQ  y  uoi oficial. di^  la  secrelacía.  genaraJ. 
V*  De  16>  eseribientesv.ua  pacten^  del  consejo «  dos  ugiersf, 
siete  porteros  de  las  secctooos  y  castro  mozos  de  oficio. 

M^  8*^  £1  sueldo  del  vieepiesideute. nombrado  por  mí  será  da 
MtOOO  nu;  el  de  los  consejeros  ordinarios  de  SO  ,000;  el  del  secreta* 
rio  general  y  el  del  fiscal  de*40«poo ;  el  de  los  auxiliares  mayores  y 
daforimeray  se;^unda.  clase  da  24»  18  y  i2»000;  el  del  arohiv^^  y 
oficial  de  la  secretaria  general  de  13  y  de  8,000;  el  de  los  escri» 
bientes»  sieta  de  6,000  rs^»  otroa  siete  dcMOO,  y  dos  de  4,000, 
j  últimaouiate  el  del  portero  del  consejo  ^rá. de  10,000  r8«;  el  da 
los  ugieres  de  8,000 ,  el  de  los  porteros  de  las  secciones  de  5,000» 
j  el  de.  los  mozos,  de  oficio  de  ^^íDO^ 

Art.  S.<»  Las  secciones  en  que  se  dividirá  el  consigo  para  loa 
asiuHos  aáministvati vos»  serán, de  Estado  y.  Gracia  y  Justicia,  da 
Goerra  y  Marina ,  de  Gobernación  del  reino ,  de  Hacienda ,  de  Ga» 
ovMPeia ,  Instrucción  y  Obras  públicas,  y  de  Ultramar^  La  de  lo  can» 
teacioao  eonacera  como  hasta  aquf  de  loa^  asuntos  que  le  están  co- 
matídos*» 

Real  j>sGiíkT0  db  17  db  febbebo,  dando  nueva  organiíacioa 
aLciD044>  de  insirucolon  pública, 
ÁxL  u^    •Zl  coas^  de  iostruce'iQn  pública  se  cpmpondrá: 
Del  miniaCre  del  rama,  presidente. 
Peun.vieeBresideote  nombrado  por  mf. 
Del  director  general  de  instrucción  pública. 
Da  rainte  y  ocho  coasfjieroi, 

ÁiU  3.^   Loa  consejeros  se  elegtráa  tjafjtn  Iss  clases  signieates: 
Catedráticos  en  ejercicio» 
Id.  cesantes  ó  Jubilados. 
Doctoces.da  las  varias  facultades» 
SnüStos  de  giraa  reputación  ea  la  literatura  i  las  ciencias. 
Aitf  S.***  £1  cacg9  da  consejero  de  instracciop  pública  ea  Jiongrf- 
fice ,  y  no  devenga  sueldo. 
Avt,  4.<»   £1  cons^p  se  dividirá  en,  las  s^onei  sigoieptas; 
I.»    Instrucción  primaria. 
i.*    Filosofia, 
8.«   Cieaciaa  eclesiá^ss. 
4,»   J(urisprudenc¡a« 
S^^^.   Cieaeias  oiédici^ 

6.*    Administración  y  gobierno  de  b  enseñanza ,  de  las  ^scoelaf 
j  aui  fondos^ 
Árt,  S.<»   La  primera  sección  aa  compondrá  de  siete  vocalti»  i 
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8a!)er:  tres  especiales,  dos  de  la  seccioa  de  filosoRa,  uoo  déla  it 
dencias  eclesiástieas ,  7  otro  de  la  de  administración. 

La  segUDda  sección  se  compondrá  de  siMe  vocales:  cineo  espt- 
ei&les,  uno' de  la  de  ciencias  eclesiásticas,  y  otro  de  la  de  admi- 
iibtracion» 

La  tercera  sección  se  compondrá  de  cinco  vocales,  todos  m- 
peciates. 

La  cuarta  de  cinco  vocales  i  igualmente  especiales. 
La  quinta  de  siete  vocales ,  á  saber:  cinco  médicrs  y  dos  famuh 
céoticos. 

La  sext3  constara  de  nueve  vocales:  tres  especiales,  uno  cor» 
respondiente  á  cada  una  de  las  demás  secciones  y  el  secretario  gt^ 
neral. 

Art.  6.^  £1  vicepresidente  no  pertenecerá  á  sección  alguna ,  j 
podrá  presidirlas  todas  con  voz  y  voto. 

Art.  7.^  El  director  general  de  instrucción  pública  será  indivi- 
duo nato  de  todas  las  secciones. 

Art.  S.^  Habrá  un  secretario  general  que  deberá  ser  oficial  dd 
ministerio.  En  cíida  sección  hará  de  secretario  el  mas  joven,  y  pre- 
sidirá el  mas  anciano :  el  secretario  general  lo  será  especial  de  ta 
seita  sección. 

Art.  9.<>  Los  consejeros  tendrán  voz  y  voto  en  toda  clase  ¿t 
cuestiones  que  se  sometan  al  dictamen  del  consejo  pleno,  eteeplo 
en  las  que  se  refieran  i  asuntos  del  profesor;«do  públfco,  en  tas 
euaUs  no  podrán  intervenir  de  modo  alguno  los  catedráticos  «1 
ejercicio. 

Art.  10.  El  consejo  de  instrucción  púbtiiia  dará  su  dictamen 
siempre  que  sea  consultado  por  mi  gobierno ,  ó  cuando  lo  prescri* 
ban  los  reglamentos;  y  lo  veríQcará  en  pleno  y  por  secciones, 
gun  se  determine  en  los  diferentes  casos. 

Art.  i  I .    El  consejo  pleno  será  especialmente  consultado : 

í.^    Sobre  la  formación  6  reforma  del  plan  general  de 

2.<>  Sobre  la  creación  ó  supresión  de  escuelas  y  estableeimieiK 
los  científicos  y  literarios  de  toda  clase. 

3.*  Sobre  el  aumento  o  supresión  de  facultades  ó  cátedras  en  las 
escuelas  que  hoy  existen. 

4.*    Sobre  remoción  de  los  catedráticos  propietarios. 

Art.  13.    Podrán  ser  consultadas  las  secciones  respectivas:        ^ 

!••  Sobre  los  métodos  de  enseñanza,  organización  de  los  está- 
blecimientos,  libros  de  texto  y  calificación  de  obras  para  prembr 
á  sus  autores. 

3.*  Sobre  los  expedientes  de  oposición  para  el  nombramiento  dt 
oatedrátlcos. 


3.*   Sobre  la  antigüedad  y  clasificaeton  de  los  profesores. 
4**    Sobre  las  euestioaes  que  se  susciten  relativas  al  gobierno  in- 
krior  de  los  establecimientos ,  su  disciplina  y  admiaistracion  eco- 


nómica. 


Art.  13.  Un  reglamento  interior  determinará  los  pornoeoores  ^e 
la  organización  del  consejo  de  instrucción  pública  y  el  régimen  del 
i(jerc¡cio  ordinario  y  extraordinario  de  sus  funciones. » 

OcBO  px  23  DE  FEBBEBO,  sobro  el  USO  de  licencias  por  los  em- 
l^laados  dependientes  del  ministerio  de  la  Gobefuacion. 

1.*  «Los  empleados  en  activo  servicio  que  por  traslación  ó  ascen- 
so pasen  a  desempeñar  nuevos  destinos  deberán  tomar  posesión  de 
«líos  en  el  preciso  término  de  un  mes,  contado  desde  que  resen  en 
Im que ant:r¡ormente  servían,  y  continuarán  gozaudo  el  sueldo  de 
estos  los  días  que  medien  basta  que  lo  veriGquen.  Por  ningún  mo* 
lifo  se  bará  mayor  abono,  aun  cuando  el  empleado  obtenga  pr<iro- 
gade  aquel  término  6  real  bablitacion. 

%^  A  los  empleados  que  por  causas  bien  justiflcadas  obtengan 
ü^ncias  temporales  para  restablecer  su  salud  les  será  abonada  la 
snltad  del  sueldo  por  el  tiempo  de  la  licencia,  que  nunca  podrá  ei^ 
ceder  de  dos  meses ,  y  aingun  sueldo  por  el  de  las  prórogas, 

9.*  A  los  que  les  fuere  concedida  la  licencia  para  negocios  pro- 
pios ,  no  se  1^  abooará  sueldo  alguno  mientras  usen  de  ella. 

4.*  Toda  licencia  temporal  quedará  sin  efecto  siempre  que  el 
«mpleado  no  empiece  á  u>arla  dentro  de  un  plazo  igual  al  de  la 
flikma  licencia,  contado  desde  la  fecha  de  la  conce&ion. 

S.*  A  ningún  empleado  que  por  exceso  dé  licencia  ó  por  otro 
sBOÜvo  se  presente  á  servir  el  destino  fuera  del  tiempo  que  corres- 
ponda, se  le  dará  posesión  de  él  sin  la  competente  babilitácioDg 
^pie  deberá  solicitar  justiflcando  las  causas  que  hayan  ocasionado 
él  retraso. 

€.*  Las  solicitudes  de  licencia  y  de  próroga ,  se  dirigirán ,  como 
todas  las  demás,  por  el  conducto  regular,  y  al  darlas  curso  las  in- 
famarán los  jefes  respectivos  como  corresponda.» 

Orao  DE  Lk  MISMA  FECif  A ,  dando  nueva  plaata  al  ministerio 
de.  Marina.  {Gaceta  núm.  4914). 

Otro  de  24  de  febbeao  ,  declarando  que  la  prf sidencia  de  las 
ateeiooes  del  consejo  de  instrucción  pública  que  por  el  art.  S.*"  del 
decreto  de  17  del  corriente,  s«  concede  al  vocal  mas  anciano,  se 
«atienda  cuando  no  hubiere  presidente  nombrado  por  S.  M.  (Gacc" 
te  lusm.  4916}. 

Orno  de  24  ob  febeebo  ,  declarando  individuo  nato  del  con* 
m^o  de  agricultura  y  comercio  al  presidente  de  la  asociación  gene* 
ral  de  ganaderos.  {Gactta  nüm,  4917). 


14)  ÉL  ameno  «mukii«. 

IDPMiaOIlS  UUTITifi  i  U  áBBIIS!Ri(M  DX  U  HAQUM  TOBUCi. 

Real  obdsr  db  8  db  vebrbro,  nombrando  una  eomit?oii^e 
examine  loa  presapuestoa  de  la  isla  de  Cuba ,  Puerto-Rico  y-  Fili- 
fiinas,  y  el  lístema  de  contabilidad  que  rije  en  las  minmaa  iMas 
para  proponer  ias  reformas  que  sean  neceiarías  {Gaceta  núm,  49fl). 
Otea  db  13  de  febbe^o  ,  «obre  la  manera  de  dirigir  aue  soli- 
dlodea  loa  ftincionarios  dependientes  del  ministerio  de  Hactendt, 

Ik*  «Los  empleados  activos  de  h  hacienda  pública  dirigirán  áieai- 
pre  por  el  conducto  regular  de  sos  jefes  inmediatos  y  natoralea  la* 
Instancias  que  promuevan  en  solicitud  de  gracias,  colocaciones,  as- 
censos 6  reparación  de  agravios  suítídos  en  su  carrera. 

3>  Los  cesantes  y  jubilados  -que  no  se  hallen  temporalmente  en 
servicio  activo  y  los  demás  individuos  de  clases  pasivas  deberán  dí- 
tiglrlaa  por  conducto  del  intendente  de  la  provincia  en  que  eité  ra- 
dicado el  pago  de  sus  haberes. 

3.*  Únicamente  podrán  enviarlas  en  derechura  á  este  ministerio, 
tanto  los  empleados  activos ,  como  los  individuos  de  clases  pasitas, 
cuando  tengan  que  verlGcarlo  en  queja  de  los  jefes  de  las  oficinas 
generales  6  provinciales  por  no  haber  sido  atendidas  las  reelamaclo- 
iics  que  gradualmente  hubiesen  dirigido  á  los  mismos  jefes. 

4.*  Se  esceptúan  de  las  dos  disposiciones  anteriores  los  ex-minis-. 
Iros  de  la  corona,  senadores ,  diputados  y  consejeros,  los  cuales  po- 
drán remitir  sus  solicitudes  en  derechura  á  este  ministerio ,  ó  á  His 
dependencias  en  que  necesiten  entablarlas. 

5.»  Los  jefes  de  las  oficinas  centrales  y  provinciales  darán  sen 
su  informe  el  curso  correspondiente  á  las  solicitudes  que  reciban» 
quedando  responsables  con  sus  empleos  los  que  así  no  lo  biefenen 
sin  motivo  justificado. 

6.*  No  tendrán  curso  alguno  en  este  ministerio ,  ni  en  las  enci- 
nas dependientes  -del  mismo ,  las  solicitudes  que  se  les  dirijan  Aiela 
de  los  conductos  señalados  en  las  disposiciones  precedentes* 

7.*  Tampoco  lo  tendrán  las  que  no  se  hallen  estendidas  en  papel 
del  sello  correspondiente  con  arreglo  al  real  decreto  de  16  de  febre- 
ro de  1824  y  órdenes  posteriores. 

Esta  disposición  comprende  también  las  solicitudes  de  psrll- 
cnlares.» 

Ley  sancionída  poa  S.  M.  en  ti  de  fbebebc,  autorizando  al 
gobierno  para  cobrar  las  rentas  y  contribuciones  hasta  fin  de  junio 
próximo.  {Gaceta  núm,  4903). 

Real  decbetq  pe  14  »e  febegao,  sobre  conversión  de  créditos 
contra  el  Estado. 


Art  1.^  «No  té  llevará  á  efecto  nlogun  acaerdo  de  la  comisión 
ét  RquidacioB  y  conTecaion  dt  crédito»  {>or  contratos  sino  en  virtud 
4t  real  aprobación. 

Art.  3.*  Para  qae  recaiga  la  expresada  real  aprobación  deberá 
«D  cnalquier  caso  y  negocio  consultarse  previamente  al  consep 
foal  en  pleno ,  de  cuyo  dictamen  se  babrá  de  hacer  siempre  mérito 
€B  la  resolución  definitiva. 

«Art  3.*  Al  presentar  á  las  cortes  el  proyecto  de  ley  anuncia- 
do en  el  real  decreto  de  7  de  enero  ultimo  para  satisfacer  la  deuda 
DO  procedente  de  haberes ,  el  ministro  de  Hacienda  propondrá- b  de- 
fogicbn,  ya  Infneifiata,  ya  en  un  plazo  fijo  y  breve,  de  la  ley -de 
t4  de  febrero  de  íB4^  sobre  Kquidaeion  y  conversión  de  eré<fil08'por 
contratos.» 

RsAL  DBGiuETO  HE  26  US  MBASBO,  estableciendo  una  nuera  ta- 
rilii  de  derecho  sobre  especies  determinadas. 

Art.  !.•  ft£n  las  capitales  de  provincia  y  puertos  habilitadas 
donde  se  cobran  los  derechos  de  puertas,  se  exigiria  los  de  las  es- 
pecies determinadas  desde  el  15  del  próximo  marzo  con  arreglo  á  la 
tarifii  adjunta. 

Art.  )••  Se  suprimen  desde  la  misma  fecha  loa  derechos  de  puer- 
tas y  arbitrios  de  todas  clases  sobre  las  primeras  materias  y  produc- 
tos de  las  Xábcicas  nacionales  de  tegidos  y  puntos  de  lana,  estambre, 
seda,  cáñamo,  lino,  algodón ,  loza , china ,  vidrio,  cristal  y  papel, 
el  corcho,  maderas  de  construcción,  hierro,  y  demás  metales ,  y  las 
máquinas ,  muebles ,  herramientas  y  utensilios  construidos  con  al- 
guna de  aquellas  materias ;  los  productos  químicos  y  las  pieles  de 
todas  clases  al  pelo  y  curtidas,  los  abanicos,  sombreros,  los  hules 
y  encerados  y  ropas  hechas. 

Los  géneros  y  efectos  extranjeros  de  la  misma  clase  que  los  ya 
expresados  quedarán  igualmente  libres  de  todo  arbitrio  municipal  ó 
provincial. 

Art.  9.<»  En  los  demás  pueblos  administrados,  arrendados  6  en- 
cabezados por  las  especies  de  consumos,  se  exigirán  desde  el  citado 
dia  los  derechos  que  señala  la  tarifa  unida  á  este  decreto ,  según  la 
aséala  de  población. 

Art.  4.<>  Los  pueblos,  encabezados  y  arrendados  rectificaran  sui 
actuales  encabezamientos  6  arriendos  en  proporción  á  la  alteración 
de  detechos.,  aumentándose  con  el  importe  de  los  de  las  nuevas  es- 
jpecies. 

Art.  SJ"  Desde  el  espresado  dia  15  de  marzo  no  se  exigirán  de- 
rechos de  fabricación  al  jabón  duro  y  blando,  adeudándolos  sola- 
mente en  el  consuQio. 

Art.  6.<»   Las  fábricas  de  jabón  serán  intervenidas  por  la  adminis- 
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tnieion  en  los  mismos  térmioos  que  las  de  aguardiente. 
,  Árt.  7.*  Tanto  en  ias  capitales  como  en  lns  demás  pueblos ,  solo 
je  podrán  exigir  sobre  el  aguardiente  arbitrios  6  recargos  que  no  es- 
cedan  en  ningún  caso  de  la  mitad  del  derecho  señalado  á  las  pobla- 
ciones hasta  la  cuarta  clase  inclusive ,  y  de  la  tercera  parte  eu  todas 
las  demás  de  la  tarifa.» 

OBRAS  PUBLICAS. 

M 

Reil  oaoK.^  DB 14  DB  BNBAO  pttbliodda  en  5  de  febrero»  lia- 
ciendo  algunas  modificaciones  en  el  real  decreto  de  10  de  junio 
áltimo»  por  el  cual  le  suprimió  la  empresa  de  aguas  de  Lorca* 
{Caceta  ném.  4892). 

Otba  DB  t  DBFBBBSBo,  doclarandt  carretera  de  gran  «omunl- 
cádon  transversal  la  que  partiendo  de  Salamanca  y  pasando 
por  Béjar,  Plasencfa,  Cacares,  Mérfday  los  Santos  vaya  á  ter- 
minar en  Huel?a,  y  mandando  que  sea  costeada  por  mitad  con 
loa  recursos  del  Estado.  [Gaceta  núm.  4896}. 

KGISLACIOI  MILITAR  T  DE  LA  ARMADA. 

Rbal  dkcbbto  DB  7  DB  FBBBEBO ,  Organizando  el  cuerpo  de 
sanidad  militar  en  los  términos  siguientes : 

Art.  !.<>  «La  dirección  del  cuerpo  de  sanidad  militar  se  compon- 
drá en  lo  sucesivo  de  un  solo  director  con  el  sueldo  con  que  actual- 
mente está  asignado  á  dicha  clase;  un  secretario,  vicedirector  ó 
consultor  del  cuerpo ;  un  vicesecretario  ,  viceconsultor  del  mismo, 
ffote  sustituirá  al  secretario  en  ausencias  d  enfermedades ;  tres  oíicia- 
lest  uno  primer  ayudante  farmacéutico ,  y  los  dos  restantes  según* 
dos  ayudantes  médicos ;  dos  escribientes  primeros ,  dos  segundos, 
ua  portero  y  dos  ordenanzas ,  todos  con  el  sueldo  que  actualmen- 
te les  está  asignado. 

Art.  2.«  El  nombramiento  de  director  será  de  mi  libre  elec- 
don. 

Art.  3.*  Para  poder  ilustrar  al  director  en  los  casos  cientíGcos  ¿ 
facultativos  habrá  una  junta  consultiva,  de  la  que  será  presidente, 
compuesta  de  tres  jefes  del  cuerpo;  dos  médicos,  que  serán  preci- 
tamente el  secretario  de  la  dirección  y  el  jefe  de  sanidtid  del  distri- 
to»  y,  el  Ticedirector  farmacéutico.  El  vicesecretario  de  la  dirección 
ejercerá  las  funciones  de  secretario  de  la  junta,  pero  sin  voto,  a 
cscepcion  de  los  casos  en  que  por  ausencia  o  enfermedad  deje  de 
asistir  alguno  de  los  vocales  que  la  componen.  Los  individuos  de  di- 
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cha  junta  no  tendrán  por  esta  comisión  emolumento  ni  grati£ca« 
don  algana  sobre  el  sueldo  que  por  sus  respectiros  empleos  dis* 
frotan. 

Art.  4.^  Los  direetores  actuales  que,  según  lo  prevenido  en  el 
«rt  í.^,  queden  cesantes ,  disfrotarán  el  sueldo  qoe  por  sus  años  de 
lervieto  les  corresponda,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  ley  que 
ríje  sobre  el  par^cular.  £1  ministro  de  la  Guerra  queda  encargado 
de  espedir  las  órdenes  necesarias  para  su  cumplimiento.» 

Ebal  onnsii  db  8  db  fbbbbbo,  determinando  las  cualidades 
qa€  han  de  tener  lot  yolontarios  qoe  se  admitan  en  el  servicio 
de  la  armada.  (Gaceta  núm.  4898). 

Bbal  dbcbbto  db  14  DB  FBBBEBO,  dlspooleodo  qoe  los  jóve* 
nes  de  17  á  20  años  qoe  ingresen  en  la  reserva  del  ejército  co- 
mo sobtenientes ,  no  disfroten  soeldo  mientras  estén  en  provin* 
eia.  (Gaceta  núm»  4903). 

Otbo  db  33  db  febbbbo,  suprimiendo  la  jonta  directiva  y 
eonsoltiva  de  la  armada  y  restableciendo  la  dirección  y  mayo-» 
ría  generales  de  Ja  misma  con  las  atribuciones  qoe  les  desigoan 
las  ordenanzas  generales.  (Gaceta  núm.  4914J. 

Ley  sánciohada  por  S.  M.  bn  28  db  bnbbOj  antorisando  al 
gobierno  para  llamar  25,000  bombres  á  las  armas  por  espacio 
de  7  años,  (Gaceta  núm.  4919). 
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COMENTAmOrY  0BSS»TACZ0H1»  8OBRIM4O» 
AaTzcuXiOa  xas  zwFp&TAsrass  pni  nusto  cox>xoq 


I. 


Examen  de  los  artículos  8  y  4  del  código^  que  tratan  de  los 
actos  preparatorios  del  delito ^  de  la. tentativa  y  y^  del  delito 
frustrado. 


Lm. 


ley  debe  defloir  y  determinar  las  circQDstancJas  que  han 
de  concurrir  eo  uo  hecho  para  calificarlo  de  delito;  pero  como 
este  DO  auele  consumarse  sino  mediante  la  ejecución  de  varios 
actos  sucesivos ,  7  no  siempre  los  ha  practicado  todi is  el  colpa- 
ble  c.uando  cae  en  poder  de  la  justicia ,  debe  también  la  ley 
apreciar  el  grado  de  culpa  y  íijar  la  cantidad  de  pena  que  cor- 
responde á  cada  uno  de  dichos  actos.  £1  nuevo  código  penal  lo 
hace  así  en  los  arts.  8.0  y  4.o,  cuyo  texto  es  el  siguiente: 

Art.  3.^  '  «Son  punibles  no  solo  el  delito  consumado  sino  el 
^rastrado  y  la  tentativa. 

Hay.  delito  frustrado,  cuando  el  culpable  á  pesar  de  haber 
hecho  cuanto  estaba  de  su  parte  para  ccTnsumarlo  no  logra  su 
mal  propósito  por  causas  independientes  de  su  voluntad. 

Hay  tentativa,  cuando  el  culpable  dá  principio Á  la  ejecución 
del  delito  directamente  por  hechos  exteriores  y  no  prosigue  en 
ella  por  cualquier  causa  ó  accidente  que  no  sea  su  propio  y  yo* 
laotario  desistimiento. 

Art.  4."*  La  conspiración  y  proposición  para  cometer  un  de- 
lito, solo  son  punibles  en  los  casos  én  que  la  ley  las  pena  es- 
peelalmente. 
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La  conspiración  existe  cuando  dos  ó  mas  personas  se  con- 
ciertan para  la  ejecncfon  del  deHto. 

.    La  proposición  se  verifica  cnando  el  qne  ha  resuelto  come- 
ter ou  delito  propaoe  su  ejeeuciof  á  otra  ú  otras  personas.» 

£n  la  perpetración  da  un  delito  deben  estingnlrse  loá  esta- 
dos siguientes:  I.»  Los  actos. internos,  esto  es,  el  pensamiento, 
el  deseo  y  la  resolución  criminal:  3.^  Los  actos  extemos  pre- 
paratorios que  se  dirigen  á  facultar  los  medios  de  llevar  á  cabo 
la  resolución  crioüioal,  pero  que  no  son  todavía  el  principio  de 
la  ejecución  del  crimen,  por  cuanto  no  tienen  con  el  pensa-* 
miento  de  él  una  relación  forzosa,  necesaria  é  inmediata:  s.^  Los 
actos  que  dan  principio  á  la  ejecución  del  hecfao  material  del  de- 
lito ,  en  tanto  que  el  agente  puede  suspender  por  so  voluntad 
esta  ejecución :  4.*'  Los  actos  de  ejecución  cuando  el  delincuente 
ha  puesto  ya  todos  los  medios  para  perpetrar  el  delito,  y  sin 
embargo  este  no  llega  á  consumarse  por  causas  independientes 
de  ia  voluntad  de  su  autor:  S,^  La  consumación  del  delito»  Un 
ejemplo  aclarará  esta  doctrina.  Una  persona  piensa  robar  á  otra, 
entra  en  deseos  de  verificarlo  y  resuelve  cometer  el  robo.  Hasta 
aquí  00  hay  mas  que  actos  internos,  el  primer  estado  del  delito. 
Pero  conociendo  que  ella  sola  no  puede  llevar  á  efecto  su  resofu- 
cion,  propone  á  otros  para  que  le  ayuden  y  todos  se  conciertan 
para  la  ejecución  del  crimen ,  acuerdan  la  manera  de  verificarlo, 
compran  ganzúas ,  observan  las  entradas  y  salidas  de  la  casa  que 
se  proponen  robar,  se  proveen  de  armas  y  lo  tienen  todo  dispues- 
to para  dar  el  golpe.  Ya  tenemos  actos  preparatorios,  proposi- 
ción, conspiración  para  el  delito,  pero  no  un  principio  de  eje- 
cución del  acto  material  en  que  consiste :  esto  es ,  tenemos  el 
segundo  estado  del  delito.  Llega  la  hora  de&ignada  para  el  cri- 
men ,  y  los  ladrones  se  presentan  delante  de  la  casa  que  debe 
ser  robada;  abren  las  puertas^  se  introducen  en  la  habitación 
donde  está  el  dinero,  y  cuando  aun  todavía  pueden  no  tomarlo 
y  arrepentirse  sienten  pasos,  temen  ser  descubiertos  y  huyen 
sin  haber  consumado  el  delito.  En  este  caso  hay  ya  tentativa  de 
harto  y  está  el  crimen  en  su  tercer  estado.  Pero  supongamos 
que  los  ladrones  no  tienen  motivo  alguno  para  suspender  la  eje- 
cticion  de  su  propósito,  y  siguiendo  adclacte  se  apoderan  del  di-* 
ñero  que  se  proponían  robar,  y  cuando  ya  se  marchaban  con  él 
lo  pierden  dentro  de  la  misma  casa  al  huir  de  los  yecinos  que 
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los  han  sentido  y  los  persiguen.  Hay  «o  este  caso  delito  de  rebo 
frastrado^  porque  los  ladrones  pusieron  de  su  parte  todos  tos 
aiedloa  para  ponerlo  en  ejecue^n,  y  si  este  no  se  ha  llevado  4 
cfeeto  ha  sido  por  causas  Independientes  de  su  voluntad.  Supon- 
gamos por  último,  que  no  ocurre  ninguno  de  estos  accidentes  y 
los  ladrones  se  llevan  las  cosas  hurtadas,  y  tendremos  el  hurto 
consumado.  Supuesta  esta  explicación  pasemos  á  examinar  cada 
uno  de  los  estados  del  delito  bajo  el  punto  de  vista  de  su  crlmi« 
validad  y  de  la  pena  que  le  corresponda. 

Los  actos  internos,  la  resolución  y  el  propósito  de  delinquir 
90D  hechos  ilícitos  en  el  orden  moral  y  religioso ,  pero  careceii 
de  oaa  circunstancia  indispensable  para  que  en  el  orden  social 
puedan  ser  considerados  como  delitos,  ni  como  objeto  de  san- 
són penal.  No  basta  que  un  acto  sea  ilícito  para  que  la  ley  de^ 
l>a  castigarlo ;  es  menester  además  que  la  Justicia  humana  tenga 
nedfos  para  apreciarlo  debidamente.  Ahora  bien ,  la  resolución 
de  delinquir  carece  de  este  último  requisito.  Cuando  el  pensa* 
miento  no  se  manifiesta  por  actos  exteriores ,  solo  á  Dios  corres- 
ponde Juzgarlo,  porque  Dios  solamente  puede  copocerU.  Así  es 
qae  ninguna  legislación  ha  osado  penetrar  en  el  corazón  de  los 
hombres  para  castigar  ni  premiar  sus  ocultos  pensamientos.  Ya 
digeron  los  Icgisiadores  romanos  que  nadie  podía  ser  penado  por 
lo  que  pensaba:  eogUationis pmnam  nemo  patitur  (i).  También 
las  leyes  de  Partida  establecieron  este  principio,  mandando  que 
nadie  fuese  castigado  por  el  mero  pensamiento  de  delinquir, 
aunque  haya  practicado  algunos  actos  para  la  ejecacion  del  de- 
lito, siempre  que  se  arrepienta  antes  de  consumarlo  (3).  Elnue* 
YO  código  penal  no  podia  menos  de  seguir  esta  doctrina,  y  asi 
8S,  que  cuando  la  resolución  de  delinquir  no  se  manifiesta  por 
setos  exteriores,  no  es  objeto  siquiera  de  ninguna  de  sus  dispo- 
siciones. El  delito  por  lo  tanto,  cuando  se  halla  en  su  primer 
estado,  ni  es  verdadero  delito  á  los  ojos  de  la  ley,  ni  cae  bajo 
la  jurisdicción  de  los  tribunales. 

Los  actos  externos  preparatorios  que  no  son  el  principio  de 
Ja  ejecución  material  del  crimen ,  no  pueden  ser  tampoco  pena- 
dos por  regla  general^  á  menos  que  sean  de  tal  naturaleza  que 
eonstituyan  por  sí  mismos  un  delito  especial.  La  razón  es,  por- 

(I)    D*  L.  IS ,  iiU  19 ,  lib.  XLTiri. 
(«)    L,t,lít.31,Párl.  7.« 
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que  estos  actos  no  teoiendo  uoa  relacioo  forzosa,  inmediata  cod 
el  crimen ,  no  puede  la  Justicia  humana  apreciarlos  con  acierto. 
Por  ejemplo,  se  encuentra  á  un  hombre  provisto  de  armas  y 
ganzúas  rondando  una  casa  á  media  noche.  ¿Se  sigue  necesa- 
riamente de  este  acto  que  ha  habido  conato  de  robo  ?  No ,  cier- 
tamente. Cualquiera  abrigará  contra  este  hombre  graves  presan- 
clones ,  mas  si  otros  hechos  no  prueban  su  resolución  de  hor* 
tar,  podrá  ser  castigado  como  portador  de  ganzúas  y  de  armas 
prohibidas^  pero  no  como  reo  de  tentativa  de  hurto.  Este  hom^ 
bre  pudo  encontrar  aquellas  armas  y  ganzúas  pocos  mpmentot 
aBtes  de  la  prisión:  en  vez  de  acechar  la  «asa  del  rico  pudo 
tar  rondando  la  ventana  de  su  querida.  No  hay  pues  en  este 
so  una  relación  inmediata  y  necesaria  entre  el  acto  preparatorio 
y  el  delito  aunque  pudo  muy  bien  haberla ,  y  por  io  tanto ,  se- 
rta inicuo  castigar  al  hombre  en  cuestión  como  reo  de  tentativa 
de  hlirto.  Pero  como  generalmente  no  es  fácil  á  la  Justicia  ha-» 
mana  descubrir  la  rtiaclon  que  puedan  tener  los  actos  prepara- 
torios con  el  crimen  á  que  se  refieran  cuando  no  ha  tenida 
principio  su  ejecución  material ,  es  también  regla  general  que  los 
actos  preparatorios  que  no  hagan  parte  de  dicha  ejecocioa  nt 
constituyen  un  delito  sui  generis,  ni  merecen  pena  alguna. 

Esta  doctrina,  además  de  ser  la  corriente  en  la  ciencia  del 
derecho  penal,  se  infiere  del  art.  3.**,  tft.  4.°  del  código.  SegQU 
el  primero  de  estos  artículos ,  la  tentativa  de  un  delito  no  es  piK 
nible  sino  cuando  el  culpable  ha  dado  principio  á  la  ejecución, 
del  mismo  delito:  luego  mientras  los  actos  preparatorios  no  ha« 
gan  parte  de  dicha  ejecución  no  son  tampoco  dignos  de  pena* 
Según  el  art.  4.°,  la  proposición  y  conspiración  para  cometer  oa 
delito  no  son  punibles  sino  cuando  la  ley  las  pena  especialmeo* 
te :  luego  con  menos  razón  deben  castigarse  otros  actos  prepa* 
ratorios  que  no  tienen  una  relación  tan  estrecha  con  el  delito  á 
que  se  refieren. 

¿Pero  cómo  distinguir  los  actos  que  dan  principio  á  la  ejo* 
cucion  de  un  delito,  de  aquellos  que  aunque  preparatorios  del 
mismo  no  forman  parte  de  su  ejecución  ?  Es  ifnposible  estable* 
cer  sobre  este  punto  una  regla  general,  pero  los  tribunales  de* 
ben  tener  presente  una  observación  que  ilustrará  sa  Juicio  euaii* 
do  tengan  que  resolver  casos  de  esta  especie.  Todo  acto  de  coya 
^ecucion  se  infiera  necesariamente  t\  propósito  inmedinto  de  eooM^ 
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ter  UD  crím^Dy  haca  parte  de  saeJecucioO)  pera  cuando  &ededo2Ci( 
coa  la  mi»roa  razoo  no  proyedo  criminal  qae  una  resolución  lí» 
cita ,  no  puede  considerarae  como  principio  de  la  ejecución  del 
d'Jito.  Por  rjemplo,  un  cocinero  compra  cierta  cantidad  de  8B« 
blimado  corrosivo;  este  acto  pnede  ser  preparatorio  de  nnasesi"» 
pato ,  pero  mientras  el  cocinero  no  Iiaga  roas  que  comprar  y 
guardar  su. específico »  no  se  infiere  necesariamente  de  sn  aecioa 
fi  propósito  de  envenenar  á  su  amo,  porque  pudo  nuiy  Uea 
proponerse  exterminar  ratones  ú  otros  aninuiles  dañinos.  Pero 
si  después  de  haber  comprada  el  veneno  lo  introdojo  furtiva- 
paeate  en  la  comida  que  preparaba  para  su  amo,  ya  de  «sta  ac* 
(¡ion  no  puede  menos  de  inferirse  un  propósito  criminal ,  la  in- 
tención de  cometer  un  envenenamiento. 

Pero  esta  doctrina  tiene  sus  escepciones.  Si  los  actos  prepa- 
ratorios de  que  vamos  tratando  no  merecen  generalmente  pena 
alguna ,  es  porqua  la  Justicia  humana  no  tiene  por  lo  común 
medios  suficientes  para  apreciarlos;  de  donde  se  infiere,  que 
cuando  esta  razón  no  exista,  cuando  los  tribunales  puedan  eo- 
nocer  acertadamente  de  esta  especie  de  actos,  es  taa  grapde 
el  interés  de  la  sociedad  en  prevenir  los  delitos ,  que  debe 
la  ley  castigarlos.  £1  uso  de  armas  prohibidas,  la  venta  de 
sustancias  venenosas,  la  vagancia,  la  frecuentación  de  las  ea» 
sas  de  Juego,  son  actos  preparatorios  por  ocasión  de  mu«-. 
chos  delitos,  que  la  ley  puede  definir  y  castigar  con  provecho, 
y  que  pueden  apreciar  los  tribunales  con  acterto.  La  pro* 
posición  del  delito  y  la  conspiración  para  deUnquir  son  tam- 
bién actos  preparatorios  que  no  hacen  parte  de  la  «Jecoeion  nut- 
terl^l ,  y  que  en  algunos  casos  tiene  el  Estado  un  grande  interés 
en  reprimirlas.  Así  es ,  que  en  todas  las  legislaciones  modernas 
son  delitos  ^t  gemris  la  vagancia,  la  venta  de  sustancias  vene- 
nosas, el  uso  de  armas  prohibidas,  etc.,  y  en  muchas  se  casti- 
ga con  penas  mas  ó  menos  graves  la  proposición  y  conspitacion 
relativas  á  ciertos  delitos. 

Conforme  coa  esta  doctrina  nuestro  código,  declara  punibles 
ea  ^u  JngAr  correspojodieite  mochos  fictos  preparatorios  <le  los 
delitos ^  de  los  .cuales  .po  eji,oca&io(i  de  hablar  en  este  momento, 
y  además  «stableee  la  excepción  .relativa  á  los  actos  que  siendo 
preparatorios  del  crimen  no  son  sin  embargo  el  principio  de  sa 
ejecución  materiaL  En  este  caso  se  hallan ,  s^un  hemos  dicho 
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aTit^s,  la  proposición  y  la  coQ5pfrftcioiiy  de  las  ctíhlbi  no  paedé 
hacerse  cargo  el  fegiáfad(»r  sino  con  grandes limRaefones. 

'La  propósttrlon  se  verifica  (suando  el  qae  lia  resuelto  cometer 
ün  delito  propl]tne  su  ejeiéudon  á  otra  ú  otras  personas.  Teine- 
Ini^s  en  este  caso  elprópó^tto  dé  delinquir,  y  nn 'acto  exterfdr 
qtie  lo  maiafnesta.  ¿Pero  hay 'todhs  las  clrctin^a^cias  qne  añtir* 
Hzan  la  sanción  penal  .'Una  falta,  oes  tan  'diid<9Sa,  qt>e  si  con* 
tShdó  con  ella  liíiptislese  la  tey  un  castigo  sería  por  fo  'general 
ibjQáto.  Aonqoeia  proposición  del  delito  revela  un  pétii^afnieaK» 
fehmiíial,  nada  es  fnas  fácil  qoe  eqoivocarise  sobre  Su  fcfrmati» 
'dad  ó  su  Importancia.  iKara  vez  es  posible  asegurarse  d^  que  üi 
pfVoptíesta  de  tín  dtlíto  anuncia  mías  bien  una  test>ludi6n- firme 
3e  delinquir  y  ti n* peligro  inminente  para  la  sociedad,  iqtie  liii 
Aeseo  vituperable,  ó  un  arrebato  de  c^dio  sin  resultado  para  el 
8ráen  público.  No  síetepre  liacen  los  hombres  todo  lo  malo  que 
piensan  hacer,  ni  aun  piensan  hacer  siquiera  todo  lo  mald  ((tte 
dicen.  En  este  Supuesto,  la  justicia  hámana  carece  por  lo  co» 
tnnn  de  medios  liábílels  para  apreciar  el  mal-de  hi  simple  pro- 
posición del 'delito;  pero  como  puede  ivaber  ocasiones  en  que  es- 
te mal  Sea  estimable,  y  el  interés  de  la  sociedad  -en  prevenirlo, 
inmenso ,  conviene  que  el  legislador  establezca  algunas  excepdo» 
ñes^de  la  regla  que  considera  no  putiible  la  simple  proposíefcm 
flei  delito.  Xa  que  se  hace  por  ejemplo  para  cometer  no  regiet»- 
dio  con  todas  laS  dréunstancias  que  prueban  la  existencia  de  H- 
te  proyecto  critnlnal,  puede  poner  al  Estado  ien  grave  péligr» 
qae  la  ley  debe  prevenir  á  tiempo  castigando  al  déHneuMte. 

t:a  conspiración  que  consiste  en  él  concierto  de  dos  ó  mM 
petsonits  para  la  ejecudon  de  un  delito  {%.  V*^  Srt.  4."^  es  ya 
un  hécbo  tnas  positivo  y  que  puede  "ser  mejor  apreciado  que  la 
simple  propuesta:  es  también  un  acto  preparatorio^  pero  no  él 
principio  de  la  ejecución  material  del  delito.  Varias  personat 
se  cctevienen  en  incendiar  un  edificio,  y  este  acuerdo  supone 
que  han  tenido  reuniones ,  que  han  deeldido  la  manera  de  eo^ 
meter  el  crimen  y  que  se  ha  sefiáladb  á  cMa  uno  la  parte  que  lia 
de  tomar  en  su  ejecución ,  y  que  se  han  practicado  otros  aetea 
ftras  fáciles  de  ceneCíer  y  apreciar,  y  mas  peligrosos  para  el  ór* 
den  ioclal  que  Iasimt)h5  propuesta.  Pero  eomo  aún  todavía  no 
há  tenido  el  flblho  un  principió  de  «jecucion  material,  comoea 
muy  difícil  averiguar  M  grado  del  iielfgro  en  que  este  coneierio 
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pueda  poner  al  Estado ,  do  es  fácil  tampoco  estimar  la  culpa  de 
los  conspiradores*  Por  otra  parte  ^  según  sea  la  naturaleza  del 
delito  así  la  conspiración  que  se  verifique  para  perpetrarlo  con- 
siste en  hechos  mas  ó  menos  materiales «  mas  ó  menos  suscepti- 
bles de  ser  conocidos  ó  Juzgados  >  mas  ó  menos  peligrosos  pan 
el  orden  social.  La  conspiración  contra  los  poderes  del  Estada 
,á  acompañada  de  circunstancias  que  le  dan  un  aspecto  exte- 
rior mas  determinado  j  sensible  que  la  conspiración  de  dos  la<» 
drones  contra  el  bolsillo  de  un  particular.  Fuera  de  esto,  el  pe* 
ligro  y  la  alarma  que  causa  la  primera  no  es  comparable  con  la 
alarma  y  el  peligro  de  la  segunda:  de  modo  que  la  justicia  no 
solo  tiCi^e  mas  facilidad  para  castigar  la  una  que  la  otra  ^  si- 
no un  interés  mayor  y  una  necesidad  mas  apremiante.  Por  es- 
tas razones  no  se  puede  establecer  una  sanción  penal  para  toda 
conspiración  de  delito,  pero  se  deben  exceptuar  de  esta  regla 
las  conspiraciones  para  algunos  de  ellos,  cuya  persecución  y  cas- 
tigo no  ofrezcan  los  inconvenientes  que  hemos  notado. 

Según  esta  doctrina ,  es  regla  general  de  nuestro  derecho, 
que  ni  la  proposición  ni  la  conspiración  para  cometer  un  delito 
merecen  pena,  pues  solo  son  punibles  en  los  casos  en  que  la  ley 
las  castigue  especialmente  (art.  4.^).  La  ley  no  castiga  especial- 
mente la  proposición  y  la  conspiración ,  sino  cuando  se  refierea 
á  delitos  de  la  mayor  trascendencia  social  y  de  los  nías  dificllea 
de  prevenir.  Así  es  que  los  tribunales  no  pueden  castigar  li^ 
conspiración  y  proposición  para  cometer  un  delito,  excepto 
cuando  la  ley  les  haya  señalado  una  pena  determinada,  y  la  ley, 
no  señala  pena  alguna  sino  en  casos  rarísimos^  como  el  de  la 
conspiración  6  proposición,  para  el  crimen  de  traición,  el  de  re* 
belion  y  el  de  atentado  contra  la  vida  del  soberano.  Esto  viene 
en  confirmación  de  lo  que  digimos  cuando  empezamos  á  tratar 
de  esta  materia,  á  saber,  que  los  actos  puramente  preparatorios 
externos  no  son  punibles  sino  cuando  por  sf  mismos  constÍtu-r 
yen  un  delito  especial,  esto  es,  por  via  de  excepción,  así  como, 
los  preparatorios  internos  no  caen  nunca  bajo  la  Jurisdici^ion  de 
loa  tribunales. 

Pasemos  al  tercer  estado  del  delito,  esto  es,  ¿  aquel  en  que 
habiendo  dado  principio  á  su  ejecución  directamente  y  por  actos, 
exteriores,  todavía  puede  el  autor  desistir  de  su  mal  propósito» 
En  este  casó  no  hay  todavía  delito  pero  sí  tentativa  de  él,  la 
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cual  puede  ser  un  acto  puoible,  porque  además  de  suponer  li^ 
fofracdoo  de  un  deber  requerible  de  suyo,  útil  á  la  conservación 
del  orden  político ,  y  cuyo  cumplimiento  solo  puede  afianzarse 
por  la  pena ,  consiste  en  actos  materiales  cuya  relucíoo  con  ^1 
ún  del  delito  es  tan  estrecha  é  Inmediata^  que  puede  ser  apre- 
ciada por  la  justicia  humana.  Es  imposible  determinar  á  priori 
cuándo  los  actos  que  preceden  al  delito  son  meramente  prepara- 
torios, y  cuándo  son  el  principio  de  sn  ejei'ucion ;  pero  no  lo 
es  que  los  tribunales  hagan  esta  dii^tlnrion  en  cada  caso  partí* 
colar  y  porque  existe  y   es  evidente.  La  única  regia  que  en  es- 
te  panto  puede  seguirse,  es  la  dtí  ob>ervar  la  relación  masó 
menos  directa,  mas  ó  meóos  inmediata  que  tenga  el  acto  prepa- 
ratorio con  el  fío  del  delito  á  que  se  lefiere.  Si  el  acto  en  cues- 
tión contribuye  tan  eficazmente  á  la  perpetración  del  delito  que 
de  él  no  pueda  menos  de  inferirse  el  intento  de  cometerle ,  no 
puede  quedar  duda  de  la  relación  necesaria  q-^e  hay  entre  am- 
bos, y  de  que  el  primero  es  el  principlu  de  la  ejecución  del  se- 
gundo. Mas*si  el  acto  preparatorio  no  puede  contribuir  sino  in- 
directamente á  la  perpetración  del  crimen,  por  cuanto  puede 
ser  también  una  acción  indiferente  y  nada  hay  que  acredite  lo 
contrario,  no  puede  calificarse  de  ptiucipio  de  la  ejecución  del 
delito.  El  que  ha  comprado  una  escopeta  y  la  ha  cargado  y  dis* 
puesto  con  ánima  de  cometer  un  adcsiaato,  ejecuta  un  acto  pre- 
paratorio de  su  crimen»  pero  mientras  nada  mas  haya  hecho  no 
merece  ninguna  pena :  si  se  pone  delante  de  su  vícti.na,  la  ame- 
naza y  le  apunta  sin  que  !e  falle  pura  cuniumur  el  crimen  mas 
que  disparar  su  arma,  ya  no  puede  dudarse  de  la  criminalidad 
de  su  Intento:  ha  puesto  en  peligro  la  vida  d:  uu  hombre,  y  es 
reo  de  tentativa  de  homicidio.  El  que  sigue  á  otro  en  medio  de 
una  concurrencia  pública  acechando  el  momento  de  sustraer  al- 
gnna  cosa  de  sus  bolsillos,  practica  un  acto  preparatorio  del 
harto,  y  sin  embargo ,  no  es  todavía  delincuente:  pero  ti  lleva 
la  mano  al  bolsillo  de  la  persona  á  quien  acecha^  aunque  todavía 
DO  haya  sustraído  el  objeto  que  deseaba,  es  ya  reo  de  tentativa 
de  hurto.  Al  que  lleva  á  este  punto  la  ejecución  de  su  delito, 
puede  tener  la  sociedad  lateros  en  cascigarlo,  poique  si  bien  no 
ha  causado  todavía  un  daño  material  á  un  individuo^  ha  causa- 
do un  mal  moral  de  bastante  cuantía.  Los  tribunales  pueden  ado- 
rnas hacerlo,  porque  seguu  hemos  visto  tienen  aetos  materiales 
Tomo  it.  20 
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ppr  donde  apreciar  la  ioteocioD  del  delincuente.  ¿Pero  la  sanción 

S'  Bnal  es  indispensable  para  reprimirlo?  ¿Tiene  siempre  la  socie- 
ad  interés  en  castigarlo?  Esto  depende  de  las  circunstancias. 
Hemos  supuesto  que  el  criminal  dá  principio  á  la  ejecucloQ 
¿e  su  delito  ^  pero  todavía  puede  arrepentirse  y  suspenderla  sin 
causar  á  nadie  un  daño  positivo.  En  esta  situación  puede  desis- 
tir voluntariamente  de  su  mal  propósito ,  ó  por  alguna  causa  in- 
dependiente de  su  voluntad.  Si  sucede  lo  primero,  es  porque 
otros  motivos  que  no  son  el  temor  á  la  pena  han  bastado  para 
contenerle,  y  por  lo  tanto  la  sanción  penal  ha  sido  innecesaria. 
Por  otra  parte,  es  de  suma  conveniencia  promover  el  arrepen* 
timiento  de  los  que  se  disponen  á  delinquir,  y  se  díñcultaríamu" 
ého  si  estos  supiesen  que  habiendo  empezado  á  poner  en  prácti- 
ca s«  mal  prepósito,  ya  aunque  desistan  no  se  libran  del  casti- 
go, Y  por  el  contrario,  el  que  arrebatado  por  una  pasión  ó  en 
iín  momento  de  estravfo  comienza  la  ejecución  de  un  delito,  tie- 
ne un  motivo  poderoso  para  arrepentirse  y  desistir,  si  sabe  cuanr 
do  pueda  reflexionar  que  suspendiendo  sú  mala  acQlon  se  libra 
de  toda  pena.  ISi  el  que, según  el  ejemplo  puesto  arriba,  apun- 
taba jBon  la  escopeta  para  cometer  su  asesinato,  supiese  que^no 
por  desistir  de  este  propósito  se  libraba  de  una  persecución  cri- 
minal y  no  tendría  tantos  motivos  para  arrepentirse  como  si  su- 
piese que  haciéndolo  se  eximia  de  todo  castigo. 

Pero  00  militan  las  mismas  razones  cuando  el  delincuente 
suspende  la  ejecución  de  su  delito  por  causas  independientes  de 
so  voluntad.  En  este  caso ,  no  solo  no  ha  habido  arrepentimien- 
to, sino  que  la  presunción  es  de  que  el  delito  se  hubiera  llevado 
á  efecto  á  no  haber  ocurrido  el  accidente  que  lo  impidió ;  por- 
^e  el  que  dá  principio  á  un  crimen  debe  suponerse  que  lo  pre- 
tende consumar  mientras  no  se  acredite  lo  contrario  por  hechos 
tan  positivos  al  menos ,  como  los  que  constituyen  el  principio  de 
la  ejecución.  De  aquf  se  deduce,  que  la  tentativa  suspendida 
por  causas  agenas  á  la  voluntad  del  agente  es  un  acto  punible, 
porxj^uf  la  sanción  penal  es  el  único  medio  de  reprimirlo,  y  It 
sociedad  está  interesada  en  castigarlo.  Un  ladrón  en  el  momento 
de  Irse  á  apoderar  del  objeto  del  robo,  y  cuando  aun  puede  de- 
sistir de  su  propósito  es  aprendido  por  la  justicia;  esto  prueba 
gue  solo  la  sanción  penal  podría  corregirle,  porque  el  delito  sé 
luJbria  ^^isumAdQ  á  no  haber  j»ido  jpor  el  accidente  que  vino  á 
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impedirlo.  Tampoco  hay  interés  algaoo  en  ofrecer  la  impunidad 
á  un  hombre  que  contra  su  Tolantad  no  ba  llegado  á  ser  delln*^ 
Cliente.  Pero  supongamos  qne  el  ladrón  sin  ser  aprehendido  de- 
siste de  cometer  el  hurto,  y  tendremos  qne  el  que  iba  á  ser  eri- 
minal  no  llega  á  serlo  de  su  buen  grado ,  y  que  la  sociedad  está 
interesada  en  ofrecer  á  los  qne  se  hallen  en  sn  caso  un  alicien- 
te que  ios  separe  del  crimen.  Hay,  pues,  en  la  primera  hipó- 
tesis uoa  teotativa  publble,  y  en  la  ses^unda  un  conato  de  de- 
linquir que  no  merece  el  castigo  de  la  justicia  iiumAnn. 

Dedúcese  de  lo  dicho,  que  para  que  nn  acto  pueda  ser  cali- 
ficado de  tentativa  punible  ha  de  réonir  las  clrcanstaocias  si- 
guientes: 1.*  Que  sea  exterior  á  íln  de  que  pueda  caer  bajo  la 
jurisdicción  de  los  tribunales :  2.*  Que  dé  principio  á  la  cjeea** 
eíon  del  delito ,  16  cual  se  conocerá  por  la  relación  mas  ó  me- 
nos directa  ó  inmediata  que  tenga  con  el  fin  de  él :  S.*  Que 
el  autor  de  este  acto  desista  de  consumar  su  delito  por  su 
propia  voluntad.  Por  eso  dice  el  código  que  la  tentativa  es  por 
regla  general  punible  {§.  t.<»,  art.  Z.^),  «cuando  el  culpid>le (f<{ 
príncrpio  á  la  ejecución  del  delito  directamente  por  hechos  ex- 
teriores, y  no  prosigue  en  ella  por  coalqdier  causa  ó  accidente 
que  no  sea  su  propio  y  voluntario  desistimiento  (5.  «••,  artícn-, 
)o  3.®).»  Estas  palabras  comprenden  toda  la  doctrina  qne  aca-« 
hamos  de  exponer ,  y  si  es  posible  establecer  reglas  absolutas  som- 
bre esta  materia ,  ninguna  tan  completa  ni  tan  concisa  como  la 
contenida  en  este  artículo.  Según  él  no  hay  tentativa  punible 
cuando  el  criminal  desiste  volnQtariamemte  de  su  mal  propósito» 
porque  exige  para  castigarle  que  el  culpable  no  prosiga  en  la 
ejecución  del  delito  «por  cualquier  causa  ó  accidente  que  no  sea 
80  propio  y  voluntario  desistimiento.))  No  se  deben  considerar 
como  tentativa  sino  los  actos  preparatorios  materiales »  «porque 
previene  la  ley  que  han  de  ser  exteriores ;  y  por  último  entre 
estos  no  hacen  parte  de  la  tentativa  los  simplemeote  preparato- 
tíos  ,  porque  exigen  «que  den  principio  directamente  á  la  eje- 
eacion  del  delito.» 

Los  precedentes  de  nuestra  legislación  no  son  conformes  en 
un  todo  con  esta  doctrina^  pero' la  justifican  en  parte.  La  ley 
romana  declaraba  en  muchos  casos  acto  punible  la  tentativa,  y 
OB  algunos  tan  punible  como  el  .delito  mismo  á  que  se  refeiíat 
Asi  €8  que  «staba  sojeto  á  la  pena  de  la  ley  CorneUa  de  Sica^ 
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rüM  el  que  andaba  furtii^ani^nte  con  armas  acechando  la  oca- 
Moa  de  matar  á  alguno  (l).  Loa  qae  se  dirigian  á  una  casa  age- 
na  con  ¿oímo  de  robar,  debian  ser  castigados  mas  severamente 
que  los  ladrones  (2).  El  que  hería  á  otro  con  ánimo  de  matarle 
annqaeno  lo  consiguiera,  debía  ser  castigado  como  homicida  (8). 
Todas  estas  disposiciones  eran  la  consecuencia  del  principio 
tentado  por  Adriano:  In  maleficiis^  voluntas  spectalur^  non  exi' 
tus  (4).  De  todo  lo  cual ,  los  intérpretes  dedujeron  la  doctrina 
de  qvñ  el  simple  conato  ó  tentativa  de  un  delito  que  no  llegaba 
á  tener  efecto  se  debía  castigar  con  nna  pena  menor  que  la  que 
se  le  impondría  si  lo  hubiera  tenido ;  pero  qne  la  tentativa  de 
loa  delitos  atroces  se  debía  penar  del  mismo  modo  que  el  delito 
consumado  (5). 

Nuestras  leyes  de  Partida  siguieron  esta  doctrina  mejoran* 
dola,  pero  distando  aun  mocho  de  la  Justicia  y  de  la  verdad. 
Según  ellas,  el  pensamiento  y  la  resolución  de  cometer  un  de- 
lito, no  merecen  pena  alguna  cuando  su  autor  se  arrepiente  an- 
tea de  consumarlo,  aunque  haya  practicado  algunos  actos  de 
ejecución ;  pero  se  exceptúan  de  esta  regla  y  se  castigan ,  la  ten- 
tativa de  traición  contra  la  persona  del. rey,  la  de  homicidio 
premeditado,  y  la  de  rapto  de  mujer  honesta,  aunque  el  autor 
liaja  desistido  voluntariamente  de  cometerlo  (6).  Con  arreglo  á 


(1)    D.  L.  1 ,  Ut.  S ,  lib  XLYIII.  «Lege  Coroella  de  Sicariif  et  beoefl- 

ciif  tenelar qaive  hominif  occidendi ,  farUve  facíendi  causa  ciun  telo 

«Bbolaverit» 

(a)  D.  L.  7,  tít.  II ,  lib.  XLYII.  «Hi  qai  in  aliena  ccnacnla  se  dirígunt» 
Iterandi  animo,  plaa  quam  fures  paniendi  sunt.» 

(3)  B.  L.  1 » tít.  8,  Ub.  XLyíIi....  aquí  homlnem  non  oecidlt ,  Md  vol- 
neravit  ot  occidat ,  pro  iiomiclda  daniDandom.D 

(i)    D.L.  ii.  tít.  ajib.  XLyíII. 

(5)  Farináceo.  «Praxia  et  Iheori»  criminal is  para  4. »  l)e  bomicidio» 
qnsst.  124.— Tiraqaelo:  «De  psnis  (emp.  aat  remit.»  p.  ISO. 

(6)  L.  S ,  tít.  31 ,  P.  7.*....  «Cualquier  orne  qae  se  arrepiente  del  mal 
pensamiento  ante  qne  comenzase  á  obrar  por  él,  qae  non  merece  peoa  por 
ende.  Mu  al  después  qne  lo  oriese  pensado ,  se  trabajase  de  lo  facer ,  ¿  de 
lo  eomplir ,  eomenz&ndolo  de  meter  en  obra ,  maguer  non  lo  compílese  de 
lodo  «cotonee  sería  en  culpa.»  Cita  en  seguida  el  crimen  de  traición,  el  de 
liomif ¡dio  premeditado  y  el  de  rapto,  y  concluye:  «Has  en  todos  los  otros 
jerros  que  sean  menores  de  estos :  magOer  los  pensaren  los  ornes  de  facer 
é  eomienxan  A  obrar «  si  se  arrepintieren  .ante  qae  el  penianilenlo  malo  se 
amipla  por  fecho ,  non  merescen  pena  algana.» 
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otraá  Teyct  debía  graduarse  la  pena,  según  que  el  crimen  se  ha- 
bla empezado  á  poner  en  ejecución  ó  habia  sido  consumado  (1). 
Asf  es  que  las  leyes  romanas  j  las  esp^iñolas  han  confundido 
siempre  el  delito  frustrado  con  la  tentati?a.  En  el  mismo  error 
ban  incurrido  nuestros  glosadores  y  comentaristas ,  y  mas  üe 
una  vez  nuestros  tribunales  han  graduado  las  penas  sin  tener  en 
cuenta  esta  importante  distinción.  Menos  frecueote  ha  sido  el 
equiparar  el  delito  frustrado  con  el  consumado  porque  al  senti- 
do común  repugna  esta  confusión,  pero  autores. hay  que  la  han 
sostenido  sin  advertir  que  si  bien  no  se  diferencia  en  cuanto  al 
mal  moral  que  producen  ,  distan  mucho  en  cuanto  al  mal  ñsico. 
Un  delito  que  se  frustra  no  causa  ningún  daño  de  esta  especie: 
un  delito  que  se  consume  produce  todo  el  mal  que  puede  produ- 
cir. Pero  la  práctica  modificó  también  con  el  tiempo  la  doctri- 
na de  la  ley ;  á  la  regla  se  sustituyó  la  arbitrariedad  de  los  tri- 
bunales; y  últimamente,  no  hay  ninguna  jurisprudencia  esta- 
blecida sobre  la  culpabilidad  y  la  pena  de  la  tentativa ,  salvo  ía 
de  no  imponérsele  por  regla  general  la  que  se  le  habría  aplicado 
al  delito  consumado.  Verdad  es  que  la  ley  dejaba  un  vacío  in- 
menso,  porque  no  hablaba  sino  del  caso  en  que  habiendo  co- 
menzado el  reo  la  ejecución  del  delito  desistiese  de  ella  volunta- 
riamente ,  y  nada  de  aquel  en  que  no  habia  podido  consumarlo 
por  circunstancias  involuntarias,  que  es  lo  que  sucede  con  mas 
frecuencia.  Existen  algunas  leyes  que  castigan  la  tentativa  de 
aquellos  crímenes  que  turban  mas  directamente  el  orden  social 
7  esparcen  mayor  alarma  en  el  público,  pero  ninguna  regla  ge- 
neral y  aplicable  á  todos  los  delitos.  Así  es  que  los  glosadores 
y  comentaristas  procuraron  llenar  este  vacío ,  estableciendo  por 
regla  general  que  cuando  el  culpable  suspendía  la  ejecueion  del 
delito  por  causas  independientes  de  su  voluntad ,  debia  impo- 
nérsele una  pena  mas  leve  que  la  correspondiente  al  delito  con- 
sumado (2).  Pero  esto'no  ha  sido  bastante  para  fundar  una  ju- 
risprudencia uniforme  y  juita  sobre  la  distinción  que  deben  ha- 
cer los  tribunales  entre  los  actos  meramente  preparatorios ,  la 

(t)    B.  L.  7  ,  tit.  11 ,  Itb.  XLyíí.  D.  L.  21 ,  par.  1,  tit.  S ,  Tib.  XUX. 

(2)  Aut.  Gomes ,  tom.  3.**,  cap.  31.— Gregori  Lopes ,  In  leg$  I ,  tit.  3f, 
P.  T.a— Gobarrabias ;  Ctém&nt,  init,  iéeund,  part  in,  6.— Ayllon,  /¿Jui- 
trat.  ad  var.r$9oh  Áfnt*  Gam4%,  tom.  8.»»  81.— Gebalioi;  Qt»c99U  iUi, 
iiiim«  la  y  18. 


teotatlTa  suspendida  volontariamente  y  la  suspendida  contra  la 
voluntad  de  su  autor.  £1  art.  S.o  del  código  poodri  término  á 
cata  confusión  lamentable. 

Pasemos  adelante  en  nuestro  análisis  de  los  actos  que  cons- 
tituyen el  delito,  y  supongamos  que  el  culpable  no  se  detiene  e» 
los  primeros  actos  de  su  ejecución  sino  que  prosigue  en  ella,  y 
cuando  ya  no  puede  arrepentirse  de  su  mal  propósito ,  cuando  bu 
becho  por  su  parte  todo  lo  necesario  para  su  realización,  ocurre 
un  accidente  imprevisto  que  impide  la  consumación  del  delito. 
Figurémonos  que  un  enfermero  administra  á  4u  enfermo  una 
sustancia  venenosa ,  y  que  éste  después  de  haberla  tomado  se 
salva  de  la  muerte  porque  casualmente  bebió  una  medicina  qqe 
era  antídoto  de  la  pócima.  Supongamos  que  un  ladrón  en  el  mo* 
mentó  de  huir  eon  el  hurto  cae  y  viene  á  poder  de  la  perso- 
na ¿  quien  ha  protendido  robar:  O  bien  imaginémonos  que  un 
asesino  descarga  sobre  su  víctima  i  quema-ropa  un  arma  de 
fiíego^  cuyo  tiro  falta  por  una  casualidad  feliz.  En  ninguno  de 
estos  casos  hay  tentativa,  porque  esta  supone  que  el  culpable 
puede  arrepentirse  de  su  mal  intento  y  suspender  la  consuma- 
clon  del  delito,  y  ni  el  enfermero  que  administró  el  veneno  pudo 
impedir  que  este  surtiera  sus  efectos ,  ni  el  ladrón  que  huyó 
dejar  de  haber  cometido  una  sustracción  fraudelanta,  ni  el  ase- 
sino que  disparó  su  arma  pudo  evitar  que  esta  hiriera  ó  matara 
É  su  victima.  Tampoco  hay  en  el  caso  que  analizamos  delito  con- 
sumado ,  puesto  que  no  se  ha  cumplido  el  fin  de  este  ni  reali- 
zado todo  el  mal  material  que  por  su  naturaleza  debió  el  deli- 
to producir.  Hay  pues  un  delito  frustrado ,  acto  culpable  en 
grado  superior  á  la  tentativa ,  porque  infringe  un  deber  moral 
requerible ,  cuyo  cumplimiento  no  lo  puede  asegurar  la  justicia 
sino  por  medio  de  la  pena ,  y  porque  si  este  acto  no  ba  surtido 
todo  el  mal  efecto  á  que  estaba  destinado ,  ha  sido  por  un  ac- 
cidente Imprevisto  con  el  que  nadie  podía  coatar  en  el  orden 
regular  de  los  acontecimientos  humanos.  £1  mal  moral  produci- 
do por  este  acto,  ha  sido  el  mismo  que  si  se  hubiera  consuma- 
do el  delito,  porque  la  misma  alarma  produce  la  noticia  de  que 
\kvj  un  honxbre  que  ha.  hecho  cuanto  estaba  por  su  parte  para 
conneter  un*  asesinato ,  el  cual  no  se  ha  verificado  per  un  acci- 
dente fortuito^  que  la  noticia  de  haberse  eonanoiado  el  asesina- 
do. La  niama  perversidad  aupone  en  ra  -autor  el  delilo  tiue  tfo 
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llega  á  surtir  su  efecto  por  aecidentes  inesperados  que  el  que  lo 
produce  sin  obstáculo  alguno.  Casi  «I  mismo  iuterés  tiene  la  so- 
ciedad en  castigar  el  primero  que  el  segundo. 

De  la  doctrina  que  acabamos  de  establecer  se  infiere  que  no 
jie  considera  frustrado  el  delito  sino  cuando  concurren  ¡as  cir- 
cunstancias siguientes:  1."  Qae  el  culpable  haya  puesto  de  su 
parte  todo  lo  necesario  para  su  consumación:  2.*  Que  esta  no 
se  verifique  por  accidentes  imprevistos,  ágenos  á  la  voluntad 
del  delincuente.  Si  este  no  ha  hecho  aun  toJo  \j  necesario  para 
consumar  su  crimen ,  no  hay  sino  principio  de  ejecución,  y  por 
consiguiente  tentativa.  Si  la  suspensión  no  se  verifica  hay  delito 
consumado.  Todas  estas  condiciones  las  reasume  el  código  en 
breves  palabras.  «Hay  delito  frustrado ,  cuando  el  culpable  á  pe- 
sar de  haber  hecho  cuanto  estaba  de  su  parte  para  consumarlo 
no  logra  su  mal  propósito  por  causas  iodepeodiontes  de  su  vo- 
lontad.»  (§.  2.®,  art.  3.**) 

¿  Cuándo  debe  suponerse  que  el  delincuente  ha  hecho  por  su 
parte  todo  lo  necesario  para  consumar  su  crimen  ?  £1  código  no 
Jo  dice  y  pero  el  sentido  común  lo  dicta.  Cuando  ya  no  se  ucee* 
sita  ningún  nuevo  acto  de  parte  del  culpable^  para  que  el  delito 
produzca  todo  su  efecto;  cuando  aquel  ha  hecho  todo  aquello  en 
que  consiste  el  delito  que  ejecuta ,  y  ha  puesto  de  su  parte  to- 
do lo  necesario  para  su  consumación.  De  modo,  que  tratándose 
de  un  escalamiento  de  cárcel ,  cuando  los  presos  han  subido  ya 
á  los  muros  y  se  arrojan  á  la  calle  ^  aunque  después  no  se  pue- 
dan fugar  por  haber  recibido  alguna  lesión  grave  durante  su  nm- 
niobra,  han  hecho  por  su  parte  todo  lo  necesario  para  la  con* 
saoiacion  del  delito:  tratándose  de  la  traición  de  un  general 
qae  manda  una  plaza  en  tiempo  de  guerra,  nada  queda  que 
hacer  al  delincuente  cuando  ha  facilitado  al  enemigo  todos  los 
medio^i  necesarios  para  apoderarse  de  dicha  plaza.  Y  en  suma, 
para  no  equivocarse  sobre  este  punto,  basta  comparar  los  actos 
en  que  consista  la  perpetración  del  delito  de  que  se  trate,  según 
la  definición  del  código  y  los  medios  indispensables  para  su  eje- 
cacion  con. los  actos  ejec^utados  por  el  delincuente;  si  estos  últi- 
mosson  los  mismos  que  eita  la  ley,  ó  los  medios  necesarios  pa- 
ra su  ejecución,  nada  tenia  que  hacer  ya  el  culpable  para  la 
consumación  de  su,  mal  propósito. 

Sobre  las  oaufas  independientes,  de  la  voluntad  del  culpable 
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qoe  pueden  laspender  la  tentativa  ó  frustrar  el  delito  debemos 
hacer  una  distinción ,  que  aunque  no  en  la  letra  ,  está  en  el  es* 
plritu  del  código.  Estas  causas  pueden  consistir  en  un  accidente 
verdaderamente  fortuito,  ó  en  la  íneflcacia  del  medio  empleado 
por  el  criminal.  El  delito  de  envenenamiento  puede  frustrarse  ó 
porque  la  persona  envenenada  tome  un  antídoto  que  le  salve,  ó 
porque  el  envenenador  administre 'nitro  ú  otra  sustancia  indife- 
rente creyendo  administrar  arsénico:  el  de  homicidio ,  ó  porque 
se  quiebre  el  arma  en  el  momento  de  usarla ,  ó  porque  se  em- 
plee contra  un  hombre  muerto  creyendo  que  estaba  dormido. 
En  el  mismo  caio  se  halla  la  tentativa.  Cuando  el  asesino  ame- 
naza á  su  víctima,  y  creyendo  apnntar  con  su  arma  á  una  por- 
lona,  apunta  á  un  bulto  que  la  oscuridad  le  hace  confundir  con 
ella :  cuando  un  ladrón  Intenta  abrir  con  un  clavo  una  puerta 
bien  cerrada  creyendo  que  lo  que  tiene  en  su  mano  es  una  gan- 
zúa ,  hay  tentativa  suspendida  por  una  causa  que  no  es  el  desis- 
timiento voluntario  del  culpable.  Ahora  bien,  ¿estas  causas  que 
no  son  accidentales  sino  respecto  al  autor  del  delito  y  que  im* 
piden  necesariamente  su  ejecución ,  bastan  para  que  el  acto  en 
que  intervienen  se  considere  como  tentativa  ó  como  delito  frus- 
trado? 

Cuestión  es  esta  muy  debatida  entre  los  criminalistas ,  pero 
que  creemos  que  nuestro  código  penal  dá  fundamento  para  re- 
solverla. Ciertamente ,  el  hombre  que  por  error  ó  ignorancia 
emplea  en  la  perpetración  de  un  crimen  medios  insuficientes, 
demuestra  su  perversidad  del  mismo  modo  que  el  que  hace  uso 
de  medios  eficaces.  La  única  diferencia  que  puede  haber  entre 
ambos  es  que  el  primero  manifiesta  menos  destreza,  menos  co- 
nocimiento y  menos  práctica  que  el  segundo  en  el  ejercicio  del 
crimen ,  y  esto  no  arguye  inocejicia  de  parte  de  aquel.  Pero  ó  el 
acto  de  que  tratamos  es  diferente  por  su  naturaleza,  ó  constitu- 
ye un  delito  especial.  En  el  primer  caso  si  el  pensamiento  cri- 
minal existe,  no  se  ha  revelado  por  ningún  hecho  exterior  que 
lo  pruebe ,  y  por  consiguiente  no  pueden  apreciarlo  los  tribu- 
nales. Del  acto  ^e  administrar  nitro  á  una  persona  no  se  sigue 
necesariamente  que  se  le  haya  querido  causar  la  muerte:  del  acto 

4 

de  disparar  sobre  un  bulto  no  se  infiere  que  el  tiro  fuese  diri- 
gido contra  una  persona.  «Si  los  actos  cometidos ,  dice  Rossi, 
iM>  tienen  realmente  ninguna  propensión  hacia  el  crimen  espe* 
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clal  qoe  S9  supone  baber  sido  proyectado ,  ¿cómo  enlazarlos  coo 
€4tecrÍBieD?  ¿cómo  afirmar  que  le  preparaban  y  que  eran  el  prin* 
cipio  de  tu  ejecución? »  Si  el  acto  es  pues  indiferente  de  tuyo  y 
completamente  ineficaz  ps^ra  ¡a  ejecución  del  delito ,  no  bay  me- 
dio de  Juzgarlo  sin  penetrar  en  el  terreno  vedado  de  las  inten- 
ciones, y  no  puede  ser  punible.  Si  el  acto  de  que  tratamos  cons- 
tituye por  sí  mismo  un  delito  sui  genehs^  no  bay  cuestión  por- 
que se  east¡j;ára  con  la  pena  que  le  corresponda. 

La  misma  consecuencia  se  deduce  del  art.  S.*^  del  código.  No 
puede  baber  tentativa  como  no  baya  actos  que  den  principio  á 
la  ejecución  del  delito:  ¿y  son  actos  de  ejecución  aquellos  que 
no  pueden  conducir  nunca  á  b  perpetración  del  crimen?  ¿  puede 
baber  prlocipio  de  ejecución  cuando  no  se  ha  becho  nada  de 
aquello  que  es  indispensable  para  llegar  á  la  consumación  del 
delito?  Luego  no  bay  tentativa  cuando  las  causas  que  suspenden 
ia  acción  criminal  proviene  de  la  insuficiencia  de  los  medios  em- 
pleados para  ejecutar  ia  acción  penada. 

No  bay  delito  frustrado  sino  cuando  el  culpable  ba  becbo 
cuanto  estaba  de  su  parte  para  consumarlo  ($.  3.^,  art.  S.""). 
¿Y  ba  becbo  cuanto  estaba  de  su  parte  para  consumar  un  deti<» 
to  aquel  que  no  ba  empleado  ninguno  de  los  medios  necesarios 
para  conseguir  su  objeto?  El  que  fractura  las  puertas  de  su  ca- 
sa creyendo  que  fractura  las  de  un  extraño  ¿bace cuanto  estada 
su,  parte  para  violar  el  domicilio  ageoo?  El  que  vende  víverea 
saludables  creyendo  que  son  dañosos  ¿  ha  hecho  acaso  cuanto 
podia  para  consumar  su  delito?  ¿no  pudo  asegurarse  antes  de 
venderlos  de  su  calidad  y  sus  efectos?  Luego  aunque  la  circuns- 
tancia que  en  el  caso  en  cuestión  impide  que  se  consume  el  he- 
cho ilícito  es  independiente  de  la  voluntad  del  culpable,  no  bas* 
la  para  constituir  el  delito  frustrado ,  porque  supone  la  falta  de 
otro  requisito  indispensable,  i  saber,  qué  se  baya  becho  todo  lo 
necesario  para  Ui  consumación  del  erínneB, 

Para  concluir  este  análisis ,  diremos  que  si  después  de  baber 
heelao  el  criminal  todo  cuanto  estaba  de  su  parto  para  ejecutar 
el  delito  no  ocurre  nins^on  accidente  que  impida  llevarlo  á  efe<;- 
tO|  llega  aquel  á  su  último  estado,  al  de  consumaeioo.  En  este 
caso  hay  un  delito  especial  sujeto  á  las  disposiciones  generalea 
del  código. 

Este  examen  que  acabamos  de  hacer  de  los  diferentes  esta- 
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^os  del  hecho  Ilícito  antes  de  convertirse  en  delito ,  es  de  Mma 
importancia  para  la  aplicación  de  las  penas.  Según  que  los  actos 
•que  constituyen  el  cr(men  disten  mM  ó  órenos  de  la  conridWa- 
cion  de  éste,  asf  exigen  en  el  castigo  mayor  ó  menor  severidad* 
Cuando  no  hay  mas  qae  resolución  de  delinqoir  no  debe  iünpo- 
oerse  pena  alguna.  Guando  hay  actos  preparatorios  que  no  son 
todavía  el  principio  de  la  ejecución ,  tampoco  se  puede  imponer 
pena  por  regla  general  aunque  sí  por  excepción  cuando  se  trata 
de  crímenes  de  cierta  trascendencia,  tüuando  hay 'tentativa  los- 
pendida  involuntariamente,  debe  imponerse  por  regla  general 
una  pena  mucho  menor  que  la  del  delito  á  que  se  reflere.  Cuan* 
do  hay  delito  frustrado  se  debe  aplicar  una  pena  algo  mayor  que 
la  de  la  tentativa ,  pero  menor  que  la  del  flelfto  consumado. 
Coando  el  delito  se  consoma  se  debe  Imponer  á  su  adtor  toda 
la  pena  de  la  ley. 

U. 

Examen  del  art.  7,"^,  que  IrcUa  de  ios  delitos  respecto  á  ios 
'  cuales  no  rrgen  las  disposiciones. generales  del  eóiigo  penal. 

Hay  entre  los  delitos  algunos ,  que  ó  por  las  oirennstanelas 
particulares  de  los  hechos  un  que  consisten,  ó  pbr  las  de  laa 
personas  que  los  cometen ,  no  deben  ser  objeto  del  derecho  pe-* 
nal  común.  Esta  escepelon  se  ftinda  en  las  consideraeiones  si- 
guientes. Al  determinar  el  legislador  las  causas  que  agravan  ó 
atenúan  la  criminalidad  de  las  acciones  humanas ,  y  la  propor> 
«Ion  que  con  eílashan  de  guardar  las  penas,  debe  tener  en  euen* 
ta  por  una  parte  la  inmoralidad  del  autor  del  hecho  Ríclto ,  por- 
otra  el  trastornó  que  el  delito  causa  en  el  orden  social ,  y  por 
otra  en  fin ,  el  interés  tnuyor  ó  menor  que  en  reprlmfrto  pueda 
tener  el  Estaio.  Pero  si  hay  una  especie  particular  de  délitoB  de 
una  trascendencia  especial  y  sui  generís  en  el  orden  público,  é 
cuya  represión  es  mucho  mas  urgente  que  la  de  loi  dielltos  co- 
rounts,/^  en  que  concurran  t>tras  circunstancias  especiales,  do 
deben  serle  aplicables  aquellas  disposiciones  dictadas  pat^a  otros 
que  tienen  diversos  requisitos.  Así  sucede  respecto  á  los  delitos 
militares ,  los  dt  imprenta  /  los  de  contrabatido  y  tos  qoe  se 
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cometen  en  coairavencion  á  las  lejes  sanitariasea  tiempo  de  q>i- 
demia,  todos  los  coales  no  estáu  sujetos  á  las  disposiciones  co* 
muQes  de  ouestro  código.  Por  eso  dice  el  art.  7.":  «No  estáa 
aojetos  á  las  disposiciones  de  este  código,  los  delitos  noilitares^ 
los  de  imprenta ,  los  de  contrabando,  ni  los  que  se  cometen  en 
contravención  á  las  leyes  sanitarias  en  tiempo  de  epidemia. » 

Los  ejércitos  no  pueden  mantener  el  orden  y  la  independea- 
cía  de  ios  Estados  sino  mediante  lá  observancia  de  una  dlscipU* 
na  rigorosa.  Esta  disciplina  no  puede  sostenerse  sino  en  virtud  de 
leyes  penales  que  no  son  aplicables  al  cuerpo  social  ligado  por 
Tincólos  de  naturaleza  distinta  dé  la  de  los  que  unen  á  la  miliciat 
luego  se  necesita  una  legislación  especial  adecuada  á  las  obli- 
^ciones  acacho  mas  estrechas  y  numerosas  que  ligan  á  los  mi* 
litares  ^eotre  si  con  el  Estado.  Un  delito  cometido  por  un  ciuda- 
dano produce  todas  las  consecuencias  inherentes  á  la  naturale- 
za de  la  acción  en  que  consiste :  este  mismo  delito  cometido  por 
on  militar  prodúcelas  mismas  cpnsecueoMas,  mas  la  gravísima 
de  influir  poderosamente  en  la  relajación  de  la  disciplina.  Por 
consiguiente  j  la  pena  eflcaz  en  el  primer  caso  puede  no  serlo  en 
el  segundo :  las  circonstaneias  que  agravan  ó  atenúan  la  res- 
ponsabilidad del  paisano ,  tal  vez  ao  atenúan  ni  agravan  la  de! 
militar;  y  en  suma,  las  leyes  Justas  y  convenientes  respecto  á 
aoo  pueden  ser  Injustas  ó  ineficaces  respecte  á  otro. 

lia  buena  distribncioD  de  la  Justicia  milita»  exige  por  otra 
parte  el  establecimiento  de  tribunales  especiales  que  sepan  apre^ 
ciar  la  importancia  de  las  obligaciones  que  sostienen  la  disci- 

'  piíaa,  y  las  circua&tancia»  que  modifican  el  carácter  de  los  he- 
ehof  que  la  quebrantan.  Los  tribunales  ordinarios  no  puedea 
Juzgar  con  acierto  de  ellos ,  porque  ni  conocen  las  leyes  de  la 
milicia  ni  las  consecuencias  á  que  puede  dar  fugar  cada  una  de 
8U8  iofraccioaes.  Toda  sentencia  supone  por  lo  coman  dos  co- 
sas, la  ley  que  le  sirve  de  base  y  el  Juicio  ó  arbitrio  del  tribu- 
uaj  acerca  del  punto  de  hecho  que  contiene  por  lo  común  todo 
liUgio.  Para  que  este  Juicio  sea  acertado  en  las  causas  crimina- 
les ,  es  preciso  conocer  las  costumbres  de  los  reos ,  su  modo  de 

^  vivir  en  la  sociedad,  sus  relaciones  con  otras  personas  y  otros 
menudos  accidentes  que  no  estáu  al  alcance  dé  tos  que  ^viwn 
en  uoa  atmósfera  diversa  de  la  del  reo.  Así  es ,  que  los  que  no 
conocen  las  costumbres  de  la  milicia ,  las  relaciones  de  sus  in- 
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dlvidoos  7  la  manera  de  vivir  en  ella,  no  ton  los  mejores  Jueces 
de  los  hechos  que  ocurren  ep  su  seno  6  que  ejecutan  las  perso- 
nas que  la  componen. 

Esta  verdad  ha  sido  reconocida  desde  los  tiempos  antignos. 
En  la  legislación  romana  se  hallan  muchas  disposiciones  relatN 
vas  ¿  la  justicia  militar ,  que  si  bien  no  puedéo  formar  un  códi- 
go aparte ,  revelan  que  ya  en  aquel  tiempo  se  conoció  la  nece- 
sidad de  que  los  ejércitos  se  rigiesen  por  leyes  especiales,  Ed 
la  misma  legislación  se  encuentra  consignado  el  principio  de  Im 
justicia  militar.  Una  ley  del  Digesto  la  estableció,  ordenando 
que  los  militares  no  fuesen  juzgados  sino  por  sus  superiores  (l). 

Mientras  no  hubo  en  España  ejércitos  permanentes  j  no  flié 
tan  necesaria  esta  legislacioo  especial ;  pero  cuando  dejaron  dct 
ser  soldados  todos  los  españoles  se  fué  aquella  introdaeiendo,  y 
¡cosa  notable  I  por  via  de  privilegio  en  favor  de  los  militares,' 
Entonces  se  creó  la  jurisdicción  militar  ,  no  por  las  razones  an- 
teriormente expuestas ,  sino  como  Incentivo  y  galardón  á  los  qoe 
servían  en  la  milicia.  El  principio  proclamado  en  la  edad  me- 
dia de  que  cada  uno  debe  ser  juzgado  por  sus  iguales,  produjo 
en  su  aplicación  á  cada  pais  resultados  muy  diversos :  en  Ingla- 
terra dio  origen  á  la  institución  del  jurado;  en  España  á  nna 
multitud  de  jurisdicciones  y  fueros  privilegiados  que  hemos  co- 
nocido y  aun  tenemos  en  nuestros  dias.  Con  la  jurisdicción  pri- 
vilegiada militar^  nacieron  como  era  consiguiente  las  leyes  es- 
peciales para  la  milicia ,  muchas  de  las  cuales  se  conservan  aun 
en  nuestros  antiguos  códigos.  Felipe  Y  las  mandó  reunir  y  or- 
denar, mejorándolas  y  acomodándolas  á  las  nuevas  necesida- 
des, y  de  e^e  modo  se  formaron  las  ordenanzas  miiitare» 
de  1728.  Estas  9fi  corrigieren  y  aumentaron  de  orden  de  Gar- 
los III,  en  iToa,  y  son  las  que  con  algunas  alteraciones  estáis 
hoy  vigentes.  •  ' 

Bespetando  el  nuevo  código  el  principio  de  la  Justicia  mili- 
tar^ ei^ceptúa  de  sus  disposiciones  los  delitos  militares ,  pero  no 
dice  cuáles  son  estos  ni  las  circunstancias  que  los  distinguen  do 
los  comunes.  Sin  duda  en  el  código  de  enjuiciamiento  se  daráo 


(1)  Dig.  L.  9 ,  Ut,  3.* .  Ub.  XLVilL  «De  miiitibas  ita  fervator  al  ad 
eum  remittaptur,  b\  quid  delinqucsint ,  iub  quo  militabuot's  is  aaiem  qal 
eiercitem  accipit,  eliam  Jos  animadrerlendi  In  miUleí  caligatos  habei.» 
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BQCTBs  reglas  sobré  est«  ponto  hoy  tan  complicado,  pero  m!eo- 
Irasrfja  el  enjuiciamiento  Pintiguo,  debemos  aténeroos  i  las  or- 
denanzas de  ires,  7  i  los  decretos  y  reales  órdenes  posteriores. 
¿Cuáles  too  pues  los  delitos  militares  segon  estas  leyes?  El  decidir- 
lo no  deja  de  ofrecer  alguna  dificultad.  Los  que  entiendan  que  el 
mrácter  militar  de  los  delitos  proTlene  de  la  naturaleza  del  deber 
qofi  por  ellos  se  infringe,  pueden  fundarse  en  el  título  10,  t ra- 
udo 8,^  de  la  ordenanza,  cuyo  epígrafe  dice:  crímenes  milita* 
reí  y  comunes,  y  penas  que  á  ellos  corresponden ,  y  contiene 
la  definición  de  una  multitud  de  delitos,  de  ios  cuales,  unos 
eonaisten  en  la  infracción  de  las  leyes  disciplinares,  y  otros  en 
la  de  las  leyes  comunes.  De  aquí  puede  deducirse  que  la  orde- 
nanza llama  i  los  primeros  delitos  militares,  y  á  los  segundos 
delitos  comunes;  y  que  por  consiguiente,  los  de  esta  última  es- 
pecie que  se  definen  en  dicho  tüulo,  quedan  sujetos  al  nuevo 
código  aunque  se  perpetren  por  íodiTiduos  de  la  milicia,  y  so- 
lamente los  que  quebrantan  las  leyes  disciplinares  serán  ya  ob- 
jeto de  la  ordenanza.  En  efecto,  al  calificar  el  legislador  de  co- 
iiHines  y  militares  los  delitos  definidos  en  el  título  citado  de  la 
ordenanza,  parece  á  primera  vista  que  no  pretendió  despojar  de 
sa  carácter  á  lo^  primeros,  y  en  este  supuesto  puede  decirse 
qae  el  artíco)f>  que  analizamos  del  código  no  ha  exceptuado  mas 
qae  los  segundos. 

Pero  aunque  esta  interpretación  tenga  en  su  apoyo  algunas 
razones  plausibles,  no  nos  parece  conforme  con  el  espíritu  de 
la  Diisma  ordenanza  ni  con  el  art.  7.o  del  código.  La  distinción 
qae  hace  aquella  entre  crímenes  comunes  y  militares  es  pura- 
mente teórica ,  no  tiene  ningún  efecto  legal.  Todos  los  delitos 
definidos  en  su  titulo  10  se  castigan  con  penas  lispeciales,  di- 
ferentes de  las  que  por  los  mismos  impone  la  legislación  co- 
man :  todos  se  sujetan  á  la  misma  jurisdicción :  fotlos  al  mismo 
orden  de  enjuiciar.  ¿Qué  importa  pues  á  los  ojos  de  la  ley  el 
qae  anos  cginsistan  en  la  infracción  de  un  deber  militar  y  otros 
IBO  la  trasgresion  de  un  deber  común?  La  única  diferencia  prác- 
tica que  existe  entre  los  delitos  comunes  y  los  militares,  es  que 
unos  se  castigan  con  arreglo  á  la  ordenanza  y  otros  con  arre- 
glo á  las  leyes  ordinarias.  No  habiendo  esta  diferencia  entre  los 
mencionados  en  el  título  10,  ¿qué  importa  la  distinción  dfel 
mismo  título? 
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Por  otra  parte  el  art.  7."  del  código  ha  tratado  de  distingair 
entre  los  delitos  que  se  debeo  Jazgar  por  las  disposiciones  del 
mismo,  y  los  que  deben  serlo  por  las  leyes  especiales  de  la  mi- 
licia. Llama  militares  á  los  delitos  que  se  hallan  en  éste  último 
tMóy  y  como  nada  mas  dtcQ,  es  evfdente  qne  para  aplicar  esta 
callñcacion  quiere  se  tengan  en  cuenta  las  leyes  anteriores.  ¿Y 
qné  dicen  estas  leyes?  Que  todos  los  delitos  contenidos  en  los 
litólos  !•*,  3.°  y  10  del  tratado  8.*  dt  la  ordenanza,  así  como 
los  especificados  en  otros  decretos  y  reales  órdenes  posteriores, 
deben  Juzgarse  con  arreglo  á  Its  leyes  militares  :  .es  así  que  en- 
tre estos  delitos  se  encuentran  muchos  comunes  por  su  natura- 
leca  ;  luego  á  todos  se  refiere  el  art.  7.® 

Y  si  así  no  fuese  ¿quién  distinguiría  entré  los  crímenes  co- 
munes y  militares  de  que  trata  la  ordenanza  juntamente  y  bajo 
im  mismo  epígrafe  los  que  deben  quedar  sujetos  á  ella  y  los  que 
han  de  ser  de  la  competencia  del  código?  ¿Había  de  fiarse  esta 
clasificación  importantísima  al  arbitrio  de  los  tribunales?  No  há 
podido  ser  tal  ei  ánimo  de  los  legisladores.  El  objeto  del  art.  7.^ 
ha  sido  que  la  ordenanza  continúe  rigiendo  respecto  á  todos  lot 
delitos  sujetos  hasta  hoy  á  ella,  dejando  al  código  de  enjuicia- 
miento ó  á  otras  leyes  posteriores  el  cuidado  de  reformar  esta 
parte  de  nuestra  legislación.  Verdad  es ,  que  según  la  doctrina 
que  establecimos  al  principio  de  este  capítulo,  no  deben  ser  delitos 
militares  sino  aquellos  que  habiendo  sido  cometidos  por  individuos 
de  esta  clase  no  pueden  ser  bíeo  apreciados  sino  por  personas 
de  la  misma,  y  ejercen  además  sobre  la  disciplina  una  influen- 
cia directa  y  perniciosa.  Mas  la  aplicación  de  este  principio  cor- 
responde á  los  legisladores  y  no  á  los  tribunales.  Lo  que  á  estos 
compete  es  aplicar  las  leyes  tales  como  sean ;  ti  según  ellas  tie- 
ben  considerarse  como  militares  los  delitos  penados  por  la  or- 
denanza, á  tolos  eilos  comprende  el  art.  7.^ 

Hecha  esta  aclaraeion  pasamos  á  enumerar  los  delitos  á  que 
no  son  aplicables  por  los  motivos  dichos  las  disposiciones  del 
código.  Son  militares  los  delitos:  1.*  por  razón  de  laclase  á 
que  pertenecen  los  delincuentes:  2.*  por  la  naturaleza  de  los 
hechos  en  que  consisten.  Corresponden  á  la  primera  especie: 
l.(>  los  delitos  que  cometen  los  militares  del  ejército  ó  la  arma- 
da que  están  en  aetoai  servicio  ó  se  han  retirado  disfrutando 
fuero:  2.<>  los  de  sus  hijos,  mujeres  ó  viudas,  con  la  limitación 
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dte.qoe  las  hiju  gozan  del  privilegio  hasta  que  se  casan  ,  y  lojí; 
hijos  hasta  que  cumplen  16  años:  3.^  los  de  sas  criados  mieor- 
trai  est&D.á  su  servicio  (l) :  4.^  los  de  ios  magistrados  del  tri- 
iMmal  especial  de  Guerra  y  Marina :  S.*^  los  de  Jos  secretarios 
de  las  capitanías  j  comandancias  militares»  sus  dependientes  y^ 
familia.  (2):  ñ*"*  los  de-  los  asesores «  fiscales ,  auditores ,  escriba-: 
nos,  procuradores,  alguaciles  y  escribientes  de  los  Juzgado», 
mtlitares  (s) :  7«^  los  de  los  subdelegados  mientras  dure  sokot 
misión:  8,^  los  dolos  médicos  de  los  regimientos  y  hospita- 
les (4) :  9.^  los  de  los  asentistas  y  operarios  que  acompañan  por 
obligación  i  los  ejércitos :  10  los  de  los  individuos  del  Juzgada 
csatrenie:  ií  los  de  los  Inteodentes  y  comisarios  de  la  hacienda, 
militar:  13  los  que  cometeo  ios  matriculados  de  marina,  los. 
aoditores,  asesores^  fiscales  y  alguaciles,  y  dependientes  délos 
departamentos  apostaderos  y  comandancias  de  marina  (5):  13  los 
de  los  hyos  de  loa  matriculados  que  se  emplean  en  el  servido 
de  mar :  14  los  de  los  dedicados  a(  estudio  de  la  náutica  en  las 
escuelas  4el  got»ier  no  (6) . 

Pero  no  deben  ser  considerados  como  delitos  militares  aun-r 
qQe  los  cometan  las  personas  que  hemos  nombrado  :  l .«  ef  de- 
safio: 2.*^  la  resisteneia  á  la  Justicia  ordinaria:  3.^  la  falsifica- 
ción de  moneda  y  la  introducción  ó  oso  de  moneda  falsa:  4.^  el 
robo  en  la  corte  ó  cinco  leguas  en  contorno:  5.^  el  robo  en  cuadrilla 
CQSAdo  el  ladrón  no  es  aprehendido  por.  la  faerza  armada:  6.^  el 
oso  de  armas  prohibidas;.?.*  el  amancebamiento  en  la  corte  (7): 
8«^  las  infracciones  de  la  ley  de  caza  y  pesca:  f  /  la  alcahuete- 
ría: 10  la  intervención  en  tumultos  populares:  11  los  delitos 
cometidos  antes  de  entrar  en  el  servicio  de  las  armas :  12.  ios 
Juegos  prohibidos:  13  el  contrabando:  14  los  delitos  en  que  loa 


(1)    Ordenanzas  del  ejército,  (í(.  1.%  tratado  VIH. 

(i)    Reaf^rden  de  S  decnerp  de  Í7SS. 

(3)    Id.  de  S5  de  letienilHre  de  1765. 

(i;    Orden,  del  ejército,  tral.  II ,  lit.  8S ,  art.  9.  ^* 

(5)  L.  3 ,  til.  7.* ,  llb,  YI ,  Noy.  Rec.  *  * 

(6)  Leyes  S  y  7,id. 

(7)  £1  código  penal  no  castiga  el  amancebamiento  sino  caando  lo  cometa 
el  liombre  casado  teniendo  á  la  manceba  dentro  de  li  casa  conjugal  ó  fae- 
ra  de  ella  ron  escándalo  (art.  353).  Solo  pues  en  este  caso  debe  tener  lu- 
(■r  ahora  la  escepdon  que  reQere  el  texto. 
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militares  son  aprehendidos  in/raganti  sin  ninguna  insignia  mi- 
litar. 

Por  razón  de  la  naturaleza  de  los  delitos  deben  Juzgarse  coa 
arreglo  á  las  le^es  militares  aunque  sean  paisanos  sus  autores: 
1.®  el  espionaje:  3.^  la  conjuradon  contra  los  jefes  militares: 
8.^  el  insulto  á  centinela  ó  patrulla :  4. o  el  incendio  de  cuarte- 
les: 5.*  la  inducción  á  la  deserción  6  auxilio,  ú  ocultación  de 
desertores:  a.^  el  robo  en  cuadrilla ,  cuando  el  ladrón  es  aprehen- 
dido por  la  tropa  y  Juzgado  coa  arreglo  á  la  ley  de  1921^  ó 
cuando  lleva  armas  prohibidas:  7.^  los  delitos  que  tienen  rela- 
ción con  la  pesca  que  se  hace  en  la  orilla  del  mar  ó  cualquier 
paraje  bañado  por  sus  aguas  (l) :  8.^  los  hurtos  de  efectos  de  la 
marina  (3) :  S.**  y  últimamente  todos  los  delitos  que  se  cometen 
á  bordo  de  los  bajeles  de  la  armada  nacional  (3). 

Noí  es  conforme  sin  duda  esta  doctrina  con  el  principio  de 
jQSticiay  de  conveniencia  que  sirve  de  cimiento  á  la  jurisdicción 
militar ,  y  por  eso  esta  parte  de  nuestro  antiguo  derecho  exige 
una  pronta  reforma.  La  necesidad  de  mantener  la  disciplina  en 
los  ejércitos  es  lo  que  Justifica  la  existencia  de  una  legislación 
especial  para  la  milicia :  luego  en  el  límite  de  la  necesidad  debe 
hallarse  también  el  de  la  exeepcion.  ¿Influye  directamente  un 
delito  en  la  relajación  déla  disciplina?  pues  conviene  que  el  tri- 
bunal que  haya  de  Juzgarlo  esté  versado  en  las  artes  y  eostum- 
bres  de  la  milicia.  Por  eso  toda  infracción  de  las  leyes  discipli- 
nares debe  ser  objeto  de  la  ordenanza:  por  la  misma  razón  de- 
ben serlo  también  el  robo,  el  homicidio,  las  lesiones  corporales, 
las  injurias,  la  sedición  y  todo  acto  ilícito  cometido  por  milita- 
res en  actual  servicio^  cuyo  mal  ejemplo  pueda  cundir  fácilmen- 
te, y  para  cuya  represión  se  necesita  un  castigo  mas  fuerte^  pron- 
ta y  seguro  que  el  que  señalan  las  leyes  comunes,  i  Paro  se  ha- 
lla por  ventura  en  este  caso  el  adulterio ,  la  celebración  de  ma- 
trimonios ilegales,  la  suposición  de  parto  ,  la  usurpación  del 
estado  civil  y  el  abandono  de  niños?  ¿El amancebamiento  come- 
tfdo,  en  la  corte  es  un  delito  distinto  del  cometido  en  las  pro- 
irineias  para  exigir  en  un  caso  la  aplicación  de  las  leyes  militares 
7  en  otro  las  de  las  comunes?  ¿Eo  qué  padece  la  disciplina  por- 

(t)    Leyes  9  y  il » tít.  7 ,  lib.  VL 
(t)    L.lO.id. 
(3)    L.8,ld. 
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que  nn  militar  retirado  que  no  destmpeAe  nfognii  cargo  del  ser* 
ffcio  sea  Juzgado  eoo  arreglo  á  las  fejes  ordinarias  por  los  de» 
Utos  comunes  que  cometa?  ¿Qué  razón  hay  para  que  un  paisa- 
no sea  Juzgado  eoo  arreglo  á  la  ordenanza  j  sustraído  á  susjue^ 
ees  naturales  por  el  delito  de  sedición  contra  el  comandante  mi- 
litar, incendio  de  cuarteles  ó  insultos  á  centioelai«?  Bespecto  at 
tirlmero  de  estos  delitos  dá  lugar  la  disposición  á  que  alndimaa 
á  nn  abuso  escandaloso.  Tal  es,  que  no  habiendo  sedición  algu- 
na que  no  cuente  entre  sus  medios  el  de  Tencer  la  resistencia  ám 
la  tropa  mandada  por  el  comandante  ó  capitán  general,  no  hay 
tampoco  delito  político  que  st  considere  exento  de  las  penas  ám 
la  ordenanza  y  ni  criminal  de  esta  especie,  por  civil  quesea  stt 
condición ,  que  no  deba  ser  Juzgado  por  un  consejo  de  guerra. 
€asi  todos  los  crímenes  políticos  caen  de  este  modo  bajo  la  eom^ 
petencla  de  los  tribunales  excepcionales ,  y  Tienen  á  ser  inútilea 
las  leyes  comunes  que  los  definen  y  castigan. 

La  gran  extensión  dada  en  otro  tiempo  i  la  Jurisdicción  mi- 
litar  trae  su  origen  de  haber  sido  considerado  este  fuero  como 
un  privilegio  de  clase,  mas  bien  que  como  una  escepcion  de  Jus- 
ticia y  conreniencia  pública.  Por  eso  se  concedió  á  los  hijos,  á 
las  viudas  y  á  los  criados  de  los  militares,  aunque  no  desempe- 
ñen ningún  cargo  en  el  servfcío :  por  eso  se  extendió  á  los  em* 
picados  de  la  hacienda  militar,  aunque  su  servicio  no  exige  In 
disciplina  rigorosa  que  el  de  la  tropa :  por  eso  en  fin  se  sujeta- 
ron á  esta  Jurisdicción  los*  delitos  cometidos  directamente  contra 
la  clase  militar,  como  incendio  de  cuarteles^  insulto  i  patrullas, 
etc. ,  aunque  sean  paisanos  los  delincuentes.  Pero  ya  es  menester 
nrrancar  de  raiz  de  nuestra  legislación  el  principio  que  considera 
el  fuero  militar  como  un  privilegio  de  clase ,  inoculando  en  lu- 
gar suyo  el  que  lo  exige  como  una  necesidad  de  Justicia  y  de  al- 
ta pofítica.  Cuando  esto  se  haga,  quedarán  naturalmente  redu- 
cidos los  delitos  militares  á  los  actos  que  según  las  reglas  ante- 
riormente sentadas  deban  ser  objeto  de  una  legislación  especial. 
Entonces  el  legislador  no  entregará  á  los  tribunales  privilegiados 
sino  á  aquellas  personas  que  por  su  condición ,  por  su  voluntad 
ó  l^or  razones  de  interés  público  encuentren  en  ellos  sus  Jueces 
naturales:  es  decir,  los  militares  en  activo  servició.  Entonces 
tampoco  serán  objeto  de  las  penas  militares  sino  los  delitoi  qof 
contribuyan  directamente  á  la  relajaeíon  de  la  disciplina.    ' 

Tomo  iv.  2J 
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If O  son  dlficH«8  4e  eooiprender  ItÁ  reíoDea  por  qué  loi  ddl* 
tos  de  Imprenta  estáo  exentos  come  los  militare»  de  Us  disposl- 
eianes  de  la  ley  eomu».  No  podiendo  definirse  j  oalifiearse  es** 
los  delitos  eon  la  misma  exsetitnd  y  precisión  qae  los  demás,  la 
ley  qne  los  declara  y  easiigne  debe  ser  mas  vaga  que  la  ordlna^' 
da.  De  aquí  se  Infiere ,  que  ea  las  senteoeias  que  se  pronuncie^ 
osfttia  ellos  ha  ds  entrar  por  mncbo  el  arbitrio  Judicial,  y  por 
mas  sin  duda  que  en  las  que  m  dicten  contra  otros  dielitos»  La 
dificultad  de  averiguar  el  autor  de  estas  infracciones,  obliga  i 
cstgír  SQ  responsabilidad  en  mochos  caaes  de  quien  moralmeola 
no  la  tiene ,  y  esta  circunstancia  influye  mocho  en  la  naturaleaa 
y  gravedad  de  la  pena  que  se  impone.  Por  otra  parte,  las  con«> 
aecoencies  de  estos  ddltos  son  de  un  género  especial  y  diferenla 
de  les  de  los  comnnes,  varían  frecuentemente,  sobre  todo  en 
tiempos  no  tranquilos ,  lo  cual  obliga  é  alterar  su  legislación  eon 
mas  frecuencia  que  la  comua.  Si  hiciera  parte  del  código  penal 
sería  precbo  reformarlo  cada  vez  que  variaran  las  circunstancias 
pdíticas. 

'  Pero  los  delitos  cometidos  por  medio  de  la  impronta  pueden 
ser  de  varias  clases,  y  no  militan  respecto  á  todos  las  rasooei 
dichas  anteriormente.  Según  la  legislación  vigente,  ios  deli- 
tos de  imprenta  consisten :  I  .<>  en  la  iofraceioo  de  las  reglan 
prescritas  para  la  publicación  de  libros ,  periódicos  ú  hojas  suel* 
tas:  2."  en  la  publicación  de  escritos  sediciosos»  subversivos^ 
obscenos  o  inmorales:  S.»  en  la  publicación  de  impresos  injurio- 
sos, ó  calumniosos.  Los  delitos  de  la  primera  dase  son  y  debeo 
ser  de  Incompetencia  de  las  autoridades  administrativas,  están 
sujetos  á  las  necesidades  variables  de  las  circunstancias  políticas 
y  de  la  buena  administración,  y  no  corresponden  por  conslguien* 
te  ai  código  penal.  Los  delitos  de  la  segunda  clase  están  tam-* 
bien  exentos  de  su  jurisdicción  porque  les  comprenden  todas  laa 
razones  dichas  en  el  párrafo  precedente.  Los  delitos  de  la  ter-« 
erra  especie  están  sujetos  á  la  ley  común,  porque* aunque  no 
pueden  definirse  con  mas  precisión  que  los  anteriores,  no  varían 
con  las  vicisitudes  poUticas.  A^^í  es,  que  ya  el  decreto  de  lO  de 
abril  de  i  844^  dispuso  «que  las  injurias  ó  calumnias  contra  indi* 

m 

vtduos  ó  corporaciones  cometidas  por  la  imprenta,  litografía  6 
gs&bado  ó  cualquier  otro  medio  de  pubMcacíon,  quedaran  sujetas 
á  los  tribunales  ordinarios,  á  reclamación  de  las  partes  ofendí- 
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dftf  con  ftrregfo  al  derecho  comao.»  De  este  modo  se  sastrajeron 
de!  conocimiento  del  jurado  una  multitud  de  delitos ,  para  los 
cuales  no  era  su  intervención  necesaria  ni  una  garantía  saflciea- 
te.  En  su  consecuencia ,  los  delitos  que  ofenden  al  monarca»  i 
su  &milia  7  á  otros  monarcas  extranjeros,  los  que  mancilTao  bi 
reputación  de  alguna  persona,  los  que  le  Imputan  algún  defee- 
to  falso  ú  ofensivo ,  estaban  ya  sujetos  á  las  leyes  y  tribunales 
comunes.  Pero  el  código  ha  especificado  mas  escrupulosamente 
todos  estos  delitos,  y  establecido  las  penas  que  ha  de  imponerse» 
tes  cuando  la  cometan  por  medio  de  la  imprenta.  Toda  calom- 
nia  publicada  por  este  conducto,  se  castiga  por  lo  menos' con  Gi 
pena  de  arresto  mayor  y  multa  de  50  á  500  duros.  La  injurift 
propalada  por  el  mismo  medio,  se  castiga,  cuando  son  levee^ 
con  el  arresto  mayor  en  su  grado  mínimo  y  multa  de  20  á  200 
duros  [artículos,  366,  872  y  375).  De  aquí  deducimos  que  loe 
delitos  de  imprenta  de  que  habla  el  art.  7.^ ,  son  únicamente  loi 
que  consisten  en  la  infracción  de  las  reglas  prescritas  para  ll 
Impresión  de  libros,  periódicos  y  hojas  sueltas ,  y  en  lapa- 
bticacíon  de  Impresos  subversivos,  sediciosos,  obscenos  ó  in» 
morales.  Respecto  á  estos  delitos,  rigen  hoy  el  decreto  cita- 
do arriba  de  10  de  abril,  y  el  de  6  de  julio  de  1845,  cola 
parte  en  que  el  primero  no  está  derogado  por  el  último.  Respec- 
to á  las  injurias  y  calumnias  publicadas  por  medio  de  la  impren- 
ta, rigen  los  capítulos  1.^,  2.»  y  3.^  del  título  ll ,  libro  II  del 
código  penal. 

Las  leyes  sanitarias  que  establecen  el  régimen  y  duración  de 
las  cuarentenas,  la  incomunicación  en  casos  de  peste,  las  reglas 
á  que  han  de  sujetarse  los  vecinos  de  cada  pueblo  para  evitar  el 
contagio  ó  su  propagación,  pertenecen  propiamente at orden  ad- 
ministrativo, y  por  consiguiente  no  corresponden  al  código  pe-, 
nal  común.  Las  infracciones  de  estas  leyes  son  mas  ó  menos  pe- 
.tigresas ,  y  exigen  penas  mas  graves  ó  mas  leves  según  las  cir- 
cunstancias. En  un  pueblo  afligido  ó  amenazado  por  una  epide- 
mia, la  necesidad  es  la  ley  supretia^  y  por  consiguiente  es  é  la 
administración  á  la  que  corresponde  tomar  las  medidas  necesa^ 
rías  para  acudir  al  peligro  y  hasta  dictar  las  leyes  penales  con- 
Tcnientcs  para  evitarlo  ó  disminuirlo.  Las  infracciones  de  estas 
leyes  y  medidas  administrativas  no  pertenecen  por  lo  tanto  á  la 
ley  común. 
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Pero  hay  otras  leyes  sanftarfas  que  son  de  su  competenda: 
tales  son  las  que  castigan  ciertos  delitos  contra  la  salud  pública, 
como  la  expendlcioo  de  sustancias  npclvas  sfn  el  permiso  ó  sin 
las  formalidades  competentes ,  la  venta  de  medicamentos  dete- 
riorados y  otros  semejantes  (tít.  5.^^  lib.  II).  Aliora  bien,  di- 
ce el  art.  7/  que  no  estén  sujetos  á  las  disposiciones  del  código 
«los  delitos  que  se  cometan  en  contravención  i  las  leyas  sani- 
tarias en  tiempo  de  epidemia.»  ¿Pero  qué  leyes  sanitarias  son 
estas,  las  administrativas  sobre  cuarentenas,  cordones  sanltarlot 
y  otras,  ó  las  que  tratan  de  los  delitos  contra  la  salud  públi- 
ca^ El  artículo  no  distingue  entre  unas  y  «tras,  de  lo  cual  pue- 
de deducirse  i  primera  vista ,  que  el  quebrantamiento  de  am- 
bas no  es  objeto  de  sus  disposiciones  en  tiempo  de  epidc' 
tnia;  por  consiguiente,  los  delitos  de  que  trata  el  tít.  s.^  del  li- 
bro II ,  no  están  snjetos  á  las  penas  del  mismo  cuando  se  oo* 
meten  en  dicho  tiempo.  Pero  no  ha  sido  esta  sin  duda  la  iDten- 
cion  de  la  ley ,  porque  no  hay  inconveniente  alguno  en  que  las 
disposiciones  de  dicho  título  5.*  rijan  también  en  tiempo  depet* 
te,  y  porque  una  excepción  tan  importante  no  hnblera  dejado 
de  consignarse  al  lado  de  la  regla.  Lo  que  el  artícnlo  quiere  de- 
cir, es  que  las  contravenciones  á  las  leyes  sanitarias  relativas  i 
las  epidemias,  tales  como  las  de  cuarentenas,  cordones  sanita- 
rios» y  otras  que  son  precisamente  las  leyes  administrativas^  no 
son  objeto  de  las  disposiciones  del  código.  Pero  las  infracciones  de 
las  leyes  sanitarias  que  no  son  relativas  á  las  epidemias ,  y  tie- 
nen sin  embargo  por  objeto  conservar  la  salud  pública  en  cir- 
cunstcneias  ordinarias^  deben  castigarse  en  todo  tiempo  con  ar- 
reglo á  las  disposiciones  del  mismo  código.  Así  es,  que  la  pala- 
bra «epidemia»  que  á  primera  vista  dá  al  artículo  cierta  ambi- 
güedad, es  la  que  distingue,  si  bien  se  reflexiona,  entre  las  lo- 
yc9  sanitarias  administrativas  y  las  leyes  sanitarias  judiciales, 
y  la  que  excluye  de  la  ley  común  las  contravenciones  contra 
las  primeras ,  dejando  comprendidas  las  infracciones  contra  las 
segundas. 

Las  leyes  sobre  contrabando  están  sujetas  también  á  las  cir- 
cunstancias variables  del  tranco  y  de  la  industria ,  y  aun  de  las 
que  influyan  sobre  las  relaciones  comerciales  de  un  país  con 
otro;  por  lo  cual ,  las  penas  de  los  que  las  quebrantan  deben  su- 
jetarse á  las  mismas  alteraciones.  Incluirlas  en  la  ley  común, 
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serta  atribuirles  un  carácter  de  permaneocia  qae  do  le^  corres* 
poDde,  ó  dar  ocasioD  t  qae  aquella  ley  se  retocase  y  Tariase 
coo  demasiada  frecoeacia.  Por  eso  el  artículo  7.^  excluye  los  de^ 
Uto»  de  coDtrabaDdo  de  las  dispeiiclooes  del  código. 

Mas  es  preciso  do  tomar  esta  palabra  cootrabaodo  eo  su  seo- 
ttdo  estricto*  El  objeto  del  art.  7.o  ba  sido  excluir  de  la  Jurisdie- 
doQ  de  la  ley  coman  todos  aquellos  que  se  cistigao  en  la  ley 
especial  sobre  el  eoDtrabando  y  la  defraodaelou.  Sod  objeto  de 
eaU  ley:  l.»  el  coutrabando:  3.^  la  defraudación  en  el  pago  de 
contribociODes;  3.^  cier|os  delitos  anejos,  tales  como  la  vio- 
lencia contra  la  autoridad  cometida  por  contrabanilstas  que  ten- 
gan por  objeto  la  perpetradon  de  aquellos  delitos,  la  connÍ?en- 
da  en  ellos  de  los  empleados  públicos ,  la  fdlsificacion  y  suplan- 
tación de  documentos.  púbUcoS  ó  privados ,  de  mareas  ó  sellos 
de  oficio ,  e!  robo  é  extracción  f/auduleuta  de  las  dependencias 
de  la  liacienda  pública  de  los  efectos  estancados,  las  omisiones 
de  los  agentes  y  funcionarios  encargados  de  perseguir  los  mis- 
mos delitos,  y  por  regla  general  todos  ios  delitos  comunes  que 
se  cometan  para  facilitar  ó  enéubrir  el  contrabando  ó  fraude.  Es- 
tos delitos  están  pues  excluidos  del  código  penal ,  según  el  sentido 
y  recta  interpretación  de  su  artíeulo  7.* 


{Se  e0ntinuar¿t\^ 
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VEVÍSITA. 


DÉLA 


MmiDMi  iOIÜII^RATIVA. 


GOBIFBTEMCIAS. 


iJLos  contratos  de  arrendamiento  de  su  ea$a*morada  que  eele^ 
bran  los  jejes  poUtieos  y  demás  funcionarios  del  gobierno^ 
están  sujetos  á  las  leyes  comunes,  ó  se  rigen  por  las  espe- 
ciales sobre  contratos  celebrados  con  la  administraeionl 


una  de  las  circaostancias  características  de  Ids  contratos  ce* 
lebrados  con  la  adtnlnistracioD  qae  tienen  por  objeto  inmediato, 
algana  obra  ó  servicio  público,  es  que  las  cuestiones  que  se  soi- 
ciUo  aobre  ellos  son  de  la  competencia  de  los  consejos  provln* 
cíales  (art.  7,^,  párrafo  8.^  de  la  ley  de  3  de  abril  de  1845). 
¿Pero  se  deben  comprender  en  esta  regla  el  contrato  que  celebre 
por  ejemplo  un  Jefe  político  tomando  en  arrendamiento  una  ca* 
aa  para  su  habitación ,  aunque  en  ella  se  deban  establecer  tam- 
bién laa  oficinas  de  su  dependencia?  De  ningún  modo.  Este  con- 
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tPátd  BU'tte«e  mr  objeten ifimedlato  un  servicio  público,  puesto 
fat  olttgiHK»  dfihí»*  prestar  el  dueño  de  U  finca  arrendada  eii 
IberiKa  de  leiootí venido  ^  Kmftáodose  su  obligación  á  permitir  á 
lo*  agentes  de  h  admlDistracion  el  uso  de  aquella*  darante  el 
tiempo  que  se  estipule.  Concluido  éste,  debe  el  Jefe  potítieo  é/é*- 
jar  expedita  la  casa,  y  si  no  lo  hiciere,  la  cuestión  que  sobre 
ello  se  suscite  corresponde  decidirla  al  Juez  de  primera  instancia. 
Pero  si  la  sentencia  fuere  favorable  al  propietario,  como  su  in- 
mediata ejecución  puede  ser  perjudicial  al  servicio  público,  co- 
mo sucedería  si  se  suspendiese  el  despacho  de  los  negocios  pdr 
lUta  de  local  para  las  oficinas ,  puede  ser  preciso  para  llevarla 
á  cabo  dictar  ciertas  providencias  que  solo  caben  en  las  faculta- 
deis  de  la  a-in^DlstraeiOtt ,  y  que  no  se  Juitiflcan  sino  por  la  uti- 
lidad públiea^  superior  á  la  pVivada  hasta  el  punto  de  autorizar 
In  exproplaelon  forzosa.  De  modo,  que  si  bien  corresponde  al 
Jaez  ordinario  d«etdk  el  litigio  en  cuestión,  et  con  la  cortapisa 
de  no  poder  ejecutarlo  cuando  fuere  contrario  á  la  administra- 
don  como  sucede  en  los  casos  comunes ,  porque  entonces  al  jeft 
fMrfftko  e»á  qnien  toca  decidir  si  la  urgencia  del  servicio  pú** 
Mico  le  autoriza  para  tomar  otra  providencia.  Y  no  se  diga  qv» 
por  eso  queda  desatendida  la  propiedad  particular ,  pues  ademáa 
é»  quedar  salvo  el  d^ble  derecho  ni  alquiler  que  se  devengue  ém 
él  Uempo  Indispensable  para  realizar  del  modo  dicho  el  desabón- 
ele de  la  casa  alriuHada  y  el  resarcimiento  de  los  perjuicios  qp^ 
éé  aqnl  se  orighiea  al  dueño  y  qae  puede  este  exigir  de  la  ad/% 
mtnisiraefon  y  ante  la  misma ,  le  ofrece  una  garantfa  la  respo»' 
aabindád  en  que  no  pueden  menos  de  incnrrir  los  jefas  político» 
queen cesos de  esta  nalnraleza  no  procedan  ateniéndose  estrío* 
fameinte  á  In  qne  la  necesidad  del  servido  exige. 

Esta  r^la  de  jurispvudeacia  ba  9ido  establecida  por  él  coasen 
Jo  real  en  la  competencia  entablada  entre  el  jefe  poli  tico  j^  el 
jaez  de  primera  Instancia  de  Soria.  D.  Juan  de  Dios  Vat^  poma 
daeflo  de  una  casa  sita  en  dicha  cindad ,  y  ocupada  en'  virtud 
de  Inqüillaato  por  el  referido  jefe  político  y  las  oficinas  de  ad<» 
mlnistraeion.,  solicita  ea  1 1  de  agosto  último  aote  el  mencionada 
juez  I  que ,  habiendo  ya  espirado  el  contrato  se  mandase  á  aqo^ 
dilfar  expedita  y* i  su.disposiehm  la  casa  en  el  plazo  de  15  dias. 
Péoteldo^  asi,  y  creyendo  el  jefe  político  que  este  negocio  era  á% 
te eompatenda del  eonsG¡|o  provincial >  promovid  el  it curso  di 
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qpie  M  trata.  El  consejo  real,  por  la$  razones  ya  dichas,  decidla 
«I  negocio  en  cnanto  al  fondo  á  favor  de  la  antbridad  judicial^ 
7  en  cnanto  á  la  ejecncion  del  fallo  ejecntorlo  qoe  pronuaciÉra 
la  misma  á  favor  de  la  administración.  (Consulta  de  27  de  oo* 
tnbre). 


iCuándo  son  contencfosihadministraUvas  y  cuándo  Judiciales  las 
euestíones  sobre  aprovechamientos  comunes  de  los  pueblosi 

Corresponde  á  los  ayuntamientos ,  según  el  art.  80,  párra-^ 
16  2.®  de  la  ley  de  8  de  enero  de  1 845 ,  el  arreglo  por  medio  de 
acuerdos  del  disfrute  de  los  aprovechamientos  comunes.  Cuandc^ 
r  estos  acuerdos  dieren  lugar  i  cuestiones  contenciosas  ^^debedeci*- 
dirías  el  consejo  provincial  respectivo  conforme  al  art.  8.<»,  párra- 
fo l.<»  de  la  ley  de  2  de  abril  de  184&.  Por  lo  tanto,  son  contenclo* 
so-administrativas  las  que  se  refieren  al  uso  y  distribución  de  loa 
bienes  y  aprovechamientos  comunes.  Pero  cuando  la  cuestión  ver- 
sare no  sobre  el  acuerdo  de  un  ayuntamiento  relativo  ai  arreglo  d# 
tales  aprovechamientos,  ni  sobre  su  uso  y  distribución ,  y  si  so* 
lire  el  derecho  de  disfrutarlos,  esto  es,  cuando  se  pone  en  diidi^ 
tf  un  terreno  tiene  ó  no  la  cualidad  de  ser  de  aprovechamtent» 
€omun ,  no  hay  disposición  alguna  que  atribuya  á  la  administra- 
don  el  conocimiento  de  eila.  Todo  por  al  contrario  la  hace  d# 
eMnpetencia  Judicial  9  porque  versa  sobre  un  derecho  real  y  no 
afecta  inmediatamente  al  servicio  administrativo.  Asi,  pues,  si 
ao  pretesto  de  tener  un  pueblo  derecho  á  los  aprovechamiento» 
de  un  terreno  pretendiere  impedir  á  su  dueño  que  lo  cerrara,  no 
•clámente  corresponde  decidir  de  este  derecho  al  Juez  ordinario^ 
alno  que  se  puede  proceder  por  la  vía  de  interdicto ,  porque  no 
habiendo  procedido  aquella  corporación  en  el  uso  de  sus  atribu*- 
dones  al  tomar  tal  providencia^  no  le  es  aplicable  la  real  drdeii^ 
qne  prohibe  entablar  contra  sus  resoluciones  el  Jnicio  sumario 
de  posesión. 

D.  Manuel  Arizaun  dispuso  cerrar  varias  partes  de  tierras 
de  su  propiedad,  sitas  en  el  término  de  Certalbo,  poniéndolo 
en  noticia  del  alcalde  de  este  pueblo.  Convocado  en  su  eonse- 
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enenela  el  ayuntamiento  del  mismo  j  partiendo  del  supuesto  dt 
que  los  pastos  y  leñ^s  de  dichos  terrenos  eran  de  común  apro* 
▼echamiento,  deelaró  nulo  el  cerramiento.  Arizaun  acudid  eii'- 
lonces  a)  Juez  de  primera  Ihstancfa  de  Toledo ,  j  fuodándo6# 
en  los  títulos  de  propiedad  que  presentó  y  en  el  decreto  resü» 
Mecido  de  las  cortes  dé  8  de  Jueío  de  laia^  solicitó  y  ob- 
turo que  declarase  cerrados  y  acotados  los  terreóos  en  cues- 
tión^   sin    perjuicio   de  las   servidumbres   á  que    estuvieaei 
sujetos,   y  se  hiciesen  constar,  para  lo  cual  se  fijasen  edio«* 
tos  con  sefialamiento  del  término  de  so  dias.  Noticioso  de  to^ 
do  el  Jefe  político  promovió  competencia  fundándose:  1.**  eft 
que  la  providencia  del  ayuntamiento  de  Genralbo  era  relativa  al 
disfrute  de  aprovechamientos  comunes,  y  estaba  comprendida  eft 
el  art.  80,  párrafo  2.<»  de  la  ley  de  8  de  enero  citada:  i.*  en  qiü 
siendo  tal  el  ohjeto  de  esta  cuestión  y  además  contenciosa ,  eor^ 
respondía  conocer  de  ella  al  consejo  provincial  con  arreglo  al 
art.  $.*,  párrafo  1.®  de  la  ley  de  2  abril:  y  3.**,  en  que  tra- 
tándose de  una  providencia  tomada  por  un  ayuntamiento  en  el 
eJerci<^o  de  sus  atribuciones ,  no  procedía  contra  ella  el  Interdic- 
to según  la  real  orden  de  8  de  mayo  de  1839.  Pero  el  consejo 
real ,  considerando  que  la  providencia  en  cuestión  no  habia  te- 
nido por  objeto  arreglar  el  disfrute  de  pastos  comunes,  y  sí  sal- 
var este  derecho  á  los  que  pretendían  tenerlo,  decidió  que  no 
estaba  en  las  atribuciones  del  ayuntamiento,  qne  por  lo  tanto  no 
le  eran  aplicables  las  disposiciones  citadas ,  y  declaró  por  consi- 
guiente la  competencia  á  favor  de  la  autoridad  judicial.  (Cónsul* 
ta  de  17  de  noviembre). 

zxv. 

¿Pueden  conocer  los  intendentes  como  autoridades  administran- 
vas  de  las  cuestiones  que  se  susciten  sobre  las  servidumbres  « 
otros  derechos  reales  anejos  á  los  bienes  nacionales  después  de 
la  venta? 

Según  la  disposición  4.*  de  la  real  orden  de  30  de  noviembrt 
de  1839,  los  espedientes  sobre  la  subasta  y  venta  de  los  bienes  ña- 
dónales  son  puramente  gubernativos,  mientras  que  los  comprado- 
Tono  IV.  28 


»  1.       •  •  ri'j 


f  1 


4i»»U«eii:pleii9ypaeifieapoM8ÍoB  dea|udUot,y  e»té  Jter mi- 
a«bila«obastay  Yent^  coa  todÍM  so»  iacidiiiKelaft^  La  razón  esj^r^ 
fpe  Juttto  este  tiainfo  no  entran  diefaos  bienea  en  la  clase  de  yarr 
Hallares  y  ni  ee  .si^eten  ¡por  consiguiente  á  laa.con4lciooes  ardl^ 
■laitas  de  la  propiedad  coman.  BUentraa  ft^e  las  fincas  pertenes-r 
iMi  al  Estado,  goaan  de  todaalaa inmnnMades propias  de  las  de 
ajelase;  pero  desde  el  momento  qie  eatran  en  el  dominio  priva- 
da,  pberdeo  diohas  inmonldadesi  y  ae  sujetan  ¿  la  ley  geaeraU 
Vete  cambio  4e..  oapdicion  se  verifica  en  el  momento  en  qiie 
•I  ^mmprador  enlra  en  posesión  de  la  finca,  terminado  el 
«spittsale  de  subasta. con  tedas  sus  incidencias.  En  este  mo- 
nanlio.  <».  euanilo  ae  traslada  «i  dominio  de  manos  del  Estado 
é  la9  4el^ee«iiprado!r.  Y^^ad  -eS'qaa  esta  entrega  se  verifi^ 
mando  id  comprador  ao  ha  «pagado  mas  qoe  la  quinta  parte  del 
fitrifs^  y  que  si  no  paga  la  pesiante  se  anula  la  venta;  pero  aun- 
ipieialey  4e,  tít.  2S,  part.  3.*  4eelara insuficiente  para  trasmitir 
4  dominio  Iflieutrega  delaeesa  vendida  si  no  se  paga  el  precio, 
i)<ablece  al  .mtsmo. tiempo  la  esoepoion  de  que  esto  debe*eateiv- 
díerse  íbq  las  ventas  hechas  4  plazo,  á  las  opales  bast^  la  entrega 
4a  la  oesia  para  que  se  verifique  dicha  trasmisión  de  dominio. 
Si  pues  con  anreglo  á  la  real  drden  citada  de  iaS9  los  espedien- 
4;es  sobre  hieiies  nacionales,  dejan  de  ser  gobernativos  desde  el 
aaooMulo  en  itne  su  veata  se  consuma;  si  las  ventas  se  entjLeoden 
Otasutnadas  desde  el  momento  en  que  se  transfiere  el  dominio 
de  la  cosa  vendida  del  vendedor  al  comprador ;  y  ai  en  las  veía- 
las á  plazo  se  entiende  transferido  el  dominio  desde  el  momento 
an  que  se  entrega  la  cosa  vendida,  es  indudable  que  desde  que  el 
Estado  entrega  al  comprador  la  finca  de  bienes  nacionales  cesa  res- 
j^ecto  á  ella  la  jurisdicción  gubernativa  del  intendente,  y  cualquier 
reclamación  que  deba  hacerse  acerca  de  la  misma  ha  de  ventilarse 
«enjuicio  contencioso;  si  la  finca  resulta  gravada  con  alguna  ser« 
vldombre  de  que  no  se  advirtió  al  comprador  al  tiempo  de  la 
"venta,  está  obligado  el  Estado  á  la  eviccion  y  saneamiento,  pero 
no  es  el  iotendeote  quien  ha  de  decidir  este  punto  en  expediente 
SádMrnativo. 

,  Don  Pablo  Bieguez'compró  en  12  de  marzo  de  1844  en  pá- 
fflioe  remate,  y  como  libre,  una  casa  sita  eo  Peñaranda  de  Bra- 
camente que  habla  pertenecido  á  la  Iglesia  parroquial  de  aque- 
lla villa:  y  sabedor  de  que  el  ayuntamiento  de  la  misma  supo- 
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0Íae»tar,»iyeta8tt  ílncai  la  servidumbre  de  que  se  tocasen  desde 
«Ualficafni^anasdelaparroquia,  por  medio  de  una  cuerda  quedes^' 
ecodia  jdesde  la  torre^  maodó  al  inqaiüno  que  la  quitase  comoto' 
ferificó,  impidiendo  al  dependiente  de  la  iglesia  dar  los  toques 
fnaodo  se  presentó  á  hacerlo.  EntoDces  reclamó  el  ayuntamiento 
contra  este  hfclio  anle  el  Juez  de  Bracamonte,  por  medio  de  un 
interdicto  restitutorio  á  que  este  dio  lugar  ^  por  lo  cuaí  Díeguez,' 
después  de  despedir  á  la  iuquííina  y  cerrar  la  c/^sa  acudió  al  In-^ 
tendente  de  Salamanca.  Esta  autoridad  promovió  i  utouces  fa  com- 
petencia, j  el  consejo  real,  teniendo  en  consideración  las  razonas 
antes  e«paestas>  y  que  aunque  dicho  intendente  tuviera  derecho 
para  conocer  de  la  cuestión  como  juez  de  hacienda,  carecía  dé 
ella  para  hacerlo  como  autoridad  administrativa,  declaró  infunda- 
do el  recurso  é  i/icompctente  á  aquel  funcionario  para  conocelr  diA 
negocio  como  autoridad  administratiya.  (Consulta  de  17  de  no^ 
Tiembre,  Gaceta  núm,  4820.) 


¡Procede  iavia  gobernativa  ó  la  judicial  contra  los  bienes  pror 
pios  de  los  individuas  de  ayuntamientos  hipotecados  tácUor- 
mente  ó  la  responsabilidnd  de  las  contrilmciones  de  gvr  han 
sido  cobradores  jr  cuyo  importe  han  malversado? 

Eitan  hipotecados  tácitamente  á  favor  de  la  hacienda  pública 
los  bienes  de  los  cobradores  de  contribuciones.  Según  la  real  Ins- 
trucción de  18  de  octubre  de  1824,  Iasjustlcia&  y  lusayuntamieotos 
tienen  roancomunadamente  la  obligación  de  cobrar  las  contribu- 
ciones, y  entregar  su  importe  en  la  te:)0re'  ía  de  la  provincia  ó  en  la 
depositaría  del  partido.  Estos  cuerpos  pueden  slu  embargo  nombrar 
cobradores  al  principio  de  cada  año,  pudiendo  recaer  en  irdividuos 
de  su  seno  este  nombramiento.  Tambicn  dispone  la  referida  ins- 
trucción, que  los  espedientes  sobre  cobranza  de  las  contribucio- 
nes ó  haberes  de  la  hacienda  pública  se  consideren  siempre  como 
asuntos  gubernativos,  y  no  pasen  á  la  clase  de  cootenciosos  sin 
gne  preceda  el  pago  ó  la  consignación  i^n  la  tesorería  ó  deposita- 
ría de  reatas  de  la  cantidad  que  se  demanda;  y  atribuye  priva- 
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tlTaineiite  á  tos  intendentes  de  provincia  en  la  suya  respeettva, 
U  jorlsdiocion  y  autoridad  para  expedir  las  eJecncioBes  y  apre^ 
mies  sobre  dichas  cobranzas.  Para  bacer  de  todos  mbdos  efecti* 
Tt  esta  responsabilidad,  previene  la  citada  instrnccion  qne  des- 
pachado un  apremio  contra  un  ayuntamiento,  deben  presentarse 
atcesivamente  ei  individuo  de  primer  voto  y  el  que  le  siga  en 
dase  de  arrestados  ante  el  intendente  ó  subdelegado  que  lo  ha- 
yan espedido,  si  no  hicieren  constar  el  pago  al  comisionado  en 
d' término  establecido.  Esta  última  disposición  ha  sido  conflr- 
nada  por  la  real  instrucción  de  15  de  Julio  de  1829^  y  lasdemáa 
están  también  vigentes  por  no  haber  sido  espresamente  deroga- 
das. Por  otra  parte  la  hipoteca  tácita  establecida  en  la  ley  es  una 
garantía  que  la  misma  da  á  la  hacienda  pública,  sin  considera- 
don  á  que  el  cargo  de  cobrador  de  las  contribuciones  constituye 
jior  si  solo  un  empleo,  ó  se  agregue  á  otro  de  distinta  naturale- 
MAj  pues  la  ley  no  puede  tomar  en  cuenta  una  diferencia  como 
«ata  del  todo  material  y  estraña  á  su  mismo  objeto,  que  es  ase- 
garar  el  resultado  del  referido  cargo.  Teniendo  pues  los  ayun- 
.tamientos  el  de  cobrar  las  contribuciones  según  lo  establece  la 
iostruccion  antes  citada^  es  claro  que  están  sujetos  á  la  hipoteca 
eo  cuestión  los  bienes  de  sus  individuos,  de  la  misma  manera 
que  lo  estarían  los  de  los  empleados  particulares  que  en  su  lagar 
sombrase  el  gobierno  para  esta  cobranza. 

Ni  se  puede  tampoco  impugnar  esta  obligación  suponiendo  que 
las  instrucciones  citadas  de  1837  y  1830  lo  que  imponen  á  loa 
ayuntamientos  en  la  materia  es  una  responsabilidad  personal^ 
7  que  por  consiguiente  debe  ser  personal  también  y  no  hipoteca- 
ria su  obligación.  En  ninguna  de  dichas  instrucciones  se  mencio- 
na  con  respecto  á  aquellos  cuerpos  semejante  responsabilidad^  y 
sisólo  en  el  art.  !.<>  déla  mas  antigua,  se  les  sujeta  á  una  manco- 
nmnidad  de  obligación  que  puede  tener  lugar,  hállese  ó  nó  esta 
asegurada  con  hipoteca  y  cualquiera  que  sea,  tácita  ó  espresa^ 
general  ó  especial.  Lo  que  se  infiere  de  la  obligación  de  los  in- 
dividuos de  primero  y  posteriores  votos  de  los  ayuntamientos  á 
presentarse  arrestados  ante  el  intendente  en  el  caso  determinado 
en  la  instrucción  referida,  es  que  tales  individuos  tienen  que  SQ<^ 
irir  apremios ,  no  solamente  en  sus  bienes  como  los  demás  deu- 
dores, sino  en  sus  personas.  Y  por  último,  dirigidas  ambas  ins- 
tracciones  á  regularizar  este  servicio,  no  cabe  suponer  que  qui- 
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•torw  dejarle  sla  el  réisgaarilb  áe  iá  Upoteea  de  que  so  traU  aa* 
prlmféodola  sin  objeto  alguno. 

Existiendo  paes  la  hipoteea  del  Estado  sobre  los  bienes  de 
los  cobradores  de  contribuciooes,  y  estando  vigente  el  artkolo 
dtado  de  la. instrucción  de  18  24  que  dispone  sean  gubernativos 
los  negocios  de  esta  especie,  ya  se  dirija  el  apremio  contra  el  mis- 
floo  deudor,  ó  ya  contra  un  tercero  que  posea  bienes  tácitamente 
hipotecados  á  la  seguridad  de  la  deuda ,  estando  asimismo  vi- 
gente el  artículo  de  la  Instrucción  que  atribuye  privativamente  á 
loa  intendentes  la  facultad  de  expedir  estos  apremios,  es  claro  que 
contra  los  bienes  propios  de  los  individuos  de  ayuntamientos  hi- 
potecados tácitamente  á  la  responsabilidad  de  las  contribuciones 
de  que  han  sido  cobradores  y  cuyo  importe  lian  malversado,  pro- 
cede la  Via  gubernativa  y  no  la  judieiah  Asi  lo  ha  declarado  el 
^consejo  reai  en  iel  caso  siguiente* 

José  Buch  y  Gomelles,  deudor  de  23,502  reales  á  la  hacien- 
da pública  en  el  concepto  de  alcalde  de  Pineda  y  cobrador  á  no 
tiempo  délas  contribuciones  ordAarias  á  dicho  pueblo  en  ia97. 
Tendió  SDS  bienes  raices  en  7  de  abril  de  1845  á  Francisco  Cha- 
▼anne,  guantero  francés  residente  en  Barcelona.  Embargados  al 
■nismo  en  28  del  slgnlente  julio  por  disposición  del  intendente 
de  la  provincia,  reclamó  el  fuero  de  extranjería  ante  el  juzgado 
de  la  capitanía  general  de  Cataluña,  el  cual  habiendo  acogido 
esta  reclamación  como  fondada  por  no  envolver  á  su  juicio  la  res- 
ponsabilidad de  los  ayuntamientos  en  la  materia  la  hipoteca  tá- 
cita en  qne  se  apoyaba  el  apremio  espedido  por  el  intendente,  pro- 
paso él  mismo  la  inhibición,  resultando  al  fin  la  competencia»  £1 
consejo  real  fundándose  en  las  razones  antes  espuestas,  la  decidió  á 
fhvor  de  la  administración.  (Consulta  de  4  de  noviembre.  Gaceta 
ñúm.  4808.) 
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Corresponde  á  los  ayuntamientos  por  la  facultad  qué  tienen 
de  conservar  las  fincas  pertenecientes  al  común  el  derecho  dé 
decidir  las  cuestiones  que  se  susciten  sobre  antiguas  usurpa^ 
dones  de  terrenos  que  se  suponen  de  la  misma  pertenencia! 
(YéaM  el  tomo  II  de  esta  revista,  pág.  848,  núm.  XtlI.) 

El  confejo  real  ha  decidido  esta  coestlon  en  varias  eompelear 
^ies  'de  que  hemos  heeho  mérito  eo  el  logar  aales  eltada.  Es  |pi|fi 
ya  doctrlDa  eslableeida  por  dicho  caerpo ,  7  aprobada  por  e(  gp  • 
blemo,  que  la  palabra  conservar  en  el  articulo  74,  párrafo  2."  ^ 
Ihlejr  de  8  de  enero  de  184$,  que  autorice  á  los  ajuntamlentos 
para  proéurar  la  ams^rvacion  de  las  fincas  del  común ,  qpieie 
•  deeh-,  mantenerla  posesión  de  los  Uenes  de  esta  eapede  cuando 
'Bfgnlen  intenta  tutear  en  ella  al  pueblo  que  la  tiene,  pero  no  rp- 
«aperar  aquella  posesión  que  se  tuvo  antlgaamenfee,  pero  qoe  bn 
nstado  abandonada  por  espacio  de  mndios  años.  Por  cooafgnleii- 
te  la  cuestión  en  él  primer  caso  es  de  la  Jurisdiocion  4el  a  j<nte- 
miento,  pero  no  en  el  segundo.  A  las  varias  consultas  que  hun 
establecido  esta  doctrina,  y  que  pueden  verse  en  el  lugar  antes 
eltadode  nuestra  revista,  podemos  aikadir  la  siguiente. 

El  ayuntamiento  de  Navahermosa  presumiendo  que  un  terve-- 
na  montuoso  qoe  poseía  como  propio  D.  José  María  Ortega  ^a 
aquel  término,  era  de  la  pertenencia  del  común,  entre  otros  mo- 
tivos por  haber  sido  carboneado  en  tal  concepto  en  1SS7  y  36, 
acordó  en  20  de  setiembre  de  1844,  que  se  exigiese  á  dicho  po- 
seedor la  exhibición  del  titulo  de  propiedad.  Al  sal>er  Ortega  este 
acuerdo,  acudió  al  Juez  de  Navahermosa  por  medio  de  in- 
terdicto ,  y  obtuvo  de  él  un  auto  de  amparo  en  9  de  ene- 
ro de  1846,  dando  así  lugar  á  una  competencia.  Otra  se 
promovió  luego  por  un  auto  restitutorio ,  prohibiendo  por  el 
mismo  juez  en  26  de  octubre  de  aquel  año  con  motivo  de 
haberse  hecho  saber  á  Ortega  un  nuevo  acuerdo  del  ayuntamien- 
to prohibiéndole  el  descepo  y  carboneo  del  terreno  en  cuestión. 
Si  las  providencias  del  ayuntamiento  hubieran  tenido  por  objeto 
reparar  el  daño  causado  al  común  por  una  usurpación  mas  ó  me- 
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nos  reciente  pero  fácil  de  cdftiinrObar,  podrían  considerarse  sin 
Tlolencla  como  actos  de  conservación ,  y  sería  aplicable  al  pre- 
IMIte  cato  to^robibidon  d«l  füterdiclo/Pevo  no  siendo  4eieilt^ 
Müelas'dlehas  proTÍdencfas,  ^esdaro  queel  ajmntamienta  tras- 
pasó el  límite  de  sos  abribaciones  y  debia  f tvweder  el  interdioto. 
Asi  lo  declaró  e!  consejo  real  decidiendo  la  competencia  á  fa- 
wrdeljjoez.  (Consulta  de  4  de  noviembre  Gaceta  núm,  4808.) 

xvn. 

¿Úitándoson  gubernativas  y  cvánáo  Judiciales  las  cuestiones'^ 
se  susciten  sobre  el  cumplimiento  de  las  leyes  protectoras  Se 
la  ganadería?  (Yétóé  el  tomo  II  de  ésta  revista,  pág.  34"!, 
núm.  X.) 

Esta  cuestión  ha  sido  también  resuelta  antes  de  ahora  .por 
«1  consejo  real  |  en  la  consulta  citada:  según  la  real  orden  de  13 
-4te«(liibre  de  1844,  el  cumplimiento  de  las  leyes  protectoras  ^e 
llrrgtmadefíay  esto  es,  las  relativas  al  libre  uso  de  las  cañadas, 
cosdelesy  abrevaderos  y  demás  servicios  para  facilitar  el  tránsito 
y^ai^rovechamiento  común  de  los.ganados  de  todas  especies,  in- 
cumbe á  los  jefes  políticos.  Y  coino  estos  funcionarios  no  ^pp- 
flrian  ciHtipHr  con  tal  obligación  si  no  tuvieran  la  jurisdicción 
'necesaria  jpara  conocer  délas  cuestiones  qoe  se  susciten  sobreda 
materia^  declaró  el  consejo  real  en  la  eonsulta  citada  qoe  corsas- 
/pondia  é  los  jefes  políticos  diqho  conocimiento.  Con  arreglo  á 
'«sta'doctrlna  se  ha  decidido  ahora  el  siguiente  eaao. 

El  procurador  fiscal  de  .ganadería  denunció  ante  el  juez  de 
Tarrtlaguiia  carias ;  roturaciones  hechas  en  terrenos  de  pasto; 
mas  practicadas  varias  diligencias  en  virtud  de  esta  denuncia,  ^el 
flfllsmo  procarador  que  la  hizo  pidió  al  juez  que  se  Inhibiese,,  y 
desestimada  por  él  esta  solicitud,  promovió  competencia  el  jefe 
político  de  Madrid.  £1  consejo  real  considerando  que  el  encargo 
hecho  á  los  jefes  políticos  en  la  mencionada  real  orden  de  13  de 
octubre  de  1844,  envuelve  la  facultad  privativa  de  prestar  á  la 
ganadería  la  protección  á  que  tiene  derecho,  decidió  el  recurso 
á  favor  de  la  administración.  (Consulta  de  27  de  octubre.  Gaceta 
Atím*  4808.) 
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j  Pueden  atacarse  ¡mt  laviadei  inter dicto  las  providencias  qme 
tomen  los  ayuntamiettíos  sobre  el  arrendcmienío  de  los  ¡nenes 
pfopios  del  eomnn  ? 

SegQn  el  art.  Sí ,  párrafo  ¿r*^  ^o  la  ley  de  6  de  enero  de  184i» 
«ttán  facultados  ios  ayuntamientos  para  deliberar  sobre  los  ar- 
rendamientos de  fincas ,  arbitrios  y  otros  bienes  del  común,  de^ 
blondo  comunicarse  para  su  aprobación  antes  que  se  ejecntea 
SUS  acuerdos  al  jefe  político  y  en  so  caso  al  gobierno.  Segon  la 
real  orden  de  8  de  mayo  de  1839  no  procede  el  interdicto  con- 
tra las  providencias  que  tomen  los  ayantamioDtos  en  el  circu- 
lo de  sus  atribuciones.  Es  así  que  deben  comprenderse  entre  es- 
tas la  de  tomar  acuerdos  sobre  el  arrendamiento  de  los  bienes 
propios  del  común,  luego  no  procede  contra  ellos  el  inter- 
dleto. 

En  1845  el  ayuntamiento  de  Castromonte  acordó  arrendar 
los  pastos  de  los  montes  de  su  término,  y  bebiendo  sometido 
este  acuerdo  á  la  aprobación  del  jefe  político ,  acudieron  al  mis- 
mo los  ganaderos  de  aquella  villa  manifestando  que  en  18421a 
diputación  provincial  anuló  el  arriendo  de  estos  pastos  hecho 
en  aquella  época  por  ser  no  de  propios ,  sino  de  aprovechamien- 
to común  ;  siendo  prueba  de  ello  el  que  los  recurrentes  eontri- 
buian  al  duque  de  Osuna  como  dueño  directo  del  término  con 
3t  mrs.  anuales  por  cada  cabeza  de  ganado  lanar.  El  jefe  poh- 
tleo,  sin  embargo  de  la  opinión  de  los  ganaderos,  aprobó  el 
acuerdo  del  ayuntamiento  y  se  llevó  á  efecto  en  consecuencia  el 
arriendo.  Habiendo  recurrido  como  despojados  los  ganaderos  al 
Juez  de  Medina  de  Bioseco ,  dio  éste  lugar  al  intepdicto  restitn- 
torio  que  intentaron ,  motivando  así  la  competencia.  £1  consto 
real ,  por  las  razones  alegadas ,  decidió  el  recurso  á  favor  de  la 
administración.  (Consulta  de  27  de  octubre.  Gaceta  núm,  4800)» 
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¿En  los  juicios  criminales  ha  lugar  al  recurso  de  compe- 
teneia?  *   ' 


tor  regla  general  no  pueden  los  Jefes  políticos  suscitar  com- 
petencias en  los  Juicios  criminales.  El  real  decreto  de  4  de  Jnnio 
último  esceptua  sin  embargo  dos  casos  j  uno  es  cuando  el  casti- 
go del  delito  ó  falta  haya  sido  reservado  por  la  ley  á  los  funcio- 
iiarfos  de  la  administración ,  y  otro  cuando  en  Tirtud  de  la  mis* 
ma  ley  debe  decidirse  por  la  autoridad  administrativa  alguna 
cuestión  previa,  de  la  cual  dependa  el  fallo  que  los  tribunales 
ordinarios  ó  especiales  hayan  de  pronunciar.  Estas  cuestiones 
prejadiciales  pueden  ser  de  muchas  especies  y  andar  complica- 
das con  otras  que  dificulten  la  solución.  Se  hallan  en  este  caso 
las  relativas  á  cuentas  del  manejo  de  caudales  públicos  que  pue- 
den dar  motivo  á  un  proceso  criminal ,  pues  este  no  puede  te- 
ner principio  mientras  que  la  cuestión  concerniente  á  la  aproba- 
ción de  aquellas  no  se  haya  ventilado  por  la  via  administrativa. 
Otros  muchos  casos  pueden  citarse,  pero  habremos  de  limitar^ 
nos  ahora  á  uno  solo  por  ser  el  que  ha  dado  motivo  á  la  consul- 
ta á  que  nos  referimos. 

Tratándose  del  proceso  formado  por  un  delito  cometido  en  el 
ejercicio  de  funciones  administrativas ,  puede  ser  también  cues- 
tión prejudicial  la  de  saber  si  la  autoridad  acusada  obró  espon- 
táneamente ó  por  mandato  de  otra  superior ,  de  cuyos  actos  no 
poede  conocer  la  Justicia  ordinaria.  Si  un  alcalde  se  escede  en 
d  ejercicio  de  sus  atribuciones,  y  se  disculpa  alegando  que  obré 
mk  cumplimiento  de  órdenes  terminantes  del  jefe  polítieo:  si  es 
to  es  cierto  y  hubo  efectivamente  esceso  no  es  responsable  el  al-  . 
calde  sino  el  Jefe  político ,  porque  según  los  artículos  7  y  8  de 
la  ley  de  2  de  abril  de  1845^  los  funcionarios  dependientes  de 
«ata  autoridad  no  incurren  nunca  en  responsabilidad  por  obede* 
úBt  y  cumplir  las  disposiciones  y  órdenes  que  eila  les  comunique 
por  conducto  debido.  Y  como  ios  Jefes  políticos  no  pueden  ser 
acusados  como  ios  alcaldes  ante  los  tribunales  ordinarios  por 
loe  delitos  que  cometan  en  el  uso  de  sus  funcioneS|  mientras  no 
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€fté  decidido  el  ponto  de  si  el  alcalde  obró  ó  no  en  cumpllmieo- 
lo  de  órdenes  superiores ,  no  pmSñ.  comenzar  su  causa  porque  do 
ie  sabe  ante  qué  tribunal  debe  incoarse.  Si  se  ha  de  proceder 
contra  el  Jefe  político  es  preciso  acudir  al  tribunal  &opr|9n;o..diB 
Justicia;  si  contra  el  alcalde^  ahjizgado  de  primera  instancia 
ordinario.  Ahora  bien ,  si  cuando  aun  no  estuviere  decidido  este 
fiinto  pretendiera  la  autoridad  |ud¡cial  continuar  la  cansa,  pue* 
de  el  Jefe  político  promover  la  competeicia.  Héaqúi  un  caso  que 
confirma  esta  doctrina. 

Denunciado  al  jefe  poUtico  de  la '  Coruña  como  una  usurpa^ 
don  el  cerramiento  de  casi  todos  los  montes  comanes  ó  del  Es**- 
lado  de  aprovechamiento  de  la  parroquia  de  San  Tirio  de  Ose!* 
ro  9  y  confirmada  esta  denuncia  por  el  informe  que  dio  sobre  el 
particular  el  ajuntamiento  de  Asteijo ,  en  cuyo  distrito  muñid* 
pal  se  baila  dfcba  parroquia  ^  dispuso  que  los  terrenos  denuncia» 
dos  se  restituyesen  al  uso  común.  Después  de  varias  providett«> 
das  particulares  que  se  estimaron  oportunas,  se  mandó  llevar  é 
efecto  esta  disposición  del  Jefe  político  por  el  atcalde  de  Astetjo, 
y  de  su  orden  lo  ejecutó  el  pedáneo  de  Oseiro,  que  acompañado 
Ae  testigos  y  Tcelnos  aportilló  las  cercas  dejándolas  practica^ 
Mes  á  hombres  "y  ganados.  Antes  de  esto  se  habla  hecho  sabeK 
'fil  vecindario  la  insinuada  resolocion ,  y  en  oso  de  la  autorisftf* 
don  que  esta  envolvía  entraron  varios  vecinos  en  los  terreno! 
franqueados  por  el  pedáneo,  para  ios  usos  que  en  los  de  esta  clli^ 
se  se  permitco,  habiendo  ocasionado  la  resistencia  opuesta  por  al- 
gunas personas ,  á  nombre  de  los  que  se  creían  dueños  dos  hB 
mismos  9  amenazas  y  demostraciones  hostiles  de  unos  contra 
'otros.  Presentadas  por  dos  de  los  pretendidos  dueños  dos  distfn^ 
tas  querelias  sobre  los  hechos  indicados  ante  el  juez  de  prln^ert 
instancia  de  la  Coruña,  y  formada  por  éste  la  causa  que  estimé 
fToceder  en  derecho ,  resuRóée  ella  que  el  a^portillamientó  éé 
Jos  terrenos  se  habla  hecho  en  ejecución  de  lo  dispuesto  por  el 
Jde  político ,  y  que  la  entrada  en  ellos  y  su  aprovechamietM 
(or  varios  vecinos,  hablan  sido  resultado  de  esta  misma  df^po-* 
aieUm  que  implícitamente  )o«  autorizaba  pare  ello.  Contiaaaodo 
tifl  embargo  el  Juez  las  actuaciones ,  promovió  eompetieocta  al 
J«fe  político. 

Estos  autos  oA*ecian  Ires^ dfférentes  puntos  de  vista,  á  séber» 
ét  hech»  de  haber  aportMiado  el  pedáneo  de  Oselró  loi  cerra« 
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mieotos  de  los  dos  querellantes :  el  uso  hecho  en  sa  consécoen- 
da  de  los  ten-enos  por  varios  veeioos  y  los  eseesos  particulares 
qoe  en  este  aso  hubieron  acaso  de  cometerse.  El  fallo  crimíoal 
contra  el  pedáneo  por  haber  aportillado  dichos  cerramientos, 
tapone  necesariamente  la  declaración  previa  de  si  esta  autorÍ« 
dad  se  limitó  ó  no  á  ejecutar  la  providencia  del  Jefe  político,  por- 
que en  la  negativa  incurrié  en  re^ponsaUff tiM  y  podo  cootteaor 
¿  procedimiento  con  la  aütortzaeten  evrrespondieiite,  y  «o  la 
afirmativa ,  si  se  descubría  en  sus  actos  responsabilidad  pesaba 
toda  enterii  sobre  el  Jefe  político  y  no  siendo  el  Juez  quien  la  de* 
bia  exigir ,  pues  sus  facultades  están  limitadas  en  este  caso  á  re- 
nitlr  el  tauto  oportuno  de  culpa  á  quien  corresponda. 

En  cuanto  al  segundo  punto ,  esto  es ,  el  uso  hecho  por  va- 
rios  vecinas  de  los  terfenos  aportillados  no  había  motivo  para 
yrocesar  á  aquellos ,  pues  obraron  en  virtud  de  autorización 
competente ,  y  si  en  esto  habla  culpa  era  para  la  autoridad  que 
liabia  dado  lugar  al  hecho.  Por  lo  tanto,  en  cuanto  á  los  pun- 
tos dichos  no  se  podia  proceder  en  la  causa  sin  resolver  la  cues- 
tión prejudicial ,  y  esta  resolución  competía  al  Jefe  político  por* 
qno  se  trataba  de  una  materia  propia  de  sus  atribuciones  como 
lo  es  la  administración  de  los  montes  del  Estado  con  arreglo  al 
decreto  de  6  de  Julio  de  1S46,  y  porque  á  él  solo  corres|»onde 
decidir  si  sus  subalternos  se  esceden  ó  no  en  el  cuixiplimiento  de 
s«s  mandatos*  Por  todo  lo  cual  el  juez  así  que  resultó  de  los  aa- 
toa  que  el  aporttllamiento  y  el  uso  denunciados,  ea  vez  de  ser  uo 
«taqiie  contra  la  propiedad  particular  eran  la  ejecución  de  una 
providencia  y  el  resultado  de  una  autorización  del  Jefe  político 
en  cosa  de  su  incumbencia,  debió  sobreseer  sobre  ambos  puntos 
baeta  que  esta  autoridad  resolviese  la  cuestión  dicha,  remitien- 
do al  efecto  el  tcstimoiiio  correspondiente.  En  su  consecuencia 
el  consejo  real  decidió  la  competencia  á  favor  de  la  admlnistsa* 
doo  en  cuanto  á  los  dos  pautes  indicados. 

Por  lo  que  hace  al  tercero ,  relativo  á  los  eseesos  particulares 
de  los  vecinos  que  se  introdujeron  en  los  terrenos  aportillados 
aleado  como  era  inconexo  con  los  otros  dos,  tocaba  al  Juez  pro- 
ceder sin  necesidad  de  esperar  el  resultado  de  la  cuestión  prejn* 
dieial  f  puesto  que  cualquiera  que  este  fuese  ni  escnsaba  á  los 
nos  ni  habla  de  ser  olro  que  el  Juzgado  de  prlinera  instancia  or* 
diñarlo  quien  conociese  del  asunto/  Así  es  que  el  consejo  en 
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coftDlo  á  este  último  panto ,  decidió  la  competencia  á  fkTor  de 
la  autoridad  judicial.  (Consulta  de  37  de  octubre.  Caceta  núme- 
ro 4$00). 


¿  Fuede  prtmwer  eümpeuneias  el  Jefe  político  sobre  asuntos  de 
qne  aun  no  esté  con/ociendo  la  autoridad  judicial  f 

El  decreto  de  6  de  Juolo  de  1844  ^  sobre  la  manera  de  deci- 
dir las  competencias  que  se  susciten  entre  la  administración 
j  la  autoridad  Judicial ,  suponía  siempre  el  caso  de  estar  esta 
última  conociendo  indebidamente  del  asunto  conteneioso-adml* 
nlstrativo  que  dabTa  lugar  al  conflicto.  Así  es,  que  la  primera 
de  sus  disposiciones  que  establecía  los  trámites  que  se  habían  de 
seguir ,  disponía  que  el  Jefe  político  pasase  al  Juez  ó  tribunal 
una  comunicación  razonada  y  documentada ,  excitándole  á  .que 
suspendiera  todo  procediraknto  y  le  remitiera  las  actuaciones. 
De  lo  cual  se  sigue ,  que  según  el  referido  decreto ,  y  cuando 
no  habia  ninguna  otra  disposiciqn  roas  terminante,  no  podían 
los  Jefes  políticos  promover  competencias  sobre  asuntos  do  que 
no  estaba  aun  conociendo  la  autoridad  Judicial. 

Posteriormente,  el  decreto  de  4  de  junio  de  1847,estableel4 
esta  doctrina  con  mas  claridad  y  fl^jcza,  disponiendo  en  su  ártico* 
lo  2.^  que  sólo  los  Jefes  políticos  pudiesen  promover  competen<* 
das  de  esta  especie;  y  en  el  6.*,  que  no  tuviesen  nunca  estas 
lugar  sino  cuando  la  autoridad  Judicial  estuviese  conociendo 
de  un  asunto  contencioso  administrativo.  Con  prescripción  tan 
terminante  no  puede  haber  lugar  á  la  menor  duda :  la  auto- 
ridad Judicial  no  puede  reclamar  el  conocimienlo  de  los  nego- 
cios de  que  conoce  la  administración ,  y  los  Jefes  políticos  no 
deben  provocar  competencias  con  ellos ,  fuera  del  único  caso 
determinado  en  dicho  decreto.  Hé  aquí  las  decisiones  en  que  se 
ha  aplicado  esta  doctrina. 

1  .^  Despachada  ejecución  por  un  Juez  de  primera  instancia 
de  Sevilla  contra  el  ayuntamiento  de  la  misma  ciudad  en  17 
de  setiembre  de  1844,  en  virtud  de  ejecutoria  para  hacer  efec- 
tiva una  deuda  de  99,7f  0.  rs.  á  favor  de  D.  Manuel  Zigori ,  se 
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mandó  la  retención  de  los  productos  de  un  arbitrio  concedido  , 
á  dicha  municipalidad ,  y  recaudado  por  la  4iacienda  pública» 
Despoes  de  varias  contestaciones  á  que  el  compliraiento  de  es- 
ta providencia  dio  lugar,  habiendo  por  fin  manifestado  el  acree- 
dor que  no  tenia  inconveniente  en  que  alzándose  la  retención' 
S6  entregasen  los  productos  al  ayontamiento ,  pues  aunque  no 
le  hallaba  satisfecho  por  entero  su  crédito ,  se  entendería  con 
el  alcalde  para  el  cobro  de  lo  que  restaba,  se  proveyó  en 
efecto  este  alzamiento ,  y  consiguiente  entrega  de  productos  á 
la  corporación  ejecutada.  En  1846 ,  resaltando  Ziguri  deudor 
á  la  misma  de  dos  anualidades  del  arriendo  de  una  dehesa  do 
propios ,  el  alcalde  se  dirigió  contra  él  gubernativamente  por 
apremio  para  realizar  el  cobro  de  esta  deuda ,  fundándose  para 
ello  en  ei  artículo  217  de  la  ley  de  8  de  febrero  de  1833,  y  en  las 
condiciones  generales  estipuladas  en  el  contrato,  por  las  que  Zi- 
guri se  sometió  para  su  cumplimiento  á  la  Jurisdicción  del  alcal- 
de. Entonces  acudió  aquel  interesado  al  Juez  y  obtuvo  de  su  au- 
toridad que  reclamase  las  dichas  diligecclas ,  y  habiéndolas  re* 
mitldo  con  este  motivo  el  alcalde  al  Jefe  político ,  dirigió  éste 
ana  comonicacíon  al  juez,  manifestándole  que  desistiese  de  su 
reclamación ,  ó  tuviese  por  formada  la  competencia.  Sucedió 
esto  último,  y  el  consejo  real,  teniendo  en  cuenta  las  razones 
que  hemos  alegado,  declaró  que  no  había  lugar  á  decidir  el 
recurso.  (Consulta  de  37  de  octubre  de  1847,  Gaceta  núme^ 
ro  4800). 

3. o  Arrendados  á  varios  vecinos  de  Jaca  ciertos  pastos  de 
los  propios  de  la  misma  ciudad,  fueron  subarrendados  en  1846 
por  aquellos  á  otros  vecinos  de  Atares ,  Bermes  y  Általo.  Es- 
tos en  uso  de  su  derecho,  introdujeron  en  dichos  pastos  un  cre- 
cido número  do  cabras,  y'  denunciados  por  dos  guarda-montes 
al  alcalde ,  Instruyó  éste  un  espediente  gubernativo  que  remitió 
al  ayuntamiento  para  la  resolución  que  estimase  Justa.  Esta  cor* 
poracion  acordó  imponer  á  los  dueños  de  los  ganados  las  multas 
correspondientes  dando  cuenta  al  Jefe  político.  Impuesta  en  efec- 
to la  de  1000  rs.  al  mayoral  de!  ganado  de  Atares,  y  otras  dos 
de  600  á  dos  pastores  por  vía  de  indemnización  de  los  daáos 
causados  en  los  pastos  de  propios,  solicitó  y  obtuvo  el  alcalds 
la  aprobación  del  jefe  político.  Pero  habiendo  recurrido  los  mul- 
tados contra  esta  previdencia  al  juez  de  Jaca ,  reclamó  éste  d% 
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» 

ambas  autoridades  las  diligencias ,  dando  con  ello  Ingiir  i  hi 
competencia.  El  consejo  real  Jnzgó  también  qae  no  babia  lagar 
á  decidirla  por  las  mismas  razones  qae  en  el  caso  anterior.  (Con* 
salta  de  37  de  octubre.  Gaceta  núm,  4S00). 


l^e  pnede  promover  competencia  sobre  asuntos  en  que  ha  re^ 
caído  sentencia  ejecutoriada} 

* 

Así  como  la  cosa  Jnsgada  no  se  paede  vaWer  á  poner  em 
cnesllon  por  ningnn  motivo,  asf  tampoco  se  puede  poner  en  te* 
la  de  Jaicio  la  competencia  de  la  autoridad  qoe  la  decidió.  Esto 
último  es  consecuencia  rigorosa  de  lo  primero.  Por  eso  el  de» 
cretO'de  6  de  Junio  de  1844,  sobre  las  competencias  entre  la 
autoridad  judicial  y  la  administrativa,  se  eoocretaba  en  sos 
diaposfciones  á  los  negocios  pendientes;  y  el  vigente  abora  wh- 
bre  la  misma  materia  de  4  de  junio  del  año  último,  establece, 
expresamente  que  no  se  pueda  suscitar  competencia  en  pleitos 
fenecidos  por  sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  Juzgada» 
Siendo  esto  a^í,  en  ningún  caso  puede  )a  administración  pro» 
vocar  competencias  en  negocios  sobre  los  cuales  baya  recaído 
sentencia  ejecutoriada ,  y  si  las  provocare  no  deben  ser  admiti- 
das como  mal  formadas. 

Entre  los  trabajadores  de  las  minas  de  Almadén ,  se  puso  eo 
cuestión  el  modo  de  distribuir  entre  ellos  el  producto  de  cier* 
to  destajo;  y  habiendo  promovido  uno  de  los  mismos  el  corres* 
pendiente  juicio  verbal  ante  el  juez  de  Almadén ,  pronunció  ¿8* 
te  el  fallo  irrevocable  que  estimó  Justo.  Pasado  éste  en  antori» 
dad  de  cosa  juzgada ,  provocó  competencia  el  superintendente 
de  dichas  minas;  pero  el  consejo  real,  por  los  fundamentos  an- 
tes dichos ,  declaró  no  haber  lugar  á  decidirla.  (Coosuita  de  37 
de  octubre,  Gaceta  núm.  4800). 
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IÍ0  pfocedé  el  interdicto  mtitutariú  eorntru  Uu  fropiétmck» 
de  ios  ayuTUamiento^  que  tienen  por  objeto  remover  los  ob»- 
tácalos  que  se  oponen  al  arreglo  dé  los  pastos  y  aprovecha^ 
mientos  cotnunes  (Véase  el  lomo  II,  gág.  330^  num.  F). 

A  los  casos  que  confirman  esta  doctrina  y  pueden  verse  en 
el  logar  citado,  debemos  añadir  el  siguiente. 

Dadas  en  enfitéusis  en  1 838  á  vecinos  de  la  villa  de  Lobon 
varias  porciones  de  tierras  sitas  en  su  término  y  pertenecientes 
al  común  de  la  misma,  su  ayuntamiento,  fundado  en  que  está 
concesión  no  babia  producido  efecto,  entre  otras  cosas,  por* 
que  no  se  babia  otorgado  la  correspondiente  escritura  sobro 
ella,  acordó  en  24  de  mayo  do  1843,  se  subastasen  las  rastro- 
Jeras  de  estas  tierras.  En  consecuencia  de  este  acuerdo,  prohi- 
bió el  alcalde  á  D.  Pedro  Pizarro  Barrena  introducir  su  gana- 
do en  ia  parte  de  ella  de  que  era  poseedor  para  disfrutar  el  in- 
sinuado aprovechamiento.  Considerándose  Pizarro  despojadO| 
recurrió  al  Juez  de  Mérida  por  medio  de  un  interdicto  restituto- 
rio,  el  que  éste,  en  vista  de  lo  que  informó  el  ayuntamiento, 
no  dio  lugar ,  y  si  la  audiencia  del  territorio  en  apelación ,  oca- 
sionando así  la  competencia  promovida  por  el  Jefe  político  de 
Badajoz  en  16  de  julio  de  1845.  El  consejo  real  decidió  el  re* 
curso  á  favor  de  la  administración,  considerando:  i.^  que  la 
concesión  enfitéotica  era  efectivamente  nula  por  no  haberse 
otorgado  de  ella  la  escritura  que  sopeña  de  nulidad  exige  la 
ley ,  y  por  consiguiente  no  pudo  producir  el  efecto  de  segre- 
gar á  favor  de  los  concesionarios  el  dominio  útil  del  directo, 
conservando  por  lo  tanto  el  común  de  Lobon  el  dominio  pleno 
de  las  tierras  que  en  su  virtud  se  repartieron:  2.o  Que  en  con- 
secuencia de  esto,  pudo  el  ayuntamiento  de  aquetla  villa  mirar 
las  rastrojé'ras  de  las  mismas  como  un  aprovechamiento  comu- 
nalj  y  dar  la  providencia  que  motivó  el  interdicto,  cumpliendo 
con  el  ait.  80  de  la  ley  de  8  de  enero  de  1845,  que  atribuye  á 
dichos  cuerpos  el  arrcgb  del  disf;ute  de  los  pastos  y  demás 
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aprovechamientos  eoroanei :  s.®  Qae  aunque  esta  provideneb 
fuera  digna  de  reforma,  no  tocaba  al  Juez  dictarla  por  medio  de 
un  acto  restitutorio  cíontrario  á  la  real  orden  de  8  de  majo 
de  1839 ,  y  sí  al  superior  administrativo  inmediato »  que  es  ol 
J«(é  político»  (Consulta  de  97  de  octubre.  Gaceta  núm.  4800). 


IM 
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Examen  del  capitulo  2.®  del  libro  l.<>,  que  trata  de  las  dr^ 
cunstancias  que  eximen  de  la  responsabilidad  de  los  de* 
Utos. 


p 


▲BA  que  una  acción  sea  impotable  al  que  la  ejecuta ,  se  ne- 
cesitan dos  requisitos  esenciales :  1.^  Inteligencia  suficiente  en 
el  autor  para  conocer  y  apreciar  el  deber  yiolado  por  la  aeelon 
misma:  2.*^  Libertad  que  le  permita  practicarla  ú  omitirla.  No 
puede  ser  responsable  de  sus  acciones  quien  carece  de  la  Inteli» 
gencia  necesaria  para  tener  el  conocimiento  del  bien  y  del  mal: 
tampoco  puede  serlo  quien  no  es  libre  para  obrar  ó  no  conforme 
á  este  conocimiento. 

Estos  dos  requisitos  de  la  imputación  de  las  acciones  huma- 
nas ,  son  ai  mismo  tiempo  la  medida  de  la  culpabilidad  de  sus 
autores.  Por  lo  cual,  mientras  mas  completo  sea  el  conocimíen* 
to  que  tengamos  de  nuestros  deberes,  y  mas  libres  seamos  pa- 
ra cumplirlos,  tanto  mas  grave  será  nuestra  responsabilidad  si 
los  infringimos;  y  por  el  contrarío,  nuestra  responsabilidad  se 
disminuye  á  medida  qne  somos  menos  dueños  de  nuestras  ac- 
ciones, y  menos  capaces  de  apreciar  nuestros  deberes. 

De  este  principio  inconcuso  se  deducen  tres  consecuencias 
importantes  :!.*£!  que  carece  absolutamente  de  inteligencia  d 
Tomo  it.  16 
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dt  UbArUd  m  A  loomeato  de  cometer  uo  deUto,  no  debe 
responsable  de  él :  3/  £1  que  posee  toda  la  inteligeocia  y  la  li- 
bertad propias  de  naestra  naturaleza,  debe  tener  teda  la  rea- 
ponsabilidad  desas  acciones:  3.*  El  que  obra  con  menos  libera 
tad  ó  inteligencia  qne  las  qne  son  comunes  á  la  bnmanidad,  es 
responsable  en  menor  grado  que  el  que  posee  íntegras  aqaellat 
facultades.  De  aquf  es  que  deben  reconocerse,  y  todos  los  Ie« 
gifladúres  ban  reconocido  en  sus  códigos  clrcuntaneias  que  exi- 
men de  toda  responsabilidad  at  avtor  de  un  delito ,  circunstan- 
cias que  agravan  esta  responsabilidad ,  y  circunstancias  qne  la 
atenúan. 

Pero  el  estado  natural  y  ürecuente'del  bombre  es  el  de  po- 
seer la  inteligencia  necesaria  para  distinguir  el  mal  del  bien  dt 
sns  acciones,  y  la  libertad  suficiente>  para  ejecutarlas  ú  omitirlas. 
Por  eso  supone  la  ley ,  que  el  autor  de  un  hecbo  ilícito  obra 
sSen^pre  voluntariamente  mientras  no  conste  lo  contrario  ($•  2.^ 
art.  1.*') ,  ééto  es,  mientras  no  se  pruebe  qtre  carecía  de  la  rá** 
son  ó  de  la  libertad  necesarias  para  Juzgar  su  acción  antes  de 
cometerla,  y  de  obrar  en  consecuencia  de  este  juicio.  E&to  se  poe^ 
de  bacer  constar  probando  que  el  supuesto  delincuente  se  ba- 
ilaba en  alguna  de  las  circunstancias  escepcionat^s  en  que  los 
bombres  no  pueden  responder  de  sus  acciones. 

Segnn  lo  que  llevamos  dicho ,  deben  .considerarse  como  cfir* 
cmstiincias  de  exención  todas  las  que  anulan  nuestra  inteligencia 
basta  el  punto  de  no  distinguir  claramente  el  bien  del  mal ,  6 
cobiben  nuestro  alvedrío  hasta  el  extremo  de  que  no  podamos 
material  ó  racionalmente  obrar  de  otro  modo  que  como  lo  hace- 
mos. Las  circunstancias  que  eximen  de  responsabilidad  porque 
afectan  considerablemente  á  la  inteligencia,  son:  l.^  La  demen- 
cia: )•*  La  menor  edad.  Las  que  cohiben  materiafmeníe  la  liber- 
tad de  obrar,  son:  1.*  Obrar  violentado  por  una  fuerza  irresis- 
tible: 2/  Incurrir  en  alguna  omisión  por  hallarse  impedido  por 
causa  legítima  ó  insuperable:  3.»  Causar  un  mal  por  mero  ac* 
eidente  ejecutando  un  acto  lícito.  Las  que  cohiben  racionalmen-^ 
tffXdi  libertad,  son:  1.*  Obrar  en  defensa  de  su  persona  ó  de- 
rechos en  la  de  parientes  muy  cercanos ,  ó  en  la  de  extraños 
eon  los  requisitos  qne  se  dirán  mas  adelante:  2.^  Obrar  Impul- 
sado por  medio  insuperable  de  nn  mal  mayor:  3.^  Obrar  en 
cumplimiento  de  un  deber,  ó  en  el  ejercicio  de  un  derecho: 
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4.*  Obrar  por  obedleocia  debida.  Hay  además  nn  caso,  en  qae 
por  razones  de  utilidad  eomoo  oo  es  responsable  el  que  cansa 
daño  en  la  propiedad  agena,  7  esVsuando  esta  acción  era  inevi- 
table para  impedir  otro  mal  cierto  y  mayor.  . 

£1  capftulo  3.0,  t(t.  1.^,  lib.  I  del  oódigo  penal,  trata  de 
todas  estas  circunstancias,  y  su  art.  8.<»  dice  que  están  exentos 
«de  responsabilidad  criminal  9»  todos  los  que  con  alguna  dr» 
eunstaneia  de  las  determinada»  en's^idai  éoibetaa'algmi'be* 
cho  caKflcado  de  delito.  Y  ooiai!»  MTcapdnsabfltdad  d^  éste  eft : 
de  dos  especies »  penal  y  civil  ^  j^odria  bfreeerrsfe  ü  duda- de  ti  «I* : 
decirla  ley  están  exentas  de  re^naa^itiéád'cMhiiníllas  pér«»  : 
sonas  que  en  seguida  menciona,  debe  entendenAs  que  no  te'! 
exime  de  responsabilidad  civil.  Así  serfa  eb  efecto ,  él  el  eapfta» 
lo  2.«  del  tit.  3.0  del  mismo  libro,  no 'aclamase  complétameiite 
estepunto.  La  responsabilidad  petfal  tielíe  por  oi^eto  ^&tTtgít 
al  delineuente ,  dar  á  la  sociedad  crfemplds  tokMableá'de  Justielli^ 
é  impedir  la  repetición  de  delitos  seün^antés;  ¥  eoftio  nitognu» 
de  estos  fines  puede  conseguirse  castigando  los  heehés  crimina- 
les en  que  concurre  alguna  de  las  circunstancias  qué  bémos  ena-   ' 
morado»  la  razan  y  la  ley  les  exime  de  toda  peda.  Pero  la  res» 
ponsabilldad  civil  tiene  por  objeto  itfdetttnlzar  alindivldno  qm 
sin  culpa  suya  baya  sido  perJoiHcado  por  un  delito.  Por  lo  tan- 
to, siempre  que  esta  tndemnizaeloif  sea  posible  y  aprovéeUe  á 
un  inocente,  debe  en  Justicia  exigirse.  Abora  bien,  entre  los' 
caaos  de  exención  quebemos  referido,  bajr* muchos  en  qiñ  con* 
cufrOD  estas  dos  circunstancias ,  y  algunos  en  que  ftilta  la  se-* 
gunda  de  ellas,  á  sai>er,  que  se  verifique  la  indemnización  en 
provecho  del  perjudicado  sin  cnipa  Suya,  por  el  ddlito:  fuego 
al  dedr  la  ley  que  están  exentos  de  responsabilidad  <!riminai  ta*» 
les  delincuentes ,  no  dá  á  entender  qiíe  todos  quedan  sujetos  i 
la  responsabilidad  civil ,  sino  únicatnebte  aqileilos  ¿  quiei^es  ea* 
ta  se  impone  en  el  capítulo  2.o,  tít.  3.<*,  lib.  I.  Esté  punto  W 
dilucidaremos  como  conviene  en  sn  luS;ar  correspondiente:  tia«^ 
temos  ahora  de  cada  una  de  las  circunstancias  de  eicencion. 
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I. 


De  la  demencia. 

Hay  enfermedades  que  vieiaD  f  trastornaii  de  tal  modo  la 
iDteligeneia ,  que  la  priYan  absolotamente  del  eonorimlento  del 
blea  7  del  mal.  Si  los  que  bs  padecen  eometen  algmi  delito,  es 
sIb  tener  idea  del  deber  que  Infringen  y  del  dafio  que  haeeo. 
Falta  por  eonalgnlente  nn  requisito  indispensable  para  que  mo- 
ralmente  se  ks  poeda  imputar  sü  acción ;  frita  también  ana  de 
las  condiciones  qne  Justifican  en  el  orden  legal  la  imposición 
del  castigo ,  y  dita  por  último  la  posibilidad  de  conseguir  el  fin 
de  la  pena.  No  se  (fuede  imputar  moralmente  su  acción  al  que 
la  comete  enfermo  del  entendimiento ,  porque  le  felta  el  cono- 
cimiento del  bien  y  del  mal.  If  o  se  le  puede  imputar  legalmen- 
te,  porque  la  ley  no  castiga  sino  las  acciones  que  moralmente 
son  reprensibles.  Y  castigándole  no  se  lograría  el  fin  de  la  pena, 
porque  esta  consiste  en  satisfacer  la  justicia  moral  ofendida  por 
el  delito ,  procurar  la  enmienda  del  delincuente ,  y  dar  á  la  so- 
ciedad ejemplo  y  enseñanza.  No  se  satisfaría  á  la  Justicia  roo- 
ral  ,  porque  en  el  orden  de  la  misma  especie  no  hay  delito  cuan- 
do felta  intención  en  el  delincuente.  No  se  lograría  la  enmienda 
de^te,  porque  no  está  en  su  mano  el  corregirse  de  una  felta 
producida  por  una  causa  superior  á  su  voluntad.  Y  no  se  daría 
por  último  á  la  sociedad  enseñanza  y  ejemplo,  porque  ¿qué  ha- 
bíamos de  aprender  en  el  castigo  de  un  demente ,  como  no  íbe- 
ra á  compadecer  su  irremediable  desgracia  ?  Por  eso  el  principio 
de- que  las  enfermedades  de  la  razón  imposibilft&n  la  respon- 
sabilidad de  los  delitos,  tiene  un  carácter  tal  de  eridencfa,  que 
habido  aceptado  por  todos  los  legisladores,  y  aunque  no  lo  fue- 
se, habría  inflaido  considerablemente  en  los  fallos  de  los  tri- 
bonales. 

Admitiéronlo  desde  luego  los  romanos,  dejándolo  consfí^na- 
do  en  dos  leyes  del  Digesto.  Por  la  una  se  exceptuó  de  toda 
responsabilidad  penal  al  demente  que  caosára  una  injuria.  Cum 
iníuria  ex  affectu  /acientis  eonsistat ,  conseqtiens  est  furiosos 

I 
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injuriam  fecisse  non  videri  (I).  Eo  la  otra  se  aplica  este  mis- 
mo principio  á  un  caso  de  parricidio  cometido  por  oo  locó  ^  y 
siendo  este  delito  de  los  mas  graves^  con  razón  puede  asegaráV- 
se  gae  dicho  principio  tra  aplicable  cualquiera  que  fuese  la  ná* 
tniraleza  del  delito  cemetido  por  el  demente.  Consultados  los 
emperadores  Marco  y  Cómodo^  sobre  la  pena  que  habla  de  ioá- 
ponerse  á  un  loco  parricida ^  contestaron:  «S/  tibi  liquido  com- 
pertum  est  .El'tum  Priscum  m  eo  furaré  esse,  ut  continua  men- 
tis  alienatioTie  omni  intellectu  careat;  nec  subesl  ulla  suspich^ 
matrem  ab  eo^  simulatione  dementice  occissam ;  potes  de  modo 
pcenas  ejus  dissimulare  cum  satis  furore  ipso  pwiiatur^  et  fa- 
men  diligentius  custodiendus  erit :  ac  si  putabis  etiam  vinculo 

.  coercendus:  quoniam  iam  ad  pcenam  quam  ad  iutelam  ejus^  et 
securitatem  proximorum  pertinebit  (2).  Así,  pues,  en  Roma, 
para  que  la  demencia  fuese  motivo  de  exención ,  se  necesitolia 
que  faese  continua  y  de  la  que  priva  de  toda  inteligencia.  Ada- 
más,  el  loco  que  incurría  en  algún  delito,  debia  ser  custodiado 
por  sus  parientes ,  y  no  siendo  eficaz  esta  custodia,  debia  ser 
encerrado  en  la  cárcel  pública.  No  se  conocían  entonces  los  hos- 
pitales de  dementes,   institución  posterior  debida  al  cristiá- 

'  nismo. 

Nuestras  leyes  de  Partida  recogieron  la  doctrina  de  la  legis- 

.  kcion  romana  en  cuanto  á  las  injurias  causadas  por  los  demen- 
tes, y  establecieron  que  no  hacia  deshonra  «el  loco  ó  desmemo- 
riado: ca  entonce  non  seria  tenudo  de  facer  enmienda  de  nin- 
guna cosa  que  fíciese  ó  dixiese  porque  non  entiende  lo  que  fa- 
ce mientra  esta  en  la  locura.  Pero  los  parientes  mas  cercanos 

.  que  hobieren  estos  átales  ó  los  que  los  hobiesén  en  guarda  dé* 

.  benlos  guardar  de  manera  que  non  fagan  tuerto  nin  deshonra  á 
otro  asi  como  en  muchas  leyes  de  este  libro  dixlmos  que  lo  de- 
ben facer:  et  si  asi  non  lo  fíciereñ  bien  se  podría  facer  deman- 
da á  ellos  del  tuerto  que  estos  átales  hobiesén  fecho»  (3).  Tam- 
bién extendieron  dichas  leyes  esta  doctrina  á  todos  los  delitos 
en  general  que  cometen  los  dementes ,  previniendo  que  al  «furio- 
so desmemoriado  lo .  non  pueden  acusar  de  cosa  que  fíciesse 

(I)   DJg.  L.  S ,  par.  1.  JH  injtíriii  4t  famoHt  Ub$m$. 

(S)    D.  L.  14.  De  omcio  prcs. 

(8)    L.8.«,tíl,9.*  P.  VIL  .  ^ 
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mientras  que  le  darara  la  loci^ra.  Pero  non  son  sÍd  culpa  tos  pa- 
'rientea  dellos  cuando  dod  les  facen  guardar  de  enisa  qoé  Qon 
í^ed^n  facer  mal  á.otrj»  (i).  Y  por  áltimQ,  la  aplicaron  al  delito 
*  ^€  hiyrto ,  estableciendo  qo,a  si  el  loco ,  el  desmemoriado  ó  el  fo- 
ripso  foecen  hallados  con  el  Jiorto,  se  1^  pudiera  tomar  pero  no 
jpara  que  ^p  le  i^iipusiera  la  pena  de  este  delito  (2).  Nuestra  Jtt- 
'Hspriidencia,, interpretando  desppes  estas  leyes,  ha  establecido 
que  si  el.demepte  delinque  antes  de  serlo,  se  debe  esperar  á 
'que  cure  ¿ara  oiríe  en  Juicio  y  sentenciarlo  :  que  si  no  consta 
<jpie  estuvi^ese  loco  cuando  opmetió  el  delito.,  se  presume  que  lo 
bizo  con  todo  conocimiento ;  pero  si  constare  que  lo  estaba  an- 
.  tes»  se  juj^^fi  qi\e  también  se  hallaba  así  cuando  cometió  el  de- 
lito; 7  por  ú¡tlmp,;que  si  se  dudare  en  qué  tiempo  delinquió  el 
<|ue  tiene  lucidos  intervalos ,  debe  presumirse  que  fué  en  tiempo 
4o  la  demeo/cia. 

JEstas  leyes  hs^n.sido  confirmadas  y  mejoradas  por  el  art.  8.^ 
del  código,  que  exime  de  responsabilidad  criminal  al  loco  ó  dó- 
mente que  no  ha  obrado  en  un  intervalo  de  razón.  Hé  aquí  sus 
l^if^bra^ ,  y  jas  de  otros  artículos  que  sirven  para  esplicarlas. 

Art*  8.0    «Están  exentos  de  responsabilidad  criminal: 

1.^  ]^  loco  ó  gemente,, á  no  ser  que  haya  obrado  en  un  in- 
tervalo de  razón. 

Cuando  el  loco  ó  demente  hubiere  ejecutado  un  hecho  que 
la  ley  califique  de  delito  grave,  el  tribunal  decretará  su  reclu- 
sión en  uno.dd  los  hospitales  destinados  á  los  enfermos  de  aque* 
lia  clase,  del  cual  no  podrán  salir  sin  previa  autorización  del 
mismo  tribunal. 

En  otro  caso  será  entregado  á  su  familia  bi\}o  fianza  de  cus- 
todia ,  y  no  prestándola  se  observará  lo  dispuesto  en  el  párrafo 
anterior.» 

Aji^.  16.  «Lj^  exención  de  responsabilidad  criminal  declara- 
da cu  los  números  i.<* del  art.  8.*»  no  comprende  la 

áf^  If  responsabilidad  civil ,  la  cual  se  hará  efectiva  con  sujeción 
áua^'eglas  siguientes:» 

:  «En  el  caso  del  número  1  •» ,  son  responsables  civilmente  por 
los  hechos  que  ejecuten  los  locos  ó  dementes ,  las  personas  que 
loe  tengan  bijo  su  guarda  logal. » 

(I)  L.  • ,  ifc.  !.• ,  P.  VIL 

(1)    L.  lT,lft.  U.P.YU. 
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m  No  habiendo  guardador  legal ,  responderá  con  tus  bienes 
'^  mismo  loco  ó  demente ,  salVo  el  beneficio  de  competencia  en 
la  forma  que  establece  el  código  civil.» 

Art.  88.  «Los  delincuentes  que  después  del  delito  cayeren 
en  estado  de  locura  ó  den^encia,  no  sufrirán  ninguna  pena  ni 
se  les  notificará  la  sentencia  en  que  se  les  imponga  hasta  que  re- 
cobren la  razón ,  observándose  lo  que  para  este  caso  se  deter- 
mine en  el  código  de  procedimientos. 

El  que  perdiese  la  razón  después  de  la  sentencia  en  qtie  sa 
le  imponga  pena  aflictiva^  será  constituido  en  observación  den- 
tro de  la  misma  cárcel ;  y  cuando  definitivamente  sea  declarado 
demente,  se  le  trasladará  á  un  hospital ,  donde  se  le  colocará  en 
una  habitación  solitaria.» 

«SI  en  la  sentencia  se  Impusiera  una  pena  menor «  el  tribu- 
tal  podrá  acordar  que  el  loco  ó  demente  sea  entregado  á  su  fk- 
Ailia  bajo  fianza  dt  custodia,  y  de  tenerlo  á  disposición  del 
mismo  tribunal ,  ó  que  se  le  recluya  eo  un  hospital  según  lo  es- 
timare.» 

«En  cualquier  tiempo  que  el  demente  recobre  el  juicio  se 
ijjecutará  la  sentenci^i.» 

«Eitas  disposiciones  se  observarán  también  cuando  la  locu- 
ra ó  demencia  sobrevenga  hallándose  el  sentenciado  cumplien- 
do la  condena.» 

El  principio  consignado  en  el  núm.  1.*  del  art.  8.**,  auncrue 
claro  y  luminoso,  puede  ofrecer  sin  embargo  graves  dÜIcnltaaes 
en  su  aplicación.  La  primera  que  se  presenta  es  la  de  determinar 
los  tai^eteres  verdaderos  déla  demencia,  esto  es,  fijar  los  hechos 
que  lá  revelan  necesariamente.  La  ley  penal  no  puede  descender 
á  cuéitlones  científicas  que  no  son  de  su  incumbencia,  y  particu- 
larmente aquilas  sobre  cuya  solueion  no  están  de  acuerdo  los  pe- 
ritos. A  la  ley  penal  incnmbe  establecer  la  regla  general ;  á  la 
pirética  determinar  los  casos  en  q^ie  debe  tener  aplicación.  Por 
jBso  la  primera  dice  que  los  locos  y  dementes  no  están  sujetos 
t  responsabilidad  criminal ;  y  la  segunda  ayudada  de  la  ciencia, 
&Ítit  determinar  las  circunstancias  que  han  de  concurrir  en  una 
'  l^rsoiía  para  que  se  la  considere  privada  de  razón.  Veamos  de 
resolver  este  problema  oon  arreglo  á  los  datos  y  observaelones 
-que  bá  i^f^porclonMolk  cMncTa. 

Para  proceder  con  iníjtoío^  lo  primero  que  debemos  averi- 


guar  son  lai  señalas  características  de  la  demencia  y  los  medios 
toas  adecaados  para  justificarla.  La  mediclDa  distiogue  en  Jas 
enfermedades  del  entendimiento  dos  grados  priocipales,  el  idUh 
tismo  j  la  locura  (1).  El  idiotismo  (fatiutas) ,  es  una  especie  de 
estupidez  qne  tiene  diversos  grados,  segon  que  es  mas  ó  menoa 
pronunciada.  Sus  caracteres  principales  son ;  1  .^  Que  el  que  la  ' 
padece  no  posee  sino  un  número  muy  limitado  de  ideas:  2.®  Que 
am  inteligencia  no  se  desenvuelve  nunca  ni  se  mauificsta  sino  de 
«na  manera  muy  incompleta:  S.'*  Que  esta  enfermedad  data  des- 
de el  nacimiento. 

La  locura  es  el  desarreglo  producido  en  un  enteudimientOi 
que  despnes  de  haber  adquirido  todo  su  desarrollo  se  turba,  se 
debilita  y  se  extingue  accidentalmente.  Esta  enfermedad  suele  to- 
nar varias  formas:  la  de  demencia  propiamente  dieha^  la  de  de^ 
meñcia  can  delirio,  y  la  de  manía  sin  delirio  ó  monomanía»  La 
demencia  (insania)  es  una  debilidad  particular  de  las  operacio- 
nes del  entendimieoto  y  de  los  actos  de  la  voluntad.  Sus  carac- 
teres son :  1.^  La  pérdida  de  la  memoria:  2.»  La  extinción  del 
pensamiento,  siendo  la  cabeza  del  enfermo,  según  la  expresión 
de  un  autor  reciente,  una  especie  de  caja  en  que  se  agitan  sin 
relación  y  sin  orden  las  ideas  adquiridas  antes  de  la  enfer- 
medad. 

La  manía  con  delirio  (furor),  es  un  delirio  general,  variable^ 
y  qne  se  aplica  á  toda  especie  de  objetos.  Sus  caracteres  son: 
l.^Que  el  enfermo  no  se  puede  fijar  en  ninguna  idea  ni  enca- 

'denar  sus  pensamientos:  f .^  Una  actividad  prodigiosa  que  so- 
brexita  las  operaciones  delirantes  del  entendimiento:  3.^,  Que  el 
paciente  suele  estar  dominado  por  ideas  íklsas  é  incoherentes^ 
por  Ilusiones  de  los  sentidos  y  por  rápidas  alucinaciones. 

•  La  monomanía,  llamada  antes  melancolía ,  es  un  delirio  com- 
puesto especialmente  de  una  idea /exclusiva,  alrededor  de  la 
eaal  se  agrupan,  si  puede  decirse  así ,  todas  las  ideas  desorde- 
nadas del  paciente ,  d  bien  una  serie  de  ideas  dominantes  rela- 

^tivas  á  un  mismo  objeto ,  y  que  fijan  por  lo  común  la  atención 

del  paciente  y  de  las  personas  que  le  rodean.  Sus  caradieres  son: 

'\>^  Loa  que  las  padecen  son  inclinados  al  abatimiento ,  la  me^ 

(I)   ObiervsUoM  msdieo-lesslet  sur  la  roUe  psr  le  4uciear  Georiss*-* 
üsis  medi''.e-testl  par  le  preCeueor  Fsder^ 
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laseoHa  y  la  deséspemcioD :  3.«  Lat  ideas  «elosiTat  y  domina»- 
ta  de  los  moBómanos ,  se  reflereD  generalmeote  á  las  pasioi 
y  los  afectos. 

Tales  son  las  diferentes  clases  de  deineocta  qne  eoooce  la 
didoa ;  pero  como  en  cada  ana  de  ellas  puede  haber  grados  iU 
ftreotes,  es  preciso  qae  determloemos  basta  qué  ponto  ba  do 
ser  grave  la  lesión  del  entendimleoto  para  que  sea  motiTO  legi- 
timo de  excQsa  eo  aqael  qoe  la  padece.  Guindo  el  idiutiimo  m 
completo ,  nadie  duda  qne  hay  causa  suficiente  para  declarar  la 
irresponsabilidad.  El  idioma  no  percibe  las  Ideas  mas  oomooeii, 
nt  tiene  mas  sensaciones  qoe  las  que  producen  las  neeesidadoa 
materiales ,  y  por  consiguiente  no  pnede  ser  responsable  de  sos 
acciones.  Por  otra  parte.,  el  Idiotismo  se  manifiesta  segnn  he- 
nos TistOy  por  síntomas  tales,  que  no  es  fácil  eqoifocarst  cuan* 
do  se  trata  de  apreciarlo.  Pero  como  esta  enfermedad  suele  te- 
ner grados  diferentes  ^  hay  casos  en  que  no  es  completo  el  Idie- 
HsmOf  de  modo  qoe  el  paeieote  no  está  absolutamente  privada 
de  BUS  facultades  intdeetoales ,  y  aunque  confusa  é  imperfecta-* 
mente  puede  distinguir  un  número  escaso  de  ideas.  Ahora  bien» 
si  el  desgraciado  que  se  halla  en  este  caso  delinque,  j quedará 
sujeto  á  la  responsabilidad  penal  f 

Esta  CQcsticn  ha  sido  muy  debatida  entre  los  Jurisconsultos^ 
y  su  resolución  ofrece  eo  efecto  dificultades  casi  insuperables» 
Creen  muchos  que  estos  semi-imbéciles  no  carecen  del  conocí*- 
miento  instintivo  del  bien  y  del  mal,  relativamente  á  los  actos 
mas  graves  que  condena  la  razón;  de  modo,  que  saben  que  A 
homicidio,  el  robo,  y  otros  delitos  semejantes,  son  actos  pro- 
hibidos y  punibles.  Siendo  esto  cierto ,  es  evidente  que  un  sem^ 
lml>écil  no  podría  eximirse  de  pena  cometieodo  alguno  de  lee 
crímenes  graves  que  hemos  indicado.  Pero  aun  cuando  esto  sea 
así  i  no  puede  dudarse  que  el  idiota  de  esta  especie  es  Incapas 
de  aplicar  las  esi^sfsimas  idea^  de  justicia  que  posee  á  todos  lee 
demás  actos  que  prohibe  la  legislación  positi? a  y  qoe  la  raxen^ 
no  condena  de  una  manera  tan  instintiva  como  ios  otros.  Tam^ 
Men  es  evidente  qoe  no  ss  pueden  señalar  á  priori  todas  lee 
drcnnstancias  que  dan  á  conocer  estos  varios  matices  del  idio- 
tismo. Por  lo  tanto ,  es  imposible  dar  reglas  generales  para  de- 
eldir  los  casos  que  suponemos.  Cuando  no  fuese  completo  el  idio- 
tismo del  delincuente,  podrá  haber é  no  lugar  á  responsabUldad^ 
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ssgan  íyMrea  la  nátiiralesa  de  la  «ecioo  eomaüda  y  las  eiVMBS* 
taaciaa que  hayan  coacnrrldoen  ella^  y  oondozeao á  probar  la 
malicia  de  su  autor.  Si  del  exáfneo  que  se  haga  de  la  enreriti^ 
dad  de  ésteyTesiiita'qoe  oo  eatatia  enteramente  privado  det  co« 
BMictmieoto  del  bien  y  del  mal,  y  el  delito  faere  de  tal  especia 
qtae  no  sea  fácil  haya  podido  oooltarse  an  gravedad  á  la  lotelC^ 
gencla  mas  limitada,  no  vemos  motivo  de  excusa.  Si  por  el  eos* 
tnrio,  faere  tal  el  carácter  de  la  infracción,  que  se  necesite 
para  apredacla  un  eotendlmieoto  mas  desarrollado,  debe  deda*" 
rflf  el  juez  la  irresponsabilidad  del  Imbéeil. 

Pero  cuando  se  preseotaii  casos  de  demencia  propiamente  di* 
cba,  ^  de  manía  coa  delirio,  no  se  ofrecen  dificultades  de  la 
mUma  especie.  Loe  síntomas  de  estas  enfermedades  ton  tan  per^ 
eepUbles,  qne  no  se  pueden  eenltar  al  perito:  como  oonsisteB 
generalme^e  en  una  serie  de  actos  sucesivos,  pueden  examinar- 
ae  y  apreciarse  en  cualquier  tiempo ;  de  modo ,  que  basta  probar 
qne  un.  hombre  estaba  ya  demente  ó  delirante  coando  delinquié, 
para  que  el  juez  pueda  eon  toda  confianxa  declararle  exento  de 
peuu  £1  delirio  y  la  demencia  producen  necesariamente  y  ett 
todo  tiempo  el  desarreglo  completo  de  las  facultades  inteleetna- 
les,  según  está  probado  por  observaciones  atentas  y  nnmerosaa: 
y  por  oonslguiente,  basta  demostrar  que  una  persona  padecía 
alguna  de  estas  enfermedades  para  que  no  dei>a  ser  responsable 
-desas  actos. 

Sucede  á  veoes,  sin  embargo,  que  los  delirantes  y  los  de- 
ttenles  tienen  lucidos  intervalos,  en  los  cuales  usan  por  com- 
pleto de  su  razoB ,  y  esto  dé  lugar  á  una  cuestión  importante 
paro  de  solución  difícil.  Tal  es  la  de  decidir  si  deben  ser  res- 
ponsables los  locos  de  los  actos  que  cometan  en  estos  intervalos 
de  su  enfermedad.  Si  hubiéramos  de  resolverla  en  el  orden  mor- 
ral solamente,  diríamos,  que  según  Jos  principios  antes  expues- 
tos ,  el  demente  que  en  un  verdadero  intervalo  de  razón  comete 
un  acto  ilícito,  obra  con  libertad  y  con  conocimiento,  y  por  lo 
toAto  debe  ser  responsable.  Fondados  en  esta  doctrina  los  le- 
güladores  romanos ,  declararon  la  responsabUidad  de  los  adse 
cometidos  en  estas  interrupciones  de  la  demencia.  Si  vero  fU 
plerumqvet  adsoUly  di<^  el  Digesto  (i) ,  ¿ntervallís  quibuadigm 

(t)    Bíg.  L.  14  de  oír.  pretk 
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fciijni  <$dnt07is ,  <Kfm  fone  eo  m<^enta  soalus'  tidMisserii  y.  n$c 
morbo  eju»  dundu  €st  vBtüa-dlltqentur  expfcrahis^  el  si  quid  tote- 
€ompererit^*  cónsules  nos  ut  mst'trmmm,  an  per  inmunUaUm  fás^ 
rnnoriS'-si  wm  possi  videri  sentiré,  commíserit,  suplf'oia  or|^» 
ciendus  $iU 

Ssla  misma  eg  la  d0ekrloa.de  nuestras  ley«s  de  Partida^  st«^ 
§yQ  l^nede  tnferiffie  de  los  Uxtoa  de  ellas  .qaB  arta»  heiaos-co* 
piado.  En  e&oto,  dice  Ja  ley  relativa  á  las  iojuría»,  qaael  loeo 
Bo  dd>e  responder  de  sus  aetoa  « porque  non  eatieade  lo  que 
face  mientra  esta  en  la  locura.  »  Y  la  qae  exime  á  los  mismo» 
^emeiiles  de  respoasaWlidad  por  caalqoier  otro  deilto,  dice  qae 
>al  flirloso  ódesmomarlado  no  ee  le  poeda  acusar  «de  cosa  qiio 
fieiesse  mienímqMe  le  durare  la  locura»*  Lnego  todo  el  nal 
•que  hacen  los  locos  eaaodo  cesa  é  se  ioterrompe  su  eoferm^ 
dad  puede  ser  objeto  de  acusaeioo  7  de  peoa«  Así  bao  euteii- 
dido  también  nuestros  autores  las  leyes  citadas ,  y  por  eso  to 
masque  se  han  atrevido  á  sosteuer  es,  qaa  cuando  se  dade  del 
tiempo  en  que  delinquió  el  loco- que  tieae  lucidos  intervalos^  de*- 
be  presumirse  que  fué  duraote  la  demencia:  que  cuando  deüa- 
qoe  el  cuerdo  pero  le  sobreviene  en  seguida  la  locura ,  debe 
ferarse  á  que  cure  para  acosarle,  y  que  caande  consta  que 
les  de  delinqiúr  estaba  uno  loco,  se  debe  juigar  quetambien  sa 
hallaba  así  cuando  cometió  el  delito  (t).  Así  es,  que  según  «9« 
tas  opiniones,  cuando  delinque  uno  cuya  demenela  anterior 
consta,  se  presume  que  deiinquié  demente:  si  se  prueba  que 
comelié  el  delito  en  un  iucidp  intervalo,  no  se  le  puede  castigar 
hasta  que  cure :  y  si  se  duda  del  tiempo  eo  que  delinquió ,  le 
presume  que  fué  dorante  la  locura. 

Nuestro  código  ha  aceptado  la  misma  doctrina  de  la  ley  ro^ 
mana,' y  en  ello  no  ha  procedido  en  verdad  con  acierto,  pot^ 
4[Be  es  imposible  fijar  una  regla  exacta  que  sirva  para  distin- 
guir el  caso  en  que  el  loco  obra  verdaderamente  en  un  lucido 
Intervalo  do^su  enfermedad ,  de  aquel  en  que  lo  hace  cuerdo  oft 
la  apariencia ,  pero  por  un  efecto  necciario  de  la  enfermedad 
misma.  No  es  fácil  decidir  eo  el  caso  qtid  saponemoi ,  si  el  es» 
tado  habitual  de  demencia  ha  tenido  algún  inílajo  sobfe  la  dc-» 
terminación  del  paciente ,  annqtio  en  el  momento  de  ejeoutarh 

(1).   Parlad*  dlOer.  86,  Fninac.  qoBSt.  94.  -Tapia.  Tom.  7,  pág.  O  y  10. ' 
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SO  S6  haya  manifestado  la  eofermedad  por  ningHii  stgno  visible» 
Tampoco  se  paede  afirmar  sin  temor  de  equivocarse,  que  ana 
razón  extlogalda  un  momento  hace ,  adquiera  de  proato  toda 
la  vida  y  regularidad  necesarias  para  comprender  y  apreciar  con 
exactitud  el  bien  y  el  mal  de  las  acciones  humanas.  La  experitn* 
da  médica  ense5a  por  otra  parte ,  que  no  hay  medios  seguroa 
de  distinguir  el  verdadero  intervalo  de  la  locura  del  período  tm 
qve  esta  enfermedad  no  se  manifiesta  por  ningún  signo  exterior. 
¿V  en  esta  Incertfdombrc,  cómo  han  de  atreverse  los  tribuna* 
tes  á  absolver  ó  condenar  al  dellntuentef 

A  pssar  de  estas  razones,  las  palabras  del  art.  8.*  son  bien 
terminantes:  «estén  exentos,  dlee,  de  responsabilidad  crimibak 
1.*  EMoco  6  demente,  á  no  ser  que  haya  obrado  en  un  Ínter* 
valo  de  razón.»  Siendo  esta  una  excepción  de  la  regla ,  ereemos 
que  cuando  conste  ser  loco  el  autor  de  un  delito ,  se  le  debe  de- 
clarar exento  de  toda  pena ,  á  menos  que  se  pruebe  que  ai  tiem- 
po de  delinquir  se  hallaba  en  un  verdadero  intervalo  de  razón. 
Esta  prueba  ofrece ,  según  los  médicos ,  una  dificultad  casi  in- 
superable ,  porque  atendidos  los  escasos  medios  que  proporcio- 
na la  ciencia  para  distinguir  este  estado  de  aquel  en  que  la  lo- 
cura no  se  revela  por  signos  exteriores,  raras  veces  se  atreverán 
los  peritos  á  declarar  eon  la  seguridad  necesaria,  para  que  sn 
informe  pueda  servir  de  fundamento  d  una  sentencia. 

También  juzgamos  aplicable  á  esta  declaración  del  código, 
la  doctrina  de  nuestros  autores  que  antes  hemos  indicado,  por- 
que se  fonda  en  los  mejores  principios.  En  efecto ,  aunque  el  lo- 
co sea  responsable  de  los  actos  que  ejecute  en  un  intervalo  de 
razón ,  esta  responsabilidad  no  se  le  puede  exigir  durante  la  lo- 
cura por  mochas  razones.  La  primera ,  porque  nadie  puede  ser 
condenado  sin  oírsele  so  defensa ,  y  es  claro  que  un  loco  no  pue- 
de defenderse.  La  segunda,  porque  mientras  durara  la  enferme- 
dad no  se  podría  imponer  el  castigo ,  ó  de  lo  contrario  no  se 
conseguiría  ninguno  de  sus  objetos.  La  conciencia  pública  se  In- 
digoarfa  de  ver  á  un  loco  en  el  cadalso.  Por  eso  dispone  el  ar- 
tículo 8&  del  código ,  que  los  delincuentes  que  después  del  de- 
lito cayeren  en  la  demencia,  no  sufran  pena  alguna  ni  se  les  no- 
tifique la  sentencia  en  que  se  Íes  imponga  hasta  que  recobren  la 
razoa :  y  que  el  que  perdiera  la  razón  después  de  la  sentencia 
en  que  se  le  Imponga  pena  aflictiva,  sea  constituido  en  obser- 
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f  acfdjB  áetítto  de  la  misma  cárcel»  j  coando  definitivamente  sea 
declarado  demente,  se  le  traslade  á  un  hospital,  doade  se  le  coloca* 
lA  en  ona  habHacioo  solitaria*  Da  estas  disposiciones  se  de  Juee  ü»- 
cesariamente,  que  si  bien  puede  exigirse  la  responsabilidad  pe* 
val  al  loco  que  delinque  en  un  lucido  intervalo,  no  por  eso  se 
le  puede  penar  hasta  que  cure  de  so  demencia  ,  ni  aun  siqnie- 
ta  notifiearle  el  fallo  que  le  condene.  Si  el  código  dispone  esto 
último  expresamente  respecto  al  criminal  que  cae  en  la  locara 
después  de  un  delito ,  con  mas  razón  debd  considerarse  com- 
prendido en  el  mismo  caso  el  loco  que  delinque  en  un  lucido 
Intervalo.  Si  el  primero  no  puede  ser  penado  porque  sería  ab- 
surdo, Inmoral  é  Inútil  castigarle  cuando  no  es  capaz  de  com- 
prender la  relación  que  tiene  su  pena  con  su  delito ,  tampoco 
puede  serlo  el  segundo  por  hallarse  en  la  misma  incapacidad* 

Asimismo  debe  sostenerse ,  que  la  responsabilidad  criminal 
que  atribuye  el  código  al  demente  que  delinque  en  un  lucido  in* 
tervalo ,  no  debe  ser  objeto  de  proceso  hasta  que  el  paciente  sa- 
ne de  su  locura,  ó  que  por  lo  menos  no  debe  éste  ser  llamado 
á  Juicio  ni  acusado  mientras  no  se  logre  su  curación.  Se  podrán 
practicar  si  es  menester  las  primeras  diligencias  del  sumario »  á 
fin  de  proporcionarse  aquellas  pruebas  del  delito  que  suelen  des- 
aparecer al  cabo  de  tiempo,  pero  noaeusar  al  demente,  pero  no  sea- 
tenciarle,  porque  sería  preciso  hacer  uno  y  otro  sin  oirle ,  cía  lo 
cual  se  Infringiría  uno  de  ios  principios  tutelares  de  la  Justicia.  Es- 
ta Interpretación  es  conforme  al  espíritu  del  código,  y  no  se  opone 
al  artículo  á  que  vamos  aludiendo.  Dice  éste  que  no  son  respon- 
aables  los  locos ,  á  menos  que  delincan  en  un  intervalo  de  ra- 
zón. De  aquí  se  infiero,  que  el  que  comete  un  delito  en  esta 
circunstancia  debe  ser  responsable ,  pero  no  que  se  le  haya  de 
exigir  esta  responsabilidad  mientras  dure  su  locura ,  porque  fal 
determinación  infringiría,  como  hemos  dicho,  el  principio  de 
que  nadie  puede  ser  seoteneiado  si  no  puede  defenderse. 

La  monomanía  ha  sido  objeto  de  diversos  pareceres  entre 
los  criminalistas.  Unos  han  sostenido  que  el  monómano  no  me- 
rece pena  alguna  por  el  delito  que  comete,  cuando  no  se  Justi- 
fique que  obró  impulsado  por  un  interés  ó  por  un  motivo  ilegí- 
timo* Otros  por  el  contrario,  niegan  hasta  la  existencia  de  esta 
enfermedad ,  suponiendo  que  ha  sido  inventada  para  engañar 
á  los  tribunales  y  dejar  impunes  los  delitos.  La  primera  de  es- 
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tas  doelriaas  ofrece  algUD«$  dlflcaltadet  en  lapráeliea;  ht  segun- 
da carece  evidentemeote  de  fondameoto. 

Los  anales  de  lafnedicíBa  y  los  de  los  tribuMlea,  ofrecM 
laucbos  ejemplos  de  actos  de  freoesf ,  ejecatados  sin  Biiigim.i]|0^ 
tivo  apareóte,  por  personas  que  respecto  á  otros  objetos  tentai 
espedito  el  ejercicio  de  la  razoo.  Ed  estos  úlUmos  tiempos  som- 
bre todo,  merced  á  los  estudios  y  observaciones  de  los  doctiif- 
res  Georget  (t),  Marc  (2) ,  Orfila  (3) »  Esquirol  y  Pi&el  (4) ,  Ul 
cuestión  de  la  demencia  parcial  ha  dejado  de  ser  un  probleoMi 
para  la  ciencia.  Es  un  hecho  averiguado ,  que  puede  una  perso»- 
na  carecer  de  sus  facultades  intelectuales  respecto  á  un  objelio 
dado,  y  usar  de  ellas  acertadamente  en  todos  los  demás  aegn- 
cios  de  la  vida.  El  que  padece  esta  enfermedad  asesina  tal  ves 
en  nn  momento  de  frenesí  á  la  persona  que  le  es  mas  querida, 
•ó  maltrata  á  aquella  con  quien  le  unen  motivos  de  gratitad,  ó 
pone  fuego  á  la  heredad  vecina  sin  tener  motivo  alguno  pam 
cometer  tales  atentados^  y  sin  dejar  por  eso  de  ser  racional  j 
comedido  en  sus  demás  acciones. 

Pero  en  la  práctica  puede  confundirse  con  suma  facilidad  el 
monomaniaco  con  el  hombre  que  habiendo  recorrido  todos  ios 
grados  de  la  inmoralidad  cae  por  último  en  la  depravación  mas 
horrible ,  sintiendo  casi  los  apetitos  de  las  fierasé  También  pue- 
de confundirse  el  monomaniaco  con  el  hombre  que  habiendo 
alimentado  largo  tiempo  en  su  pecho  un  pensamiento  criminal, 
llega  un  momento  en  que,  arrastrado  ciegamente  hacia  el  delito 
que  han  acariciado  sus  deseos,  lo  comete  enfurecido  y  con  tur- 
bada razón.  En  cualquiera  de  estos  casos  debe  ser  inexorable  la 
ley ,  porque  en  el  prinaero ,  la  conciencia  humana  pronuncia  Ina- 
tlntivamente  la  pena ,  y  en  el  segundo  la  exige  la  refleximí, 
cuando  se  considera  que  el  delincuente  conocía  la  inmoralidad 
de  sus  deseos  y  el  mal  que  causaría  con  ellos,  y  que  si  ha  ha- 
bido en  efecto  algún  desarreglo  mental  en  el  momento  del  cri- 
men, provino  del  espectáculo  de  la  catástrofe,  y  no  de  que  la 
razón  hubiese  perdido  todo  su  influjo  sobre  el  delincuente*  ¿Có- 

(I)    Examen  des  procés  criminéis  des  nommés  Leger  et  Pavoine  et  déla 
Hile  €oTn{ér, 
<i)    DieÜODaire  dea  scleDces  medicales ,  art.*  alienes. 
(9)    Le cc^DS  de  Mr.  ÓrQla* 
(4)    ObserYütions  de  MÜI.  Esquirol  et  Pinel. 
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moej^pUcar.  si  né  la  tarbaeion  que  experimentao  y  las  (altas 
indisculpables  que  cometeo  a)  ejecutar  sus  delitos  los  hombres 
mss  avezados  á  ellos? 

Sis  embargo ,  para  guiar  al  juez  eo  este  laberinto  de  síoto- 
mas  análogos  que  tanta  dificultan  el  acierto  en  la  sentencia, 
ofrece  la  medieiDa  legal  algunos  medios,  que  si  no  bastan  para 
darle  una  seguridad  completa,  sirven  por  lo  meros  para  diri- 
gir su  juicio»  Han  observado  los  médicos ,  que  en  la  monoma- 
nía Ift  turbación  del  entendimiento  es  rara  vez  limitada :  que 
preocupados  los  enfermos  de  la  idea  que  les  domina  ^  encuen* 
tran  suma  dificultad  en  dedicarse  á  sus  ocupaciones  habituales  y 
á  cualquier  trabajo  continuo:  que  se  olvidan  de  las  personas 
que  les  eran  mas  queridas,  ó  no  piensan  en  ellas  sino  para  des- 
confiar de  su  amistad 9  ó  para  acusarlas  de  injusticia;  y  que  de 
tiempo  en  tiempo  suelen  padecer  parasismos  ó  un  delirio  algo 
mas  general. 

Supuestos  estos  hechos ,  ¿debe  eximir  de  pena  la  monoma- 
nía f  De  ellos  resulta,  que  el  que  la  padece  está  privado  de  r^- 
xon  respecto  á  aquellos  objetos  en  que  se  manifiesta  la  enfer- 
medad, pero  ns  respecto  á  todos  los- otros;  de  donde  debe  in- 
ferirse, que  si  el  delito  tiene  relación  con  los  primeros  de  di- 
chos oi]|j6tos,  ha  sido  perpetrado  á  impulsos  del  mal  y  no  es  dig- 
no de  pena;  mas  si  el  delito  se  refiere  á  aquellas  cosas  sobre  las 
cuales  no  suele  desbarrar  el  paciente,  no  hay  motivo  para  su- 
poner que  se  cometiera  por  influjo  de  la  enfermedad  ,  ni  para 
exin^le  de  castigo.  ¿Qué  importa  la  circunstancia  de  que  la 
demencia  sea  completa  ó  parcial ,  como  se  pruebe  que  el  acto 
ilícito  se  cometió  durante  un  acceso  de  ella? 

Esta  solución  no  se  opone  tampoco  al  espíritu  del  art.  8.^ 
del  código.  Habla  este  de  los  locos  y  dementes  y  y  la  monoma- 
nía no  es  mas  que  una  espeeie  de  locura  ó  demencia  según  los 
módicos.  £1  que  desbarra  sobre  un  objeto  dado,  es  tan  loco  res- 
pecto á  él ,  como  el  que  padece  una  demencia  completa:  si  este 
no  puede  ser  responsable  de  ninguna  de  sus  acciones,  el  otro 
no  puede  serlo  tampoco  de  aquellas  que  ejecuta  en  sus  momen- 
tos de  locura.  La  dificultad  consiste  en  averiguar  si  efectiva- 
mente se  cometió  el  crimen  por  causa  de  la  demencia ,  y  para 
esta  averiguación  servirán  por  una  parte  las  reglas  médicas  di- 
chas arriba,  y  las  observaciones  siguientes:  1.*  Si  el  monoma- 
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niaco  cometió  el  delito  por  influjo  de  la  idea  í^a  y  exclusiTi, 
lo  cual  podrá  conocerse  en  la  relación  que  tenga  éste  en  el  de- 
lito mismo ,  no  del>e  ser  responsable ,  pero  sí  de  todos  los  aetw 
qaeno  se  refieran  directa  ni  indirectamente  á  dicha  idea:  9.*  Tana* 
bien  importa  macho  averignar  si  el  delincnente  tenia  algon  ta* 
teres  en  la  ejecución  del  acto  de  cuya  responsabilidad  pretende 
excusarse:  S.""  Últimamente,  conviene  advertir  que  los  loeot 
suelen  mostrarse  indiferentes  á  los  castigos  que  los  amenazan^ 
aunque  esta  circunstancia  se  nota  á  veces  también  en  los  hom* 
bres  embrutecidos  por  el  vicio ,  ó  que  están  ya  cansados  de  stt 
vida  criminal.  Ayudado  de  estas  reglas,  puede  el  Juez  distin- 
guir en  muchos  casos  el  delito  cometido  en  un  acceso  de  mono- 
manía dei  que  se  ejecuta  fuera  de  esta  circunstancia.  Pero  al 
apurados  todos  los  medios  de  prueba  hubiere  aún  dudas  acarea 
de  este  hecho ,  aunque  la  ley  nada  dice ,  se  debería  seguir  el 
parecer  délos  Jurisconsultos  antiguos,  que  en  tal  caso  absol vían 
al  acusado  (i). 

*  Algunos  criminalistas  han  suscitado  la  cuestión  de  si  el  so* 
námbuio  debe  ser  responsable  del  delito  que  cometa  durante  el 
sueño.  Dormitans  furioso  tequiparatur ,  decían  los  antiguos  Ju- 
risconsultos, y  fundados  en  esta  máxima,  declaraban  al  sonám- 
bulo que  delinquía  durante  el  sueño  exento  de  toda  pena,  ex- 
cepto en  los  casos  siguientes :  i .®  Cuando  conociendo  su  enfer- 
medad no  hubiese  tomado  las  precaucionas  necesarias  para  im- 
pedir sus  maloi^  efectos:  2.<»  Guando  hubiese  ratificado  al  des- 
pertar la  acción  cometida  durante  el  sueño,  manifestando  una 
intención  de  delinquir  precedente:  3.^  Guando  hubiere  una  enn- 
mistad  anterior  entre  el  sonámbulo  y  la  persona  que  ha  sido  ob- 
jeto del  delito.  Gonforme  en  parte  con  esta  doctrina  nuestra  ley 
de  Partida,  dispuso  que  sufriese  pena  «el  que  óblese  costnmbrado 
de  levantarse  en  dormlendo  et  de  tomar  cuchillo  ó  armas  para 
ferir,  et  sabiendo  su  costumbre  mala  non  apercibiese  della  á  aqne* 
líos  con  quien  durmiese  en  un  lugar  que  se  guardasen,  et  matase 
á  alguno  dellos  (2).  » 


(1)  FariDaciu9  qusDst.  98 ,  núm.  8:  «Si  dubitelor  quó  tempore delínqoe- 
rit,  an  tampore  faroris  an  san»  meniis,  in  dublo  est  potius  quod  delin- 
quen t  tempere  faroris.» 

(S)    L.  5 ,  til.  8 «  P.  vil. 
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No  anallsaremas  el  fundamento  de  estas  excepciones ,  por- 
que siendo  nn  puoto  tan  cuestionable  el  principio  á  que  se  re* 
fiaren »  están  fuera  de  nuestro  propósito.  Ei  sonambulismo  es 
lili  misterio  de  la  naturaleza ,  que  la  ciencia  no  ha  logrado  pene* 
trar  hasta  ahora.  La  voluntad  del  sonámbulo  es  incierta:  sus 
icelones  suelen  no  dejarle  el  menor  recuerdo,  y  á  veces  no  pa* 
recen  guiadas  por  el  conocimiento  del  bien  y  del  mal.  Pero  la 
Justicia  humaba  carece  absolutamente  de  medios  para  descubrir 
si  era  verdadero  ó  fingido  el  estado  de  sonambulismo ,  durante 
ti  eual  se  supone  cometido  un  delito.  La  experiencia  por  otra 
parte,  no  ha  venido  á  iluminarnos  sobre  este  punto ,  y  así  tam- 
poco se  puede  sacar  de  ella  ninguna  regla  para  distioguir  el  ver* 
dadero  del  supuesto  sonambulismo.  Llenos  están  los  archivo*i  de 
los  tribunales,  de  procesos  seguidos  sobre  violencias  y  homici- 
dios causados  por  dementes ,  al  paso  que  ios  actos  que  se  refie- 
ren de  los  sonámbulos  son  inofensivos  é  insignificantes.  Por  lo 
tanto,  no  vemos  necesidad  de  que  el  legislador  establezca  para 
ellos  excepción  alguna,  como  en  efecto  no  la  ha  establecido  nin- 
guno de  los  códigos  modernos  que  conocemos.  El  nuestro  guar- 
da también  silencio  sobre  este  punto,  sin  que  ni  aun  por  in* 
terpretacion  se  pueda  deducir  de  ninguno  de  sus  artículos  que 
el  sonambulismo  sea  motivo  legítimo  de  excusa. 

Hemos  tratado  hasta  ahora  de  la  demencia  precedente  al  de- 
lito: ¿deberán  aplicarse  las  reglas  establecidas  á  aquella  que  es 
posterior?  Según  el  núm.  t.®  del  artículo  8.^  del  código,  no  de- 
berían ser  aplicables,  pues  por  él  no  se  eximen  de  pena  sino  los  lo- 
cos y  dementes  que  delinquen  durante  la  locura.  ¿Pero  cuando  es- 
ta sobreviene  después  de  la  perpetración  del  crimen,  debe  seguir- 
se causa  al  delincuente?  ¿debe  imponérsele  pena?  ¿se  debeeje- 
cntar  la  que  se  le  imponga?  La  razón  y  el  art.  ss  del  código 
resuelven  del  mismo  modo  estas  cuestiones.  El  hombre  cuerdo 
que  delinque  es  responsable  de  su  delito,  pero  el  loco  ni  puede 
comparecer  en  Juicio  ni  defenderse ;  y  como  no  hay  proceso  le- 
gítimo sin  defensa ,  si  el  que  comete  un  delito  estando  cuerdo, 
cae  en  la  demencia »  no  puede  ser  acusado  ni  sentenciado.  Per 
eso  dispone  el  referido  art.  8S ,  que  no  se  notifique  la  sentencia 
al  delincuente  que  cayere  en  la  locura  después  de  su  delito ,  así 
como  deberá  mandarse  en  el  código  de  procedimientos,  qué 
cuando  tal  cosa  suceda  se  suspenda  el  curso  del  proceso  con- 
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ehido  el  soMarfOy  hatta  que  el  loco  haya  sanado  y  pueda  de- 
fenderse. 

Guando  los  primeros  sfntomas  de  la  locura  se  presentan  des- 
pués de  pronunciada  la  sentencia ,  no  deb^  ésta  ejecutarse.  No 
es  capaz  de  pena  quien  no  lo  es  de  responsabilidad:  y  sí  uno 
no  ha  de  ser  en  adelante  responsable  de  lo  que  haga ,  ¿  qué  Ten- 
tája  traería  el  que  lo  fuese  de  lo  que  antes  hizo?  ¿De  qué  servi- 
ría la  pena  que  se  Impusiese  á  un  furioso?  Enmienda  no  habla 
que  esperarla ,  de  quien  perdiendo  la  facultad  de  delinquir  mo- 
ralmente,  quedaba  p.ivado  también  de  la  de  enmendarse:  y  el 
espectáculo  de  un  loco  en  el  patíbulo  movería  mas  á  lástima  que 
á  escarmiento.  Por  eso  dispone  el  mismo  art.  88 ,  queden  el  caso 
de  que  tratamos  se  suspenda  la  ejecución  de  la  pena  hasta  que 
^  demente  recobre  su  Juicio. 

¿Debe  suceder  lo  mismo  cuando  la  demeocia  sobreviene  sen- 
tenciado.el  proceso^  y  la  pena  que  ha  de  imponerse  es  pecunia- 
ria? El  artículo  últimamente  citado  ne  hace  distinción ,  y  por  lo 
tanto  los  tribunales ,  aplicándolo  rectamente,  no  d¿ben  hacerla 
en  nuestro  concepto.  Dicen  sin  embargo  alguDOs  criminalistas, 
que  el  motivo  de  la  ley  para  mandar  suspender  la  ejecución  de 
las  penas  corporales  cuando  el  8entencia;3o  á  ellas  cae  en  la  Ío- 
CUXA  t  no  existe  cuando  se  trate  de  |a  imposición  de  penas  pecu- 
niarias, y  se  ftindan  principalmente  eñ  que  la  ejecución  de  ^s- 
las  últimas  no  ofrece  ningún  inconveniente^  material,  ni  produ- 
ciría tn  la  conciencia  pública  el  mal  efecto  que  las  primeras.  Así 
€8  la  verdad;  pero  no.  son  estos  los  únicos  motivos  que  impiden 
la  ejecución  de  las  penas  pronunciadas  contra  los  criminales 
que  caen  en  la  demencia  después  de  sentenciados,  pues  hay,  co- 
mo hemos  visto,  (>tro  de  no  menor  Importancia,  el  cu^l  subsis- 
te cualquiera  que  sea  la  especie  del  castigo.  Es  la  pena  un  mal 
que  sé  hace  sentir  al  delincuente  que  contribuye  entre  otras  Co* 
aas  á  enmendarle  en  lo  sucesivo.  Cuando  es  pecuniaria ,  consiste 
este  mi4  en  privar  al  reo  de  una  porción  de  sn  patrimonio  ,  cu- 
ja frita  debe  hacerle  padecer  escaseces  y  (trlvaciones  mas  ó  me- 
nos considerables.  Pues  bien,  si  el  que  sufre  la  psna  pecuniaria 
es  uo  demeote ,  no  experimenta  el  mal  que  de  ella  reinita,   no 
siente  la  disminución  de  su  patrimonio,  no  sufre  con  las  escase* 
ees,  no  es  capaz  de  enmendarse,  y  el  castigo  por  lo  tanto  ea 
Uiútil.  No  haciendo  pues  distinción  la  ley  entre  las  penas  peen* 
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Darlas  y  las  corporales  od  el  caso  qae  soponeraos,  y  exi^tleQdo 
«no  de  los  principales  motivos  en  qae  se  funda  la  prohibición 
general  de  llevar  á  efecto  las  sentencias  penales  de  los  qae  caen 
eula  locara  después  de  senteaciados ,  en  indadable  que  no  de- 
hp  l^acerse  de  este  principio  la  excepción  qae  combatimos. 

Lo  qae  puede  en  nuestro  concepto  ofrecer  alguna  dificultad  • 
pa  la  práctica  y  es  si  el  sentenciado  cae  no  en  el  idiotismo ,  ni  en 
4jpmencia  propiamente  dicha,  ni  en  demencia  con  delirio,  sino 
€0  monomanía.  Las  tres  primeras  enfermedades  privan  comple- 
tamente de  la  razón  é  incapacitan  por  consiguiente  de  sufrir 
la  pena,  pero ,1a  última  no  turba  el  entendimiento  sino  con  re1a« 
ejon  á  un  objeto  dado ,  ni  impide  poi*  lo  tanto  al  paciente  e?(pe- 
rimentar  los  efectos  morales  del  castigo :  imponiéndolo  se  logra 
pues  su  fio,  y  no  hay  motivo  que  Justifique  su  suspensión.  Si  el 
monomaniaco  es  responsable,  según  antes  demostramos,  de  to« 
áqs  los  actos  que  no  sean  consecuencia  notoria  de  la  idea  fija 
que  le  domina,  con  mas  razón  debe  ser  penado  por  los  delitos 
que  cometiere  antes  de  su  monomanía.  Debe  contársele  entre  los 
los  locos  y  dementes  de  que  habla  el  código,  cuando  se  trata 
de  Juzgar  los  actos  que  tienen  relación  con  aquella  idea  fija ,  co- 
lilo  9Ctos  de  verdadera  locura  qae  son,  pero  no  los  demás.  El 
monomaniaco  es  loco  solo  respecto  á  estas  acciones ,  y  por  eso 
solamente  en  cnanto  á  ellas  goza  de  la  excepción  del  art.  8.^; 
pero  como  el  padecimiento  de  la  pena  no  tiene  relación  con  su 
Id^  fija,  no. puede  considerársele  con  respecto  á  él  en  caso  de 
locura ,  ni  comprendido  entre  los  locos  y  dementes  de  que  ha- 
bla el  {irt.  88.  £1  8.®  admite  ia  interpretación  que  le  hemos  dar 
do,  pero  este  otro  no  la  consiente. 

',  ¿Si  la  locara  en  qae  cayere  el  sentenciado  tuviere  lucidos  in- 
tervalos, deberá  aprovecharse  algunos  de  estos  para  ejecutar  la  pe-^ 
na?  Algunos  criminalistas  lo  creen  así,  pero  con  error ,  en  nuestro 
Jaldo,  tls  Imposible  determinar  con  fijeza ,  cuándo  empieza  y 
cuándo  concfuye  el  intervalo  de  jazon  de  un  loco :  si  la  Josticla 
jestuviese  espiando  éste  tnomento  para  castigarle ,  se  expondría 
mocho  á  quitarle  tal  vez  la  vida  en  un  acceso  de  furia.  Por  otra 
parte,  el  art.  8S  dice  terminantemente  que  no  se  ejecutará  la 
pena  hasta  que  el  loco  «^recobre  el  Jaldo V'  y  esto  no-soeede  eier* 
tamente  en  los  lucidos  Intervalos  d«  la  demencia.  Sería  necesario  ' 
alrasar  del  settido  de  las  palabras  para  suponer  que  en  las  quo 
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acabamos  de  citar  se  comprende  el  lucido  intervalo  de  la  locara. 
£1  loco  recobra  su  jaielo  coando  sana ,  y  en  dicho  intervalo  no 
ynede  decirse  que  ha  sanado. 

Mas  no  porque  los  dementes  estén  exentos  de  pena  ha  de  de- 
járseles después  que  delinquen  abandonados  y  en  libertad  [de 
dañar  impunemente  á  otras  personas.  Coando  la  Justicia  declara 
h  demencia  de  un  acusado ,  toca  á  la  administración  impedirle 
que  incurra  en  otros  excesos,  quitándole  ios  medios  materiales 
de  hacer  mal.  Las  leyes  romanas  disponían  que  en  este  caso  fue- 
16  entregado  el  loco  á  sus  parientes ,  y  si  estos  no  podían  coa« 
tenerlo,  se  le  encerraba  en  la  cárcel.  Furiosos ^  si  non  possimí 
per  necesarios  eontineri  j  #o  remedio  per  prcesidem  obviam  eún- 
dum  est ,  scilicet ,  ut  carcere  contineantur  (l).  Y  otra  ley,  des- 
pués- de  decir  que  furiosos  ipso  furore puniantur ,  anadia:  di" 
tigentitis  qui  custodtendum  esse  aut  etiam  vit^cuUs  coercen^ 
dum  (2). 

La  misma  doctrina  siguieron  en  parte  nuestras  leyes  de  Par- 
tida, y  asi  es,  que  la  que  ai  principio  de  este  artículo  citanlos 
decia;  «Pero  los  parientes  mas  cercanos  que  hobiesen  estos  áta- 
les (los  locos),  ó  los  que  los  hobieren  en  guarda,  debenlos  guar- 
dar de  manera  que  non  fagan  tuerto  nin  deshonra  á  otro et 

si  asi  non  lo  ficiesen ,  bien  se  podría  jEacer  demanda  á  ellos  del 
tuerto  que  estos  átales  hoblesen  fecho  (3).»  La  ley  romana  man- 
daba guardar  en  las  cárceles  á  los  locos  cuyos  parientes  no  po- 
dían tenerlos  en  seguridad,  porque  la  caridad  cristiana  no  ha- 
bla fundado  aun  los  hospitales  que  posteriormente  han  servido  de 
escudo  á  la  sociedad  contra  los  excesos  de  aquellos  desgraciados.' 
La  ley  de  Partida  mas  humana  ó  mas  rigorosa  en  la  observan- 
cia del  principio  que  declara  á  los  dementes  incapaces  de  casti- 
go, se  limitó  á  exigir  de  sus  parientes  que  los  guardasen  bajó  so 
responsabilidad. 

De  estas  precauciones  para  impedir  la  repetición  de  los  exce- 
sos de  los  dementes,  una  sola  era  incompatible  con  nuestra  civi- 
lización^ la  reclusión  en  la^  cárceles,  y  por  eso  lá  han  desecha- 
do todos  los  códigos  modernos ,  pero  no  asi  la  otra,  por  lo  cual> 

(I)    Dlgé  L.  IStdeofr.  prsi.  ^ 

.    (1)    Id.  L.  9,  par.  ult. ,  «dleg.  Pomp.  de  psnis. 

(3)  L.  S,  m.9,p.yii. 
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ha  sido  admitida  ea  ellos ,  combiDada  coa  la  reclusión  en  hos* 
pítales.  Las  cárceles  sirven  para  mantener  en  seguridad  á  los 
acusados  ó  para  purgar  los  delitos,  pero  no  para  curar  las  ení» 
férmedades.  Conforme  en  esto  con  otros  códigos  el  Duestro,  dls» 
pone  que  cuando  el  loco  ó  demente  hubiere  ejecutado  un  hecho 
que  la  ley  califique  de  delito  grave,  el  tribunal  decretará  su  re- 
clusión en  un  hospital  de  enfermos  deaqnella  clase,  del  cual  no 
pneda  salir  sin  previa  antorizacion  del  mismo  tribunal ;  y  en 
otro  caso,  esto  es ,  cuando  el  hecho  cometido  por  el  loco  no  fue* 
re  de  los  calificados  de  delitos  graves  9  y  su  familia  prestare  flan* 
ca  de  custodia,  se  le  entregará  el  enfermo. 

El  fuodamento  de  estas  disposiciones  es  evidente.  Según  sea 
la  gravedad  del  hecho  que  hubiere  cometido  el  loco ,  así  es  ma- 
yor ó  menor  el  peligro  que  puede  resultar  al  público  de  so  li- 
bertad ;  y  según  sea  la  gravedad  de  este  peligro ,  así  debe  ser  la 
eficacia  del  medio  que  se  adopte  para  conjurarlo.  El  loco  que 
comete  un  homicidio ,  dá  á  entender  que  su  locura  es  de  las  mas 
peligrosas ,  y  que  la  sociedad  tendría  mucho  que  temer  de  sna 
acciones  si  anduviese  suelto ;  de  aquí  la  necesidad  de  sujetarlo, 
por  los  medios  mas  rigorosos  y  eficaces  que  sean  compatibles 
con  la  humanidad  y  con  bU  curación.  Este  medio  consiste  en 
recluirlo  en  un  hospital  de  dementes ,  con  prohibición  de  dejar- 
le salir  sin  autorización  expresa  del  mismo  tribunal  que  mandó 
encerrarle.  Pero  el  loco  cuyo  delito  consiste  en  haber  maltrata- 
do á  otro  de  obra  ó  de  palabra ,  manifiesta  inclinaciones  mucho 
menos  peligrosas  que  el  anterior :  la  sociedad  tiene  menos  que 
temer  de  sus  acciones ,  y  por  consiguiente  deben  bastar  para 
SDjetarle  precauciones  menos  rigorosas.  Sus  parientes  entre  tan- 
to pneden  desear  tenerle  en  su  compañía  con  la  esperanza  de 
curarle  y  ó  por  temor  de  que  en  un  hospital  no  sea  bien  tratado: 
si  al  mismo  tiempo  dan  fianza  de  custodiarle ,  no  hay  mal  en 
eijtregárselOf  puesto  que  esta  seguridad  es  suficiente  atendida 
la  importancia  del  peligro.  Así,  pues,  para  saber  el  destino  que 
deba  darse  al  loco  que  comete  un  hecho  prohibido  como  delito» 
DO  hay  mas  que  tener  presente  la  calificación  de  grave  ó  menos 
grave  que  l&dá  la  ley.  Si  el  hecho  fuese  de  aquellos  que  el  có- 
digo castiga  con  penas  aflictivas,  debe  ser  recluido  su  autor  en 
un  liospital  de  dementes :  si  fuese  de  los  que  castiga  el  mismo 
código  con  penas  correccionales  ó  leves ,  y  los  parientes  dieren 


la  fianza  de  enstodia ,  se  les  entregará  á  so  Yigilanela :  al  estos 
so  dieren  dicha  seguridad  aunque  el  delito  no  sea  grave,  se. 
obrará  como  si  lo  fuese. 

No  dice  la  ley  qué  especie  de  caución  deberá  admitirse  dé 
los  parientes,  pero  tampoco  era  necesario,  porque  no  es  fácil 
establecer  sobre  este  punto  una  regla  general  acertada.  S^aa 
sean  las  circunstancias  de  la  persona  que  haya  de  tomar  al  loca 
bajo  so  guarda ,  así  deberá  determinar  el  Juez  la  especie  de  fian* 
za  que  sea  mas  conveniente.  Si  el  pariente  fuese  persona  aco- 
modada ,  bastará  que  se  obligue  con  sus  bienes  á  la  responsabi- 
lidad de  su  cargo.  Si  fuere  pobre ,  podrá  convenir  exigirle  que 
presente  fiadores  sujetos  á  la  misma  responsabilidad.  Pero  como 
la  ley  ha  querido  que  esta  se  asegure  efleazmente^  obligando  al 
pariente  curador  á  indemnizar  con  sus  bienes  los  daños  que  por 
so  falta  de  vigilancia  cause  el  loco  constituido  bzijb  su  custodiii, 
00  conviene  por  regla  general  admitir  la  caución  Juratoria  por 
so  ineficacia. 

Pero  ¿qué  parientes  deben  ser  preferidos  para  esta  custodia^ 
cuando  hay  muchos  que  la  pretenden  ?  Esta  cuestión  debe  re- 
solverse por  las  reglas  del  derecho  civil,  sobre  curadurías  de  lo* 
eos  y  mentecatos.  Son  llamados  á  ellas  los  parientes  mas  próxi- 
mos con  exclusión  de  los  más  lejanos,  esto  es ,  primero  los  pa- 
dres y  después  por  su  orden ,  todos  aquellos  á  quienes  según  las 
leyes  corresponde  la  tutela  legítima  de  los  parientes.  En  efecto, 
la  custodia  de  que  habla  el  eódigo ,  no  es  otra  cosa  que  la  cora* 
duría  de  los  dementes  establecida  por  el  derecho  civil.  Esta  tie* 
ne  por  objeto  cuidar  de  los  bienes  y  de  la  persona  del  que  por 
su  enfermedad  oo  puede  hacerlo  por  sí ,  y  si  bien  la  guarda  de 
que  trata  el  código  penal ,  se  reduce  á  cuidar  de  la  persona  del 
demente ,  esto  es ,  porque  no  toca  á  dicho  código  disponer  nada 
en  cuanto  á  los  bienes,  mas  no  porque  deje  de  corresponder  á 
ona, misma  persona  el  cuidado  de  ambos  objetos.  Así  es,  que 
cuando  el  Juez  entrega  ai  loco  á  un  pariente  para  que  le  ten- 
ga bajo  su  custodia ,  hace  un  verdadero  nombramiento  de  ca- 
rador. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  los  parientes  del  loco  tienen 
obligación  civil  de  guardarlo.  El  art.  8.*  del  código  no  se  la  im- 
pone de  manera  alguna,  puesto  que  les  deja  en  libertad  de  dar 
ó  no  flanea  estableciendo  lo  que  debe  hacerse  en  el  caso  de  qoe 
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Do.lapresteD.  Por  otra  parte,  no,  siendo  la  caradoría  un  ear^. 
obligatorio  para  loa  parientes ,  es  claro  (^ue  tampoco  debe  serlo, 
esta-  de  qoe  tratamos.  A^í  es,  que  por  las  palabras  del  art*  $•* 
«yno  prestándola  (la  fianza)  se  observará,  etc. «»  debeenten- 
defse,  que  cuando  la  familia  del  loco  rio  quisiere'  ó  no  pudiere 
dar  fianza,  se 4ebe  proveer  á  su  reclusión,  lo  mismo  que  cuan* 
do ,80  proceda  contra  él  por  la  ejeencion  de  algún  hecho  que  ^ 
ley  califica  de  delito  grave :  y  si  los  parientes  son  libres  pam 
dar  ó  no  fianza  camo  no  puede  menos  de  suceder,  es  Incuestio* 
nable  que  lo  son  también  para  admitir  ó  no  el  cargo  de  gnar* 
dadores  del  on&pmo. 

Conviene  determinar  los  límites  de  la  responsabilidad  qqe 
contrae  aquel  á  quien  la  justicia  le  entrega  su  pariente  loco  pa- 
ra qjue  Iq  custodie*  La  ley  de  Partida  antes  citada  (i) ,  dice  que 
eui|ndp  los  parientes  faltan  á  la  obKgacion  que  tienen  de  guar« 
dar  al  loco  «bien  se  padrie  facer  demanda  á  ellos  del  tuerto  que 
estps  átales  (los  locos)  hubiesen  fecho»  es  decir,  para  la  repa» 
ración  del  daño  causado.  El  art.  16,  núm.  t.o  de  auestro  qódi^ 
gO|^  ha  aceptado  esta  disposición,  previniendo  que  de  los  actos 
de  los  locos  son  responsables  civilmente ,  primero  las  personas 
que  I^^  tengan  bajo  sii  gualda  legal.  Este  es  el  objeto  de  la 
fianza  establecida  en  el  art.  8.^  La  responsabilidad,  pues,  de 
los  tales  guardadores,  se  limita  á  la  reparación  de  los  daños 
que  causare  el  loco  constituido  bajo  su  custodia.  No  se  debe  ex-- 
tender  á  mas ,  porque  es  un  principio  inconcuso  que  la  respon* 
sabiíidad  criminal  no  puede  exigirse  sino  del  mismo  autor  del 
delito,  ni  tampoco  á  menos,  porque  faltaría  la  garantía  que  to- 
ma en  este  caso  la  justicia  contra  los  excesos  del  demente.  Sería 
absiirdo  por  otra  parte ,  exigir  al  loco  la  responsabilidad  civil 
tenietido  guardador,  pues  aunque  en  el  caso  contrario  no  se  lU 
bre  de  ella,  esto  es,  porque  no  hay  ninguna  otra  persona  que 
con  mas  justicia  deba  satisfacerla.  Cuando  el  loco  que  tiene  bie* 
Des  comete  un  daño  en  la  propiedad  agena,  no  hay  mas  quedos 
personas  que  puedan  naturalmente  sufrirlo,  ó  el  mismo  loco  ó 
el  dueño  de  la  propiedad  perjudicada.  Del  primero  se  dirá  que 
no  sopo  lo  que  se  hizo,  que  es  incapaz  de  culpa,  mas  no  por 
eso  la  tuvo  el  segunda,  que  está  sin  duda  mas  inocente.  Así, 

(!)    L.  8,  til.  9,  P.  VII. 
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pues ,  en  )a  necesidad  de  qae  nno  ú  otro  sufran  el  pefjaieio ,  á^  ' 
be  ser  preferido  el  demente,  salro  en  todo  caso  el  beneficio  á» 
competencia  con  arreglo  á  lo  que  disponga  el  código  cl?ll ;  esto 
es ,  qne  cualquiera  que  sea  la  cuantía  del  daño  causado ,  el  l<^  ' 
00  no  tiene  obligación  de  resarcirlo  sino  en  ia  parte  á  qae  su  eaa-   ' 
dal  alcance  y  quedándole  lo  necesario  para  su  subsistencia.  Peto 
cuando  el  loco  que  comete  el  daño  está  bajo  la  custodia  de  sv 
pariente^  haj  ya  una  persona  culpable  de  él  hasta  cierto  punta» 
puesto  que  eco  su  negligencia  ofreció  al  autor  del  hecho  la  oca*» 
sion  que  necesitaba  para  ejecutarlo.  Entre  esta  persona  descvl* 
dada  y  negligente,  y  las  otras ,  una  incapai  de  culpa  y  otra  Ino-» 
cente  del  acto ,  la  elección  no  debe  parecer  dudosa. 

Hemos  dicho  hasta  aquí  las  precauciones  que  deben  tomarse 
con  el  loco  que  delinque ;  veamos  ahora  las  que  requiere  el  qne 
cae  en  la  locura  después  de  haber  delinquido.  Sabido  es  que  en 
este  caso  no  se  debe  ni  modificiu'  la  sentencia  ni  ejecutar  la  pe«> 
na  hasta  que  el  loco  recobre  su  razón  (art.  88,  S*  l»^)*  ^  08to 
añadimos ,  que  si  ia  demencia  del  reo  sobreviene  antes  de  con- 
cluido el  plenario,  no  se  le  debe  sentenciar,  porque  sería  preciso 
hacerlo  sin  oírle.  Mas  como  !a  pena  debe  llevarse  á  efecto  asi 
que  el  loco  recobre  su  Juicio,  y  como  por  otra  parte  se  trata  de 
un  verdadero  criminal,  es  necesario  custodiarlo  con  mas. rigor 
que  al  que  comete  un  acto  ilícito  en  un  arrebato  de  furia  ^  y 
por  lo  mismo ,  ni  es  delincuente  ni  debe  ser  penado  Jamás.  Por 
eso  dispone  la  ley ,  que  el  que  perdiese  la  razón  después  de  le 
sentencia  en  que  se  le  imponga  pena  aflictiva ,  sea  constitoida 
en  observación  dentro  de  la  misma  cárcel ,  y  cuando  definitiva- 
mente sea  declarado  loco  se  le  traslade  á  un  hospital ,  donde  se- 
rá colocado  en  una  habitación  solitaria  (art.  88,  §.  2/).  La 
declaración  de  demencia  debe  hacerse  previo  ioforme  de  ios  fá* 
cultativos,  y  después  de  haber  hecho  sobre  el  paciente  obsoL^va- 
clones  y  experimeotos  escrupulosos.  Al  que  comete  el  delito  es* 
tando  loco  no  se  le  recluye  en  una  habitación  solitaria,  porque 
la  seguridad  de  su  persona  exige  menos  precauciones  que  el  que 
pierde  la  razón  después  de  delinquir.  A  este  le  amenaza  una  pe* 
na  grave  después  de  su  curación ;  tal  vez  en  los  intervalos  luci-^ 
dos  que  teoga  recuerda  el  crimen  que  cometió ;  es  pues  mas  de 
temer  su  fuga,  y  deben  ser  mayores  las  precauciones  que  se  to* 
men  para  impedirla. 
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Pero  ii  en  la  sentencii  se  le  impOQe  una  pena  menor  que  la 
allletifa,  esto  es >. correccional  ó  leve,  el  tribunal  puede  acordar 
foe  el  loco  sea  entregado  á  sn  familia  bajo  fianza  de  custodia ,  y 
de  tenerlo  á  disposición  del  mismo  tribunal ,  ó  bien  que  se  le  re* 
duya  en  un  hospital ,  según  lo  estimare  mas  conveniente  (artí- 
ealo  SS,  S.  S.*).  De  modo,  que  así  como  en  el  caso  de  ser  un 
loco  quien  comete  el  delito  que  merece  pena  menor  que  la  aflíc« 
tlva,  tienen  sus  parientes  un  derecho  para  reclamarlo  dando 
fianza,  en  el  de  ser  la  locura  posterior  á  dicho  delito,  es  arbitro 
el  tribonal  para  disponer  esto  mismo,  ó  bien  para  recluir  al  sen- 
teficlado  en  un  hospital  sin  encerrarle  en  habitación  solitaria. 
l>el  primero  de  estos  medios  deberán  usar  los  tribunales  con 
gran  reserva ,  porque  ofrece  el  peligro  de  dejar  impune  el  delito 
en  caso  de  que  el  demente  recobre  su  juicio.  Interesada  la  fami- 
lia en  que  su  pariente  no  sufra  la  pena  á  que  hubiere  sido  sen- 
tenciado, ó  le  retendrá  en  su  poder  como  enfermo  después  de 
su  cura,  ó  facilitará  su  fuga.  Y  como  la  responsabilidad  en  to- 
do caso  uo  puede  ser  sino  pecuniaria  en  ocasiones,  preferirá  la 
familia  del  sentenciado  pagar  cualquier  multa  que  se  le  lmpon« 
ga,  á  ver  á  uno  de  sus  parientes  en  presidio.  Por  otra  parte, 
entregado  el  demente  á  su  familia ,  tiene  la  justicia  pocos  me- 
dios de  vigilar  sobre  su  curación ,  y  de  asegurarse  cuándo  llega 
el  momento  oportuno  de  ejecutar  la  pena.  No  sucede  lo  mismo 
cuando  se  recluye  el  sentenciado  en  un  hospital  dirigido,  por  la 
administración,  donde  no  suele  haber  ninguna  persona  intere« 
sada  en  loorlar  la  acción  de  la  justicia »  y  donde  ésta  puede  ha- 
llar cuando  los  necesite  informes  imparciales. 

¿Y  qué  deberá  hacerse  cuando  la  demencia  ó  locara  sobre- 
venga hallándose  el  sentenciado  cumpliendo  sn  condena?  Hay 
las  mismas  razones  para  no  ejecutarlas  penas  en  los  dementes^ 
que  para  suspender  las  que  estos  sufren  cuando  empiezan  á  ser- 
lo. Si  no  debe  comenzar  el  castigo  cuando  el  sentenciado  pierde 
la  razón ,  claro  es  que  no  debe  continuar  tampoco  cuando  des- 
pués de  empezado  pierde  el  reo  su  Juicio.  Por  eso  las  disposi- 
dones  que  son  apllcablesal  que  cae  en  la  locara  después  de  sea- 
tandado,  y  antes  de  comenzar  su  castigo,  lo  son  Igoalmente  al 
que  cae  en  la  misma  enfermedad  cuando  e?tá  sufriendo  sn  con- 
dona (art.  SS,  S*  5*®)» 

Cuando  la  locura  sobreviene  antes  de  la  sentencia,  debe  en 

Tomo  it.  t$ 


Wfíitra  opioioa  dltUognine  el  eaao  en  qae  «I  rao  se  ha  «tefiondi* 
do  7  hecbo  sus  praebas  en  el  plenario,  de  tqael  en  qne  nq  ht^ 
kecho  nada  de  esto*  En  el  primero  no  vemos  iocooirenienlte  e% 
que  eonclnya  el  proceso  y  se  pronnnele  la  sentencia:  en  el  sen 
pindó  no  puede  bacecse  así  porque  falta  la  defensa  del  acusado. 
Vero  en  uno  y  otro  se  deben  to^ar  con  el  loco  las  mismas  pro* 
canciones  enunciadas  anteriormente*  No  habrá  roas  diferencia, 
•bio  qne  tratándose  de  un  sentenciado  se  atenderá  á  la  penik 
qpñ  se  le  haya  impuesto  para  saber  si  ha  de  ir  á  un  hospital  pa* 
ra  ser.  encerrado  en  una  habitación  solitaria ,  ó  de  quedar  el  Joea 
OD  libertad  para  ordenar  la  misma  reclusión  sin  encierro  sólita-* 
rio,  ó  para  entregar  el  paciente  á  so  fiunilia,  y  tratándose  de 
un  loco  que  no  ha  sido  sentenciado  todavía ,  debe  atenderse  pa« 
ra  decidir  esto  mismo  á  la  pena  que  señale  la  ley  al  hecho  crimi*  * 
Mi  pei^trado. 


(Se  eontinuard). 
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Mano,  18«S. 

IMPOSICIOISS  RELATIVAS  A  LA  ADYIKI8TRAGI0I  DI  JUSTICIA  SI  LOS  TRIBÜIALSS 

ORDINARIOS  Y  ADMIHISTRATIVOS. 

9 

/ 

Real  orden  de  4  ds  maazo,  díetaodo  reglas  sobre  la  mane- 
ra de  decidir  las  reclamacioaes  que  ae  ÍBt^Dtoa  eootra  loa-  acuer- 
dos de  los  consejos  proviociaiea»  aol^re  la  ejecueioo  de  la  ley  da 
reemplazo  para  el  ejército. 

1/  «Toda  reclamación  contra  los  acaer()M  de  los.c<JWHJas  provtnalah 
les  en  materia  de  quintas ,  se  pf06cn^rÁ  precM^incntio  eu  ^1  gobitcttx  po- 
lítico respectivo  dentro  de  los  ocho  dia^  siguienlas  al  de  la  pobUc^oi  do 
los  mismos  acuerdos. 

3.*  Esta  pabUcadon  se  har6  fijacdo  el  acuerdo  del  consejo  provinci&l 
á  la  puerta  de  su  salón  de  sesiones  el  dia  en  que  se  dicte  el  acuerdo »  ó 
cuando  mas  tarde  en  el  inmediato. 

3.*   El  jefe  político  cuidará  de  qao  se  ponga  ppr  npta  al  pie  del  escrito 
ó  aolidtdd  en  que  se  entable  la  reclamación  la  fecha  en  que  esta  se  pre» 
senté,  cuya  nota  firmará  el  secretario  del  gobierno  político  ,  en  unión  del. . 
redamante ,  y  en  caso  de  no  saber  escribir  este ,  de  una  persona  á  sn 
ra«!ge. 

4.*  Si  la  reclamadon  resultara  entablada  dentro  del  termino  que  fija 
ladlapoddon  1.',  el  jefe  político  procederá  inmediatamente  á  instruir  o  I 
oporlttoo  expediente,  de  manera  que  aparezcan  consignados  en  él  los  he- 
ehoé  con  toda  claridad.  Al  efecto ,  j  bin  perjuicio  de  los  demás  datos  que 
eouidere  oportunos ,  hará  qnc  obren  en  el  expediente  los  informes  d^el 
oonsejo  proYtnctal  y  del  ayuntamiento  respectivo  y  las  copias  de  Its 
acuerdos  de  estos  dos  cuerpos.  Cuando  U  reclamación  verse  sobre  utili- 
dad para  el  servicio  de  cualquier  mozo,  acompañará  también  copias  de^ 
las  certificadones  expedidas  por  los  facultativos  que  hubieren  pfacticado 
el  recottodmlento  ó  reconosimientos  del  mii<mo« 
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Sé*  Bl  f^  poHtfoD  t  inOfwdo  que  sm  el  expedteotd  del  modo  prescri- 
to ea  la  anterior  díspoeietoa,  lo  remitirá  original  á  este  miaUlerio  cod  t»a 
toforme,  proeorando  ejecatarlo  á  la  mayor  brevedad  posible. 

•.'  Los  jefes  político»  no  daráa  curso  á  lae  reclamaciones  contra  los 
fldkit  de  Ws  consejan  provinciales  en  materia  de  quintas  que  se  les  pre- 
jenteo  íuera  del  plazo  Qiado  en  la  disposición  fw'ímera. 

7«'  Tampoco  se  dará  curso  en  este  ministerio  ni  surtirán  ntnguD 
«beto  lat  reclamaciones  de  igual  naturaleza  que  no  hayan  sido  Inlerpues^ 
toa  dentio  del  citado  plaio,  y  que  no  vengan  por  conducto  del  jefe  politi* 
co  vespectíTo.  i 

S.*  Los  j-'fes  políticos  dsrán  á  estas  disposiciones  la  major  publici- 
.  Jad  posible ,  7  con  tal  objeto  harán  á  los  alcaldes  las  prevenciones  condu* 
ceotes :  dispondrán  además  su  iosercion  en  el  Boletin  oficial ,  7  cuidarán 
por  último  de  que  aquellas  permaueican  conátaateroeote  expuestas  al  pu- 
iCeoen  el  salón  de  sesiones  del  consejo  provincia!  durante  todo  el  tiempo 
qpM  este  oaerpo  se  ocupe  do  aegoeíoa  de  quintas.» 

Otra  de  9  db  harzo,  encargando  á  los  juzgados  de  marina 
di  eompllmiento  de  la  ley  de  9  de  mayo  de  i83S ,  sobre  expropia- 
ción forzosa ,  por  lo  que  respecta  á  la  ocupación  de  los  buques  aban- 
donados. {Gaceta  núm,  4621). 

|¡¡^OrRA  DR  11  DE  KARzo,  sobre  el  desempeño  de  las  escribanías 
de  juzgado  en  las  cabezas  de  partido. 

«Ál  plantearse  los  juagados  de  primera  instancia  en  1834,  natural-' 
mente,  7  por  consecuencia  de  esta  reforma ,  hubieron  de  sentir  perjuicios 
los  due&os  y  servidores  de  escribanías  no  asignadas  á  la  cabeza  de  parti- 
do ,  7  esto  mismo  sucedió  al  publicarse  las  ordenanzas  do  las  audiendias 
en  20  de  diciembre  de  1835,  dlqMniéndose  en  ellas  que  los  escribanos  de 
cámara  fuesen  nombrados  por  la  corona  en  tema  propuesta  por  las  mis- 
ólas audiencias.  No  por  eso  puede  desconocerse  que  una  y  otra  reforma 
lum  producido  conoddas  ventajas  al  servicio  público ,  centralizando  la 
coeioQ  del  gobierno ,  alcanzando  así  una  intervención  direcla  é  inmedia- 
to en  el  nombramiento  de  funcionarios,  tan  importantes  en  el  orden  judi- 
cfad  como  los  escribanos  de  cámara ,  y  cortando  envejecidos  abusos.  Loa 
propietarios  no  obstante  han  elevado  repetidas  quejas  en  diferentes  épo- 
cas, ora  pidiendoila  indemnización  que  les  es  debida,  ora  exigiendo  que 
ca  impusieran  asignaciones  ó  cargas  á  los  nuevos  servidores. 

En  medio  de  la  pugna  que  existe  entre  la  necesidad  7  conveniencia  de 
aanten'v  y  conservar  las  reformas  hechas ,  y  atender  también  las  recla- 
maciones de  los  propietarios ,  se  han  dictado  en  diferentes  épocas  algunas 
Mtfoáoiioiim  reparadoras  que»  manteniendo  el  principio  de  la  intervención 
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del  gobidrnOf  han  eoBMdído  derechos  inp<Mtántee  á  les  dneftos.  Coa  lal 
objeto  se  publicó  la  real  drdeii  de  7  de  oelnbre  de  183S  ,  por  la  que  e» 
disf  ttso  que  los  escribanos  numenríos  de  loa  pueblos  oabcca  de  parlad» 
judicial  actuaren  exclasiyameiile  eo  los  negocios  de  sus  jusgados  de 
ñera  instancia ,  y  caso  de  no  haber  número  sufidente ,  la  andlencia 
brase  para,  completarle » celn  calidad  de  raterinamente  ,  do  entre  loa  mí> 
merarios  del  mismo  partido.  En  otra  de  1  de  mano  de  1839  se  mandd 
igaalmente  que  en  las  provisiones  de  oficios  enagenadoa  se  prefiriera  en 
igualdad  de  circunfttaneias  i  loe  dueños  de  los  mismos.  T  en  la  de  14  da 
jnnio  de  1640  se  concedió  á  los  poseedores  de  dichos  oficios  que  pudieran 
designar  persona  que  les  s;rTisse.  Todayia  quisieron  algunos  dueños  do 
tales  oficios  que ,  en  el  caso  de  renunciar  á  la  indemniíacion  por  el  Bstidn 
del  precio  de  egresión  de  aquellas ,  se  les  ooossíliese  la  preferencia  abso» 
lata « j  también  se  les  otoi^ó  por  circular  de  este  ministerio  de  17  de  en»- 
ro  último.  Sin  embaí^  de  todas  estas  resoluciones  aun  subsisten  redamn* 
dones  de  diversa  naturaleza ,  y  mas  de  una  duda  en  la  aplieacion  da 
aqueUa ,  ya  porque  en  la  habilitación  que  las  audiencias  han  de  conceder 
á  los  numerarios  de  los  ¡larttdos  no  se  procede  en  virtud  de  ninguna  basa 
ni  regla  cierta,  putüéndose  dar  lugar  ¿  preferencias  arbitrarias ,  ya  por- 
que nada  hay  tampoco  establecido  para  el  oa^o  eo  que  concurran  dos  pro- 
pietarios en  igualdad  de  circunstancias.  • 

Enterada  de  todo  S.  Bf . ,  reconociendo  la  necesidad  de  atender  k  há 
quejas  de  los  dueños  de  oficios  enageuados ,  mientras  no  se  les  otorgue 
la  debida  indemniíacion ,  y  de  respetar  los  intereses  creados  á  la  sombm 
de  la  legislación  vigente ,  se  ha  servido  resolver: 

1.*  Que  continúen  desempeñando  las  escribanías  de  juzgado  en  las  ca- 
bezas de  partido  los  escribanos  numerarlos  del  mismo  que  hayaL  úám 
habilitados  por  las  audiencias. 

3.*  Que  los  jueces  de  primera  instancia  participen  á  las  salas  de  giK 
biemo  el  número  de  escribanos  de  c&da  partido ,  y  estas  verifiquen  en  pú- 
blico un  sorteo  de  los  que  no  residan  en  la  cabeza  del  propio  partido ,  á  fin 
do  que  en  las  vacantes  sucesivas  se  conceda  preferencia  por  el  orden  j 
numeración  que  obtuviesen  en  dicho  sorteo ,  de  que  se  extenderá  acta  en 
fbrma » quedando  archivada  la  original ,  y  remitiendo  copias  al  juzgado  do 
primera  instancia  y  á  este  ministerio. 

3."  Que  cuando  los  primeros  en  la  numeración  al  oienrrir  cualquiera 
▼•cante  no  quieran  pasar  á  residir  y  despachar  en  la  cabeza  de  partido, 
puedan  hacerlo  los  siguientes  rn  numeración ,  con  preferencia  sieropro 
del  mas  próximo  al  roas  distante. 

4.*  Que  igual  sorteo  se  practique  en  las  audiencias  entre  las  escriba- 
nías de  cámara  enagenadas  y  entendiéndose  por  tales  también  laallama* 


tu  JNL  mmtaumo  momium. 

^ií^*eorte ,  ótqsf  ^c6ii'«Ml(|irier  olra  dtoominadoQ  m  terrias  en  triba* 
«ahi  cxÜDgisidDt  ^  éifakmU  'hñjt/^  feeteplttado  lai  andíenctas,  j  réni- 
(ÜÉfido  tattbifii  copia  del  acta  á  éste  múuaierío. 
.  6.«  Qae  eatmmAtá  ViK^mMa  corran  donde  haya  talca  eflcl<||,4«age« 
«adaa  ae  lea  eenaeda  á  loa^uf ñosr  la  ptfhreotÁM,  eonaignada  en  laa  realM 
iirieaét de ide'manqiie na^V y  M'db>íftii|»4e  l«4o« y aegi^n  el óiite 
«d.^nttmenicfSo'nrqne  hayan ohteáldeencl  sorteo. 

'^*   Que 'los  daefios  qoe  no  aiiYaD-pcr  ai  el  oficie  puedan  pactar  W  i^ 
üKlftlcién  t¡we  fahya-de  dartoa  el  qee  ie  desefnpefie. 
'  7.*    Que  en  tea  audienelaa  de  VaUaitoKd  y 'Granada ,  despnes  de  Terl- 
llcado  drého  aorteo ,  pandan  optar  los  intereudoa  á  las  vacante»  que  ooar- 
té»  «tataíhien  en  lae  de  Burgos  y  Albaoetft. 

8.*  Que  si  al  suceder  una  cacante  en  la  audiencia  de  Burjgoa  no  qnl- 
aiese  irla  á  servir  el  prapietario  ó  su  teniaoie'en  sn  caso  i  quien  coma- 
pendigí  por  la  mimeradcn  obtenida  en  el  sorteo  celebrado  en  Valladolid, 
fdeda  hacerío  él  algui^n^  drafiguientea  perdiendo  aquel  an  derecho  hasta 
l|ue  vuelva  str  tumo ,  y  te misavo cuando  beurra  ignai  easo  en  ia  de  Al- 
bacete con  respecto  al  practicado  en  Granada. 

9..°  Que  para  estos  sorteos  baste  que  las  salas  de  gobierno  de  las  an- 
diendas  se  aseguren  del  estado  posesorio  de  lo>  interesados  al  tiempo 
de  plantearse  las  ordenanzas ,  dejando  la  calificación  de  los  títulos  para 
eüahüo  se  instruyan  los  oportunos  expedientes  sobre  provisión  de  cada 
vacante. 

10;  BxcHarán  sin  embargo  á  todos  losdtíeñOs  á  que  en  el  término  de 
30  dias  presenten  sus  soliditides  para  entrar  en  sorteo;  y  los  que  nok^ 
verifiquen,  si  después  acreditasen %q  derecho , obtendrán  el  número  si- 
"^guiecte  al  ultimo;  y  si  lüesen  dos  ó  mas  sortearán  entre  sí,  siendo 
igualmente  aplicable  esta  disposición  k  los  escribanos  de  cámara  que  á  lo« 
ntntiéfaríos. 

11.  SerA  preferido ,  aunque  tenga  un  número  inferior ,  el  que  acalla* 
ne  y  convenga  en  renunciar  á  la  indemnización  por  el  Estado ,  en  con* 
formidad  á  lo  dispuesto  en  la  citaJa  circular  de  este  ministerio  de  17  de 
enero  último ,  siempre  que  se  le  conceda  por  una  vida  el  oficio  vacante; 
y  si  no  hubiese  quien  hiciese  esta  oferta ,  lo  será  también  el  que  lo  veri- 
ficase per  dos  vidas.  Pero  conservará  el  que  tuviese  el  número  de  turne 
el  derecho  de  prelacion  si  se  prestase  por  su  part?  á  realtxar  la  propia  re- 
nune la ,  y  en  otro  caso  volverá  á  considerársele  como  el  primero  en  la 
siguiente  vacante.* 

L£Y  DE  18  DE  vABzo,  autorizando  al  gobierno  para  aaspen- 
der  ciertas  garantías  constitucionales. 

«Dona  leabel  II ,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Gonstitueion  de  la  monar* 


qoía  españdta,  reina  délas  fespa&is/á  todos bs  ifatf  tts  preseatea  Tiertii 
y  entetidíeren  ¿isbed :  que  h»  cortes  han  decretado  y  nbs  f  itiekMiaikios  lo 
siguiente : 

Art.  t.*"    Se  autcirita  al  gobierno: 

Primero.  Para  que  en  oonaideraciott  áias  drennitandaa ,  y  eon  am  - 
gfo  i  lo  que  se  pros<sríl!fe  ett  el  artfóalo  8.*  de  la  Cdnstitüdon »  puedan  ia- 
blarar  en  suspefeisb  en  toda  fa  monarquía  ó  en  parte  de  ella  las  igáfantíaa 
que  establece  el  art.  7.*  de  la  mlsnka  Gonstitacton. 

Segundo.    Para  que  recaude  las  leootribadones  éinrierta  sus  produe- 
tos  con  arreg!o  á  tos  presupuestos  vig^tes  en  Tirtud  de  la  aufélrüadoii 
legislativa  de  1 1  de  febrero  de  1 84  8 . 

Tercero.  Para  que  en  caso  de  ueceMdad  pueda  lerantáür ,  por  el  ate- 
dio que  estime  mas  conreniente ,  hasta  la  cantidad  de  300  oAlonés  tfo 
mlefe  con  apUcaélon  k  los  gastos  extraordinarios  que  las  dneunstaoóiai 
exijan. 

Árt.  2.*  B^ta  autorttáclon  durará'  por  el  tlempa  que  medie  edtro  la 
presente  7  la  próxima  legislatafa ,  en  4a  cual  dará  el  gobierno  ottOnta  ft 
his  coitesdcl  uso  que  htciét^  delamisma  autoñtaeion.» 

Rbalobden  db  22  DB  MAEzo,  mandaodo  observar  en  los  juz- 
gados de  marina  los  aranceles  judiciales  que  rigen  en  los  tribuna- 
les ordinarios.  (Gaceta  núm.  4938). 

Ley  ob  19  db  mabzo  ,  mandando  observar  como  ley  el  nuevo 
código  penaU 

«D<#&a  Isabel  II ^  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  de  la  monar- 
quía española  y  reina  de  las  Españas,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren 
y  entendieren ,  sabed :  que  las  cortes  han  decretado  y  nos  sandonaiWMS 
lo  siguiente: 

Art  1.*  El  proyecto  del  cddigo  penal  presentado*  por  él  gobierno^  j 
la  Isf -provisíonalque  para  su  apUoaeion  le acompa&a  «-se  publicarán  dev 
de  luego  9  y  so  observarán  oomo  ley  en  la  Península  é  islas  adranentas 
desde  el  día  que  seAale  tü  gobierno  dentro  de  los  cuatro  meses  siguientoft 
á  la  fecha  de  la  sanción  real. 

Art.  2."  El  gobierno  propondrá  á  las  cortes  dentro  de  tres  aHos ,  é 
antes  si  lo  estim.^re  con  veniente,  las  reformase  mejoras  que  deban  ha- 
cerse en  el  código,  acompañándolas  observaciones  .que  anualmente  por 
lo  menos  deberán  dirigirle  los  tribunales. 

Art.  3.*  El  gobierno  hará  por  bi  cualquiera  reforma  si  fuese  urgente» 
dando  cuenta  á  las  cortes  t^n  pronCb  cottio  sea  posible. 

Art.  4.*  Bl  gobierno  adobará  las  disposieiones  convenientes' para  la 
ejecncion  de  ésta  ley.» 
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Rbál  0&0E5  OS  17  AK  M4.BZ0|  sobre  la  asistencia  de  los  eoii- 
a^eros  provinciales  supernumerarios  al  fallo  de  los  negocios  de  los 
consejos. 

«El  Sr.  mini&lro  de  la  Gob^maeion  del  reino  dice  con  esta  fecha  al  jefe 
político  de  Barcelooa  lo  síguif  n(e: 

«  üe  dado  cuenta  á  la  reina  ( Q.  D.  G. )  del  ezpedíeole  formado  á  ins* 
taucia  de  p.  Alberto  Oflcioaf  vocil  supernumerario  del  consf jo  de  esa 
proviocia ,  qucjáadose  del  acuerdo  del  mism.)  por  el  que  ha  declarado  qoe 
^usdesu  cla«e  ao  puedan  asistir  A  las  Totacloaes.  Enterada  S.  M.  délas 
rasones  expueitas  por  el  consejo  proTí acial  de  Barcelooa: 

Visto  el  art.  4.**  de  la  ley  de  2  de  abril  de  1845 ,  en  el  que  se  preyiene 
que  los  consejeros  supernumerarios  asistan  á  las  sesiones  aunque  sea  shi 
Tez  oi  voto : 

GonsideranJo  qoe  las  decisiones  de  los  4K>nsejos  profinoiales  no  están 
en  completa  ideotídad  oou  los  fal!oi  de  los  tribuaales  de  justicia ,  por 
caaoio  en  el  regiamonto  de  L"  d^  octub'e  de  1845  se  prcTieoe  que  los 
acuerdos  de  los  consejos  sean  motíTados ,  y  por  consiguiente  al  emitir 
cada  vocal  su  voto  debe  apoyarlo ,  y  qu9  por  lo  mismo  las  votaciones  son 
el  resumen  de  la  discusión  y  la  parle  mas  interesante  de  la  sesión: 

Considerando  qoe  el  espíritu  de  la  lay  »  al  disponer  que  los  superna* 
meraríos asistan  á  los  actos  del  consejo,  es  para  que  se  enteren  de  los 
casos  que  ocurren  á  la  deliberación  de  estos  cuerpos ,  del  curso  que  se 
da  á  los  negocios ,  de  la  legislación  vigente  de  cada  nno  de  ellos  y  del 
espíritu  que  predomina  en  las  discusiones  y  dedsiones ,  ¿  fin  de  qne  eoéit- 
do  llegue  el  caso  de  actuar  como  jueces  tengan  la  oompetente  instrocdoDy 
y  que  esto  no  podría  ecnseguirse  si  los  supernumerarios  no '  asistiesen, 
tanto  á  la  vista  como  á  la  discusión: 

Considerando  que  sería  inútil  la  expresión  Oe  la  ley  sin  voz  ni  mIo  si 
n6  estuviese  presente  en  el  momento  en  que  lo  emiten  los  consejeros ;  y 
conformándose  S.  M.  con  lo  expuesto  por  el  consejo  real ,  se  ha  servido 
resolver  que  los  consejeros  supernumerarios  puedan  presenciar  el  faUo 
de  los  negocios  contenciosos  sometidos  á  la  deliberación  de  los  consejos 
provinciales,  reformándose  en  consecuencia  el  acuerdo  del  de  Baitselonade 
9  de  julio  del  año  último. » 

Rral  DBCnBTO  Dii  3€  DB  M ABzo ,  declarando  suspendidas  las 
garantías  que  establece  el  art.  7.*  de  la  Constitución.  {Gacela  nú- 
mero  4948). 

Rbal  obdbn  db  30  DB  HABzo,  encargando  á  los  jefes  po* 
Uticos  la  eabal  ejecución  de  la  ley  de  vagos.  (Gaeeia  núme* 
ro  4947). 


CBONICA  LBGISLATITA.  23S 

Rbal  dbgbsto  db  81   DB  MABzo ,  índulUndo  de  la  pena  de 
muerte  á  los  reos  de  la  sedidon  de  Madrid  del  26  de  marzo. 

«Qaeneado  atenuir  eon  oo  racgo  de  elem^ncia  loe  lameoUblet  resol- 
tadoi  de  los  aeonlecimientos  qae  tuvieron  lugar  en  e^ta  oorte  en  la  no- 
ebedel  se  del  oorríenie ,  usando  de  la  prerogaUyatiiie  por  la  Gonstita- 
ckw  meeompete,  j  oonformáodome  eon  las  raaonea  qoe  me  hi  expaeal» 
mi  consejo  de  ministros ,  vengo  en  ooneeder  indulto  de  la  pena  de  mner* 
te  á  todos  los  reos  k  quienes  se  ha  impuesto  y  se  imponga  por  el  cea* 
sejo  de  guerra  A  oonsecueneia  de  los  mismos  acooteeimientoa»  conmu- 
tándola en  la  inmediata,  que  los  reos  cumplirán  en  les  puntos  que  mi  go- 
bierno señalare.» 

Rbal  obdbn  bb  6  óB  KARzo,  sobro  el  servicio  de  las  eacriba* 
oías  de  hipotecas. 

«No  obstante  haberse  dbpue^to  terminantemente  en  real  drdea  de  17 
de  octubre  de  1830 ,  expedida  por  este  ministerio,  y  repetido  en  otra  de  B 
de  dtciembro  de  183S,  acordada  por  el  de  H%oienda,  que  el  eseribano  mas 
antiguo  de  cada  partido  judicial  tenga  á  su  cargo  el  oQcio  de  hipotecas;  y 
A  pesar  de  que  en  vista  dé  estas  reaolaoiooea ,  toda  raclamaeion  sobre  la 
materia  #ebe  resolverse  por  el  mero  cotejo  de  fechas  de  los  tilulbs,  han 
continuado  suscitándose  dudas  acerca  de  si  para  el  cargo  de  contador 
de  hipotecas  os  precisa  la  circunstancia  de  escribano  propietario,  ó  basta 
la  de  teniente;  y  S.  M.^»  teniendo  en  oonsideracion  que  lo  mismo  et  ea- 
eribano  el  propietario  que  el  teniente ,  y  lo  mismo  el  que  desempeAa  una 
caeribania  vitalicia  que  perpetua,  é  igual  el  que  la  arrienda  pagando  k 
rentado  una  ves,  ó  anualmente,  puesto  que  todos  tienen  y  ejerceala 
fe  pública  I  j  esta  circunstancia  es  la  que  les  da  derecho  al  desempate 
del  oficio  de  hipotecas ,  se  ha  dignado  declarar: 

1.'  Que  en  los  esoribanoa  propietarios  y  tenientes  es  igual  la  aptitud 
legal  para  el  desempeño  de  los  oQctos  de  hipotecas ,  sin  otra  preferencia 
que  la  que  les  den  la  antigüedad  relativa  de  sus  titules. 

2/  Que  si  desempeñando  uu  teniente  el  oficio  de  hipotecas  oonrre  el 
fallecimiento  del  propietario  qoe  le  hubiese  nombrado  para  despachar  la 
caeribania»  case  inmediatameute  ea  el  desempeño  de  la  eontadnriaiia 
hipotecas. 

3.*  Que  si  ese  mismo  teniente  adquiriese  después  otra  escribanía,  fa» 
naaca  su  antigüedad  y  se  le  considere  la  de  su  primittyo  titulo. 

Y  4.*    Que  en  igual  forma  ae  cuente  la  antigAedad  á  los 
propietarios  que  pasen  da  unas  á  otras  eseríbanias.» 


Tomo  i?. 
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LKlSLiClOI  COlERdAL .  IIIHJ8TRIAL  T  iGRICOLá. 

LsT  DS  3  DI  114120,  aobre  ineorporaeíoa  de  portiEfOS,  ¡Mon- 
tazgos y  bareajes  á  la  haetenda  pública, 

Art.  f  .*  «Loi  portaigos ,  ponUigos  T  barcajes  cayos  productos  duíhi* 
taren  las  suprimidas  oonranidadea  de  regalares ,  y  «pie»  con  loa  deoiaa 
bienes  (fue  aquellas  poseián  haa  pasado  á  formar  parte*  de  los  qae  se  adr 
ministran  por  las  oficinas  de  amortízaeion  ú  otras  dependencias  de  hacien- 
da, se  incorporan  á  los  derechos  de  la  misma  dase»  caya  admimstradoii 
corresponde  en  la  actualidad  al  ministerio  de  Comercio ,  Instracoion  y 
Obras  públicas. 

Art.  2."*  El  gobierno  determinará » previa  la  instrucción  de  loa  expe- 
dientes respectivos ,  los  portazgos,  pontazgos  y  barcajes  do  la  expresada 
procedencia  que  se  han  de  considerar  municipales  ó  provinciales ,  y  loa 
que  f  por  hallarse  establecidos  en  alguna  linca  da  carreteras  generales  6 
de  gran  comunicación  trasversal ,  deban  agregarse  á  los  demás  de  sa 
dase  dependientes  del  citado  ministerio.» 

Re4l  oiDBN  DB  39  BB  FEBBBBO ,  publicoda  cn  5  dc  marzo. 

Dispone  que  la  exención  de  derechos  concedida  al  carbón  de  píe* 
dra  y  cook  que  te  conduzca  á  Madrid ,  sea'aplicable  exclusivamen* 
te  á  los  carruajes  y  caballerías,  cuya  carga  se  componga  exclusivnr 
mente  de  dichos  artículos.  (Gaeeia  núm.  4691). 

Rbál  dbcbbto  db  22  DE  MABzo ,  restableciendo  «I  decreto 
de  5  de  abril  de  1845  sobre  operaciones  de  bolsa  y  derogando  el 
de  SO  de  setiembre  de  1847.  {Gaceta  núm,  4989). 

Keal  degbbto  ñB  22  Dz  MABzo ,  aprobando  los  siguientes 

ESTATUTOS 
vesm  bango  espaAoxi  se  SAW  FEBÜAinU». 


TITULO  PRIMERO. 

DB  LA  COMSTITcaOír  t  DlIKAaOn  DEL  USCX). 

Art.  1.*    «Bi  Banco  español  do  San  Fernando»  creado  en  Madrid  par 
mi  real  decreto  de  2S  de  febrero  do  1S47 »  está  constitaido  con  el  oafítal 
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de  400  müloqes  de  reales  en  efectivo ,  representados  por  200,000  acciones 
de  2000  rs.  cada  ana. 

Art  2.**  Habiendo  aportado  100  millones  de  reales  cada  «no  de  los 
antiguos  Ba&ooB  do  San  Fernando  y  de  Isabel  II,  los  200  millones  restan- 
tes bast&  completar  los  400  los  irán  entregando  los  accionistas  k  medida 
qne  las  operaciones  lo  exijan ,  y  en  la  proporción  que  los  redame  so 
junta  gubernatiya  con  mi  real  aprobación. 

Art.  3.*  Las  acciones  del  Banco  serán  trasmiiibles  con  las  formalida- 
des que  se  fijarán  en  el  reglamento ,  salvo  el  caso  de  embargo  judicial  6 
de  otro  cualquiera  impedimento  legal. 

Art  4."  La  responsabilidad  de  los  accionistas  en  las  operaciones  del 
Banco  se  reducirá  al  importe  efectivo  de  las  respectivas  acciones. 

Art  5.*  En  los  fondos  puestos  en  d  Banco  por  eaenta  corriente  no  se 
podrá  hacer  por  tribuna)  ni  autoridad  alguna  pesquisa  ni  investigación» 
ni  decretarse  sobre  ellos  embargo,  ejecudon  ú  otra  especie  de  procedi- 
miento qoe  impida  á  sos  dueños  dbponer  libremente  de  dios.  * 
Tampoco  estarán  sujetos  á  represalias,  en  caso  de  guerra  con  snt 
respectivas  potendas,  los  fondos  pertenedentes  á  particulares  extraqe- 
ros  qne  existan  en  el  Banco. 

Art  e."  Ladoradon  del  Banco  será  de  25  aftos,  d  no  se  aenerdn  na 
prarogadon  en  la  forma  oompelente* 

Art  7.*  Si  antes  de  cumplirse  los  25  años  de  la  dnradon  del  Bam» 
se  hubiese  redocido  á  la  mitad  su  capitd ,  se  verífleará  inmeJiatamenln 
la  disolndon  y  liqoidadon  de  la  sociedad. 

TITULO  SEGUNDO. 

i 

U  LOS  KLLCrBS  DB  CSmiTO  DEL  BARCO. 

Art  8.*  El  Banco  estará  exclusivamente  autoriíado  en  Madrid  pten 
emitir  billetei  pagaderos  d  portador  y  á  la  visU  en  sn  eaja  por  un 
cantidad  igual  á  la  de  sn  eapUal  efectivo. 

Para  emitir  nna  cantidad  mayor  será  necesaria  mi  real  antorim» 
cion. 

Art  0.* .  El  Baneo  deberá  tener  constantemente  en  caja  y  en  mffállnn 
ma  tereera  parle»  cuando  menos,  del  importe  de  los  billetes  emüídiit» 
4  fin  de  qne  en  todo  tiempo  haya  con  los  demás  vdores  'nna  c**nrtfn 
efcetíTay  superior  4  la  referida  snma  de  Km  billetes  en  drenlaeioa. 

Art  10.  El  importe  de  cada  billete  no  podrá  exceder  de.lo,MO  si. 
al  bajar  de  500^ 

Ve  rceenfo  dn  embargo  «niorliar  la  emisión  do  bflleles  de  BOO  ib. 
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hasta  la  cantidad  que  tenga  á  bien  fijar  cuando  lo  considere  de  atOidad 
pública. 

Art.  11.  La  falsificación  de  los  billetes  del  Banco,  j  la  expendicion 
á  sabif^udas  de  billelcb  falsos  ó  falsificados  será  castigada  con  la  pena  qna 
prescriban  las  leyes. 

Art.  12.  Aunque  el  Banco  tiene  su  domicilio  en  Madrid ,  podrá  esta* 
blecer  con  mi  real  aprobación  cajas  subalternas  en  los  puntos  en  que  se- 
crean  convenientes,  y  con  las  condiciones  que  el  gobierno  tenga  á  bies 
señalar,  oído  el  consejo  real. 

Art.  13.  En  dichos  puntos  podrán  circular  los  billetes  de  Banco 
pagaderos  en  las  cajas  allí  establecidas ,  si  no  existe  en  ellos  otro  Banco 
de  emisión  competentemente  autorizado. 

Art.  14.  El  Banco  puede  tener  comisionados  en  los  pantos  del  reino 
y  del  extranjero  que  estime  convenientes. 

TITULO   TERCERO. 
DI  LAS  opBaaaoiiBs  obl  barco. 

'.  Art*  15.  El  Banco  se  oeopará  en  deseontar,  girar,  prestar,  Uevar 
cuentas  corrientes,  ejecutar  cabrauías,  recibir  depósitos,  contratar  oob 
mt  gobierno  y  sos  dependencias  competentemente  autorizadas ,  con  cor- 
poraciones y  con  particulares ,  sin  que  el  establecimiento  qaede  naaoa 
en  descubierto. 

No  podrá  negociar  en  efectos  públicos. 

Art.  le.  El  premio ,  las  condiciones  y  garantías  de  estas  operacioneB 
las  fijará  en  cada  caso  y  periódicamente  la  junta  gubernativa  del  Banca 
con  sujeción  á  lo  qne  prevengan  loe  reglamentos  del  mismo. 

TITULO  CUARTO. 

DBL  GOBlBBirO  T  ADWlCISTBAaOlf  OBL  BABOO. 

Art.^  17    El  Baneo  será  gobernado  y  administrado 

Por  la  junta  general  de  accionistas. 

Por  una  jnnta  de  gobierno* 
;   Por  un  direotor  y  on  sabdirecter»  .    » 

^    Por  ,ttn  epmisarío  regio ,  presidente  del  Banco. 

•  t 

I  *  ■ 

Art.  i$«  Tiene  derecl^o  á  t^ifUr  i  iaju^  C^oeral  toilo  BoaJonieti 
que,  segon  k»  regislroa  M  Banco»  sea  propietario  deBcbenta 
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por  lomeóos»  inscritas  o  pasadas á  sa  favor  tres  meses  antea  de  la  ce- 
lebración de  U  junta,  siempre  que  no  estén  embargada»  é  hipoteoajae 
en  el  mismo  establecimiento. 

Este  derecho  no  se  podrá  delegar  en  ninguna  farma.  A  las  mnjeres  y 
kM  menores  se  permitirá  ooncorrir  por  medio  de  sus  representantes  !«• 
gítimos,  y  cuatido  las  primeras  no  los  tengan ,  por  mcvllo  de  on  apode-: 
rado  especial. 

Art  19.  El  Banco  no  reconoce  mas  qae  á  un  solo  doeño  de  cada 
acción ,  que  lo  será  el  inscrito  en  ella  por  el  establecimiento. 

Art.  20.  La  junta  general  tendrá  una  sola  reunión  ordmaria  dentro 
de  los  quince  primeros  dias  del  mes  de  marzo. 

Celebrará  ademas  con  mi  real  aprobadon  las  sesiones  estraordinarias 
que  convengan. 

Art.  21.  La  junta  general  tiene  derecho  á  examinar  todaa  las  opera- 
ciones del  Banco  y  sus  resultados  por  los  balances  y  por  los  libroa  del 
mismo ;  á  hacer  obseryaciones  y  á  aprobar  6  censurar  por  asedio  de  la 
discusión  y  de  proposiciones. 

También  tiene  derecho  á  examinar  el  presupoesto  de  gastoe  del  Bai^, 
que  se  le  presentará  precisamente  con  colnmnaa  comparativas  de  cada 
partida  en  el  ano  que  coBdiiye  y  en  el  que  eomienxa. 

El  modelo  del  presupuesto  se  est<iblecerá  en  el  reámenlo  Interior. 

De  la  junta  d«yoM«nto. 

Art.  22.  La  junta  de  gobierno  se  compondrá  de  diei  y  ocho  eoneüia- 
nos,  ademas  del  director  y  subdirector  del  Banco «  que  serán  voealea 
qatoe  de  la  misma  junta. 

Diea  y  seis  de  los  consiliarios  serán  elegidos  por  la  junta  general  de  ae*^ 
donistas ,  y  los  dos  restantes  serán  nombrados  en  virtud  d^  real  decreto 
acordado  en  consejo  de  ministroe. 

Para  ser  consiliario  se  requiere  estar  en  libre  poeesíoo  de  eken  aeeio* 
nes  nominales  del  Banco  antes  de  veríñcarse  el  nombramiento  á  eleen 
eioB, 

:    Lae.aoeiones  de  loa  eonaUiaiioi  se  deportarán  en  la  caja  del  Bane^ 
durante  el  enoaifp  de  loa  napedivoe  aoeionistaa. 

Art.  23*  Este  cargo;  durará  cuatro  aAos :  loa  qne  h  obtengan  podrán 
aer  te^legidop  indeÁnidanienle.  La  Bsnovioien  annel  m  verifteará  per 
cnarlaa  partes. 

Arl.  14.    La  junta  gobemativa.del  Banco  en  ana  rennlonea  lemüii 
lesQidinarieay  en  laa  extraordinarias  qne  estime  couvenienlo  oslebrart  6 
que  oonveque  el  presidente  por  si  ó  á  exdlaeion  del  dliedor,  lonari 
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coDoolmieuto  de  todos  los  negocios  y  operaciones  de  la  semana  preeedcii* 
te ;  dictará  reglas  y  disposiciones  para  la  que  signe ,  y  en  oonformiJad 
oon  lo  qne  se  establece  en  el  art.  10  fijará  el  premio ,  condiciones  y  ga> 
rantías  de  las  operaciones  qne  se  han  de  hacer ,  su  estencion  y  preferea- 
da,  y  fina)  mente  acordará  todo  lo  que  conduzca  al  mayor  acrecentamiento 
del  crádito  y  prosperidad  del  establecimiento. 

Art.  25.  Para  cada  junta  general  ordinaria  formará  una  memoria  que 
deberá  imprimirse ,  y  comprenderá  la  historia  de  las  operaciones  hechas 
por  el  establecimiento  en  el  periodo  de  una  á  otra  junta ,  expresando  los 
resultados  sacados  del  balance  de  los  libros ,  y  manifestando  en  so  eonso- 
eaencia  los  diyidendos  á  que  haya  lugar,  la  cantidad  desttoaita  al  fondo 
de  reserva  j  lo  demás  qne  juzgue  eonveniento. 

Art.  26.  La  junta  de  gobierno  podrá  delegar  en  una  ó  mas  comisiones 
eompuestas  siempre  de  individuos  de  su  propio  seno»  alguna  ó  algonis 
desús  atribuciones  para  el  mas  pronto  despadm  de  los  negocios» 

Art.  27.  Los  vocales  de  la  junta  gozarán  de  las  obvenciones  qne  sefla- 
lará  el  reglamento. 

Del  dlncfor  y  ef  suMirMtor. 

Art.  2S.  Ei  director  del  Banco  será  nombrado  en  virtud  de  rea]  de* 
ereto ,  á  propuesta  en  tema  por  la  junta  general  de  accionistas.  Deberá 
poseer  doscientas  acdones ,  que  depositará  en  la  caja  dd  establedmisnto 
dorante  el  desempeño  de  su  encargo. 

Art.  29.  A  cargo  del  director  se  hallará  la  administradon  de  los  no- 
godos  del  Banco ,  y  le  corresponderá  por  lo  mismo  hacer  todas  las  opera- 
dones  y  contratos,  y  cnanto  sea  del  interés  del  establedmlento,  eon  sofo- 
don  á  los  estatutos  y  reglamentos,  y  á  las  instrncdones  y  acuerdos  da 
la  Jonta  de  gobierno. 

Art  30.  El  director  gozará  de  la  asignadon  que  dettrmint  d  regí**' 
mento.  So  cargo  durará  coatro  años. 

Art  8t.  El  director  del  Banco  no  podrá  serio  de  ningona  sodedad 
«wreaiitil.  • 

Art  32.  Al  tomar  posesión  de  sn  destino ,  d  direotor  psestará  jnra^ 
mento  en  manos  dd  eomlsarfo  reglo  ddBaneo  de  dirigir  bien  yfleimenit 
los  negodos  del  establedmlento  segon  sus  estatutos  y  reglamentos. 

Art.  33.  El  director  es  responsable  d  Banco  de  todu  las  operadonsi 
qne  haga  fíiera  de  SQSfMoltades,d  contra  los  estatutos,  y  reglanMlos  t" 
aenordos  vigentes. 

Alt.  34.  El  sobjfrector  será  nombrado  en  viitod  de  red  orden  kpf* 
jmeda  en  tema  de  la  Jnnta  de  gobierno :  ejoroerá  las  atribndones  qoo  el 


director  le  delegue :  goiará  del  sueldo  qne  el  reglamento  determine :  de- 
lira tener  mientras  desempeñe  sn  encargo ,  qne  durara  cuatro  años,  den 
aeeionet  en  la  caja  del  establecimiento,  y  reemplazará  ai  director  en  ca* 
sos  de  aosenda  ó  enfermedad. 

Del  comisario  regio. 

Art.  35.  El  comisario  regio  del  Banco  será  nombrado  en  rirtad  de' 
rea]  decreto  expedido  con  acuerdo  del  consejo  de  mioistros. 

Art.  36.  El  comisario  regio  preside  las  juntas  general  y  de  goblcnM^ 
pero  sin  Yoto;  cuida  de  la  estricta  obsenrancia  de  los  estatutoa  y  regla- 
mentoe  del  Banco;  firma  los  billetes  de  crédito  7  las  acciones;  puedo 
examinar  todo  lo  que  se  versa  en  el  Banco ,  hacer  obser  radones  á  }a  jmH 
ta  7  elevar  las  consultas  é  informes  que  estime  convenientes  á  mi  gobierno. 

Art.  37.  El  Banco  abonará  al  comisario  regio  los  honorarios  que  d 
reglamento  determine. 

Art.  38.  A  falU  por  cualquiera  causa  del  comisario  regio ,  ejercerá 
interinamente  sus  atribudones  el  primer  nombrado  de  los  dos  vocales» 
que  en  virtud  de  real  nombramiento  formen  parte  de  la  junta  de  go- 
Iñemo. 

TITULO  QUINTO, 
DB  US  OFicm^aai 

Art.  39.    Lasofldnaa  dd Banoo serto :  secretaria , tmedorfa  de ttbros» 

caja  y  archivo. 

Art.  40.  El  secretario,  d  tenedor  de  libros,  d  cajero  y  ardiivcto, 
•erin  nombrados  por  la  junta  gubernativa,  sometiendo  ins  nombranisn- 
tOB  A  la  aprobadon  del  gobierno. 

Los  demás  empüeados  del  Banco  loa  nombrará  d  direator  con  apto- 
hadon  de  la  junto  gubematlvm  que  podrá  tepararioa  libremente.  Respe»' 
to  dd  secretorio ,  tenedor  de  libros ,  cajero  y  archivero ,  habrá  de 
der  la  aprobación  del  gobierno,  d  bien  podrá  la  junto  soopeadeiloii 
do  medie  alguna  cansa  grave. 

TITULO  SESTO. 

•  * 

01  LOi  MVlOignMM  T  FOKDOS  jDI  JEISIEVA* 

Art  41.    De  los  benefidos  líquidos  que  producán  las  operadones  éA 
fainco ,  después  de  cubiertos  todos  sus  gastos^  se  destinarán  desde  Ivefl» 
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0  por.  too  para  el  pago  de  k»  intereses  dd  eapital  efectiro ;  y  de  loa  beBe<^ 
flcioa  qne  queden  deapues^e  aalUfecho  eate  diridendo »  se  apHeará  la  mi- 
tad á  los  accionUtaa,  y  la  otra  mitad  i  la  formadoo  de  un  fondo  de  rs- 
aerya  basta  que  este  se  eleve  á  8  por  ioo  del  capital  efectíTO  del 
Banco. 

En  llegando  la  reserva  á  este  límite  podran  repartirse  íntf  gramenle  á 
los  accionistas  kn  beneficios  de  las  operaciones. 

Art.  4).  En  los  primeros  días  del  mes  de  julio  de  cada  a&o  se  fonut- 
rá  nn  balance  general  del  Banco ;  y  en  vista  de  los  benefletos  obtenidos 
en  «I  primer  semestre ,  podrá  la  juata  directiva  acordar  qne  se  baga  á  los 
accionistas  nn  dividendo  A  cuenta  de  la  totalidad  de  las  utilidades  del 
año  corriente. 

Otro  balance  general  se  formará  con  referencia  á  la  cuanta  final  da 
aquel  a&o. 

TITULO  SÉTIMO. 

DISHMiCiOmS  OUnUALBS* 

Art.  43.  Ni  en  la  junta  generAl ,  ni  en  la  gubernativa  tendrá  nadie 
mas  que  un  solo  voto ,  sea  cualquiera  el  número  de  acciones  que  le  per- 
tenexca. 

Art  44.  Las personaa  qqebubiereB  hecbo  quiebra  ó  suspensloD  de 
ÍMgoSy  no  podrán  ser  individuos  de  la  junta  de  gobierno  ni  ejercer  dicb^ 
cargo^  ano  haber  pasado  tres  «dos  después  de  su  rehabilitación  con  buen 
concepto  en  la  plaia* 

Tampoco  podrán  serlo  las  que  hubieren  sufrido  pena  corporal ,  los  me- 
noNs  de  2á  afios,  ni  les  extraiijeros ,  ámenos  que  hayan  obtenido  carta 
de  naturalisacioncon  arreglo  á  las  leyes. 

Ait.  45.  UMrssiiltados de Uscuentas del Banoo »  tales  como  apares* 
€a&  de  la  memoria  que  debe  redactar  la  junta  de  gobierno»  se  publicarápi 
enk  Gocrts  del  gobierno ,  sin  peijcuoio  de  publicar  también  su  situaote 
en  perfedoa  mascortos » aegun  lo  deterndne  el  legUmeoto. 

Desde  luego  remitirá  el  comisario  regio  al  gobierno  semanalmente  unt 
nota  expresiva  del  resultado  de  las  operaciones  y  de  la  situación  del  Bas» 
es  en  la  respectiva  semana  anterior. 

Art  46.  Para  el  régimen  de  las  oficinaa  del  Banco  fármará  su  jala 
de  gobierno  im  reiflamento  interior,  que  podrá  ser  médificado  cmdb 
^  experiencia  lo  aconseje. 

Art.  47.  Para  hacer  cualquiera  alteración  en  los  estatutos  del  Banoo^ 
se  deberá  oir  á  la  junta  de  gobierno.  La  rcsoludon  que  se  adopte  sari 
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fiempre  de  acaerdo  con  el  consejo -de  ministros  y  previa  consulta  al  con- 
sejo real.» 

Real  ouden  dk  29  db  marzo,  mandando  dejar  sin  efecto  ta 
de  6  de  marzo  del  año  anterior  sobre  minería. 

«Vista  la  real  orden  de  O  de  marzo  de  18i7  ^  que  dispone  se  declaren 
abandonadas  las  minas  ,  cuyos  dueños  ó  sus  apoderados  no  se  presenten 
á reconocer  y  cumplir  las  obligaciones  que  les  impone' la  legislación  det 
ramo  en  el  término  de  90  dias  después  de  U  citación  que  harán  los  ins- 
pectores por  medio  de  edictos  en  las  cabezas  de  distritos  y  en  los  boleti- 
nes oficiales  de  sus  respectivas  provincias: 

Vistas  las  reclamaciones  á  que  dicha  real  orden  ha  dado  lugar ;  unas, 
procedentes  de  interesados ,  que  habiendo  pagado  antes  con  puntualidad , 
solo  adeudaban  uno  ó  dos  tercios,  otras  de  deudores  que  tenian  por  oos- 
tombre  pagar  todo  el  año  al  ve nd miento  del  segundo  tercio  (donde  es- 
de  notar  que  el  pago  se  hace  por  tercios) ;  otras  relativas  á  abusos  intro» 
dncidos  de  abandonar  sus  minas  los  propietarios  para  denunciarlas  des- 
pués, dejando  de  pagar  los  atrasos,  y  otras  por  último  concernientes  k 
denuncias  hechas  per  terceros  en  virtud  de  la  declaración  de  abandona 
de  minas  por  causa  de  no  haber  pagado  el  impuesto : 

Visto  e!  decreto  orgánico  de  minoría  de  4  de  julio  de  1825 ,  que  es  la 
ley  vigente  en  la  materia,  y  cuyo  art.  30 ,  que  trata  de  los  motivos  por 
los  cuales  se  pierde  el  derecho  á  una  mina ,  y  se  convierte  en  denun- 
dable ,  no  comprende  en  ninguno  de  los  cuatro  que  contiene  el  atraso  en 
el  pago  de  impuestos : 

Considerando  qno  el  señoHo  de  las  minas  está  reservado  al  Estado  por 
las  leyes  del  reino «  y  que  su  concesión,  asi  como  la  administración  de 
todas  la  demás  pertenencias  de  aquel ,  corresponde  á  la  administración 
activa,  que  delegada  en  la  dirección  del  ramo,  no  ba  podido  desprender- 
se el  gobierno  del  supremo  conocimiento ,  y  ni  lo  hizo  en  el  tiempo  en 
que  se  publieó  el  decreto  orgánico ,  porque  entonces  residía  en  el  rej  la 
plenitud  de  todos  los  poderes ,  ni  puede  hacerse  después  de  la  separación 
7  deslinden  de  estos ,  porque  delegar  completa  y  necesariamente  la  ad- 
mioistradon  activa,  sería  establecer  un  gobierno  dentro  de  otro  go- 
bierno; 

Considerando  ademas  que  esta  concesión  de  minas ,  con  arreglo  á  la 
cHada  ley  ó  decreto  orgánico ,  no  es  meramente  discrecional ,  sino  de  ad- 
mlnistradon  reglada,  puesto  que  Henando  los  interesados  las  condídones 
que  se  establecen ,  adquieren  derechos  que  nt  puede  desatender  la  admi- 
nístradon ,  ni  invadir,  ni  menoscabar  un  tercro ,  sin  que  se  cause  con- 
tención ,  la  cual  se  ventila  en  el  primer  caso  por  su  orden  ante  los  ins- 
pectores,  ante  ladirecd&n,  y  por  último  ante  el  gobierno,  que  pue- 
ToMO  nr.  SO 
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de  confirmar  ó  revocar  d  acuerdo  de  la  dirección ,  con  apelación  por 
parte  del  qae  se  considere  agraviado  para  ante  el  consejo  rea! ;  corres- 
pondiendo en  el  segando  caso ,  esto  es ,  cuando  h<iy  oposición  de  tercero, 
el  conocimiento  en  primera  instancia  de  este  coatencíoso-administrativo 
álos  inspectores,  según  d  artículo  40  del  decreto  orgánico,  los  cuales 
deben  conocer  de  tales  asuntos  con  arreglo  á  su  naturaleza  y  los  Ir&mttel» 
7  apelaciones  que  les  están  marcados : 

Atendiendo  á  que  la  dirección  y  los  inspectores  tienen  dos  caracteres: 
primero ,  el  de  empleados  de  la  administración  activa ;  segundo  el  de  tri- 
bunales, ya  civiles ,  ja  administrativos ,  que  en  el  primer  concepto  de* 
penden  del  gobierno ;  que  en  el  segundo  ejercen  jurisdicción  con  la  debi- 
da indepondeiicia  que  al  gobierno  no  lo  es  dado  invaJir ,  y  qne  han  de 
juzgar  atcniéadose  únicamente  á  I  is  leyes ,  de  donde  resulta  que  si  bien 
en  calidad  de  delegados  del  gobierno  han  podido  dar  cumplimiento  á  fa 
real  orden  citada  de  6  de  marzo  de  1847  ,  como  jueces  han  debido  y  de* 
ben  fallar  con  arreglo  al  articulo  citado  de  la  ley,  silos  antiguos  dueños  de 
las  minas  han  opuesto  ú  opusieren  demanda  contra  la  declaración  de  de- 
nuncifibles  hecha  á  las  minas  por  la  administración ,  atinque  esta  la  hayan 
verificado  los  mismos  inspectores  con  la  primera  de  aquellas  dos  inves- 
tidnras ; 

Fundada  en  todas  estas  razones ,  la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado 
derogar  y  declarar  sin  efecto  la  citada  real  orden  en  aquellos  casos  eo 
que  aun  no  lo  haya  producido ,  ó  en  qne  no  haya  habido  nuevos  deauA- 
Gi08  de  las  minas  que  se  hubieren  declarado  caducadas  por  débito  de 
imj^uestos  atrasados,  á  cuya  exacción  es  asimismo  la  voluntad  deS.'M. 
que  se  proceda  con  todo  rigor  por  el  método  que  las  leyes  é  inátruoeiones 
tienen  marcado  para  el  cobro  de  las  demás  k  favor  de  la  hacienda  pública, 
quedándolos  tribunales  de  minasen  la  facultad  que  les  compete  de  'de* 
ddir  con  arreglo  i  aquellas  los  casos  en  que  habiéoídose  heóho  nuevos  de- 
nuncios 8^  hajra  producido  ó  produjere  el  ooutenclosd  por  redamación  é 
demanda  de  los  antignos  dueños.» 

Otba  db  30  i>E  MARZO,  fijaudo  el  derecho  que  debe  pagar  el 
azufre  á  su  entrada  en  el  reino.  (Gacela  núm.  4951). 

DISPOSICIOHES  RELATIVAS  A  LA  ABKmTRACIOV  DE  U  HACIERDA  PQBUGA. 

Rbal  okdbn  de  24  db  fsbbbbo,  publicada  en  7  de  marzo,  s»- 
bre  las  pa^as  que  conno  sooorro  extraordinario  paedea  d<irse  a  los 
empleados  activos  y  pasivos. 

«La  reina  se  ha  servido  mandar  que  las  pagas  que  por  vía  de  socorr» 
extraordinario  y  á  calidad  de  reintegro  soliciten  iedividubs,  asi  de  la  ola> 
se  activa  como  de  la  pasiva ,  únicamente  se  faciliten  por  causas  debidn- 
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mente  jastificadas  de  suma  urgencia  é  imperiosa  necesidad ,  y  mediando 
fas  circunstancias  siguientes : 

1.*  Que  el  iipporte  de  las  pagas  pueda  reintegrarse  dectro  del  mistno 
año  en  que  se  concedan. 

2.*  Que  los  interesajloe ,  conforme  h  la  disnosieion  cuarta  de  la  neal 
drden  de  13  de  enero  último  tengan  suficientes  atrasos  por  haberes  de 
^poca  corriente  para  responder  de  la  anticipación. 

T  3/  Que  no  hayan  obtenido  gracias  de  esta  especie  dorante  el  aAo 
próximo  pasado  ni  en  el  trascurso  del  actual.  Asimismo  se  ha  dignado 
acordar  S.  M.  que  no  pueda  exceder  de  100,000  rs.  la  cantidad  que  el  to  • 
•pro  tenga  adelantada  en  las,  anticipaciones  de  que  se  trata.»  ^ 

Rkal  obdsn  ob  20  OB  FfiBBBBO,  publicada  en  10  de  raario, 
fobrd  el  destino  que  debe  darse  al  4  por  100  que  se  cobra  sobre  el 
copo  de  la  contribución  territorial  de  cada  pueblo. 

«De  conformidad  con  el  art.  4.*  del  proyecto  de  ley  de  presapuesftos 
pera  el  aóo  actual ,  sometido  4  la  deliberación  de  las  cortes  en  26  de  di- 
ciembre último,  por  el  que  se  determina  que  sobre  el  c«po  de  cada  poe- 
blo  por  la  contribución  territorial  «se  continúe  imponiendo  un  reca^gt 
qoe  no  exceda  de  un  4  por  100  para  cubrir  los  gastos  de  cobrania ,  oon- 
docdon  y  entrega  de  cándales  en  las  cajas  del  tesoro » »  y  oonsiguienta 
áia  autorísacion  concedida  al  gobierno  por  la  ley  de  1 1  del  corriente  |«» 
raque  njan  las  disposioionea  de  dicho  proyecto  de  ley  desde  i.*  de  enera 
de  este  año,  con  la  reserya  que  en  la  misma  ley  se  expresa »  ha  tenido  á 
bien  la  reina  resolyer  qne  desde  el  referido  dia  !•*  de  enero  próximo  pa* 
•ado  no  se  dé  á  dieho  recargo  otra  aplicación  que  la  que  Ta  expresada, 
tanto  en  las  capitales  de  provinoia  y  pueblos  donde  la  eobranxa  se  verifica 
^r  medio  de  recaudadores  nombrados  por  la  hacienda ,  como  en  todoa 
les  demás  en  que  continúa  á.  cargo  de  loa  ayaotamieatos,  quedando  por 
lo  tanto  sin  efecto  el  señalamiento  de  la  parte  del  recargo  hecho  por  el 
concepto  de  gastos  de  repartimientos-  de  la  propia  contribución»  4si  á  loa 
ayuntamientos  como  á  las  administracíopes  de  contribuciones  directas 
pbr  los  arts.  25 ,  63  y  63  de  la  real  instrucción  de  5  de  setiembre  del 
año  de  1845 »  y  la  real  ¿rden  de  11  de  igual  mes  del  de  1640 ,  que  en 
érta  parte  se  reforman ,  por  destinarse  ahora  solamcnle  á  la  cobransa» 
conducción  y  entrega  de  fondos  el  tota)  Irecargo  do  que  se  trata ,  el  cual 
0bn8i6tir&  en  el  4  por  100  íntegro  respecto  de  aquellos  pueblos  en  que  la 
c(lbranza  corra  á  cargo  de  recaudadores  nombrados  por  la  hacienda  con 
responsabilidad  directa  á  la  mUma ,  como  se  previene  en  el  artículo  60 
del feal  decreto  de  23  de  mayotde  18)5 ,  y  en  cuanto á  los  demás  pueblos 
en  que  siga  á  cargo  de  los  ayuntamientos  6  de  los  recaudadores  que 
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«8t09  bajo  «a  responsabilidad  nombran ,  será  el  que  se  Qje  segan  las  eir- 
cunstaocias  de  cada  población  y  con  aprobicion  del  intendente,  con  tal 
de  que  no  exceda  este  recargo  dedicbo  4  por  100  confórmese  dispone 
en  el  párrafo  segando  del  artículo  59  del  propio  real  decreto.  Gomo  por 
consecuencia  de  esta  disposición  cesa  el  abono  á  los  ayuntamientos  del 
pequeño  premio  que  hasta  aquí  se  les  ha  hecho  por  el  gasto  material 
'  de  la  formación  de  los  repartimientos  de  la  referida  contribución  lerrll»* 
nal  y  se  ha  dignado  al  dismo  tiem|)0  mandar  S.  II.  qus  pues  esta  es  njia 
de  las  obligaciones  impuestas  á  ios  propios  ayuntamientos  por  el  artícolo 
83  de  la  ley  municipal ,  fecha  8  do  enero  de  18^5 ,  corresponde  que  dicho 
pg(]uoño  gasto  se  incluya  en  el  presupuesto  de  obligaciones  monicipalet 
y  satisfaga  con  los  fondos  destinados  k  cubrirlas ,  á  cuyo  electo  se  haee 
oon  esta  fecha  la  comunicación  conYeniente  al  ministerio  de  la  Gobermh 
eion  del  reino.» 

OrBA  DE  LA  MISMA  FECHA,  sobro  el  5  por  100  de  recarga 
mandado  exigir  sobre  la  cootribueion  índustriaL 

«La  reina  se  ha  dignado  resolver  qoe  por  ahora  quede  en  suspenso  la 
exaecion  del  5  por  loo  de  recargo  que  por  el  art.  35  del  proyecto  de  ley, 
circnledo  y  mandado  llevar  k  erecto  desde  1.*  de  enero  de  este  afto  por 
el  real  decreto  de  3  de  setiembre  de  1847,  se  impuso  para  fondo  suple- 
torio de  las  clases  agremtables  en  la  oontriboeion  iudastrial  y  de  comer- 
do»  con  destino  k  cubrir  las  partidas  que  en  dichas  clases  resultasen  tM* 
das,  sin  que  por  este  motivo  dejen  de  aplicarse  todas  las  demás  dispon» 
dones  comonioadas  para  plantear  la  reforma  contenida  en  dicho  proyecto 
de  ley ;  ni  menos  de  hacerse  efectivas ,  así  las  cuotas  que ,  según  el  noa* 
vo  sistema  estableddo  deban  satisfacer  los  contribuyentes  á  ella  snjelai^ 
como  los  recargos  de  laa  demás  cantidades  adldonales  aprobadas*  legal- 
asente ,  sin  perjuicio  todo  de  las  alteraciones  que  sobre  esta  oontribadoii 
acordaren  las  cortes  en  la  presente  legislatara.» 

Otea  de  81  de  mabzo,  sobre  los  apremios  á  los  pueblos  para 
el  cobro  de  las  contribuciones. 

1.*  «Los  administradores  de  las  respectivas  contribuciones  formarán 
y  redactarán  oportunamente  los  estados  de  los  apremios  que  en  cada  tri- 
mestre resulten  expedidos  contra  los  primeros  contribuyentes ,  agentoi 
encargados  de  la  cobranza ,  ayuntamientos  y  alcaldes  por  el  repartimien 
to  y  pago  de  las  mismas  contribuciones ,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  loa 
capitules?.*,  8.*  y  9.*  del  real  decreto  de  23  de  mayo  de  1845,  y  rea- 
lesórdenesde  23  de  mayo  da  184G ,  y  3  de  setiembre  do  1847. 

2.*    Los  estados  do  apremios  contra  primeros  contribuyentes  se  redac- 
tarán con  arreglo  al  aiQuato  modelo  sainado  con  el  núm.  1.* » deq»aea  da 
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TCUDidas  en  lá  adminUtracton  de  contribuciones  directas  las  relai^iones 
femitidas  &  los  intendentes  ó  subdelegados  en  cumplimiento  de  lo  estable- 
cido por  el  art.  05  del  referido  real  decreto  de  23  de  tnayo  de  1845. 

3.*  Los  estados  de  apremios  desp^iohados  por  los  intendentes  y  subde- 
legados de  partido  administrativo  contra  los  ayuntamientos ,  alcaldes  y 
■gantes  responsables  de  la  cobranxa ,  se  formarán  por  las  administraciones 
TCSpectivas,  según  el  modelo  núm.  2.* 

4.*  Formados  que  sean  los  mencionados  estados,  se  pasarán  por  los 
administradores  á  los  intendentes ,  quienes  los  remitirán  con  sus  obser» 
vaeiones  á  este  ministerio  sin  falta  alguna  el  15  del  mes  siguiente  al  tri- 
■MStreA  que  se  refieran. 

Los  intendentes  harán  publicar  estos  estados  en  los  boletines  oficiale$ 
respectivos  al  remitirlos  al  gobierno. 

5.*  Los  intendentes  y  administradores  de  los  diferentes  ramos  vigila* 
rán  cuidadosamente  de  que  no  se  exijan  mas  derechos  ni  costas  por  los 
apremios  que  los  señalados  para  los  dirigidos  contra  los  primeros  contri- 
boyentes  en  los  artículos  68  y  85  del  real  decreto  de  23  de  mayo,  y  en 
d  90  del  mismo  I  para  los  librados  contra  los  ayuntamiento  y  recaudado- 
tes  responsables. 

S.*  Los  gastos  de  papel  y  exp<$d4CÍon  de  los  apremios  que  por  la  autori* 
dad  local  de  cada  pueblo  se  libren  contra  los  contribuyentes  morosos  en 
el  pago  de  sus  cupo^ ,  continuarán  costeándose  del  predu^to  del  derecho 
de4  rs.  vn.  señalado  a  este  efecto  por  el  art.  85  del  mencionado  real  de- 
creto. En  las  capitales  de  provincia  y  cabezas  de  partido  administrativo 
donde  la  cobranza  esté  á  cargo  de  recaudadores  con  responsabilidad  direc< 
ta  á  la  administración ,  el  importe  de  este  derecho  se  destinará  exclusiva- 
mente  á  los  gastos  que  ex*ja  la  expedición  de  los  apremios. 

7.*  Los  despachos  de  apremio  ejecutivo  que  compete  dirigir  á  los 
intendentes  y  subdelegados  de  partido  contra  los  ayuntamientos,  alcaldes 
y  agentes  responsables  de  la  cobranza ,  se  expedirán  gratis ,  quedando 
en  su  conseeuenda  suprimido  el  derecho  de  10  reales  vellón  que  por  cada 
uno  de  estos  despachos  autorizó  por  la  regla  sexta  de  la  real  orden  de  2$ 
de  noviembre  de  1831. 

B.*  Los  despachos  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  se  extenderán 
en  adelante  en  ))apel  de  oficio  que  se  facilitará  al  efecto  gratuitamente  á 
las  respectivas  administraciones »  las  cuiles  suplirán  de  sus  consigna- 
cienes  de  gastos  aquellos  que  se  originen  en  la  impresión  ó  extensión  de 
dMios  documentos.» 
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LEGISUCIOI  IIUTAR  Y  MARÍTIMA. 

Ley  be  38  db  eivbbo,  publicada  en  3  de  marzo,  autorizando 
al  gobierno  para  llamar  35,0(K)  hombres  al  servicio  de  las  armas  por 
tiempo  de  siete  años.  (Gaceta  núm.  4919). 

Real  decreto  db  l.^  de  habzo ,  dictando  disposiciones  para 
llevar  á  efecto  la  ley  anterior.  (Gaceta  id,) 

REAt  ORDEN  DE  7  DE  MAEzo ,  sobrc  cl  papel  sellddo  en  que  de- 
ben extenderse  las  patentes  ó  pasaportes  de  navegación. 

«He  dado  cuenta  á  S.  M  de  un  expediente  instruido  en  este  minisierío 
eonmoUTode  la  real  orden  de  3  de  junio  de  1840 ,  expedida  por  el  de  Ha- 
cienda, j  reiterada  por  otra  de  18  de  setiembre  último ,  en  las  cuales  se 
declara  que  bailándose  yigente  la  real  cédula  de  la  de  majo  de  1834  so- 
bre el  uso  del  papel  sellado,  deben  extenderse  en  el  de  la  dase  de  ilus- 
tres las  reales  patentes  ó  pasaportes  de  navegación  para  las  embarcacio* 
nes  mercantes ;  y  enterada  S.  M.  de  los  diferente^  informes  que  se  ban 
pedido  acerca  del  particular ,  conformándose  con  el  dictamen  de  la  sección 
de  estado,  marina  y  comercio  del  consejo  real ,  se  ba  servido  resolver: 

1.*  Qae  se  lleve  á  efecto  lo  dispuesto  por  la  citada  real  orden  de  3  de 
junio  de  1 840 ,  de  que  acompaño  á  V.  E.  copia ;  y  que  para  darle  cumpU  - 
miento  cou  la  modificación  que  en  ella  se  establece  A  favor  de  la  navega- 
ción de  cabotaje,  y  sin  hacer  alteración  en  dichas  reales  patentes,  ni  en 
el  modo  cómo  se  verifica  su  expedición ,  se  exija  á  los  capitanes  de  las 
embarcadones  que  hayan  de  hacer  la  oavegicion  de  altura  ó  de  golfo  que 
al  entregarse  de  la  real  patente  presenten  para  acompañar  á  la  misma  un 
pliego  de  papel  del  sello  de  ilustras  correapondiente  al  año  en  que  aquel 
documento  se  expida ,  debidamente  aspado. 

3.*  Que  con  el  objeto  de  aliviar  á  la  marina  morcante  de  cuanto  sin 
conocida  utilidad  pueda  gravarla ,  se  forme  un  nuevo  arancel  ó  se  casti- 
gue el  actual,  en  el  que ,  reduciéndose  al  mínimum  posible  todos  los  dere- 
thos  que  en  cualquier  concepto  se  exige  por  los  escribanos ,  so  les  deje 
lo  preciso  para  retribuirles  su  trabajo ;  con  lo  que  las  escrituras  de  fian- 
za  de  las  reales  patentes  quedarán  reducidas  alo  necesario  únicamente, 
descartándolas  de  fórmulas  que  solo  sirven  para  hacer  subir  los  derechos 
de  registro  y  copia. 

T  3.**  Que  en  atendon  á  lo  perjudicial  que  es  para  la  marina  mercan- 
te nn  impuesto  que  la  grava  de  una  manera  tan  desigual  que  entorpece 
so  desarrollo  ¿  impide  su  prosperidad ,  y  del  que  están  exceptuadas  las 
de  otras  naciones ,  se  presente  á  las  cortes  un  proyecto  de  ley  que  la  ezi- 
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del  derecho  de  timbre;  pues  /joo  ademas  de  ser  gravoso  y  perjadir 
cíal  al  eooieróo»  es  ¡naecesario  por  llevar  las  reales  patéales  el  sello  se<' 
«€to  de  las  armas  de  S.  M. 

Real  orden  que  se  cita, 

MÍButeríode  Badenda.— Excmo.  St^;  Enterada  la  reina  (Q.  D«  G.) 
de  b  que  resulta  del  ezpedietite  instruido  en  este  minwtefio  acerca  de  Sf 
lai  patentes  ó  realas  pasaportes  de  navegación  para  las  embarcacioaet 
OBTcantea  deben  extenderse  en  papel  del  sello  de  ilustres^  y  ooaformáui* 
dose  S.  M.  con  lo  que  ea  vista  del  mismo  expediente  le  ha  consultado  so, 
consejo  real,  se  ha  servido  declarar,  que  bailándose,  como  se  halla,  vil- 
mente la  real  cédula  de  12  de  mayo  de  1824  sobre  el  uso  del  papel  sella- 
do, deben  extenderse  en  el  de  la  clase  de  ¡lustres  las  releridas  patentes, 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  7/  y  23  de  la  expresada  real 
cédala.» 

Rbal  dkcbeto  db  15  ,DZ  KAttzo,  creaudo  la  Guardia,  de  los 
arsenales. 

Art.  1.*    «Para  la  custodia  de  los  arsenales  de  CdJiz ,  Ferrol  y  Carta- 
gena se  crea  una  fueria  militar  en  sustituciDn  de  los  rondines  actúale^. 
coc  la  denominación  de  Guardia  de  los  Arsenales* 

Art  2.°  Su  organización ,  número ,  sistema  y  goces  se  especificarán, 
en  no  reglamento  particular  que  me  presentará  para  la  conveniente 
aprobación  el  ministro  de  Marina. 

Art.  3.*  La  mencionada  fuerza  se  dividirá  en  tros  secciones ,  com- 
puestas del  número  de  plazas  que  se  consideren  precisas  para  cubrir  las 
atencicnes  de  los  respectivos  arsenales  á  que  se  destinen. 

Art.  4.*  Los  individuos  que  formen  las  secciones  se  denominarán 
Giiardiai  de  Arsenales;  estarán  acuartelados  en  estos,  desempeñarán 
las  fundones  de  los  actuales  rondines  y  las  demás  que  se  prefijen  en  el 
reglamento ,  como  propias  de  su  instituto. 

Art  5.**  Estarán  sujetos  á  las  ordenanzas  de  la  armada  y  á  las  inme- 
fiatas  órdenes  de  los  comandantes  de  los  precitados  arsenales  en  cuan- 
to teqga  relación  con  el  servicio  que  hagan  dentro  de  los  mismos. 

Art.  6.*  Organizada  dicha  fuerza  en  el  término  de  seis  meses,  j  lue- 
go que  pisen  las  secciones  á  los  deparlameclos  á  que  se  asignen ,  cesa- 
rtn  en  sus  funciones  los  robilines.» 

Ley  be  15  j>b  mabzo,  declarando  exentos  del  servicio  militar 
i  los  B<^vicio8  y  profesos  de  los  colegios  de  nf^isioneros. 
Aft  i.*    «Se declaran  exentos  delservicio  mililarlos  novicios  y  pco« 
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lesos  de  los  colegios  de  misioneros  de  Filipmas  establecidos  en  Tallsdo- 
lid,  Ocaña  y  Monieagudo.  El  número  de  la  suerte  qoe  les  qaepa  seri 
baja  en  el  cupo  del  pueblo  respectiyo. 

Art.-S.*  'Si  los  novicios  compreudidos  en  el  articulo  anterior  no  lle- 
gasen «á  cumplir  el  objeto  de  su  instituto,  quedarán  sujetos  k  la  suerte 
que  respectivamente  les  hubiere  correspondido.» 

Real  obdsn  ds  18  de  marzo  ,  dictando  reglas  para  llevar  á 
ifeelo  la  ley  anterior. 

.  1.*  «Que  siempre  que  haya  de  entregarse  en  cualquiera  de  los  pue* 
Idos  de  esa  provincia  á  cuenta  de  su  cupo  un  novicio  ó  profeso  de  loa 
otados  colegios,  dé  V.  S.  cuenta  al  ministerio  de  mi  cargo  para  que  por 
él  se  resuelva  lomas  conveniente  con  presencia  de  las  noticias  qnede* 
bea  suministrar  los  superiores  de  dichos  colegioe. 
'  Y  2.*  Que  cuide  V.  S.  de  adoptar  las  medidas  mas  eficaces  para  que 
ingresen  en  el  ejército  los  individuos  que  después  de  sorteados  y  dcr 
clarados  soldados  no  hayan  cumplido  el  objeto  de  la  institución  de  Isa 
misiones ,  &  fin  de  evitar  que  subsista  en  favor  de  las  mismos  un  privi- 
legio  cuando  cesaron  las  causas  de  su  concesión. » 

Real  decreto  de  22  de  marzo  ,  organizando  el  cuerpo  de  ar- 
tiljería  de  marina. 

Art.  1.*  «El  cuerpo  de  artillería  de  marina  queda  dividido  en  dos  ar- 
mas especiales,  que  se  denominarán  artillería  é  infantería  de  marina. 

Art.  2.*  La  infantería  se  compondrá  de  tres  batallones ,  y  la  plana 
mayor  de  cada  uno  la  formarán  un  coronel ,  comandante ,  un  teniente 
coronel ,  segundo  comandante ,  un  primer  ayudante ,  teniente ,  un  aban- 
derado ,  un  sargento  primero  de  brigada,  un  tambor  mayor ,  un  armero, 
un  drujano  y  un  capellán. 

Art.  3."  Los  batallones  serán  do  seis  compañías,  y  cada  una  de  estas 
se  compondrá  de  un  capitán ,  dos  tenientes ,  un  subteniente ,  un  sargento 
lirímero,  cuatro  segundos,  seis  cabos  primeros ,  ocho  segundos,  dos  tam- 
bores ó  cornetas  y  setenta  y  cinco  soldados ,  cuyo  número  pcdrji  aumen- 
tarae  á  juicio  del  gobierno ,  según  lo  exijan  las  necesidades  del  servicios 
7  con  presencia  de  las  atenciones  del  de  rada  departamento. 

Art.  4.*  El  que  ejecutará  esta  fuerza  á  bordo  y  en  tierra,  será  el  de* 
tallado  en  las  ordenanzas  gendrales  de  la  armada ,  y  deberá  tener  además 
la  instrucción  práctica  suficiente  para  el  manejo  de  la  artillería  de  loi 
boques  que  guarnezcan. 

Art.  &.*  Los  tres  batallones  tomarán  la  denominación  de  primero ,  te- 
fando  y  tercero  de  infantería  de  marína:  serán  independientes  unos  dé 
«Iros,  y  catarán  k  las  órdenes  inmediatas  de  loa  capitanes  ó  comanda»- 


tes  generales  de  los  departameutos  doDde  residan  ins  planas  mayores. 

Art.  0.*  El  cuerpo  de  artillería  de  marina  se  compondrá  de  tres  bri- 
gadas, y  cada  una  de  ellas  constará  de  un  capitán »  dos  tenientes»  dot 
subtenientes,  cuatro  rondestablfs  primeros,  ocho  según  los ,  ocho  cabos 
primeros  de  cañón ,  doce  segundos ,  un  corneta ,  un  tambor  y  norenta 
artilleros,  cuyo  número  podrá  aumentarse  ajuicio  del  gobierno  y  cuanr 
do  las  exigencias  del  servicio  lo  requieran.  • 

Art.  7.P  Este  euerpo  estará  mandado  por  un  corone] ,  que  se  deno- 
minará coúiandante  de  artillería  de  marina,  y  un  teniente  coronel,  s^gun- 
do  comandante ,  jefe  del  detall. 

'  Art.  8.*  El  servicio  de  esta  fuerza  k  bordo  y  en  tierra ,  es  también  el 
prevenido  en  las  ordenanzas  generales  de  la  armada ,  y  estará  igualmen- 
te alas  órdenes  délos  capitanes  ó  cornandantes  generales  de  los  depw- 
tameotos. 

Art.  9.0  Los  batallones  de  infantería  y  las  brigadas  de  artillería  alter- 
narán en  el  servicio  de  los  tres  departamentos  y  apostadero  de  la  Habn- 
na ,  pasando  de  unos  á  otros  en  la  forma  que  se  establezca »  y  siempre 
que  el  gobierno  lo  tenga  por  conveniente ,  no  pudiendo  en  ningún  caso 
permanecer  en  un  mismo  punto  por  mas  de  dos  años. 

Art.  10.  La  compañía  escuela  de  condestables  formará  parte  del  cuer- 
po de  artillería  de  marina ,  y  así  en  su  organiziclon  como  en  el  plan  dt 
estudios  é  instrucción  práctica  se  harán  las  alteraciones  y  mejoras  que  se 
estimen  convenientes. 

Art.  11.  La  plana  mayor  facultativa  de  artillería  se  compondrá  de  na 
teniente  coronel,  ayudante  mayor,  y  ocho  capitanes,  que  tendrán  á  m 
cargo  las  comandancias  de  los  parques ,  el  laboratorio  de  mistos ,  las  es- 
cuelas prácticas  y  las  demás  comisiones  científicas  propias  del  instituto. 

Art.  12.  Los  sueldos  y  gratificaciones  de  ios  jefes,  oficíales  y  tropa 
asi  de  artillería  como  de  infantería  serán  los  mismos  que  ahora  disfrutasp 
eicf  ptnando  los  de  la  escuela  de  condestables ,  que  ^sonseryarán  los  go- 
ces que  por  el  servicio  particular  que  desemiieñan  les  fueron  señalados^ 

Art.  13.  Un  reglamento  especial  determinará  e]  modo  de  enbrir  Isa 
▼acantee  de  oficiales  que  resalten ,  así  de  la  plana  mayor  fácnltaliva  da 
artillería  como  en  las  brigadas  de  este  cuerpo  y  en  los  batallones  da  In^ 
Culeria. 

Art.  14.    Sin  embargo  de  la  eeparadmp  de  las  dos  armas  dependerá» 

ambas ,  tanto  en  la  parte  militar  como  en  la  faeoltatÍTa ,  de  la  antoii^ 

dad  de  un  general  de  !a  armada ,  que  la  ejercerá  ooa  la  denoodiMCkMi 

de  comandante  general  de  artillería  é  infantería  de  marina ,  y  son  él  sa 

eomunicarin  los  jefes  de  los  dos  institutos  por  conducto  de  los  capItSMa 

4  comandantes  generales  de  los  departamentos. 
Tomo  it.  ti 
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Art.  Í5.  El  comandante  general  de  artillería  é  infanteria  de  marina 
sera  uno  de  los  vocales  de  la  Jnnta  consultiva  de  la  armada:  denempefti- 
rá  este  encargo  con  las  mismas  facnltades  que  ccnílere  la  ordenattsa 
de  1748  al  comisario  general  de  arliller{^  y  al  comandante  principal  da 
batallones,  y  además  de  ocuparse  desde  laego  de  la  organfxacion  comple* 
ta  de  las  dos  armas ,  lo  harl  eon  toda  preferencia  del  curso  de  estudios 
que  debe  seguirse  y  del  sistema  de  enseñanza  teórico  práctica  que  hay« 
de  establecerte  para  que  la  de  artillería  iguale  en  su  instrucción  y  cctao- 
cimicntos  á  las  mas  adelantadas  en  los  países  extranjeros. 

Art.  16.  El  ministro  de  Marina  queda  autorizado  para  tomar  desde 
luego  las  dit^posiciones  convenientes  al  cumpUmiento  de  éste  decreto.» 

Otro  de  31  de  mabzo,  mandando  formar  batallones  ligerof 
coa  ddstino*  á  las  posesiones  de  África. 

Art.  1.*  «Se  forman  dos  batallones  ligeros  con  fuerza  de  700  liom- 
bres  cada  ano  con  destino  á  las  guarniciones  de  África. 

Art.  2.*  Los  cuadros  de  estos  batallones  se  formarán  de  jefes  y  ofi- 
ciales de  reemplazo  de  infantería  y  de  la  reserva  que  serán  empleados  en 
sus  propias  clases ,  y  también  de  los  que  estando  colocados  en  cuerpo  lo 
soliciten. 

Art.  3.*  La  tropa  se  compondrá  exclusivamente  de  reclutas  volan- 
taríos ,  los  cuales  recibirán  un  enganche  de  60  hasta  100  ns.  según  va 
talla  y  circunstancias. 

Art.  4.*  Los  haberes  de  todas  las  clases  y  las  gratificaciones  en  todot 
conceptos  serán  las  mismas  que  los  de  la  infantería  de  línea. 

Art.  5."  El  mini&tro  de  la  Guerra  queda  encargado  de  expedir  todas 
las  órdenes  é  instrucciones  necesarias  para  la  ejecución  de  este  decreto.» 

OTttO  DE  99  DR  SAnzo ,  mandando  formar  los  terceros  bataHo- 
net  de  varios  regimientoa  de  infantería. 

ArK  1.*  «Se  procederá  inmediatamente  á  la  formación  de  los  tercerón 
Maltones  de  los  regimientos  de  infantería  de  Castilla»  B^^rbon ,  Al  mansa, 
Mioia ,  Quadalajará »  Aragón ,  Gerona ,  Valencia ,  Bailen ,  Navarra ,  Al- 
boera.  Reina  Gobernadora,  Union,  Constitoclon ,  Espefka,  AstaríM^ 
Isabel  II 1  Sevilh ,  Granada  y  Toledo. 

Art.  2.*  Los  j<>fes ,  oficiales ,  sargentos  y  cabos  que  fuesen  oeeés»- 
rk»  en  enébeniencia  del  aumento  de  hatallones ,  se  tomarán  dé  lab  ^ne 
«nUi  actualidad  pertenecen  á  la  reserva,  y  que  por  sa  edad,  a|itftiii 
y  eIreunsUneias  pmdaeUn  loas  «itilidlid  ^a  servir  en  la  Snütnteria  peiW 
manente. 

Aft.  3.*  De  kw  JefiM  y  oficiales  de  h  resem  que  no  tiñgah  0Dl9> 
cadon  en  la  infantería  permánenC»  se  formarán  is  ooadroi ,  en  tor  ^ 
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gozoráa  lag  mUmas  Yenlaja:»  ^uo  U«  e^táo  aoonbtUs  por  lia  disposiiio- 
nes  rigentes ,  ioterín  .%qaella  instilación  se  organiza  defioiUvameota. 

Aft.  4.*    Bl  ministro  de  UOuerraqueda  encargado  lie  dar  las tSi^teei 
convenientes  para  la  ejecacion  del  proiaatt  daereto^» 

« 

'  mkZ  PÍBUCAS. 

Real  orden  de  4  de  ma.bzo,  prohibiendo  á  1m  jefes  jMdíti- 
008  tomar  parte  en  eiiq;>resas  de  miiuis.  , 

«S.  M.,  oída  la  seocion  de.g9bernacioQ  del  consejo  real,  se  ha 
do  declarar : 

l.«    Que  los  jefes  poUtioos,  «aaiMJUv  S6a  inspectores  .de  minas» 
ooffipreadidos  en  la  prohUMcion  establecida  ea  la  citada  realdrden. 

¥2."  Que  los  oficiales  de  los  gobleroos  poUticos  .por  legla  fpsMmi 
Bo  se  hallan  in/duldos  en  ella ,  estándek)  solo  en  el  caso  especial  deiencr 
á  sa  cargo  algnn  negociado,  de- minas;  por  lo.qoe  deben  cuidar  losjdai 
.políticos  de  no  encomendar  este  á  los  que  tengan  dicho  ieapedimentoj» 
'  Otra,  db  hk  misma  rEonAt  exteadiendolaprohihicioiide^BC 
trata  la  anterior  á  lee* empleados  w  4Da  ^esUbleeiinieiitxM  miimm 
det  Estado.  {jGaeéta  mm.  4003). 

DISPOSICIÓN  RELATIVA  AL  SERVICIO  DE  StólDAD^ÜtíLlCA 

Real  oaoEN  dc  \9  m  mauzo  ,  sobfe  la  eibnmaeian  d»  eadá- 
Tferes. 

«El  jefe  j>o1ítico  de  Maiiríd  en  16  de  noviembre  áltimo  propuso  otea 
eonTeniehte  la  modificaeioo  de  algnéesde  las  dispósicioÉes  «oblealdaa 
m  las  reales  ordenes  de  27  de  rmano  de  11145  y  al  de  fpbreto  de  1846^ 
fidatitas  á  la  eibamaeion  ¡r  IraddoleA'de^adáTcrés  da  olí  «ctaiettletfa  4 
«tW>d  panteón  particlikr ;  y  lodiándo  S.  rM«  la  reina  ea  ettesidogasien  las 
«bpetables  mdtiTeaqne.por  le-géaaealiaaevén  k  talicilviem^i 
traslaciones  con  objeto  de  oondliar  aquellos  con  las  precatteioneé 
ainúsma tieBp<> exige  la iDanselv«eM  de  lanzad- púdlM /aé  •tigniíeir 
en  ei  particular  el  dictamen  del  consejo  de  aadidni'dal  Nftidí  ^4stNNl^ 
Mnddadaon  k>  qae^este  ba  e«ptteela.|  sé  ha^isririda  dielaHIaediglaa  ni* 


.  d.*   Wo  padid  yetüearsa  ^a  -^aabamiete  f  ^retfaüaii  da  saüfí ag  sin 
lieenota  «Lptesa  del  iefe  ^íUc^  de  \%  peaime^dénda  te -hdk^ 


.   t  . 
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,2.*  Ño  86  [Mmitírá  U  traslación  de  duláveres  mas  que  á  cementerio 
ó  panteón  particular. 

.  3/    Se  prohibe  la  exkamacioa  y  trasladon  de  eádáreres  antes  de  ha- 
ber trascurrido  dos  años  desde  la  inhumación. 

4.*  Para  TetiOear  la  exhumación  dentro  del  tiempo  de  dos  á  cinco 
años  después  de  sepultado  un  cadáver,  ha  de  preceder  á  la  licencia  del 
jefe  político,  1.*  el  permiso  de  la  autoridad  eclesiástica;  y  2.*  un  recono- 
cimiento facultativo  por  el  cual  conste  qae  la  traslación  no  puede  perju- 
dicar A  la  salud  púbüca. 

5.*  Este  reconocimiento  será  practicado  por  dos  profesores  de  la  den- 
oia  de  curar ,  y  su  nombramiento  corresponde  al  jefe  político. 

e.*  Los  profesores  nombrados  han  de  ser  precisamente  doctores  en 
medicina  6  individuos  de  la  academia  de  medicina  j  cirugía  de  la  pro- 
vincia ,  cuando  los  cadáveres  q;ue  hayan  de  exhumarse  estén  en  el  oe- 
menterio  de  la  capital  donde  aquélla  tenga  su  residencia.  Si  la  exhuma- 
don  se  hubiere  de  hacer  en  pueblos  donde  no  haya  doctores ,  el  jefe  po- 
lítico nombrará  los  que  juague  mas  conveniente^. 

7.*  Las  certificaciones  que  han  de  dar  los  profesores  nombrados  se- 
rán individuales:  en  caso  de  discordia  se  nombrará  un  tercero. 

8/  Después  de  cinco  años  de  estar  sepultado  un  cadáver,  el  jefe  pditieo 
pnede  ordenar  üu  exhumación  y  traslación  de  la  manera  y  con  los  requisiloa 
que  estime  mas  oportunos ,  dibponiendo  que  en  todos  los  casos  se  haga 
con  la  decencia  y  respeto  debidos ,  dando  conocimiento  al  de  la  pro- 
vincia donde  el  cadáver  haya  de  trasladarse ,  y  obleoiendo  previamen- 
te el  asentimiento  de  la  autoridad  eclesiástica. 

9.*  Los  cadáveres  «mbalsamados  podrán  exhumarse  en  cualquier 
tiempo  y  lin  necesidad  del  reconocimiento  facultativo  que  establece  la 
regla  4.* 

10.  Las  solidludes  para  trasladar  á  España  cadáveres  que  hayan 'si- 
do sepultados  en  país  extranjero  6  viceversa,  se  dirigirán  A  S.  M.  por 
eondueto  de  este  ministerio,  acreditándose  en  ellas  previamente  la  dr^ 
oonstanda  de  hallarse  embalsamados,  ó  la  de  que  hadendo  mas  de  don 
likM  que  fueron  sepultados  so  eneaentran  ya  en  estado  de  completa  do- 
lí* 'Vodoft  k»  gastos  que  oeadonoo  los  actos  de  eihiiasaekNi  ierÉa 
do  úOMita  de  los  intoroiadoa. 

10,  Loo  hoDOraríos  qao  ha  do  devengar  coda  profesor  por  el  aeto  M 
rooonodmiento  y  cerliflcadon  oorrespondieuto ,  serán  de  denlo  losoelo 
fsaloi  veÜMr  en  Madrid,  y  dettlofdnloea  los  demás  imeblos  del  reino» 
Bl  )efa  pdiUoo  devora  esta  sonó  4  lo  que  estime  oportuno  en  raaon  á  U 
distancia  qno  hubiereD  do  recorrer  los  profesores  nombrados  ^  ouoado 
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el  reeoBoefanieato  se  haga  an  pueblo  difereate  de  aquel  ea  qoe  celaii  do.- 
mieiltados. 

13.  Se  redocirán  loa  honorarios  á  la  mitad  de  lo  establecido  en  la  re- 
gla anterior ,  siempre  qae  se  hiciere  á  un  mismo  tiempo  el  reconocimien  •' 
to  de  dos  ó  mas  cadáreres.  ^ 

14.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  contenidas  en  las  reales 
órdenes  de  27  de  marzo  de  1844  ;  21  de  febrero  de  1846.»^ 
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CiomcaoN  obcba  ha  Rbcbstinto  br  el  cooi«o  db  las  letbs.— Concilios  YIII, 

IX  T  X    DB  TOLBOO. 


R 


.iciSYiNTO ,  asociado  al  trono  por  su  padre  Chindasvindo ,  en 
el  año  649  tomó  el  título  de  rey,  pero  do  se  sabe  que  hiciese 
Uj  nlDgana  hasta  que  ciñó  solo  la  corona.  El  código  de  Chindas- 
▼indo  salló  sin  duda  mny  imperfecto  aun  relatiyamente  á  la 
perfección  que  podia  exigirse  en  aquella  época>  dejó  muchos  ca- 
aos sin  decidir,  no  pocos  vicios  sin  castigar;  y  Eecesvlnto ,  ému- 
lo de  la  gloria  de  su  padre,  meditó  tal  yez  aun  yi riendo  éste 
vna  nneya  colección  de  leyes.  Decimos  tal  yez ,  porque  el  único 
iMtiyo  que  puede  inducir  á  sospecharlo ,  es  una  corresponden- 
cia entre  S.  BraoHOy  obispo  de  Zaragoza,  y  aquel  principe^  es* 
crita  antes  de  la  muerte  de  Ghindasviodo ,  de  la  cual  resulta  que 
Bfleesvinto  envió  al  santo  prelado  para  que  se  lo  corrigiera ,  na 
códice  dividido  en  iüuhsj  que  tenia  por  objeto  promover  la 
miitídad  del  reino  (1)  >  y  que  este  códice  fué  efeetiyamente  en- 

(1)   Fw  Jisilecem  aateoí  SefeniUtlB  ? ettrc  commoda  rcgni  f estri  ? otis 
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poi^adQdp  7  devuelto  por  S.  Bmolio.  La  circofistascia  de  estac 
dividida  esta  obra  en  títulos,  y  teaer  por  objeto  la  utilidad  pá- 
bfica ,  induce  á  creer,  que  contuviera  las  leyes  que  todavía  se 
cooservao  de  aquel  soberaao  \  pero  como  consta  por  otros  docu- 
.Aieutos  mas  termlDaDtes  que  dicbas  leyes  se  bicieroQ  con  lo^ 
sacerdotes  y  el  oficio  palatino ,  esto  es ,  con  acuerdo  de  alguq 
eoDcilío^  y  no  se  celebró  ninguno  desde  que  Eecesvinto  fi|é 
asociado  al  trono  basta  la  muerte  de  S.  Braulio,  no  puede  afir- 
marse que  el  códice  enmendado  por  este  santo  comprendiese  las 
leyes  de  aquel  monarca.  Sío  embargo,  como  tampoco  bay  fun- 
damento para  creer  que  tratase  de  otias  materias  profanas  ó  re- 
ligiosas, y  sí  lo  hay  para  presumir  que  contuviese  una  serie  de 
{jSyes,  porque  en  aqucfl  tiempo  solo  se  dividían  en  títulos  Isi^ 
campilaciones  de  ellas ,  es  sumamente  probable  que  EecesvinVj 
ipeditase  reformar  y  mejorar  la  legislación,  que  escribiese  a) 
efecto  un  proyecto  de  leyes ,  enviándol»  á  S.  Braulio ,  varop 
eoosumado  en  ciencia,  pero  que  bablendo  juzgado  después  ma^ 
oportuno  encomendar  la  obra  á  no  concilio ,  ó  bien  presentarle 
la  ya  hecha  para  su  aprobación ,  dejó  para  mas  adelante  la  pu- 
blicacloQ  de  sns  leyes. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que  Beccsvipto 
lipenas  murió  so  padre  convocó  el  concilio  VIII  de  Toledo ,  uno 
da  los  mas  famosos  en  la  historia  de  nuestra  legislación ,  por 

•  •  • 

haber  sido  el  primero  cuyas  actas  autorizaron  con  sus  ürmas 


omnibDs  optanrat  agnoscere.  d.  Braol. ,  epist.  89 ,  pablieada  en  la  B$paifék 
Ségrada,  tom,  SO^  ap.  8.»  8.  Braulio  le  queja  en  esta  corres pondeocla 
áe  la  multifaid  de  yerros  que  hablan  cemelldo  los  escribientes  al  copiar 
elcfSdice^  j  anancla  al  rey,  que  obedeciendo  su  orden  lo  ha  dividido  en 
títulos.  £1  Sr.  Lardizabal  cree  que  ésta  obra  debía  contener  alguh  asunto 
sagrado ,  fundándose  en  que  Recesvloto  era  aficlooadisimoá  asías  maferías, 
y  en  que  no  es  de  suponer  que  si  este  prfoeipe  hubiera  tenide  hecha  y  apvo- 
tete  por  lan  santo  varón  aoa  eoleccion  de  leyes »  pensase  hacer  otra  con 
al  concilio  VIH  Ue..Tole4o.  Pero  de  que  Jüeceavliito  fuere  aficionado  á  las 
^pisd^  la  religión,  no  se  sigue  de  manera  ninguna  que  el  códice  qn^  en- 
vió 4  S.  Braulio,  tratase  exclusivamente  de  ePas.  T  aunque  los  libros  re- 
ligiosos cedían  in  utitidcut  del  rey »  no  se  dividían  en  títulos  como  tes  có^ 
di(to«.  Nada  debe  por  otra  parte  admiramos  que^  ReoesvInlD  proyectase  sus 
leyes ,  las  escribiese  scgen  se  le  iban  ocuf  riendo  t  y  que  ai  eeiisaltai  ¡as  dea- 
jMtv^^sfi  coBse^uoy  leeii^rgase  Isa  dividí^  y  4Mtcibuy ese  en  la  (jor- 
jm  da  c^ui»bre. 
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los  oficiales  del  oficio  palatino  qae  á  61  asistieron ,  y  por  los  dé* 
crelos  que  expidió  el  rey  con  sa  acuerdo  y  autoridad.  El  ob- 
jeto de  su  celebración  lo  dice  Reces? into  en  su  tonio  regio. 
Después  de  anunciar  que  el  símbolo  de  la  té,  segao  lo  babian 
definido  los  concilios  generales,  debía  ser  la  base  de  todas  las 
resoluciones  que  se  tomaran ,  dice  el  rey  que  era  menester  pro- 
curar que  las  obras  y  las  costumbres  de  los  fieles  correspondió  - 
sen  con  esta  creencia:  que  en  los  tiempos  pasados,  los  obispos 
7  toda  la  nación  hablan  hecho  Juramento  de  no  perdonar  nun* 
ea  á  los  traidores  á  la  patria  ó  ai  soberano ,  y  como  esta  deci* 
slon  era  contraria  á  la  misericordia  tan  recomendada  en  el  CTan- 
gello,  se  hallaba  en  el  conflkto  si  indultaba  algún  reo  de  esta 
elase,  de  incnrrtr  en  un  perjurio,  y  si  no  ejercitaba  la  virtud 
de  la  misericordia ,  de  faltar  también  á  los  preceptos  de  Jeso- 
cristo;  en  su  consecuencia,  pedia  al  concilio  que  decidiese  el 
partido  que  habla  de  tomarse.  En  seguida  exhorta  el  rey  á  los 
pidres  á  que  resuelvan  con  su  anuencia  Justa  y  piadosamente 
sobre  cualquier  negocio  que  hubiera  venido  en  queja  á  ellos :  á 
que  «corrijan  las  leyes  que  crean  injustas  ó  Insuficientes,  y  su- 
priman las  superfinas ,  todo  con  so  consentimiento  en  cuanto  lo 
exijan  la  Justicia  y  las  necesidades  públicas :  á  que  aclaren  los 
cánones  oscuros  ó  dudosos,  y  en  suma,  á  que  decidan  pia,J08* 
lamente,  y  teniendo  en  consideración  las  reglas  antiguas ,  sobre 
lodos  los  negocias  que  se  lea  presenten.»  Luego ,  dirigiéndose  al 
oficio  palatino  9. dice  el  monarca:  «Y  vosotros,  Hostres  varones 
dd  oficio  palatino,  á  quienes  la  antigua  costumbre  ba  llamado 
á  este  santo  slnpdo ,  honrados  de  calificada  nobleza,  eonsiuna»- 
dos  en  el  ejercicio  de  la  equidad  como  gobernadores  de  los 
]Nieblos:  vosotros,  compañeros  en  el  gobierno,  fieles  en  la  ad^ 
versldad>  fuertes  en  las  prosperidades,  por  quienes  la  Justicia 
cumple  las  leyes,  la  misericordia  las  suaviza,  y  la  equidad  les 
arranoa  templanza ,  os  conjuro  y  ruega  por  el  Juramento  de  la 
sagrada  fé....  que  dirijáis  vuestros  ánimos  á  la  fórmula  de  tan 
justa  verdad,  de  modo,  que  sin  separaros  del  parecer  de  los 
padres  y  santos  varones  presentes ,  hagáis  todo  lo  que  sea  con- 
fsroie  á  la  Justicia ,  á  la  inoceoeia  y  á  la  voluntad  de  Dios, 
con  prontitud,  con  modestia  y  eon  buena  Intención ;  s^orosde 
que  eomplleodo  asi  mis  deseos ,  os  haréis  agradables  á  Dios, 
y  por  lo  toeante  á  aquellos  de  vuestros  decretos  que  yo  conflr- 
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me,  yo  y  Tosotros  agradaremos  á  sv  Divina  Magestad.  Y  á  to- 
dos vosotros  Jantos ,  ministros  del  culto  divino  j  magistrados 
elegidos  de!  aula  real ,  os  prometo  mi  eoDseotimieuto  á  todo  lo 
que  decidáis  ó  decretéis  de  acuerdo  coo  nos,  conforme  á  la  Jos* 
ticia  7  la  piedad,  así  como  ejecutarlo  eon  la  ayuda  de  Dios,  j 
defenderlo  con  nuestra  autoridad  contra  cualquiera  que  lo  con- 
tradiga.» Por  último,  denuncia  el  rey  al  concilio  la  mala  fé  do 
los  Judíos,  que  después  de  haberse  bautizado  hablan  vuelto  á 
incurrir  en  sus  errores^  y  le  pide  que  ponga  remedio.  Yeamoo 
ahora  cómo  correspondió  el  concilio  á  Fos  deseos  del  monarca  (!}• 

En  cuanto  al  juramento  prestado  por  la  nación  de  no  perdo- 
nar Jamás  á  los  traidores  á  la  patria,  fué  larga,  luminosa  y  pro* 
fonda  la  discusión  de  los  padres ,  decidiéndose  al  cabo  de  ella, 
que  no  obstante  el  Juramento ,  pudiese  indultar  el  prftocipe  á 
aquellos  criminales  queio  mereciesen  (2).  Se  condenó  el  conca* 
bfnato  de  los  clérigos,  mandando  que  las  mujeres  halladas  ea 
este  delito  fiíesen  vendidas ,  y  sus  cómplices  encerrados  perpé* 
tuameote  en  un  monasterio  (3).  También  se  tomaron  otras  pro- 
videncias contra  la  concupiscencia  de  los  eclesiásticos ,  la  igno- 
rancia de  los  ordenandos,  y  las  infracciones  del  precepto  qao 
probil)e  el  uso  de  carnes  en  cuaresma  (4). 

Como  la  del  concillo  IV ,  que  disponía  la  forma  de  elegir 
soberano,  habia  sido  infringida  tantas  veces  desde  su  estableci* 
miento,  volvió  á  repetirse  en  este  sínodo  y  el  cual  ordenó  que 
en  el  lugar  donde  muriera  el  príncipe ,  se  Juntasen  para  nom- 
brarle sucesor  los  obispos  y  los  grandes  de  palacio ,  con  cuyo 
acuerdo  habla  de  hacerse  la  elección,  y  .no  por  la  Intriga  do 
unos  pocos ,. ni  con  el  tumulto  de  la  plebe:  Y  los  elegidos  ha- 
blan de  ser  católicos  y  defensores  de  lafé  contra  los  hereges  y 
los  Jodies,  modestos  én  su  vida»  en  sos  actos  y  en  sus  palabras, 
moderados  en  la  exacción  de  tributos,  eon  los  coales  debían 
proveer  mas  á  la  utilidad  del  reino  que  á  la  suya  propia.  Kot 
«oantoá  los  bienes  de  los  príncipes ,  disposo  el* concilio»  qoo 
los  suyos  personales  é  adquiridos  antes  de  subir  al  trono «  pasn-^ 


í*5 
(«) 


ColL  Ct^.  Bflai.  HlfiMB. 
)   tetlea  >•• '  ,  . 

(S)    Ses.5.« 
(4)    SetioBM  4.%  ««s  $••  7  a.* 

Tomo  iv.  It 
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seajMT  m anuente .4 im  )iQre4eiíeis  todos  im  demás,  y  aque- 
llos de  fne  po  di^asi/sra  ^pr/^moente ,  á  siif  sj^f^e^es  ^  tu 

^FCT?  (O- 

'  Ultimápaentet  cediendo  el,  cp^pcjilio  á  los^djdse^  4<fl  ^^ST  ^. 
ca_M|tp  ái  cysifftigar  á  los  judíos ,  coafirmó  la  djüyp^e^to  qOiatr^a 
ellos  en  el  coQCil/9  IV  de  Toledo,  de  cojo  decreto  haUvi^ 
en  $a  l^gar  respedUyo  (2).  Siguen  las  firmas  de  Icfs  oblfpj»s,  jure- 
la^os  y  oficiales  paí^atinÁ  y  y  después  dos  decretos  de  &c|P5&yin- 
tOj  conQrmadof  por  los  obispos  j  grandes»  en  los  cpato^  i^ 
plt^^  ex|¡iica^  d^  i{ueya  fuerza  á  la  decisión  referida  aptes^  sor 
bre  la  manera  de  si^ceder  ^n  los  bienes  del  soberanp» 

Es  pu^.  evidente,  segon tpdo  Jo  dicho,  gae  Ree^SyViiitoJps- 
gando  que  el  cócligo  de.Ipy^  dejado  por  sn  padre  necesitaba  re* 
forma,  i^Qdjó  al  <^qncilip  para  qoe  variase  en  él  todo  lo  que 
creyera  C9jiyenient^.  És  asifn|;;pQO  cierto  que  la  reforma,  s^  hj- 
zo,  puerto  qoe  ^un  se  conservan  sete^tcf  y  cinco  lejres  de  ai^ael. 
soberano^  aparte  de  las  que  ^t^pinserta^  en  los  concilio^ YIII, 
Et  y  X  de  Toledp ,  celebrados  bajo  sus  ansp^(os.  Pf  fo  de  e^ 
tos  hechos  ay^rigu^^QS  nacef)  1^0  pocas  dudas.  La  j^rliperi^^  es. 
si  tá  reforma  se  tízo  de  op  golf  e^  ó  bien  si  fu^  ol^ra^  del  ti^ii»* 
po  y'dé1a;i  leyes  que  ibii  e^^iblecieodo  el  sobjdrano  á  medida. 
qu(9  se  hacían  necesarias,.  La  s^gqnda,  es  si  ep  el  ,caso  djp  ha- 
berse hecho  de  una  vez'  esta  re/prma^  fué  doQf^ad^  lectiva- 
mente por  el  conciAo  VIIl.  de,  Totedó,  ó  bien  por  U  sola  auto- 
ridad  del  rooivarca. 

Ya  indudable  que  Recesvijptp  hizo,  una  corrección  ^uf^el 
del  código  de  su  padre  en  los  prjpiero^  años  d^  su  r^j^ni^^a,  p^r*. 
qu^e^  así  consU  expresamente!  4jj^  y  sjj  In^ip^,, 

de  otra  que  es  indi^d^W^.menjte.suyfk^  En  up  cdí^if/}  mf^pflCíltQj, 
del  Fuero-Juzgo  llámelo  eíEi^yij[uense,,l«tU^do  eif.  eljmc^af|^<^^ 
de  San  Millan  de  la,  Comlla/i^pp'  ¿«  Í9»,  W  '^filírófi^»*^? : «  «9-j. 
nocen,  y  en  todas  las  demá^^cf|^|a?.ex^ept9  uní^,  8fj,leB,nilfi,fij,.,j, 
pedpde  introducclo^ij  í  Ja  prfm(í|a  ley^dfi  B^p^^ 
asY:  .Porgue  )a  ant^gü^edaí  de^lo^jl^9Ío^,eíjge.  n.^^p^jd  ^e^.  l(jg^ 


(t)  8€s:  10. 

(S)  Ses.  IS.  No  ubemof  cómo  asegura  el  Sr.  Lardizaba!  qae  annqne 
BM^rinlo  loTltó  .1  eoncllto  4  cillgar  la  h^»  de  lofcjadjj,,  i,¡»,  U»» 
atte  DlngiiQa  provldeaeia  contri  eilot ,  paei  ti  nabien  leído  y^  flpfjjl  ^»ifr 
dédma »  haM  \  hallado  que  no  le  trata  en  ella  de  otra  coaa.'  . 

'    .    .1    .    .       .;      .'  .    • 
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leyes....  las  coatenidas  en  este  libro  desde  el  segando  año  i» 
mi  señor  y  padre  el  rey  Ghiodasvindo,  de  divina  memoria^ 
mandamos  qne  valgan  y  se  obserTen  por  todas  las  pe'rsonasy 
naciones  sujetas  á  nuestro  imperio;  de  modo,  que  desechadas 
aqnellas  qne  no. provienen  de  la  equidad  del  Juez  sino  del  arbl» 
trio  de  la  autoridad,  y  simpllflcadas  y  erdenadas  todas  por  es* 
erito ,  valgan  solamente  aquellas  leyes  qne  tenemos  desde  la  an- 
tigüedad, ó  que  nuestro  padre  díspuso^acertadamente  para  bk 
equidad  de  las^  sentencias  y  el  castigo  de  las  culpas,  agregada» 
las  que  nos  desde  la  altura  de  nuestro  trono,  en  presencia  de 
los  sacerdotes  de  Dios  y  de  los  'oficiales  palatinos ,  con  la  ini* 
piracion  y  auxilio  del  Señor  y  el  consentimiento  universal  de 
Ibs  oyentes ,  hemos  formado  y  distribuido  en  títulos  para  núes* 
tra  gloria :  y  mandamos  que  tanto  estas  cuanto  las  que  en  adé* 
labte  se  dieren,  según  las  necesidades  las  exijan,  tengan  vigor 
y  fuerza  perpetuamente  (1).»  Aunque  esta  ley  no  se  halla  en  el 
eddice  llamado  Vigilano,  no  hay  motivo  para' dudar  de  su  auteii-. 
tiddad ,  porque  se  encuentra  en  todos  los:  otros ,  entre  eltos  el 
Emilianense  citado  arriba,  que  se  escribió  IS  años  después  del 
Yigilanc^;  porque  todos  la  atribuyen  al  mismo  autor,  y  porque 
consta  de  otra  ley  también  de  Recesvinlo  que  el  código  de  sa 
padre  fué  enmendado  considerablemente  de  su  orden:  Illas  oii* 
tem  causas  qaas  anttquam  islas  leges  a  nostra  gloria  emenda^' 
renUir^  legaliter  delerminaUe  suut,  id  est^  stcumdum  legum 
modum  qui  ab  atino  primo  regni  nostri  fn  prceterftis  obxervatUM 
€sL...  dice  una  ley  del  Fuero-*juzgo,  que  todos  ios  códices  ex- 
cepto uno  atribuyen  á  Becesvif^o  (2) :  De  modp  que  este  prfn-» 
cipe,  según  los  textos  citados,  enjnendó  las  leyes  defectuosas,, 
suprimió  las  snpérBuas,  conservó  las  antignas  que  eran  útiles^: 
y.agregó  otras  suyas  que  hizo  eirpreseiida  de  los  obispos ,  4er 
los  grandes  de  palacio,  y  con  el  consentimiento  dü  tode'  el  poe*^ 
feíb.  Consta  también  que  esta  reforma  se  Use  sobfeiun  libro e» 
^.mA  estaban  eontenidas  las  leyes  dadae^p^r  CUndasvÍed«t 
«desde  el  segundo  año  dé  su  rein«lo,;y  muehasintigaas.  Eeaai*^ 
inismó  evidente ,  qne  la  enmiende  deU^  ebrwutr  maeb«e-le|Mf 
á  un  ÜsmpOf  perqoe  pnld^to  un  mvve  estado  en' la  legidaeioiM> 

(t)  FoHud.pig.S,nottf , edif.de la  Atsd. 

(t)  L.  ia,m.  1»  iUi.  \\.  t) 
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capaz  de  yaríar  las  decisfoner  de  los  pleitos  pendientes ,  j  por- 
que siempre  que  el  rej  alude  á  su  corrección ,  no  se  refiere  á 
una  sino  á  muchas  leyes,  ^or  lo  tanto,  aunque  todas  las  que 
se  conserTan  de  Recesvlnto  no  fuesen  hechas  á  un  tiempo  i  pues 
no  es  proháble  que  en  los  17  ó  18  años  que  reinó  después  que 
decretó  las  primeras  no  Tolviese  á  hacer  ninguna  otra ,  es  cierto 
que  la  mayor  parte  deben  traer  su  origen  de  aquella  corrección 
general  del  código  de  Ghlodasvlndo. 

Si  se  hizo  este  en  el  concilio  VIH  de  Toledo,  es  punto  to* 
davía  muy  dudoso.  Bazones  hay  poderosas  para  creerlo  así^  pe- 
ro también  hay  Tivas  sospechas  que  Inducen  i  pensar  lo  contra- 
rio. Según  se  ha  visto  por  el  tomo  reglo  de  este  concilio,  el  prín«. 
cipe  Invitó  á  los  obispos  y  grandes  que  á  él  asistieron ,  á  que  ■ 
corrigieran  las  leyes  Injustas  ó  insuficientes ,  y  suprimieran  las 
superfinas.  El  mismo  príncipe ,  en  la  introducción  á  sus  leyes 
que  arriba  hemo's  copiado ,  dice  terminantemente  que  las  hi;so 
.«en  presencia  de  los  obispos  y  los  grandes,  y  con  consentimien- 
to de  todo  el  pueblo.»  Es  así  que  durante  su  reinado  no  se  cele- 
braron mas  que  tres  concilios  nacionales,  y  de  ellos  solo  al  pri- 
mero, que  es  el  YIIl,  dio  el  rey  «1  encargo  de  enmendar  las  le« 
yes,  y  concurrió  el  oficio  palatino;  luego  eti  presencia  de  este 
concilio  y  no  de  otro  debió  verificar  Chindasvlnto  su  reforma 
legislativa. 

Este  razonamiento  convence ,  pero  la  consecuencia  rigurosa 
de  su  certeza ,  sería  hallar  en  las  actas  de  dicho  concillo  todas 
ó  la  naayor  parte  de  las  leyes  que  se  conservan  de  aquel  sobera- 
no, y  esto  es  lo  que  falta  precisamente.  Una  omisión  semejante 
es  demasiado  notable  para  que  dejemos  de  llamar  la  atención 
sobre  ella.  Si  hemo;  de  dar  crédito  á  los  numerosos  códices  an- 
tiguos que  se  conservan  del  Fuero-Juzgo,  nos  quedan  setenta^ 
y  cinco  leyes  de  Becesvfnto,  y  de  ellas  una -solamente  se  en- 
coentra  en  dieho  concillo ,  que  es  la  que  establece  la  manera  d^ 
luceder  en  la  herencia  del  rey  (1).  Las  demás  versan  sobre  ma- 
terias distintas  de  las  tratadas  en  aquella  asamblea ,  y  si  alguna 
hftoe  referencia  á  sus  decisiones,  es  para  modificarlas,  exten- 
darlai  ó  corregirlas,  como  sucede  en  la  que  manda  qtie  el  dérl* 
go  amancebado  sea  puesto  en  poder  del  obispo,  para  que  este  le 


(t)  L.  5 ,  Ut.  1 ,  lib.  II. 
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haga  camplfr  la  pesitencia  qae  le  imponen  los  cánones ,  pena 
de  dos  libras  de  oro,  y  qne  la  nnujer  cómplice  Reciba  100  azo- 
tes (I).  Ya  recordará  el  lector^  qne  lo  que  el  concilio  VIII  ha- 
bla dispuesto  sobre  este  mismo  delito »  era  que  el  clérigo  hide* 
se  penitencia  toda  su  vida,  y  su  cómplice  fuese  vendida  por  es- 
clava (3).  Si  los  padres  presentes  á  la  asamblea  fueron  los  auto- 
res de  la  recopilación  de  Becesvinto,  ¿cómo  es  que  no  sola- 
mente no  se  halla  en  las  actas  conciliares  mención  alguna  dé 
esta  obra  y  sino  que  ni  siquiera  concuerdan  las  disposiciones  de 
aquella  y  de  esta  que  tratan  de  un  mismo  asunto? 

Si  para  resolver  la  primera  objeccion  se  dice  que  tal  vez  do 
se  escribirían  en  las  actas  de  los  concilios  roas  que  los  cánones 
ó  disposiciones  sobre  materias  mixtas  de  lo  profano  y  lo  eclesiás- 
tico, se  alega  un  hecho  incierto ,  porque  no  hay  mas  que  abrir 
dichas  actas,  para  ver  al  lado  de  un  capítulo  que  trata  de  la  ffi 
ó  la  disciplina,  otro  que  contiene  una  disposición  meramente  ci- 
vil, y  á  veces,  después  de  los  cánones  y  las  subscripciones  de 
los  obispos,  decretos  del  soberano  expedidos  con  la  aprobación 
del  sínodo.  Si  pues  Rece^vinto  hizo  sus  leyes  en  el  concilio  Vni, 
^'cómo  es  que  solamente  una  de  ellas  se  enciientr.á  en  sus  actas? 
¿por  qué  se  inserta  allí  esta  ley  y  no  las  demás?  A  uno  de  dos 
motivos  puede  atribuirse  esta  circunstancia :  ó  las  leyes  de  Be- 
eesvinto  no  se  hicieron  en  este  concilio,  ó  los  concilios  no  ¡nter- 
venian  del  mismo  modo  en  la  formación  de  todas  las  leyes» 

Por  fuerte  que  sea  la  presunción ,  deducida  del  silencio  de 
lais  actas  toledanas  acerca  de  la  reforma  legislativa  de  Becesvin* 
%ó,  no  lo  son  mas  ni  aun  tanto  como  la  convicción  que  resulta 
de  los  textos  citados  últimamente.  Por  esta  razón  no  nos  atre- 
vemos á  suponer  que  el  concilio  VIH  no  tuviese  parte  en  la  re- 
eopilacioD  de  aquel  monarca.  Pero  de  esta  contradicción  y  de 
otros  hechos  que  citaremos  en  seguida ,  nos  parece  que  puede 
deducirse  esta  consteuencia :  los  concilios  en  la  monarquía  go* 
dá  intervenían  directa  y  principalmente  con  acuerdo  del  sobe- 
taoo  en  las  leyes  políticas,  y  délas  que  trataban  sobre  materias 
edesiástlco-profanas ;  respecto  á  todas  las  demás ,  eran  ó  coa* 
sriftados ,  ó  promovedor^ ;  esto  es ,  que  teniau  ^  de?eciho  de 


(I)    L.  lS,tiL4,Ub.in. 
(i)    Pig.ti9. 
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iDiciatWa  sio  voto ,  ó  bien  eran  meros  aatortzadores*  Por 
lai  primeras  se  consideraban  como  parte  integrante  de  sos  ae* 
tas ,  y  las  otras  no  ténian  ndúea  lugar  en  elfas.  Hé  aqnf  los  fao-» 
dámentos  de  nuestra  sospecha :  í.^  Examinando  las  dlspostefo- 
nes  insertas  de  los  concilios ,  se  observa  que  fuera  de  laH  qoé 
tratan  de  asuntos  de  fé  ó  disciplina ,  todas  las  demás,,  ó  son  le- 
yes políticas  que  establecen  las  obligaciones  recíprocas  entre  loa 
vasallos  j  el  soberano,  ó  leyes  que  afectan  á  un  mismo  tiempo 
á  ¡Os  intereses  del  Estado  y  los  de  la  Iglesia ,  ó  preceptos  para 
la  reforma  de  las  costumbres,  sancionados  únicamente  con  pe- 
nas espirituales.  Si  á  pesar  de  esto  consta  por  documentos  aa* 
tanticos  que  ranchas  leyes  de  otra  especlef  que  no  aparecen  eo 
las  actas  de  ningún  coucillo ,  se  hicieron  coram  universis  Deisa* 
cerdotibus  sancfis^  cuneUsque  officiis  palatmis  (i),  es  claro 
que  alguna  razón  debia  haber  para  que  las  unas  se  interpolasen . 
con  tos  decretos  del  concillo ,  y  las  otras  se  escribiesen  y  pro» 
mulgasen  aparte.  2.°  Esta  razón  debía  ser  que  el  sínodo  no  in- 
terreaia  del  mismo  modo  nt  con  igual  carácter  en  la  fQrmadoii 
dé  todas  las  leyes,  porque  de  lo  contrario  no  habla  motivo  ca- 
paz dé  producir  semejante  diferencia ;  pues  tan  civiles  ^tan  las 
lejes  que  castigaban  los  delitos  políticos  ó  establecían  la  forma 
ié  suceder  en  los  bienes  del  monarca  ^  como  las  que  fijaban  loa 
trámites  de  los  Juicios,  ó  castigan  los  delitos  contra  la  propledaA 
agena.  Viene  también  en  apoyo  de  esta  opjnion ,  la  circunstan* 
da  de  qtfe  en  las  leyes  que  hacen  parte  de  las  actas  coneiliaret, 
háMá siempre  ei  concilfo,  unas  veces, por  sí  solo,  y  otras  aña- 
diendo que  lo  hace  en  la  anuencia  y  consentimiento  del  príact* . 
pe,  al  paso  que  en  las  demás  habla  el  soberano  unas  veces  por» 
sí  solo,  y  otras  manifestando  que  obra  con  la  autoridad  y  faene- 
pISéito  de  los  obispos  y  señores  platinos.  Y  no  es  de  extrañar 
qae  algunar  leyes  de  ésta  clase  se  encuentren  unidas  á  ías  actáa. 
dSióB  Goncfllos  después  dé  las  suscripciones,  y  la  mayor  {^^r»* 
té  carezcan  dé  esta  circunstancia,  porque  q\ijeii>hayamanq|ad0r 
l<ír  antiguos  códices  dé  nuestra  antigua  colección  cai^niea^  ha- 
bfá  adrertidór  que  no  acompañan  á  los  copciliós^iúas  .decretoo- 
dé'prlndpes  qvíe  aquéllos  que  confirman  todas  ó  algunas  de-  vm.^ 
dftpoiiíciones , eoiHo  sucedeá  los  dos  de  fiecesvinto ,  que trataa 

(1)   For.  Jod. ,  páf.  ft ,  noU  •. 
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de  la  manera  de  saceder  eo  el  patrímonf o  real  (t) ,  ó  al  de  Güü- 
demaro'qae  establece  la  prlosaeíade  la  Iglesia  de- Toledo  y  aoom- 
paiaai  concilio  XII  toledano  (B). 

Sobre  la  manera  de  qna.  Intervenían  los  eoBellios  en*  la  for- 
ninclon  de  estas  leyes  qne  no>^  iBeMan  en  sns  actas,  nada  pne* 
de4»in  saberse  ni  conjeturarse  con  aoierto»  Si  se  atiende  á  la  fór» 
nuda  de.  qne  soUan  osar  los  reyes»  al  dirigirse  á  estas  asambleas 
paca  que  enmendaran  la  legislación  (Z),  parece  qne  ellas  eran 
las» qne  redactaban  las, decisiooei,  y  el  soberano  las  aprobaba. 
SI  sf  consideran  las. palabras,  con  qne  se  expresan  algunas  leyes  * 
al  maniiéstar  la  partf^  tomada  por  tos  concilios  en  sn  formación, 
p^ece  que  los  prelados  y  loe  grandes  se  limitaban  á  antoriza^ 
eonsn  presencia  y  asentimiento  las  resolvcf enes  del  monarca  (4). 
Tal  vez  sucedía  una  cosa  y  otra ,  según  qne  la  iniciativa  do  lá 
Isy,  partiese  del  rey  ó  del  concHiO)  y  de  cualquier  modo ,  es  lo 
dsclo  que  la  partiQipaeiott.  de  este  último,  dd)iaser  menos  ám- 
p^a  en  la  formación  de  las  leyes  insertas  en  sus  actas,  que  en 
lasbqne  se  escrlblAn  y  promulgaban  aparte^ 

CtetmgSy  poeS|  en  consecuencia  de  todo  lo.  dicbo,  que  en 
la.eorreccion  geneíalde  las  leyes,  intervino  el  concilio  Vm  dé^ 
Toledo^  asi  como  el  XII  tuvo  parte  en  la  hecha  por  Ervt- 
giOjí  y  el  X¥i  en  la  de  Bglca,  esto.es,  como  legislador  prin* 
dpal  respecto  á  las  leyes  políticas  y  mixtas  de  profano  y  eclo- 
siéstieo:  como  anlori¿«d\secundaria  que  corrobora  y  aprueba 
r^ecto  á  las  leyes  civiles  d  pósales  propiamente  dichas.  Be* 
CMvinto  decretó  estas  últimas -en  jpr«f0ffcia  de  los  obispas  y  los 
gtxmdes  i  los  grandes  y*  les  obispos  estsUeeieron  las  primeras 
cgn^el  conseniimip^  y  autoridad  de  'Reeesvinto. 

Otros  dos  concilios  msndd  celebrar  éslfo  mismo  príncipe,  en 
Iosl  cnatos  se  tosMiroi>  varias  providencias  tocantes  á  la  Iglesia^ 
y  al  Estado*  Tales  fueron  el  IX  y  X  de  Toledo ,  á  los  cuales^ 
ni  presentó  el  monarca  tomo  regio,  ni  asistifrop  Ips.s^o^^ 

(I)    Goll.  can.  Ecleí .  Hisp.  Golam.  448  j  lig.    ' 

(1)    Id.  Colam.  604. 

(8)   In  leguro  lententllf  qna  ant  deprávate  eoBiitlant  aat  .ex 
▼el  indebilo  eonjata  videntor » nostrs  lerenitatis  acomodante 
seta  qosadaiaeeramjastieian  et  negelionim  tnffieieBtlaní  cotffealnat  ersr 
tffnelff. 

(4)   Tiaoie  las  palabras  del  párrafo  aaicrior  del  leslo. 
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del  oficio  palatino.  Eo  el  primero ,  eelebrado  en  ^&S ,  se  deter- 
minaroQ  los  derechos  de  los  patronos  7  sus  descendientes,  re^ 
pecto  á  sus  iglesias  (i).  Se  señaló,  la  parte  de  las  rentas  cdesiás* 
ticas  correspondiente  á  los  obispos  j  y  se  dieron  reglas  sobre  Ja 
manera  de  distribuir  los  bienes  de  estos  después  de  so  muer- 
te (2).  Se  mandó  que  ios  obispos  dicten  libertad  á  los  siervos 
de  las  iglesias  que  ascendieran  al  clericato  (3) :  que  quedasen 
obligados  al  servicio  de  los  templos  los  hijos  que  nacieran  de  la 
unión  de  personas  ingenuas  con  libertos  de  las  iglesias  (4) :  qne 
si  estos  se  negaran  á  prestar  ios  servicios  á  que  están  obligados, 
se  aplicasen  sus  bienes  muebles  á  las  iglesias  sus  patrones  (5)^ 
y  que  éstos  mismos  litiertos  no  pudiesen  enagenar  nunca  las  co- 
sas que  poseyeren  procedentes  de  las  iglesias  que  los  manumi- 
tieron (6).  Se  obligó  á  los  Judíos  convertidos  á  celebrar  con  loa 
obispos  las  fiestas  eclesiásticas  (7).  Ultimamei^te  se  tomó  una 
providencia  rigorosa  contra  la  concupiscencia  de  ios  clérigos, 
mandando  que  sus  hijos  no  los  heredasen  y  quedasen  sierroa 
de  las  iglesias  á  que  estuvieran  asignados  sus  padres  (8)*  En  es- 
te  concillo,  por  lo  tanto^  no  se  estableció  ninguna  ley  política 
como  se  habia  hecho  en  casi  todos  los  anteriores,  pero  sí  ma^ 
chas  de  naturaleza  mixta  que  se  rozaban  á  un  mismo  tiempo 
con  la  Iglesia,  y  el  Estado. 

Son  de  la  misma  naturaleza  los  capítulos  del  cpnciJio  X  c^ 
lebrado  un  año  mas  tarde.  Tampoco  asistieron  á  él  los  nobles, 
ni  el  monarca  le  presentó  tomo  regio.  Sus  cánones  se  reducen 
á  privar  4^  dignidad  y  de  oficio  álos  eclesiásticos  que  Tiolasen 
el  Juramente^  de  fidelidad*  prestado  al  rey  (S) ,  á  prohibir  á  loa 
legos  que  gobernasen  en  loa^  monasterios  (10),  á  dar  algunas  re- 
glas sobre  la  profesión ,  .hábito  religioso  y  rotos  de  los  víih 


(()  Cans.  f ,  S  y  S. 

(t)  Gans.i,  5,  S,7,S7S. 

(S)  Can.  11. 

(4)  Can.  13. 

(5)  G«a.U. 
(S>  Gas.  10. 
<f)  Can.  11.    > 
(S)  Can.  10. 

[9)  Gao.S. 

(10)  Caa«S. 
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da&  (1)9  á  prohibirá  los  padres  que  ofreciesen  sas  hijos  á  las 
Iglesias  y  irrevocablemente  hasta  que  cumpliesen  diez  años  (2)^ 
7  á  prohibir  rigorosamente  á  ios  fieles  que  vendiesen  á  los  Ju- 
díos siervos  cristianos  (3).  Dos  sentencias  pronunció  también 
este  concilio  en  dos  cuestiones  sometidas  á  su  jurisdicción ,  de 
las- cuales  no  damos  mas  noticias  por  no  venir  á  nuestro  propó- 
sito. 

Setenta  y  sds  leyes  nuevas  y  tres  concilios  nacionafes  es 
pues  todo  lo  que  ha  llegado  hasta  nosotros  de  la  reforma  dé 
Becesvinto.  ¿Pero  qué  cansas  pudieron  mover  á  este  príncipe 
para  enmendar  tan  radicalmente  un  código  que  contaba  apenas 
doce  años  de  fecha?  ¿Fué  este  mal  recibido  por  ventura?  Nin-^ 
guna  noticia  nos  han  dejado  de  este  hecho  los  escritores  con- 
temporáneos ni  aun  los  posteriores ;  pero  comparando  las  leyes 
de  Becesvinto  con  las  de  su  padre,  se  notan  circunstancias  que 
contribuyen  grandemente  para  aclarar  este  punto.  Las  leyes  de 
Chiodasvindo  teutáo  por  objeto,  según  se  ha  visto  en  el  anterior 
capítulo,  establecer  la  unidad  legislativa  en  toda  la  Península, 
sujetar  á  unos  mismos  jueces  á  todos  españoles,  regularizar  los 
trámites  de  los  juicios ,  estrechar  la  alianza  entre  la  monarquía 
j  la  Iglesia  para  el  gobierno  de  la  república ,  completar  y  per- 
feccionar la  legislación  que  ya  existia  de  antiguo  sobre  contra- 
tos, últimas  voluntades,  matrimonios^  etc., -y  promover  la 
reforma  de  las  costumbres,  agravando  las  penas  de  los  delitos* 
Esta  misma  es  la  tendencia  de  las  leyes  de  Becesvinto,  con  la 
diferencia  de  ser  mas  señalada  y  terminante.  Así  es^ue  Chin- 
dasvindo  para  pk'omover  hi  unión  entre  godos  y  romanos,  se 
limitó  á  establecer  un  nuevo  derecho,  prohibiendo  simplemente 
el  antiguo ,  y  aun  permitiéndolo  como  asunto  do  estudio :  su 
sucesor  no  solamente  conminó  con  una  pena  gravísima  al  que 
invocara  en  los  tribunales  la  legislación  antigua,  sino  que  arran- 
có con  mano  atrevida  el  último  obstáculo  que  separaba  á  Jas 
dos  razas,  derogando  la  ley  antiquísima  que  prohibía  los  matri- 
monios entre  godos  y  romanos  (4).  Chindasvindo  estableció  todo 


(I)  CiM.iya. 

(f)  Cm.  S. 
(t)  Can.  7« 
(i)    L.ft,  lSl.l,llb.III.ror.-jiMl. 

Tomo  If .  SS 


el  orden  de  enjuiciar  dando  disposiciones  sobre  los  emplazaroien- 
tos,  recusación ,  pruebas  judiciales  ^  sentencia ,  competencia  de 
lo9  Jueces ,  costas  y  apelaciones,  Ae<?csviQto  no  hizo  sino  perfec- 
donar  asta  legislación  con  algunas  pocas  providencias  sobre  la 
fuerza  de  la  cosa  juzgada  (i),  la  conopeteocia  de  los  titifados  j 
jueces  criminales  (3),  Iq  responsabilidad  de  los  tribunales,/ 
otros  puntos  menos  importantes  (3).  Para  estrechar  la  unión  en- 
tre el  Estado  y  la  Iglesia ,  Chindasvindo  tomd  por  norte  en  su  ' 
oódigo  las  decisiones  del  derecho  canónico,  llamó  á  los  obispos 
á  su  corte ^  y  les  dio  cierta  intervención,  aunqiie  escasa,  en  las 
pleitos  que  se  pusieran  ^  los  jueces  para  exigirles  la  respon^Ar 
bilidad  (4).  Recesvinto  no  solamente  eoiiservó  todas  estas  prác- 
tteas,  sino  que  dio  especial  encargo  á  los  obispos  para  que  amo- 
Deatáran  y  compelieran  á  los  jueces  á  enmendar  sus  providenr 
das  injustas,  y  si  no  querían  hacerlo,  para  que  ellos,  en  unión 
oon  algunos  hombres  buenos ,  y  de  acuerdo  con  el  mismo  juez 
la  reformaran,  y  si  éste  insistía  en  su  error,  para  que  juzgasen 
jfor  sí  mismos  el  negocio,  sujetando  después  su  sentencia  á  la 
confirmación  del  soberano  (5).  Chindasvindo ,  para  protejer  á 
8US  subditos  contra  las  demasías  de  las  autoridades,  impuso  pe- 
Q3S  á  las  que  pretendiesen  administrar  justicia  fuera  de  su  ter- 
ritorio, á  las  que  no  oían  las  quejas  de  sus  subordinados,  y  á 
las  que.  decidían  contra  derecho  las  causas  de  su  competencia: 
prohibió  á  Iqs  hombres  poderosos  litigar  por  ^  contra  los  desva- 
]lidQS,y  pobres;  declaró  irrevocables  las  donaciones  que  los  va- 
sallos recibían  de  los  reyes,  y  recomendó  á  los  jueces  la  templap- 
«ji  y  la  mistricordia.  Recesvinto ,  para  asegurar  mas  d  objeto 
de  ejstas  providencias ,  declaró  que  el  ñaonarca  y  los  subditos 
estaban  igualmente  obligados  á  la  observancia  de  las  leyes  (6), 
condenó  la  avaricia  y  rapacidad  de  los  príncipes  que  se  apode- 
rid)ftD  de  la  hacienda  de  sus  vasallos  (7),  dedaró  nulas  las  sen- 

(1)  L.  is ,  tf t,  f » lib.  II. 

(a)    Ufes  U  jib,\á.,lá. 

(3}    U|M80,31,  t7,S5y  19»id.,  id,  y  L.  7,  lt(.9,lib.  11. 

(4)  Si  regís  in  hoc  oegotio  (el  de  la  acusación  del  juez)  fuerlt  postúlala 
praceptioi  remoto  episcopo  aliisqae  jodicibas ,  causam ,  qui  fuerinto  Judicit 
iastiluii  termlnsre  curabont.  L.  SO ,  til.  1 ,  lib.  II. 

(a)    L.tS»tit.  I,  lib.  II. 

(•)    L*  t ,  Ift.  t » lib.  II. 

(7)    L.  ft,íd.  Jd. 


r 
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Únelas  qae  dictiran  los  Jueces  por  miedo  ó  maudato  del  rey  (1), 
finadeDÓ  á  los  magÍAtrados  que  tooiaseo  algo  de  sus  inferioreSi 
•In  gaardar  las  9oteiOQÍdadea  de  los  juicios  (2) ,  mandó  que  I09 
^btopoa  y  l^a  reyes  no  Htigaseu  uupca  con  sai  subditos,  sii^p 
poniendo  on  procurador  de  igual  gerarquia  que  su  contrario  (8)^ 
j  tomó  otras  providencias  que  seria  prolijo  enumerar ,  encaml* 
nadas  todas  á  la  seguridad  de  sus  vaaallos.  Chindasvindo  esta- 
bleció tres  maneras  de  hacer  testao^ento :  por  escrito  hecho  j 
firmado  por  el  testador  con  los  testigo3f  por  manifestación  de  la 
i|oiuBklad|  hecha  ante  testigos  en  caso  de  enfermedad,  y  por  te^* 
tamtiito  militar.  Becesvinto  inventó  otros  tres  modos  de  testai:, 
á  aaher ,  el  testamento  signado  únicamente  por  el  testadpr  y  tea- 
Ugos,  el  suscrito  por  otra  persona  en  nombre  del  testador  [41]  jj 
fá  eaerito  de  mano  del  testador  sin  testigos,  por  no  haberlos  en 
fl  i^ar  del  otorgamiento  (b),  Chindasvindo  prohibió  el  divoroio 
Wtre  los  casados  bajo  penas  graves:  so  hijo  esteodió  la  prohibí* 
frton  j  las  penas  4  las  personas  unidas  por  esponsales  (6).  Cbin- 
4asvindo  al  tratar  del  homicidio,  previo  los  casos  en  que  este 
|K>dÍa  ocurrir,  por  concejo  y  deliberación,  entre  hombres  librea 
y  eselaros,  y  por  no  ver  el  matador  al  muerte :  Recesvinto  arpr 
piló  considerablemente  esta  doctriqa ,  decidiendo  sobre  homtei* 
41o  involuntario  I  ellorzadOy  el  de  una  persona  distinta  de  aque^ 
Jla  qaie  el  matador  pr^efidtó  acometer»  el  verificado  en  la  pecso«- 
M  que  trata  de  pungir  paz  entre  dos  qfie  riñen  >  el  provocado  por 
W>b  Sttjqria  te  ve ,  y  el  sucedido  ¿  conseeneneia  de  algún  eastigp 
«prporat ,  impoesto  por  quien  t^nta  derecho  p^ra  ¿tío  (7). 

Re^eeto  i  las  otras  materias  de  que  tr^^abaif  las  Leyes  49 
Cblfidasvindo ,  se  nota  ea  las  de  su  sucesor  el  mismo  espíritu  y 
tendencia.  Así  es ,  que  Becesvinto  encontró  los  esponsales  de- 
clarados irrevocables,  mas  como  por  las  leyes  de  1^  Iglesia  el 
matrimonio  es  un  acto  voluntario,  restableció  una  antigua  ley 
teodosiana,  por  la  cual,  la  obligación  procedente  de  los  espon- 

(1)  L.  t7,id.,id. 
(t)  L.  Se,ld.,  id. 
(S)    L.  l.tít  S»  id.  .  '  •  . 

(i)  L. ii,)fua,id. 

(S)    L.1S,  id.,  id. 

W    L.  3>  m.  S ,  llb.  HL  / 

(7)    UTft^í,9,i,i,9f7,\U.S,\m.m.     . 
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sales  duraba  solo  dos  años,  j  á  pesar  de  efla,  do  se  pedia  com* 
peler  á  los  esposos  sino  á  pagar  las  penas  á  qae  se  habierea 
comprometido  en  caso  de  faltar  á  su  promesa.  Declaró  nulo  el 
matrimonio  contraído  con  mujer  de  menor  edad  que  el  bombre; 
y  honesto  el  que  contrajese  Ta  viuda  con  persona  de  edad  com-« 
pétente  (l),  en  lo  cual ,  por  seguir  las  doctrinas  canónicas,  eon? 
tradijo  la  costumbre  antigua  que  miraba  como  desiionestas  las 
segundas  nupcias.  Tal  Tez  entre  los  godos  se  considerábala  da- 
te como  requisito  indispensable  del  matrimonio ;  por  eso  Beces* 
Tinto  confirmó  esta  costumbre,  contradiciendo  lo  establecido  ex- 
presamente en  el  derecho  romano  (2).  Rectificó  la  ley  de  sn  an- 
tecesor sobre  el  divorcio  (S) :  estableció  la  doctrioa  de  los  ganan- 
ciales ,  si  bien  no  como  se  ha  usado  después  en  España ,  sino 
concediendo  mas  parte  al  cónyuge  que  mas  bienes  hubiere  traido 
al  matrimonio,  y  declarando  propiedad  exclusiva  del  marido  lo 
que  ganare  en  la  guerra,  por  medio  de  personas  extrañas,  por 
donaciones  que  le  hiciere  el  rey ,  sus  patronos  ó  sns  amigos  (4): 
garantizó  á  los  pupilos  contra  la  mala  fé  de  sus  tutores^,  decla- 
rando nulas  cuantas  escrituras  hicieran  en  provecho  de  estos,  y 
les  dio  la  flaiculrad  de  testar  desde-  los  10  años,  hallándose  en 
peligro  de  muerte  (5).  Ratificó  las  obligaciones  de  los  escla* 
tos  respecto  á  sus  patronos  (6),  y  la  ley  de  Ghindasvindo  so- 
bre la  herencia  de  los  párvulos  (7).  Declaró  irrevocables  las  do* 
naciones  que  se  hicieran  á  las  iglesias  (6).  Castigó  la  lesión  en 
los  contratos  (9) ,  y  la  mala  fé  en  el  de  prenda  (10) ,  y  el  de  ar- 
rendamiento (11):  decidió  sobre  la  prescripción  de  las  cosas  del 
fisco,  y  de  aquellas  cuyos  dueños  no  han  podido  en  cierto  tiem- 
po reclamarlas  (12).  Las  leyes  sobra  los  delitos  contra  las  bne- 

(I)  L.  5,  ift.  1 ,  lib.  IIL 
(i)   L.i,id.,id. 

(S)    L.  S ,  lit.  6,  id. 

(4)  L.  16 ,  (it.  S ,  lib.  IV. 

<;^)    Leyes  i ,  tit.  8 ,  llb.  IV,  y  10 ,  Ht.  $ ,  Ub.  II. 

(5)  Lejes  17  y  IS ,  tit.  7,  Ub.  V. 
(7)    L.  17 ,  líl. »,  lib.  IV. 

(0)    L.  I ,  Ift.  1 ,  lib.  V. 

(9)  L.  «,111.4,  id. 

(10)  Leyei  1  y  4 .  til.  • ,  id. ,  y  1.  S ,  tlL  6 ,  Ub.  VII. 

(II)  L.  I9»lít.  1,  Ub  X. 

(U}    Leye«4yS,  tit.  9,id.,|4«tiUS,id* 
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Has  costumbres,  ó  confirmao  las  ya  dichas  de  CiiindasvÍDdo ,  é 
contiepen  disposiciones  accesorias.  De  las  que  tiencD  por  objeto 
reprimir  los  delitos  contra  las  personas,  ya  hemos  hablado ao* 
teriormente.  Las  que  tiendeo  á  reprimir  los  delitos  contra  la 
propiedad ,  proponen  solamente  algunos  nuevos  casos  de  hur- 
to (1)9  y  tasan  minuciosamente  el  menoscabo  que  pueden  safiir 
los  siervos  y  animales  por  culpa  de  alguna  persona  (2).  Última- 
mente ^  Recesvinto  hizo  cuatro  leyes  contra  los  hereges  y  judíoa 
que  blasfemaban  de  nuestra  fé»  los  que  convertidos  al  cristianis- 
mo volvían  á  sus  antiguos  errores,  y  los  que  disputan  malicio* 
sámente  sobre  las  verdades  de  la  religión  (3)* 
,  Basta  esta  reseña  brevísima  de  las  leyes  atribuidas  á  Aeces- 
Tioto,  para  probar  que  el  código  formado  por  su  padre,  aon* 
que  enriquecido  y  aumentado  con  disposiciones  nuevas,  no  re- 
cibió con  ellas  ninguna  alteración  esencial.  El  código  reformado 
por  Recesvinto  fué  mas  completo ,  pero  el  mismo  que  ya  encon- 
tramos en  tiempo  de  Gbindasvindo.  No  habla  variado  la  organi- 
zación de  los  tribunales,  ni  los  trámites  del  enjuiciamiento,  nt 
la  condición  civil  de  las  personas,  ni  los  medios  de  adquirir  7 
trasmitir  el  doipinio ,  ni  las  circunstancias  características  de  las 
leyes  penales:  antes  al  contrario,  la  reforma  tuvo  por  objeto, 
según  hemos  demostrado ,  hacer  mas  pronunciada  y  notoria  la 
fisonomía  y  tendencia  que  teniao  ya  en  el  reinado  anterior  estas 
partes  del  derecho. 

(1)    Leyes  a  7 13 ,  lít.  3 » lib.  Vil  •  1.  SI ,  til.  iy  6  ,  (it.  5  7  3  ,  ftit.  e. 
(f)    L.  7,  til.  4,  lib.  VI,  1.  9, 13  y  SO,  tu.  5 ,  id.,  I.  8,  Ut.  1 ,  lib.  YUÍ, 
i.t.tit.  4,id. 
(s)   Leyes  1 ,  a .  s  y  4 ,  tít.  t.  lib.  XU, 
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£SEANDO  facilitar  la  intelld^ncta  y  uso  del  nuevo  código  pe* 
lial  poniendo  la  aplicación  de  sos  reglas  al  alcance  de  todos,  aan 
de  los  raenos  versados  en  la  Jurisprudencia ,  hemos  ereido  ISOo^ 
vealente  hacer  las  siguientes  tablas,  que  comprenden  no  sola- 
menle  todos  los  delitos  con  sus  peAas,  sino  taitobleb  todias  fat 
modificactones  que  deben  sufrir  estas  ultimas ,  en  raztiu  tie  las 
eirconstancias  que  concurran  en  los  primeros.  El  código  señala 
á  cada  delito  una  ó  varias  penas ,  entre  las  coales  debe  escoger 
el  tribunal  con  arreglo  á  la  gravedad  del  hecho,  y  la  mayor  6 
menor  participación  qne  haya  tenido  en  él  el  acusado.  Para  grt* 
duar  la  pena  con  arreglo  á  esta  participación  y  á  aquella  grava- 
dad,  dánse  después  reglas  generales,  cuya  aplicación  mas  que 
oada  exige  la  sagacidad  del  Juez.  A  facilitarla  poniéndola  al  al* 
eance  de  los  menos  peritos ,  es  á  lo  que  se  dirige  este  trabajo 
prolijo  en  demasía  si  se  quiere^  pero  de  una  utilidad  ineontea- 
table. 

Al  formarlo  hemos  tenido  presente  qne  la  pena  eorrespon- 
diente  á  cada  delito ,  varía  ssgon  la  parte  que  el  acosado  ha  te- 
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Dido  en  su  perpetración ,  y  de  aquí  es,  que  dado  ud  mismo  de- 
lito  9  corresponde  ana  pena  al  autor  principal,  otra  diferente  al 
cómplice,  y  otra  distinta  al  encubridor.  Por  eso  liay  que  con* 
siderar  en  cada  delito  las  personas  que  toman  parte  en  so  eje-^ 
cocffon-* 

Laé  )^h%  designadas  á  cada  uno  de  estos  pafe'tícijpés  eo  al 
hecho  criminal,  varían  según  él  estado  á  que  llégala  eje^a* 
don  del  del*to^  y  así  es  que  son  distintas  cuando  es^a  se  queda 
en  tentativa,  de  cuando  pasa  á  delito  frustrado,  y  de  cuando 
llega  á  su  consumadon  el  delito.  Por  eso  hay  que  considerar  en 
cada  uno  de  estos  el  estado  de  su  ejecución. 

Gudiquiera  que  sea  este  estado,  j  !a  parte  del  acosado  eñ  la 
ejecución  del  erímea ,  pueden  concurrir  cirdinstanclaa  que  ifto^ 
difiquen  la  responsabilidad  del  culpable.  De  aquí  es^  que  lora 
se  trate  de  autores  de  cómplices  ó  de  encubridores,  ora  de  ten- 
tativa de  delito  frustrado  ó  de  delito  consumado^  hay  que  te* 
ner  en  cuenta  para  la  graduación  de  la  pena ,  si  concurren  en 
el  hecho  circunstancias  atenuantes  ó  agravantes,  ó  si  tío  eopi^r- 
ren  ningunas. 

Así,  pues ,  en  nuestras  tablas  eada  delito  comprende  tres  ea* 
sos,  el  1.^  cuando  no  concur'ren  circunstancias  agravantes  ni 
atenuantes:  el  2.0  cuándo  concurren  una  ó  mas  de  estas  últi- 
mas, y  el  3.^  cuando  concurren  las  primeras.  En  cada  uno  de 
estos  09SOS  se  señala  la  pena  correspondiente  si  autor,  cómplice 
y  encubridor  del  delito  consumado»  al  autor,  cómplice  y  aator 
del  delito  frustrado,  y  al  autor,  cómplice  y  autor  de  la  teti« 
tativa.  Be  este  modo,  con  una  sola  mirada  puede  eíiiérsiné 
cualquiera  no  solamente  de  la  pena  que  corresponde  á  eada 
delito,  sino  de  todas  las  modificaciones  que  la  misma  puede  su- 
frir en  cada  uno  de  los  diferentes  casos  que  poedea.  ocurrir  eon 
relación  á  cada  hecho^penado  )^ot  la  ley. 

Las  notas  que  van  al  fin  de  cada  capítulo ,  eon  ladispensa* 
bies  para  la  inteligencia  de  las  tablas. 
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CAPITULO  I. 


DELITOS  CONTBA.    hL  BEL16I0N. 


I.  Tentativa  para  abolir  ó  variar  eo  España  la  religloD  catfl* 
lica  por  peraooa  constituida  en  autoridad  pública,  j  que  cometa 
el  delito  abusando  de  ella  (art.  128). 


PRIMER  CASO. 


GCAKDO  NO  C05CCRaE!f  CIRCUNSTAKai^  ATENÜAKTBS  Ht  AflEAVAlITES  (f ). 


PENAS 
DC  LOS  ACTORES. 


PENAS 
BE  LOS  CÓMPLICES. 


I.  Redusion  de  15  á  17   1.  Prisión  mayor  de  9  á 
aAos  (2).  •  10  aóoB  (8). 


Ptñas  accf$oriat    ^ 
é  la  anterior  principal, 

1.  Inhabilitaeion  abso- 
lata  para  cirgoa  y  de  - 
r<>cho8  políticos»  (3). 

2.  Sujeción  k  la  vif5Í' 
iancia  de  la  autori- 
dad (4). 

II.  Exlrañamiento  per- 
petuo (5). 

Pentti  ae^eionas 
é  la  atitf  rior  principal. 
1.  InbabililacioQ  abso- 
luta  perpetua   para 
cargos  pút^ioos  y  de- 
rechos políticos  (6). 
1.  SujecioD  á  la  vigi- 
•  laneia  de  U  autoridad 
por  toda  la  vida  si  el 
penado  obtiene  indol- 
to  dfl  eKtraftamien- 

t0(7). 


Pena  accesoria 
á  la  anterior  principaL 

Suspensión  de  todo  car- 
go y  derecho  politico 
durante  el  tiempo  de 
la  condena  (9).  . 


ir.  Relegación  temporal 
de  15  á  17  años  (10). 

Pfnas  arcesorias 

á  la  anterior, 

i.  Inhabilitación  abso- 
luta perpetua  para 
cargoso  derechos  p<v 
lítioos. 

2.  Sujeción  á  la  vi^- 
Jaacia  de  la  autoridad 
dur.ttite  d  tiempo  de 
la  condena  y  otro  tan- 
to mas. 


SEGUNDO  CASO. 


PBNAS 
DE  LOS  EKCCBBIPOaS.  (ll>» 

Inliabilitacíon  perpetua 
especial  para  Tolvcr 
á  ejercer  el  cargo  de 
que  se  ha  abusado, 
gozar  los  honores  de 
él,  7  obtener  otros  tñ 
la  knisma  carrera. 


CCAUDO  CONCIDRBBN  atCOMSTAKaÁS  ATBauAirris  (12). 
CiMifMlo  eomeurre  unq  sola  dreunitenei  a  afeuMiate, 


I.  Reclusión  de  12  A  14  I.  Privón  mayor  de  7   Inhabililaelou  perpetua 
aAos.  itaftoi.  especiaL 
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PBHAS  PENAS  PENAS 

PE  LOS  ACTORES.  DE  LOS  CÓMPLICES.  DE  LOS  ENCUBRIDORES. 

Penas  aeeesoriai  Pena  accesoria 

á  laanterior.  á  la  anterior. 

Lat  mismas  que  lo  son  Suspeosion  de  cargos  j 
á  la  reclusión  de  15  derechos  polillcos  du- 
á  17  años.  rante  ei  tiempo  de  la 

condena. 
II.  Extrañamiento  per-   II.  Relegación  tempo- 
pétuo ,  con  las  penas      ral  de  12  á  14  años, 
accesorias  antes  di- 
chas. 

Penas  accesorias 
á  la  anterior, 

1.  Inhabilitación  abso- 
luta para  cargos  ó  dé-, 
recfaós  políticos. 

2,  Su)ecion  &  la  vigi- 
lancia de  la  autoridad 
durante  el  tiempo  de 
la  condena  y  otro  tan  • 
to  mas. 

Csumio  concurren  ios  ó  mas.  circunstancias  atenuantes  muii  calificadas  y 

iiiii0im«  agravante. 

I.  Prisión  mayor  de  7   I.  Prisión  menor  de  4   La  misma  qút  en  los 
i  12  años ,  según  el      á  6  años.  casos  anteriores, 
número  y  calioad  d«» 

las  circunstancias. 

Pena  accewria.  Pena  accesoria, 

áospension  de  cargos  y  Suspensión  de  cargos  y 
derechos  políticos  da-  derechos  políticos  du- 
rante la  condena.  rante  la  condena. 

II.  Relegación  temporal  II.  Extrañamiento  tem- 
de  12  á  20  años ,  se-  peral  de  12  á  20  años. 
gnn  las  drcunstan- 


Penas  acasorias»  Penas  accesorias, 

U  Inhabilitación  abso-  1.  Inhabilitación  abso- 
luta para  cargos  ó  de-  Iota  para  cargos  ó  de- 
rechos políticos.  r<*cho8  políticos. 

S.  Sujeción  á  1&  Tigi-  2.  Sujeción  ala  vígilan- 

lancia  de  la  autorí-  cía  de  la  autoridad 

4sA  darante  d  tiem-  durante  el  tiempo  de 

po  de  la  condena  y  la  condena  jotro  tan- 

otro  tanto  mas.  to  mas. 

TERCER  CASO. 

coANDo  GOHOiRuní  cieguustakcias  agradantes  (13). 

L  Reclusión  de  18  á  20  I.  Prisión  mayor  de  11   La  misilia  inie  en  los 
aAoe.  i  1 2  ados  con  las  mis-      cales  anteriores. 

mas  penas  accesoriae  '*' 

dichas  para  la  prisión 
de  9  á  10. 
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Penof  accesorios. 

Las  misiDai  que  para  la 
Fedusion  oe  15  i  17 
liloi. 
n.  Extrañamiento  per-  ü.  RelegadontempoMl 
pétao.  de  16  &  10  añoe ,  coa. 

las  penas  aceesorias 
dichas  para  la  relega  ^ 
eioiideUál7. 

Penas  accesorios. 

Las  dichas  para  esta  pe- 
na en  los  casos  ante- 


n.    Tentativa  para  abolir  la  religión  católica  por  persona  no 
eonsiitaida  en  autoridad  pública. 

PRIMER  CASO. 

dTAlinO  HO  COHCinUlDI  cmGüNSTAjrCIAS  ATEIOJIRTBS  MI  IGRATAHTES. 

t 

Prisión  mayor  de  9  A 10   Prisión  menorde  i  años  La  misma  que  en  los 
años ,  con  las  penas      j  8  meses  á  5  años  j      easoa  anteñores, 
accesorias  dichas  pa-      4  meses, 
ra  esta  pena  anterior- 
mente (14). 

Pfflio  accesoria. 

Suspensión  de  cargos  y 
derechos  políticos  du- 
rante el  tiempo  de  la 
condena. 

SEGUNDO  CASO. 

GOAHPO  CONCCRIUBN  CIROmSTllICIAS  ATWÜAtnMB* 

Si  han  una  solo  dreunstoaeío  oteimonle* 

Prisión  mayor  de  7  á  6  Prisión  mencrde4aAo8  La  miama  qna  ea  k» 
años  y  oon  las  penas      á  4  años  y  8  meses,      casos  anteriores, 
aocesorias  antes  ex-       con  las  penas  acceso- 
Mesadas*  rías  inherentes  i  la 

prisión  menor. ' 

Si  hfty  dos  ó  mas  de  dichos  drcwutancias  mu^,  califiodu^ 

Prisión  menor  de  4  á  6  Prisión  correccional  de  La  misma  que  en  lós 

años  con  las  penas  ae-  7  á  36  meses  (i  5).          casos  anteriores, 
cesorias  que  le  eor- 
lesponden. 
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Sospension  de  cargos  y 
<lerecbospoUUeoB<hi* 
laote  la  eoadflni. 

TERCER  CASO. 

cdahdo  concdrrkr  cnKxnisTAiiaAS  ágeayantbs. 

Prisión  major  de  lia  Prisión  menor  d*  saAot  La:  nrioma  que  en  los 
11  años ,  con  las  pe-      y  4  meses  k  t  años,       casos  anteriores, 
ñas  accesorias  cjue  le      con  las  penas  accesos- 
corresponden,  rias  correspondientes. 

ni.    Celebrar  actos  públicos  de  un  culto  qne  no  sea  el  de  la 
rdlgfon  eatéiica,  apostólica  romana  (lart.  129)* 

PRIMER  CASO. 

CUANDO  NO  CORCimaBN  OECOIlSTAKaAB  ATBKlTAIVriS  NI  AGRAVANTES. 

DcMto  eosemiiado. 

(17) 
Extrañamiento   tempo-  Confinamiento  mayor  de  Cooñaamiento  menor  de 
ral  de  15  á  17  años,       9  á  10  años  (le).  4  años  y  8  meses  á  5 

con  las  penas  acceso-  años  jA  meses  (1 8). 

riaacorrespondientes. 

Penas  aceetoriat.  Pena  accesoria, 

1.  Inhabilitación  abso-  Suspensión  de  todo  car- 
lata  para  carps  ó  de»  go  y  derecho  ppMtlco 
derechos'politíeos.  durante  la  condena. 

2.  Sojeoion  á  la  vigi- 
lancia de  la  autoriaad 
durante  el  tiempo  de 
la-€onésia)ralÉolin»>    ' 
tomas. 

«    DelMo  ft*as(raaow 

Confinamiento  mayor  de  Gonfinamieoto  menor  de  Destierro  de   17  á  20 
9  i  10  años,  con  las      4-  idos  y  a  meses  á      meses, 
penas  accesorias  qne       5  años  y  4  meses,  con 
fe  eorrespondéDé  J»paiM  .aeceaQria:qiir 

le  corresponde. 

Pena  oficesariá.  ' 

SiMensioii  ,4e  csjcgM  y 
derechos  poütip^^^u- 
rantelaeondéña.' 
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.  Teatatlva* 

Goofinamiento  menor  de  Destierro  de  17  á  26  me-  Gaacion    de   cooducta 
4  a&ot  y  8  meses  i  5      ses » ooo  la  pena  ao-      (20). 
años  y  4  meses ,  con      cesoria  dicha  (19). 
las  accesorias  que  oor- 
rsspondea. 

SEGUNDO  CASO. 

CUAXDO  GOHCniRBK  OBCOJISTAKaAS  ATBirVAirrES. 

Bellto  eonftomatfo. 

Cuando  hay  una  sota  circunstancia  atenuante. 

Extrañamiento  de  12  á  Confinamiento  mayor  de  Confinamiento  menor  de 

14  años  9  con  las  pe-  7  á  8  años ,  con  las  4  años  á  4  años  y  8 

Das  accesorias  corres-  accesorias.  meses,  con  las  acce- 

pendicQtes.  serías. 

Cuando  eomeurren  dos  ó  mas  eireunstanáas. 

Confinamiento  mayor  de  Confinamiento  menor  de  Destierro  de  7  á  36  me- 
7  á  12  años»  con  las  4  á  6  años»  con  la  ac-  ses »  con  la  accesoria, 
accesorias.  cesoría. 

Bellto  fk*astra4e. 
Cuando  koy  «na  soto  Hrcunstaneia  atenuante. 

Confinamiento  mayor  de  Confinamiento  menor  de  Destierro  de  7  i  i6  me- 
7  á  8  años.  4  años  á  4  años  f  8       ses* 

meses»  con  la  acceso* 
ria. 

Cuando  kof  dos  ó  mas  dreunstajuias* 

Goofinamiento  menorde  Destierro  de  7  á  36  me-   Caución  de  oondacta. 
^  4á6aüos»oonlaaM      sea » con  la  accesoria. 


TealallTa. 
Con  muí  soto  dminstcnda  affimanfe. 

Gsíilhiaiiüento menorde  Destierro  de  7  á  le  me-  Canción  de  conducta. 
4  años  4  4  años  y  8      ses,  oon  la  aeccsoHt. 
mesesp  con  la 
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Qm  dos  Hreunstanátts  eaUfieadas, 

Destierro  de  7  &  36  me-  Caudoo  de  oondacta.      Molla  (31). 
ses.  oon  la  acceaoria. 

TERCER  CASO. 

CUAKDO  CONCURREN  aBCüNSTANaAS  ÁGBAVAimS. 

Delito 


Extrañamirato  tempe-  CoDflDamiento  mayor  de  ConfinamiestomeDordé 
ral  ae  18  á  20  años,  11  á  13  años ,  cenias  5  años  y  4  meses  i  % 
con  las  accesorias.  aeeesorias.  años,  con  las  aoceío- 

rías. 

Beilto  friutrado. 

Confinamiento  mayor  de  Con  finamiento  menor  de  Destierro  de  37  á  3e 

liáis  años  y  con  las       5  años  y  4  meses  á  e  ses ,  oon  la 

accesorias.                     años ,  con  las  acceso-  ria. 

rías. 

Tentativa. 

Confinamiento  menor  de  Dostierrode37á30me-  Canción  de  oonduota. 
5  años  y  4  meses  í^6       ses ,  con  la  acceso- 
años,  con  la  acceso*      ría. 

ria. 

» 

IV.  Inculcar  pú})licanieQte  la  laobserTaoeia  de  los  preceptos 
religiosos. 

y.  Mofarse  en  público  de  algunos  de  los  misterios  ó  sacra- 
mentos de  la  Iglesia,  ó  de  otra  manera  excitar  á  su  desprecio» 
.  VI.  Propalar  doctrinas  ó  máximas  contrarias  al  dogma  ca* 
tólioo,  persistiendo  en  publicarlas  después  de  haber  sido  conde- 
nadas por  la  autoridad  eclesiástica.  Todos  estos  delitos  merecen 
las  mlsúias  penas ,  que  son  las  siguientes : 

PRIMER  CASO. 

CÜAKno  NO  HAT  aBCUNSTANCIiS  ATENUANTES  NI  AGEAVANTBS. 

nelito  eonsamado. 

Prisión  correccional  de  Arresto  mayor  de  3  á  4  Malta  (33). 
17  á  36  meses ,  con  la      meses  (33). 
accesoria. 
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Arresto  mayor  de  3  &  4   Multa.  MolU. 

meses. 

TenutlTtt. 
ICttlU.  Multa.  Molta. 


8EG<»n>0  CáSO. 

CUUIDO  HAT  aUCüífSTAllOAS  ATENUJüCntS. 

Belllo  c^BsaBMd*. 

HoM^iufo  «na  coto  circuiutaMcia. 

Prisión  correccional  de  Arresto  mayor  de  1  &  Malta. 
7  á  14^  meses.  a  meses. 

HMeni»  dM  ó  nutt  dfCmn$U»n^a», 

Arresto  mayor  de  1  á  e  Multa.  Multa, 

meses. 

BeUto  fktosipMto. 

Multa.  Multa.  Multa. 

» 

Tentativa. 

(fit  ter  ima  6  ma^  ftcr  tircxinstantiat  iñtnuante$»  Mará  dífettnaa  ai  Ul 
eanildüd  de  la  multa  pero  no  de  la  base  de  la  pena), 

MulU.  Multa.  Multa. 

TERCER  CASO. 

CUANDO  HAT  GIEGDnSTAflGIAS  AGftATAHnB. 

Ddlto  eonsuttado. 

Prisión  correccional  de  Arresto  mayor  de  5  á  6   Multa. 
27  á  36  meses.  meses. 

Betlco  frostrado. 

Arresto  mayor  do  5  á  6  Multa.  Multa, 

meses. 

Tentativa* 

MulU.  Multa.  Multa. 


r 
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YII.    Hollar,  arrojar  al  suelo  ó  profonar  de  otro  coalqular 
modo  iai  forinaa  de  la  Encarlftfa. 

PRIMER  CASO. 

.    CUÁNDO  HO  CONCURREN  ClRCUNSTÁNaAS  AGEAVANTBS  NI  ATENVAHTES* 

D«ltto  eoBsaaiAi*. 

» 

RedttsioD  temporal  de  Prisión  mayor  de  9  á  10  PrísioomeDorde4aioa 
15  á  17  años ,  coa  Iw  aftos ,  con  las  aoee-  y  8  meses  á  &  aftos  j 
penas  accesorias.  sorias.  4  meses,  con  las  aoee- 

serias. 

Delito  Itastraao. 

Prisión  mayor  de  9  á  lo   Prisión  menor  de  4  años  Prisión  eorreceional  de 

años » con  las  acceso-      y  S  meses  á  5  años  y  17  á  lo  oieseSy  oob  la 

rías.                             4  meses ,  con  las  se-  aoeesoria. 

cesorias. 

TcntatlT». 

Prisión  menor  de  4  años  Prisión  correccional  de  Arresto  mayor  de  3  & 
y  8  meses  á  5  años       17  á  20  meses,  con      4  meses, 
y  4  meses ,  con  la  ac-      la  accesoria, 
eesoría. 

S£GUNDO  CASO. 

CUANDO  HAT  OECUNSTANaAS  AWNDANTBS. 

Delito  coDsiuiuiio» 

Cuando  hay  una  soto  droiiutaiide* 

Reclusión  temponA  de  Prisión  mayor  de  7  á  8  Prisión  menor  de  4  años 
n  á  14  años»  con  las  años,  con  las  acceso-  á  4  años  y  8  meses, 
accesorias.  rías.  con  las  accesorias. 

Oteando  Ibsy  4a$  ó  mas  ciraitif  toadas. 

Priúon  mayor  de  7  á  11  Prisión  menor  de  4  á  6  Prisión  correcdonal  do 
años ,  con  las  acceso-  años ,  con  la  acceso-  7  á  36  meses ,  con  la 
rías.  ría.  accesoria. 

DeUio  iHutrado. 

Cuando  ^y  .mm  soto  drciifutaasta. 

Prisión  mayor  de  7  i  8  Prisión  menor  de  4  años  Prisión  correcdonal  do 
años ,  con  las  aoce-      á  4  años  y  8  meses,      7  á  16  meses, 
sorias.  coulas  acceíorias. 


A 
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Cuando  hmj  dos  6  nuis  drcimitanfiaf . 

Prisión  menor  de  4  i  6  Prisión  correccional  de  Arresto  mayor  de  i  á  ft 
años ,  .con  las  acceso-       7  á  36  meses,  con  la      meses, 
rías.  accesoria. 

Tenuttva. 

Cuando  hay  una  sola  dreunstanda. 

Prisión  menor  de  4  aíios  Prisión  correccional  de  Arresto  mayor  de  i  á  2 
á  4  años  7  8  meses,       7  á  16  meses,  con  la      meses, 
con  las  accesorias.  accesoria. 

Cuando  hay  dos  ó  mas  circunstancias. 

Piision  correccional  de  Arresto  mayor  de  1  á  6   Multa. 
7  á  3  meses,  con  la«       meses, 
accesorias. 

TERCER  CASO. 

r 

CUÁNDO  HAY  aRCüNSTAKCIAS  AGRAYAI*rrB8. 

« 

Delilo  consmnado. 

Reclasiob  temporal  de  Prisión  mayor  de  11  á  Prisión  menor  de  5  anos 
18  á  20  años,  con  las  la  años  con  las  acce-  y  4  meses  á  6  anos, 
accesorias.  sorias.  con  las  accesorias. 

Delito  frustrado. 

Prisión  mayor  de  1 1  á  Prisión  m^nor  de  5  años  Prisión  correccional  de 
12  años ,  con  las  ac*  y  4  meses  á  O  años»  27  á  26  meses»  con 
cesorias.  con  las  accesorias.  la  accesoria. 

Tentatlra. 

Prisión  menor  de  5  años  Prisión  correccional  de  Arresto  mmr  de  6  á  6 
y  4  meses  á  6  años,       27  á  36  meses ,  con      meses, 
con  las  accesorias.  las  acesorias. 
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MI 


yUI.    Hollar  ó  profanar  imágenes»  vasos 'sagrados  ú  otros 
objetos  destinados  al  cnito ,  con  el  fin  de  escarnecer  la  religión» 

PRIMER  CASO. 

CUAKDO  HO  HAT  aEGÜNSTAlTCIAS  ATESXJkírm  m  AGBAVAimS. 

Dentó  consmnado. 

Pnsion  mayor  de  f  á  10  Prisión  caenor  de  4  años  Prisión  correticíonal  de 

años ,  oon  las  acceso-       y  8  meses  k  5  ados  y  17  á  30  meses,  eos 

rías.                             4  meses ,  oon  las  ac-  las  aceesoriaa. 

oesorias. 

Delito  frustrado. 

Prisión  menor  de  4  años  Prisión  correccional  de  Arresto  mayor  de  3  ¿ 
y  a  meses  á  5  años  y       17  a  26  meses «  con       4  meses. 
4  meses,  con  las ae-      las aecesdnas. 
cesorias. 

TeDtathra. 

Prisión  correccional  de  Arresto  may^r  de  4  á  6  Mnlla. 
17  á  30  meses  y  oon      meses, 
las  accesorias. 

SEGUNDO  CASO. 

COAKOO  HAT  CIKCüNSTANCtAS  ATENüAlim. 

Delito  eoBsuniodo. 
Cuando  hay  una  sola  dreimitaticia. 

Prisión  mayor  de  7  A  a  Prisión  menor  de  4  años  Prisión  correccional  de 
años/con  lasacceso-  ¿  4  años  j  8  meses,  7  á  le  meses,  oon  im 
rías.  eon  las  accesorias.      accesorias. 

Cuando  k«y  dos  ó  mas  cfreiiiif tandas. 

PMoñ  menor  de  4  á  6 '  Prisión  eorteeelonál  d|  Arrestomayor  do  1  Ac 
años,  con  las  acceso-      7  A  ae  meses,  oon  las      meses, 
fias.  accesorias. 

«  .  Dentó  frascraao. 

.  OMHule  hoy  «la  soto  cAvwnilMcia* 

Prisión  menor  de  4  años  •  Priáon  correccional  de  Arresto  mayor  de  1  A  t 
A  4  años  y  8  meses,      7  A  le  meses,  eon  las      meses, 
eon  las  accesorias.  aceesoriaa. 

Tomo  if«  14  ' 
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Cuando  hay  dos  6  mas  drewufanckw. 

Prisión  menor  de  4  i  6  Prisión  correccional  de  Arresto  mayor  de  1  á  6 
años  f  con  las  acceso-       7  á  36  meses,  con  la       meses, 
rías.  accesoria. 

TenUitlTA. 

Cuando  hay  una  sola  drcunstanda. 

Prisión  menor  de  4  aíios  Prisión  correccional  de  Arresto  mayor  de  i  á  2 
á  4  años  7  8  meses,       7  á  ift  meses,  con  la      meses. 
con  las  accesorias.  accesoria. 

Cuando  hay  dos  ó  mas  dreunitawAas. 

Piision  correccional  de  Arresto  mayor  de  1  á  6   Multa. 
7  á  3  meses,  con  la«      meses, 
accesorias. 

TERCER  CASO. 

CUANDO  HAY  aRCÜXVSTAKCIAS  AGKAYAinVS. 

* 

Delito  consmnado. 

Reclasiotí  temporal  de  Prisión  mayor  de  11  á  Prisión  menor  de  5  años 
18  á  20  años,  con  las  12  años  con  las  acce-  y  4  meses  á  6  años, 
accesorias.  sorías.  con  las  accesorias. 

Delito  frustrado. 

Prisión  mayor  de  11  á  Prisión  m^nor  de  5  años  Prisión  eorrecdonal  de 
12  años ,  con  las  acr  y  4  meses  á  a  años,  27  á  96  meses,  con 
cesorias.  con  las  accesorias.  la  accesoria. 

Tentativa. 

Prisión  menor  de  5  aftos  Prisión  correccional  de  Arresto  mayor  de  &  &  <( 
y  4  meses  á  6  años,       27  á  36  meses ,  con      meses, 
con  las  accesorias.  las  acesorias. 
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YIU.    Hollar  ó  profanar  imágenes »  vasos  sagrados  ú  otros 
objetos  destinados  al  coito ,  con  el  fin  de  escarnecer  la  religión» 

PRIMER  CASO. 

CUANDO  no  HAT  aRCÜNSTAKCIAS  ATUrCAÍfTIS  m  AGBAYAimS. 

DeHlo  contiimado. 

Prisión  mayor  de  f  á  io  Prisión  menor  de  4  años  Prisión  correeeíonal  de 
años ,  oon  las  acceso-  y  8  meses  á  5  años  y  17  á  20  meses,  eoB 
rías.  4  meses,  oon  las  ac*      las  aeeesonas. 

oesorias. 

Delito  flrostraHo. 

Prisión  menor  de  4  años  Prisión  correccional  de  Arresto  mayor  de  3  á 

y  8  meses  á  5  años  y  17  á  26  meses «  con       4  meses. 

4  meses,  con  las  ao-  las  accesorias, 
oesorias. 

TeDtatlTB. 

Prisión  correcdonal  de  Arresto  maycRr  de  4  á  6  Malta. 
17  á  tie  meses,  con      meses, 
las  accesorias. 

SEGUNDO  CASO. 

CUANOO  HAT  aBCUNSTANCtAS  ATENüAHm. 

Delito  eoiitoiiMdo. 
OmuuIo  hay  una  sola  Hrcunstanda. 

Prisión  mayor  de  7  A  .8  Prisión  menor  de  4  años  Prisión  correccional  do 
años /Con  las  acceso-  ¿  4  años  y  8  meses,  7  á  le  meses,  oon  ím 
rías.  con  las  accesorias.      accesorias* 

Gsaiido  haif  dos  ó  moi  dramstaaeiat • 


menor  de  4  á  e '  Prisiofi  corceeeiottal  á$  Arresto  mayor  do  1  Ac 

años,  con  las  acceso-      7  á  ae  meses,  con  las  meses, 
fias.                             accesorias* 

.  .  OmmuIs  hoy  «NI  soto  cAxnmilafleia* 

Prisión  menor  de  4  años  Prisión  correccional  de  Arresto  mayor  del  A  t 

A  4  años  y  8  meses,      7  á  16  meses,  con  las  meses, 
con  las  accesorias.           aceesoriM. 

Tomo  if«  14 
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PENAS  PENAS  VEHAS 

DE  VOS  AUTORES.  DE  XDS  COEPLTCES.  VE  XUS  KRUOIIKIDORBS. 


Cuando  hay  dos  ó  mas  dreumtandas. 

Prisión  GorreccioDal  de  Arresto  mayor  de  i  á  o  Multa. 
7  á  30  meses,  con  la      meses, 
accesoria. 

Tentativa. 

Cuando  hay  una  sola  dreunsianáa. 

Prisión  conecdonal  de  Arreato  mayor  de  1  á  3  thilU. 
7  á  16  meses  ,-eeD  las      nonses ,  con  las  acee- 
accesorías.  sorias. 

Cuando  hay  dos  á  mas  eUrcunstancias. 

Arresto  n^ayor  de  1  á  e  Blolta.  MiiUa. 

meses. 

TERCER  CASO. 

CUAHDO  HAT  aMDESTAXCIAS  AGaiVANTBS. 

Beilio  consonuideu 

Prisión  mayor  de  11  á  Prisión  menor  de  5  años  Prisión  corréceioáBl  de 
12  años,  con  las  ae-  y  4  meses  á  o  años,  37  á  36  meses,  oo» 
oesorías.  con  las  accesorias.  las  accesorias. 

Bdlto  Anisli«d«. 

Prisión  menor  de  5  años  Prisión  correcdonal  de  Arresto  mayor  de  5  á  6 
y  4  meses  k  6  años»      37  á  '36  meses ,  con      meses, 
con  las  accesoria?.  las  accesorias. 

TentallTa. 

'Msion  correcdoáál  de  Arresto  mayor  de  5  á  6  Multa. 
37  i  36  meses,  eon      meses. 
las  accesorias. 

.  .a.    SAcafiieetr  páUlointiite  mtk  pnUbtfas  6  techos  M'iel 
templo  dlgotto  tte  los  ritos  ó  prácticas  de  tá  rélfgton. 

» 

miMB'^QAao. 

CUAHDO  EO  HATtflBtDmVISIOd»  tGEiSradnrkSIM'ATBHUAEllS  (34). 

LkAirestamayw  de  3 'AioUa  4i4S'^4  IMt^n*» 

a  4  mc^es,       -.  ros. 

n.  MnlU  de  30  a  300 
duros. 
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mus  PEHáS  FBN4S 

M5  LOS  AOTOIIBS.  I^E  LOS.  COMPUCES.  lÚB  XQS  BWCPBR»<1>RKS. 


SBGUNSO  CASO. 

^CUAKBO  HAT  CIRCUN8TAKCIAS  ATaaSÉKVU. 

Si  Jutg  una  sola  drtwutaiida. 

L  Anesto  iiia3ror  de  i  Multa  de  15  doroe. 

á  2  meses, 
n.  Mttlta  de  ao  daroe. 

Si  hay  doi  ó  mas  t^nanstandas. 

Multa  de  20  &  200  da-  Malta  de  10  doroe. 
^  ros,  sola. 

7BRGBR  -^lASO. 

CUANDO  HAT  aRCÜNSTANOAS  AORAVAimS. 

I.  Arresto  mayor  de  4  Multado  150 duros  (35). 

á  e  meses. 
n.  Malta  de  200  duros. 

X.    Maltratar  de  obra  á  un  ministro  át  la  rtfigtoa  W^dú 
ae  halle  ejerciendo  las  funciones  de  su  ministerio  (art.  134). 

PRIMER  CASO. 

ccaudo  no  cohcüeien  aacuRSTAKaAS  AGRAfAUtis  m  ATiNüAiitjgs  (2a)^ 

BcUte  conaimui'o* 

Prisión  mayor  deO  ^  10  .^risloB  menor  de4.aftos 
afios ,  con  las  acceso-  y  8  meses  i  s  afios  y 
xiin.  ,4  meses. 

Bcllto 


Prísioa  menorie«»«AB)i  (i^ion  ^cerviMeifail  i» 
y  8  meses  k  5  años  y      17  á  20  meses,  con 
4  meses ,  con  las  ao-      las  accesorias» 
eesorias. 


Prisión  eorreoBfanir'de'  ÁMná^mmpmámté 
17  k  20  meses,  con      meses. 
las  accesorias. 
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PENAS  PENAS  PERAS 

VE   LOS  ACTORES.        DE  LOS  CÓMPLICES.      DE  LOS  ENCUBBIDOIIES. 

II  I       ■         -  I   i  ^      ■       I      I  I  ■  ■  ■■      ■<       >     I  ■     ■  ,1  ■  ■    !■■■      t  ■         ■ 


SEGUNDO  CASO. 

CÜAIOH)  COHCURRBIf  CIKCüNSTANaAS  ATBirUAimS. 

DclUo  coiiMiiiiaio. 

Cuando  hay  mía  sola  drctiiMlaiida. 

Prisión  mayor  de  7  á  8  Prisión  menor  de  4  pños 
años,  con  las  acceso-  á4  años  y  8  meseá, 
rías.  coa  las  accesorias. 

Cuando  hoy  áos  ó  mas  árauuUnnt^^ 

Prisión  menor  de  4  4  o  Prisión  correccional  de 
años,  con  las  acce»  .  7  á  38  meses,  oon  las 
•Orias.  accesorias. 

Delito  frostrado. 

Cwindo  hoy  «na  «oto  dmoutaneia. 

Prisión  menor  de  4  años  Prisión  correccional  de 
á  4  años  j  8  meses»  7  á  16  meses ,  eon  las 
con  las  accesorias.  accesorias^ 

Cuando  hay  áos  6  mas  drcunsianeias. 

Prisión  correccional  de  Arresto  mayor. 
'  7  á  36  meses ,  eon  la 
accesoria. 

< 
TeBlaüTa. 

Cuando  hay  una  sola  drcunstanáa. 

Prisión  correccional  de  Arresto  mayor  de  i  á  S 
7  4  16  meses ,  con  la      meses, 
aoeeioría. 

Cuané»  hay  dos  ó  mas  Hrtwukmelai^ 
Arresto  mayor  de  i  á  6  Mult»» 


TBBCSR  CASO* 

CÜAMBé  tur  IcmCDlBVAlICUtf  AOÉAtAMt». 

BeUi« 


Prisión  mayor  do  if  k  Prisión  menor  de  5  años 
11  años,  eon  las  a^  y  4  meses  á  6  iñoa» 
oeaoriai.  «on  las  accesoriai. 


T 
't 
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VENAS  PENA!  PENAS 

BE  LOS  ATTTOIIES.  DE  LOS  CÓMPLICES.  DE  LOS  ENCUBHtDORES. 


Delito  flmstmio. 

» 

PríalonmeDordeSaños  Prisión  correccional  de 
7  4  meses  á  O  años,  27  á  36  meses ,  coo 
con  las  accesorias.  las  accesorias. 

Tentativa. 

Prisión  correccional  de  Arresto  mayor  de  5  á  6 
37  á  36  meses ,  con      meses, 
las  accesorias. 

XI.    Impedir  ó  turbar  el  ejercicio  del  culto  público  dentro  6 
fdera  del  templo,  por  medio  de  violencia  ó  desorden  (art.  1S5]. 

PRIMER  CASO. 

CUANDO  NO  CONCUaEEN  QKCüNSTANaAS  ATSNÜANTIS  MI   AGRATAIITIS. 

neilto  coBsamaio. 

Prisión  correoclonal  de  Arresto  mayor  de  3  á  4 
17  á  26  meses ,  con      meses. 
las  accesorias. 


Arresto  mayor  de  3  á  4  Multa* 


TcBlallTa. 
MnlU.  MulU. 

SEGUNDO  CASO. 

«DANDO  COHCimiíir  aiCDHSTANaAS  ATlHÜAiraiS. 
nclito  COBSmiMtfO. 

GMafido  hay  una  sola  drewnUmda» 

PriiioB  eorrecoional  de  Arresto  mayor  de  i  á  S 
'  IfáiemMey.OQiilas      meses. 


Cmñéo  hay  ios  ó  mas  ^rtmtkmdas. 
Arresto  mafor  de  i  á  6  Molla. 
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DE  LOS  ACTORES.  TíK  LOS  CÓMPLICES.  HC  LOS  EWCPBmPORIS. 


Delll«  frostraio. 

ruando  hoy  tma  ida  dmmslqiida. 

Arresto  mayor  de  1  á2   Malta. 


Cuanda  hay  da$  ó  mas  dreunstaneia$* 

Multa.  Multa. 

Tentativa. 

Cuando  hay  una  sola  drcunstamcUi. 

Multa.  Multa.  (Las  miamag  pe- 

nas menof  gradua- 
das (suaodo  lu^y  dos  Ó 
mas  clrcun^taneias). 

TBECSRCiSO. 

CUÁNDO  Goscomir  ahcsñSTMiMS  jasjkWéjnm. 

•cUlo  coBsomado. 

Prisión  correccional  de  Amsto  mayar  4*5  á  e 
37  á  36  meses,  con      meses, 
las  accesorias. 

Delito  frustrado. 

Arresto  mayor  de  5  á  o  Multa. 


Tetttattva  (S7). 
MidU.  Multa. 

Xn.    Apostatar  públicamente  de  la  religión  catóUea ,  aposté* 
tica  romana  (art.  136). 

PRIMER  CASO. 
cuiMDO  vo  coNcmamii  aacoirsTiKciAft  iiauMivnitHi  atnoiiftit. 
,     .       Bcllio  consoaMido  (la). 


Extrañamiento    perpé-  Relegación  temponl 
tuo »  con  las  acceso-      15  á  17  aflos,  coa  laa 
iiM»  accesorias. 
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'KHAS  m(A^  vkhüé 

me  LOS  AUTORES.        DÉ  LOS  CÓMPLICES.      DE  LOS  ENCUBRIDORES. 


SEGUNDO  CASO. 

CUAKDO  COKCURBEN  CIRCUNSTANCIAS  ATEKUAKTBS. 

Si  hay  una  sola  dreututancia, 

'Extrañsmiento  perpé-  Relegaeion  temporal  de 
ttto,  con  las  acceso»  12  &  14  «&es»  4)eu  las 
rias.  accesorias. 

Si  hay  áos  ó  mas  circunstancias. 

Relegadon  temporal  de  Extrañamiento  tempo- 
12  k  20  años,  con  las  ral  de  12  á  20  años, 
aocesorias.  eon  las  «oocsoiias. 

TERCER  CASO. 

CUANDO  CONGURRBlf  CMCUNSTANaAS  AGEATANIVS. 

Extrañamiento  |»etpé-  Relegación  temporal  de 
tno  9  con  las  acceso-  18  á  20  años,  con  las 
f¡AB-  accesorias* 

xm.    l^lmitkftr)  «íatfiar  6  prdfaowr  «aSIreNi  humaní»  (ar- 
título  188). 

PRIMER  CASO. 

CUANIK)  NO  GONCURRBN  QBCUNSTJINCIAS  ATBNUANT18  NI  Afi|UVA:t'ni. 

Bellto  eonsiioii«4o« 

Príson  correccional  de  Arresto  mayor  de  3  A  4  Multa.  . , 

17  k  20  meses »  con      meses, 
las  accesorias. 

Veilto'ft^itrado. 

Arreato  mayor  de  3  á  Ifulta*  Multa. 

4  meses. 

TnUMnu 

Multa.  Multa.  MulU. 

SEGUNDO  CASO. 

CUANDO  OONOURREN  aRCUNSTANQAS  ATINUANTIS. 

llellto  coasiuBai».  .    -  t 

Cusmio  hay  una  sota  drcvialaiicki. 

FriaioD  oorreedoDa!  de  Arresto  mayor  de  1  á  S  Multa. 
7  á  le  meses,  eon  las      meses. 
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(■       ■■!    I  I        ■  H      »■ 


Delito  frnslmáo. 

Arresto  major  de  1  á  3  Multa.  Malta. 


Tentativa. 

MolU.  Multa.  Multa. 

lento  eoBavBMáo. 

CttdfKfo  hay  dos  ó  mas  HreunstaneUu. 
Arresto  mayor  de  1  á  6  Multa.  Multa. 


•cllto  fknstraAo. 
Multa.  Multa.  Mdta. 

Tentativa. 
Multa.  Multa.  Multa. 

TERCER  CASO. 

CDAHBo  coiranuBif  oiciiiistakcus  AGtATaimt. 

llellto  coDsnmatfo. 

Príflton  oorrecdonal  de  Arresto  mayor  de  5  á  6  Multa, 
a?  á  36  meses  I  con      meses. 
■US  aeceiorías. 

Delito  flraatraiii. 

Arresto  mayor  de  5  á  6  Multa*  Multa. 


Tentativa» 

Multa.  Multa.  Multa. 


«^ 
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NOTAS 


DEL  CAPITULO  ANTERIOR. 


1. 


E 


KTiENDESB  que  DO  coDcorreD  en  un  delito  drciíDstanciaf  agra- 
vantes ni  atenuantes ,  cuando  efectivamente  no  las  liay ,  y  cuan- 
do  liabiéndolas  de  ambas  especies  se  compensan  recíprocamen- 
te (art.  74,  reg.  4/).  No  ponemos  en  este  delito  las  penas  del 
delito  frustrado  y  de  la  tentativa ,  porque  él  por  su  naturaleza 
es  una  mera  tentativa  ó  un  delito  frustrado ,  y  no  i^e  castiga  la 
tentativa  de  la  tentativa. 


2. 


Esto  eS)  en  su  grado  medio.  Aplfcase  esta  pena  encerrando 
al  culpable  en  un  establecimiento  penal  dentro  de  la  Península 
ó  Islas  Baleares  ó  Canarias ,  obligándole  á  trabajar  en  ¿I  en  be- 
neficio del  Estado. 

Por  esia  pena  queda  privado  el  culpable:  l.«  de  todos  los 
honores,  empleos  y  cargos  públicos  que  tuviere,  aunque  sean 
de  elección  popular:  2.^  de  todos  los  derechos  políticos  activos 
7  pasivos  durante  el  tiempo  de  la  condena  :  3.®  de  la  capacidad 
de  obtener  durante  el  mismo  tiempo,  los  honores,  cargos  y  em- 
pleos mencionados. 

Tomo  it.  S6 


M2  U  ABBBCHO  HOJMJUia. 


4. 


Esta  pena  obliga  al  sentenciado :  l  .^  á  fijar  su  domicilio  y 
dar  coenta  de  él  á  la  autoridad  inmediatamenle  encargada  dt 
80  y! gllancla ,  no  padiendo  nsambiarie  sin  conocimiento  y  per- 
miso de  la  misma  autoridad  dado  por  escrito:  S.»  á  observar  las 
reglas  de  inspección  que  aquella  le  prefije :  S.»  á  adoptar  ofi- 
cio ó  profesión ,  si  no  tuviere  medios  propios  y  conocidos  de 
subsbtencia* 


B. 


Consiste  e¿ta  pena  en  expulsar  para  siempre  al  culpado  del 
territorio  español. 

Por  esta  pena  queda  privado  perpétuameate  el  sentenciado 
de  todos  los  cargos^  honores  y  empleos  públicos  que  tuviere, 
aunque  sean  de  elección  popular»  de  todos  los  derechos  políti- 
cos activos  y  pasivos,  de  la  capacidad  de  obtener  en  adelan- 
te  los  mismos  cargos,  empleos  y  honores,  y  de  todo  derecho  á 
Jubilación,  cesantía,  ú  otra  pensión,  por  los  empleos  que  ha* 
biere  servido  con  anterioridad ,  sin  perjuicio  de  la  alimenticia 
que  el  gobierno  podrá  concederle  por  servicios  eminentes.  No 
se. com^rqnden  entre  los  derechos  mencionados»  los  adquiridos 
ya  al  tiempo  da  la  condena  por  la  viuda  6  hijos  del  penado. 

7. 

Como  esta  pena  es  incompatible  con  la  de  extrañamiento, 
4eLe  entenderse  que  no  tiene  lugar  sino  en  el  caso  en  que  el 
«xtcañado  obtenga  indulto  de  esta  pena,  y  venga á nuestro  ter- 
ritorio. 

8. 
Esto  es  I  en  su  grado  medio,  y  se  cumple  en  uno  de  los^- 
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UUedmíeBtos  d€sftio«das  al  ebcto  dentro  de  la  Panínsvla  é  la- 
Jaa  Balevtt  6  Ganar  iaa. 

9. 

Esta  pesa  priva  al  sentenetado  durante  el  tiempo  déla  con* 
deoa  de  los  cargos,  empleos  y  derechos  polítScoa  qao  tavtore^ 
así  como  de  obtener  otros  en  la  misma  oarrera. 


10. 


Esta  pena  debe  cnmpUrse  en  el  ponto  de  Ultramar  qne 
ñaie  el  gobierno.  El  sentenciado  á  ella  pnsde  dedicarse  bajo  la 
Tjgilancia  de  la  autoridad  al  ejercicio  de  su  profasion  ú  oficio^ 
dentro  del  radío  á  que  se  extiendan  los  límites  del  estableci- 
miento penal  en  que  se  halle. 


11. 


No  cabe  encubrimiento  en  este  delito  sino  coando  se  alver- 
ga  ú  oculta  al  culpable,  y  para  ser  penado  por  este  hecho  et 
menester  ó  abusar  de  funciones  públicas,  ú  ocultar  á  «n  reo  de 
regicidio  ú  homicidio  con  circunstancias  agravantes- (art.  14, 
Búm.  8.^)  Esta  es  la  razón  por  qué  no  señalamos  la  pena  al  en<- 
enbridor  del  delito  en  cuestión ,  cuando  no  abusa  de  fuacionei 
públicas.  Por  las  mismas  razones  no  señalaremos  las  penas  de 
los  encfubridores  de  otros  delitos  que  se  hallen  en  los  mismos 
casos. 

13. 

Las  eircuBstaneias  atenuantes  ó  agravantes  que  consisten  en 
alguna  circunstancia  personal  del  delincuente,  agravan  ó  ata- 
núan  solo  la  responsabilidad  de  la  persona  en  que  concnrceo. 
Las  que  consisten  en  la  ejecución  material  del  hecho,  ó  en  los 
medios  empleados  para  perpetrarlo ,  agravan  ó  atenúaa  úniea- 
mente  la  responsabilidad  de  los  que  tienen  conocimiento  de  ellas 
en  el  momento  de  la  acción  ó  de  su  cooperación  para  el  delito 
(art.  69).  Por  lo  tanto,  en  el  delito  de  que  tratamos  puede  so» 
ceder  que  se  atenúe  é  agrave  la  responsabilidad  del  autor^  sin 
que  por  eso  se  modifique  la  de  los  cómplices  y  eneabridores* 
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Asf,  pues  y  cuando  la  circttostancia  atennante  consiste,  en  afga- 
na causa  personal  del  autor ^  ó  en  los  medios  empleados  ptura 
ejecutar  el  delito,  sin  que  los  demás  participes  en  el  mismo  ten- 
gan noticia  de  ello  en  el  momento  de  la  acción  ó  de  su  coopera- 
clon  ,  debe  aplicarse  á  los  cómplices  y  encubridores  las  penas  di- 
chas en  et  caso  primero.  Fuera  dé  estos  casos  es  cuando  deben 
modificarse,  é  imponer  á  dichos  partícipes  las  penas  de  la  ta- 
bla segunda.  Esta  misma  regla  es  aplicable  al  caso  en  que  con- 
curren circunstancias  agravantes  que  consisten  en  alguna  causa 
personal  del  delincuente ,  ó  en  los  medios  de  ejecutar  el  delito 
sin  que  los  partícipes  hayan  tenido  conocimiento  de  ellos  en  d 
momento  de  la  acción. 

También  puede  suceder  que  se  modifique  la  responsablidaft 
de  los  cómplices  ó  encubridores  sin  que  varíe  por  eso  la  de  los 
autores  principales.  Guando  concurran  circunstancias  de  atenna- 
cion  ó  agravación  en  alguno  de  aquellos  partícipes  del  delito,  y 
no  en  su  autor  principal,  aprovecharán  ó  perjudicarán  á  los  unos 
pero  no  al  otro,  en  cuyo  caso,  cualquiera  que  sea  la  pena  que 
se  imponga  á  dicho  autor,  la  de  los  cómplices  y  encubridores 
se  graduará ,  teniendo  en  cuenta  la  cualidad  de  tales,  mas  la  de 
haber  circunstancia  de  agravación  ó  atenuación. 

En  la  tabla  de  este  segundo  caso  se  supone  que  concurren 
en  el  autor  del  delito  circunstancias  atenuantes ,  de  aquellas  que 
modifican  la  responsabilidad  de  los  cómplices  y  encubridores. 

18. 

Las  circunstancias  agravantes  de  que  aquí  tratamos ,  son 
aquellas  que  no  constituyen  por  sí  mismas  un  delito  especial 
previsto  y  penado  en  la  ley ,  ni  tampoco  aquellas  que  son  de 
tal  manera  inherentes  al  delito ,  que  sin  su  concurrencia  no  poe- 
de  cometerse  (art.  68).  Téngase  presente  respecto  á  este  caso  la 
regla  establecida  en  la  nota  12 ,  sobre  las  circunstancias  ate- 
nuantes. 

14. 

En  caso  de  reincidencia  debe  Imponerse  al  autor  de  este  de- 
lito la  pena  de  extrañamiento  perpetuo* 
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U. 

Esta  pena  debe  cumplirse  en  algún  establecimiento  dentro  de 
la  provincia  donde  el  sentenciado  tuviere  la  residencia^  y  en  so 
defecto  en  la  que  hubiere  cometido  el  delito. 

16. 

Los  sentenciados  á  esta  pena  deben  ser  conducidos  ¿  un  pue- 
blo d  distrito  situado  en  las  Islas  Baleares  ó  Canarias»  óá  un 
foeblo  aislado  de  la  Península ,  en  el  cual  permanecen  en  ple- 
na libertad,  bajo  la  vigilancia  de  la  autoridad.  Los  que  fueren 
¿tiles  por  su  edad,  salud  y  buena  conducta,  pueden  ser  destina- 
dos por  el  gobierno  al  servicio  militar  si  son  solteros,  y  no  tie- 
nen medios  con  que  subsistir. 

IT. 

Las  penas  aquí  señaladas  para  el  encubridor,  tienen  solo  lu- 
gar cuando  consiste  su  delito  en  auxiliar  á  los  delincuentes  para 
qne  se  aprovechen  de  los  efectos  del  delito  principal,  ó  en  ocul- 
tar ó  inutilizar  el  cuerpo,  los  efectos  ó  instrumentos  del  delito, 
para  impedir  su  descubrimiento.  Guando  el  encubrimiento  con- 
siste en  albergar  ú  ocultar  al  culpable,  si  el  delincuente  no  fuere 
regicida  ni  homicida  con  circunstancias  agravantes,  y  el  encu- 
bridor abusare  de  f andones  públicas  que  ejerza,  no  se  le  impon- 
drá mas  pena  que  la  de  Inhabilitación  perpetua  especial. 

El  sentenciado  á  esta  pena  debe  residir  precisamente  en  el 
logar  de  la  condena,  del  coal  nó  debe  salir  durante  ella  sin  per- 
ttlso  del  gobierno  por  Justa  eausa.  El  logar  del  confioamiento 
dflbe  distar  por  lo  menos  10  leguas  del  logar  en  qoe  se  haya 
eometido  el  delito ,  y  del  de  la  aoterior  residencia  del  seoten* 
dudo.  También  sujeta  esta  pena  al  sentenciado  á  la  vigilancia 
de  la  aotoridad. 
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El  sentenciado  á  esta  pena  queda  privado  de  entrar  en  el 
pQAto  ó  pnntos  qne  se  designen  en  la  sentencia,  y  en  el  radio 
qae  en  la  misma  se  señale,  el  cual  comprenderá  una  distancia 
de  6  leguas  al  menos ,  y  15  á  lo  mas  del  punto  designado. 

90. 

Esta  pena  obliga  al  sentenciado  á  presentar  un  fiador  abona- 
do que  responda  de  qae  aquel  no  ejecutará  el  mal  que  se  trate 
de. precaver,  y  se  obligue  á  satisfacer  si  lo  causare  la  cantidad 
qne  haya  fijado  el  tribunal  en  la  sentencia.  El  tribunal  debe  de- 
terminar, según  su  prudente  arbitrio^  la  duración  de  la  fianza, 
j  si  no  la  diere,  el  penado  incurre  en  la  pena  de  arresto  menor; 

31. 

Gomo  la  pena  del  encubridor  debe  ser  inferior  en  dos  grados 
á  lá  del  autor  principal,  y  la  de  éste  en  el  caso  propuesto >  es 
la  penúltima  en  su  escala  respectiva ,  debemos  considerar  que  la 
malta  es  la  úníea  pena  inferior  con  arreglo  al  art.  82.  Debe  ade- 
más tenerse  presente  que  los  tribunales  que  pueden  aplicar  pe- 
nas leves,  pueden  imponer  multas  hasta  i$  duros.  Los  que  tie« 
nen  jorlsdiccion  pata  aplicar  penas  correceionales,  pueden  im» 
ponerlas  hasta  de  aoe  duros.  Los  que  son  competentes  para  apli»' 
car  penas  aflictivas,  pueden  imponerlas  en  toda  su  extensión. 

Esta  pe^a  se  sufre  en  la  casa  ptU>llea  destinada  para  trito 
M  las  cabesas  de  partido.  Los  sentenciados  oo  puedeo.sabr  del 
eetablecimlento  durante  el  tiempo  de  su  condena,  debiendo  otta« 
ptrse  para  sm  propio  beneficio  en  trabajos  de  su  elección, «tea- 
fie  que  Beaik  compatibles,  con  la  diseiplíoa  r^amen|ariA.  EiMu 
además  forzosamente  sujetos  á  los  trabajos  del  establedmionto 
hasta  hacer  efectiva  la  responsabilidad  civil  proveniente  del  de- 
lito,  é  indemnizar  al  Estado  de  los  gastos  que  ocasionen,  y  cuan- 


▲PLICACIOH  DSL  IfCBTO  CÓDIGO  PEN.4X.  26*^ 

do  DO  tengan  oficio  ó  modo  de  viTir  eonoeido  y.  honeito  (artf- 
eolosiu  y  lOO). 


n. 


Sobre  las  maltas  debe  tenerse  presente  lo  qae  dispone  el  igr-« 
Ucolo  8),  á  saber:  que  cuando  es  necesario  elevar  esta  pena  6 
bajarla  á  otros  grados ,  se  aumentará  por  cada  grado  superior 
ana  cuarta  parte  sobre  el  máximo  de  la  multa  determinada ,  y 
86  rebajará  otro  tanto  del  mínimo  para  cada  grado  inferior.  Cuan- 
do el  sentenciado  á  multa  no  tuviere  con  que  pagarla ,  la  redi- 
mirá con  prisión  correccional ,  sufriendo  un  dia  de  prisión  por 
cada  medio  duro  que  debiere,  pero  sin  que  exceda  nunca  aque* 
Ha  de  dos  años. 

« 

Este  delito,  ó  se  consuma  ó  no  merece  pena;  por  su  natura- 
leza no  puede  frustrarse  sin  dejar  de  ser  [punible ,  y  la  tentatl- 
ya  de  él  no  es  por  lo  común  apreciable  por  la  justicia  bumana.. 
Esta  es  la  razón  por  qué  en  la  tabla  que  á  él  se  reñere,  le  supo- 
nemos siempre  consumado.  Tampoco  hacemos  mención  de  los 
encubridores,  porque  no  caben  en  e^te  delito. 

25. 

Este  mismo  delito  cometido  fuera  del  templo,  se  castiga  con 
una  multa  de  15  á  1 50  duros  y  arresto  menor  ^  guardando  en 
k  graduación  de  estas  penas  la  misma  proporción  que  en  la  de 
las  anteriores. 

2«. 

Guando  este  delito  consiste  en  maltratar,  no  de  obras  sino 
de  palabras  ó  con  ademanes  al  ministro  de  la  religión,  se  impo- 
ne al  reo  una  pena  superior  en  un  grado  á  la  que  le  correspon- 
de por  la  injuria  irrogada.  En  la  misma  proporción  deben  ser 
easligados  los  cómplices:  de  modo  que  si  la  injuria  consiste  en 
imputar  al  ministro  de  la  religión  un  vicio  ó  falta  de  moralidad, 
coyas  consecuencias  puedan  perjudicar  considerablemente  su  tdi^ 
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ma»  se  castigará  este  delito  con  las  penas  de  confinamiento  me- 
Bor  en  su  grado  mínimo  al  medio,  y  multado  12  J|2  á  135  duros, 
porque  la  pena  ordinaria  de  esta  iDjurla  es  destierro  en  su  gra- 
do mínimo  al  medio,  y  multa  de  10  á  100  duros. 

27. 

« 
La  reincidencia  de  este  delito  se  castiga  con  la  pena  de  pri- 

alon  menor ,  y  en  tal  caso  deberá  tomarse  por  tipo  esta  peoa, 

para  graduar  la  de  los  cómplices  én  la  misma  proporción. 

28. 

No  cabe  en  este  delito  tentativa  punible,  ni  es  susceptible  de 
frustrarse  por  su  naturaleza.  Además,  la  pena  cesa  desde  el  mo- 
mento en  que  el  culpable  voelfe  al  seno  de  la  Iglesia. 

28. 

Además  de  todas  las  penas  dichas  para  todos  los  delitos 
hasta  ahora  mencionados  en  este  capítulo,  hay  que  tener  pre- 
sente que  debe  imponerse  otra  pena  general  á  todos  ellos,  cua- 
lesquiera que  sean  sus  circunstancias ,  tal  es  la  de  inhabilitación 
perpetua  para  toda  profesión  ó  cargo  de  enseñanza. 


2^9 
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(C0?fTIinTACI02l). 


Examen  del  articulo  8.**,  que  trata  de  las  circunstancias  que 
eximen  de  la  responsabilidad  de  los  delitos. 


II. 


DE  LA  8DAD  COMO  CIBGVRSTAKCIÁ9  DE   BXENGIOX. 

í 


H 


.E3I0S  enamerado  anteriormente  todas  las  ciicanstancias  que 
poedeo  coocurrir  en  el  autor  de  un  hecho  ilícito,  y  que  suponien- 
do racionalmente  en  su  persona  la  falta  absoluta  de  algunos  de 
los  requisitos  indispensables  para  que  puedan  serle  impotadas 
sas  acciones,  le  eximen  de  toda  responsabilidad  criminal.  He- 
mos tratado  de  la  demencia  como  circunstancia  de  exención, 
aplicable  á  toda  especie  de  delitos,  y  ahora  vamos  á  examinar 
la  segunda  circunstancia  de  esta  especie ,  á  saber ,  la  menor 
e¿lad. 

La  inteligencia  y  la  voluntad,  condiciones  esenciales  parala 
ImputacioD  de  todo  acto  humano,  son  facultades  que  se  deseó- 
Toelvea  muy  leotameute  en  el  hombre.  El  niño  tiene  sin  duda 
algunas  ideas  y  algunos  deseos  desde  poco  después  de  su  naci- 
(|TaMO  iT.  S7 
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VflAitado:  Mtos  deseos  son  casi  iostlntivos,  y  los  indispensable$ 
para  la  eonservaeioo  de  la  vida  animal.  La  idea  de  la  Ja&ticia 
Tiene  mucho  mas  tarde ,  se  desenvaelve  con  la  presencia  sacesi- 
Tadeona  mnltitad  de  hechos  que  tienen  relación  con  ella,  y 
BOL  aparece  sino  pcogresivamente,  empezando  por  su  apUcacloa 
lA  Joiclo  de  los  hechos  mas  panibles,  y  conclayeodo  por  aplicar* 
ae^á  los  actos  qneno  Iki  contradicen  sino  indirectamente. 

Tampoco  tiene  e!  niño  el  tenlimiento  de  so  libre  alvedrío, 
hasta  que  su  razón  llega  á  cierto  grado  de  desenvolvimiento. 
■q  los  primeros  años  obra  stn  duda  Impalsado  por  la  voluntad, 
pero  sin  saber  qué  es  libre  para  obrar  de  otra  manera  que  co- 
no lo  hace.  Con  el  tiempo^  con  la  reflexión ,  con  la  experiencia^ 
adquiere  este  conocimiento ,  y  solamente  entonces  puede  decirse 
que  ppsee  ei  de  su  libertad*.  Y  como  para  que  las  acciones'  pue- 
dan ser  Justamente  imputadas^  se  necesita  que  su  autor  tenga 
]a  Inteligencia  necesaria  para  conocer  el  bien  y  el  m«l  que  pue- 
den resultar  de  ellas,  asi  como  el  sentimiento  de  su  libre  alve- 
drfo,  en  coaito  le  baste  para  saber  que  puede  obrar  como  lo 
haee,  ó  de  otro  modo,  el  niño  en  quien  no  se  han  desenvuelto 
«itas  facultades  9  no  es  capaz  de  imputación  ni  de  responsabili- 
dad penal. 

¿  Has  por  qué  señales  conoceremos  si  una  persona  ha  adqui- 
rido  ya  estas  condiciones  indispensables  para  que  fe  puedan  ser 
Imputados  sus  actos?  ¿  Puede  fijarse  una  edad  como  término  in- 
flexible  antes  del  cual  no  haya  imputación  de  ninguna  especie, 
7  despnes  de  él  todas  las  acciones  sean  imputables?  Si  así  lo  ha* 

el  legislador  y  se  expone  mocho  á  castigar  unas  veces  aecio- 

Inocentes,  dejando  otras  impunes  verdaderos  delitos.  No  en 
todos  los  individuos  ni  en  todos  los  países  se  desenvuelven  y 
perfeccionan  á  un  mismo  tiempo  las  facultades  humanas.  En 
imot  climas  es  mas  precoz  que  en  otros  la  naturaleza:  hay  ni- 
Aos  de  10  ú  11  años  que  conocen  el  bien  y  el  mal  que  hacen, 
•i  paso  qae  otros  no  han  adquirido  este  conocimiento  á  los  14 
é  los  15  años.  Personas  hay  raquíticas  y  atrasadas  d6  suyo, qué 
é  los  13  años  no  han  crecido  en  entendimiento  mas  que  otros 
siiftos  de  7.  Sucede  también  que  hay  ciertas  acciones  cuya  io* 
JsuUda,  comprende  el  niño  antes  que  la  de  otras :  asi  por  eXem- 
ple ,  sabemos  que  es  malo  matar  antes  de  sal>er  que  es.  tarobiéo 
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UfctU  maUratar  á  otro ,  y  esto  último ,  aokutaittbiim  411a  o^*^ 
prandaoioflrqao  laíalatfleacio«4o  m{uiaíÍAiea4i»gfli^^QrknaQ.  Can 
tal  variadad  da  fendroenos  caoaa  olkeqaja^  i^aliivaiaaa  sabrá  osla 
IMjMito»  as  avafitur«da  ñjar  un  Jímifci  lüflait^la  aotrai  la  IraaapcMi- 
aaUlidad  absoluta  y  la  respousal^Uidad  comikta;'  pwvia  ^aa 
4li¿  edad  habla  de  e»tableceraa  ? 

Por  otra  parte,  el  oo  fijar  liaiita  niaguuo  ¿ajando  al  ar¿¡trb» 
4a  los  jaeces  el  determlaar  en  eada  caso-,  al  al  niño  acusad» 
afrré  ó  DO  con  díscecniniiafito ,  traería  Iacoiivoal6iites4eotra  ea* 
pecle.  Be  esta  arbitrariedad  foitU  ftcitoeutea^uMirse», y  asf 
como  los  trlbunaies  podrían  hajp  el  prelesto  da  do  dlseernimiao*- 
to  dejiar  iittpuoes  los  mayores  crímeaes,  pcfdqidB.  también  bsja 
al  pretesto  contrario,  castigará  los  niños  iaocaotea  con  ^nw 
aaeáodalo  de  la  conciencia  pública*  ]^  legislador  no  debe  expo- 
liar tampoco  la  sociedad  á  tan  grave  riesgo. 

Para  obviar  e&tas  dificultades  se  ha  analizado  detenidao^ao*- 
l9  el  fenómeno  del  desarrollo  de  la  ioteLlgeocia  humana  ^  y  sa 
ba  descubierto  que  por  lo  menos  eo  noostros  olimaa^y  un  peaío- 
do  de  la  vlda>  en  elcaai,  seguramente^  ni  el  eotendiroiealo  ha 
adquirido  la  solüez  necesaria  para  distinguir  el  bien  del  mal  da 
las  acciones»  ni  la  voluntad  el  poderío  suficieole  paca  dirlgirlaa* 
Dorante  este  p^eriodo  hay  cierta  analogjía  entre  todas  las  oaturi^ 
leaas,  pues  ningún  niüo  por  precoz  que  sea  j  tiene  á  los  8  ó  • 
9Í0$  el  grado  de  inteligencia  necesario  para  conocer  sus  obliga- 
ciones morales,  ni  el  seiitinaiento  concienzudo  de  su  libre  alve** 
jdrio.. Supuesto  este  hecho ,  y  para  pooer  algún  límite  jqsto  al 
arbitrio  Judicial  en  la  estimación  del  influjo  de  la  edad  sobre  la 
raspoDsabilidad  de  los  deüncoeotes »  bien  puede  fijarse,  no  uo 
límite  ioflexible  entro  la  irrespoosabilidad  absoluta  y  la  respon^ 
aabilldad  completa  >  pero  sí  un  período  dentro  del  cimI  no  ¿ean 
de  manera  alguna  criminalmente  impaiajuleala»  aeeioaes  boma- 
naa.  Este  período  puede  extenderse  hasta  los  S  ó  O  auos»  puesto 
que  antes  de  esta  edad  es  seguro  que  Qadie  ha  adquirido  las 
condidonea  necesarias  para  q^e  puedan- serla  impotados  suapro- 
fiaaaatas» 

También  ae  ha  observado  q«e  deapuoa  da  este  tiempo  ea 
cnando  se  manlflasta  mas  variedad  en  el  desaccollo  lateieetiial 
del  niño ;  y  aiepdo  esto  así,  ni  sería jq^toj  eatable<;ar  desde  In^fo 
fffNr ragla^aii^aral  la IrrespoaaMUdadriabafltota^  f^io^ntii^rlifim' 
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poce  la  refiponsabflidad  completa :  no  la  primera ,  porque  hay 
amehoa  iiiñoa  de  poci>  mas  de  9  aiioa  snlleleDteroeDté  deaarro«> 
Ihdos  para  Mnoeer  el  mal  de  ciertos  deHtos ;  y  no  la  segoDdaí 
forqoe  loa  hay  también  de  la  misma  edad  qtie  oo  alcanaan  ti»^ 
4«TÍa  el  mismo  cottocimlento.  Ed  este  segundo  período  es  ciian* 
do  el  oiño  poede  ser  ó  no  responsable,  segiin  el  grado  de  perr 
líBCCion  á  que  haya  llegado  so  inteligencia,  segnn  la  naturaleza 
del  hecho  que  se  le  quiera  imputar,  y  según  otras  circunstancias 
que  pueden  apredarae  en  cada  caso  que  ocurre  ^  pero  acerca  de 
las  cuales  no  puede  establecerse  ninguna  regla.  En  este  período 
de  la  vida  se  duda  si  débeteos  ser  responsables  de  los  actos  ilí« 
dtofi  que  cometemos,  porque  si  bien  la  muyor  parte  de  los  ia* 
divlduos  que  en  él  se  hallan  no  han  adquirido  todavía  las  con- 
diciones indispensables  para  la  Imputación  de  sos  acciones ,  hay 
algunos  qoie  ya  las  tienen  aunque  no  sean  completas.  De  este 
lieeho  se  deduce  que  para  que  utoa  acción  pueda  ser  imputada 
durante  dicho  período,  se  necesita  probar  que  su  autor  tenia  los 
mqulaltos  deja  imputabilldad,  ó  lo  que  es  io  mismo,  la  ley  de- 
be presumir  la  inocencia  del  que  comete  un  acto  ilícito  duran** 
te  el  mencionado  período,  á  menos  que  se  pruebe  lo  contrario. 
•SI  límite  de  esta  época  debe  estar  en  el  principio  de  aquella  efr 
que  ya  por  regla  general  haya  adquirido  todo  individuo  el  des- 
arrollo de  voluntad  y  de  inteligencia  necesario  para  responder 
de  sus  propias  acciones,  aunque  por  rara  excepción  pueda  ci- 
tarse algún  caso,  en  que  este  desarrollo  no  haya  llegado  á  su 
plenitud  todavía.  Desde  los  8  ó  9  años  hasta  los  15  6  16,  se  du- 
da por  regla  general  si  existen  ios  requisitos  de  la  imputación, 
pero  desde  e^ta  época  en  adelante  la  duda  cesa ,  porque  la  re- 
gla común  es  que  ei  hombre  haya  ya  adquirido  el  uso  completo 
de  sus  facultades.  Así  es,  que  desde  este  tiempo  debe  ser  la  pre- 
anndon  legal  contraria  al  reo,  necesitándose  para  destruirla  una 
pmeba  adecuada. 

.  Pero  como  aun  después  de  esta  época  suele  na  haber  llegado 
d  hombre  á  toda  la  plenitud  de  su  razón ,  y  como  el  legi>lador 
al  eAblecer  laff  penas  considera  desarrollada  completamente  la 
Inteligencia  humana,  según  lo  está  desde  los  18  ó  30  años  en 
adelante,  parece  Justo  modificar  algo  las  que  han  de  imponerse 
i  loe  Jóvenes ,  que  si  bien  han  pasado  del  período  en.que  es  du* 
doeo  aa  diseemimlentoi  no  han  Uegado  á  ia  madurez  ntcesaria 
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pera  ftopbaerlo  eomplelo.  Para  graduar^  |nms,  la  culpabilidad 
del  delloeiiebta^  daba  dividirse  la  vida  en  eoatra  periodoi*  Ba 
el  primero,  qoe  paedé  dorar  hasta  las  S  é  9  afloi,  no  hay  ina-- 
potaeloD  posible:  en  el  segando,*  qoe  se  puede  «Ltender  hasta 
loe  16  6  le,  tampoco  paede  haber  imputación  sino  se  proebtL 
qne  el  autor  del  hecho  iUeito  obró  con  discernimiento :  en  at 
tereero,  que  debe  comprender  los  dos  ó  tres  años  aigaientea  al 
anterior,  basta  con  moderar  la  pena  general  de  la  ley,  lo  eoal 
sopona  la  prohibieion  de  imponed  la  de  moerté :  y  en  el  eoartoi 
y  último,  es  ya  hábil  el  reo  para  sufrir  toda  clase  de  castigo. 
Estos  son  los  principios  qoe  la  razón  y  la  experiencia  ensefiaft 
para  determinar  el  inflajo  de  la  edad  sobre  la  impataefon  de 
los  delitos :  veamos  ahora  cómo  tos  ha  aplicado  la  legislación  po- 
sitiva. 

Los  legisladores  de  Ronia  los  conocieron  imperfectamenta^ 
y  por  eso  sin  duda  los  aplicaron  con  poqnfsimo  acierto.  HabiOy 
ségnn  el  derecho  romané;  ona  responsabilidad  criminal  qne  se 
exigía  en  juicio  público ,  y  oná  responsabilidad  civil  ó  mixto 
de  cItü  y  penal  qne  se  pedia  enjuicio  privado,  y  obligaba  á  lo 
Indemnización  del  daño  cansado  por  el  delito,  y  á  pagar  ono 
mnlta  en  fhvor  de  la  persona  perjudicada  (i).  En  cnanto  á  lo 
responsabilidad  érimtnal,'  era  regla  establecida  que  la  edad  iie 
aximia  de  peoa  {"2) ,  pero  esta  regla  estaba  desvirtuada  en  lo 


(1)    N«  ic  ha  apreciado  bien  generalmente  la  diferencia  que  se  hacia  ea 
Roma  entre  los  delitos  privados  y  los  públicos,  confandiendo  la  acción  qoa 
ffcsaltaba  de  on  hecho  punible  con  la  acusación  que  por  él  podía  entablar*! 
sa.  Las  lejes  relativas  al  harto,  al  robo,  al  daOo  eaosado  ii^ttstameata  y  k 
la  linaria «  no  hadan  parle  del  verdadero  derecho  penal,  y  ai  la  hacían  dsl 
4tí1.  Las  acciones  que  pacían  de  estos  dell^gii  no  sa  dirisiaa  priacipalaeo** 
te  á  castigarlo,  sino  k  proporcionar  una  satisfacción  k  las  personas  ofendí- . 
dai  por  ellos.  ÍIas  por  la  acusación  popular  se  procuraba  principa|isinianian^ 
la  lo  qa^  ae  ha  llamado  antes  la  satisfacción  de  la  vindicta  pública ,  y  na  la 
dd  interés  de  niagna  indi? tdao.  Por  eso  en  la  psnecqoioa  ds  los  delllsa 
prívadps  sa  guardaban  las  formas  propias  de  ios  pleitos  dilles^  y  en  la  da 
ios  deli toa  públicos  el  enjuiciamiento  especial  de  las  causas  criminales.  Es»» 
pues,  un  absurdo,  apUcar  á  estos  últimos  las  reglas  establecidas  para  loa 
primeros. 

(l>  Gód.  lib.  IX,  IH.  i7,  L.  7.  «Iai|Mnkaa  dcUcU  propter  ptalam  nss 
datqr,  si  m^  iu.ca  qais  sU,  In  quam  frisNn  qa^  UMendltor  eadaia 
potest*»  , 


fiiüfcu  por  6K!G0|pelMetiBnluerD8n.  Así  ^ ,  qm  el  infante  (l) 
ao  poMi  «er  ontlgndo  iper  hoitoteidio  {Ú) :  el  impúbero  oe  ee^ 
meüavitto  co ipeoes  eems  «deltlo  iolWBedád,  ni  podleeer  eee* 
t^ade  OQUedo  ilijabe  de^denoiioler  á  los  monederos  ftilaoe  per 
^OBpenerse  qne  le  ftdtatae  le  fnleligencla  neeasanrla  para  eompw»^ 
dar  «atoa  delitos  (9).  La\poceieSad  dri  deilDooente  eniaiéoq^ 
nn  mailtro^m  atennttrda  pboa  de  la  lej,  peto  esto  no  ee  cs^ 
lÉeiaba  slQOid«  nn  modo  Tago ,  j  dfjande  al  arbltrle  del  Jocn 
h  gmdaneiefi  de  1»  entpn  f< j.  Al  lmpAI>ero  no  ae  le  p0dia  Iok 

(I)   £1  derecho  nmisfio  prlmltlto  ao  atendía  al  desarrollo  moral  del  lian* 

kie  para^delatmialir  41  influjo  de  la  edad  lobre  la  iiapataclaa  de  loa  tfsli* 

Isa »  aieo  «l'dsaerfdlla  ffabo.  iilimftbSse  lafkaieal  aifto  ^ae  as  habUiba  ts* 

dairia :  if{fans,.9^Q  tt^fiuri  impof^*  t  «omo  las  actas  del  dereelio  qairilarie 

as  practicabaa  pronuociaDdo  ciertas  fórmiilai  ,  el  que  era  iacapai  de  hablar 

no  pudla  ejecutar  nioguno  de  elloi.  Por  f$o  el  infante  no  podía  presentarse . 

en  ^léh,  al  etsarse,  tAhaetr  tét^anénto/ni  practicar  otros  acSot  piapías 

de  fe^aiif  dstselia»  Bl  <|ae  na  poeta 'pacsantarsa  m  {utolo  aa  podía  taaipaea 

sespood^r  de  sf»  #clos,  f  pareío.losídslltas  na  araa  impatableí  al  inraats. 

iUf  ^mbien  seenlendla  ^r  p6^ro ,  jno  el  que  habla  cumplido  cierta  td^p 

slqo  el  que  podía  engendrar.  Cuando  adquiría  'el  hombre  eite  atributa 

pedia  cacarte ,  hafter  ieátaifieUto  |  practicar  los  actoi  propiof  de  las  persa*^ 

dhs  $utjur4é,^  decir «  q«e  era  aatnplétamenrte  respontablé  de  tedas  sm 

ettioees.  iJMieoeMioolstonias|MteGaasa|tos  ene  ara  talaste  qaadasasM- 

aylefpr  sai jiaUbra^qpiksi  na -rapapnadia  el  asetlda depilas»  f  p^v  qaa 

mtipguieroa  el  Jilfio  que  eiU  ipai  próximo  4  la  edad  en  qus  no  le  habla» 

.  ifeél  <füe  lo  estaba  mas  k  ta  pu^bertad»  llamando  al  ano  ínfanti  proximui  j  ü 

'  otro  pu&artalipróximvf.  Al  infante  é  infanti  proximus  le  compararon  ean 

el  sordo>mndo  7  el  loco,  esto  es,  1o^<nlmÍeroB  da  responsabnidad.  Despees 

lea  pirocalatsnos  sdsturieraa  que.  para  determinar  estos  dtCtfrenles  psrfadoa 

de  iébik  álebUérie  É\  techo  duteirtal  da  U  palabra  d  de  la  ftenericleiB ,  sine 

álb  tfftadMlMitídto,  j  prip^Jlmn  Que  durase  Ul  inrancia  Kasta  las  sléés 

dnoi/^uétapáMiád  dbmenzásieilosll^  t  A  tosTÓ  la  época  Joftdlca  da  te 

iÍ4*j^t.  IwHlnlaao  tontíMió  en  tefes  estas  opiniones.  Untre  Uirto  i^la  la 

piAériid  slryíeado  da  ñ%la  pira  ctfaoicer  si  podía  etTgtr>a  al  tiombra  la 

MMfUná  relpoMbfflilM'tts  sds  aceioné  ,1a  casi  saponU  que  se  seguía  een» 

AidMad^l  dteMrtalMüIebtaÉI  iJaÉi>l  ñsico.Misel  pietor  Intrad^aat 

tákfétkiovkio  Mréébo;  diküngdtendoM  pdbero  menor  del  mafor  da  sft 

a8éi.'%c«dcéki«ddd'ii!^i1meroVnS'kAr(feecclbn  tid,qátf1e  asegurase  contra 

MS  «aMb  taMihr'dlr  'H  «cMadMI  <iir«éat  %wb  le  afrMIa  el  dMck^ 
lili  ^ 

'ti)  'Mg.  ft.  M»  ÍK.  e ,  «b.  mmni  JHHM  yél  MIosUs  ,  st  IsSÉdMk 
ecciderint ,  lege  Camelia  non  tenentur.» 

W  ^ft-  <^- i«i» m^iním.^.  Wlh^  mMm  ipimAiftei  idftaHs  ét 
•tatiellmpmdantin  seccerriler.» 
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poBer  la  pena  de  moerte.  Be  modo,  que  segaa  el  dereeho rom*» 
^o/el  lofaute  no  era  capaz  de  pena,  el  mayor  de  esta  edadt  p^ 
ro  Impúbero ,  todavía  no  era  responsable  siíao  en  óiertot  aeo% 
que  ¿eblan  ser  aquellos  en  que  se  probase  qne  habla  eompréa«» 
^o  él  mal  qne  ea«saba,  pero  nnaea  se  le  aplicaba  ta  pena  4# 
mnerte;  j  por  regla  general  los  pocos  años  eran  on  motWo  te 
atennaclon  en  la  pena  de  la  ley. 

En  cuanto  á  la  responsabilidad  mixta  resultante  de  los  d^ 
Utos  privados,  consagraba  el  derecho  romano  reglas  masfljas  j 
diferentes  de  tas  anteriores.  Esta  responsabilidad  no  se  jpodbt 
exigir  del  Infante  ni  del  impúbero  á  menos  que  se  t)i|^roba|ift 
que  era  capaz  de  dolo  (i).  Según  otros  textos,  se  le  podía  exl» 
Igtr  también  á  los  impúberos  próximos  á  la  pubertad  (3).  Mas 
estas  edades  no  se  fijaron  terminantemente  en  las  leyes  ,  y  por 
eso  los  jurlsconsuitos,  interpretando  tas  que  acabamos  de  dtar^ 
entendieron  que  infante  era  el  menor  de  7  años ,  él  cual  no  á^ 
Ua  ser  responsable:  que  tampoco  débSa  &erlo  el  próximo  á  la 
Infancia, 'fijando  esta  época  éntrelos  7  y  los  9  añoií  y  medio  pa- 
ra las  mujeres,  y 'los  7  y  los  i O  años  y  medio  para  los  Taronei: 
y  que  desde  esta  edad  hasta  los  15  años,  debia  fiiitfgarselapa* 
tía  del  delito,  y  no  imponerse  nunca  la  de  muerte*  , 

SI  «e  comparan  ahora  estas  diferentes  disposiciones  eeit  ki 
doctrina  establecida  al  principio  de  ceta  sección ,  se  adveMrá  g^ 
losTomanos  xltstinguieron  respecto  á  la  responsabilidad  crlmlnáf^ 
tres  periodos  en  la  vida  del  hombre :  uno  de  irresponsabtlldaá 
derta:  otro  de  Imputación  dudosa,,  y  que  exigía  atenuacloA  €f|i 
la  pena ;  y  otro  de  responssfbitfdad  completa.  Sobre  los  limltib 
Vo  ekM  diversos  periodos,  hubo  álterat^Iones  notables se^ua toa 
tiempos  y  fai  cuaYtdafl  de  piábTtco  ó  privado  que  tuviese  él  erl* 
mea  que  se  perseguía ,  pero  basta  goe  je  eoosif  aera  <^  f  ripMi-* 
jÁo  Ae  U  áifercocia  i^ntreJfis  lies  peciad^,  jiara  j^rohar-^pa  |^ 
Jürfedda 4o«lfiaa 4IS  4a  «ladat  Jos  tlampaa»  é  Insmmria  portas 
■iftlliaii  ntea<awnc*Bhe  doia  taoanaldad. 
'  Ciíaoiolos  teütloéSél  íoreého  Tomaao  Vtnrleroa  á  sorrtr  di 
l^e  1  ia  legUlacton  europea,,  se  coptupdiéroa  los  i»ilaUvoa,4l) 
s«rAl^.^4r^o.PdUl«.^coa  Ipi 'Hua  na  (aolaa  wÜMrtoaiiüa 

4|i^  iWi«  lÉ^»i»ir.a^iiÍi*<a/Hlb.^a« 

^   W   IttX.  tft,  III.S,  Hb.  lY.      c- 
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á  las  acciones  privadas  nacidas  de  los  delitos  de  la  misma 
fecie:  se  tomaron  por  leyes  las  opiniones  de  los  Jorisconsultos 
del  Bajo  In^perio ,  y  resultó  qna  doctrina  acerca  del  influjo  de 
la  edad,  sobre  la  imputación  de  los  delitos,  que  se  estimd  por 
romana»  $in  embargo  de  no  tener  de  Roma  mas  que  el  origen. 
Esto  hicieron  los  autores  de  nuestras  partidas :  distinguieron 
tres  períodos  en  la  vida  para  graduar  la  responsabilidad  de  .loa 
delitos:  en  el  primero,  que  llegaba  hasta  los  10  a¿os  y  medlo^ 
DO  se  podia  imponer  ninguna  pena:  en  el  segundo,  queduralia 
hasta  ios  17  años,  se  podía  exigir  la  responsabilidad  de  caal- 
quier  delito,  pero  mitigando  el  castigo  déla  ley,  y  no  imponien- 
do nunca  el  de  muerte:  en  el  tercero,  que  concluía  con  la  vi- 
da^ se  consideraba  capaz  al  hombre  de  sufrir  cualquier  especia 
de  pena  (1). 

Tal  ha  sido  tamlHea  nuestra  Jurisprudencia  hasta  que  el  nue* 
To  código  penal  ha  venido  á  completarla  mejorándola.  Según  sa 
Té  por  los  números  2.®  y  a.'^del  artículo  8/  y  por  el  72  ,  pa« 
ra  determinar  el  influjo  de  la  edad  sobre  la  responsabilidad  de 
los  delitos,  se  divide  la  vida  en  cuatro  períodos:  hasta  los  9 
añ<os  no  hay  responsabilidad  posible:  desde  los  9  hasta  los  iS 
años  tampoco  la  hay,  sino  probando  que  el  acusado  obró  coa 
discernimiento ,  y  aun  en  este  caso  se  debe  mitigar  el  rigor  da 
la  pena:  desde  ios  15  á  18  años,  tampoco  deben  aplicarse  en 
todo  su  rigor  las  penas  legales ,  rebajándolas  un  grado,  déla 
cual  resulta  que  no  se  puede  imponerla  de  muerte;  desde  los  IS 
años  en  adelante,  deja  de  tener  influjo  la  edad  en  la  respoosa- 
Ibilidad  de  los  delitos.  Estas  disposiciones  son ,  cono  puede  pb* 
iervarsé,  conformes  en  un  todo  con  la  doctrina  que  acerca  da 
a»te  punto  importante  del  derecho  han  dictado  la  razón  y  coi^ 

ti  ^  . 

•  (l)  I..  ^,  tlt.  P.  Til.  <c?ero  •[  acaescieie  que  este  «Cal  (el  menor)  ficie» 
aé  otro  yerro ,  m\  como  si  flriese ,  6  mataie  '6  fartaie  ó  algún  otro  jerro  ae- 
«Hganta  destoa  et  fuese  maro?  de  10  afioi  et  medio  et  menor  de  ti  Jifioc  qn» 
bien  lo  podríen  ende  acosar.  Bt  si  «qael  ierro  le  foeae  probado»  nol  dfebw 
finr  tan  gre nt  pena  en  el  cuerpo ,  nin  en  el  haber  «corno  Carien  á  otro  qóe 
^oese de.májor  edat,  ante  ícela  deben  dar  muy  mas  lleve :  pero. si  hiese  me^ 
Uor  de  fO  aftos  et  medio  entonce  nol  podrlen  acatar  de  ningún  yerro  que  fi- 
ÜSmCii^L.  %,  tfl.  $í,  P.  Til....  cBt  si  por  atentara  el  que  bebiese  asi  era- 
ndo foese  menor  de  10  afiot  el  medio  non  le  deben  dar  pené  nlngona ,  el 
si  ftaese  mayor  desta  edad  et  menor,  de  1,7'aiMM  debeale  nengaar  Upena^na 
dariená  los  otros  mayores  por  tal  yerro,»  .....(     i     « 
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ñfméíñ»  en  parte  «na  larga  experteDchu  Porqoa  liajr  «na  €dad  em 
ifn  ti  Diño  carece  evidentemeate  de  laa  condleiODes  de  la  rea» 
pmisabllldad  moral ,  le  señala  la  ley  oii  período  en  ^le  no  le  pi* , 
de  eneata  de  aos  aecionea:  porque  bay  otra  edad  en  qbe  pue- 
de dudarse  si  posee  ó  oo diebaa  coodlcloaee,' le  senalaotro pe» 
ríodo  eá  qae  no  le  castiga  sino  previa  todagadoo  de  en  capa-^ ' 
cidad :  .porque  viene  después  otra  edad ,  en  que  existiendo  jn 
deriamente  aquellas  condiciones ,  no  se  anden  haber  desarrolla» 
do^en  toda  s«  plénitod,  leseAala  otro  periodo  en  que  leeaatiga^ 
pero  mitígaoslo  la  pena;  y  porque  deapnes  de  este  tiempo  ya 
debe  ix>nsiderarse  al  hombre  con  todos  Iqs  reqnisitoe  necesarioa 
para  distinguir  d  mal  del  bien,  le  pidesfan  ninguon  limttaeioD  . 
cuenta  estrecha  de  sus  aeclones* 
Hé  aquí  pues  d  texto  del  código. 

Art.  8.^    (Están  exentos  de  responsabilidad  criminal);  S.**  «B 
menor  de  9  años:  3»^  Ei  mayor  de  9  años  y  menor  de  15 ,  á  no 
ser  qiie  haya  obrado  con  discernimiento. — ^El  tribunal  hará  de*  • 
claracion  expresa  sobre  este  punto,  para  imponerle  pena  ó  de* 
clararlo,  irresponsable. » 

Art,  72.  «Al  menor  de  15  años  y  mayor  de  9  que  no  esti 
exento  de  respoosabilidad,  por. haber  declarado  d  tribanal  qon 
obró  con  discernimiento,  se  le  impondrá  una  pena  dlsereciond^ 
pero  siempre  inferior  en  dos  grados  por  lo  menos  ala  señalada^ 
por  la  ley  y  al  delito  que  hubiere  cometido.— -Al  mayor  de  16 
años  y  menor  de  la ,  se  aplicará  siempre  en  el  grado  que  cor-* 
responda  la  pena  inmediatamente  inferior  á  la  señalada  por  la 

ley.» 

¿Pero  están  bien  colocados  los  limites  de  estos  diversos  pe-- 
ríodosen  los '9,  15  y  18  años?  Creemos  qne  sí.  Se  ha  d^do» 
¿oca  extensión  al. período  de  la  irresponsabilidad  absoluta,  é 
fin  de  evitar  que  se  comprendan  en  él  algunos  Jóvenes  que  por 
an  desarrollo  preces  pueden  responder  antes  qne  otroa  de  sus; 
propias  accionesr.  Esta  abreviación  del  primer  período  no  ofrece 
ningún  ioconVeniente ,  porque  si  algún  muchacho  pasase  de  él 
sin  la  inteligencia  necesaria  para  distinguir  el  mal  dd  bien ,  ea»; 
to  se  comprobará  en  la  Indagación  qne  se  debe  hacer  sobre  a» 
discernimiento  y  será  absoelto..  Después  de  los  is  años  ¿qoiéa* 
e^  tan  estúpido  que  no  sabe  apreciar  la  Juslida  de  las  acdonen 
humanad  en  cuanto  pueden  ser  ó  no  penadas  coáso  dditosP  ¿qni^> 

Toxo  IT. 


olK#  ftqtoi  Mou^iiit»?  Y  $i  baj*(iií9»  oforts^a  49-^10 iwipelr 
DQiwt9i<taiFiW#  d«  h»  U  fiiw ,  fls^mi«fie  ptdeiie  «igm»  mtvr* 
inflM»  $^  MjHitesft^^ajrsoJiai  a&M  I0  MliniráJi  4» fiw. 
YAi44Ai«iii'«»Mia.éNi|Miflil»«ita;é(l»ca  no  ba  Htg^AatoAi- 
ir{4#|  jiiutbfe  i  teda  la  fluiUkd  é»  fa  twm^  pero  tkm  to  aa^ 
flitaaM  iwm  ilMlD|oir  1q  Jalla  de  lo  iojdsta ,  y  par  la  gqe  la 
faltA  ^  Ja  atiHifala  taaa  4|iia  talrii^a  ao  airo  aaea* 

/Saf  falen  fralanda  f^a  deban.eaoiati^ar i  «a  visiiio  iiaa»^ 
W  ia  re«po&MUlUa4  pefial  y  te.cávU  qae  procede  de  I09  acIpi» 
líaltoa,  fnodáiidaia  m  ^e  ea  aquel  eo  j^alen  no  a«páM  la  1^ 
c^^dfld  batUala^ara  reepoiiAec  «de  sae  adoa  etvilee,  te  dete^ 
eopooer  mueho  meóos  la  aptitud  oaeasaHa  para  respoadar  deana 
aoclones  crimioalet.  Pero  los  ijpte  aa(  optaan  1^  adyfertoa  ala 
dtda  qj»  la  eapa&idadiei^tt  te  coMede  caando  ea  «apone  al  lM»a>* 
broten  al  conocladnato  de  en  prapla  Inlerés,  ;  la  eitfaeldad  pe- 
nali  cunado  se  lo:  ciea  coa  el  de  hi  Jostiela :  q«e  la  idea  de  la 
Joite  se  desenvoelve  en  neaotros  mucho  antes  que  la  de  lo  útilr 
que  antes  distinguimos  lo  bueno  de  lo  malo,  que  lo ^ofireoieii» 
ta^da  lo  dañoso :  y  que  por  4oMlJU>  1  no  es  extra&o  se  nos  obH*- 
gae  á  responder  antas  de  noastros  actos  en  el  drdea  criminal 
qpede  anestros  eopofuromiaos  en  el  drdea  civil,  ¿Cómo  ba  de 
dttdarse  que  nn  manar  cornprende  antes  la  injusticia  de  sus  ae* 
dones»  que  la  utilidad  de  ans  pactos?  ¿Cuánto  m^s  fácil  es  en<* 
ganarle  para  que  oelebrenq  eontrato^  que  p^ia  ^ue  caiaeta  an 
dilito? 

Para  decidir  el  período  con  arreglo  al  cual  ba  de  ser  y^^ 
gado  el  menor,  debe  atendorae  al  tiempo  en  qneperiietrd  t\  deli- 
to^ y  no  á  aquel  en  qpe  sa.pronunc&a  la  sentencia;  de  modo^  qna 
alel  acusado  tenia  a  a&ss  f  medio  cuando  ccviaetid  la  lafrae^ 
cien ,  y  no  se  le  peraigoa^^ar  ella ,  d  no  se  falla  el  froceao  basta 
.<pa  tiene  ti,  dfbc  aaimksa  de  toda  p^na*  Csta  dcdaiaaéa 
«aastfeneneia  foraosa  da  |a  misma  ley;  fnes  Httido  sa  atjjeta 
Madr  de  todo  casflgaalddcte  que  coflMjte  an  deMlo  sin  el  dia- 
esaaimlerita  necentlo»  np  ae  lograría  tal  propiiaila  eaaoda  el 
maoMr  ^eenlaae  ai  baaho.fMco  antas  de  aam^r  U  Mm%^y 
att>p^4iera «oaaer'ainMnaéa^sino despoes^ne  kubiaae iiasadada 
«itataai  y «ualiAajiS» libado  iainadiataaMmto  daspim  da  eamall» 
éa^aij^tavertmlaaLSlaa^ivaq  y  otro  £asa.bi)blara  de  atenderaa 
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para  dictar  sentencia  al  período  en  que  se  halle  el  acusado  alr, 
proQoneiffrseésta,  sería  preqisoí  copifenade  aaogiie  hQbU8C.ol>ai-%^ 
do  stn  dlscerotmíento.  Sé  exime  al  qIqo  de  pana^i  por(;^e  se  tv-.^ 
pone  qoe  no  la  ha  meri^cido»  y  el.tlernpo  de  eite  mereclmienfa^ 
no  ^s  aqúéten  qoe  se  Jazga  el  acto»  sipo  aqae)  en  que  se  lyeciiMu  * 

Las  edades  de  que  habla  la  lejr  no  debea  surtir  su  etoeloi, 
haAa  después  de  cumplidas^  pues^ aunque  es  axioma  antigno  de* 
derecho  que  los  años  coopenxados  se  .tienen  por  concluidos*  amio^ 
itieatptú  pro  compUto  hábeí/ur^  esta  r^la  no  tiene  esplicacion, 
al  asunto  de  gue  tratamos*  La  ley  dice  «meoor^  de  a  añoat  usa* 
yores  de  1 6  ó  f  8 , »  y  nadie  se  entiende  .mayor  de  una  edad  y  h»^'^ 
ta  después  de  haberla  cumplido^  Por  otra  parte » la  regla  en  enes», 
tlon  solia  aplicarse  en  provecho  de  la  persona  de  «uya  edad  s^ 
trataba,  y  nunca  en  perjuicio  suyo,  de  modo,  qoe  aunque  el 
código  no  fuese  en  esta  parte  tan  explícito»  tampoco  seria  eonftr-^ 
me  esta  interpretación  con  las  antiguas  tradiciones  de  nuestra  jo- 
risprudencla.  Se  deben  entender  por  io  tanto  menores  de  9^  15  jf. 
1$  años,  los  que  realmente  no  hubieren  cumplido  estas  edadee^ 
cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  les  falte. 

Cuando  comenzado  un  proceso  hubiere  motivo  para  sospeV 
char  que  alguna  de  las  personas  com^preodidas  en  él  está  eo 
una  edad  que  debe  tenerse  en  cuenta  para  dictar  el  fallo,  deb« 
hacerse  sobre  este  punto  una  pruebaespecial.  SI  el  menor  lo  foe^ 
re  de  9  años,  basta  Justificar  que  es  así,  para  que  se  sobresea 
en  cuanto  á  él:  si  fuer^  mayor  de  9  y  menor  de  I5  años;  una 
yez  probado  este  estremo,  es  preciso  averiguar  eserupulosameo- 
tesl  obró  ó  no  con  malicia  ^  si  era  ó  no  capaz  de  discernimiento^ 
lo  cual  podrá  conocerse  por  sus  declaraciones,  por  la  naturaleza 
de  la  infracción  cometida ,  por  informes  de  testigos ,  y  por  todos 
los  demás  medios  que  según  las  circonstancias  se  crean  oportu- 
nos* Én  caso  de  declararse  el  discernimiento,  seguirá  la  cansa 
en  cuanto  al  menor»  imponiéndole,  si  fuere  culpable,  una  pena 
inferior  en  dos  grados  á  la  que  señale  la  ley  á  su  delito :  declaV 
rándose  fai  falta  de  dis^rnimiento,  se  debe  sobreseer  como  ai  sa 
tratara  de  un  menor  de  9  años. 

No  es  menester  gne  la  juatlttcacioa  de  la  edad  ni  la  del  dis* 
eernimiénto ,  se  hagan  á  Instancia  del  mismo  menor ,  pues  slear 
do,  de  interés  publico  el  ne  castigar  al  que  es  incapaz  de  dclia* 
q«^,  y  el  proporcionar  na  todo  oaso  laa  penas  á  la  edad  do  bá 
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dellDcaentesy  el  mismo  jaer  que  instruye  la  causa  debe  proearar 
qdÍB  esté  interés  qoede  satisfecho.  Podrán  darse  casos  en  qne  no 
haya  docnménios  fehacientes  para  probar  la  edad  del  presunto 
réo',  asf  como  nf  testigos  que  declaren  con  seguridad:  ¿Qué  de- 
¡Mi  haeér  el  Juez?  Si  este  asunto  no  fuese  de  interés  públieoy 
condenar  al  acusado  que  no  probase  aunque  fuera  sin  culpa  suya 
las  circunstancias  que  podrían  favorecerle.  Pero  como  no  se  tra* 
ta  solamente  del  interés  partícula^  del  reo,  y  como  de  que  no 
pueda  probarse  que  tenia  este  14  años  cuando  cometió  el  crí* 
irtén  que  se  le  imputa ,  no  se  sigue  que  tuviese  15,  y  en  esta  duda 
es  preciso  tomar  algún  partido,  creemos  que  el  mas  acertado  se- 
ria confiar  en  el  Juicio  y  conciencia  de  los  tribunales ,  á  fin  do^ 
que  estos  decidiesen  por  presunciones  ó  por  los  indicios  que  el 
acusado  llevase  de  su  edad  en  sel  persona. 

La  sus^anciaclon  del  artículo  relativo  á  la  edad  del  procesado 
y  ¿  su  discernimiento,  no  debe  suspender  el  curso  de  Id  causa* 
éierto  es  que  si  se  probase  tener  el  presunto  reo  menos  de  9 
'  años,  podia  ser  inútil  el  sumarlo;  pero  si  así  no  sucediese,  podría 
perjudicar  mucho  al  descubrimiento  de  la  verdad  el  tiempo  per- 
dido en  la  sustanclacion  del  artículo.  También  siguiendo  el  su- 
mario se  pueden  descubrir  cómplices  mayores  de  edad,  tal  vez 
los  autores  principales  del  delito,  y  así  cometería  grave  impru- 
dencia el  tribunal  que  abandonase  la  sustanciaclon  de  la  causa 
principal,  con  motivo  de  este  incidente. 

Si  de  la  investigación  que  se  haga  acerca  de  la  edad  del  pro* 
cesado  resultare ,  que  6  es  menor  de  9  años ,  ó  que  siendo  menor 
de  15  obró  sio  discernimiento,  no  d^be  limitarse  el  tribunal  á 
absolverle  de  toda  pena  dejándole  abandonado  á  sí  mismo,  y  ex- 
puesto á  repetir  tal  vez  su  mala  accfon.  Lo  que  procede  en  éste 
caso ,  aunque  el  código  no  lo  diga^  es  entregar  ef  menor  á  su  fá« 
milia  para  que  le  cuide  ,  y  si  no  tuviere  familia  ó  la  suya  no  pu- 
diere recogerle,  enviarlo  á  la'autoridad  administrativa,  para  que 
le  coloque  en  un  hospicio  é  casa  debeneflccncla,  como  se  hace 
<M)n  los  huérfanos  desvalidos»  aunque  nunca  hayan  sido  proce- 
sado^.^ La  condenación  de  costas  en  este  caso,  deberá  correr  la 
misma  suerte  que  el  resarcimiento  del  daío  causado  de  que  ha^ 
blarepnos  luego. 
'\  Hat\  pjretendido  algunos  criminalistas,  que  así  como  la  poéá 
e¿aá  es  un  motivo  para  eximir  de  penaftldetincoenley  ó  atenuarla 
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qneáao  delito  corresponde  seganlas  leyes,  así  también  la  senets  ' 
tád  debería  producir  el  mismo  efecto  por  coaoto  reduce  al  hombre  ■ 
á  un  estado  muy  parecido  al  del  niño»  Las  leyes  romana»  df  sminuo  * 
yeroo  la^  penas  en  fayor  de  los  ancianos!  los  Jurisconsultos anll- 
guos  consideraron  !a  vejez  como  motivo  tégítimo  para  atenuar 
las  penas  corporales,  y  el  código  fraúeésde  1791 , declaré  libre  ^ 
de  todo  castigo  al  mayor  de  80  años.  Mas  ni  aquella  opinión  ni  • 
estos  ejemplos  I  se  fundan  en  buenas  razones.  La  senectud  pro» 
duce  á  veces  cierta  debilidad  en  las  facultades  Intelectuales,  per» ' 
mientras  este  defecto  no  degenere  en  imbecilidad ,  no  quita  el 
conocimiento  délo  Justo  y  lo  injusto  y  falta  el  motivo  que  puede 
Justificar  la  exención ;  y  si  degenera  en  la  enfermedad  que  he- 
mos  dicho,  el  anciano  será  absnelto,  no  por  sus  mochos  años,  si* 
DO  por  su  imbecilidad. 

La  ley  debe  sin  embargo  suavizar  ciertas  penas  con  respecto 
á  los  ancianos,  no  porque  su  edad  atenúe  la  gravedad  del  dellte 
que  cometen,  sino  porque  ciertos  castigos  se  hacen  mas  sens^' 
bles  é  insoportables  en  la  senectud  y  son  por  lo  tanto  despropor* 
clonados.'  Por  eso  dispone  el  art.  98,  que  el  condenado  á cadena 
temporal  ó  perpetua  que  tuviere  antes  de  la  sentencia  60  añoe 
de  edad  sufra  su  condena  en  una  casa  de  presidio  mayor:  y  si  los 
cumple  estando  ya  sentenciado,  se  le  traslade  á  dicha  casa-presl> 
dio  en  laque  permaoecetá  durante  el  tiempo  prefijado  en  la  sen- 
tencia. Este  es  el  único  efecto  que  legalmente  se  debe  atribuir  á 
la  veje«,  sobre  la  graduación  de  las  penas:  cualquiera  otro  sería 
contrario  á  la  justicia.  Mas  motivos  tiene  el  anciano  que  el  Joven 
para  abstenerse  de  los  actos  ilícitos,  pues  con  su  mayor  expe- 
riencia conoce  mejor  las  resultas  del  delito,  y  amortiguadas  sns 
pasiones  con  el  peso  de  los  años ,  carece  de  los  estímulos  mas  po» 
dénosos  del  crimen.  Si  esto  no  obstante  delinque  ¿ha  de  ser  mais 
disculpable  su  acción  que  la  de  un  joven  dominado  por  sus  afeo» 
tos  y  no  Ilustrado  con  la  experiencia  de  una  larga  vida?  Lo  que 
varía  con  la  mucha  edad  no  es  el  carácter  del  delito,  sino  los 
efectos  de  la  pena.  En  los  climas  del  Norte  se  modifica  esta  á  los 
70  años,  pero  en  los  del  Mediodía  conviene  suavizarla  á  los  60» 

Dijimos  en  el  artículo  anterior  que  el  demente  no  debía  li- 
brarse de  la  responsabilidad  civil ,  sino  cuando  habla  una  perso* 
na  mas  culpable  que  él  del  daño  acusado  por  el  delito.  Esta  regla 
63  aplicable  también  al  menor  de  edad ,  con  la  diferencia  de  ser 


nui,  dUteil  que  btjri  otra  j^trsaoa  mas  culpable  qQt  él  da  la  mifa 
ai0ÍM  4«s  ^aanUBa^  l4  gfM)rda  de  un  íoeo  consUte  ea  prnit rto 
«B.to  iiD9pft)l>|tUlad  de  cometer  excesoa:  si  el  ^andador  no  loa 
erlta^  es  poriioe  do ciuaple blea  con  so  encargo,  y  por  lo  .tanto 
debe  ser  responsable  de  sns  consecnenciss.  Pero  el  cuidado  y  tu- 
t^  de  ios  menpreS)  nosedeseoape&au  del  mlsoio  modo;  requie* 
r^  oierta  libertad  en  el  pupilo,  que  es  Incompatible  con  la  com- 
pleta priTOCiou  de  íaeoltad  de  baoer  dañe.  £1  guardador  de  un 
loco  no  evÉiple  con  su  obUgacloa  si  le  deja  en  posibilidad  de  lacer 
mal  á  alfaie#:  el  tutor  y  ol  padre  cumplen  con  la  suya  dejando  i 
sus  hljj9s  ó  pupile/i  con  esta  :postbUidad  I  en  cuanto  es  una  coosu* 
cueacia  de  la  libertad  proipia  de  sus  años.  En  este  supuesto^ 
cuando  el  niño  comete  un  hecho  ilícito,  causando  un  mal  Mpara- 
bIe¿co4l  de  estas  tres  personas  deberá  sufrirlo,  su  padre  ó  tutor 
el. tercero  que  resulta  iantedlatamente  perjudicado^  ó  el  mlsóu» 
meanr?  El  padre  ó  tutor  no  tiene  moralmente  culpa  de  que  su. 
hyo  6  pupilo  f  abusando  de  la  libertad  racional  que  le  daba,  ^a- 
eutaas  el  hecho  ¡licito.  El  teroero ,  inmediatamente  perjudicado^ 
es  <"!  mas  iDOcente  de  los  tres;  el  menor,  si  bien  no  es  tanipoc0 
n^ofalmente  culpabie  de  su  acción»  es  el  que  algnoa  vez  puede 
serlo.  Luego  si  alguno  ha  de  sufrir  el  daño  causado,  debe  ser 
aquel  cuja  culpa  sea  mas  probable,  esto  es,  el  menor.  Por.  eso 
dispone  la  ley  que  los  menores  de  9  y  15  años  respondan  coa 
sus  bienes  délos  daños  que  causaren  indemnizando  á  losperjodt-. 
CBidos.  Y  tan  justa  ha  creído  la  ley  esta  indemnización,  que  ni 
alauiera  concede  é  los  menores  como  á  los  dementes  el  beneltcio 
de  competencia»  De  modo  que  á  la  responsabilidad  civil ,  esto 
atvptó  todo  el  patrimonio  del  menor. 

¿Mas  qué  sucederá. cuando  este  no  tuviese  bienes  ó  en  caotf» 
dad  insuficiente  para  el  resarcimiento  del  daño?  En  este  caso  hagr 
d9s personas  sobre  quienes  puede  rocaer  el  perjuicio;  elqne lo  ro» 
fibe  imnedistámeote  por  haber  sido  objjeto  del  delito ,  y  el  tutor. 
^£adc«»  De  la  culpa  del  primero ,  no  existe  ni  aun  la  probaBili» 
da^  pas  remota;  la  del  segnndo,  es  mucho  mas  posible  pccqoo 
1^1  podido  haber  de  su  parta  descuido  ó  negligencia ,  y  así  aSi, 
^ue  la  presunción  ea  casada  ser  ooutraria  á  alguno»  tiene  que 
anrio  conti^  el  tutor  é  padre,  sin  pejí;|uicio  de  destruirla  si  en 
[^ible  por  medio  da  la  prueba»  En  esta  se  funda  la  diaposicf^D 
4a  la  ley ,  ^  qooae.  declara  q^ieal  al  menor  no  tuitlere  biaMS» 
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OT  pafta  enlpa  ni  negligeneia*  D«  modo,  que  si  el  menor  no  lo* 
Tlese bienes,  j  los  padres  ó  tutores  probaren  qne  no  tienen  enl* 
pa  alguna  del  daño  eaosado  por  su  hyp  tf  pupilo ,  el  que  ha  teni- 
do la  desgracia  de  sufrirlo  no  puede  redamar  su  reparación  de  na- 
.  dle,  porque  todos  son  tan  inocentes  como  él ,  y  el  único  que  pue* 
de  no  estarlo ,  es  lni#ij^e. 
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UB1Ó  Wamba.al  trono  por  muerte  ele  AecesTinto,  j  aunque 
su  elevación  fué  aceptada  con  gozo  por  toda  España ,  no  de- 
jé  de  ser  combatida  por  los  revoltosos  que  se  sublevaron  en 
la  Vasconla  y  la  provincia  Narbonense,  y  por  los  alárabes  que 
con  uoa  espedicion  naval  numerosa  atravesaron  el  estrecho  de 
^ibraltar  é  intentaron  apoderarse  délas  costas  de  la  Península* 
fis  famosa  en  nuestra  historia  la  insurrección  del  general  Paulo, 
tanto  por  él  peligro  en  que  puso  el  trbno  que  Wamba  acababa 
de  aceptar  violentamentei  como  por  la  generosidad  y  templtfott 
eon  que  este  virtuoso  príncipe  se  condujo  para  castigarla.  Reeor* 
damos 'estos  sucesos»  porque  van  á  servirnos  para  explicar  ta 
motilros  algunas  de  las  pocas  leyes  que  se  conservan  de  aquel  lo- 
beranp.  Asi  como  la  historia  estema  del  derecho  sirve  j  es  In- 
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dispensable  para  entender  sa  historia  interna,  así  la  historia  po* 
Htica  de  cada  pueblo  explica  y  aclara  la  historia  externa  de  su 
legislación. 

Cuentan  los  historiadores,  que  habiendo  recibido  Waniba  la 
noticia  de  la  traición  de  Paulo  cuando  se  hallaba  en  frente  de 
los  sublevados  de  la  Yasconla,  consultó  con  los  generales  y  gran- 
des de  su  séquito,  si  convendría  volver  á  Toledo  para  levantar 
nuevas  tropas,  ó  bien  si  era  mas  cuerdo  precipitar  la  reconquis- 
ta de  la  Navarra ,  cayendo  en  seguida  de  pronto  sobre  la  Galla 
Narbonense.  Preyaleció  al  cabo  este  último  parecer^  y  ea  sa- 
bido el  resultado*  feliz  que  tuvo  su  ejecución  para  el  monarca 
visigodo.  Pero  estos  sucesos  dieron  ocasión  á  dos  leyes  impor- 
tantísimas conservadas  en  e\  Forum  Judicum  j  una  disponiendo 
lo  que  liabian  de  hacer  las  autoridades  y  vecinos  de  los  pueblos 
6n  las  asonadas,  rebatos  ó  irrupciones  de  enemigos  (i)  >  y  otra 
imponiendo  penas  gravísimas  á  los  que  siendo  llamados  por  el 
rey  ó  los  duques  6  condes  no  acudiesen  A  la  guerra  con  la  déci- 
ma parte  de  6us  esclavos  (2).  La  primera  de  estas  leyes  conser* 
Ta  aun  la  fecha  del  año  segundo  der reinado  de  Wamba;  locAal 
prueba  haberla  hecho  este  príncipe  poco  después  de  la  Insurrec- 
ción de  Paulo,  y  hasta  en  el  texto  de  ella  se  supone  el. caso  de 
que  se  levantaran  algunos  rebeldes  de  Francia,  de  donde  se  de* 
duce  que  al  escribirla  se  tenia  muy  en  la  memoria  el  levanta- 
miento ^de  la  provincia  Narbonqnse.  La  segnndá  ley,  aunqiMi 
carece  de  fecha  en  el  texto  latino,  la  tiene  en  el  texto  caste- 
llano también  del  mismo  año  segundo  del  reinado  de  Wamba^ 
de  donde  se  ioflere  que  así  se  leia  en  el  original  que  sirvió  para 
liacer  ¡a  traducción ;  y  que  por  lo  tanto  estas  disposiciones,  así 
coma  las  anteriores,  se  dictaron  á  consecuencia  de  los  distorbioa 
o^ufddos  en  los  principios  del  ceinado  de  aquel  jioberano.. 

Si  no  es  errada  la  inscripción  que  se  halla  eq  una  ley  ,coiir 
teoida  tan  solo  en  dos  de  los  códices  latinos  dtlForumJudiewmf 
ei  también  de  Wamba  una  constitución  derogando  otra  antlgnat 
por  la  cual  al  homicida  voluntario  6  casual  se  le  conflscabao  to» 
dos  sos  bienes  en  favor  de  los  parientes  del  difunto;  y  mandan- 
4o  que  en  adelante  si  el  homicida  tei^la  hyos  fuese  entregada  aa 
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persona  á  los  parientes  del  muerto  pero  no  sos  bienes  (l).  Esfii 
ley,  slo  embargo »  nos  parece  de  atitenttetdad  sospechosa  por  no 
haltaian  «its  4¡w  en  «I  cédigo  Com^lutesse  y  en  el  de  San  Jaan  de 
los  Reyes,  y  no  en  el  SraUfanense  ni  en  el  Vlgllatio  qne  sos 
los  mas  antiguos.  Por  otra  parte,  las  leyes  que  conocemos  tie 
'Wamba  son  diftasas,  y  ta  de  que  tratamos  está  escrita  en  lér* 
mTnos  breves  y  precisos :  últimamente ,  sise  compara  el  eslOo 
de  aquellas  con  el  de  esta,  parece  que  corresponden  á  dlstlntils 
tiempos. 

Otras  dos  leyes  se  conservan  de  lYanAa  pertenecientes  al 
triSo  cuarto  de  su  reinado ,  una  castigando  á  los  obispos  y  demlt 
personas  eclesiásticas  que  se  apropiaran  los  bienes  de  las  ífgtt» 
^as,  y  aboliendo  respecto  á  ellos  la  prescripción  de  30  años  (9); 
*y  otra  profalbieodo  á  los  libertos  de  las  iglesias  bajo  graves 
Has  contraer  matrimonio  con  personas  Ingenuas  (S).  La  prtí 
Ya  de  estas  leyes  concuerda  exactamente  con  un  canon  del  c«ii» 
dHo  Xt  de  Toledo ,  del  cual  hablaremos  en  seguida.  'Pefo 
éstas  leyes  no  formaron  parte  en  sn  tiempo  de  ninguna  cok»» 
tion ,  antes  al  contrarío ,  de  la  clr(^onstanc1a  de  llevar  cada  aiift 
dbtlnta  frcha,  se  dedoce  que  fueron  expedidas  como  constito* 
«Iones  sueltas  que  dió  aquel  soberano  cuando  las  clrconstanclas 
tas  exigieron. 

Además ,  reunió  Waníba  tí  eonclllo  XI  de  Tdtedo ,  pro-» 
"^riiHaíl  de  la  Cartnglmense ,  en  él  cuál  se  arreg|taron  Ttrtoi 
(niiftos  de  liturgia  y  disdpnon,  cuya  narradon  no  hace  á  non»» 
tro  propósito,  y  se  tomaron  nlgunas  providencias  contra  loa  ci^ 
ceaos de  los  rctestástleos,  y  partteularmeifte  contra  aquéHos  oU»- 
pos  eod!lctosos  que  se  aproiHában  los  Menea  dalas  Igleatas.  B 
«árnon  qne  trata  de  este  tltlmo  asuittO|1taé  heého  en  conflmuí» 
<ilon  de  la  ley  citada  antes  de'Wamfoa  yailn  se  áhide  áella  d^ 
4|Q»i  ttfz  en  su  texto  f4).  Nada  masíiaflateosien  este  cóndilo  coa 
tMbreniiln  i  la  legislación  dtll.  Sus  cánones  son  j^nras  leyes  edi^ 
Métlcas ,  y  todo  'to  que  por  él  puede  saberse  del  moonrea  qvn 
lo  convocó  es  que  los  obispos  le  llamaban  el  resAauraflor  Üe  la 

<<f)  Hoi.  8«  L.  la,  flt..i,  llb.XILTcM^.  háñ. 

(i)  L. «,111.1»  lih.y. 

(S)  L.7,  Id.»  id.  M 

(4)  C.  y.  Cooc  IX  UML  CttII.  Gan.;iai  inifl|....<||ttl  jMn^  dirislínsa 
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itSGfpHna  ecIesMstlca,  por  haber  mandado  celebrar  «f nodo  todo» 
les  afios  después  de  algonos  qoe  se  habla  loternimpldo  esta  sa»^ 
tÉrfeoslombre.  De  modo  que  eoel  reinado  de  líTamba  continuó  ñ^ 
gteivdoel  código  de  Chtodasvindo  /  reformado  por  sn  sncesd^ 
Mu  ninguna  aHeradon  notable.  Estas  nueras  leyes  no  se  inclu* 
}eron  tampoco  probablempnte  en  aqnef  código  hasta  que  lo  re* 
fiíodfó  Ervtgio  aígunos  años  mas  tarde  (l). 
'  Ate  príncipe  subió  al  trono  á  consecueni^ia  deia  renuncia 
ÜB^ada  ÓToluntarla  que  hizo  Wamba  de  la  corona;  pero  no  sin 
la  «qpposicion  de  un  partido  numeroso,  que  lleoó  de  temores  y  só- 
Ifresaltos  elresto  de  sus  dias.  Hay  muchos  motivos  para  creer 
qué  Erviglo  to  fué  estrafio  á  la  calda  de  su  antecesor,  y  pcFf 
lÉ  menos  es  evidente  que  el  pueblo  le  acusaba  de  cómptiee  de 
una  ccaijuracion ,  en  virtud  de  la  eoal  se  vio  Wamba  sin  saber 
eímo incapacitado  para  llevar  la  corona.  Temeroso ,  pues,  Er- 
Hfflb  del  partido  que  le  era  contrario,  traM  de  captarse  desd^ 
fuego  la  voluntad  de  los  obispos  y  personas  tnBuyentes  del  ele- 
ito,  paralo  cual  fué  uno  de  sus  primeros  cuidados  al  subir  al 
IIWü,  hacer  unn  multitud  de  leyes  contra  Tos  Judfos,  reforman* 
do  y  refqndfendo  las  antiguas  que  estaban  vigentes  sobre  Al 
ÉMsttia  materia.  Decimos  que  estas  leyes  fueron  las  primeras  qu4 
piNimiilgó  aquel  prfndpe ,  porque  el  concilio  toledano  Xtt  ciAe^ 
ferUoisI  m«8  tercero  díe  su  reinado,  hace  ya  menclgo  de  ellas^, 
f^  conflilna  eitando  sus  epfgfafes  según  se  hallan  hoy  en  éf 
ftírüm  judieum  fbrmando  todo  él  tilolo  i.^  del  libro  XTI.  Stt 
€dttteili&o  no  merece  detenemos  mueho ,  porque  todas  se  redo* 
étiUf  fti^NflitMr  á  loa  Judíos  qu«  celAren  la  pascua  y  los  sCbadoa» 
iégtitl  los  litos  de  sú  religión ,  quo  contraigan  mstrimonlo  eéú 
«Víseglo  I  ellos,  que  se  clrconeiden ,  que  d^eo  de  comer  la  car*- 

fVi  fa^ne  'AUAruiio  de  Moralsf ,  Ala  dar  ffeSI»  tf guaa  de  su  dtefeo» 
^mMHtím  Mas  -una  eefa<ctin>ds<léyes.  Vfeté  mum  «iag«ne4e1«f  tm^ 

eíie  kiitorladaf  qae  «Ervi|lo  tupriipló  las  le|ci  de  W^mba  J,p^l)l.lcó  (^nps 
éa  WWmÍ»f¿^»  Confirma teUmíima noUda  el  Tadense,  j  tal  Tex los kis- 
IrtiaiáiÉi  mar  imwiehrtHfd^erea  amella  <tfitto<^ 
Íaii«pilM  «a  aÉbtcig«^'Jti»*fcia  qneSlwdHSi  aiadló4lrjeiinie  Ubm^- 
«MI  IM4''(fKfllim¥  ^Mi^»|^1t9itoM»Mic|iiMÍil'»|*  t4iM^i#. 

vsittMi  isaBO  varéoMS  auui  adennls* 


tos      .    :  .       .     EL  DKABCHO  JCODBBNQ, 

De  de  cerdo:  á  privarlos  de  la  facultad  de  testificar  contra  loa 
eri&tlaoos,  acasarios  en  juicio  y  tenerlos  por  esclavos :  á  eaatl* 
garlos  con  peoa  de  azotes  si  impediaaá  sus  hijos  ó  slervas  i%-* 
mar  el  bautismo  ó  blasfemaban  de  nuestra  santa  f¿:  é  mao- 
darles  santificar  las  fiestas  de  ios  cristianos:  á  prohibirles  leer 
los  libros  contrarios  á  la  verdadera  religión  ;  casarse  coa  sna 
parientes  próximos,  sef;un  era  permitido  en  la  lej  antigua;  ejer* 
cer  toda  especie  de  cargos  públicos ,  y  á  tomar  otras  preeaa» 
clones  para  que  no  cundiera  el  error  de  la  seqta  Judaica.  Todas 
estas  disposiciones  fueron  distribuidas  en  veinte  j  ocho  lejet* 
todas  muy  difusas  que  pueden  forma;  por  sí  solas  an  pequeño  e&* 
digo  sobre  la  materia.  Es  de  advertir  que  de  los  códices  del  Fo» 
rum  judicum  que  tuvo  presentes  la  Academia  para  hacer  an  adi* 
clon  de  este  libro«  solamente  cinco,  y  no  lo.s  mas  aatiguoaf  con* 
tienen  estas  lejes^  que  son  el  de  Cardona,  el  de  San  Joan  de  los  Be- 
yes,el  Complutensey  el Escuríalense^  1.^  y  2.^  Ni  el  VigilanO|  ni 
el  Erailianense  que  pertenecen  al  siglo  X  dan  noticia  de  ellas,  y 
esto  induce  á  sospechar  que  tal  vez  las  lejes  contra  los  Jodio» 
formaban  un  cuaderno  aparte,  no  incluido  en  el  código commi 
hasta  mucho  después  de  la  invasión  de  los  árabes.  Da,  faenu( 
además  á  nuestra  sospecha  la  circunstancia  de  hallarse  ea  el 
título  íie  omnium  hícreticorum  varias  leyes  contra  los  Judíos^  al-- 
gunas  con  la  inscripción  de  Egica,  lo  cual  dá  á  entender  qus 
eoando  este  príncipe  reformó  el  libro  de  las  leyes  ne  formaba 
parte  de  él  el.  titulo  especial  de  novellis  legibm  judaorunip  pues 
á  haber  sido  así,  ó  lo  babria  refundido  en  el  de  omjiium  hcBrt'-. 
ttcorumj  6  en  aquel  y  no  en  este  habría  colocado  sus  leyes  cfi|* 
Ira  los  Judíos.  Es  también  de  notar  que  las  leyes  de  £r vigió  coa^ 
ponen  solas  el  último  título  del  Forum^  que  su  epígrafe  diceg 
de  novellis  legibusji^éUtorum^  y  habiéndose  retocado  este  códi* 
go  por  Egica  y  qnlzi  por  Wltiza,  niagaao.de  eatof  monaross 
habla. de  llamar  leyea  nuevas  á  las  dictadas  por  ana  aataeeso  ,» 
tea; 'Últimamente,  de  la  stgnlfleadoa qne  tentati  eo  «tod  tlen*' 
po  las  palabras  leges  novelt€&  le  infiere  qne  las  de  qoe  tratamos 
no  formaban  parte  del  código  visigodo.  L^ges  navellt»  6  wm^^ 
¿as  se  llamaban  las  leyes  sueltas  que  publicabao  loa  empera¿» 
tm  .6  reyeeveomo  MpÉaeseoto  é  losr  oódlgooy  pero  que  no  aeln* 
cMan  enf  ellol.  A%f  lasmiHrfa^^deTeerfollo,  Virt^tltafafM^lii^ 
t<MrÍiBd  y  tus  iucésórés  iid'  se  cbnMderaroá  nunca  como  parte 
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Integrante  del  código  Teodosfano.'Del  mismo  modo  creemos  que 
laft  leges  novelice  Judeomm  no  hicieron  parte  dei  Fortim  judi^ 
tum^  hasta  que  algunos  copiantes  las  Introdujeron  en  él  á  ma* 
aera  de  suplemento. 

Pero  de  cualquier  modo ,  es  lo  cierto  que  promulgadas  estas 
leyes  convocó  Ervlglo  el  concilio  XII  de  Toledo ,  con  objeto  de 
legitimar  su  elección  y  asegurar  la  corona  en  sus  sienes^  y  en- 
mendar y  corregir  las  leyes  de  sus  antecesores.  Hé  aquí  cómo 
liabfó  el  rey  á  los  padres  del  sínodo  en  varios  pasajes  de  su  to- 
mo regio.  «Aunque  no  ignoráis  los  sucesos  que  con  la  ayuda  de 
la  Providencia  me  han  elevado  al  trono ,  los  conoceréis  mejor 
por  los  documentos  que  os  manifiesto  para  que  podáis  publicar- 
los; y  dando  desde  el  principio  baena  dirección  á  mi  gobierno, 
me  ayudareis  con  vuestros  consejos ,  me  consagrareis  con  vues- 
tra bendición .  así  como  me  habéis  elevado  al  trono  con  vuestro 
asentimiento....  Os  ruego  por  tanto  con  lágrimas,  que  purguéis 
la  tierra  del  contagio  de  la  depravación.  Levantaos  y  pues,  y 
perdonad  á  los  pecadores ,  corregid  las  costumbres  depravadas 
dé  los  delincuentes,  castigad  á  los  traidores,  humillad  á  los  so- 
bervios,  perseguid  á  los  opresores,  y  sobre  todo  estirpad  radi- 
calmente la  mala  semilla  de  los  judíos  que  retoña  á  cada  mo- 
mentoJ  Examinad  las  leyes  que  acabo  de  hacer  contra  ellos,  per- 
feccionadlas si  os  parece ,  y  promulgadlas  con  vuestra  autori- 
dad.... Corregid  después  las  leyes  de  mi  antecesor  que  conde- 
san á  infamia  á  los  desertores  del  ejército  y  á  los  que  no  acuden 
á  la  guerra  coando  son  llamados,  pues  de  ellas  ha  provenido  el 
Verse  hoy  infamados  la  mitad  de  mis  subditos,  y  no  hallarse 
en  muchos  pueblos  ninguna  persona  que  pueda  servir  de  testigo 
en  los  litigios.  Y  aunque  dispongamos  dulcificar  el  rigor  de  es- 
tas leyes,  es  conveniente  que  el  sínodo  devuelva  sus  antiguas 
dignidades  é  todos  los  que  las  perdieron  á  consecuencia  de  ellas* 
También  os  exorto  á  quecorrijais  en  general  cualquier  cosa  ab- 
surda ó  contraria  á  justicia,  que  halléis  en  las  leyes.  Sobre  ios 
demás  asuntos  que  necesitan  nuevas  leyes,  hacedlas  claras  y 
ordenadamente;  que  los  doquea  y  goliernadores  de  las  provin- 
cias que  aquí  se  hallan ,  oyéndolas  de  vuestros  labios,  al  punto 
(as  llevarán  á  ejecución  entre  sus  subditos.  •••»  (1)  Estas  pala • 

(t)    Cone.  tolet  XII,  colum.  488  Goll.  can.  Eccl.  Hispan. 
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bras  bastao  para  eom  prender  ei  objeto  del  cobcUío  7  la  iütm'^ 
cion  de  ErvJgio  al  convocarlo. 

Eq. efecto,  la  primera  dedaraclOD  del  concillo  después  de  If 
acostumbrada  de  la  fé,  fué  de  haber  visto  varías  escritoras  pre^ 
fCDtadas  por  aquel  monarca «  de  las  cuales  constaba  que  Wamba. 
Iiabla  recibido  la  tonsura  monacal  en  presencia  de  muchos  graQ^ 
des  del  palacio ,  que  habla  renunciado  el  trono  y  firmado  su  re* 
Bondaí  encargando  faese  nombrado  por  su  sucesor  el  mismo 
Errlglo,  7  que  además  habia  encomendado  al  metropolitano  i$ 
Toledo  que  lo  ungiera  como  tal  soberano.  Aprobados  7  confir- 
mados Cbtos  documeotos,  ratificaron  los  padres  la  voluntad  de 
Wamba ,  desligaron  á  los  subditos  del  juramento  de  fidelidad 
que  le  habían  prestado ,  7  mandaron  obedecer  á  Er vigío  como 
legítimo  monarca  (l). 

Entre  varios  pantos  estraños  á  la  legislación  profana  que  de«> 
etdió  este  sínodo ,  estableció  otros  muchos  que  tieoen  relación 
con  ella ,  ó  que  la  tenian  por  lo  menos  en  aquel  sistema  de  go* 
bierno.  Así  es ,  que  condenó  á  los  eclesiásticos  que  negaban  l^t 
comunión  á  aquellos  que  habieiido  estado  privados  de  ella  por 
desleales,  habían  vuelto  después  á  la  gracia  del  sobeíano  {i)* 
Este  canon  fué  una  concesión  al  nuevo  gobierno  y  porque  se  di- 
rigía á  favorecer  á  los  rebeldes  del  tiempo  de  Wamba  ,  entre  los 
cuales  contaba  gran  partido  el  príncipe  recién  electo.  Interesan- 
do este  en  desacreditar  á  su  antecesor ,  logró  asimismo  se  de- 
clarara que  habia  hecho  violencia  á  la  Iglesia»  creando  con  so- 
brada ligereza  dos  nuevos  obispados,  los  cuates  fueron  abo- 
lidos (3) :  obtuvo  la  modificación  que  habia  pedido  de  las  le- 
yes militares  de  Wamba,  en  cuanto  á  la  pena  que  condenaba 
á  los  desertores  á  infamia  7  los  inhabilitaba  para  ser  testigos  en 
los  Juicios  {4)  y  la  confirmación  de  las  veintiocho  leyes  contra 
los  judíos  en  los  mismos  términos  que  él  las  habia  promul- 
gado (5). 

Cumplidos  los  deseos  del  rey,  dictó  el  concilio  otras  providen-* 
das  tocantes  á  la  legislación  canónico  civil.  Tales  fueron  la  da 


(I)  Id.  col.  491  j  i9i«  id. 

(fl)  Can.  ni. 

(8)  Can.  IV. 

(4)  Can.  VII. 

(5)  Cao.  IX. 
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yfohlbtr  bajo  pena  de  excoiQonioB  y  perdimiento  de  ^gptdad. 
temporal,  el  á\\ ovcio  gnoad  thorumy  escepto  por  causa  de^adul^ 
ferio  (I):  exteoder  el  asilo  de  las  iglesias  liasta  3*0  pasos ^Irede-» 
dor  do  ellas  (2) ,  y  condenar  á  destierro  á  los  idólatraa  (3)« 

Esto  es  todo  lo  que  se  conserva  en  las  actas  de  este  concilio 
aeerca  de  la  reforma  qne  hizo  Ervigio  en  la  legislación;  pero  en  eC 
Forti/7i/W/cu;n  hallamos  por  fortana  otros  documentos  que  com^ 
fletan  nue&tras noticias.  Hemos  visto  que  el  rey  exortó  á  los  padrai 
«tel  aíoodo  á  corregir  las  costumbres  depravadas  de  loa  deliocuea** 
tes,  castigar  á  los  traidores,  corregir  las  cosas  absurdas  ó  injustas, 
^aballaran  en  las  leyes,  y  hacerotras  nuevas  sobre  todos  los  asua- 
tos  que  las  necesitaran ;  y  sin  embargo,  se  habrá  notado  tambieii> 
ipe  fuera  de  las  leyes  encargadas  especialmente  por  el  soberanoi^ 
W  aparecen  en  las  actas  mas  disposiciones  que  las  tres  referidas; 
últimamente  sobre  el  divorcio,  el  asilo  y  los  idólatras,  ¿Es  esta 
todo  lo  que  hizo  el  concilio  en  cumplimiento  del  encargo  del  mo*< 
narca?  ¿La  corrección  general  de  las  leyes  que  le  fué  encomenda- 
da se  limitó  á  estas  tres  únicas  disposiciones?  No  ha  faltado 
quien  así  lo  crea,  pero  con  poca  razón  en  nuestro  juicio.  Ya  he- 
flsos  notado  en  otra  ocasión  que  los  concilios  no  intervenían  de  na 
mismo  modo  en  la  formación  de  todas  las  leyes ,  puesto  que  unaa^ 
lat  insertaron  en  sus  actas  con  el  carácter  de  cánones,  y  otrat 
no  aparecen  en  ellas,  sin  embargo  de  haber  contribuido  también 
áformarlas.  Esto  misimo  debió  suceder  con  las  leyes  que  Ervigio 
CBOomeodó  á  este  sínodo.  Ea  sus  actas  se  encuentran  todas  la& 
q/kt  tienen  relación  con  el  orden  político  y  i:on  la  Iglesia,  peca 
Its  denoás  es  preciso  buscarlas  en  otra  parte, 

.  Uaa  ley  del  mismo  Ervigio  prueba  qae  la  corrección  del  có- 
digo llegó  á  haeerse  en  efecto,  que  empezó  á  tener  observancia 
ea  el  ano  segundo  de  su  reinado ,  y  que  intervinieron  en  ella  los 

(I)   CanVm. 

(t).  Can  X.  Graciano  lo  introdujo  en  su  Decreto,  mutil&odolo  á  fin  de  acó* 
nadarlo  á  su  propósito  de  extender  las  prerogalivas  de  la  aaota  sede.  Xsft 
et  y  que  el  c^non  según  lo  estableció  el  concilio  dice :  oPro  bis  qui  quolít>et 
neta  vel  terrore  ecclesiam  appetunt,  eoiisenC{efilep(tf<t6rerjii5enré(jrtorlo- 
sifsimo  Dtnalao  nostro  Ervigio  rege  boc  sanctom  eonclliom  deOnit :»  f 
Crtfiaoo  lo  insertó  empezando  por  las  palabras:  «hoc  sanctum  conciliom^ 

laWit ,»  sin  duda  para  que  se  creyert  que  la  potestad  civil  no  hibia  le- 
Intervención  alguna  en  el  establecimiento  de  la  inmunidad  eciesUslica, 

(s)  án  XI. 
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obispos  7  grandes  de  palacio.  Esta  ley  es  la  qoe  lleva  por  epígrafe: 
ét  tempere  quo  deheant  leges  emmendetoí  valere^  y  como  es  un 
doeameoto  importantísimo  para  conocer  la  historia  de  la  reforma 
hecha  en  la  legislación  en  la  época  de  qoe  tratamos»  creemos  Indis- 
pensable darla  á  conocer  á  nuestros  lectores.  Hé  aqaí  so  texto:  « Al 
tratar  de  la  enmienda  de  la  legislación  debemos  decir  primera- 
mente que  así  como  !a  claridad  de  las  leyes  es  útil  para  corregir 
los  excesos  de  los  pueblos,  así  su  oscuridad  turba  el  orden  y 
la  Justicia.  Por  eso  sucede  á  veces  que  las  cosas  mejor  ordenadas 
si  se  escriben  oscuramente,  son  resistidas  y  dan  ocasión  á  plei- 
tos, pues  donde  debian  poner  término  á  las  injusticias,  dan  lu- 
gar á  subterfugios  para  cometer  otras  nuevas.  De  aquí  nacen  una 
multitud  de  litigios  y  dudas  en  los  Jueces,  los  cuales  no  pueden 
castigar  á  los  criminales  ó  poner  fin  á  los  pleitos ,  por  no  estar 
nunca  seguros  de  la  legalidad  de  sus  providencias.  Y  como  todas 
las  cosas  que  se  ponen  en  contienda  no  se  pueden  demostrar  en  po- 
cas palabras,  las  que  poco  apoco  han  ido  llegando  á  nuestro  tribu^ 
mi/(l)  hemos  decretado  corregirlas  y  ordenarlas  en  este  Ubró^  po- 
niendo así  en  evidencia  las  cosas  dudosas,  haciendo  útiles  las  perju- 
diciales, claras  las  oscuras,  y  completas  las  faltas,  de  tal  manera 
que  obliguen  á  los  pueblos  del  reino  sujetos  ¿nuestra  autoridad. Por 
lo  tanto,  las  leyes  que  enmendamos  y  las  que  hacemos  de  nuevo  (2), 
las  ordenamos  y  ponemos  en  este  libro,  por  su  orden  distribui- 
das en  títulos,  serán  observadas  desde  el  día.  12  de  las  Kalendas 
de  noviembre  del  segundo  año  de  nuestro  reinado  por  todas  las 
personas  y  naciones  de  nuestro  imperio  (s)  según  las  oyeron  de 
Nos  estando  en  nuestro  trono  los  obispos,  grandes  de  palacio  y 
gardingos  (4).  Las  leyes  que  promulgamos  cbnti'a  los  judíos,  de- 
berán guardarse  desde  el  tiempo  de  su  confirmación.» 

(1)  Saltim  vel  qa»  In  condone  pertracUnda  sese  glorlos,»!  nostrs  ccUi- 
tudinls  tensibo8ÍDgesscruDt«  ea  in  hoc  libro  specialtler  corrlgi.... 

(2)  Ilarurn  legum  cor  relio  vel  norellarum  nostraruní  sanlionum  ordinata 
coDslrutio. 

(3)  In  candis  personis  en  geolibus  noslr«,an)plitodini8  imperio  lub- 
Jagalif. 

(4)  Esta  frase  no  se  halla  en  todos  los  códices  latinos,  pero  sí  en  el  de. 
Cardona ,  S.  Joan  de  los  Rtyes  y  Legioaense ,  así  .como  eo  todos  los  cas  le-, 
llanos  que  tuvo  presentes  la  Academia  para  hacer  su  edición  excepto  uno» 
Dice  así  el  original ,  según  los  dos  primeros  manuscrilos  citados :  «üt  sieui 
Insablimi  Ihrono  serenilatia  nostre  eelsitudlne  residente,  videatibos  cune- 
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Antes  de  manifestar  las  consecnenctas  que  legítimamente  se 
dedocen  de  esta  ley,  debemos  disipar  nna  duda  acerca  de  su  aa» 
tor.  Todos  los  códices  castellanos  Liodembrogio  y  Canclani  la 
atribuyen  á  Becesvlnto,  y  por  eso  la  Academia  le  ha  puesto  la 
inscripción  de  este  príncipe  en  su  edición  del  Fuero^juzgo.  Pero 
todos  los  códices  latinos  que  merecen  generalmente  mas  fé  en  esta 
parte  por  ser  mas  antiguos  le  dan  por  autor  á  Erviglo.  Aun  liay 
otra  razón  mas  concluyente,  y  es  qoe  del  mismo  texto  de  la  ley  se 
infiere  no  haberla  podido  hacer  Becesvinto.Dícese  en  ella  que  laa 
leyes  que  su  mismo  autor  habia  promulgado  contra  los  Judíos  valia* 
ran  desde  el  tiempo  en  que  fueron  confirmadas.  Becesvinto  no  lü* 
zo  ley  alguna  sobre  está  materia  antes  del  año  cuarto  de  su  reina- 
do/como  lo  prueba  el  haber  acudido  al  concilio  VIH  de  Tole- 
do ,  pidiéndole  que  tomase  alguna  providencia  contra  los  exce- 
sos de  la  secta  Judaica  y  el  canon  que  aquel  hizo  en  cumplí-» 
miento  de  este  deseo  ratificando  el  establecido  sobre  el  mismo 
asunto  en  el  concilio  IV.  Consta  por  otra  parte  de  un  modo 
evidente  que  Ervigfo  hizo  dichas  leyes  en  los  primeros  meses  de 
su  reinado ,  antes  de  la  celebración  del  concilio  XII  y  de  la  cor- 
rección del  código ,  habiendo  por  lo  tanto  debido  estar  en  ob* 
servancia  antes  que  ella:  luego  á  éi  y  no  á  Becesvinto  debe  atri- 
buirse la  ley  en  cuestión.  Este  monarca  no  podia  hablar  en  et 
primero  ó  segundo  año  de  su  reinado  de  leyes  hechas  y  confir- 
madas por  él  contra  los  judíos,  porque  en  aquel  tiempo  estaba 
asociado  al  trono  por  su  padre  Chindasvindo ,  y  sus  leyes  son 
todas  posteriores  al  concilio  VIH  que  se  celebró  en  el  año  cuar* 
to  de  su  reinado,  según  se  ha  visto  antes.  Por  otra  parte,  la 
circunstancia  de  haberse  hecho  esta  corrección  del  código  eo 
presencia  de  los  obispos,  grandes,  etc.,  antes  determinar  el  afio 
segundo  del  reinado  del  monarca,  su  autor,  no  conviene  de 
ningún  modo  á  Becesvinto  que  celebró  su  primer  concilio  el  aie 
cuarto  de  su  reinado ,  y  sí  á  Ervigio  que  convocó  el  XII  en  rt 
primero  del  suyo.  De  modo  que  según  las  buenas  reglas  de 
crítica  debe  atribuirse  á  este  príncipe  la  ley  en  cuestión  (t). 


lis  saccrdollbas  Dci  p  fenloribosqae  paUtii  alqve  gardingnlif ,  eamm  jimibI* 
feílaUf  clamit,  Ha  esruodeai  celebriut  vel  raircr«Dtia,  lo  conctls  rqpii' 
BOilri  proTlndls  debeat  obMrvtríji 
(1)    D.  Gregorio  H i|aiif  la  cree  da  Gblodufioda ,  ipcre  sia  vatoa 

Tomo  iv.  4Q 
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Segoo  la  lej  ante^  citada,  Va  reforma  legislativa  de  Ervi- 
¿¡,0  coDslétió:  i.o en  aclarar  las  leyes  oscuras  ó  de  seotLdo  ambi- 
guo que  existiaa  en  el  código:  2.®  en  redacir  á  leye3  gejoerales  laa 
d.ecl&joaes  dadas  por  los  reyes  eo  los  casos  y  negocios  de  qoe 
hablan  cooocldo,  d  por  via  de  apelación^  ó  por  falta  de  ley 
escrita  que  le  faera  aplicable  y  porque  catre  los  godos  coanda 
Dp  babia.ley  que  decidiera  atgao  litigio,  nadie  podia  fallarlo 
i^foo  el  soberano:  a^^  en  colocar  en  sns  títulos  y  libros  respectivos 
(as  leyes  nuevas  y  las  enmendadas, 

Pero  es  imposible  señalar  en  el  Forum  judicum  todas  las 
leyes  decretadas  6  enmendadas  por  este  monarca.  Las  corregi- 
das 6  aclaradas  por  él,  nunca  llevaron  probablemente  so  nora- 
bre«  y  por  lo  tanto  no  es  posible  designarlas.  Quizá  pertenezcan 
á  este  numero  algunas  de  las  que  tienen  por  inscripción  «Anti* 
qua:  noviter  enunendata;»  ¿pero  quién  es  capaz  de  asegurarlo 
sabiéndose  por  otra  parte  que  también  Cbíndasviudo  y  Reces- 
Tinto  enmendaron  muchas  leyes  antiguas?  Fuera  de  las  disposí- 
clones  contra  los  Judíos  ^  solamente  siete  leyes  se  conservan  en 
el  Forum  vMlieum  atribuidas  á  Ervigio,  la^  cuales  serían  pro* 
babiemente  del  número  de  aquellas  que  estableció  este  monarca, 
con  ocasión  de  las  sentencias  que  habia  dictado  en  los  pleitos 
de  que  hablan  conocido  él  y  sus  antecesores.  Estas  leyes  tenian 
por  objeto  garantizar  á  los  litigante^  contra  la  malicia  de  lostes- 
tigf>s:  castigar  á  los  funcionarios  público^  que  consultaban  á  los 
augures  y  adivinos:  impedir  la  fuga  de  los  esclavos:  prohibir  á 
los  Jueces  seglares  que  persiguieran  á  los  infieles  sin  el  acuerdo 
y.  cooperación  de  los  obispos:  permitir  al  rey  que  perdonara 
las  penas  temporales  á  los  que  habiendo  incurrido  en  ellas  por 
beregía,  volvían  arrepentidos  aLseno  de  la  Iglesia,  y  determi- 
nar el  tiempo  eo  que  hablan  de  comenzar  á  regir  las  nnevAS 
l0yes.  Esto  es  todo  lo  que  en  el  Forum  judicvm  aparece  con 
el  nombre  de  Ervigfo,  y  si  este  monarca  no  hubiera  hecho  mas 
por  la  legislación,  ciertamente  no  habría  merecido  el  renom- 
bre de  legliiiador  qoe  tiene.  Pero  Ervigio  hizo  mocho  mas ,  se- 
gnn  consta  de  su  ley  Pragmma  suum  emmendaUs  legibus  que 
insertamos  arriba  y  de  las  actas  de  los  concüios  celebrados  en 

na  pláosible,  porque  ninanao  de  los  minoscrilos  basta  ahora  desGubiertes 
se  la  atribaye,  j  el  primer  concillo  que  se  eelebfó  ea  i«  Ueapo  fué  co  el 
«fto  oaarto  da  s«  reinado. 
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BU  reinado.  Sebaitiao,  obisgo  de  Salamanca ,  dice,  ep  aa  <U'ói^ic4( 
qne  este  moqarca  suprimió  li^  leyes  de  Wamba  é  bizQ  otras  en 
80  nombre  (1).  El  Tudeose  asegura  que  suprimió  algunas  leje^ 
de  6U3  antecesores,  corrigió  otras,  y  publiq^  <en  s^  nonit|re  hf^ 
que  habia  hecbo  San  Isidoro  llamándolas  antfguas,  para  qoeiu^ 
se  creyera  que  en  el  Fuero  judicial  se  obraba  en  nombre  <}e  In 
Iglesia  (2).  Estas  noticias  spn  exactísimas  si  se  exceptúa  la  4^ 
las  leyes  hechas  por  San  Isidoro,  porque  cortio  veremos,  mas 
adelante ,  solo  dos  de  las  del  For.  jud.  i^arecen  tji)madas  de  sof 

obras. 

En  el  año  coarto  de  su  reinado  convocó  Ervlglo  el  coi^iUo 
XIII  de  Toíedo  con  fines  mas  bien  poh'ticos  que  religiosos.  Ett 
efecto,  todo  lo  que  al  rey  le  propuso  en  su  tomo  regio,  fué  la 
amnistía  y  devolución  de  sus  empleos  y  dignidades  á  los  que 
hablan  tomado  parte  en  la  insurrección  de  Paulo,,  el  perdón  de 
los  tributos  atrasados  que  debían  los  contribuy enties  al  erario» 
y  que  se  prohibiera  bajo  grayes  penas  á  los  siervos  y  libertos 
ta  entrada  en  el  oQcio  palatino.  A  consecuencia  de  esta  propoes^ 
ta  dispuso  el  sínodo:  1 .«  Que  se  devolviera  su  dignidad  y  nobles^ 
así  como  los  bienes  confiscados  á  todos  los  que  los  hablan  perdlr- 
do  por  haberse  asociado  á  la  traición  de  Paulo  (3):  2.°  Qua>lo8 
sacerdotes,  grandes  de  palacio  y  gardingos  si  eran  acusados  jkn^ 
fuesen  puestos  á  tormentos  ni  presos  ni  suspendidos,  de  su  ofip¡o,i 
ni  embargados  en  su  hacienda  sin  que  antes  fueran  oidos  púb.li* 
earoente  sus  descargos  ó  su  confesión  por  uu  tribunal,  compo^sto 
de  personas  de  su  misma  clase;  que  si  era  necesari )  asegurar  $aft 
personas  se  hiciese  así  guardándolas  la  consideración  debida,  8Í4 
sujetarlas  con  ligaduras,  y  que  no  valiera  su  confesión  como  no  fue- 
se dada  voluntariamente  ó  no  resultase  probada  la  culpaen  el  jal» 
cío:  8.**  Que  respecto  á  los  ingenuos  aunque 00  tuvieseu  oficio  pii- 
latino,  se  guardase  el  mismo  orden,  y  que  cuando  fuesen  manda- 
dos  azotar  por  culpas  leves,  no  perdiesen  por  eso  la  aptitud  de 
testificar  ni  sus  bienes  (4):  4.®  Que  se  perdonaran  Ibs  tributos 
vencidos  y  no  pagados  hasta  el  afio  primero  del  reinado  de  Er* 

(I)    Post  Wambanem  Ervlgius  regnom  olMtínait.*..  Jeges  a  WambaBe 
fnstitoU  corropit  et  aliat  ei  nomine  soo  edldit.  Ghron.  n.  i. 
(B)   Locas  Tuden.  CtiroB.  era  7U. 

(3)  Can.  I ,  eonc.  lolet.  XIII.  Goll.  Can.  Ecclei.  Hisp. 

(4)  Can.  II, id. 
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vfgio  (1):  5.®  Qae  se  respetaba  bajo  penas  graves  la  familia  del 
rey,  sqs  desceDdientes  y  so  majer  Linvlgotona  (2):  V.®  Que  nin- 
gQDo  osase  contraer  matrimoDio  ó  cometer  fornicio  coa  la  via- 
da del  rey  (3):  7.®  Quealngun  siervo  ni  liberto  excepto  ios  fis- 
cales pudiese  aspirar  nanea  al  oficio  palatino,  so  pena  de  vol- 
ver á  la  condición  de  qu^  salieron  ^4).  A  estos  siguen  otros  va- 
rios cánones  relativos  únicamente  á  la  disciplina  eclesiástica. 

Ervigio  era  an  rey  conciliador  muy  temeroso  de  sus  enemi- 
gos,  poco  confiado  en  la  lealtad  de  sus  vasallos,  y  por  eso  pro- 
curó captarse  la  benevolencia  del  partido  de  Paulo ^  proscrito 
por  AVamba ,  defender  su  familia  contra  las  asechanzas  de  que 
podía  ser  víctima  después  de  su  muerte ,  y  ganar  popularidad 
entre  todos  sus  subditos,  ora  rebajándoles  las  contribuciones, 
ora  eximiendo  ¿  los  priocipales  de  ellos  de  ciertas  prácticas  In- 
justas del  enjuiciamiento  penal.  Tan  receloso  estaba  de  su  segu- 
ridad y  del  porvenir  dé  su  familia,  que  sospechando  no  basta- 
ran á  protegerle  los  anatemas  de  los  concilios  y  temiendo  por 
las  pretensiones  que  pudiese  alegar  al  trono  un  pariente  de 
Wamba  llamado  Eglca,  le  diosa  hija  en  matrimonio  y  le  ofre- 
ció la  sucesión  de  la  corona. 

También  convocó  Ervigio  el  concillo  XIV  de  Toledo,  pero  no 
habiéndose  tratado  en  él  ningún  asunto  tocante  á  la  legislación 
profana,  no  forman  parte  sus  actas  de  la  historia  de  nuestro  de- 
recho. 

De  lo  dicho  sé  Infiere  que  la  reforma  hecha  en  la  legislación 
por  este  monarca  lo  mismo  que  la  de  Wamba  no  varió  su  tenden- 
cia ni  alteró  su  espíritu :  fué  una  reforma  mas  bien  en  los  por- 
menores de  las  leyes  que  en  la  misma  legislación:  la  obra  de 
Chindasvindo  y  de  Recesvinto  quedó  íntegra  siendo  siempre,  si 
así  puede  decirse,  la  base  de  todo  el  código. 


(1)  Cid.  III ,  Id. 

(f )  Gao.  IV ,  id. 

(8)  Cid.  y»  Id. 

(4)  Can.  lY. 
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Abril  7  Mayo»  1848. 


MIPOSICIOKIS  RELATIVAS  A  LA  ADMIHISTRACIOK  DIS  JUSTICIA  KH  LOS  TRIBUIALR 

ORDIHARIOS  Y  ADMIIISTRATIVOS. 


Real  obdbn  db  11  db  abril  ,  mandando  quede  sin  efecto  J^ 
dispuesto  en  la  de  24  de  agosto  de  1842 ,  relativa  al  registro  en  los 
ofieios  de  hipotecas  de  todos  los  contratos  de  censos. 

«(Establecidos  los  oficios  de  hipotecas  en  1539  por  la  ley  primera ,  ti- 

s 

tolo  16  9  libro  10  de  la  Novísima  Recopila'^ion ,  se  mandaron  registrar  lo^ 
dos  los  contratos  de  céneos  é  hipotecas  dentro  de  seis  dias ,  con  preven» 
^on  de  que  no  mereciesen  fé  ni  se  juzgase  conforme  i  ellos  los  que  deja- 
de  cumplir  con  dicho  requisito.  Esta  misma  disposición  con  algunas 
pliaciones  se  repitió  en  pragmática  de  í  558 ,  y  su  inobservancia  dio  lu- 
gar á  la  publicación  de  la  ley  segunda  del  título  y  libro  citados ,  en  la 
que  á  consulta  del  consejo  se  fijaron  en  1713  los  piismos  seis  dias  pa- 
ra las  escrituras  que  se  otorguen  de  allí  en  adelante ,  y  el  de  un  mes  pa- 
ra las  que  ya  lo  é&taban.  Y  no  consiguiéndose  todavía  el  objeto  con  qns 
so  crearon  los  oficios  de  hipotecas ,  se  promulgó  la  pragmática  sandoi 
de  1768  que  forma  la  ley  tercera  del  título  y  libro  indicados ,  contenien- 
do la  repetición  de  las  disposiciones  anteriores »  y  además  una  declara- 
don  condliatoria  entre  la  resolución  de  la  ley  segunda «  que  fijd  el  tér- 
mino de  un  ado  para  la  toma  de  razón  de  los  instrumentos  otorgados  a»> 
tes  de  su  publicación  y  y  la  resistencia  opuesta  4  su  cumplimiento,  tal  «s 
Ja  de  ordenar  que  por  lo  respcttivo  á  instrumentos  anteriores  á  so  £s* 
cha  cumplieran  las  partes  con  registrarlos  previamente  k  su  presenU» 
don  en  juicio  para  el  objeto  de  perseguir  las  fincas  gravadas,  y  bijo  ps* 


SIS  U.  DimiCaO  MODBBHO. 

na  de  do  hacer  fe  en  el  ponto  indicado  aunque  lo  surtieran  para  otros 


Varias  han  sido  las  disposiciones  posteriormente  acordadas  acerca  de 
la  obserrancia  ó  inobservancia  de  la  pragmática ,  hasta  que  fué  alterada 
por  real  orden  de  3t  de  octubre  de  Í835 ,  que  seflaló  el  tórmino  de  tres 
meses  para  que  m  ^^tttJteeliytfífflfaffiion  de  todos  los  instrumentos  su- 
jetos á  registros  y  ora  ftiésctiáalélrlows  ora  posteriores  k  ella,  tcrminu 
que  se  prorogó  en  22  de  enero  de  183G  por  todo  aquel  año.  No  alindo 
tampoco  suficiente  dicha  próroga  ,y  tctmuáo  en  consideración  los  incon- 
venientes originados  por  la  guerra  civil ,  se  mandó  por  otra  real  orden 
de  24  de  octuure  del  o.ismo  año  de  183S,  que  no  obstante  que  fuese  pasado 
el  término  antes  fijado ,  pudieran  registrarse  dichos  instrumentos »  reser- 
vándose señalar  mas  adelante  el  dia  conveniente  en  que  hubiese  de  con* 
duir  aquella  facultad.  Y  con  efecto,  en  24  de  agosto  de  1842,  se  fijó  lo 
TCstante  del  aíío  como  térásino  ultimo  c  tmprorogable  para  la  toma  de 
razón ,  sopeña  de  nuUJad  de  los  instrumentos. 

Apenas  se  buho  publicado  esta  reboluciou ,  fueron  incesantes  las  que- 
jas que  fe  elevaron  do  todas  partes ,  y  habiendo  representado  entre  otros» 
difere!ntfti  .osrporiMioni^s  populares,  la  asociación  de  propietarios  -  terríto- 
males  j  varios  iidivkluos,  la  Telenda  del  reino  mandó  en  28  de  dieiem» 
bre  del  mismo  año  «de  i  84  3  qae  informara  con  urgencia  el  tribunal  su- 
]ii«m*dejustida,6a»pemIiéndose entretanto,  y  hasta  que  con  vista  da 
lo  que  propusiese 'SO  adaptara  una  resolución  definitiva,  los  efecUis  do 
la  real  ^i4en  de  24  de  agosto  del  mismo  año. 

Enterada  S.  If . ,  á  quien  he  dado  cuenta  de  todos  estos  antecedentes^ 
•conformándose  con  el  parecer  de  dicho  supremo  tribunal ,  y  teniendo  preí» 
«ente  que  la  pragmática- sanción  de  que  se  trata»  siendo  una  ley  del  ra- 
so» DO  puede  ser  revocada  ni  modificada  sino  por  otra  ley'»  se  ha  aern» 
dsreaolvMr: 

Artfculo  único.  Que  quede  sin  efecto  la  real  órdeo  dé  24  de  agosle 
de  1842  y  enaleskiaiera  otras  contrarias  á  lo  dispuesto  por  dicha  pragmá» 
Usa»  iQuo  Qontmaará  observ4adose  hasta  que  otra  cosa  se  deietauM» 
fciM feral  código eivil»  bien  por  otns  disposidon  legal.» 

CiátüfcAtt  BftL  iiimfTnn  i»  OnactA  y  Justicia  üb  4  nE 
JKha,  á  "Mi  regeMéS  y  fiscales  de  las  audíéneies,  ínseirtándoleÉ 
li  'de  W  de  martó  totéríor»  sobre  que  se  vigrfe  ía  conducta  ét 
i^uetldl!  Hítesenos  qtie  inspiren  fondados  receles  de  querer  asociáN 
m  í  \(h  ptttúñiiíáártn  dd  orden. 

•tion  fecliá  30  de  marso  último  se  dijo  á  los  Jefes  polfticoa  por  el 
wSliiKieno  tfela  Gobernación  del  feino  lo  siguientiD: 


i 


«El  caráctefr  ^m'nenlemente  socla]  qae  distiogae  i  la  revolurioñlque 
agita  I107  noa  gran  {Mrle  de  Earopa,  y  que  la  triste  experiencia  de  toís 
desórdenes  ocurridos  el  26  en  esta  capital  deí&aestra  ser  el  dDÍsn^o  qae  d^- 
tcrmindlos  movimientos  de  los  revoltosos ,  no  ha  podido  menos  de  lla- 
mar muy  béríamoDte  la  atención  del  gobierno  bada  aquella  dase  de  hom- 
bres que  sih  arraigo  die  ninguna  espede,  nf  ataior  al  tntbajo ,  que  tah  Té- 
oofiiendab)«  bfice  la  dase  proletaria ;  dfran  todas  sn§  esperanzas  en  los 
triislornos  y  eu  la  conculcación  dé  los  príndpios  sociafes. 

Hé  es  nueva  sin  embargo  tti  el  mundo  «ta  clase  de  hombres  ,^per< 
«egivdés  por  la  legislación  de  todos  los  paises  b^  d  nombre  de  vagos; 
pero  es  indudable  que  las  teodendas  de  la  ¿poca  presente,  eonse^uenda 
inevitable  de  la  concurrencia  en  el  trabajo»  y  de  otros  males  inherentes 
al  actual  estado  de  la  sociedad ,  han  aumentado  considerablemente  su 
número,  7  exigen  de  consiguiente  mayor  vigtlanda  y  cuidado  por  parte 
de  las  autoridades  en  la  perseeueton  de  la  vaganda.  Para  su  represión 
ño  son  necesarias  nuevas  leyes  ni  disposiciones  exeepdonales ;  basta  úni- 
camente que,  cumpUentloV.  S.  oon  lo  que  previenen  las  generales  det 
reino,  y  con  particularidad  la  ley  de  9  de  mayo  de  1845 ,  cuide  cop 
^nde  esmero  y  dlligenela  de  formar  el  padrón  de  todos  los  que  en  esa 
provincia  se  hallen  comprendidos  en  el  art.  l.*de  la  mencionada  ley,  ins- 
troyondo  sin  dtlaeion  el  oorrespondiente  sumario ,  y  poniéndolos  á  dispon 
sidon  délos  tribunales  con  arreglo  ai  art.  10  de  la  misma.  Poro  como 
■desgiudadamenie  el  espíritu  revoltoso  ha  penetrado  en  la  dase  obrera  fa- 
brB »  la  cual ,  por  efecto  de  su  bienestar  y  posición  mas  ventajosa  que  ia 
de  ios  simples  braceros  del  campo ,  tiene  otras  aspiradones  7  pretensio- 
nes que  no  alci^ia  á  satisfacer  dentro  del  círculo  de  su  esr<'ra ,  se  h:4ce 
preciso  que  Y.  S.  vigile  especialmente  la  conduela  de  aquellos  artesanos 
.9«e  por  sus  tendeadas  y  opímoae<i  anárquicas  inspiren  fundados  recios 
4t  asodane  á  los  perturbadores  dd  orden.  El  gobierno,  que  tiene  la  fir- 
me convicdon  de  que  atacando  .los  males  en  su  origen  jjueden  evitarse 
ate  funestas  consecuencias ,  espera  que  Y.  S.  dará  pontual  cumplimien- 
lo  k  -cuanto  de  real  orden  le  prevengo  en  U  presente.» 

De  la  misma  lo  traslado  á  Y.  S.  para  que  preste  especial  atención  á 
tobjcto  lan  importante ,  y  excite  el  celo  de  los  ju«;ces ,  á  fin.  de  que  se 
ponga  oporjtono  correctivo  7  eCcas  remedio  á  los  males  que  la  odosidad 
y  la  vagancia  han  produddo  siempre  y  producen  mas  especialmente  en 
lia  «etttales  circnustancias  en  el  orden  político  y  moral ;  dirigiendo  á 
.yltioiosde  cada  mes  si«ste  ministeffo  "nota  de  las  causas:  incoadas  j  te- 
Hadas.» 

NOTA.    La  circular  dirigida  á  los  fiscales  es  copia  da  la  anten 
rion 


320  IL  DBSICHO  HOBSUIO. 

Reál  decreto  di  7  D£  ABRIL,  dlsponieodo  se  establezea  en 
Cartagena  un  tribuDal  de  comercio  de  segunda  clase  (Gaceía  nú* 
mero  4963). 

Real  ordrr  de  ^  db  abril,  mandando  que  cuando  los  regen- 
tes de  las  audiencias  de  Ultramar  eleven  alguna  solicitud  de  ma-  ' 
gistrados  ó  jueces  de  su  territorio  pidiendo  licencia  para  contraer 
soatrimonio ,  la  dirijan  acompañada  de  su  informe  y  roto  consulti* 
vo  del  jeal  acuerdo  (Gacela  núm.  4966). 

RxiL  oai>BN  DB  36  DB  ABML«  aprobanda  el  siguiente  regla- 
«Moto  para  or^panizacion  interior  de  la  junta  directiva  de  los  ar- 
4I1ÍTOS  dependientes  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

CAPITULO  I. 

Ih  la  división  de  la  Junta  en  secciones  y  organización  de  estas. 

Articulo  1.*  La  junta  despachará  los  negocios  en  pleno  ó  por  medio 
4e  las  secciones  respectivas. 

Art.  2.*    Habrá  CU& tro  beceíonesvá  saber: 

I.*    De  trabajos  preparatprios  y  orgáoioos. 

3.*    be  archivos  judiciales  7  de  instrumentos  y  escrituras  públicas. 

V  '  De  archivos  eclesiásticos,  generales  y  especiales. 

4.*  De  colecciones »  códices  y  documentos  que  han  de  publicarse  (con- 
Ibrme  al  párrafo  4  .•  del  art.  e.*  de  la  real  orden  de  e  de  noviembre  de  1S47). 

Art.  3.*    Se  consideran  archivos  generales: 

1.*  Les  que  contienen  papeles  de  diversos  ramos  de  la  admlnistradon 
pública. 

3««  Aquellos  que  interesan  á  la  generalidad  de  los  pueblos  de  la  mo« 
Barquía ,  6  A  «Igono  de  los  reinos  en  que  la  Peñíosula  estuvo  dividida 
anteriormente* 

3.«    Los  pertencdentes  t  las  provincias  de  Ultramar. 
Son  archivos  eípcdates  los  que  contienen  papeles  de  una  determina- 
da y  sola  materia ,  y  que  no  están  comprendidos  en  el  párrafo  3.*  ni  en 
la  primera  parte  del  3.*  del  articulo  precedente ,  ó  que  pertenecen  á  un 
eaerpo  ó  corporación*  9 

Art.  4.*    La  primera  lección  constará  de  siete  vocales. 
Los  dos  vicepresidentes  ?o  seriin  natos.  El  presidente  nombrará  dos. 
J  uno  cada  una  da  las  secciones  3.* »  3.*  y  4.' ,  elegidos  de  entre  los  miem- 
bros de  su  seno. 

La  3.'  f  Z.*  y  4.*  f  eccion  serán  presididas  por  los  vicepresidentes ,  y 


ttbdráii  el  número  de  tqmIcs  ifw  eetiine  oportano  e)  preridenite.  f  ste  de- 
ÉgMti  el  TkfpreeideDte  y  Toeales  para  cada  una  de  las  mí&mas  fee>* 


Art  6.*  Siempre  que  el  gobierno  nombre  un  Toeal  se  expresará  la 
sección  á  que  haya  de  pertenecer. 

Art  6/  A  íálta  de  Tícepresidente  presidirá  el  Tocal  mas  antiguo.  Si 
hubieren  sido  nombrados  dos  ó  mas  en  nn  mismo  deoreto ,  tendrá  la  an- 
tjgüddad  el  primero  de  qnien  se  hubiere  hecho  mención.  En  el  caso  do 
que  los  nombramientos  sean  de  )a  misma  íeeha,  y  hayan  sido  bechot 
por  dlTcrsos  decretos»  el  vocal  de  mayor  edad  obtendrá  la  preferencia* 

Art.  7.*  Cada  sección  tendrá  un  secretario.  El  de  U  junta  geneíaljo 
aefá  de  la  sección  primera. 

Cada  una  de  las  otras  secctones. nombrará   secretario  de  entre  los 
auxiliares  de  la  junta ,  oyendo  al  intento  ai  secretario  general. 

Art.  S.«  Siempre  que  se  estime  conreniente  se  n  ombrarán  comisio- 
nes especiales  para  el  examen  de  algunos  negocios  ó  expedientes.  Estas 
comisiones  se  copipondráa  de  tres  bdividuos  nombrados  por  el  que  pre- 
sidiere. 

Art.  0.*  Para  la  mas  pronta  expedición  de  los  negurios  y  para  im- 
pulsar los  trabajos  y  la  organización  de  los  archivos  se  dividirán  ealre 
los  vocales  de  la  respectiva  sección  las  juntas  de  distrlfo^  los  archivos 
generales  y  loS  especiales ;  debiendo  censid erarse  cada  vocal  como  jefe 
de  los  archivos,  cuya  vigilancia  y  arreglo  les  sea  confiada. 

Los  vocales  podrán  valerse  de  los  auxiliares  y  de  los  escrib' entes  do 
la  junta  para  que  les  auxilien  en  éstos  trabajos*. 

CAPITULO  n. 
Jtribuciones  y  trabajos  de ia  junta  y  las  secciones. 

Art  ló.    La  primera  sección  propondrá  á  la  junta: 

1.*  La  organixadon  de  las  Juntas  de  distrito,  de  provioeia  y  de  par* 
tidoy  y  demás  que  parezca,  conveniente  establecer. 

2.«  Las  instrucciones  oportunas  á  fin  de  averiguar  los  archivos  aetual- 
mnite existentes  en  toda  la  monarquía , lu  estado »  cldse  é  importancia, 
y  de  obtener  los  demás  datos  necesiríos  para  formar  la  idea  mas  exacta 
y  cabal  posible  en  todo  lo  tocante  al  ministerio  de  Qracia  y  Justicia» 
anaque  do  dependan  inmediatamente  de  ál. 

3.*  El  plan  para  crear  y  establecer  él  archivo  general  de  que  traía 
la  real  orden  de  a  4^  noviembre  de  1847. 

Tomo  it.  ^^ 


4.*  hai^hmm  pfBi  dftufi^v  l«i  iMp«l«i  que  eon  arreglo  al  párrafét 
H04Dte  M  art  6««  déla  dtada..re4  .¿cdt»  deben  ler  tmiladados  i  K», 
«rebÍTOfi  de  Barcelona ,  Serilla  y  Simancaa. 

5.*  E)  plan  para  la  ooordínacion »  eoloeacioii  y  arreglo  de  loe  pape- 
les«  tanto  en  el  arehivo  general  qae  ha  de  crearte ,  como  en  todos  lo» 
eMnas* 

6.»  El  modelo  déKndice  con  las  reglas  de  aplicación  práctica  para  cada 
fiBO  de  los  arcluTOS »  según  so  dase ,  índole  y  naturaleza ,  formado  de 
tal  manera,  que  no  soto  f&cillte  la  buscar  de  los  eSpedieiiles ,  sino  qae  sir- 
VA  también  al  mismo  tiempo  de  medió  para  saber  las  materias  y  eaestio- 
nes  en  ellos  ventiladas »  j  todas  las  que  sobre  el  mismo  particular  han 
ooufrido. 

7.**  Informar ,  f iempre  que  se  ofrecieren  diflcultades ,  obstáculos  y 
dadas,  acerca  de  la  inteligencia  de  las  instrucciones  preparatorias  y  los 
planes  de  arreglo  de  archivos. 

lU*  Preparar  el  presupuesto  general  de  gastos  de  la  junta  y  de  to- 
fl«  sus  dependencias. 

T  0.*    Proponer  todo  lo  demás  que  juzgue  oportuno  para  el  mejor 
•  éeiempeño  de  su  cometido. 

Art.  11.    Tocaá  las  demás  secciones  en  general: 

1.*  Preparar  los  espedientes  y  emitir  su  dictamen  para  que  la  jun^ 
fa  resuelva ,  ó  en  sa  caso  consulte  al  gobierno  lo  que  proceda. 

3.*  Hacer  ejecutar  las  instrucciones  preparatorias  y  los  planes  que  se 
dictaren  para  el  arreglo  de  los  archivos  y  la  publicación  do  colecríenes, 
cédíces  f  buTario  general  y  documentos. 

3.*  Resolver  las  dificultades  leves  á  juicio  suyo ,  y  promover  la  re<^ 
aoladon  de  Ias  graves  que  ocurrieren  en  la  ejecución  de  las  mismaa 
intmcciones  y  planes: 

4.*    Evacuar  los  informes  que  directamente  les  pidiere  el  gobierno. 

5.*  Promover  todo  cuanto  estimen  conveniente  para  la  mejor  y  roas 
pronta  expedición  de  su  respectivo  cometido. 

Art  12.    Toca  á  la  junta  en  pUno  : 

1.*    La  resolución  deGnitiva  de  los  negocios  de  su  competencia. 

!•'  Acordar  él  dictamen  que  haya  de  proponerse  al  gobierno  en  los- 
n^odos^  coya  resolución  corresponda  á  este. 

3.*  Llevar  af  gobierno  las  propuestas  pvira  vicepresidente ,  secretario 
y  demás  empleados  y  dependientes  de  la  junta,  y  para  la  separadon 
de  estos,  en  su  caso. 

4**  Proponer  al  gobierno  sugetos  para  las  Juntas  subalternas  de  dis* 
Irilo. 


#••'  Dar  MI  diétáoMii  aeeroft  de  las  propaiestas  que  hi'sieren  las  jan- 
ti0  dé  MM»  y  de  prévlMi4  para  laé  reapedivas  ptazu  de  Tocal. 

ik*  Proponer  sügetos  para  ▼isKar  loa  archivos  aiempra  que  dispusie- 
re el  gobiei'no  hacer  estas  Tíaítas. 

7.»  Portear  el  preauj^sto  añoal  de  gastos  para  la  ]aiila  y  todas  sus 
dcpendtttciaé.     / 

Art.  13.  En  los  primeros  m  días  del  mes  de  enero  de  ceda  añapre- 
aenlarán  las  secoioiMeá  la  Junta  una  memoria  del  estado  de  sus  respec- 
Ütos  trabajos,  . 

La  junta,  eu  irista-de  estos  datos  y  demts  que  pnedi  f^ner»  hará 
radaetar .dentro  del  mea  de  febrero  siguiente  una  memorin  de  *sus  tra 
bajos  y  estado  de  los  archivos,  y  la  remitirá  al  minUtcrío  de  Gracia 
y  Justicia'  para  los  usos  que  se  estimen  oportunos »  y  á  fia  de  que  so 
publique  eu  la  parte  no  oficial  de  la  Gaceta  del  gobierno»  si  en  ello  no 
hubiere  inconveniente. 

CAPITULO  m.    , 

De  la  reunión  de  la  junta  en  pleno  y  en  secciones  para  deli-- 
berar^  y  modo  y  forma  de  deliberar. 

Art.  14.  La  junta- se  reunirá  en  pleno  y  én  spcclnfs  los  días  y  A 
la  hora  que  fije  el  respectivo  vicepresidente,  dando  aviso  el  secretario 
á  Jos  vocales  con  la  debida  anticipacioa.     , 

No  se  reunirán  en  un  mismo  dia  todas. las  sticciones. 

Art.  t5.    El  presidente  abrirá  y  cerrará  la  sección. 

Art«  16.  PrineipiAiá  la  sección  con  la  lectura  del  acta  de  l.i  ^esion 
precedente,  cuya  red^UMxon  eatarááT  cargo  del  aecrftario.  Firmarán  el 
acta  el  presidente  y  el  secretario.  Aprobada  el  acta ,  con  lati  rectíQcacio- 
nes  que  eu'  su  caso  procedan,  se  dará  cuenta  por  el  mismo  (secretario 
de  las  reales  órdenes  ó  comunicaciones  que  huMere ,  y  en  beguiiia  de  ios 
espedientes  ó  dictámenes  por  et  orden  que  el  presidente  juague  mas  opor- 
tuno.  No  ofreciéndose  diBcuItad  grave  se  podrá  dictar  resoiuctoD  en  el 
acto.  En  otro  caso  8#  mandará  quede  sobre  la  mesa  el  expediente  has- 
ta otra  sesión ,'  ó  que  pase  á  la  sección  ó  vocal  á  quien  corresponda  para 
que  emita  dictamen ,  si  no  lo  hubiere. 

Art.  17.  Ningún  vocal  podrá  hablar  sin  pedir  antes  la  paiubráal  pre- 
sidente y  y  sin  que  este  se  la  conceda.  ^ 

Art.  18.  Toca  al  presidente  dirigir  lo»  debates  y  plantear  las  cues* 
tienes  que  han  de  resolverse,  coidanflo  de  qne  todos  se  c(7ncretená 
ellas. 


A       I 


SM  ■&  DiaiGHO  IIQWB1I0» 

Árt.  19.  Goando  fe  trate  deproyectot»  de  inatnieolene» »  reglaoMa- 
loay  deeretos  de  alguna  exteosioii,  deeidvA  el  preaideate  siliade  luh 
ber  d  DO  diaeuaion  préTía ,  acerca  de  su  riatema  y  de  laa  baacs  eaeneia- 
lea  <¡ae  los  eoostituyan* 

Árt  20^  Li  diseanon  se  vérifloara  bablaodp  alCemathraiBeiite  en  oon- 
Ira  j  eo  pro  y  d  tomando  la  palalwa  únicamente  para  haeor  ohierTa* 
cíoi^es* 

Árt  21.  Las  secciones  nombrarán  uno  de  sis  ▼ocales  pava  que  sea* 
tenga  en  pleno  sas  dictámenes. 

Los  eomisarios  de  las  secciones  •  y  en  sa  caso  loe  indv?id«oa  que 
bobieren  firmado  el  dictamen  en  discusión ,  oblendráñ  oon  prefer eneúi 
la  palabra  en  favor  de  aquel. 

Art.  22.  Los  que  disintieren  de  la  mayoría ,  tanto^  en  pleno  como 
«D  las  secciones ,  podrán  Jiacer  Toto  particular  ,6  salvarle  en  el  acta* 

-  El  Toto  particnlar  se  hade  presentar  en  la  secretaria  oon  ladebi* 
4a  antelación ,  y  de  lo  contrario  se  entenderá  que  se  renuncia  á  ál.  La 
mayoría  podrá  Impugnar  el  voto ,  ó  Totos  particulares  si  lo  estimare. 
coüTeniente. 

Art.  23.  Se  discutirán  primero  los  dictámenes  de  la  mayoría ,  y  cuan- 
do estos  fuesen  desechados ,  se  pasará  al  voto  ó  votos  particulares ,  por 
él  orden  que  estime  oportuno  el  presidente. 

Art.  24.  Antes  de  entrar  en  la  discusión  de  un  articulo  ó  dictamen 
i|«e  no  estuviese  articulado ,  todo  vocal  podrá  proponer  de  palabra  las 
enmiendas,  alteraciones  y  modificaciones  que  estime  conducentes ,  y  se 
redactarán  en  el  acto  por  escrito,  si  la  junta  6  la  secdon  lo  estima- 
Mo  eonveniente. 

Las  enmiendas,  alteraciones  y  modificaciones  se  discutirán  juntamente 
con  el  artículo  ó  dictamen ,  y  se  vetarán  después  de  ellos. 

Art.  25.  El  secretario  podrá  usar  de  la  palabra  únieamente  para  ma- 
aifestar  lo  que  resulte  del  espediente. 

ArL  20.  Se  cerrará  la  discusión ,  aunque  no  hayan  hablado  todos  los 
foe  hubieren  pedido  la  palabra ,  cuando  el  presidente  lo  disponga ,  ó  lo 
aftoordare  la  mayoría  á  petición  de  uno  de  sus  vocales. 

Art.  27.  Desechado  un  dictamen  se  acordará  en  el  acto  lo  convenieo- 
le  k  propuesta  por  escrito  de  uno  ó  mas  vocales ,  ó  se  mandará  vol- 
ver á  quien  le  emitiera ,  á  fin  de  que ,  con  presencia  de  la  discusión ,  lo 
fedacte  de  nuevo  y  se  proponga  lo  que  proceda. 


*  .  .  . 

CAPITULO  IV. 

De  la  earredjKmdmieia  y  reiaeioties  de  la  iunta  con  el  ministerio^ 
con  las  Juntas  subalternas  y  con  los  encargados  de  lor  archivos. 

•  1  ■  •        ^ 

Art.  28.  Los  archWos  generales  y  espeeíaíes  de  la  corte  det>eiideráii 
¡nmediatameiite.  de  la  junta  'saperior  directiya ,  la  cual  se  entenderá  para 
todo  lo  tocante  á.  ellos  con  las  personas  á  en^o  cargo' estén. 

Art.  2d.  La  janta  directiva  comanicará  con  las  subalternas  de  dis- 
^to  para  todo  lo  tocante  k  las  juntas  existentes  en  todo  su  territorio. 
Estarán  subordinadas  á  ellas  las  de  provincia ,  y  á  estas  tiltimas  las  de 
^tido. 

Sin  embargo » en  casos  urgentes  podrá  dirigirse  la  junta  á  las  de  pro* 
Tíncía  j  de  partido ,  dando  al  mismo  tiempo  noticia  á  la  junte  de 
distrito. 

Art.  30.  Et  preiidente »  m'mi&tro  de  Gracia  y  Justicia ,  ürmará  las 
circulares  importantes  que  expida  la  junte ,  y  todas  las  cumunicaoionra 
para  los  encargados  de  los  archivos  generales  que ,  dependiendo  de*otroi 
ministerios ,  contengan  papeles  correspondientes  al  de  Gracia  y  Justicia. 
Las  comonicacioDes  para  ampliar  y  completar  los  datos  pedidos ,  y 
pira  dirigir  la  organisacion  práctica  de  los  archivos»  con  arreglo  á  los 
planes  orgánicos ,  se  firmarán  por  el  vocal  de  la  sección  correspondien* 
iSy  encargado  del  distrito  ó  del  archivo  respectivo., 

,  Las  demás  comunicaciones  se  firmarán  por  uno  da  los  vioepresi- 
éentes. 

CAPITULO  V. 

Del  presidente  y  de  los  vicepresidentes. 

Art.  31.  Además  de  las  funciones  que  por  los  respectivos  artículos 
S6  atóboyeo  al  presidente ,  toca  á  esto : 

I.*    Cuidar  de  que  los  trabajos  no  sufran  dilación  en  las  secciones. 

3.*  Vigilar  sobre  la  díkeiplina ,  orden  y  trabajos  de  la  secretaria ,  y 
aobre  todos  los  empleados  y  dependientes  de  la  junte. 

3.*  Tomar  por  si,  y  en  su  caso  promover  las  medidas  conducentes, 
caando  los  empleados  y  dependientes  do  la  junte  falteren  á  sus  deberes^ 
i  no  aparecieren  idóneos  para  desempeñar  sus  respectivas  funciones. 

4.*  Abrir  la  oorrespondencte  que  se  dijrija  á  la  junte,  y  disponer  ta 
I  el  de  loi  espedientes  á  la  sección  k  que  corre^ndan. 


b.*  Antoriiar  la  InTeraioa  de  la  cantidad  asignada  para  ]«s  gaaloa  in- 
teriorea  de  la  junta ,  y  aprobar  hts  eaentas  de  loa  miamoa  gaitoab 

Art  32.  Mientraa  qae  el  ministro  de  Gracia  7  Justicia  sea  presiden- 
te  de  la  juula,  desempeñará  el  primer  Tioepreoidente  ha  faeéitadea  7 
flneleaende  qna  trata  el  articolo  anterior. 

Art.  33,  En  ausencia  ó  enfermedad  del  primer  Ticepresldente  hará 
Tccea  el  segundo. 


CAPITULO  Vi. 


Be  la  secretaría  y  auxiliares  y  demás  dependientes  de^la  junta* 


Art.  34.  El  secretario  es  el  jefe  de  la  secretaria  7  de  los  dependien- 
tes de  la  junta. 

Art.  35.  Toca  al  secretario»  además  de  lo  expresamente  dispuesto  en 
los  aftícnlos  correspondientes  :  1.*  Distribuir  los  trabajos  entre  los  auxi- 
liares: 3.*  Vigilar  la  conducta  7  comportamiento  do  estos  y  de  los  de- 
más dependientes;  dando  cuenta  al  presidente  de  cuanto  notare  digno 
ét  ponerlo  en  sú  noticia :  3.*  Projmner  al  presidente  la  distribución  da 
la  cantidad  asignada  para  los  gastos  interiiM'es ,  lletar  la  correspondiente 
éuenta  7  razón,  7  rendirla  oportunamente. 

Art.  36.  Los  auxiliares  y  dependientes  de  la  junta  estarán  snbordi* 
nados  al  secretario,  y  cumplirán  sus  órdenes  sin  excusa  ni  pretextó 
alguno. 

Art.  37.  Un  reglamento  pArticular  determinará  lo  conveniente  acar- 
ea de  la  organización  7  de  todo  lo  demás  tocante  á  la  secretaría.» 

Circular  be  27  dr  4Bril«  dirigiendo  al  tribunal  supremo  de 
JQSticia ,  regentes  y  fiscales  de  las  audiencias  ejemplares  del  có- 
digo penal. 

«De  orden  de  la  reina  (Q.  D.  G.)  remito  á  Y....  el  adjunto  ejemplar 
del  código  penal,  publicado  en  Tírtdd  de  la  le?  de  19  de  marzo  últi- 
mo ,  para  los  efectos  consignados  en  la  misma  y  en  el  real  decreto  ex* 
pedido  con  ígnal  fecba;  esperando  S.  M.  que  ese  tribunal  consagrará 
sa  celo  i  un  detenido  examen  de  las  disposiciones  que  contiene ,  para 
hacer  en  su  yista  las  observaciones  á  que  se  refiere  el  art.  2«*  de  la 
eilada  ley,  sin  perjuicio  do  elevar  desde  luego  las  que  creyere  urgen- 
tes, á  Qn  de  que  el  gobierno  pyeda  proceder  en  su  casó  á  lo  que  es* 
time  oportuno  con  arreglo  al  art.  3.*» 

RBAt  oaoEif  DE  17  DE  ABRIL,  para  qae  el  fiscal  del  tribunftl 
supremo  de  justicia  remita  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  eopia 


d»  1m  liMniieekNN0  y.  eircnlares  dirigMas  por  dfebá  fiscalía  i  ^s 
dt  ím  auJUeneita  deade  1844. 

«Dada  una  ttiMTa  organiaadoii  al  mtnisteiio  fiscal  por  loa  realea 
daaietoa  da  to  de  enero  7  M  de  ábrilde  1841 ,  ae  hsn  dictado  sneesira* 
■Moteyanaa  diapoaicionef  para  mejorarla.  Los  flécales  del  trílrana]  tu* 
piMBO  de  Jastída  han  dirigido  á  an  yet  iastrueeioaes  y  circulares  eon 
fA  propio  fin  á  los  fiscales  de  S.  M.  en  las  anüiencias,  7  estos  á  los  pro- 
aolorea  fiscales ,  encargándose  en  algana;!  de  las  primeras  que  los  celo- 
•aa  lancionarioe  de  la  clase  fiscal  expasiesen  al  del  tríbanal  snpremo  laa 
obaervadonea  qtie  sn  ilustración  y  la  práctica  les  dictaran  como  oonYe< 
alenté  ó  necesarias  paca  fiívoreeer  la  acción  de  su  importante  ministerio. 
Decidido  el  gobien^  de  S.  M.  á  adoptar  cuantoa  medios  crea  eondncentea 
fiara  realiar  so  importancia  y  el¿Yarle  al  mayor  grado  de  perfección  posi- 
ble, y  queriendo  aprovechar  con  este  objeto  las  luces  y  experiencia  de 
loa  que  en  el  honroso  desempeño  del  mismo  han  consignado  constante- 
mente las  mas  relevantes  pruebas  de  su  ilustración  y  de  su  celo,  se  h| 
dignado  mandar  qoe  remita  Y.  S.  á  este  ministerio  de  mi  cargo  copiaa 
de  las  instrucciones  y  circulares  dirigidas  por  esa  fiscalía  i  las  de  las  an- 
diendas  desde  el  año  de  1844,  con  expresión  de  loa  inconvenientes  ó  ven- 
tajas que  hayan  producido ,  7  de  todo  lo  demás  que  k  V.  S.  se  le  ofrez- 
ca y  parezca  en  vista  de  las  observaciones  que  con  tal  motivó  hayan 
dirigido  loa  fiscales  de  S.  M.  en  las  audieudas.» 

Hbal  ORDBif  DB  36  DB  ABRIL,  sobro  cl  curso  qoc  deben  dar 
los  tribunales  ordinarios  á  los  pleitos  de  que  se  inhibieren  por  cor- 
responder á  la  administración. 

«Habiéndose  suscitado  algunas  dudas  acerca  del  curso  que  deban  dar 
los  tribunales  ordinarios  á  los  pleitos,  de  cuyo  conocimiento  se  inhibie- 
ren, declarando  corresponder  á  la  administración ,  y  en  vista  de  lo  infor- 
mado sobre  este  punto  por  el  consejo  real ,  ha  tonido  á  bien  dispo- 
ner S.  M.  que  en  lo  sucesivo  se  remitan  á  los  jefes  poUtícos  de  las  res- 
pectivas provincias  los  pleitos  en  que  hubiere  lagar  á  la  expresada  in- 
hibidon,  si  estos  se  hallasen  en  primera  instancia ,  y  al  gobierno  direc- 
tamente, por  conducto  del  ministerio  de  la  Gobernación,  cuando  pen- 
dieren en  segunda  ó  ulteriores  instancias.» 

Otbá  DB  28  DB  ílBbil  ,  sobrc  la  aplicación  de  las  leyes  vigen- 
tes acerca  de  la  enagenacioa  forzosa  por  causa  de  utilidad  pú- 
blica. 

«Lale7  de  17  de  julio  de  1836  sujeta  á  previa  iudemnizacion  bajo 
determinadas  reglas,  y  á  la  tasadon  pericial  bajo  la  autoridad  de  los 
Iribunales  civiles  cuando  no  hay  avenencia  entre  las  partes,  la  cesión  ó 


«Btgenacton  forioia  de  la  propiedad  particular  por  oaua-  á$  titit.d«i  pá- 
blici.  Una  real  órüen  de  19  de  aetieiobre  y  una  ituKaoeíoo  de  io  de  oe* 
labre  de  IS4&  hacen  innecesaria  la  préyla  iademniíacíM  por  k»  da&oe, 
perjoiciof  y  servidumbfcfl  ocasionados  en  la  prosecu^on  de  las.  ohru 
públicas,  7  la  ley  de  2  de  abril  de  1S45  designad  los  consejos  provia* 
cíales  como  tribunales  competentes,  para  conocer  sobre  el  resardnúento 
en  tales  casos. 

Annque.á  todas  luces  se  tc  que  no  bay  la  menor  contradicetoa'  en- 
tre estas  úUimlis  disposiciones  y  ia  ley  de  17  de  julio  de  lS3e»  pnes 
que  esta  se. refiere  á  los  casos  en  que  el  dueño  es  privado  absolntamento 
de  6u  propiedad,  y  aquellas  á  los  en  que,. sin  priTarte  de  ella,  se  le 
causa  cierto  menoscabo  ó  se  le  impone  cierto  gravamen ,  ha  habido  sin 
embargo  reclamaciones  opuestas  en  que  unos  pretenden  que  cuando  «a 
el  curso  de  ejecución  de  las  obras  públicas  hay  que  ocupar  terrenos  que 
no  íueron  comprendidos  en  la  primitiva  expropiación ,  debe  preEcindirse 
de  la  observancia  de  la  ley  de  17  (}e  julio  de  1836,  y  atenerse  únicamen- 
te á  la  de  2  de  abril  y  reales  disposiciones  do  19  de' setiembre  y  10  de 
octubre  de. IB  15,  aun  cuando  con  tales  operaciones  quede  privado  el 
dueño  de  su  propiedad  perpetua  ó  indefinidamente,  j  otros  que  deben 
seguirse'  rigorosamente  los  trámites  de  la  ley  de  enagenacion  forzosa, 
aun  cuando  la  ocupación  ó  menoscabo  que  se  ocasione  a  la  propiedad  en 
la  prosecución  de  las  obras  públicas  sea  temporal  ó  transitorio. 

En  su  vista,  y  considerando  que  así  el  espíritu  de  la  ley  de  17  de  ju- 
lio de  1836,  como  el  respeto  á  la  propi^'^dad,  requieren  que  ninguno  sea 
privado  absoluta  ni  perpetuamente  de  ella ,  sin  que  precedan  los  rcqui- 
aitoa  que  la  misma  ley  prcf  cribe : 

Considerando  además  que  fuera  de  aquel  caso  los  daños ,  perjuicios  y 
servidumbres  que  recaigan  sobre  las  propiedades  no  las  afectan  con  igual 
intensidad;  que  sería  también  perjudicial  al  progreso  de  las  obras  públi- 
cas su  suspensión  basta  llenar  tales  requisitos ,  y  materialmente  impoii- 
ble  cumplir  el  de  la  previa  indemnización ,  por  ignorarse  de  antemano  el 
Tendedero  precio  del  resarcimiento;  se  ha  servido  S.  M.  resolver  diga 
á  V.  S. ,  como  de  su  real  orden  lo  ejecuta,  que  siempre  que  la  ocupación 
de  terrenos  de  propiedad  particular  baya  de  ser  perpetua  ó  indefinida^ 
deben  seguirse  los  trámites  prescritos  en  la  ley  de  17  de  julio  de  183a, 
y  loa  de  la  de  2  de  abril  y  reales  disposiciones  de  19  de  setiembre  y  2  de 
oetnbrede  1845  en  k»  casos  de  daños,  perjuicios  y  servidumbres.» 

.   Otra  db  29  db  abril,  sobre  el  voto  que  corresponde  á  los  fis* 
cales  en  la  audiencia  6  tribunal  pleno. 

«La  audiencia  de  Pamplona  ha  expaesto  &  este  ndnisterio  las  dudaa 
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qae  w  le  ofrecían  acerca  del  voto  que  pudiera  corresponder  en  cS  tribu- 
nal pleno  al  fiséal  de  S.  M.  en  los  negocios  qae ,  hallándose  pendientes 
ante  la  sala  de  gobierno ,  se  sometiesen  por  resolución  de  la  miima  al 
conocimiento  de  aquel;  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  art.  13  del  real 
decreto  de  5  de  enero  1844.  Enterada  la  reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente 
instruido  sobra  el  particular,  y  con  formándose,  con  el  dictamen-  del  tri* 
Imnal,  snpremo  de  justicici ,  se  ha  servido  declarar'  por  punto  general 
^e  no  corresponde  á  los  (Iscales  el  voto  resolutivo  en  la  audiencia  ó  tri- 
iMnal  pleno ,  sea  cualquiera  la  procedencia  de  los  asuntos  que  se  some- 
tan á  su  deliberacíou.»  « 

RBÁLOB0BNDB  ISdbmíyo,  cücargando  a  los  magistrados, ' 
jueces  y  fiscales  del  reino,  la  mayor  vigilancia  sobre  los  per  tur- 
Imdores  del  orden  público.  ^ 

«La  tenaz  insistencia  con  que  los  trasto  madores  del  orden  público  se 
«fastínan  en  llevar  al  campo  de  la  rebelión  y  á  la  esfera  do  la  anarquía 
aos  criminales  pretensiones,  constituyen  al  gobierno  de  S.  Mi  en  la  nece- 
sidad triste,  pero  inevitable ,  de  adoptar  medlias  eficaces  y  severas  pa- 
ra stt  represión  y  escarmiento.  Penetrado  de  sus  altos  deberes,  fiado 
en  el  apoyo  de  la  nación  y  seguro  de  su  justicia  y  de  su  fuerza ,  se  halla 
cada  día  mas  resuelto  á  arrostrar  con  enérgica  entereza  todos  los  peligros 
^ne  las  malas  pasiones  y  los  instintos  desorganizadores  te  suscitan  por 
medio  de  conatos  bastardos  que ,  salvan  Jo  los  límites  naturales  de  los  sis- 
lemas  políticos ,  se  dirigen  k  minar  en  sus  entrañas  los  cimientos  del 
faien  social  y  de  la  paz  pública. 

Guando  intereses  tan  generales  y  sagrados  se  ven  procazmente  comba- 
tidos uno  y  otro  dia ;  cuando  se  intenta  secar  con  mano  sacrilega  el  rico 
manantial  de  las  reformas  útiles  y  d^  los  fecundos  beneficios  que  el  bra? 
90  protector  del  gobierno ,  secundando  los  naturales  impulsos  de  la  real 
floücitud »  se  esfuerza  por  realizar  sin  tregua  ni  descanso ,  es  indispea- 
sable  que  el  poder  público  ocurra  á  males  tan  graves  con  remedios  que 
estirpen  de  raiz  sus  lamentables  consecuencias.  Aunque  deplorando  la 
necesidad  que  á  ello  le  obliga,  el  gobierno  deS.  M.  ha  comenzado  á  apii- ' 
Carlos  con  firmeza ,  y  se  propone  perseverar  en  esta  resolución  inmuta* 
ble ,  mientras  el  bien  del  Estado  y  la  seguridad  del  trono  lo  exigieren. 
Confia  en  que  su  ejemplo  no  será  perdido  para  los  servidores  del  Estado 
en  todos  los  ramos  de  la  administración  general ,  y  en  que  no  omitirán 
aquellos  medio  alguno  de  acreditar  en  cuantas  ocasiones  se  presenten,  por 
graves  y  difíciles  que  sean ,  su  actividad ,  celo  y  vigilancia.  Esta  obliga- 
ción sagrada,  común  á  todos,  lo  es  muy  especial  para  los  que  á  nombí^ 
deS.  M.  administran  en  todo  el  reino  la  justicia,  y  están  encargados  ha- 
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bitualmeiitc  do  la  investigación  de  los  deHtos  y  del  castigo  de  sus  perpe- 
tndóres. 

Para  llenar  este  oLjeto  digoamente  en  los  momentos  actuales ,  des- 
plegará V.  dentro  del  círculo  de  sus  atribuciones  pecnUares,  7  con  arré^ 
gto  á  las  leyes ,  toda  la  eficacia  y  decisión  que  exigen  de  V.  la  naturaleza 
ddiroporfanto  cargo  que  le  ha  confiado  la  teina  (Q.  D.  6.),  las  prcscríp- 
láoñes  del  gobierno  y  su  propia  lealtad.  A  este  fin ,  sin  perdonar  diligen- 
cia ui  fatiga,  obrará  y.  con  laactiviiady  expedición  qje  las  circuns- 
tancias redaman  ,  «sn  cuanto  sea  de  su  exclusiva  competencia ,  f  jerri- 
faodo  el  celo  que  p*-evc  los  sucesos  y  no  se  limita  á  deplorarlos ;  aplicara 
coo  particalar  esmero  las  disposiciones  legales  represivas  de  la  vagancia 
«» \á  parte  q«e  le  encumbre ;  «e  pondrá  de  acuerdo  con  las  demás  illliSt- 
ridados,  favoreciéndola  acción  de  las  mismas  y  adoptando  en  unión  «Mi 
ellas  todas  las  eíkaces  prevenciones  y  las  medidas  enérgicas  que  puedan 
«oaducir  á  mantener  inalterable  el  reposo  público ;  y  finalmente,  ademas 
4e  los  parten  ordinarios  en  las  épocas  señaladas  por  las  disposiciones  vi- 
fentes,  dará  V.  cuenta  puntual  y  detallada  de  cualquier  ocurrencia, 
por  leve  que  parezca ,  toda  vez  que  se  dirija  á  alterar  la  tranquilidad  y 
«I  ¿rden;  expresando  las  providencias  que  hubieren  sido  dictadas  por 
au  autoridad  para  reprimirla»  con  el  rigor  inflexible  de  la  ley  y  de  la 
justicia. 

Últimamente  es  de  mi  deber  manifestar  á  Y.  que  el  gobierno  de  S.  M. 
ce  halla  tan  dispuesto  á  dispensar  los  electos  de  la  real  benevolencia  jk 
Jos  que  cumplan  celosa  y  leaimente  sus  deberes, como  á  exigir  á  loaif^ 
Isltareu  á  ellos  por  deslealtad,  que  no  recela ,  tibieza ,  ó  negligencia  la 
«evcra  é  Instantánea  responsabilidad  á  que  se  hagan  respectivamenle 
reveedores. 

OxBA  D£  i9  DE  MATO ,  sobre  las  liceneias  que  pueden  001166- 
4erse  á  los  funcionarios  de  la  administración  de  justicia. 

«Teniendo  en  consideración  la  con?eniencia  y  necesidad  de  que  én 
las  circunstancias  actuales  los  funcionarios  públicos,  y  muj  especial- 
mente loe  que  intervienen  en  la  administración  de  justicia ,  se  encuentren 
<n  el  puesto  á  que  los  llama  su  deber ,  para  vigorizar  con  su  decisión  y 
ejemplo  la  acción  enérgica  de  las  leyes,  se  ha  dignado  mandar  la  reina 
(Q.  D.  G.)  se  observe  lo  siguiente : 

1.*  Los  magistrados  y  fiscales  de  las  audiencias  y  los  jueces  y  promo- 
lores  fiscales  que  se  hallen  fuera  de  su^  destinos,  sin  expresa  real  licencia, 
jasarán  inmediatamente  á  desempeñarlos, 

2.*  Los  que  se  nombren  en  lo  sucesivo  para  servir  los  mencionadóe 
cargoe,  tomarán  posesión  de  ellos,  por  ahora,  en  el  término  perentorio 
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de  30  dias  dentro  de  la  Península ,  de  40  en  las  islas  Boleares,  y  de 
SO  en  Canaria^. 

3.*  *  Los  regentes  y  Aséales  de  las  audiencias  no  harán  uso ,  hasta 
rntrntí  deterDoinadcm ,  de  la  lusnUad  cpit  le«  coinpete  .pa»a  conceder  1i* 
cencías  respeetivaiBunte,  ni  darán  earso  i  las  «olioí ludes  de  liceneia'iS 
de  préroga ,  sino  por  causa  grare  y  hien  comprobada  de  enfermedad ^  to- 
snando  sobre  si  asegurar  al  ministerio  de  mi  cargo  la  certidumbre  de  k» 
■lotiv^  y  la  necesidad  de  la  concesión.  La  excepción  contenida  en  este 
artículo  se  aplicará  también  á  los  casos  expresados  en  el  primero  y  se- 
goodo. 

4.«  Los  nugistrados-y  fiseale^  de  las  aodieneias  y  los  jueces  y  pro- 
«lotores  fiscaies  reeientemente  nombrados ,  á  quienes  quedare  todavía 
para  temar  posesión  de  sus  destinos  un  término,  ordinario  ó  proroga* 
do ,  mayor  del  que  se  prefija  en  el  artículo  2.* ,  áe  acomodarán  á  lo  preve- 
nido en  el  mismo.» 

OxBA  Ds  23  DE  MAYO ,  denegando  al  intendente  del  patrimonio 
«•al  al  derecho  que  pretendía  tener  para  conceder  aguas  da  les 
«¡08  que  leorrea  por  el  territorio  de  l«i  coroi^a  de  Aragón,  mediante 
cierto  canon  y  según  costumbre  inmemorial.  {Gaceta  núm,  5004). 

OtBA  i>£  30  DE  MAYO ,  reprodocieiido  la  de  14  de  febrero  de 
1841  que  prohibe  las  sociedades  patrióticas  y  cuyo  texto  es  el  sS- 
gViente: 

«Enterada  la  regencia  proyisional  del  reino  de  que  en  algunos  puebTas 
déla  monarquía  se  han  establecido  sociedades  ó  tertulias  patrióticas  en  las 
^coaies  se  leen  periódicos  y  se  debaten  cuestiones  políticas  en  público;  y 
temendo  presente  que  no  se  ha  restablecido  el  decreto  de  i.*  de  noTiem- 
1m  de  1^21  que  autorhta  bajo  eiertas  formalidades  aquellas  reuniones; 
qoe  en  20  de  setiembre  de  1836  á  petición  del  ayuntamiento  de  Madffíl 
fiíeron  prohibidas ,  y  qué  tas  cortes  constituyentes  en  l  Sí  de  julio  de  1S39 
ai  aun  admitieron  á  discusión  una  proposición  en  que  se  pedia  el  resta« 
Medodcnto  del  cit;ído  decreto  de  1  .•  de  noviembre  de  1 832 ,  sé  ha  seria- 
do mandar  prevenga  A  V.  S«  prooeda  á  eerrac  inmediatamente  ^ualqiJsr 
isoeíedad  ó  tertulia  pat^ótica  que  en  la  próvinda  de  su  mando  se  hay« 
iDsCilaído,  y  no  permita  qtieSe  instalen  en ,1o  sucesivo ,  procedjendoxomo 
^Vienen  las  leyes  cbutra  los  infi'actoi^  de  esta  determinación  tati 
necesaria  para  el  otilen  púbttco .  que  ia  regencia  "está  decidí  Ja  á  consenrfir 
á'toda  costa  y  sin  tener  consideraciones  de  ningún  género  con  los  qae1n« 
tUften  álttréilo.a 


-  1 
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LE618LACI0I  COlERGIiL .  ÜDÜSTRIiL  T  iGRIGOLi. 

Rbil  dbcebto  db  7  DE  ABEiL^  mandando  establecer  juntas  de 
j^píeoltura  en  todas  las  capitales  de  provincia  del  reino. 

Art.  1  .*  «En  todas  las  provindas  del  reino  se  establecen  juntas  de  agri- 
cultura, las  cuales  residirán  en  la  capital  de  la  provincia.  S»  exceptúa  la 
de  Cádis ,  en  la  cual ,  por  sus  circunstancias  especiales ,  se  instalari  la 
jonta  en  Jeres  de  la  Frontera. ' 

Art.  2.*  Las  juntas  de  agricultura  constarán  de  tantos  vocales  eooM 
individuos  cuente  la  diputación  de  la  provincia»  de  asnera  que  cada  dis- 
trito 6  ptirtido  que  tenga  un  vocal  en  la  diputación  provincial ,  tendrá 
olroen  la  junta. 

Art.  3.*  El  cargo  de  vocal  de  las  juntas  de  agricultura  es  Toluntarío, 
gratuito  y  honorifloo ,  y  no  es  incompatible  con  ningún  otro  del  Estado, 
éd  la  proTincia  ni  de  la  localidad.  Los  que  desempeñen  el  cargo  de  voca- 
les de  las  juntas ,  y  con  especialidad  los  ds  viccpresid(  nte  y  secretarias 
como  ñas  recargados  de  trabajo ,  serán  acreedores  á  mi  real  benevolencia 
7  á  la  consideración  de  mi  gobierno. 

Art  4.*  El  tiempo  de  duración  de  estos  cargos  será  de  cuatro  años. 
A  los  dos  años  de  ejercicio  se  renovará  la  mitad,  si  fuere  par  el  número  de 
Tócales»  6  la  mayona  absoluta,  si  fuere  impar ;  al  fin  de  los  dos  qne 
siguen,  la  otra  mitad ,  m  la  minoría  y  así  sucesivamente.  Los  individuos 
saiieutes  pueden  ser  reelegidos. 

r 

Art.  5.*  Siendo  muy  conveniente »  aunque  no  indispensable »  que  los 
distritos  sean  represeatados  en  las  juntas  por  individuos  que,  avencin- 
dados  en  ellos,  cono^&can  prácticamente  sus  necesidades j  y  no  siendo 
equitativo  exigir  la  prestación  de  dos  servidos  públicos » el  uno  de  ellos 
tan.  gravoso  que  exige  la  traslación  por  algún  tiempo  de  su  dqmiciUo 
i  la  capital,  elgolnerno  presentará  á  las  cortes  un  proyecto  de  ley  paca 
que  el  cargo  de  vocal  de  la  junta  sea  excusa  voluntaria  de  los  munici- 
pales. 

Art.  .6.*^  Son  individuos  natos  de  la  junta  el  jefe  político,  el  jefd  civil 
del  distrito,  si  lo  hubiera, ,  el  alcalde  del  pueblo  donde  se  baile  estableci- 
da ,  los  cuales  las  presidirán  por  su  orden  cuando  concurran ;  el  regidor 
sindico  de  la  población ,  el  catedrático  de  agricultura  6  botánica  de  la 
oniversidad,  ó  á  falta  de  esta ,  del  instituto ;  el  delegado  de  la  cria  caba- 
llar ,  el  mariscal  que  actualmente  fuere  de  la  comisión  consultiva  basla 
la  primera  renovación  de  la  mitad  de  la  junta,  y  en  adelante  el  subde- 
legado de  veterinaria. 


CBÓNICA  UIGI8LATITÁ.  383 

Art.  7. o  Las  juntas  elegirán  un  vicepresidente  y  tin  secretario  áb 
entre  sus  mismos  individuos ,  de  cuyos  nombramientos  dará  el  jefe  polí- 
tico cuenta  al  gobierno  para  su  aprobación. 

Art.  8.**  Las  atribuciones  de  la  junta  de  agricultura  serán  :  evacuar 
los  informes  que  les  pidan  el  gobierno,  el  consejo  real  de  agricultura,  in<v 
dnstría  y  comercio ,  ó  su  sección  de  agricultura ,  y  el  jf fe  politico,  en* 
tendiéndose  sin  embargo  que  en  ningún  caso  podrán  ser  obligadas  á  su- 
ministrar datos  fiscales ;  esto  es ,  que  sirvan  ó  puedan  servir  para  la  im- 
posición ó  levantamiento  de  contribucloues ;  proponer  las  medidas  que 
crean  oportunas  en  favor  de  los  intereses  generales ,  colectivos  ó  loca- 
les de  la  agricultura. 

Art.  9."    Podrán  ser  especialmente  consultadas  sobre  las  alier«ieio- 
nes  ó  reformas  que  se  proyecten  ení  la  legislación  que  puedan  afectir  k  • 
los  intereses  agrícolas  con  relación ,  ya  á  los  impuestos»  ya  á  los  dere- 
chos de  entrada : 

Sobre  los  arbitrios ,  ora  generales ,  ora  provinciales  ó  locales  que 
hayan  de  establecerse  y  afeclen  á  los  productos  de  la  agricultura : 

Sobre  reforma  del  sistema  hipotec.irio  y  del  servicio  de  b.igajes: 

Sobre  materias  de  acotamientos ,  de  policía  rural  y  sobre  las  orde- 
nanzas municipales,  en  cuanto  tenga  relación  con  esta.  Convendrá  que 
los  ayuntamientos  las  consulten  al  efecto;  y  bs  jefes  políticas,  antes 
de  dar  su  aprobación  h  dichas  ordenanzas ,  oirán  su  dictamen  si  en  el 
expediente  no  constare  que  lo  han  emjtíclo.  Lo  mismo  podrá  hacer  el 
gobierno  en  su  cas3 ,  esto  es ,  si  en  uso  do  su  derecho  avocare  á  sí  el 
conocimiento  de  dichas  ordenanzas  ó  le  elevaren  á  ¿1  en  virtud  de  reda- 
mación de  parte : 

Sobre  concesión  de  privilegios  ó  patentes  que  tengan  relación  con  fas 
materias  agronómicas : 

Sobre  el  establecimiento  de  nuevos  riegos  ,  aprovechamiento  d0 
aguas  sobrantes  y  demás  obras  de  que  se  trata  en  la  real  orden  circular 
de  M  de-marzo  de  1840: 

Sobre  formación  y  aprobación  de  cartillas  rurales: 

Sobre  declaración  de  hallarse  en  el  caso  de  admitir  la  importacioii 
de  granos  extranjeros  con  arreglo  á  la  ley,  6  sobre  disposiciones  que  de- 
tan  adoptarse  para  prevenir  ó  evitar  la  carestía  : 

Sobre  creación  de  Bancos  agrícolas,  granjas  modelos,  instituioa 
agrarios,  cátedras  de  agricultura ,  depósitos  de  caballos  padres ,  y  demaa 
establecimientos  análogos  á  su  profesión : 

Sobre  proposición  de  premios ,  y  en  general  acerca  de  cuanto  pueda 

ser  concerniente  á  loi  iutereses  que  las  juntu  ntan  Oamadas  &  promover 
7  repreieiitar. 


S84  XL  DBBXCRO  MODXBflO* 

Art.  10.  Serán  ademas  consejo  dtl  jefe  político  :  primero,  sobre  pó- 
sitos :  segundo  y  sobre  la  maaora  de  organizar  en  la  proyincia  el  senri» 
do  de  bagnjos :  tercero,  sobre  fomento  y  mejora  de  la  cria  caballar,  y  id- 
ministracion  y  régimen  de  los  depósitos,  y  sobre  el  crasamiento  y  me- 
jora de  lodo  género  de  ganados :  cuarto,  sobre  los  establecimientos  agro- 
nómicos  que,  ó  por  cuenta  del  Estado,  ó  de  caaksquíera  otros  fondos, 
planteare  el  gobierno:  quinto,  sobre  extinción  de  plagas  y  animalet 
nocivos. 

Art.  1 1 .  Propondrán  al  jefe  político  ios  labradores  q^ae  en  calidad 
dd,  peritos  deben  examinar  los  granos  qaa  se  introduzcan  cuando  haya 
sospecha  de  qua  sean  extranjeros. 

Art.  12.  Asimismo  corresponderá  k  las  juntas  la  designación  de  vo- 
cales que  por  la  provincii  hayan  de  ooncurrir  á  las  juntas  generales  de 
agricultura  de  todo  el  reino  cuando  se  establecieren ,  y  para  las  de  in- 
formación si  se  convocareq. 

Art.  13.  Todas  las  autoridades  y  corporaciones  facilitarán  álasjao- 
tas  de  agricultura  cuantos  datos  y  noticias  necesiten  para  el  mejor  des- 
empeño de  su  encargo,  en  que  se  interesa  Unto  el  servicio  del  iSs- 
taflo. 

Art.  14.  Las  juotas  celebrarán  sus  sesiones  en  el  salón  del  consejo 
provincial,  en  el  de  la  diputacinn  (Provincial  ó  casas  consistoriales,  6 
en  otra  que  se  considere  á  propositó ,  designánJoles  uno  determinado  el 
jefe  político,  á  menos  que  el  gobierno  les  facilile  local  en  cualquier  esta- 
blecimiento público ,  sobre  lo  cual  podrán  elevar  ellas  mismas  la  corres- 
pondiente prepuesta. 

Art.  15.  Las  juntas  celebrarán  sesiones  generales  y  ordinarias;  las 
primeras  se  tendrán  dos  veces  al  año ,  siendo  á  lo  menos  de  un  mes  la 
doracion  de  cada  una ,  y  deberán  ser  convocados  á  ellas  todos  los  voca» 
les  de  la  provincia ;  las  segundas  un  dia  en  cada  semana  por  los  que  re* 
sidan  hdbitual  ó  accidentalmente  en  la  capital.  Las  habrá  también  extra- 
ordinarias á  convocación  del  jefe  político  ó  del  vicepresidente.  Para  \m 
juntas  generales  se  elegirán  las  épocas  de  menc¡8  ocupación  en  las  faenw 
agrícolas;  y  á  (in  de  consultar  mejor  las  necesidades  de  cada  provincia, 
deliberarán  acerca  de  este  punto  las  juntas,  elevando  al  gobierno  la 
propuesta  por  conducto  y  con  informe  del  jefe  político. 

Art.  16.  Para  los  gastos  de  las  juntas  de  agricultura  se  asigDH 
la  cantidad  de  tres  mil  reales  vellon^  aúnales  que  con  el  carácter  de  pa^ 
preferente  se  entenderá  incluida  desde  la  publicación  de  este  real  decre- 
to en  el  presupuesto  provincial ,  én  el  cual  se  consignará  en  adelante 
todcs  los  años. 

Art.  17.    Si  las  diputaciones  considerasen  necesario  algua  mayor 
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« 

Cja&to  &  propuesta  de  las  jualas,  podrán  consignarlo  en  ^1  presapnesto 
Toluotario,  y  el  gobierno  resolverá  acerca  de  su  aprobación. 
_  Arl«  18'  Donde  baja  establecidos  ó  se  establezcan  en  lo  sncesiYO 
.escuelas  ó  institutos  de  agricultura,  dependerán  en  la  parte  científica  de 
la  dirección  general  de  instrucción  pública;  tendrán  por  director  inme- 
diato al  vicepresidente  de  la  junta ,  y  por  consejo  de  disc'plina  á  la  junta 

mifina* 

Art.  19.  Deliberarán  las  juntas  y  propondrán  al  gobierno  lo  que  esti- 
men conveniente  acerca  de  los  medios  de  hacer  la  elección  de  sus  indi-^ 
yiduos  en  lo  sucesivo ,  partiendo  de  U  base  de  que  ha  de  ser  directa» 
hecha  por  el  cuerpo  de  agricuUoros .  y  en  personas  que  lo  sean ,  6  pro- 
pietarios rurales,  ganaderos  ó  catedráticos  de  agricultura  ó  botánica ,  6 
dotadas  de  conocimientos  especiales  en  el  ramo,  fijando  las  cuotas  que  de- 
ben piarse  respfclivameiite  para  ser  electores  y  elegibles. 

Art»  20.  Las  consultas  de  las  juntas  de  agricultura  se  elevarán  al  go- 
bierno por  conducto  del  jefe  político ,  el  cual  podrá  informar  sobre  ellat 
cuaudo  lo  juzgare  conveniente. 

Disposiciones  transiíorias, 

Art.  2f.  Para  la  instalación  de  la  junta  de  agricultura  servirán  por 
ahora  de  base  las  comisiones  consultivas  de  la  cria  caballar  y  vacuna. 
En  atención  á  que  por  esta  vez  no  se  veriñca  la  elección  por  Jos  rnismea 
distritos  4  el  jefe  político  hará  la  aplicación  de  los  sugetos  do  que  se 
componen  á  los  partidos  ó  distritos  que  deban  representar,  dando  cuenta 
al  gobierno. 

Art.  22.  Dentro  de  los  ocho  dias  de  recibido  este  decreto  ,  procederán 
los  j'?fes  políticos  á  la  instalación  de  la  junta  de  agricultura ,  declarando 
tales  á  las  comisiones  consultivas  de  la  cria  caballar ,  que  se  instalarán 
definitivamente  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  Chte  mismo  decreto ,  eli* 
giendo  f  I  vicepresidente  y  secretario  que  ba  de  tfiner  la  junta:  de  estos 
nombramientos  se  dará  cuenta  al  gobierno  para  su  aprobación.  En  el  tér- 
mmo  de  un  mes  quedará  completo  el  personal  de  la  junta  por  medio  de 
la  elección  que  establecen  los  artículos  siguientes. 

Art.  23.  Pa^'a  completar  el  número  de  vocales  de  las  juntas»  se  re- 
unirán ante  el  jefe  político  los  consejeros  y  diputados  provinciales»  d 
alcalde »  el.jregidor  sindico  y  otro  regidor  del  ayuntamiento  de  la  capi- 
tal tres  labradores  que  nombrará  esta  corporación,  y  los  individuoa 
de  las  comisiones  consultivas  do  la  cria  caballar  que  haya  en  la  pro- 
vincia^ 

Art.  24.    Procederán  á  la  elecciou  por  voladon  secreta »  hadendo  di 
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secretarlos  los  dos  mas  jóvenes  de  los  presentes,  y  quedarán  electos 
los  que  en  el  primer  escrutinio  reúnan  mayoría  absoluta  de  votos  6  re- 
Utlva  en  el  secundo.  Estos  nombramientos  recaerán  en  personis  que  Un* 
gan  los  requisitos  ennnciados  en  el  art.  19. 

Art.  25    Para  que  haya  elección ,  en  la  primera  reunión  habrán  de 
cohcurrir  por  lo  menos  veinte  y  cinco  electores.  En  caw  de  que  lio  so 
completare  el  número  designado .  se  convocará  para  segunda  reunión» 
en  la  cual  se  verificará  dcQnitivamente  la  elección ,  cualquiera  que  sea  el 
número  de  electores  que  concurran. 

Art.  36.  En  la  provincia  de  Madrid ,  )a  sección  de  agricultura  del 
consejo  real  de  agricultura,  industria  y  comercio,  Convocada  por  mi 
.  ministro  de  Comercio ,  en  uuion  de  las  demás  personas  designadas  en 
el  artt  23  y  de  los  individuos  de  la  comisión  consultiva  de  cría  caballar 
nombrada  por  el  jefe  político  de  la  provincia ,  procederá  al  nombramiento 
é  instalación  de  la  junta  provincial  de  agricultura  en  los  términos  que  te 
expresan  en  los  artículos  anteriores.  Serán  desde  iurgo  vocales  de  la  mis- 
ma  los  individuos  de  dicha  comisión  consultiva.  La  elección  é  instalación 
de  la  junta  de  agricultura  de  la  provincia  de  Cádiz  se  hará  en  Jerez  de  la 
Frontera,  donde  ha  de  residir,  según  se  determina  en  el  art.  1.*» 

Real  ob0en  de  la  misiii  fecui,  mandando  qua  los  jefes 
políticos  remitan  originales  al  gobierno  las  consultas  que  evacueo 
sobre  los  informes  que  se  pidan  á  las  juntas  de  comercio,  comisio- 
nes de  cria  caballar  y  demás  cuerpos  consultivos.  (Gaceta  núme- 
ro 4958). 

OiBÁ  DE  LA  MISMA  FECHA,  msodando  que  desde  que  los  po^ 
tros  cumplan  dos  años  no  puedan  andar  sueltos  en  el  monte  ó  pas- 
tos comunales.  {Gaeeta  nüm.  49CI). 

Real  decreto  de  15  de  abail,  para  el  arreglo  de  la  mo* 
neda. 

Artículo  1.*  «En  todos  los  dominios  españoleóla  unidad  monetaria 
será  el  real ,  roone«!a  efectiva  de  plata,  á  la  talla  de  175  en  el  marco  de 
4608  granos. 

Art.  2.*  La  ley  de  todas  las  monedas  de  plata  y  oro  que  se  aenJkeis 
en  lo  sucesivo  será  de  900  milésimos  de  fino  y  100  de  liga ,  con  el  per- 
miso de  dos  milésimos  en  e)  oro  y  tre^  en  la  plata  en  mas  ó  en  menos. 

Art.  3.*    Las  monedas  que  se  acuñarán  en  adelante  serán  : 

De  oro.    El  doblón  de  Isal)e) ,  valor  de  100  rs. ,  peso  de  167  granos  y 
talla  de  27  6|f  o  en  cada  mareo. 

De  plata.  El  duro ,  valor  de  20  rs. ,  Ulla  de  S  3(4  eo  el  mareo. 

El   medio  duro  ó  escudo,  valor  de  10  rs.,  á  la  URi  <• 
17  1(2  el  mareo. 


La  peseta ,  yalor  de  4  rs,  y  talla  de  43 ,  3|4«i  el  maMo. 
La  media  peseta,  yalor  2  rs. / talla  ¿e  87  lia  en  el  marco. 
El  real* 
,  ArU  4.*"    El  permiso  en  el  peso  para  qoe  el  gobierno  apruebe  ó  de»- 
apracbe  las  rendieionet  sera 
Oro.    En  los  doblones  de  Isabel   de  10  granos  mas  ó  menos  por 

marco. 
Píala.  En  los  duros  y  escudos  de  13  granos. 
En  las  pesetas  7  medias  de  23  ^anos. 
En  los  reales  de  46  granos.. 
Con  respecto  á  los  particulares,  y  li  fin  de  admitir  ó  rcbusar  legal* 
oienteJas  monedas,  el  permiso  será 

En  el  doblón  de  Isabel .  de  un^  grano  de  mas  ú  de  mepos. 
Bb  el  dnro  3  granos  y  2  en  el  escudo. 
En  las  pesetas  y  medias  1  li2  grano. 
En  el  real  un  grano. 
.   Unos  y  otros  permisos 'Se  entienden  en  mas  ó  en  menos  del  peso. 
Art  ó.**    El  diámetro  de  las  monedas  será  el  siguiente : 
Oro.    Del  doblón  de  Isabel ,  11  lineas  y  media. 
PloUi.  Del  dnro ,  20  líneas. 
Del  escudo,  15  liaeas. 
De  la  peseta,  12  líneas. 

pe  la  media ,  9  líneas. 
Del  real,  8  líneas. 
Art^  c."    Las  monedas  de  oro  y  plata  se  acuñarán  en  virola  carrada, 
á excepción  del  duro  y  medio  duro  ó  escudo,  que  continuará  con  virola 
abierta,  y  conservará  la  leyenda  de  Ley,  Patria  y  Rey,  establecida  por 
la  ley  de  1.»  de  diciembre  de  1836. 

La  posición  del  busto  de  mi  real  perdona  y  los  emblemas  serán  dife- 
rentes eu  cada  clase  de  moDcda. 

Art.  7.°  El  descpeüto  único  que  se  bará  en  las  casas  de  moneda  pa- 
ta la  compra  de  pastas  será  de  1  por  100  eu  el  oro  y  dos  en  la  piafa, 
pndiendo  reducirlo  el  gobierno  cuando  lo  crea  con  veniente.  Se  publicará 
«o  la  Gaceta  las  tarifas  á  que  se  compren  los  metales  preciosos  en  eslas 
casas ,  siendo  la  afinación  y  apartado  de  cuenta  del  vendedor*  Loa  ens»* 
jfCff  se  harán  por  la  vía  húmeda. 

Las  tarifas  no  podrán  alterarse  sin  anunciarse  cotí  seis  meses  de  an- 
ticipación á  lo  menos.     « 
Art.  8."    Las  monedis  de  cobre  qne  se  acunarán  en  adelante  serán: 
£1  medio  real. 
La  dáoima  de  real. 
ToiM  IT.  4S 
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« 

La  medía  dédoia.. 

El  diámttro  ile  etta»  monedas  será  diferente  de\  que  tienen  lai  de  oro 
y  plata ;  no  tendrán  mi  real  busto ,  y  llevarán  impresos  eon  letras  su 
valor  de  media  rr al ,  débima  de  rea! ,  doble'  décima  y  media*  décima. 

Art;  9.*   El  orden  de  coQtü»iKdad  para  las  oQcinas  del  Estado  y  do- 
coBsentos  púhlloos  será  el  siguiente : 

Doblón  UabeL      Escode.      Beales.       Décimas. 


1  vale  10  100  toco 

1  vale    10  100 

''*  1  vale      10 

Los  duros,  pesetas  y  medias  pesetas,  el  medio  real,  las  doble  déci- 
snas  I  las  medias  décimas  serán  monedas 'auxiliares. 

Art  10.  Las  monedas  actuales  de  oro  7  plata,  ioclasas  lasdelSrs., 
continuarán  circulando  legalmente  por  su  valor  nominal. 

Art.  11.  Se  establecerán  en  los  puntos  del  reino  que  el  gobierno  es- 
lime convenientes  casas  de  moneda  provibtas  de  todos  los  medios  nece* 
sariospara  acuñarla  con  la  mayor  economía  y  perfección. 

Se  procederá  igualmente  i  la  refundición  de  las  monedas  actuales 
atemprj  que  el  costo  medio  no  ex:;eda  de  un  10  por  100. 

Art  12.  Las  monedas  actuales  de  cobre  se  cambiarán  con  arreglo  & 
lasigaiente  tarifa: 

Un  real  por  S  1|2  cnartos  ó  34  maravedís. 

La  media  peseta  por  17  cuartos. 

La  peseta  por  34  id. 

El  escudo  por  85  id. 

El  duro  por  170  cuartos. 

Art  13.  Se  dari  eoenta  á  las  cortes  en  la  próxima  legislatura  de  las 
dfspoáeiones  del  presente  deoreto  para  su  aproba.eiou.» 

RsAi.  ORDEN  DE  11  DE  ABBII.9  eximiondo  á  los  vecinos  de  Se- 
villa y  pueblos  limítrofes ,  del  pago  del  portazgo  del  Tardón  y  el 
Batroeinio* 

«He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  reina  (Q;  D.  O.)  .de  las  esposleioDeii bm- 
mHMole  presentadas  por  los  labradores  vecinos  de  esa  ciudad  y  por  el 
ancndatario  de  los  portazgos  del  Tardón  y  Patroeiflio.  asi  como  de  Jas 
«eaunieaeionas  da  V.  S.  de  28  de  febrero  último  y  18  de  marzo  prdjd- 
n#  pasado  sobre  la  Inteligencia  que  en  estos  se  dá  á  las  lejeade  19  d» 
Jonb  ds  Itsi  y  9  de  JnMo  da  184S ,   relativas  á  la  «Sbencipn  de  pago 


de  dercebos  qa»  marcan  para  dertos  casoa»  no  oMaatol»  di^Hieato  por 
k  r««l  orden  de  19  de  febrero  nltíme. 

Enterada  S.  M.»  y  oído  el  ^diclátnen  del  eoneoltor  de  la  direoeion 
gOMfiil  de  obras  •públicas,  se  ha  aerrido* resolver  que,  con  arreglo  á 
la  primera  de  Jaa  «atadas  leyes^  los  yecinos  de  Sevitla  deben  estar  tifia? 
tes  del  pago  de  derechos  en  los  portazgos  del  Tardón  y  Patrocinio  por 
lo  respectivo  á  sus  ganados  propios  de  cualquiera  dase »  á  sas  carrua- 
jes j  caballerías ,  ya  salgan  á  recrearse  ó  á  cuidar  de  sus  haciendas^ 
ya  sea  también  eopdnciendo  granos ,  asi  para  la  siembra  y  recolecctoii 
como  para  mc^er,  y  lo  mismo  abonos,  mieses,  aperos  de  labor  ú  otros 
efectos  de  agrieultan  7  ganadería,  aciptiiuidose  Cdta  e^iencion  á  les  va- 
dnos de  los  pueblos  limítrofes  al  en  que  están  los  {portazgos «  según 
lo  prescrito  por  la  ley  de  9  de  julio  de  1843 ;  pero  á  fin  de  que  esto 
110  pueda  interpretarse  de  un  modo  tan  lato  que  deje  ilusorias  las  leyes, 
debe  entenderse  que  la  exendon  sclo  es  aplicable  cuando  los  labmdofee 
kaeen  la  siembra,  la  recolección  de  frutos  ú  otras  operaciones  apropias 
de  su  clise;  y  del  mismo  modo  respecto  de  la  ganadería ,  pero  no  cuan- 
do después  de  aquellas  proceden  á  la  traslación  ó  venta  de  sus  granos 
y  frutos  una  vez  recogidos  7  entrojados,  y  de  sus  gana^toit;  en  cuyo 
caso  romo  que  estas  operaciones  constituyen  una  verdadera  granjeria, 
cemerdo  6  industria»  no  pueden  gozar  de  un^  exendon  que  dejñrfa 
ÜQsoria  la  creación  ó  establecimiento  de  portazgos ,  lo  cual  es  preciso 
evüar ,  asi  como  los  fraudes  á  qne  de  lo  contrario  se  daría  lugar,  vio- 
lentando la  aplicación  de  las  mencionadas  leyes,  cufo  único  objeto  fué 
proteger  la  agricultura  y  ganadería  7  eximir  á  los  labradores  y  ganade- 
ros de!  vejamen  que  eoasigo  trae  el  pago  de  dere.'hoé  cuando  tienen 
cpie  pasar  por  los  portazgos  y  puentes  para  todas  las  operaciones  de  Ta 
labranza  y  cria  de  ganadas,  pero  de  ningún  modo  fuera  de  éstos  casos. 

Al  propio  tiempo  ha  tenido  h  bien  mandar  S«  H.  que  en  lo  sucesi* 
vo  las  subastas  de  portazgos  ó  cualesquiera  etras  que  según  instrucción 
deban  obtener  aprobación  superior ,  no  se  lleven  á  efecto  sin  este  requi- 
aitOy  siendo  nulas  en  caso  de  faltarse  á  él ;  que  se  cuftipla  exactamen- 
te lo  prevenido  por  la  real  orden  de  19  de  febrero  úllimo,  tanto  sobre 
este  panto  como  sebre  loe  demás  que  abraza ,  y  que  esta  real  resolndoi 
ae  publique  en  la  Gaciítaj  en  el  Bo^eftade  ei>te  ministerio  para  su  ob<- 
scrvancia,  como  regla  general  en  casos  aná^cgos.» 

Otbá  ds  17  DR  ABBiL ,  mandando  establecer  en  la  ciudad  de 
Uui  Palmas  en  Canarias  una  junta  de  agricultura.  (Gacela  núme- 
ro 4«68).  : 

Rbal  OADEic  BB  8  DB  ukYO,  dccIarando  que  las  con^añíai 
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Minen»  <qii0  ••  efUiUezean  siii  capital  fijo »  no  €«liñ  oomprendídti 
en  la  ley  del  98  de  en«ro  áltinio  sobre  foeiedadei  por  accionet. 
(Aifeto  núm.  4tHP0). 

Otba  de  25  BS  HAYO,  doclanndoque  en  los eas<A  de  abandono^ 
comiso  de  géneros  para  cuja  detearga  y  eondoeeion  á  1aadnanahn> 
ja  mediado  un  consignatario  provisional,  se  ie  reintegre  del  coste 
del  flote  y  gastos  que  acredite  haber  satisfecho,  deduciéndose  del 
precio  que  Tos  géneros  abandonados  6  decomisados  produzcan  en 
venta.  (Gacela  núm.  50i8). 

LEGISUCION  DE  OBRAS  PUBLGAS. 

Rbál  decreto  de  7  de  abril  para  el  arreglo  de  lo^  eaminos 
veeiDales. 

▲rt  1.*  «Los  caminoi  públieos  qne  no  están  comprendidos  ep  las  cia- 
nea de  carreteras  naeloDales  ó  provinciales  so  denominarán  en  lo  sucesivo 
caminos  vecinales  de  primero  j  segando  orden ,  según  se  claidfiquen, 
atendidas  su  frecuentación  é  importancia. 

Son  caminos  vecinales  de  segundo  orden  los  que  interesando  á  uno  á 
ñas  pueblos  á  la  ves  son  no  obstante  poco  transitados  por  carecer  de  up 
cbjeto  especial  que  les  dó  importancia.* 

Son  caminos  vecinales  de  primer  orden  los  que  por  conducir  á  un 
mercado ,  á  una  carretera  nacional  ó  provincial ,  á  un  canal ,  á  la  capital 
del  distrito  judicial  ó  electoral ,  ó  por  cualquiera  otra  circunstancia ,  in- 
teresen A  varios  pueblos  á  un  tiempo  y  sean  de  un  tránsito  activo  j  ^re- 
enénte. 

Art.  2.*  El  jefe  político,  oyendo  á  los  ajontamientos  y  al  consejo 
provincial ,  designará  los  caminos  vecinales  de  segundo  orden  ;,|jjará.la 
anchara,  dentro  del  máximo  de  18  pies  de  firme,  y  los  límites  que  han 
de  tener. 

La  diputación  provincial ,  previo  informe  de  los  ayuntamientos  y  i 
propuesta  y  con  aprobación  del  jefe  poliüco,  declarará  cuáles  son  los 
caminos  vecinales  de  primer  órdon ;  designará  su  dirección ,  y  deter- 
aniñará  loe  pueblos  que  han  de  coocurrir  á  su  construcción  y  oonseí^- 
vadon. 

La  anchura  de  estos  caminos,  con  arreglo  á  ^as  localidades ,  se  mar- 
cará por  el  jefe  político  como  en  los  caminos  vecinales  de  segundo 
crden* 

Art.-  3.*  Los  j^'fes  políticos  procederán  desde  luego  á  hacer  la  clasifi- 
cadon  de  los  caminos  y  á  marcar  1^  dimensiones  de  que  trata  el 


CMémCk  IBOIiLAñTJU  i4t 

árlicnlo  anterior,  y  remitirán  k  la  Areodon  de  obras  púlilíoas  iünerariot 
dreaosUneíadoft  qoe  expreten  los  easainos  dasifisados»  el  número  dé 
leguas  que  comprendan,  los  pnntos  á  que  ooodosoany  el  estado  en  que 
se  enciwiitren  aetoalmente ,  así  como  el  grado  de  interés  general  qae 
iSDgan. 

.  En  la  primera  reunión  de  las  dlpntañoiies  provinciales  se  olasífi- 
carán  loe  ean^inos  de  primer  úráoa  ;  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el 
aHktdo  precedente. 

Art.  4.*  Los  caminos  vecinales  de  segundo  4rdon  estarán  exdosiva* 
mente  á  cargo  de  los  pueblos -cuyo  término  atraviesen. 

Para  los  caminos  vecioales  de  primer  orden  podrán  oooeederse  auxi* 
üos  de  los  fondos  proyínciales  *  indayéndose  su  imperte  en  el  presa- 
puesto  correspondiente  cuando  la  díputadon  provincial  esttfne  eonve- 
nknte  votarlos. 

La  distribución  de  la  cantidad  Totada  por  la  diputadon  para  loe  c»* 
minos  de  primer  orden  se  bará  por  el  jefe  político  de  acuerdo  con  el 
consejo  provincial ,  teniendo  presente » no  solo  la  utilidad  general  de  los 
caminos,  sino  los-  esfnenos  que  bagan  los  pueblos  á  quienes  interesen 
pora  contribuir  á  los  gastos  que  ocasionen. 

Art.  §.*>  No  se  proceder^  á  la  constmoeion  y  mrjora  de  loS  caminos 
Tednales  sino  á  petición  ó  con  la  conformidad  de  los  ayuntamientos  de 
loe  pueblos  á  quienes  interesen ,  y  después  que  Acbos  ayuntamlenkss 
bayan  votado  los  reeorsoe  necesarios. 

Siempre  que  una  línea  Tecinal  de  primero  6  se'guiHio  orden  iqjterese 
i  varios  pueblos ,  se  concertarán  entre  sí  los  alcaldes  acerca  de  la  cueto- 
que  de  los  recursos  votados  ha  de  aprontar  cada  pueblo  para  el  óamiMí 


Si  sobre  este  punto  no  hubiere  avenencia  entre  los  alcaldes ,  deddi'» 
si  el  consejo  pvovindel,  conftime.á  lo  dispuesto  en  d  art.  9/  de  bi 
ley  de  2  de  abril  de  1845. 

Art  e.*  Los>f<s  pdítieos  exdiarán ,  por  cuantos  medioe  esten  &  sn 
sdeanee «  d  odo  de  los  ayantamiontos  para  qné  voten  como  gastos  vo» 
lontaries  loe  reeorsoe  suficientes  para  le  eonstrucdoot  a^ora  y  eonr 
pervadon  de  los  caminos  vecinales. .  , 

A  este  fin  podrán  emplear  los  pneMos  ^  eon  «probadon  dd.  go* 
biemo: 

1.*  Los  sobrantes  de  los  ingresos  nunidpalee  después,  de  cubierto  d 
fresuiraesto  ordinario. 

s.""  Una  prestadon  persond  de  derlo  número  de  dias  de  tialMgo 
«lafto. 

3.*    Un  repartimiento  vecinal  legdmente  hecho. 


S4t  WL  MBMHO  XOimilO. 

4.*   Lflf  i^Mtrk»  eitraordinarkM  «pe  estimeo  eúnTenteiitM.   , 

Lm  «yüntamíentoi ,  en  «imb  con  los  maforet  oontribnyontéty  oon 
arreglo  al  «rt.  105  do  U  ley  de  a  de  enero  de  1M5 ,  podrán  votar  naoa 
ú  otros  de  eetof  arbitrios  ,  é  todos  á  la  ves  si  lo  creyeren  necesario» 

Los  fondos  qne  se  recaudaren  por  coalqutera  de  estos  medios  m 
ioTMirán  en  los  caminos  TecíiialejS  sncesiTamente»  empeíaiido  por  km 
de  interés  mas  general. 

Art.  7.*  Las  multas  que  se  exijan  por  oontraTenctones  á  loa  rs|^ 
mentes  de  policía  de  los  caminos  vecinales  ingresarán  con  los  demás 
fondos  destinados  á  dichos- caminos*. 

Art.  8.*  La  prestaeioo  personal  votada  por  el  aynntamieoto,  en  imkm 
d'e  los  mayores  contrtboientes  ,  se  impondrá  k  lodo  habitante  del  pueblo 
én  la  forma  que  sigue : 

l.«*  Por  su  persona  y  por  cada  iodividoo  varón ,  nó  impedido»  desde 
16  edad  de  18  años  hasta  60 ,  cpie  sea  miembro  ó  criado  de  su 
7  que  residan  en  el  pueblo  ó  en  su  término.^ 

3.*  Por  cada  uno  de  sus  carros ,  carretas  ,^rra^jes  de  cualquiera 
pecie ,  nsr  como  por  los  animales  de  carga ,  de  tiro  6  de  silla  que  em« 
plee  en  el  uso  de  su  familia ,  en  su  labor  ó  en  su  tráfico  dentro  del  lér* 
mino  del  pueblo. 

Los  indigentes  no  están  obligados  á  la  prestación  personal. 
Art.  9.*    La  prestación  podrá  satisfacerse  personalmente  por  m  mis* 
mo  ó  por  otro  ó  en  dinero ,  á  elección  del  contribuyente. 

CV  precio  de  la  eonvennon  será  arreglado  al  valor  qué  el  jefe  polIGco» 
oyendo  á  los  ayuntamientos  y  de  acnerdo  con  el  consejo  provincial,  fije 
anualmente  á  los  jornales ,  según  las  localidades  y  estaciones. 

La  prestación  personal  no  satisfecha  en  dinero »  podrá  convertina  en 
tareas  ó  destajos  con  arreglo  á  las  bases  y  evaluaciones  de  trabajes  esta- 
Ibleddas  de  antemano  por  los  ayuntamientos  y  aprobadas  por  el  jelli 
político. 

Siempre  que  en  el  térmfto  presnrito  por  el  ayimtamicnto  respectiva 
no  baya  optado  el  contribuyente  entre  satisfacer  su  prestación  df  una 
de  loi  dos  modos  expresados  en  este  artículo »  se  entiende  aquella  exlgdilá 
en  dinero» 

El  servido  personal  noae  prestará  en  ningún  caso  ftiera  del  ténnina 
del  puebla  dei  contribuyente. 

-  Art.  10.  La  distrlbudon  de  loa  reeursoa  votados  por  loa  ayuntamien* 
tos  para  las  necesidades  de  sus  caminos  vecinales  se  hará  de  modo  qua 
los  de  primer  érden  no  consuman  en  ningún  caso  mas  do  la  mitad  da 
dichos  recursos,  invirtiéndose  los  restantes  en  los  caminos  de  segunda 
drdeut 


Art*  ilr.  Siempre  que  un  camino  yecinal »  ooBMr?adapor  ana  ó  ma» 
(Mieblos,  sufra  deterioro  pontiauo  ó  tenuporaliDente  i  oaufade  laoxpkH 
taoioQ  de  mlnaa^  bosques,  canterat  ó  de  cualquiera  otra  empresa  ii- 
dostríal  perteneciente  á  particulares  6  al  Estado ,  se  podra  exigir  de  hm 
«mpaenrioa  ana  prestaciou  extraordinaria  proporcionada  al  deterioro  qoa 
sufra  fl  camino  en  razón  á  la  explotación. 

Estas  prestaciones  podrán  satiJacerso  en  dinero  ó  en  trabajo  ma* 
ferial »  7  aa  destinarán  exclusivamente .  á  los  ^^minos  que  las  bayaa 
cxisádo. 

ifara  determinarias  se  concertarán  las  partes  entre  li ,  y  en  eu» 
de-desaTeneneia  fallará  el  consejo  proTÍ&cial. 

ArU  11.  Las  extracciones  de  mateiiales,  las  excavactonea ,  loa  dep6^ 
sitos  y  laa  ocupaciones  temporales  de  .terrenos  serán  autoriaadaa  por 
ana  orden  del  jefe  político ,  el  cual  oyendo  al  ingeniero  de  la  provincia» 
cuando  lo  juzgue  conveniente ,  designará  los  parajes  donde  hafan  d» 
hanerse.  Esta  orden  se  notificará  á  los  interesadoi  quince  días  por  lo 
menea  antes  de  que  se  Heve  á  ejecución.  No  podrá  extraerse  materiaUía» 
hacerse  excavaciones ,  ni  imponerse  otro  género  de  senridambre  en  ter- 
renos acotados  ^on  paredes  y  vallados  ó  cualquiera  otra  especie  deoer- 
<ea »  según  los  usos  del  pais ,  á  menoa  de  que  sea  con  el  consentimiento 
desús  due&oa. 

.  Art  13.    Los  trabajos  de  abertura  y  recMflcacion  de  los 'caminos  ▼•* 
«tnales  serán  autorizados  por  órdenes  de  los  jefes  políticos. 

Los  caminos  vecinales  ya  en  uso  se  entiende  que  tienen  la  anchara 
de  18  pies  que  se  les  da  en  este  deerelo  desde  el  monento  en  qoa  el 
Jefe  político  6  la  diputación  provincial  los  dasiñcan  con  arr^b  al 
irt.i.' 

Los  peijirimat  qoa  con  moCíiro  de  lo  prevenido  en  la  déusola  anto» 
tior  se  causen  en  paredes ,  eercas  6  piantioa  colindantes  se  indemnim^ 
fánconvencicnaimoite  ó  por  dedsioD  del  conrejo  proviivcial. 

Guando  por  variar  la  dirección  de  un  camino»  ó  haberse  de  cooe* 
imir  uno  nuevo,  sea  necesario  recurrir  á  laexpropiacii^,  ée  proeederA 
con  sujeción  á  la  ley  de  17  de  julio  de  laae. 

Art.  14.  Loe  eamlnoe  vecinales  de  primer  drden  qaedan  bajo  ln 
mítoridad  y  Tígilancia  directa  de  loe  jefes  politlcoe  f  de  los  Jefes  ei* 
vUes. 

.  Leacaminoa  vecinales  des^gundeí  orden  qaedan  bajóla  direocioay 
dudado  de  los  alcaldes^ 

No  obstante,  kM  jefes polilicoii»  como  encargados  de  la  admlnislen* 
cieii  aoperisar  de  toda  la  provincia*  cuidarán  de  qae  loa  fondos  destinn»' 
doa  á  estos  camhloa  «a  inviertan  debidamente*  de  qoe  ae  hagan  la» 
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obm  necMAiiaf  I  j  de  fue  se  ejecaten  coa  la  solides  y  dinnisfonei.coii- 
▼enientet. 

Art.  f5.  Las  cootraveDcUmes  á  los  rtglamentoa  de  policía  dolos  e»> 
minos  monidpales  t  ▼ectnales  serán  corregidas  por  los  alcaldes  do  loa 
pueblos  á  que  pertenexca  el  camino,  ó  por  las  autoridades  iipienea  las  lo* 
yes  ooDcediereD  estas  atribuciones.  I 

Art.  16.  Los  ingenieros  de  las  proTlnciu  eTacnarán  grataitamente, 
sin  perjnicio  de  las  atenciones  de  su  peculiar  instituto,  los  encargos  quo 
les  dieren  los  jefps  políticos,  relatiyosá  caminos  vecinales,  y  solo  oi 
el  caso  ds  qoe  tengan  que  salir  4  maá  de  tres  leguas  de  su  rendcnda 
disfrutarán  la  indemnisacion  de  gastos  que  les  estáa^gnada  por  lains-^ 
tmceion  Tígenle. 

Art.  17.  Se  considerarán  de  utilidad  pública  las  obras  que  ae 
ejecuten  para  la  construcción  de  los  caminos  de  que  trata  el  presento 
decreto. 

Los  negocios  oontendosos  que  ocurrieren  oon  ocasiou  do  estas  obras 
se  resolTcrán  por  los  tribunales  ordinarios  ó  admlnistratiyos  á  quienes 
competa,  eos  «mg^o  k  los  principios,  máximas  y  disposldoaos  ló- 
gales relativas  á  las  obras  para  los  caminos  generales  costeados  por  al 
Estado.» 

Real  ceden  db  la  mtsma  fecha  ,  aprobando  el  siguiente 

REGLAMENTO 
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CAPITULO  L 

GIíASIFIGÁCfOlf  DB  LOS  CAMINOS  TXG1NALBS. 

SECCIÓN  PBIMERA. 
Ckuijleaekm  generaL 


Art.  t.*  Tan  pronto  como  los  jefes  políticos  reciban  esto  rei^aneot» 
lo  circularán  á  los  alcaldes  do  todos  los  pueblos  de  sus  respectivas  püh 
vincias  para  que  ejecuten  la  parle  do  él  que  les  ooupstOé 


Art.  2.*  L(M  alcaldes  formaráo  desde  luego  un  itinerario  circuBStan- 
«iado  de  todos  los  caminos  de  cualquiera  especie  que  /ruceo  el  tér^ 
Bino  de  SQS  pneUps ,  con  arreglo  al  modelo  búm.  I,.** 

Art.  3.'  Formado  que  «ea  el  itinerario  de  que  trata  el  artículo  ante» 
rior,  se  someterá  por  el  alcalde  á  la  aprobación  y  deliberación  del  a|an« 
tamiento »  que  dará  su  dictamen  sobre  todos  los  puntos  indicados  en 
las  casillas  números  12»  14  7  15  dúl  citado  itinerario. 

Art.  4.**  £¿te  ilinerario  se  teaJrn  de  manifiesto  durante  15  diasen  la 
casa  de  ayuntamiento,  j  se  dará  aviso  enlafarma  acostumbrada  de  su 
depósito  &  los  vecinos. 

Art  6.«  En'  estos  15  días  tendrá  derecho  á  examinar  el  itinerario  toda 
Tecino  del  pueblo»  ó  todo  el  que  tenga  propiedad  en  su  término,  aun- 
que esté  domiciliado  en  otr&,  y  de  hacer  por  escrito  tpda»  las  reda- 
maciones que  creyere  convenientes ,  sea  á  sil  interés  privado ,  sea  al 
del  pueblo. 

E&ias  observaciones  podrán  extenderse  4  indicar  si  en  el  itinerario 
•6  ha  omitido  algún  camino  que  deba  declararse  vecinal ,  y  si  se  han 
incluido  otros  que  no  deban  serlo. 

Art.  6.* .  Terminado  el  tiempo  del  depósito  se  recurrirá  de  nuevo  al 
ayuntamiento  y  deliberará  sobre  las  proposiciones  de  inclusión  ó  exclu- 
sión do  caminos,  si  las  hubiere  habido»  asi  como  sobre  las  demás  recla- 
maciones y  observaciones  que  se  hayan  presentado ;  y  en  caso  de  que 
deddaqne  debe  aumentarse  ó  disminuirse  alguna  línea  Tecina^  alas  ya 
expresadas  en  el  estado,  lo  verificará  dando  su  dictamen  en  iguales  tér- 
minos que  para  las  otras. 

Art.  7.*  Una  copia  del  itinerario,  el  dictamen  de  los  ayuntanífntos 
7  todofi  los  documentos  en  que  S3  apoye ,  se  remitirán  al  jefe  político  por 
eonducto  del  subdelegado  civil ,  donde  le  haya ,  que  dará  también  su  dic- 
tamen fundado. 

Art.  8.*  En  vista  de  todos  estos  antecedentes,  procederá  el  jefe  polí- 
tico á  la  clasificación  de  los  caminos  bajo  la  denominación  sencilla  de  ca- 
mmoB  vecinales ,  basta  que ,  reunida  la  diputación  provincial ,  so.  det  r- 
mine  cuáles  han  de  ser  de  primer  orden  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el 
art.  2.*  del  real  decreto  do  7  de  abril. 

Art.  9.*  La  orden  de  clasificación  dada  por  el  jefe  político  marcará  la 
anchura  de  los  caminos  declarados  vecinales  dentro  del  máximum  de  IS 
pies  de  firme ,  y  no  comprendidos  en  ellos  las  cunetas ,  pretiles ,  paseos, 
muros  de  sosten ,  taludes  y  demás  obras  necesarias  que  sea  precisd  esta- 
blecer fuera  de  la  vía,  coyas  dimenáones  se  fijarán  también  portel  jefe 
político  según  las  circunstancias.  ' 

TOKO  IV.  44 


t4d  vL  ramicHo  hobbbico* 

Esta  Men  se  remitirá  al  alcalde  del  pueblo  respecÜYo  paraqae  que* 
4e  uoida  al  itineraria  general  de  los  caminos  Tedoales. 

Luego  que  el  alealde  la  reciba  la  publicará  por  carteles  que  se  fijarán 
«n  los  sitios  de  costumbre,  y  desde  este  momento  los  caminos  clasifica- 
dos serán  legalmente  reconocidos  como  Teeinales  para  todos  los  efecto» 
M  decreto  dtado. 

Art  10.  Pira  el  cumplimiento  de  todas  las  formalidades  prescritas 
en  los  artículos  precedentes ,  fijarán  los  jefes  políticos  un  término  pru- 
dencial ,  dentro  del  cual  deben  cumplir  los  alcaldes  con  lo  que  les  está 
pKTenido. 

Arti  1 1 .  Luego  que  los  jefes  políticos  hayan  hecho  la  clasificación  ex- 
presada,  remitirán  á  la  dirección  de  obras  púbücas  un  iUnerario  délos 
ttnfaios  clasificados  en  sus  provincias. 

Este  itinerario  puede  dividirse  para  mayor  claridad  por  partidos  judi- 
ciales ,  7  debe  comprenden 

1.*    Los  caminos  clasificados. 

S«*    La  anehura  que  se  ba|a  fijado  ft  cada  uno. 

3.*    El  número  de  leguas  que  cada  cual  comprenda. 

4.*  El  punto  adonde  conduzca  y  de  donde  parta »  asi  ooiuo  los  que 
«traviese. 

¿,*    Una  noticia  del  estado  de  conservación  en  que  se  encuentre. 

••*    El  grado  de  interés  general  que  tenga. 

7.*  Un  presupuesto  aproximado  de  la  cantidad  que  sería  necesario 
iovertir  para  poner  en  estado  transitare  para  carruajes  cada  uno  de  esto» 
caminos. 

SECaON  SEGUIDA. 

Clasificaeian  de  los  caminos  vecinales  de  primer  orden, 

Art.  13.  El  jefe  poUtico  propondrá  á  la  diputación  provincial  los  oa- 
aioos  que  delMn  dedararse  de  primer  orden,  á  cuyo  efecto  le  facilitará 
todos  los  antecedentes  que  debe  tener  reunidos  sobre  la  importancia  do 
dichos eanünoa  para  que  pueda  juzgar  con  conocimiento* 

La  (fiputacion  acordará  lo  que  tenga  por  eonveniente  en  vista  de  to 
dooomentoa  exhibidos;  y  si  este  acuerdo  fuere  aprobado  por  el  jefe  po- 
lítico f  serán  desde  luego  reconocidos  como  caminos  de  primer  orden 
los  designados ,  ralvo  siempre  el  derecho  que  tienen  los  pueblos  á  quio- 

iatoresen  de  recurrir  al  gobierno  en  los  términoa  legales. 

Al  mismo  tiempo  qfxt  se  clasifiquen  por  la  diputadon  los  caminos  do 
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primer  orden ,  se  marcarán  loa  puebloa  qae  deban  concurrir  i  Ipa  g^talot 
qbe  ocasione  cada  uno. 

Art  13.    Tan  pronto  como  nn  eanóino  yednal  haya  ikto  declarado  da.  • 
primer  orden ,  remitirán  ]oa  alcaldes  de  loa  pueblos  ouyoa  térmiaoa 
cruce,  uña  noticia  descriptiva  de  la  anchuri  que  teqj^  en  todaa  sus  par* 
tea  dicho  camino. 

Arl.  U*  El  trabajo  prescrito  en  el  articulo  procedec<te  eatará  dividido 
én  lautas  secciones  cuantos  sean  lo;i  pueblos  cuyo  termina  atraviese  el  , 
camino.  Cada  una  de  e¿tas  secciones  se  depositará  durante  IS  días  en  la 
casa  del  ayuntamiento  del  pueblo  á  quien  concierna :  loa  propietarios  4 
quienes  interese  pcdrán  tomar  conocimieuio  de  ella,  y  hacer  la»  reclama- 
dones  que  tengan  á  bien.  £1  ayuntamiento  deliberará  después »  tanto  lu»? 
bre  estas  reclamaciones  como  sobreseí  informe  del  alcalde ,  j  todo«  e»toa 
docnmcntos  se  remitirán  en  seguida  al. jefe  político ,  para  que  en  vista  de 
eUos  determine  la  anchura  que  debe  tener  al  camino. 

Art.  15.  Siempre  que  uno  ó  varios  pueblos  crean  conveniente  pro* 
mover ,  sea  la  abertura  de  un  camiao  vecinal  de  pri'iser  ónlio  ,  sea  la' 
elasiCcacion  como  tal  de  uno  ya  existente ,  se  hará  Ia  demanda  al  jefe 
político  á  coosecoencia  de  una  deliberación  de  los  ajuntainlenlos ,  loa 
cuales  deberán  indicar  la  naturaleza  y  la  cantidad  de  los  recursos  qu^ 
piensan  afectar  á  los  gastos  que  con  este  molivo  se  oc.isíonen ,  y  votar 
desde  luego  e$tos  recursos. 

Art.  le.  Las  demandas  dala  misma  espede  hechas  por  particulares 
no  se  admilirán  sino  cuando  contenga  la  oforta  de  concurrir  k  los  ga&tos, 
y  una  garantía  conveniente  de  la  realización  de  este  con^^urso. 

Art.  17.    Si  estas  demandas  parecen  fnudadas  al  jefe  p:ilílico,  podrá 
declarar  de  primer  orden  el  camino  que  las  haya  promovido,  oyendo   . 
antes  al  ingeniero  de  la  provincia  y  á  la  diputación  provincial. 

Art  18.  Si  la  línea  que  se  trata  de 'erigir  en  camino  de  primer  orden 
DO  existiera  y  foere  necesario  abrirla  de  nuevo,  se.  procederá  con  suje* 
afion  á  lo  prevenido  en  el  capítulo  10  de  este  reglamento. 

Art.  19.  Las  sumas  que  se  recauden  á  consecuencia  de  o(reamient04 
da  concurso  voluntario  de  parte  de  pueblos  ó  particulares ,  uo  pudran 
emplearse  nunca  sino  en  los  caminos  para  que  hayan  udo  ofrecidas. 

Art.  20.  Coando  por  sa  importancia  y  utilidad  para  las  relacione» 
agrícolas  y  oomercialea  del  pais  crea  el  jefe  político  que  un  camino  da 
segundo  orden  ya  existente  debe  pasar  á  la  categoría  de  primero,  oirá 
á  loa  ayuntamieutoa ,  y  el  dictamen  del  ingeniero  de  la  provincia,  y  da 
acuerdo  con  la  diputación  provincial  podrá  declarar  lo  conveniente  sin 
aecasídad  deque  preceda  petición  de  parta  interesada. 

Con  iguales  formalidades  podrá  traibladar  un  camino  de  primer  orden 

i 
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á  legando,    ñempre  qae  lap  eirpantUndas  lo  requieran. 

Art.  SI.  Glaeificado  qae  sea  un  eamiDo  iQon  sujeción  4  lo  preyenid» . 
<É  loo  artfeutos  anteriorea »  ae  remitiri  la  ór¿en  de  clasificación  i  lo» 
álealdefl  de  los  pueblos  por  donde  pase,  los  cuales  la  harán  publicar  en 
la  fariña  de  costumbre ,  y  desde  esle  momento  ser4  el  camino  reconocida 
kgahneñte  7  abierto  al  tránsito.  Todo  obstáculo  puesto  &  la  drculaeioa 
por  fosos,  paredes  ó  dé  cualquier  otro  modo ,  se  considerará  como  usur- 
pación del  terreno  del  camino:  el  alca!de  proveerá  lo  conyenicnte  par» 
leÉlablecer  el  libre  tránsito ,  y  la  contrayeneion  será  cabtigada  con  ar- 
1^0  á  lo  establecido  en  el  capítulo  11  de  este  reglamento. 

CAPITULO  II. 

JIIIPO8ICIOICB8BSLATIYA8  ▲  LA  ▲PREGIACION  DE  LAS  NECESIDADES 

DE  LOS  CAMinOS  VECINALES. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

Apreciación  de  las  necesidades  de  los  caminos   de  segundo 

orden» 

Art  22.  desde  1.*  de  enero  á  1.*  de  abril  de  cada  &úo  barán  los  al- 
caldca  la  visita  de  los  caminos  vecinales  de  segundo  orden  de  su  territo- 
rio respectlTo,  y  formarán  un  estado  sumario  del  dinero,  materiales^ 
carros  y  mano  de  obra  necesarios  para  los  trabajos  que  hayan  de  hacerfo 
€&  estos  caminos  al  año  siguiente.  En  estos  estados  se  indicarán  los  pun- 
tos donde  deberán  extraerse  los  materiales ,  los  partes  del  camino,  cuyo 
ensanche  parezca  necesario ,  y  las  obras  de  fábrica  quetiayan  de  cons- 
trolrse. 

En  esta  visita  se  harán  acompañar  los  alcaldes  ó  sus  daleg&dos  por 
los  encargados  de  dirigir  las  obras,  donde  los  hubiere. 

Art.  23.  Los  estados  sumarios  de  que  habla  el  artículo  anterior  se 
dirigirán  por  los  alcaldes  k  los  jefes  civiles  donde. los  haya  y  en  su  de- 
iseto  al  jefe  político  á  medida  que  sean  redactados ,  de  modo  que  los^ 
úllimos  osten  en  poder  de  la  autoridad  correspondiente  el  dia  10  de  abril 
lo  BBiB  tarde. 

Art.  24.  Estos  documentos  serán  inmediatamente  examinados  por 
los  jefes  civiles  y  pof  los  jefes  políticos,  que  harán  en  ellos  las  variaciones 
qoe  crean  ccnvenienles ,  y  los  devolverán  en  seguida  4  los  alcaldes  para 
qoe  sirvan  de  base  al  veto  de  los  ayuntamientos. 
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SECaON  SEGUNDA. 

Apreciación  de  las  necesidades  de  los  caminos  de  primer  orden* 

Art.  25.  Los  jefes  políticos,  Talidndose  délos  ingeoieros  de  la  prorio- 
Cia,  de  ios  arquitectos  ó  de  exialesquiera  otras  persooas  láeuHatiTas, 
harán  reconocer  al  principio  de  cada  año  ¡os  caminos  vechiales  de  primer' 
telen  de  sos  provincias ,  y  mandaran,  qne  se  formen  respecto  á  estos  e^. 
tados  iguales  á  los  expresados  eb  el  art.  22»  qne'  se  remitirán  también  á 
los  alcaldes  á  quienes  ooocieman »  para  que  los  tengan  presentes  los 
agrvntamientosal  votar  los  recursos  necesarios. « 

Art.  20.  Igualmente  fijará  el  jefe  político  oyendo  ¿  los  ajantanüentos 
y  de  acikrdo  con  el  consejo  provincial ,  el  precio  de  las  diversas  especies 
de  jornales  que  ban  de  servir  de  tipo  para  la  conversión  de  las  presta» 
Clones  personales  en  dinero »  y  hará  dreular  á  los  alcaldes  una  noGeia 
de  estoa  precios  antes  del  día  i.'  de  abril  de  cada  año. 

CAPITULO  ni. 

SECCIÓN  PRIMERA; 

Creación  de  recursos. 

9 

I 

Art.  27.  En  las  primeras  sesiones  del  mes  de  mayo  de  cada  año  ma- 
nifestará el  alcalde  al  ayuntamiento  los  estados  de  que  tratan  los  arlícü* 
los  precedentes.  El  ayuntamiento ,  en  uuiou  de  los  mayores  coulrlbuyen- 
tes»  según  se  previene  en  el  art.  a."  del  real  decreto ,  deliberará  en  vista 
de  estos  documentos ,  y  determinará  los  caminos  que  deban  construirse 
¿  repararse ,  VQtando  al  mismo  tiempo  los  recursos  que  hayan  de  desti- 
narse á  este  objeto. 

En  el  caso  de  que  el  pueblo  haya  sido  declarado  por  la  diputación 
provincial  interesado  eu  la  construcción  ó  conservación  de  uno  ó  varios 
eaninos  de  primer  orden,  votará  también  el  ayuntamiento  la  partéeos 
que  quiere  oontrihuir  á  este  servicio. 

Estos  votos  de  los  ayuntamientos  son  obligatorios  desde  el  mo- 
mento que  obtengan  la  aprobación  del  gobierno  ó  del  jefe  político  en  su 


Art.  28.    Si  bastaren  los  sobrantes  de  los  ingresos  municipales  para 
cubrir  en  todo  ó  en  parte  las  necesidades  de  los  camines  vecinales»  el 
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ayontamieoto,  sin  asoctartt  los  contribujeatet  de  que  baHa  el  artfeala 
aolerior,  afectará  á  ellas  la  parte  de  estos  sobrantes  que  no  reclamen 
otros  servidos  mas  urgentes* 

ÁxU  ¿9.  Si  no  pudiere  dedicarse  ninguna  porción  de  los  ingresos 
mnaícipale»  al  servicio  de  los  caminos ,  ó  si  la  porción  quo  te  dedicare 
no  basta  para  las  necesidades  de  este  servido^  examinará  el  ayuntamiento, 
en  uniou  de  los  mayores  contribuyentes,  el'  modo  de  proveer  á  ellas»  j 
TOtará,si  Jo  cree  conveniente,  cualquiera  de  los  otros  arbitrios  designa- 
dos en  el  citado  real  decreto. 

Si  el  arbitrio  votado  fuere  la  prestación  persojial ,  bastará  la  apro- 
badon  del  jefe  político  para  liacerla  obligatoria:  si  fuere  cualquiera  de  loa 
otros  que  se  expresan  en  el  real  decreto,  se  someterá  á  la  aprobaebn 
dd  gobierno.. 

Art.  10,  En  el  caso  de  que  e¡  arbitrio  volado  sea  la  prestación  pei^ 
tonal,  se  declarará  el  número  de  días  de  trabajo  con  que  ba  de  contribuir 
cada  habitante. 

Art.  dU  Eq  el  mismo  mes  de  mayo  PjarAn  lés  ayuntamientos,  si  lo 
creyeren  conveniente ,  las  bases  y  evaluadones  de  una  tarifa  de  conve^ 
aion  de  la  prestación  personal  en  tareas. 

Esta  tarifa  se  redactará  de  modo  que  c^da  peonada  de  bracero ,  de 
animales  ó  de  carruajes  esté  representada  por  una  cantidad  determinada 
de  tierra  que  catar ,  de  materiales  que  extraer ,  que  trasportar ,  ó  de 
cualquiera  otro  trabajo  que  fuere  uecesacio  ejecutar. 

Los  ayuntamientos  tomarán  por  base  de  esta  tarifa  el  valor  de  los 
jornales  de  prestación  en  dinero»  tal  como  haya  sido  determinado  por 
et  jefe  político  de  acuerdo  con  el  consejo  provincial ,  y  el  precio  de  las 
diferentes  especies  de  trabajos  y  de  trasportes  en  el  país. 

Formada  que  sea  la  tarifa  se  remitirá  á  la  aprobación  del  jefe  polí- 
tico por  conducto  del  jefe  civil ,  donde  le  hubiere ,  que  dará  su  dtdámen 
sobre  ella. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

Proporción  de  la  cuota  con  que  cada  pueblo  debe  contribuir 
para  los  caminos  de  primer  orden  en  que  tenga  interés. 

Art.  32.  Luego  que  los  ayuntamientos  hayan  cumplido  lo  quo  se 
previene  en  el  art.  27 ,  convocará  el  jeüe  dvil,  donde  le  hubiere,  ó  en  su 
defecto  d  alcalde  nombrado  por  d  jefe  politico,á  todos  los  alcaldes  de 
los  pueblos  interesados  en  cada  cambio  vednd  de  primer  orden,  los  eua* 
Jet  se  reunirán  en  d  lugar  designado  para  acordar  .la  propordon  con  que 
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b«D  de  ooDtríbair  i  los  gastos  necesarios.  Los  alcaldes «  ea  caso  de  Impe- 
duDenlo  p  podrán  delegar  en  otro  miembro  del  ayuntamiento  la  facultad 
de  concorrir  á  esta  junta»  qpe  será  presidida  por  el  que  la  haya  con 
Tocado »  j  nombrará  un  secretario  entre  sus  mismos  indíTldupS. 
,  Xrt.  d3.    Para  craloar  la  cuota  con  que  deba  concurrir  cada  pueblo 
tendrá  la  junta  en  consideración  la  población  de  estos  pueblos ,  sus  in* 
gresos  municipales ,  la  frecuentación  mas  ó  menos  activa  del  camino»  |a 
cantidad  y  la  naturaleza  de  los  trasportes ,  la  mayor'  ó  menor  utilidad 
qne  los  pueblos  reporten  de  la  linea  y  todas  las  demás  di  cunstandas  fa- 
Torables  ó  adversas  que  expongan  los  alcaldes ,  cujas  proposidones  y  ra- 
tones se  consignarán  sumariamente  por  escrito. 

Art.  34.  Si  hubiere  acuerdo  en  la  junta  acerca  de  la  repartición  de  los 
eontíDgentesde  los  pueblos  se  remitirá  dicho  acuerdo üI  jefe  político»  que 
lo  hará  obligatorio  dándole  su  aprobación. 

Este  acuerdo  continuará  rigiendo  en  los  años  sucesivos  siempre  que 
los  mismos  pueblos  voten  recursos  para  sus  camino?  vecinales,  á  menos  de 
qae  sobrevengan  causas  que  bagan  indispensable  alguna  modificación. 

Art.  3S.  Si  la  junta  no  pudiere  concertarse  cobre  las  cuotas  respec- 
tivas, consignará  esta  drcunstancia »  y  el  presidente  remitirá  las  actas 
oríginalfs  y  todos  los  documentos  que  puedan  dar  luz  sobre  las  discu- 
ñones  al  jefe  político ,  que  los  trasmitirá  al  ^ consejo  provincial ,  el  cual 
procederá  en  este  caso  á  la  designadon  de  la  cantidad  con  que  cada  pue* 
ble  Laya  de  contribuir  según  se  previene  en  d  art.  6.*  del  real  decreto  de 
7  de  abril. 

Art.  36.  Las  cuotas  se  fijarán  siempre  en  dinero  por  el  consejo  pro- 
vincial dentro  del  máximo  fijado  en  d  art.  lo  del  real  decreto  citado;  pe- 
ro podrán  nn  embargo  satisfacerse  en  dinero  ó  en  servicio  personal,  c^l- 
calado  este  según  d  valor  dado  k  los  jornales  por  el  jefe  político  de 
aeoerdo  con  el  oonsejó  provincial  en  cumplimiento  del  art.  26  dd  presen* 
le  Rglameoto* 

SECCIÓN  TERCEftA. 

I 

I 

Auxilios  de  los  fondos  provinciales. 

Art  37.  El  jefe  político  a!  formar  el  presupuesto  anual  de  la  provin- 
cia, con  arreglo  al  art.  60  de  la  ley  de  8  de  enero  de  1845 » indairá  od 
él  en  capítulo  separado  la  cantidad  que  crea  deber  angaarse  por  vía  de 
auilio  y  efitímnlo  k  los  caminos  vecinales  de  primer  orden. 

La  diputación  provincial  discutirá  y  votará  esle  capitulo  como  los  do- 
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■las  del  presnpoetto ,  que  se  someterá  á  la  aprobación  de  S.  M»  eomo 
mU  mandado  od  el  mismo  ariícalo  de  dicha  ley. 

Art  as.  Aprobado  qae  sea  el  presupuesto  proTindal  procederá  dí 
fth  poüUco  á  hacer  la  distribución  de  la  cantidad  dbsünada  al  efecto  en- 
tn  los  caminos  Tecinaleo  Je  primer  órdfn. 

Esta  repartición ,  cuja  base  ha  de  ser  la  importancia  de  los  trabajos 
que  balan  do  ejecutarse ,  se  hará  tenieodo  en  consideración  también  loa 
csíoenos  que  hieierea  los  pueblos  para  atender  á  sus  caminos. 

SECCIÓN  CUARTA. 

De  la  prestación  personaL 

Art.  39.  En  cada  pueblo  de  la  provineia  se  formará'  por  el  alcalde,  en 
Union  de  lea  repartidores  de  contribuciones,  un  padrón  de  todos  los  con- 
tribuyentes sujetos  á  la  prestoeion* 

Este  padrón  se  dispondrá  de  modo  qne  pueda  icrvir  pora  tres  ados, 
pero  se  revisará  cada  uno  antes  de  que  empiece  el  turno  de  la  prestación, 
haciendo  en  él  las  alterdoiones  necesarias. 

Siempre  que  se  renuere  totalmente ,  se  someterá  á  la  aprobación  del 
jefe  político. 

Art.  40.  El  padrón  podrá  estar  ordenado  por  el .  orden  alfabético  de 
k»  nombres  de  los  contribuyentes ,  ó  bien  por  barrios  y  calles  de  la  po- 
blación y  según  la  costumbre  de  cada  localidad.  . 

En  él  constarán  :  1."  El  nombre  y  apellido  de  cada  vedno:  2."*  El  nom- 
bre j  apellido  de  cada  Taren  que  sea  miembro  ó  criado  de  su  familia: 
3.*  El  número  de  tarros ,  carretas ,  carruajes  de  otra  especie ,  y  de  anima- 
les de  carga,  de  tiro  y  de  silla  que  emplee  en  su  labor  ó  en  su  tráfico 
dentro  del  término  del  pueblo:  4.»  Las  causas  que  haya  para  exceptuar 
á  algunos  iadiriduos  de  este  servicio ,  sea  por  edad,  enfermedad ,  indi- 
gencia ó  cualquiera  otra  razón  legítima.  Un  cierto  número  de  renglones 
quedará  en  blanco  al  Qn  deseada  p&glna  para  anotar  las  variaciones  que 
puedan  ocurrir  cada  año. 

Art.  41.  Están  obligados  ala  prestación  votada  por  los  ajnntanuentoSy 
CB  ejecución  del  arU  8.*  del  real  decreto  de  7  de  abril: 

1.*  Todo  habitante  del  pueblo,  soltero  ó  casado,  varón  no  impedido 
de  edad  de  18  años  hasta  60.  En  este  caso  debe  la  prestación  por  su  per- 
aona  y  ademas  por  eada  individuo  varón  no  impe iido  de  18  á  60  años  qoe 
nea  miembro  ó  criado  4^  tn  familia  y  que  lesida  en  el  pueblo  ó  en  su 
término  I  y  también  po:  eada  carruaje  de  toda  especie  y  animales  de  car- 
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§9 1  ^  tíro  y  de  tilla  qae  emplee  en  su  labor  y  en  su  tráfioo  dentro  del 
término  dd  poebio. 

2.*  Todo  individao  de  menos,  de  18  años  ó  mas.  de.eo » aun  eaando  sen 
heóibra,  esté  impedido  y  no  resida  en  el  pueblo :  si  este  indiTidao  es  je- 
fe  de  una  familia  que  habite  en  él  ó  daeño  ó  arrendatario  de  no  establo- 
eimiento  agrícola  ó  de  enslqoiera  otra  especie,  situado  en  el  territorio  del 
pueblo. 

En  eite  easo  no  debe  la  prestación  por  su  persona ,  pero  sí  por  las  dt- 
mas  personas  y  cosas  sometidas  á  este  servicio ,  que  dependan  del  esta- 
blecimiento de  que  sea  dueño  ó  arrendatario. 

ArL  42.  El  propietarro  que  tenga  varias  residencias  que  hábil» 
altematiTamente,  estará  sujeto  k  la  prestación  en  el  pueblo  donde  tenga  la 
Teeindad. 

•  Si  tuviere  en  diferentes  pueblos  an  establecimiento  permanente  coa 
oriaJos,  catmsjes  ó  animales  de  carga,  de  tiro  ó  de  silla,  estará  sujel» 
en  cada  pueblo  i  la  prestación  por  lo  que  en  él  le  perteneaca. 

Si  sus  criados ,  animales  y  carruaje*  pasan  temporalmenle  oon  él 
de  una  residencia  á  otra,  no  está  oUigsdo  k  la  prestación  en  ningún  con- 
cepto  slao^en  el  pueblo  dou^  esté  avecindado, 

Art.  43.  Se  considerarán  eomo  criados  para  los  efectos  del  art.  8 .•  del 
real  decreto  los  que  reciban  un  salario  mensual  ó  anual  permanente^  y  no 
los  obreros  qne  trabajen  i  jornal  ó  á  adestajo ,  ó  que  estén  empleados  tem* 
poralmente  durante  la  recolección ,  scmeotem  y  ot'as  fi^nas ,  ni  los  jeto 
de  talleres ,  empleados  y  obroros  de  loo  establecimientos  indnstriales»  ni 
los  postillones  permanentes  de  las  paradas  de  postas. 

Los  individuos  comprendidos  en  estas  dases  deben  satisfscer  la  preo- 
tadon  por  su  propia  cuenta  en  el  póeblo  de  su  domlciUo  6  del  do  sa  £i* 
mHfav 

Aft.  44.    No  catan  sujetos  á  la  prestación: 

1.*  Los  animales  destinados  al  consumo,  á  la  reproducdon,  y  los  ^pao 
se  poseen  como  objeto  de  comercio,  k  menos  de  qae«  no  obstante  el  objo» 
loé  qno están  destinados,  looemploe  m  dueño  en  trabajos  de  coslfBierm 


%•  Loo  caballos  padres  y  garañooes,  aun  onaBdoesten  domodos^y 
loo  oaballos  y  muías  de  las  paradas  de  postas,  con  tal  de  que  nooxoedaB 
M  ndmoro  pre6jadopor  Jooreglameotos  ds  admlnistrociop* 

3/  Los  animales  de  carga  y  tiro  que  empleen  los  tragineros ,  onfina- 
dos  T  arrieros  en  d  trasporte  do  géneros  6  pssajeros  dolónos  punios  í 
otros»  á  no  ser  que  los  dediquen  en  alguna  época  del  año  á  trabajos  agrfr 
colas  ó  do  otra  espede,  en  cuyo  caso  estarán  obllga<fos  á  la  preslaoion  loo 
que  se  empleen  en  éttdios-tvabifos. 

T«KOIT«  46 
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Arl.  4S.  No  deben  considerarse  como  earroajes  empicados  en  U  Idior» 
«n  el  tráfico  ó  eu  serTÍcio  de  la  familia  sino  aquellos  que  el  propietario 
posee  de  una  manera  permanente  con  d  ganado  necesario  para  p^der 
usarlos  todos  á  un  tiempo. 

Art  46.  Formados  que  sean  los  padrones  por  lós  alealdes  y  repartido* 
res,  se  pondrán  de  manifiesto  eu  las  casas  de  ayuntamiento  por  esparjo 
de  un  mes  para  que  todos  los  contribuyentes  incluidos  en  ellos  pueda» 
hacer  las  reclamaciones  que  crean  convenientes ,  4el  mismo  modo  que  so 
practica  con  los  repartimientos  de  las  demás  contribuciones» 

Pasado  este  término ,  j  hechas  las  alteraciones  á  q\i^  hayan  dado  la- 
gar las  reclamaciones  de  los  con  tribuí  entes  ss  pasará  el  padrón  al  jefe 
político ,  que  lo  devolverá  á  los  alcaldes  después  de  aprobarlo. 

Guando  los  cuutribujentes  no  sean  atendidos  en  las  rectamaciiMMS  qoo 
lúderen  en  sus  pueblos  repectivos,  podrán  acudir  al  consejo  provincial 
Siegan  lo  establecido  en  el  art.  8.*  de  la  ley  de  2  da  abril  de  184S. 

£»to  no  obstante  dt  berán  satisfacer  su  prestácioo  del  modo  que  ha* 
yan  elegido,  salvo  el  reembolso  en  dinero,  que  se  les  hará  de  los  fondón 
flittníctpales ,  de  la  rebaja  qne  obtuvieren  en  sus  cuotas. 

Art  47.  Luego  que  los  jefes  polítioos  hayan  devuelto ,  aprobados  de- 
finitivamente,  los  padrones  9  se  pasará  ánada  vetíno  del  pueblo  una  pa- 
peleta que  contrnga: 

I.**  El  número  de  dias  de  trabajo  que  debe  prestar  por  su  persona  j 
por  cada  uno  de  los  miembros  ó  criados  de  su  famttia. 

1.*  El  número  de  dias  que  4^  por  sus  carros ,  carretas  y  demae  ear^ 
majes. 

3.*    El  que  debe  por  los  animalee  p  de  carga ,  fle  tiro  á  de  sOla. 
*    4««    El  importe  de  lodos  estos  jornales  en  dinero »  según  la  tariüi  de 
conversión  formada  en  vista  de  los  precios  señalados  á  los  jornales  per 
«1  jefe  político  j  consejo  provincial »  conforme  á  lo  dí^ueeto  en  d  ar* 
Ifeulo  le. 

^sta  papeleta  se  arreglará  al  modelo  ndm.  s. 

Art  48.  Los  alcaldes  de  loe  pueblos  harán  saber  á  los  veeuoe  mm 
'i  los  15  dtas  de  recibida  la  papeleta  de  que  habla  ti  articulo  anterior^ 
la  han  de  devolver  expresando  en  eHa  por  escrito  si  quieren  satisboer  It 
prestación  pers'jnalmente  ó  en  dinero;  en  la  inteligeneia  de  que  pesado 
«1  término  preOjado  para  la  opción » ee  entiende  aquella  exígtble  en  ü^ 
sero. 

La  declaración  de  opdon  debe  hacerse  aun  cuai4cr  se  haya  entablado 
recurso  sobre  la  cuota  al  eonseio  provincial »  sin  que  esta  dedaracioii 
perjudique  al  derecho  del  recurrente* 

Art  49.    Las  declaraciones  de  opolonaerán  reeihidas  por  el  alcalde  4 
•'*•  .  ....  Oí.  •I 
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lapersona  qne  nombrare  al  efecto ,  y  despued  que  estaTieren  reanidas  se 
entregaran,  asi  como  los  padrones,  á  na  cobrador  nombrado  por  el 
ajantamiento ,  que  anotará  en  dicbo  padrón ,  al  lado  del  nombre  de  ca- 
da contribuyente ,  la  maners^  que  ba  elegido  para  satisf  "•oer  su  presta- 
don. 

Art  60.  Estos  cobradores »  que  deben  ser  los  depositarios  4e  fondos 
del  común  ,  nomorados  con  Bujf*cion  &  lo  prevenido  en  el  párrafo  prime  - 
ro  del  art.  79  de  la  ley  de  8  de  enero  de  i  84S ,  formarán  en  los  16  ákm 
•¡galeotes  al  del  recibo  de  los  padrones  y  papeletas  un  extracto  de  d^ 
ehos  padrones  dividido  en  dos  partes :  la  primera  comprenderá  solamen- 
te Kn  vecinos  ó  cabezas  de  familia ,  con  los  días  de  trabajo  de  peones, 
animales  ó' carruajes  qne  bayan  declarado  qufrer  satisfacer  naaterialBea - 
Is;  7  la  segunda  el  importe  lotal  de  cada  una  de  las  cuotas  que  se  ban 
dsoobhir  en  dinero ,  porque  asi  lo  haya  declarado  el  contrlbayente\  é 
porque  en  defecto  de  opdon  y  pasado  el  término  sean  exigibles  en  eiso-' 
tivo.  Modelo  nüm.  9. 

Una  copla  de  estos  extractos,  firmad  por  el  cobrador  y  el  alcalde» 
se  remitirá  al  jefe  político  para  que  tenga  conocimiento  de  los  recursos 
con  qqe  cuentan  los  pueblos ,  y  otra  se  entregará  ál  alcalde. 

Art.  61.  En  vista  del  extracto  mencionado  en  el  articuló  anterior» 
determinarán  los  alcaldes  que  se  reserven,  tanto  la  cantidad  en  efecttvs 
cono  las  peonadas  de  cada  clase  que  basten  para  cnbrir  la  cuota  con  que 
d  poeblo  se  haya  ofrecido  á  contribuir ,  ó  que  le  baya  sido  impuesta  por 
d  consejo  provincial  para  los  caminos  de  primer  orden;  y  d  dinero  y 
jwonadas  restantes  se  emplearán  en  los  de  segundo  orden ,  con  sujeción 
á  lo  que  se  previene  en  el  capítulo  5.*  de  este  reglamento. 

Art.  62.  Las  cuotas  que  los  contribuyentes  quieran  satisfacer  en  di- 
Aero ,  7  las  que  sean  exigibles  del  mismo  modo  por  íálta  de  opdon  en  el 
término  prefijado ,  se  cobrarán  en  iguales  plazos  y  ¿pocas  que  las  contri- 
barones  directai. 

El  servido  que  los  oontri!íU7eDtes  hubieren  dedarado  querer  satisCs- 
ser  personalmente ,  7  que  no  prestaren  nendo  requeridos  para  dio»  se» 
rá  también  exigible  en  dinero. 

Respecto  á  los  que  se  niegnen  4  contriboir  de  un  modo  ú  otro  coft 
sus  cuotas  respectivas,  se  adoptarán  las  mismu  medidas  coerdtivas  que 
ie  emplean  en  la  cobrauta  de  las  contribndones  generales.  ' 

Art.  63.  Los  cobradores  de  los  arbitrios  destinados  á  caminos  vecjM- 
fes  tendrán  el  3  por  loo  del  importe  total  de  los  ingresos  por  la  reidae- 
don  de  los  estados  que  deben  presentar,  por  la  cobrania  y  por  los  avf  i 
sos  que  han  de  pasar  á  los  contribuyentes ,  pare  qué  satisfagan  sos  arig- 
nadones  de  la  manera  qne  hubieron  elegido. 


• 


SEPCION  QUINTA. 

Voto  de  otros  arbitrios  que  la  prestación  personal. 

Art  54.  OiMido  p^r  iotufioleacU  de  loi  ingresoc  monicipalet  para 
atender  á  lo«  caminos  Tecínales  qaieran  los  aiuaUaieatos  usar  de  lafa*> 
onltad  que  les  da  el  art  S.«  M  real  decreto  para  ▼otariui  arbitrio  ^Bt» 
tinto  de  la  prestación  persoosl ,  podrán  hacerlo  en  unión  de  los  maroret 
eon^buyentes  en  las  primeras  sesloDes  del  mes  de  mayo ,  j  trasmitiriM 
en  seguida  su  acuerdo  al  jefe  poUiioo ,  para  que  este  lo  someta  á  la  apro- 
bioioii  del  gobierno. 

Lo  mismo  se  practicará  si»  además  de  la  prestadoo  personal»  tpiiaie» 
rtn  kM  ayafitamientús  votar  otro  arbitrio  de  los  designados  en  dieh»  ap- 
Kciilo. 

Art  55.  Si  lo  qne  hubiere  yetado  el  ayuntamiento  foere  un  reparto 
vecinal ,  se  recaudará  del  mismo  modo  y  por  la  misma  persona  qcm 
las  cantidades  que  provengan  de  la  prestación  satisfecha  en  dinero. 

En  este  caso  el  cobrador  solo  disfrutará  el  a  por  too  de  las  cantidí^ 
des  que  ingresen  por  el  trabajo  de  la  oobranza,  que  se  hará  al  ndsiMi 
lÍMBpo ,  7  siguiendo  igual  método  qne  para  las  demás  contribuciones» 

Art.  se.  Guando  el  ayuntanrienlo  votare  un  arbitrio  sobre  cualfíisr 
especie  de  consumo ,  quedará  en  libertad  de  recaudarlo  por  sí  d  de  sup 
cario  &  subasta»  sometiendo  el  remate  á  la  aprobadon  del  jefe  polüieo. 

CAPITULO  IV. 

PABSTACIORES  BSPEaALXS  POB  DETIBIOBOS  GOnnRCOS  Ó   TBIOO- 

BALES. 

SECCIÓN  PBIMEHA. 
Derechos  de  los  pueblos» 

Art.  67.  Cuando  por  causa  de  la  explotación  de  minas»  bosqusa» 
eanteras  ó  de  cualquiera  otra  empresa  industrial  perteneciente  ápartiett- 
larea  ó  al  Estado » experimente  deterioro  continuo  ó  temporal  un  cami- 
no de  primero  ó  segundo  orden  conservado  en  buen  estado  de  transita^ 
podrán  exigirse  de  los  empresarios  prestaciones  proporcionadas  al  daft» 
que  causen ,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  11  del  decreto  de  7  de  abrO. 

Art.  5S.    Estas  prestaciones  s^rán  reclamadus  por  los  alcaldes  de  ks 
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pQtbloi  intertBados,  aun  caacdo  so  trate  de  los  caminos  de  primer 
^rdeo. 

Art.  59.  Se  entiende  que  hay  deterbro  contfnno  cuando  el  trasporte 
de  las  materias  explotadas  se  hace  dorante  todo  el  año  ó  la  mayor  par- 
te de  él  por  un  mismo  camino. 

Hay  deterioro  temporal  caando  el  trasporte  no  se  ejeeata  durante  to- 
do el  año  ó  sa  mayor  parte ,  sino  solamente  en  ciertas  éposas. 

Si  el  trasporte  es  conttnao ,  pero  se  hace  par  distintos  caminos  snce- 
airamente,  se  considerará  el  deterioro  como  temporal  respecto  á  .cada 
ano  de  los  caminos  por  donde  sa  hidere. 

Art.  60.  Los  alcaldes  dirigirán  sus  reclamaciones  á  los  dueños  de  las 
empresas  cuando  la  explotación  se  haga  por  su  cuenta ,  y  á  Jos  arreuda*i 
tiries  si  est^  la  ejecutaren  por  si,  excepto  cuando  se  haya  adjudicado 
mi  monte  para  carbonear  ó  hacer  cortas  en  él ,  por  lotes  y  a  varias  per- 
aonas,  en  cayo  caso  se  dirigirán  loa  alcaldes  siempre  al  propietario. 

SECCIÓN   SEGUNDA. 

Justificación  del  estado  de  tránsito. 

Art.  61.  No  podrán  reclamarse  prestaciones  de  los  propietarios  ó  ex- 
flotadores ,  sino  en  el  caso  de  que  el  camino  que  dé  origen  á  las  recla- 
maciones se  halie  en  buen  estado  de  conservación  y  de  tránsito. 

Art.  62.  Para  jusUfícar  el  buen  estado  de  un  camino  bastará  que  la 
junta  inspectora  del  partido,  establecida  con  arreglo  al  art.  152,  lo  ha- 
ya reconocido  como  tal  en  el  informe  que  debe  pasar  cada  año  al  jefe 
poUtico. 

SECCIÓN  TERCERA. 
justificación  de  los  deterioros. 

Art.  63.  Las  prestaciones  reclamadas  por  los  alcaldes  deben  ser  pro- 
porcionadas al  delcrioro  que  sufran  los  caminos. 

Para  determioarlas  se  concerl aran  las  partes  entre  sí;  y  en  caso  de 
que  no  haya  avenencia  se  nombrarán  dos  peritos ,  uno  por  el  alcalde  y 
otro  por  el  propietario  ó  explotador ,  los  cuales  darán  su  dictamen  acer- 
ca de  la  indemnización  á  que  haya  lugar ,  que  se  Ajará  por  el  consejo 
provincial  en  vista  del  dictamen  de  estos  peritos ,  ó  del  de  estos  j  un 
tercero  nombrado  por  dicho  consejo,  si  los  primeros  no  estuvieren 
«eofdes. 
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Sí  hallen  arTeneBcia  entre  el  alcaJde  y  ei  empregapip  te  someteri  el 
eoDTenio  que  hicieren  á  la  aprobación  áú  ayuntamiento,  el  cual  podrá 
admitir  ó  desechar  la  proporción.  Si  la  desechare  se  remitirá  al  jefe  polí- 
tico para  qae  decida  el  consejo  provincial. 

AtU  64.  La  designación  de  la  cuota  con  qu*".  ba'de  contribuir  eldae- 
jko  ó  empresario  de  la  explotación  se  hará  al  concluirse  esta  si  fuere  tem- 
poral »  y  al  fln  de  cada  año  si  fuere  permanente. 

Las  caotas  de  que  traU  el  párrafo  precedente  se  fijarán  aDualmeote» 
ain  qoe  la  decisión  del  consejo  provincial  pueda  ser  exteaúva  á  va* 
fioa  ajkw. 

SECaON  CUARTA. 

Cobranza  de  estas  prestaciones. 

Art.  65.  El  alcalde  comunicará  la  decisión  del  consejo  provincial  al 
propietario  6  explotador  deudor  de  la  prestación ,  y  al  cobrador  nom- 
brado por  el  ayuntamiento  para  la  recaudación  de  los  fondos  destinados 
á  los  caminos. 

Art.  66.  Si  la  prestación  recae  sobre  un  monte  del  Estado,  se  enten- 
derán los  alcaldes  con  los  comisaríes  dé  montes  de  la  provincia ,  tanto 
para  la  cobranza  como  para  las  reclamaciones  de  ^ue  trata-  el  art.  63. 

Art.  67.  Los  deudores  de  estas  prestaciones  declararán  en  el  térmi- 
no de  15  días,  cootados  desde  que  so  les  haya  comunicado  la  decisión 
del  consejo  provincial ,  ó  desde  que  hayan  Lecho  el  convenio  con  los  al- 
caldes, si  quieren  satisfacerlas  personalmente  6  en  dinerow 

Si  no  lo  expresaren  en  el  término  prefijado ,  la  prestación  se  exigirá 
tu  dinero  y  del  mismo  modo  qae  á  los  demás  contribuyentes. 

En  el  caso  de  que  hayan  optado  por  satisfacer  la  prestación  en  tra- 
bajo »  se  someterán  las  disposiciones  que  sobro  este  punto  rijan  en  el 
pueblo  á  que  pertenexca  el  camino. 

CAPITULO  V. 
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SEQClDN  PRIMERA. 

Mdecn0eimiento  de  los  caminos  que  hayan  de  repararse  ó 

construirse. 

Art  es.  Luego  que  los  ayuntamientos  has¿n  volado  en  las  primeraa 
ms'jon^s  del  mes  da  mayo  los  recursos  x:e:esafios»  y  designado  los  ca- 


6  iMrtes  de  ellos  donde  deben  haeerse  )o8  trabeíos»  retnilirán  sus 
.acuerdos  al  jefe  polilioo  para  que  los  apruebe ,  en  la  parte  que  le  corres 
ponda,  j  los  elere  al  gobierno  cuando  necesiten  la  aprobación  de  este. 

Art  69.  Cuando  los  a]  untamientos  hayan  recibido  los  acuerdos  do 
fue  trata  el  articulo  anterior ,  ya  aprobados ,  y  algún  tiempo  antes  de  em- 
pesarse  los  trabajos ,  visitará  de  nuevo  el  alcalde  los  caminos  en  qne  ba- 
lan de  ejecutarse ,  barápor  sí  ó  mandará  hacer  una  descripción  dct^la- 
dn  de  e&tos  trabajos ,  y  con.  presencia  de  ella  preparará  la  repartición  quie 
deba  hacerse  entro  los  diferentes  caminos ,  tanto  de  los  dias  de  presta- 
don  que  hayan  de  satisfacerse  personalmente ,  como  del  dinero  existea- 
le  por  cualquier  concepto.  Para  la  repartición  antedicha  deberá  fundarse 
«I  alcalde  en  los  extractos  de  opción  ,  que  en  cumplimiento  del  art.  50 
te  habrá  entregado  el  cobrador. 

Si  el  pueblo  tuviere  que  contribuir  con  alguna  cnota  para  caminos 
vecinales  de  primer  orden ,  se^  hará  la  repartición  prescrita  en  el  párra- 
fo anterior  reservando  los  jornales  de  prestación  y  el  dinero  necesarios 
para  cubrir  la  cuota  destinada  á  estes  caminos. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

^Trabajos  de  prestación  y  época  de  su  empleo. 

Art  70.  Los  trabajos  de  prestación  personal  se  ejecutarán  en  dos  épo- 
cas del  añp ,  que  fijarán  los  jefes  políticos  atendiendo  á  las  circunstan- 
cias particulares  de  cada  provincia,  de  modo  que  no  se  perjudique  á  la 
agrícnlltt''a.  Los  alcaldes  determinarán  dentro  de  los  limites  prefijados  la 
época  mas  conveniente  á  los  trabajos,  cuiJando  de  señalar  el  dia  en  que 
luyan  de  principiarse .  de  modo  que  puedan  quedar  concluidos  al  e spi- 
mr  el  término  marcado  por  e!  jefe  político. 

Art.  71.  No  obstante  lo  prevenido  en  el  arlícoío  anterior,  si  después 
4c  fijadas  las  época«  para  la  ejecución  de  los  trabajos  so  reconociere  que 
respecto  á  algunos  pueblos  pueden  fijarse  otras  mas  favorables  á  la  bue- 
mi  construcción  de  las  obras  6  ma¿  convenientes  á  las  necesidades  de  la 
aigricnitura,  lo  harán  presente  los  alcaldes  al  jefe  político,  que  podrá  va- 
liar  dichas  épocas  como  crea  oportuno.        -^ 

Art.  72.  £1  servicio  de  prestación  satisfecho  personalmente  debe  efec- 
tuarse ñempre  en  el  mismo  año  para  que  ha  sido  votado ,  prohibiéndo- 
m  expresamente  que  se  reserve  parte  de  dicho  servicio  de  un  año  pa- 
sa ctra* 
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SECaON  TERCERA. 

Jbertara  y  vigilancia  de  ios  trabajos  de  prestación  personal. 

ÁsL  73.  Loego  que  el  alcalde  haya  fijado  dentro  de  los  límites  de- 
tAncinadoa  por  el  jefe  político  el  día  en  qae  han  de  abrirse  los  trabajos» 
lo  hará  publicar  en  el  pueblo  por  pregón  y  carteles  6  ea  la  forma  acó?- 
lumbrada  quince  días  antes  de  que  hayan  de  comenzarse. 

Art.  74.  Cinco  dias  antes  por  lo  menos  de  que  se  dé  principio^  las  obras» 
haxk  el  alcalde  que  el  cobrador  remita  k  cada  contribuyente  de  los  que  hu- 
hierapi  optado  por  satisfacer  la  prestación  personalmente  una  papeleta  fir- 
mada por  dicho  cobrador,  requiriéudolo  para  que  se  presente  tal  día»  á 
tal  hora »  en  tal  sitio »  á  ejecutar  el  trabajo  que  se  le  indique. 

Estos  avisos  ser&n  conformes  al  modelo  núm.  4. 

« 

Árt.  75.  Si  un  contribuyente  no  pudiere  asihtir  el  dia  citado  por  en- 
fermedad 6  cualquiera  otra  causa ,  lo  hará  presente  al  alcalde  a  las  24 
horas  de  haber  recibido  el  aviso. 

El  alcalde  podrá  concederle  un  plazo  proporcionado  á  la  naturaleza 
del  impedimento  para  satisfacer  su  prestación.         - 

Árt.  76.  No  se  citarán  para  trabajar  a  la  vez  sobre  un  camino  mas 
que  el  número  do  hombres  y  carruajes  ó  animales  que  puedan  emplear- 
se simultáneamente  sin  confusión  ni  pérdida  de  tiempo ,  y  con  la  mayor 
Tentaja  para  la  ejecución  de  los  trabajos.  Las  papeletas  de  aviso  no  se 
enviarán  sino  sucesivamente ,  y  a  medida  de  los  adelantos  y  necesidades 
de  las  obras ,  pero  de  modo  que  lleguen  siempre  á  los  contribqyentes 
cinco  dias  antes  del  de  sus  citas  respectivas. 

Art.  77.  Si  el  pueblo  tuviere  que  contribuir  para  algún  camino  de 
primer  orden  con  una  parte  del  servicio  personal,  no  so  avisará  á  los 
contribuyentes  cuyos  jornales  estén  reservados  á  este  efecto  hasta  que  'el 
jefejpolítico  haga  conocer  al  alcalde  el  dia  en  que  han  de  comenzar  es- 
tos trabajos. 

Art.  78.  La  vigilancia  y  dirección  de  los  trabajos  de  los  caminos  de 
segundo  orden  pertenecerá  al  alcalde  del  pueblo  en  cujo  término  sé  eje- 
cuten » que  podrá  comisionar  á  un  individuo  del  ayuntamiento  á  su  elec- 
don  para  que  los  vigile  cuando  él  no  pudiere  asistir  personalmente. 

Art.  79.  El  alcalde ,  de  acuerdo  cOn  ^  ayuntamiento  y  con  la  auto- 
rización del  jefe  político»  podrá  nombrar  u'  maestro  de  obraá»  apareja- 
dor  6  eualqsier  otra  persona  inteligente  que  «e  encargue  de  la  dirección 
material  dé. los  trabajos»  y  que  estará  también  á  las  órdenes  del  conoe- 
jal  encargado  de  lA  vigilancia.  ' 
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El  sueldo  de  nte  sobrestante  hará  ptirte  de  los  gastos  de  los  caminos 
▼eeínales,  y  se  satisfará  de  los  foodos  afectos  ^  dichos  trabajos. 

Árt  so.  En  los  pueblos  en  que  haya  guardas  de  campo  deberá  har 
liarse  uno  de  ellos  en  el  sitio  de  los  trabajoe  &  las  órdenes  del  concejal 
eDeargado  de  TígUarios. 

Art  81.  El  alcalde  remitirá  cada  dia  al  concejal  qae  vigile  los  traba- 
jos nna  lista  de  los  contribuyentes  requeridos  para  prestar  su  seryicio  en 
el  de  la  fecha.  Esta  Usta  deberá  expresar  al  lado  del  nombre  de  cada  con- 
tfümyente  Ibe  útiles  de  que  ha  de  ir  provisto. 

Árt.  SA.  A  la  hora  indicad:^  para  dar  principio  al  trabajo ,  el  sobres- 
tante pasará  lista  á  los  trabajadores  citados ,  verá  si  están  provistos  de  los 
útiles  que  se  les  hubieren  designado  en  la  papeleta  de  aviso,  y  les  seña- 
lará el  sitio  donde  han  do  trabajar  y  U  clase  de  trabajo  que  han  de  eje- 
cutar. ^ 

JU>3  contribuyentes  deberán  llevar  consigo  la  papeleta  de  aviso  para 
que  se  anote  al  respaldo  de  ella  por  el  sobrestante ,  con  el  visto  bueno 
dd  concejal  encargado  de  la  vigilancia ,  la  parte  que  hayan  sati&fecho 
del  servicio  personal  que  les  corresponda. 

Art.  834  Los  contribuyentes  deberán  llevar  también  al  trabajo  las 
palas»  azadas,  azadones  y  demás  útiles  de  sü  posesión  que  les  hubieren 
sido  designados  en  la  papeleta  de  aviso.  Respecto  á  las  almainas  ó  mar- 
roe»  martillos ,  carretones ,  espuertas  j  otros  objetos  de  que  no  suelen  es- 
tar  provistos  los  contribuyentes ,  deberá  proporcionárselos  cada  pueblo 
oon  los  fondos  de  los  caminos. 

Las  cahalierias  de  carga  deberán  ir  aparejadas  convenientemente  para 
la  conducción  de  materiales  al  use  del  pais. 

Art.  84.  Los  individuos  citados  que  no  tuvieren  los  útiles  necesarios 
para  el  trabajo  de  su  prestacioo,  y  que  no  pudieren  proporcionárse- 
ioc»  estarán  obligados  á  hacerlo  presente  al  alcalde  en  las  48  horas  si- 
giúentes  al  recibo  del  aviso. 

El  alcalde  verá  si  puede  proporcionar  las  herramientas  precisdk  para 
proveer  á  estos  trabajadores ,  y  en  caso  de  no  tenerlas»  dará  ¿rden  de 
que  no  vayan  al  trabajo  ios  individuos  que  no  puedan  ser  ocupados 
útilmente »  y  les  designará  otro  dia  para  satisJfacer  su  prestaoioii.     . 

Art.  85.  Los  contribuyentes  están  autorizados  para  enviar  jornale- 
ros pagados  por  ellos  en  su  lugar ,  oon  tal  de  que  estos  sustitutos  tengan 

■US  de  18  años  y  meaosCdé*  eo,  y  sean  ademas  útiles^  para  los  tra- 

•  *    '  i 

Art.  86.    Los  trabajos  empezarán  desde  1.*  de  abril  hasta  l.«  de  oo- 
tubre  á  las  seitde  la  mañana  y  concluirán  á  las  s^  déla  tarde»y  el 
Tomo  it.  46 
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mto  del  año  empetario'  á  las  siete  y  media  de  la  mañana  y  conelairá» 
á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde. 

La  daracioD  del  trabajo  para  los  earruajes  y  caballerías  de  carga  tetk^ 
de  ocho  horas  en  dos  revezos. 

Art  S7.  La  policía  de  !<«  trabajos  perteuecerá  al  alcalde  ota  de- 
legado; los  trabajadores  estarán  obl¡g.idos  a  obedecerlos  en  cuanto  lea 
mandaren  xelatiyamente  á  las  obras  que  se  cjeeutf'i]. 

Art.  88.  Los  coDtríbuyentes  que  no  se  sometan  á  las  reglas  esta- 
blecidas para  los  trabajos ,  que  perturben  el  orden ,  que  no  lleven  sua 
anímales  y  carruajes  sparejados  y  guarnecidos  de  modo  que  puedan 
ser  útiles,  que  no  vayan  proTfst«)S  de  los  útiles  exigidos  en  su  pape- 
leta de  aviso ,  salvo  el  caso  previsto  en  el  art.  84 ,  ó  en  fin  que  áo 
trabajen  como  si  estuviesen  á  jornal,  serán  despedidos  por  el  encar- 
gado de  las  obras  y  y  su  cuota  será  exigible  eu  dinero. 

SeCCION  CUARTA.    , 
Justificación  del  servicio  prestado. 

Art  89.  El  encargado  de  la  vigilancia  de  los  trabajos  Hevaiá  consi- 
go una  copia  del  estracto  de  la  prestación  personal »  que  deba  formar  el 
cobrador  con  arreglo  al  artículo  50. 

Al  fin  de  cada  día  anotará  al  margen ,  en  frente  del  nombre  de 
cada  contribuyente»  el  número  de  jornales  de  diversas  especies  que  hay* 
aatbfecho  6  hecho  satisfacer  por  su  cuenta,  é  igual  anotación  hará  al 
respaldo  de  la  papeleta  de  aviso  enviada  al  coutríbuyente. 

Art  90.  Para  las  aootaeíones  de  que  trata  el  artículo  anterior  te 
entenderá  que  á  los  conductores  de  carruajes  ó  animales  de  carga  á 
tiro »  se  les  debe  contar  el  trabajo  que  hicieren  en  dicha  conducción 
como  un  Jornal  personal. 

Art.  9i.  Concluidos  que  sean  los  trabajos,  revisará  y  Armará  el 
alcalde  el  extracto  marginado,  como  se  ha  dicho  en  el  art  89 ,  y  Id 
lemUlrá  al  cobrador ,  que  marginará  del  mismo  modo  el  padrón  origi* 
múf  espresando  ka  Jómales  satisfechos. 


SECaON  QUINTA. 
Empleo  de  la  prestación  en  tareas  ó  destajos. 

Art  93*    Si  con  arreglo  á  la  facultad  que  se  concede  por  el  art  Si 
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éA  preflenli  reglamento  ^  babiere  votado  el  á^untamiesto  que  log  tra- 
baos se  ejecuten  por  tareas  ó  destajos,  y  el  jefe  político  bubiere  apro- 
bado las  bases  de  las  tarí(¡u  formadas  para  la  oonrersion ,  será  obli* 
gploria  esta  conyersion  para  todos  los  iDdiyidaos  que  bayan  declarado 
qoerer  ratisfeeer  su  prestación  personalmente. 

Árt.  93.    Siempre  quo  los  trabajos  bajan  de  ejecatarse  por  tareu, 
se  mencionará  asi  en  las  papeletas  de  aviso  dirigidan  á  los  contribu- 
yentes,  en  campltmiento  de  lo  prevenido  en  el  art.  7t ,   expresando^ 
también  en  ellas  la  especie  y  oantidad  de  trabajo  que  cada  individua 
ba  de  baeer ,  y  el  término  en  que  debe  darla  concluida. 

Estas  tareas  serán  además  señaladas  sobre  el  terreno  por  el  alcal- 
de 6  el  dirfctcr  de  las  obras.  Si  los  trabajos  consistieren  en  rcmocio- 
nes  de  tierra  ó  en  ecbar  capas  de  piedra ,  se  marcará  m  es  posible  rn 
el  camino  con  mojones  ó  de  cnalqnier  otro  modo  la  estcnMon  de  cada  - 
tarea. 

Art.  94.    La  recepción  de  los  trabajos  ejceatados  á  destaja  se  bará 

por  eT  alcalde  ó  el  encargado  de  las  obras  á  medida  que  se  fueren  con- 
duyendo.  Los  contríbarentes  serán  responsables  de  estos  trabajos  has- 
la  que  se  verifique  la  recepción. 

Art.  95.  Las  obras  que  no  se  recibieren  por  su  mala  ejecución  se- 
rán rehechas  6  recon*puestas  por  los  que  las  hubiereu  construido  en 
el  término  que  fije  el  alcalde. 

Art  90.  Para  la  justificación  del  servicio  prestado  se  observarán  en 
este  caso  las  formalidades  prescritas  en  el  art.  89. 

Art.  97.  Ninguna  parte  de  la  prestación  satisfecha  personalmente  d 
en  dinero  podrá  emplearse  en  otros  caminos  que  en  los  clasificados  con 
sujeción  á  las  disposiciones  del  capítulo  1.*,  y  qae  hiyan  sido  ade- 
mas designados  por  los  ayuntamientos  en  uso  de  4a  facultad  que  se  les 
concede  por  el  art.  37.  Tampoco  podrá  emplearse  la  prestación  en  nin- 
guna clase  de  trdbajos  que  no  sean  para  los  caminos  vecinales. 

El  funcionario  que  coutraviniere  á  esta  pi-cscripcion  quedará  perso- 
nalmente responsable  del  valor  de  las  prestaotoues  que  hubiere  becbo- 
emplear  indebidamente. 

Art.  98.  El  empleo  de  las  prestaoiones  satisfechas  peraonidaenfe, 
f  los  resultados  de  este  empleo,  se  justificarán  por  un  estado  certifi-- 
eMÍo  por  el  concejo  eacargado  de  la  vigilancia  de  los  trabajos.  Este  do- 
cumento se  enviará  al  jefe  político  por  conduelo  del  jefe  civil»  dond# 
io  hubiere »  para  ^ue  dich%  autoridad  disponga  que  se  forme  el  esta- 
do general  que  debe  remitir  al  gobierno  cada  seis  meses,  conforme  s# 
previene  en  el  art.  208. 

Art  99*   ^  por  nna  aaia.  cualquiera  np  se  empleasen  las  preitS'^ 
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doiiM  TotadAS  eo  algan  paeblo,  lo  pondrá  el  alcalde  en  eonocimieoto 
M  jefe  poUtioo ,  expreundo  el  motíTo  de  esta  omisión. 

CAPITULO  VI. 

DB    LOS    TAÁBAJ08     CUYO    IICPOBTE    H4YA    DB  SATISFACERSE    tJX 

DIMEBO. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

Redacción  áe  los  proyectos  de  las  obras.    - 

Art.  100.  Todos  los  trabajos  cnyo  importe  haya  de  pagarse  en  efectivo 
serán  olijcto  de  proyectos  regularmente  redactados ,  con  sujeción  á  las 
r^las  establecidas  en  la  instrucción  expedida  por  la  dirección  de  obras 
públicas  eon  fecbs  S8  de  abril  de  1846. 

^to  DO  obstante,  con  la  aprobación  del  jefe  político  podrán  es- 
oeplnsrse  de  la  disposición  anterior  las  obras  de  reparadon  ó  de  cnal- 
qaieraotra  especie,  cuyo  costo  no  doba  exceder  de  10,000  rs.,  paraláis 
cuales  bastará  nna  descripción  y  presupuesto  detallados »  si  no  fqere  po- 
sible otra  cosa. 

Art.  101.  Los  proyectos  y  planos  de  todas  las  obras  de  fibrica,  cnyo 
issporte  exceda  de  dicha  cantidad ,  deberán  estar  formados  por  un  inge- 
niero arquitecto  ó  maestro  de  obras  aprobado. 

Los  proyectos  de  obras  luenores  y  de  reparación  6  conservación  po- 
drán hacerse  por  un  maestro  de  obras ,  aparejador  ó  cualquier  otro  hom- 
bre práctico,  á  elección  del  alcalde. 

Art.  109.  Los  proyectos  y  planos  de  los  trabajos  que  se  hayan  de 
psg^r  en  dinero  deberán  estar  redactados  cada  año  á  principios  de  oc- 
tubre. 

Inmediatamente  se  remilirán  al  jefe  político ,  que  los  hará  examinar 
por  el  ingeniero  del  distrito,  y  aprobará,  si  hs  lugar ,  aquellos  cnyo 
presupuesto  no  suba  de  I0,oóo  rs.  Los  que  excedieren  de  esta  cantidad  ne* 
Is  aprobación  del  gobierno. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 
Modo  ée  ejecución  de  tos  trabsijos. 


Art.  103.    Los  trabajos  cuyo  importe  hsys  de  pigsiÍM  en  ñSoktn^'m 
sfeeatafáB  por  isglt  genenl  por  empresa » adjudicándose  si  mejor  pos- 


tor  en  jnbasta  pública;  pero  tambiea  podrán  ejecutarle  por  adminietradoB, 
ooa  arreglo  á  lo  que  se  establece  en  los  artícnlos  sigaientes. 

Árt.  104.  Guando  el  presupuesto  de  una  obra  no  pase  de  1500  rs.»  po- 
drá el  alcalde  hacer  ejeentar  los  trabajos  &  jornal  ó  k  destajo  sin  neoed- 
dad  de  autorisadon  especial. 

Entre  loslímites  de  1500  k  3000  rs.  podrán  todavía ejeeutane  á  jor- 
nal ó  á  destajo,  pero  oon  la  autorizaron  del  Jefe  político. 

Guando  él  presupuesto  ezoeda  de  3000  rs.  los  trabajos  deberán  hacerse 
necesariamente  poc  Tia  de  adjudicación.  Si  anunciada  dos  veces  la  su- 
basta DO  se  presentare  postor,  podrá  el  jefe  político  aulorisar  la  cjeeoefcNi 
de  los  trabajos  k  jornal  ó  á  destajo,  con  tal  de  que  sn  importe  no 
exceda  de  20,000  m» ,  en  cuyo  caso  solo  podrá  concederla  el  §>- 
biemo. 

SECaON  TERCERA. 

« 

Forma  de  la  adjudieaeicn. 

Art.  105*  El  jefe  político  formará  un  pliego  de  oondldones  genérate 
r^tlvas  á  las  adjudieaciones  de  los  trabajos  pertenedeAtes  á  los  caial- 
Dos  recináles. 

Las  condiciones  especiales  de  cada  a^ludtcadon  se  redactarin  por 
el  alcalde ,  que  las  someterá  á  la  aprobación  del  jefe  político. 

Art.  106.  El  pliego  de  condiciones  fijará,  no  solamente  las  époeao- 
derigor  en  que  deben  eomeniar  y  concluir  los  trabajos,  sino  también 
la  época  en  que  han  de  estar  demediados.  Se  estipulará  también  en  él 
que  ai  en  las  tres  épocas  Ojadas  no  están  los  trabajos  comenaados.  media- 
doi  y  eoneloidot ,  podrá  ser  oompelido  el  empresario  por  él  ^alcalde  á  lio* 
nar  eh  un  plaio  determinado  las  condiciones  de  la  adjudicaeion;  y  qne 
en  caso  de  no  hacerlo  así  se  proseguirán  los  trabajos  á  jornal  por  coen- 
ta  de  aquel ,  ó  se  rescindirá  e|  ccmtrato  si  se  creyere  conreniente. 

Se  exigirá  de  todo  empresario  el  depósito  de  una  cantidad  eqnivalenlo 
ala  quinta  parte  del  presupuesto,  como  garantía  del  cumplimiento  do  sn» 
ofaUgadones, 

Art.  107.  Siempre  que  sea  posible ,  y  que  el  presupuesto  de  las  obn» 
^e  hayan  de  adjudicarse  de  una  yes  no  pase  de  30,000  rs. »  se  TeriA- 
o^rán  ka  subastas  en  la  jeíátura  civU  del  distrito.  A  este  efecto  so  eon* 
eertará  el  jefe  ciril  oon  los  alcaldes  del  territorio  de  sn  mando  para  fn> 
nnir  en  nn  solo  edicto  y  adjudicar  en  oca  sola  sesión ,  por  lotes  dli^ 
tintos,  los  trabajos  qne  haya  qno  hacer  en  los  diferentes  pneblosdel  dis- 
trito. 


S66  ÍL  BBfttCHO  XOftlftlIO. 

GaaDdo  circunstancias  particulares  exijan  que  la  adjudicación  de  las 
obf;as  tenga  lu^ar  en  el  pueblo  en  cayo  término  hayan  de  hacerse,  po* 
drá  el  jefe  polilico  autorizar  esta  ei^cepclon.  '        * 

Si  el  presupuesto  de  las  obras  que  hayan  de  adjudicarse  de  nna  Tes 
excede  de  20,000  rs» ,  se  harán  las  subastas  en  la  capital  de  la  proria- 
eia  ante  el  jefe  político, 

Árt.  108.  Et  jefe  político  y  el  civil  en  su  caso  determinarán ,  segvn 
la  importancia  y  clase  de  los  trabajos,  si  la  adjudicación  se  hade  Terí- 
ficar  por  la  totalidad  de  las  obras  que  hayan  de  ejecutarse  en  on  pue- 
blo ,  ó  bien  si  se  ha  de  hacer  por  cada  clase  de  obras  tegua  su  natura- 
leza. 

Art.  Í09.  Los  remates  de  trabajos  cuyo  presupuesto  no  pase  de 
10,000  rs.,  se  someterán  á  la  aprobación  del  jefe  político:  cuando  el 
prosupueüto  exceda  de  dicha  cantidad  necesitan  la  aprobación  del  go- 
biemo. 

Art.  lio.  Las  subastas  se  anunciarán  con  15  dias.de  anticipacíQa  por 
lo  menos  en  el  Boletín  oficial^  y  por  carteles  que  se  mandarán  fijar  por 
los  alcaldes  en  todos  los  pueblos  de  la  proTincia. 

Estos  anuncios  indicarán  sumariamente  la  naturaleza  de  los  trabajos, 
el  importe  total  del  presupuesto,  las  condiciones  de  la  adjudicación,  el 
lugar ,  dia  y  hora  en  que  ha  de  Terificarse ,  y  la  cantidad  que  ha  de  dqio- 
sitar  el  rematante  como  garantía  de  sus  obligaciones. 

Art.  111.  Cuando  la  subasta  tenga  lugar  en  la  jefatura  citil,  pasará 
el  acto  ante  el  jefe  cítU  con  asistencia  de  un  individuo  del  ayuntamiento 
de  cada  uno  de  los  pueblos  intereíados.  La  ausencia  de  uno  6  rarios  de 
estos  individuos  no  será  obstáculo  para  que  se  verifique  d  remate,  siem- 
pre que  conste  que  han  sido  debidamente  citados. 

Los  remates  ante  el  jefe  político  se  harán  con  las  formalidades  y  eon 
U  asistencia  de  las  personas  de  costumbre  para  actos  de  este  dase» 

Si  con  la  autorización  del  jeh  poütico  hubiere  de  hacerse  el  remate 
en  cualquier  pueblo  de  trabajos  que  interesen  solo  á  este  ^  se  rerifleari 
ante  el  alcalde  con  asistencia  del  regidor  síndico,  de  otro  concejal  y  dd 
eobrador  nombrado  por  el  ayuntamiento. 

Art.  llt.  Las  garantías  que  se  exijan  á  los  Kcitadoreí,  los  trámiléf 
y  fbrma  del  remate  y  adjudicación  serán  las  mismas  que  se  exigen  para 
las  obras  públicas  costeadas  por  el  Estado. 

Art.  113.  Los  depóÍBilós  de  garantía  de  *  los  rematantes  podrán  hacerse 
en  poder  de  los  cbbMdores  de  los  ayuntamientos  de  los  pueblos  Interesa- 
dos en  los  trabajos,  siempre  que  el  jefb  político  no  encuentre  ineoñreolea* 
te  en  esta  dfsposidoh.  En  otro  caso  se  harán  dichos  depósitos  d6nde  pre- 
venga este  autoridad. 
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SECaON  GUilRTA. 

» 

Dtf  la  Recudan  de  lo$  trabm'as  adjudieadoi*    - 

Arl,  114,  Lm  trabajos  qae  m  fjecaten  por  Yia  de  adjadloBeloo  iwáB 
irigUados  por  el  alcalde ,  asistido ,  siempre  que  sea  posible ,  de  una  peno* 
na  inteligente ,  cuyo  joroal  se  fijará  por  el  ayuntamiento  y  se  satisHuá  do 
los  fondos  destinados  á  los  caminos  vecinales. 

Art.  US.  Los  alcaldes  cuidarán  de  qne  los  empresarios  se  arregleit 
-exactamente  á  las  condiciones  de  los  proyectos  en  lo  concerniente  al  tn« 
^sado  de  las  obras ,  acopio  de  materii^es » su  calidad ,  su  empleo  j  demás 
eireanstaneias  expresadas  en  dichos  proyectos. 

Cuidarán  igualmente  de  que  los  empresarios  comienceo  los  trabajos  ea 
la  4poca  determinada  en  el  pliego  de  condictories,  j  de  que  tengan  cons- 
tantemente empleados  el  número  de  obreros  necesarios  para  ejecutar  ea 
•el  tiempo  prefijado  las  obras  adjudicadas. 

Art  1 16.  En  caso  de  que  los  empresarios  se  retarden  en  dar  prind- 
fño  ó  en  continuar  progresiramente  los  tcabajos ,  les  notificará  el  aloalds 
la  orden  de  oomenxarlos  y  de  continuarlos  fcin  interrvpoion. 

Si  á  los  ocho  días  de  haber  recibido  esta  drden  no  fuere  obedeeidi^ 
-se  dará  cuenta  al  jefe  potitico  que  determioacá  lo  oonreniente  eon  sujeetoi^ 
k  lo  prevenido  en  el  artículo  loo  del  presente  reglamento. 

Art.  117. ,  ^n  caso  de  que  se  rescinda  el  contrato  se  abonarán  a!  con- 
tratista las  sumas  que  se  le  deban  por  los  trabajos  ejecutados  y  los  mato* 
fíales  acopiados  que  se  juzgue  ser  de  recibo  :  las  obras  mal  oonslroidas 
40  destreirán  á  costa  del  empresario ,  y  los  materia||es  de  mala  calidad  te* 
ffátt  desechados. 

Art  US.  La  recepción  definitiva  de  los  trabajos  se  hará  por  el  aleakls 
aeompaftado  de  nn  ingeniero ,  arquitecto  ó  maestro  de  obras  ei^  presencia 
del  empresario  ó  de  su  apoderado. 

Bl  acta  de  recepción  se  firmeri  por  dichas  personas »  expresando  mi 
•conformidad ,  si  no  tienen  observaciones  que  hacer,  y  se  someterá  ea  so» 
gttlda  á  la  aprobación  de)  jefe  político. 

Esta  acta  se  extenderá  por  duplicado,  ün  ejemplar  se  deposítari  ea  la 
secretaría  de  ayuntamiento ,  y  otro  se  entregaré  al  empresario  para  que  le 
^Irva  ds  comprobanto  de  haber  cumplido  su  empeño,  y  se  le  entregos  en 
sa  vista  la  suma  que  se  le  adeude  por  los  trabajos  ejeeutadss. 

Art.  US.  Los  alcaldes  podrin  dar  libramientos  parciales  de  pagos á  los 
^esiprsssrios ,  con  siy jecion  á  lo  pi^veaido  en  el  arf.  04  del  re^amento  pa> 
41,  la  sjeoocion  de  la  ley  de  I  de  enero  de  184S|  en  proporoioa  si  pMfnK' 


10  de  \oé  trabajos  y  á  la  importancia  de  los  acopios  hechos.  Estos  libra* 
nojentos  se  darán  en  vista  de  uo  certificado  que  eiprcse  el  adelanto  da 
los  trabajos ,  cuyo  certificado  se  expedirá ,  k  petición  del  oontratistay  por 
el  encargado  de  la  dirección  de  las  obras «  qae  será  responsable  de  ss 
ezactifad. 

Estos  certificados  se  nMr&n  siempre  al  libramiento. 

Art.  130.  Los  libramientoe  parciales  que  diere  el  alcalde  no  podrán 
exceder  nunca  de  las  cuatro  quintas  partes  del  importe  total  de  las  obras; 
la  quinta  parte  restante  quedará  siempre  en  depódto  como  garantía  basta 
la  recepción  de  los  trabajos. 

Art.  111.  El  pago  fina!  no  se  hará  sino  después  de  la  eondudony  reco* 
nocimiento  y  recepción  de  los  trabajos ;  y  esto  sin  perjnirío  de  los  plaicn 
de  garantía  estipulados  en  el  pliego  de  condiciones. 

CAPITULO  VIL 

CONTABILIDAD  DB  UCGBB808  Y  GASTOS  BELATIVOS  A  LOS  GAMIROS 

TECIHALIS* 

SECCIÓN  PRIMERA. 
Espeeialidaá  de  lo$  reeursosi 

Art.  132.  Los  ingresos  y  gastos  reUtivos  á  los  caminos  Tednales  se- 
rán objeto  de  on  capítulo  especial  en  el  presupuesto  municipal  y  en  las 
cuentas  de  cada  pueblo. 

Art.  123.  Los  recursos  destinados  k  los  cammos  Tecinales  son  aspo» 
cíales;  de  consiguiente  no  podrá  dedicarse »  bajo  cualquier  protesto  ^pie 
sen,  ninguna  parte  de  estos  recursos  á  otros  objetos ,  so  pena  de  habctae 
de  reintegrar  mancomunadamente  la  suma  así  iuTertida  por  el  deporitasi» 
que  la  entregase  y  por  el  funcionario  que  la  hubiese  autorizado. 

Art.  124.  Los  depositarios  de  los  ftmdos  del  común  estarán  eichi* 
sipamente  encargados  da  todos  los  ingresos  y  gastos  concernientes  Aks 
caminos  yediiales  de  segundo  orden.  El  alcalde  solo  podrá  antoritar  fa»» 
tos  sobre  estos  fondos,  pero  no  le  4iorá  permitido  efectaar  ninguiio  par 
síuMsmOy  sino  por  medio  d)  libramientos  contra  el  depositario. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 
CtmtúbiUdad  de  los  ingresoe  y  ^onos . 

Art;  135.  Losingrssof  relatiTos al ferfioío< ds  losoamiMS  fselniles 
se  JuftUfeáfáa : 


1/  Losqae  proreng^n  d«  repartos  Tecinales,  de  spbraotet  de  ingre- 
Mt  miiQicipalef  6  de  *arbitript  esUbiecidos  lobre  algan  género  de  conso* 
QoV  por  loi  mismos  documentos  y  en  la  misma  forma  que  se  justifican 
los  ingresos  destinados  á  las  demás  atenciones  municipales. 

).*  Los  que  provengan  de  prestaciones. personales,  por  el  padrón  forma* 
do  con  arreglo  al.  art  39 ,  en  el  que  ha  de  constar  el  número  total  de 
peonadas  de  todas  clases  que  deben  satisfacer  los  habitantes  del  pueblo,  y 
enyas  sumas  totales » según  las  diversas  especies  de  jornales ,  deberán  po  - 
nerse  en  las  cuentas  en  un  solo  artículo. 

3.*  Los  que  provengan  de  prestaciones  exlraúrdinarías  por  razon.de 
deterioro,  en  cumplitniento  del  art  11  del  real  decreto  de  7  de  abril,  por 
el  eonvenio  hecho  ectre  los  esplotadores  y  el  alcaide,  ó  por  la  orden  del 
'¡onsejo  provincial  que  fije  la  indemnización* 

4.*  Los  que  procedan  de  donativos  voluntarios,  si  los  hubiere,  por  la 
oferta  del  donador  hecha  por  escrito,  aceptada  por«l  alcalde  y  firmada 
por  el  depositario  en  comprobación  de  haber  recibido  la  cantidad  ofre- 
cida* 

5.*    Los  que  resulten  de  maltas  impuestas  por  contravencioDes  á  los 

reglamentos  de  policía  de  los  caminos  ,  por  los  recibos  que.de  su  importe 
debe  entregar  el  depositario  al  alcalde:  ó  ¿  quien  1^  hubiere  impuesto. 

Art.  126.  Los  gastos  se  justificarán  por  medio  de  los  documentos  si- 
guientes ,  á  saber: 

I.*    los  que  se  hayan  hecho  ^or  medio  de  prestaciones  personajes: 
.    Con  el  extracto  formado  en.  virtud  del  art.  60,  marginado  con  los  jor- 
nales ó  tareas  prestada»  personalmente  como  se  ha  dicho  en  el  arU  89, 
y  certificado  por  el  alcalde  atestiguando  la  ejccuqon  de  los  trabajos. 
.  !.•    Los  trabajos  ejecutados  por  empresas:  '      •       ,  - 

L  Con  u^a  copia  del  proyecto ,  ó  cuando  este  no  existiere ,  con  una 
oopia  de  la  descripción  y  presupuesto  de  las  obras. 

H.  Con  una  copia  del  pliego  de  condiciones ,  y  del  acta  de-  adjudica- 
clon  debidamente  aprobada.   •>    ' 

ffl.  Con  el  acta  de  recepción  dcfiuitíva  de  los  trabajos  ó  msterialcs,  vl- 
jada  por  el  alcalde.  !     > 

IV.  Con  los  libramientos  del  alcaUe'contra  el  depositario ,  en  los  cua- 
les ha  de.constar  el  recibí  del  ccntratisla. 

3.»    Los  galios  de  tíábájos  que  se  ejecuten  i  jornal  y  por  administra- 
ción se  justificarán: 
"  ,,  L    Con  U  descripción  de  los  trabajos ,  6  el  prey  eclo ,  li  Id  hubiere  y  el 

.  presupuesta*  « 

.  IL    Con  la  autorisaoion  del  jefe  poUÜco  para  ejecutad  loé  trabajos  en  eé* 

la  forma. 
Tomo  iv.  .47 
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m.    Con  un  estado  qn«  manifieste  el  DÚmero  de  Jornales  de  todas  ela> 
qne  so  han  empleado  ó  los  destajos  que  se  hayan  ajustado  con  el  pre- 
cio de  dichos  jornales  ó  destajos,  y  el  yalór  de  los  materiales  inver- 


Estos  estados  deben  estar  formados  por  el  director  de  los  trabiJQs» 
aprobados  por  el  áyaotamiento  y  T'sados  por  el  alcalde. 
*  ly.    Con  loe  libramientos  del  aiealde » expresando  en  ellos  el  concepto 
so  que  sehAoe  el  pago  y  eon  el  recibí  de  los  intereéados. 

4.«  Los  gastos  que  se  originen  con  motivQ  de  lo  prerenido  en  él  par- 
nfoa.*  del  art.  13  del  real  decreto  de  7  de  abril  se  jcstificarán: 

I.  Con  una  copia  de  la  escritura  de  oonvenio  entre  las  partes ,  si  lo 
hoblere  habido ,  ó  con  copia  dé  la  decisión  del  consejo  proyincidj »  si  la 
Indemnisacion  se'hubiere  fijado  por  este. 

II.  Con  los  libramientos  del  alcalde  contra  el  depositario  con  el  recibí 
del  Interesado. 

&•*  Cdando  las  indemnitadones^  procedan  de  expropiaciones  hechas 
por  cansas  de  utilidad  pública  en  los  casos  previstos  en  el  párrafo'  cuarto 
del  artioulo  y  decreto  citados,  se  justificarán : 

L  Con  la  deliberación  del  ayuntamiento  y  orden  del  jefe  político,  en 
▼irtttd  de  las  cualeii  se  haya  autorizado  la  abertura  de  un  camino  nuevo 
d  la  variación  de  dirección  de  uno  existente. 

U.  Con  una  copia  de  la  escritura  de  convenio  entre  las  partes  si  lo  hu- 
biere habido ,  Ó  con  copia  de  las  diligencias  practicadas  por  el  juez  del  par- 
tido en  cumplimiento  del  art.  7.''  déla  ley  de  17  de  julio  de  1836. 

m.  Con  los  libramientos  del  alcalde  con  el  recibí  del  intera* 
sado. 

e.*  El  importe  de  la  cuota  que  el  pueblo  haya  aprontado  para  los  ca- 
minos vecinales  de  primer  orden,  se  justificará,  si  se  ha  satisfecho  el  todo 
ó  parte  en  dinero : 

L  Con  el  acta  de  convenio  entre  los  pueblos  acerca  de  la  cuota  qno 
«•da  nno  haya  debido  entregar,  y  en  defecto  de  avenencia,  con  el  señala- 
niento  hecho  por  el  consejo  provincial. 

H.  Con  el  libramiento  del  jefe  polilico  á  favor  del  depositario  de  los 
Itados  provinciales  con  el  recibí  de  este. 

Todos  estos  documentos  se  exhibirán ,  sin  perjuicio  de  la  justiflcacios 
de  las  partidas  pardales,  s?gun  los  casos. 

Art.  137.  Todos  los  demás  gastos  no  enumerados  en  el  arti<*ulo  pre* 
«dente  se  justificarán  como  eitá  prescrito  por  los  reglamentos  de  conta» 
.MEdad  mnnidpal. 
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CAPITULO  TUL 

AnrOilCIORES  rAATICULlBIS  A  LOt  CA1CI5M  TBaNÁLXI  ]>B  PAI- 

MBB  OBDEH.     . 

SECCIÓN  PRIMERA. 

Centralizacian  de  los  recursos  destinados  á  las  caminos  de  jpn- 

tner  orden. 

Art.  las.  Todas  laa. cantidades  en  efectiTO  destinadas  k  los  caminos  de 
fMímer  orden ,  ya  provengan  de  los  sobrantes  de  ingresos  municipales^ |le 
repartos  vecinales ,  de  productos  de  arbitrios ,  de  prestaciones  extraordi- 
narias por  deterioro,  de  multas  ó  de  prestacioDet  personales  convertida» 
6D  dinero ,.  se  centralisarán  en  poder  del  depositario  de  los  fondos  pro- 
Tínciales ,  que  las  cobrará  en  vista  de  un  estado  de  las  cuotas  de  los  pue* 
blos  que  mandará  formar  el  jefe  político. 

Art.  139.  Estos  recursos  conservarán  su  especialidad  bajo  el  título 
de  cuotas  de  los  caminos  vecinales  de  primer  orden  para  las  líneas  á  que 
estén  destinados  por  el  voto  de  los  ayuntamientos  ó  decisiones  déla  diputa* 
tíon  provincial* 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

Ejecución  dejos  trabajos. 

Art.  130.  Los  trabajos  de  toda  especie  que  hayan  de  hacerse  en  los 
caminos  de  primer  orden  se  ejecutarán  bajo  la  autoridad  inmediati  del  je- 
fe político,  y  bajo  la  vigilancia  y  dirección  del  ingeniero^  arquitecto  6 
persona  que  esta  autoridad  nombrare  al  efecto /sal  vas  las  excepoionei 
que  se  harán  después  por  lo  que  respecta  alas  prestaeiones  personalet. 

Art.  131.  Los  trabajos  de  toda  especie  que  deban  haeens  en  los  oaeil- 
nos  de  primer  orden  serán  objeto  de  proyectos  ridactados  por  persona 
competente ,  y  no  se  ejecutarán  hasta  que  hayan  sido  aprobados  por  si  jo- 
ié  político  oiendó  al  ingeniero  de  la  provincia. 

Los  proyectos  Irán  acompañados  de  planos ,  cuando  lo  exija  la  impor- 
tancia de  los  trabajos;  en  otro  caso  bastará  una  descripción  sumaria  de 
las  obras  y  el  presupuesto  de  ellas. 

En  los  proyectos  ó  descripciones  se  expresarán  las  obraa  que  pnadaii 
ejecutarse  por  medio  de  la  prestación  personal,  y  laa  que»  en  raieaá  ea 
espade ,  ni>  puedan  hacerse  sino  á  dinero» 

t 


STS  wL  nnuNao  kmiuio. 

SECCIÓN  TERCERA. 

De  hs  trabc^/oi  de  prestación  personal. 


Áfft  I3t.  Las  imitaeionef  personales  que  hayan  4e  satislacerse ,  sea 
for  peonadas  ó  tareas ,  én  los  camiaos  de  primer  orden  se  Terifiearán  en 
UfS  épocas » plasos  j  sitios  qae  designeo  los  jefes  poUtioos, 

La  eneta  de  preslaoion  aplicable  á  cada  camino  se  reservará  por  el  al- 
caUe,  como  se  ha  dicho  en  el  árt.  69. 

Art.  133.  Ufia  orden  de!  jefe  político  determinará  el  dia  en  qae  han 
de  empezarse  !o8  trabajos  de  prestación  en  cada  camino  de  primer  drden. 
Los  alcaldes  cuidarán  de  ¿ar  áesta  determinación  la  publicidad  convenien- 
leen  sns  pueblos  respectivos. 

ArL  134.  Fijada  que  sea  la  época  en  que  hayan  de  principiar  los  Ira* 
bajos ,  se  concertará  el  encargado  de  lá  dirección  de  ellos  con  los  alcaldes 
de  los  pueblos  Interesados,  que  deberán  entregarle  una  lista  nominal 
do  lod  contribuyentes  que  deben  concurrir ,  con  expresión  del  número 
de  peonadas  ó  tareas  de  todas  clases  á  que  estén  obligados. 

En  seguida  dirigirá  el  alcalde  á  los  con  Iribú  y  entes  los  avisos  menioiona- 
dosenelart.  74.       . 

Art.  i  35.  Los  trabajos  de  prestación  que  se  hagan  en  los  camines  de 
primer  orden  se  ejecutarán  en  tos  términos  y  bajo  las  mismas  regias  pres-. 
critas  en  la  sección  tercera  del  capítulo  5.»  de  este  reglamento:  con  la  di- 
ferencia de  que  aquí  dirigirá  y  vigi]ará  los  trab4os  la  persona  nombrada 
por  el  jefe  político ,  y  el  alcalde  se  contraerá  á  cuidar  de  que  los  contribu- 
yentes cumplan  sus  obligaciones. 

ArL  130.  Las  prestaciones  personales  que  deba  satisfacer  un  pueblo 
yara  un  caminoid<)  primer  orden  podrán  convertirse  á  propuesta  del  a)cal« 
éd  y  con  el  coásentimiento  del  jefe  político  en  el  suministro  de  una  canti- 
dad flonvénida  de  piedra  extraída  ó-partida.  ó  de  cualquiera  otra  espede 
da  materiales,  que  el  alcalde  hará  entregar  á  los  contribuyentes  confor- 
«M  al  convenio  verificado. 

En  este  caso  el  jefepolítico  prevendrá  al  alcalde  con  alguna  anticipa* 
€Íoii  la  época  en  que  ^the  verificarse  la  entrega  para  q-ie  tenga  este  el 
ttempo  suficiente  de  avisar  á  los  contribuyentes  quince  días  antes  de  la 

Art»  137.  Los  materiales  que  se  reúnan  en  ejecndoD  del  artículo  pro- 
«eisal0  podrán  cederse  á  los  empresarios  de  obras  ejecutadas  á  dnero 
siempre  ^e  se  coiivengaeñ  rcdbirlos  por  su  justo  precio. 

Laentrcga  sa  les  hará  por  elaicaldedei  puehto»  perodaspuis  qaa  Its 


natcrialetse  hayan  rcdbulo  de  Im  oontríboyentet,  áfla  de  evitar  toda 
caeetmi  entre  estos  y  los  empresarios. 

Verificada  la  entrega  se  extenderá  nn  acta  de  ella»  oomo  jostifleanto 
dsl  pago  del  ptfeblOy.eoja  acta  se  reoútiri  al  jefe  poUtioo  para  que  se  ana 
á  los  documentos  JustificatiToa  de  la  cuenta  de  los  trabajos  ejecutados  en 
los  caminos  de  primer  orden. 

SECCIÓN  GÜABTÁÍ 

1 

« 

Tratbqjos  ejecutados  á  diñero. 

\ 

Art.  138.  Los  trabajos  en  los  caminos  Vecinales  de  primer  drden ,  cu- 
yo importe  haya  de  pag^^rse  en  dinero ,  se  adjudicarán  siempre ,  á  menos 
de  imposibüidad  absoluta  y  en  subasta  pública. 

Esto  no  obstante  podrán  exceptuarse  de  esta  regíalos  trabajos csyo 
Talor  no  exceda  de  3000  rs.,  y  aquellos  páralos  cuales  no  se  htibiere  pre- 
tentado  postor  en  dos  subastas.ánunciadas. 

Art  139.  El  pliego  de  condiciones  para  las  obras  de  estos  caminos  se 
redactará  por  el  jefe  político ,  conformándose  en  lo  posible  á  k)  dispuesto 
para  las  obras  provinciales'. 

/  Arl.  140^  Guando  la  subasta  deba  recaer  sobre  todos  Iím  tri^josde 
caminos  vecinales  que  hayan  de  ejecutarse  en  toda  k  provincia  ó  en  va- 
ríos  distrito^,  así  como  en  el  caso  prevenido  en  el  párrafo  segundo  del 
art.  107  y  se  hará  anto  el  jefe  político ,  con  aststencta  de  dos  consejeros 
provincialesy  del  ingeniero  de  la  provincia. 

Guando  dicha  subasta  recaiga  solo  sobre  las  obras  de  un  partido  judi- 
ctal » y  en  el  supuesto  de  que  el  presupuesto  de  cada  loto  no  exceda  de 
30,000  rs.  9  se  veriflcará  ante  el  jefe  civil ,  si  residiere  en  él ,  ó  anto  él  al- 
calde de  la  capital  del  partido ,  con  asistencia  de  un  concejal  de  cada  uno 
de  los  pueblos  interesados  en  el  camino. 

Estos  individuos  serán  nombrados*  por  sus  respectivos  ayunta- 
mientos. 

Art.  141.  Las  adjudicaciones  se  harán  por  líneas  vecinal^ ,  ó  por 
Iroios  de  cada  línea ,  según  lo  exija  ta  importancia  do  los  trabajos. 

Art  142.  Las  subastas  se  anunciarán  con  la  anticipación  conveniente 
por  el  Baletin  oficial^  y  por  cartolea  qae  los  alcaldes  harán  fijar  en  sua 
pueblos  respectivos. 
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SECaON  QUINTA. 
Vigilancia  y  reeepeicn  de  hs  trabajas. 

V 

Art  143.  Lm  trabajos  que  le  # jecaton  poc  emprcM  serán  sigilados 
por  li  persona  faculUtÍTa  nombrada  al  efecto  por  el  jefe  potíMco. 

Ari  i44.  Las  medidas  ooerdtíTas  prescritas  para  los  caminos  do  so- 
gondo  orden  en  los  casos  en  que  los  empresarioi  fafteo  á  las  oondidones 
de  sos  contratos ,  son  aplicables  á  casosigifoles  ocurridos  respecto  á  obras 
de  los  caminos  de  primer  orden,  con  la  diferencia  de  ser  aquí  el  jefe  po- 
MUoo  en  veidel  alcalde ,  la  parte  actora  contra  los  empiresaríos. 

▲rt.  145,  La  recepción  de  los  trabajos  se  hará  por  la  persona  facol- 
tatÍTa  que  nombrare  e*  jefe  potílico  y  á  presencia  del  empresario  ó  sa 
apoderado. 

El  acta  de  recepción  se  firmará  per  el  que  entregue  y  el  qne  rocibay 
expresando  en  ella  si  hay  conformidad ,  ó  las  observaciones  que  se  les 
of^eican. 

Estas  actas  se  someterán  á  la  aprobación  del  jefe  político. 

ArL  146.  El -pago  á  los  empresarios  se  hará  por  libramientos  del  jefe 
politíeo ,  con  sujeción  á  las  reglas  establecidas  para  los  trabajos  dé  las 
oarreteras  provinciales. 

ArL  i47.  Luego  qu^un  camino  vecinal  de  primer  orden  esté  conclui- 
do y  puesto  en  buen  estado  de  tránsito »  podrán  nombrarse  para  su  con- 
servación y  guarda  peones  camineros  que  estarán  bajó  la  inspeccioO  in- 
mediata  de  los  alcaldes  de  los  pueblos  en  que  radique  la  parte  de  camino 
puesta  á  su  cuidado. 

^  Art.  148.  Estos  peones  se  nombrarán  por  el  jefe  polilico  á  petidoa 
do  loa  ayuntamientos ,  y  después  que  estas  corporaciones  hayan  acordado 
d  jornal  que  ha  de.abouárseles. 


I' 


SECaON  SEXTA. 

te' 

Libramientos  y  Justijtcacion  de  gastos, 

Art.  1  i9. '  Todos  los  gastos  relativos  á  caminos  vednales  de  prfaBer 
drden  se  ejecutarán  en  virtud  de  libramiento  del  jefe  poHÜco  contra  ú 
depositario  de  los  fondos  provindales. 

Art.  l&o.  Las  cuentas  de  los  ingresos  y  gastos  de  estos  caninos  se  for- 
marán y  justificarán  del  abismo  modo  que  las  de  los  ingresos  y  gMloo 
de  los  caminos  provindales  y  necesitarán  igual  aprobadon  que  catas. 
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Art.  15t.  11  resúmeii  dalas  cuentas  de  cada  camino  Tcdnal  deprl- 
mét  orden  y  después  de  aprobado ,  se  imprimirá  y  se  dirigirá  á  los  alcal* 
des  de  los  pueblos  interesados  en  dicho  camino  para  que  hagan  del  resú- 
nen  dtado  el  uso  prescrito  en  el  arl.  115  del  reglamento  formado  pan 
la  ejecución  de  la  ley  sobre  organiíadon  y  atribuciones  de  los  ayunta* 
mientos. 

CAPITULO  IX. 

'  DI  liáS  COMISTONBS  ITISPSCTOBAS  DB  LOS  CAMINOS  TBGI  NALES. 

Art.  1 U.  Los  jefes  políticos  podrán  formar ,  ya  para  cada  camino  ye- 
«¡nal  de  primer  orden ,  ya  para  ios  caninos  recinales  de  un  partido,  juntas 
do  inspección  y  yigtlancia » compuestas  de  diputados  provinciales,  párro- 
cos,  alcaldes ,  propietarios ,  comerciantes  y  demás  personas  interesadas 
so  el  buen  estado  de  las  comunicaciones* 

Art  1&3.  Si  up  camino  iuviere  demasiada  extensión  «para  ser  inspec- 
donado  y  vigilado  fáctlmente  por  una  sota  junta »  podrá  di?idirse  en  dos 
partes  que  se  conQarán  á  dos  juntas  distintas. 

Arl.  154.  Cada  junta  nombrará  su  presidente  y  secretario  y  determí- 
nará  el  sitio  babituAl  de  sus  reuniones. 

Art.  165.  Cuando  el  jefe  poUtioo  asista  á  la  junta  establecida  en  la  ca- 
pKal  do  la  provincia,  tendrá  la  presidenoia ,  y  lo  mismo  sucederá  con  el 
jefe  dyil  respecto  á  la  de  su  distrito. 

Art.  150.  &tas  comisiones  darán  sa  dictamen  á  invitación  del  jefe  po- 
Utioo  sobre  los  protector  redactados  para  trabajos  nuevos  j  obras  deía- 
brioa  ó  de  cualquiera  otra  espede. 

Podrán  ser  consultadas ,  cuando  no  hubiere  avenencia  entre  los  alcaJ- 
des,  acerca  de  las  cuotas  que  deben  señalarse  á  los  pueblos  interesados 
en  un  camino  de  primer  orden. 

Yigilarárrá  los  peones  camineros  y  darán  notlda  al  jefe  político  de  los 
fueiM»  cumplan  con  sus  deberes* 

Dedgnarán  uno  ó  varios  de  los  individuos  do  su  seno  para  que  asis- 
tan á  la  recepción  de  obras  ejecutadas  por  empresa ,  así  como  á  la  de  ma- 
teriales suministrados  por  empresarios  ó  por  medio  de  prestaciones.  Los 
encargados  de  la  recepdon  avisarán  do  antemano  á  los  delegados  de  la 
junta  el  día  y  hora  en  que  aqudla  ha  de  tener  lugar ;  harán  meodcn  en 
el  acta  de  las  observaciones  de  estos  delegados  y  los  invitarán  á  fir- 
marla. 

Si  los  cominonados  de  la  junta,  debidamente  dtados,  no  acndiereii 
al  acto  de  la  retepdon,  la  verificará  d  encj^gado  de  día,  sin  que  sea 
oMIwulo  la  auseneiade  aqadloi. 


S7f  Bl.  MaBCHO  HOMtW* 

▲rt  157.    Lu  ianlM  impcelons  m  reaiiirao  en  lot  fm  ¡■jmiimjiki 
tei  del  año  para  redaclar  tai  otüenraeioiiea  sobre  el  eiUdo  de  k»  ca- 
nliioe  I  acerca  de  Ue  mfjoraa  mai  argentes  qae  deban  lucerse  eneUos. 
Estas  obserradones  se  dirígtráa  al  jefe  político. 

En  esta  primera  sesión  desigoaráa  las  juntas  los  individnos  de  sn 
seno  eoeargados  especialmente  de  cuidar  de  la  buena  constrnocion  de 
las  obras  y  de  asistir  á  su  recepción.  Estos  encargados  podrán  pe- 
serse  en  relación  directa  con  el  jefe  político  y  con  la  persona  nombra- 
da para  la  dirección  y  ▼igilaücia  Inmediata  de  los  trabajos*  i  fin  de 
poder 'indicar  mas  prontamente  los  defectos  de  constrncolon  ó. de  cual- 
quiera otra  especie  que  notaren ,  asi  como  las  mejoras  que  ccisyere»po- 
MÜAit.  Sin  embargo,  los  delegados  de  las  juntas  no  podran  hacer  per 
if  ninguna  modificación  en  los  projectos  adoptados,  ni  dar  á  los  en- 
cargados de  sn  ejecudon  ninguna  orden  directa.- 

Art.  158.  Las  juntas  inspectoras  procurarán  ilustrar  á  los  pueblos, 
baciéndoles  copocer  la  utilidad  que  ha  de  resultarles  de  mejorar,  sus 
€omamcacíones ;  esdtarán  el  celo  de  los  ayuntemientos  para  que  se 
presten  á  contribuir  á  tan  importante  mejora;  despertarán  en  cuanto 
puedan  d  espíritu  de  aspcíadon  entre  los  pueblos « qae  es  d  que  pue- 
de  prbpordonir  con  mas  prontitud  la  mejora  de  los  caminos  de  pri- 
-mer  orden;  promoverán  la  realización  de  suscridones  en  dinero  6  en 
prestaciones  personales;  tratarán  de  obtener  la  cesión  gratuita  de  los 
terrenos  y  materiales  necesarios  para  el  establecimiento  y  conserTa- 
cion  de  los  caminos  Tccmales ;  se  valdrán  de  su  influecda  para  vencer 
los  obstáculos  á  que  puedan  dar  lugar  el  trazado  de  los  caminos,  0i 
oonservadon  y  la  ejecución  de  los  trabajos ,  y  finalmente  emplearán  cuan- 
tos recursos  les  dicte  su  amortJ  bien  público,  para  que  so.lleve  á cabo 
ima  idea  tan  beneficiosa  para  la  aj^rícultura  y  para  los  pueblos  en  ge- 
neral* 

Los  jefes  políticos  haiin  presente  al  gobierno  los  esfuerzos  de  estas 
juntas  y  los  resultados  qne  dieren,  para  que  se  tenga  eneaenta  d  m^ 
rilo  qne  contraigan  los  individuas  que  las  forman. 


•  ♦ 


m&tnek  umisutita.  '  trr  - 

CAPITULO  X. 
GoysTEGcaoH  t>B  mnsTOt  caminos  y  tabiacioii  m  i»iucciOw 

Y  BNSÁKCHB  1iE  LOS  XUSTBll». 

SECaON  PBIMEBA. 
CoattruítiOH  de  tauwu  eomiaoi. 

« 

Art.  159.  No  se  precederá  4  Jía  constraccioo  do  esmioos  Yseiiiales  de 
priiosroó  sc^mulo  órdon»  sino  á  petieioa  de  los  sjunUmiiDlos  iotere* 
■ados»y  con  U  sprobacico  del  jefe  politíoo. 

Para  que  esta  antoridad  oono^  el  permiso  de  abrir  naeiós  ok 
niños  es  necesario  qne  lo  exijan  las  necesidades  de  la  drcnlaoion,  y 
qne  le  conste  ademas  ,qne  los  petieionaríos  tienen  los  recursos  necesario* 
pira  Uerar  á  cabo  la  obra,  7  la  posibilidad  de  realisarlos.  ^ 

Art  100.  En  el  caso  de  haberse  de  coostrnir  un  camino  DO0TO,  y 
de  no  querer  los  dneftos  de  los  terrenos  qne  baya  de  atrsTesar  ceder* 
los  graloitamente  en  beneficio  del  pueblo,  se  tratarla  de  adquirir  es- 
tos terrenos  por  vía  de  oonrenio. 

▲  este  fin  concertará  el  alcalde  dbn  les  propietarios  las  condldoneB 
de  la  adquisidoQ,  las  someterá  á  la  aprobación  del  ayuntamiento;  y  al 
este  y  el  jefe  político  despoes  las  aprueban-^  se  Tarificará  la  cempm 

dd  terreno. 

^  ... 

Si  no  hubiere  aTonenda  entre  el  alcaldey  el  ibopietario ,  se  proceds 
lá  «on  si^eoíon  á  la  ley  de  17  de  julio  de  lS3e* 

SBGQON  SEGUNBA. 

V&riaeHm  de  direuion  y  mfomhe  de  lé$  camillas  0xi$teñte$m 

Art.  ist«  Para  yariar  la  direcdon  de  u»  camino  ya  exisisnia»  «o 
qeeestta  igoalmeiite  la  petieíon  del  ayuntapisato  internado  y  la  aalo- 
liiMion  M  jefe  politiGo,  aiempre  que  el  nucTO  Iroso  qne  resi^  exea* 
da  de  media  le^jua.  Bn  otro  caso  se  coasiderará  esta  obra  4mkú  elM 
onalqialafn  de  las  comunes  que  hayan  de  «jecttlarse  en  los  camiaos  T«^ 
duales^  y  se  sajelará  á  las  mismas  regbs  y  foraialidádes.  \.  t 
.  Art  ISl.  La  adquisición  de  los  tetrenos  que  haya  da  aonpÉI  Úmm» 
To  tftoo  je  rerifieará  dd  mismo  modo  qne  hM  necesarios  para  ua  maáaa 
de  aaevn  ocastmeeisa;  pavo  d  d  dasAodd  lenoaaadqaiiidolo 

TtMO  XT.  4a 


t7S>  ML  DUOCM  ai#MMH»» 

«e  también  dei  colindante  oon  el  trozo  abandonado »  ao  pcoéuait 
cer  la  adquiricion  por  via  de  eamMo. . 

Art  103.  El  terreno,  necesario  para  dar  á  un  eamino  la  uiebura  qao 
jM  le  haya  fijado  en  la  orden  de  daaifieacion,  se  tonarA  iwr  parteo 
igaales  de  ios  terrenoa  adyacentes  aiempre  que  el  de  uno  f  otro  lado 
oean  de  propiedad  piMrtieiilar. 

Si  el  camino  linda  por  uno  de  sus  bordes  con  propiedades  particn* 
lares,  y  por  el  otro  oon  terrenos  Taldíos ,  realengos  jdd  oonmn,  so 
tomará  de  estes  últimos  h  parte  precisa  para  ensanchar  «I  camino. 

Se  esceplúan  sin  embargo  los  cases  en  qne  los  obstáculos  nataralea 
ó  las  circunstancias  locales  se  opongan  á  laobserraneia  de  las  reglas  an- 
teriores, y  también  aquellos  en  que  el  terreno  colindante  por  un  lado 
oon  el  camino  esté  cercado  ó  de  plantío ,  y  por  el  otro  espedito ,  puea  en- 
tonoes  se  ensanchará  siempre  el  camino  por  el  costado  Ubre  y  que  ofreí* 
«a  menoa  dificultades  de  ejecncion. 

CAPITULO  XL 
maposicioRis  PAna.  la  pougia.  t  coKSRnTAciON  db  uí  cami^ 

NOS  TSCINALSa. 

SECCIÓN  PRIMERA. 
Medidas  de  eanHtvaeion. 

Art.  104.  Siempre  que  los  caminos  Teeinales  de  primero  ó  legnn* 
4o  orden  estén  constr.uídoB  al  piso  natural  ó  en  desmonte  iendrán  oii* 
netas  á  los  costados,  que  harán  parte  integrante  de  eÍ|os. 

La  anchura  y  profundidad  de  estas  cañetas  aeran  proporcionadas  k 
la  necesidad  de  dar  salida  á  las  aguas  que  puedan  peijudicar  al  camino; 
no  obstante ,  el  nynimum  de  aus  dimensiones  seca  de  dos  pies  de  nnr 
chura  en  la  parte  superior,  pie  j  medio  en  el  foiido,.  y  dos  pies  do 
profundidad. 

Art  ie&.  Las  cunetas  oonstriiidas  k  lo  largo  áé  loa  oaasinDa  vosi» 
nales  se  limpiarán  á  lo  menos  una  ves  todos  los  añoo ,  y  mas  á  om* 
nodo  si  lo  eziglef«n  las  dreunatancias.  La  limpia  se  ejeeutari  por  drdeii  y 
baje- la  dirección  éti  alcalde^  y  se  pagará  de  lo»  fondos  destinndon  4 
«aminos  vecinales»  £i  cieno ,  poWo  j  demás  materiaa  «itriúdas  de  laa  en» 
netas,  no  pedrlai  echarse  «obre  d  camino.  • 

Art.  100.  No  será  lícito  hacer  represas,  pocha  ó  abrevaieroB  á  lan 
Imom  de  loa  pnenteafalcanlaiiiiao»  ni  ala»  márfSMadohM 


á  owiior  disCaada  de  30  varas  de  eálos.  Los  contraTeotorefl  iDcarriráñ 
en  la  multa  de  cincacnta  i 'doscientos  reales,  adeinas  dé  sobsanar  el 
per]iiido  caosado. 

Arf.  167.  Los  caltivadores  de  las  heredades  Undantes  con  el  caamib, 
que  eon  el  plantío  y  labores  de  las  ttiamis  ocasionen  daflo  á  los  muroi 
da  sostenimiento ,  aletas  de  alcantarillas »  estribos  de  puentes ,  y  á  e«al* 
qoieiu  otras  obra»  del  camino ,  6  que  labren  en  las  escarpas  de  este^  ia- 
corrirán  en  la  malta  que  señala  el  artículo  anterior. 

Árt.  168.  Los  labradores  que  al  tleiopo  de  cultiyar  las  heredades  in* 
mediatas  á  los  caminos»  y  los  pastores  y  ganaderos  que  con  sus  gana- 
dos dejaren  eaer  en  los  paseos  y  cunetas  de  aquellos  tierra  ó  cualquie- 
ra" cosa  que  impida  el  libre  curso  de  las  aguas,  estarán  obligados  i 
sa  ümpia-  6  reparación. 

Art.  169.  Les  dueños  de  las  heredades  lindantes  eon  los  caminos  na 
podrán  impedir  el  libre  corso  de  las  aguas  que  proTinieren  de  aquellos, 
baateado  zaejas ,  calladas^  6  loTahtando  el  terreno  de  dichas  heredadas^ 

árt  170.  Los  dueños  de  hecedades  confinantes  con  los  caminos,  j  pa 
poeieion  costanera  ó  pendiente  sobre  estos,  no  podrán  cortar  los  árboles  éa 
las  30  varas  de  distancia  de  las  carreteras  sin  ucencia  de  la  autoridad  lo* 
oal,  precedido  reconocimiento  del  ingeniero  encargado  déla  adama;  7 
«n  manera  alguna  arranear  las  raices  de  los  ndsmos  para  impedir  qao 
las'  agna»  Iteren  tierra  al  eam'no ,  ó  caigan  trosos  de  terreno ;  j  si  ooa» 
traviaieren  serán  obligados  á  costear  la  obra  necesaria  para  evitar  se- 
mejantes daños. 

Art.  171.  Gaalquierá  pasajero  qée  eon  ma  earmaje  rompiere  á  ar» 
raneare  algira  guarda  nieda  del  eamhio,  pegará  cuarenta  reales  por  sob- 
ssDadOB  ^el  perfaiteio ,  y  ademari  de  dncaenta  á  cien  reales  si  hubleea 
ocmtraviniettdo  á  las  reglas  establecidas  en  la  presente  ordo* 


4kii.  172*  Los  carruajes  de  cualquiera  clase  deberán  marchar  al  pasa 
de  las  cabailerias  ea  todos  los  puentes,  sean  estos  de  la  clase  que  Alo- 
ren, y  no  podrán  dar  vuelta  entre  las  barandillas  ó  antepechos  de 
estr«.  Los  qué  contravinieren  ini^arrirán  en  la  mulla  de  cmcueata  4 
Olea  reales,  adeaias  de  pagar  el  daño  que  de  este  modo  hubieren 
causado. 

Art.  173.  Los  conductores  que  abrieren  surcos  en  los  caminos ,  soa 
pesaos  d  margenes ,  para  meter  las  ruedas  de  los  carruajes  ó  cargarioa 
anas  «iómodamente ,  sufrirán  la  multa  de  cincuenta  á  cien  reales ,  7 
fssarcirán  el  daño  causado. 

Art.  174;  ningún  carruaje  nt  caballería  podrá  marchar  por  fuera 
del  ilrme  6  ealzada  del  camino ,  6  sea  por  áas  paseos ;  y  sudueño  ó  coa* 


doctor»  ti  lo  hiciere,  pegará  de  4»BCttente  á  dea  reelee;  por  eeda  ei|v 
roigey  y  cuatro  por  cada  cabaUeria. 

Art.  175.  Cuando  ea  los  caminoe  ae  hideceQ  reeargoa  ó  ooaleagiiierá 
obraa  de  reparadoD ,  ioa  parroajea  y  cabdleríaa  deberliQ  marebar  per  el 
paraje  que  ee  demarcare  al  efecto;  y  Um  eontraventorea  aeran  reaponaa- 
Idea  del  dafloque  canearen. 

Arl.  176.  Los  dofáos  6  coadQctorea  de  los  carnujea ,  caballeriaa  d 
ganados  que  cruzaren  el  caquino  por  paragea  distinloa  de  loe  deatinadoa 
i  este  fin ,  ó  que  han  servido  siempre  para  ir  de  unos  pueblos  á  otros » 6 
para  entrar  y  salir  de  laa  heredades  limitrofas,  pagarán  d  dado  que  ho«^ 
hieren  causado  en  loa  paseos »  cunetas  j  márgenes  del  camino ,  ademaa 
de  la  multa  de  aesenta  reales. 

Art.  177.  El  que  rompa  ó  de  cualquier  modo  cause  daño  en  lea  gnar- 
d»>ruedas ,  antepeehoa  á  sua  albardillas »  ó  sea  otras  obraa  de  loa  caail* 
noa^ast  como  en  laa  pirámidea  ó  partes  que  aeftalan  laa  leguaa^d  bor- 
re laa  inscripciones  de  estas»  ó  maltrate  las  íuentea  ó  abrevaderoacoBi» 
tottdoa  en  la  Yia  pública »  ó  los  árbcfes  plantadoa  4  laa  márgeaea  de  lea 
caminos,  ó  permita  que  lo  hagan  aoa  cabaHerfaa  y  ganadoai  pagará  el 
perjuido  y  una  multa  de  Tdnte  á  cien  realea;  y  al  que  robare  loa  oin- 
teiialea  acopiadoa  para  laa  obras,  ó  cualquier  e/ecto  perteneciente  .4 
eatae»  ae  le  asegurará  para  qne  ae  le  caatigne  con  arreglo  á  laa  leyee» 

Art*  17a,  Se  prohibe  barrer,  recoger  basura,  rascar  tierra  ó  toanr- 
la  end  eamino,  auapaaeoa.  cunetaa  y  eacarpea ,  pena  de  veíateáctnr 
cuenta  redes  de  multa  y  reparadon  dd  dafto  causado ;  pero  lea  anear* 
IpMloa  de  eaaainoa  podrán  permitir  la  ealraedon  dd.bam  6  basura  <l» 
dios,  prescribiendo  laa  reglaaque  d  efecto  crean  oportunaa. 

Art.  179.  Se  prohibe  todo  airaalre  de  maderas,  r«OMjea  6  andna 
tm  loacamuKia,  ylomiamod  atar  laa  ruedude.loe  carruijea,  bi|i>lft 
multa  de  cuatro  redes  por  cada  madero ,  ocho  d  fuere  arado  que  11^ 
Tc  al  eatremo  chapa  é  clavo  de  hierro,  y  sesenta  por  cada  oarnia|* 
^ue  llsrve  meda  atada ,  adenia  de  rsaardr  d  duAo  cauaado. 

» 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

^ 

t  ^ 

Del  tránsito  de  h$  caminos  vecinales. 


» 

I.    Loa  alcddes  cuidarán  en  aus  respectiToa  términos  juria* 
BioDdes  que  d  camino  y  aus  márgenes  estén  libres  y  desembaraiadoa 
permitir  estorbo  alguno  que  obstruya  d  tránsito  público. 
Lrt.  lai*    No  podrán  loa  particulares  hacer  acopioa  de  materiaiea» 


Art.  lao 
dicdoDdes  que 
dn 

Art. 


CBÓniGA  tVGISLATITA*  '  S8t 

tferras,  aboñot  y  estiércoles,  amontonar  frutos,  mieses  ú  otra  coal- 
quiera  eosa  sdbre  el  oamioo ,  sos  paseos  }  cañetas ;  ni  colgar  ó  tsnder 
ropaa  en  los  mencionados  parajes.  A  los  que  conlraTmiereñ  k  lo  dis* 
pneeto  en  este  articnlo  se  impondrá  nna  multa  de  ▼«inticinco  á  trein- 
te  reales  por  la  primera  vez ,  y  doblo  por  la  segnnda* 

Art.  1*82..  Las  pitas ,  tarzas »  matorrales  y  todo  género  de  ramaje  quo 
ainra  de  resguardo  ó  de  cerca  á  los  campos  y  heredades  lindantes  con 
^  camino,  deberán  estar  bien  cortados  y  de  modo  que  no  salgan  al 


Art.  183.  Los  arrieros  y  éondactores  do  carruajes  qa«  hlciereú  suel- 
ta y  den  de  comer  á  sus  ganados  en  el  camino  ó  sos  paseos ,  sufrirán  la 
nralta  de  ydnté  reales  por  cada  carruaje ,  y  de  cuatro  reales  por  cada 
caballería  d  cabeza  de  ganado ,  además  de  pagar  cualquier  perjuicio  que 
eáHsaren. 

Art.  184.  La  pena  establecida  en  el  artículo  anterior  es  aplicable  á 
los  dueños  y  pastores  de  cualquier  ganado>  aunque  sea  mrateño ,  qtte  es- 
toviere  pastando  en  Tas  alamedas ,  paseos ,  cunetas  y  escarpes  del  camino. 

Art.  185.  En  et  camino,  sus  paseos  y  márgenes  ninguno  podré  poner 
tinglados  ó  puestos  ambulantes ,  aunque  sean  para  la  venta  Je  comésti- 
l>le8,  sin  la  licencia  correspondiente. 

Art.  186.  Delante  de  las  posadas  ni  en  otro  paraje  algnno  def  cami- 
no podrá  dejarse  mngun  carruaje  suoHo,  7  al  dueño  6  conductor  del 
que  así  se  encontrare,  se  le  impondrá  una  multa  de  Tcinte  á  cincuen- 
ta reales.  En  igual  pena  incurrirá  toda  persona  que  ^he  animales  muer- 
tos sobre  ét  camino  ó  á  m*nor  distancia  de  30  varas  de  sus  m argenes, 
ademas  de  tener  la  obligación  de  sacarlos  fuera. 

Art.  187.    Las  caballerías ,  recuas,  ganados  7  carruajes  de  toda  espe- 
cie deberán  dejar  libre  !a  mitad  del  camino  á  lo  ancho  para  no  embara- 
zar el  tránsito  á  los  demás  de  su  i^specie;  y  al  encontrarse  en  ün  pues- 
to los  que  Tan  y  vienen ,  marcharán  arrimándose  cada  uno  á  su  respec- 
tivo lado  derecho.  • 

Art.  188.  A  los  arrieros  que  llevando  mas  de  dos  caballerías  reatadas 
candnaren  pareados,  se  les  multará  en  veinte  reales  de  vellón  á  cada 
uno;  5  si  fueren  carruajes  los  que  así  caminaren ,  sa  exigirá  igual  can* 
tidad  por  eada  uno. 

'  Art.  189.    Guando  en  endiiQier  paraje  del  canino  laa  recnatyear- 

'ttta}e8  se  encontraren  con  los  éondactores  de  la  correspondencia  púkft- 

^,  deberán  dejar  á  estos  el  paso  espedito;  las  contravenciones  voínií- 

«larias  de  la  presente  dbposisioB  se  castigarán  con  una  multa  de  veiol» 

á  cincuenta  reales. 

Art.  190.    Bajo  la  «nHU  estaUseida  eo  d  artieolo  anterior ,  k  i^« 
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gano  Mrá  permitido  eorrer  á  escape  en  el  camino»  Bi.lleraf  di  etto 
modo  caballerías ,  ganados  y  carruajes  á  la  üimadiiiei jn  de  otros  de  sa 
«apeo ie  ¿  de  las  personas  que  Tan  á  pie» 

Jji.  191.  Igual  multa  se  aplicará  á  los  arrieros  7  coudaetoref  coyas 
recuas,  ganados  y  carruajes  yayan  por  el  camino  sin  guia  d  perftoia 
que  les  conduzca. 

▲ft.  193.  En  las  noches  oscuras  los  carruajes  que  yaian  á  !a  ligera» 
sin  escepeion  alguna,  deberán  llevar  en  su  frente  un  farol  encendido ,  Isa- 
poniéndose  la  multa  de  treinta  reales  k  los  conductores  por  cada  tcb 
que  contravengan  á  esta  preyencion. 

SBCaON  TERGEBA. 

'  '     De  las  obras  contiguas  á  los  caminos. 

Arl.  i93¿  En  las  fachadas  de  las  casas  contiguas  al  enminono  podra 
ejecutarse  ni  poner  cosa  alguna  colgante  ó  saliente  que  pueda  ofrecer  In- 
comodidad ,  riesgo  ó  peligro  á  los  pasajero^  ó  &  las  caballerías  7  carma- 
jes.  Los  alcaldes,  cuando  reciban  denuncias  por  dicha  causa ,  sedálaráa 
un  breve  término  para* que  se  quiten  los  estorbos,  imponiendo  una 
multa  de.  veiata  k  ochenta  reales  al  que  no  lo  hídese  en  el  tiempo 
señalado. 

Art.  194.  Cuando  las  casas  ó  edificios  contiguos  al  camino,  y  ea 
particular  las  fachadas  que  confronten  con  él ,  amenacen  ruina ,  dispon* 
drán  inmediatamente  los  alcaldes  que  se  reconozcan  por  un  arquiteQto» 
maestro  de  obras  6  persona  inteligente ,  quo  dará  su  diclámen  por  es- 
crito acerca  del  estado  del  edificio  reconocido. 

« 

SI  el  dictamen  confirmase  el  estado  ruhioso  del  edificio,  se  trasmillrá 
k  su  ducLO,  exigiéndole  que  contesta  en  un  bieve  pl\tq  ai  se  oonfoniui 
oonél.  Si  contestare  afirmativamente ,  se  le  dará  orden  por  el  alcalde 
para' que  desde  luego  proceda  a)  derribo  de  las  partes  que  amenacen  mi- 
na. En  el  caso  de  00  conformarse  el  propietario  con  el  dictamen  de  la 
persona  nombrada  por  el  alcalde,  se  decidirá  lo .coovenientc  por  lostrá- 
mitet  prefijados  para  los  derribos  obligatorios  dentro  de  la  población. 

Art.  195.  Dentro  de  la  distancia  de  30  varas  colaterales  de  ]a»yta  no 
se  podrá  construir  edificio  alguno ,  tal  como  posada  %  casaoorralido  ga- 
ñidos, ete. ,  ni  ejecutar  slcsutarHlas,  ramalafe  ú  otras  obras  qno  saK 
§na  dol  camlíio  á  las  posesiones  contiguas»  ni  establecer  presas  y  arlo* 
üietoi,  ni  abrir  cauces  para  k  toma  y  conducción  do  aguas  sin  In 
oorrespondlento  licencia. 

Art..  190.    Las  itetidones  de  Ucencia  para  eonstrnir  d  reedificar  ^en  la» 
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ci^resadas  fajas  d«  terreno  A  ambos  lados  del  camino,  se  dirigirán  al  al- 
Mide  del  paeblo  respeetiro,  expresando  el  paraje,  calidad  y  desün^dst 
edifldo  ú  obra  que  se  trata  de  ejecutar. 

átL  197.  Los  alcaldes  podrán  conceder  las  licencias  de  que  trata  et 
tf  tfcalo  anterior ,  sin  perjudicar  al  camino ,  y  oyendo ,  siempre  que  fu*- 
re  posible ,  el  dictamen  de  ua  iogeoiero ,  arquitecto  ó  maestro  de  obras. 
.  Los  interesados  estarda  oUigados  á  presentar  el  plano  de  la  obra  pro- 
yectada, si  se  creyese  couTeniente  por  el  encargado  de  iuíormar  al  al- 
«Ide. 

ÁrL  198.  A  los  qne  sin  U  ucencia  expresada  ejecutasen  cualquier» 
obra  dentro  de  las  30  varas  de  uno  y  otro  lado  del  camino,  6  se  aparta- 
ren de  la  alineación  marcada,  ó  no  observaren  las  condiciones  cüu  que 
se  les  h»btere  concedido  la  licencia,  les  obligará  el  alcalde  á  la  demoli- 
don  de  la  obra ,  caso  de  perjudicar  á  las  de  la  carretera ,  sus  paseos ,  cu- 
■efas  y  arbolados. 

Art.  199.  Cuando  se  susciten  contestaciunes  con  motivo  déla  alinea - 
don  7  eondidones  marcadas  por  el  alcalde  para  U- construcción  de  un 
edifido,  se  suspenderá  .todo  procedimiento,  y  se  remitirá  el  expedien- 
te al  jefe  político  de  la  provinda ,  que  le  dará  el  curso  conveniente  pa- 
ra su  resoludon.        ' 

-    SECCIÓN  CUARTA. 

1 

« 

De  las  dmuneias  por  infracciones» 

Art  200.  No  poi!rá  exigirse  pena  alguna  de  las  prefijadas  en  este 
'capitulo  del  reglamento ,  sino  mediante  denuncia  ante  los  alcalde!»  do 
los  pueblo»  á  que  pertenezca  el  punto  del  camino  en  que  fuere  detenido 
d  contraventor. 

Art  201.  Las  aprehensiones  y  denuncias  podrán  hacerse  p^r  cual- 
qoiera  persona;  deberán  hacerlas  los  dependientes  de  juiticia  de  los  pue- 
blos á  que  corresponda  el  camino ;  pero  corresponden  con  especialidad 
k  loa  peones  camineros,  si  los  hubiere,  y  á  los  guardas  de  campo. 

Art.  202.  Presentadas  las  denundas  ante  los  alcaldes ,  procederán 
estos  de  plano,  y  oyendo  á  los  interesados,  imponiendo  en  su  caso  laa 
Miritas  que  van  establecidas,  y  cumpliendo  con  lo  prevenido  en  este 
feglamento,  sin  omisión  ni  demora  alguna,  eomo  es.de  esperar  de  su 
«lo  por  el  servido  publico  y  .comodidad  dé  los  mismos  pueblos, 

Art.  203.  Las  multas  exigidas  se  aplicarán  á  la  reparadon  do  las  IS- 
vednales  con  los  demás  recursos  destinadas  d  dMo. 

ArL  204.    Los  Jefes  polilioos  en  sus  rHpeotivu  provincias  eoidárán  do 


S84  Kl»  MUGBO  MOBUM, 

^oe  M  obaerTco  pnntaalmeate  las  dísposictoDes  contoDidas  en  esto  capí- 
tnlo  ^  procediendo  cod  arreglo  á  la  ley  contra  Ija  alcaldea  qae  hubieren 
cometido  ó  tolerado  alguna  inf raocion  de  días» 

CAPITULO  XII. 

r 

DI8P08ICI0NX8  GENSBALES. 

Ari.  205.  Los  jefea  poiílícos  iadicarán  &  loe  jefes  ciTílei  la  parta  que 
han  de  tomar  en  la  ejecadon  del  presente  reglamento ,  ademas  de  lo  qae 
CD  ¿I  se  lea  previene.  * 

ArL  30a*  Igualmente  cuidarán  los  jefes  políticos  de  que  loe  jefes  ei- 
riles ,  alcaldes ,  ayuntamientos ,  depositarios  de  fondos  del  coman ,  guar- 
das de  campo  y  demás  á  quienes  concierne  el  presente  reglamento ,  eje<^ 
caten  lo  que  en  él  les  está  prescrito »  á  cuyo  efecto  se  circalará  á  todos 
ks  pueblos  para  que  tenga  la  debida  publicidad. 

Art«  207.  Los  jefes  políticos  r^itirán  en  fin  de  junio  y  diciembre  k  la 
dirección  de  obras  públicas  un  estado  que  exprese  los  adelantos  hechos 
en  los  trabajos  de  reparación »  oonslruocion  y  mejora  de  los  caminos 
▼ecÍDales  de  sus  respectivas  provincias ,  así  como  una  noticia  de  los  re- 
cursos de  toda  especie  invertidos  en  ellos. 

Art.  208.  A  los  registros  que  deben  llevirse  en  los  gobiernos  poUtí- 
eos,  según  lo  prevenido  en  el  capitulo  12  del  reglamento  de  1&  de  se- 
tiembre de  1845  para  la  ejecución  de  la  ley  sobre  organización  y  ^atri- 
baciones  de  ios  ayuntamientos ,  se  aumentarán  los  stguien^s : 

!••  Del  LÚmero  de  caminos  vecinales  de  cada  pueblo ,  con  expre- 
aion  de  las  leguas  que  se  hubieren  reparado. 

2.*  Hesúmen  de  las  cuentas  de  los  fondos  invertidos  en  los  caminos 
Tednáles. 

•  3.*  De  todas  las  consultas  que  se  hagan  sobre  la  ejecución  del  real  átA 
creto  de  7  de  abrn  •  resoluciones  que  recaigan ,  y  observaciones  á  que 
dé  lugar  la  experiencia. 

Art  109.  •  Quedan  derogados ,  en  euanto  se  oponga  al  presente ,  todos 
loe  reglamentos ,  ordenanzas ,  disposiciones  y  órdenes  que  rijan  en  ma-^ 
lerla  de  caminos  vecinales  en  todas  las  provincias  del  reino ,  que  se  re- 
gWo  en  lo  sucesivo  por  el  real  decreto  de  7  de  abril  del  corriente  afto» 
j  por  este  reglamentp. 

0ISPOSIG1ONCS  TRANSITORU& 

Aft  lio.  No  dando  posible  ejeeatar  en  el  pi:eeente  aAo  te  apreda- 
iDlen  4o  1m  ne^esMadeade  loe  caminoe  de  qpt  trata  el  capitulo  3/  dd 
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presente  reglaipento ,  le  preseindiri  Je  esta  formalldail  y  liarfai  lot  jefes 
politieos  que  empiecen  á  ponerte  detde  luego  en  práctica  lis  demás  db- 
posldones  contenidas  en  los  capítulos  siguientes ,  sin  peijuldo  de  la  cb-^ 
afflcadon  que  delwrá  hacerse  al  mismo  tiempo  que  se  planteen  didhai 
disposiciones* 

Art  311.    En  las  primeras  sesiones  del  mes  dé  majo  del  afto  corrienl^ 
TOilarlQ  los  ayuntamientos »  no  solamente  los  recursos  que  quieran  den-* 
*  tinar  á  sus  caminos  vecinales  en  el  afto  próximo ,  sino  los  que  desea» 
apficar  al  mismo  objeto  en  lo  que  resta  del  presente. 

▲rt.  212.  Á  este  fin  se  autoriía  á  los  Jefes  políticos  para  aeorlar  ks 
plazos  prefijados  en  el  presente  reglamento »  cuando  lo  crean  couTenáin- 
te  á  la  pronta  e jecneíon  del  real  decreto  de  7  de  abril. 

Esta  autorísacion  se  concede  solo  por  el  presente  año  f  respecto  k 
los  tMmites  establecidos  que  ex'jan  absolutamente  disminución. 

á.rt.  213.  Los  jefes  políticos  darán  mensualmente  parte  del  uso  que 
lucieren  de  la  autorización  que  les  concede  el  artículo  anterior ,  asf  co- 
mo de  las  proTidencias  que  dictaren  para  la  ejecución  del  dtado  real 
decreto ,  y  de  los  resultados  que  obluyieren.» 

Real  orden  de  13  de  abbil,  mandando  activar  las  carrete^ 
ras  de  MuVcia  á  Cartagena  y  Albacete ,  y  proceder  al  estudio  dt 
la  de  Murcia  á  Lorca.  (^Gaceta  núm.  4960). 

In^euccioii  de  19  DE  ABE1L ,  dirigida  á  los  jefes  polftieoft 
por  el  ministro  de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras  públicas ,  para 
la  ejecución  del  reglamento  sobre  caminos  vecinales. 

«Sr.  jefe  político  dc.t. 

Mur  señor  mío : 

La  falta  de  una  ley  que  determine  los  medios  mas  convenientes  de 
proveer  á  la  necesidad  do  construir  y  m^^jorar  los  caminos  vecinales ,  y. 
la  urgencia  de  dotar  al  país  de  unas  comunicadones  tan  útiles»  deci- 
dieron al  gobierno  &  presentar  á  la  aprobadon  de  S.  M^  el  real  deerelD 
de  7  do  abril  de  este  año  p  publicado  en  la  Gaceta  de  1 1  del  miando. 

La  ley  de  8  de  enero  de  1845  sobre  organizadon  y  atrñ>i&ionet  d^ 
los  ayuntamientos  declara  carga  comunal  la  construcción  y  conservados 
de  los  caminos  vecinales,  pero  la  coloca  en  la  categoría  de  las  cargas  é 
fastos  voluntarios,  y  no  concede  á  las  autoridades  administrativas  il  de- 
ffeclio  de  emplear  medidas  coerdtivas  para  eompeler  á  los  pueblos  á  la 
reaUzadon  de  tas  inleresanta  o^.  En  este  supuesto ,  el  gcbíemo,  fu» 
flWfMla  las  fienltades  de  las  cortes,  no  debe  ni  pueda  deroga»  lo  osli» 
^liaído  por  la  ley,  y  m  conereta  por  Ío  ndsmo  á  regiaéaenlar  los  m* 
j||[Mlii*1MMlak8dolosp«el)loa|  quedeseasegeneraliMnytomcBladbe*- 


f¡^  ísqiareai%ühtp  4  evyo  «fe«to  te  prom«:te  macho .4el  p^^.ipa»  Y^  S4 
plü^rá  paca  que  se  cwnpU  ea  todaf  íim  parte$^  el  ^Udo  ttaff  decretp» 
OIJM  adi^aloft  h  eofKaUn  í|u<^tvaiiiente  i  Qootia<Mieioii  pa(^  aa  o^ 
Bltlt  ÍD^iigiMicla»  y  ooD  el  a|)ielo  4^  nifnifesUr  f^  eapfnta,  aaf  oáqii^ 
loa  artíeuloa  del  reglamento  do  8  de  abril  del  preaente  año,,  qm  t^mm 
^acMia  eon  oad|  «no  de  I09 1)^  a^eL 

4r.t.  !••    <Ua  oaminoa  pvüi4icof^  qu^  no  efjitan  ett^ 
a^a  de  car^e^raa  nactoqalea  ó  provini^alea  ae  d^oi^iiiarii^  en  ^  apeeai- 
▼o  caminoa  yecinalea  da  pritoei^  y  aeg^odo  drdf^,  aefQo  af^  claa^qiM9i| 
e^pdi4aa  aa  frecaell^cioD  é  iuy pofrt^c'a. 

»$on  eami^oa  vednalea  de  aeguodo  ^dcjp.  loa  que  ipteaewaidq  á^cp 
6  maa  puebloa  i  la  ves,  a^n  no  obelante  poco  (recuentadoa  por  cafe9ec 
^  W  objeto  e8|i(e€ia)  qae  lei|  dé  importancUu, 

>Son  oamtnoa  yecipalea  de  prío^r  orden,  loa  que  poif  eondaeir  k  va 
qi^Bcado.,  é  ^Dacarretera  naclonaji  á  proTiacial ,  k  la  fi^.^1  del  <fial|^- 
lo  ja üeial  ó  eltetora| ,  4  po'  ooalquiera  otra  dreoimlaiicU «  hUercMa  á 
^Wnoapaebloa  a  un  tiempo^  y.  sean  de  un  tc4ii«ito  actiVo  j  frecuente.» 

Co»pTentencla  de  adoptar  U  deoomlnacioo  de  caminps  vecinales  de  primero  y 
'segundo  órdea. 

i 

En  los  formularios  de  18  de  abril  de  t.84d,  mandadoi  obserrarpoida 
dirección  de  Obras  públicas  para  la  redacción  de.  los  pjcoyectoa  de  oa- 
n^noa,  se  da  á  las  comprendidos,  en  este  real  decreto  loa  nombites  de  qi- 
minoa  vecinales  ^OLunicipales,  con  arreglo  á  la  clasiAcacion  allí  estaUe-  ^ 
cida^:  igual  diversidad  en  las  denomioacioDes  existe  de  unas  proTÍnciaa  á 
«tras ;  y  aunque  e^tsa  variacionea  pareaean  de  poca  importancia ,  convie- 
ne no  obstante  uniformarla  nomenclatura,  para  qué  si  Uega  el  caao. 
como  es  de  esterar,  d^que  se  regle  por  una  ley  la  oblígacicn  de  Íot 
pueblos  re^pfcto  i  estas  comunicacioDes ,  designe  desde  luego  aquella* 
Bomenclat^ura,  cuáles. son  estas  obligaciones.  De  consiguiente,  en  lo  an- 
eeaivo  se  dará  úaicamente  el  nombre  de  caminoa  vecinales  de  primero 
f  ^mindo  orden  á  los  construidos  7  conservados  á  expensas  délos  pue- 
blos; j  los  jefes  políticos,  así  como  las  demás  autoridades  á  qúieiies 
comprendan  las  reglas  establecidas  en  el  real  decreto  d  en  el  reglamento^ 
«aeran  exclusivamente  eata  denominación  en  todos  loa  aetoa  j  en  la  eor- 
ceapondepcia  oficiales. 

■ 

ifti  GÜasiBcaclon  de  primero  y  segando  órdoi  sólo  puede  háeafte  en  pujcar  ' 
eia  de  las  drcnnitancias.  -   .        • 

AMUfeidak  noawAGlatanooQ  q«e  bap  de  diaiwgiiirie  ealoa  nimijpM. 


iMtural  7 14900  as  deíipirk»  j,  detenDioar  ea  la.|Q|Mq  ^Mm  km<M» 
|)<erteuecer  4  odo  7  otro  orden,  Y.  S»  oonocerir^iif  cmb^rgi  \m  4iA9tl* 
iUdes  <}iie  llevan  slenif  re  eojuigo  laa  de&oifiíoiiei.  §et«(alM»r  wi|Ml»  nw» 
«H  co^aa  tan  Tariablta  como  laa  drcunaUnwiaa  4»  !•»  lnaplM»l(ll  4  qiti 
lian  de  tener  aplicación,  7  se  penetrari  por  lo  mina  de  qve  el  upinini 
del  artícalo  que  se  analiza  no  ea  precUamepto»  comoK  71^  ae  bifir  dMkorW 
taexpondon  qne  precede  al  real  decreto,  el  de  Mribair  la  eoalidad  día 
«aoúno  de  primer  orden  a  nao  caalqcUera  por  elaolO)  keeboi^  pM  ^M- 
plo ,  de  conducir  á  la  capital  del  partido :  porqne  á  bien  ea  cierto  que 
e^  tiene  siempre  sn  importancia  judicial,  y  e^  «totnps  épooat  •»  |l¡- 
lidad  electoral ,  lo  es  tainbica  qne  otro  pueblo.»,  en'  enyas  iamedÍÉeíoiet' 
ha7a.nn  puente,  una  barca,  un  canal ^ un  nien»4or,  on  pjtieclo^d  un» 
industria  considerable»  puedan  ser  mas  intoresanUs^  eo^sidcmá»  baf»  e^ 
aspecto  de  la  yiabüidad.  ^o  en  presencia  de  Id^eireuiigUncíw  a»  poe^ 
d^n  apreciar  debidamente  las  razones  qn^  exiito  pura  eohN)ar.á«eilM 
caminos  en  uno  ú  otro  drden,  7  esto  to^  A  I4S  auipridMsSf.sqpití^^ 
Tes  de.  las  provincias  son  arrezo  a  lo  qne  se  establees' en?  el  ai(tíQiilo»r 

gjDÚente: 

▲ft.  ).«    «El  jefa  político,  o|endo  á  los  a7nntaaiieii|os .7 
proTincial ,  designará  los  caminos  yectnales}  de  sipgunde  drdeo , 
accbura  dentro  del  maxtimum  de  18  pies  de  firme  7  los  Umites  qu^balai 
de  tener, 

«La  diputación  prorincial,  préyio  informe  de  los  áyontanüeatoa  1 
%  propuesta  7  coa  aprobación  del  je&rpdílieo ,  declarará  cuák»  wotí  lü) 
,  caminos  vecinales  de  primer  orden ,  designará  su  dirección  7  dctermin»- 
rá  ios  pueblos  que  han  de  .concurrir  á  su  oonstrooeion  7  eonservad&n. 
>La  anchura  de  eftos  caminos  ,con  arreglo  á  las  localidades,  se  mar-. 
c«á  ppr  el  jefe  poütico  como  en  los  camldoe  feccAalea  de  mlsoAá^ 

Debe  precederse  deide  luego  á  la  clasiAcaelen  de  los  camUiosi 

•  •  • 

ün  capsino  declarado  vecinal  de  segando  orden  puodl»  si»  ineoirvib*' 
nienle pasar á la  cate^Mía^e  primeeo,  000  laldequepreceJanlaslb^ 
aalidades  prescritas  en  el  segundo  párrafo  de  este  articulo ;  de  coMsi*' 
gjslaite  no  se  ofrece  diOcuUad  ninguna  en  qne  V.  S.  preceda  desi^  Iii^' 
09i  ila  daslficadoa  que  eelá  en  sus  atríbueionee,  ain  perjuido de ^f»- 
pOMT  después  á  la  diputación  provincial  lu  Ifneaa  que  crea  deban  pafui^ 
4  ser  de  primer  drden  en  nion  á  su  iflSpertaBeia« 

T  no  solo  no  se  ofrece  dificultad  ninguna  en  que  se  jecuto  desde 
fo  U  dasificadon  indicada »  sino  qua  puede  ser  oenvcaiente  á  los 

I 


S8S  IV  DimiCHO  XODUNO. 

Uo8t|Qe  M  Tcríflqne  iiii  retardo»  porque  tiendo  TÍrtaalmente  esta  dasi- 
fieaeíoB  an  reconoeimiento  legal  de  qae  los  eaminoi  comprendidos  en 
ella  peiteneceo  al  eonran ,  se  consigne  por  su  medio  que  la  decisión  do 
las  cuestiones  sobre  ufeurpadon  de  terreno  cooaetldas  en  dichos  cami- 
nos sean  de  la  competencia  del  consejo  provinciaJ » lo  ciial  es  ventajoso 
para  los  paeblos »  porque  les  evita  gastos  y  dilacüones. 

GoDTenlencia  de  dar  á  los  caminos  en  la  clasificación  la  máxima  ancbura. 

« 
Respecto  á  los  trámites  que  han  de  segoh^e  para  hacer  la  clasifica- 
ción, están  determinados  en  el  capítnio  primero  del  reglamento,  y  de 
ecniigaiente  no  se  necesitan  nuevas  aclaraciones  para'  la  materialidad  do 
su  ejecución.  Gonvendiá  no  obstante  que  V.  S.  ai  clasificar  los  cami- 
nos les  dé  la  anchura  máxima  establecida  en  el  real  decreto,  en  censido - 
radon  ^  que  probablemente  no  podrá  disminuirse,  en  los  que  ¡leguen  á 
ser  de  primer  orden,  y  áque  nada  se  opone  á  que  se  reduzca  después 
para  los  qoe  queden  íle  segundo  cuando  se  haya  de  proceder  á  su  re- 
paración j  mejora.  La  designación  dp  la  máxima  anchura  tiene  por  clra 
parte  la  "ventaja-  de  impedir  las  usurpaciones  de  los  piopietarios  col:n> 
dantes  v  de  acostumbrarlos  á  la  idea  de  que  ha  de  ser  esta  la  dimensión 
del  camino,  con  lo  que  podrán  acaso  evitarse  muchas  reciamadones  en 
lo  sucesivo. 

Las  diputaciones  proTinclales  deben  clasificar  los  caninos  de  primer  tirden. 

r 
t 

Sentado  el  principio  ^  que  para  los  caminos  vednales  de  primer  dr» 
den  puedan  concederse  auxilio»  de  los  fondos  provinciales,  y  siendo  pro» 
bable  que  muchos  de  estos  caminos  tengan  un  interés  provincial  mas  6 
menos  rslenso,  se  concede  &  las  diputaciones  el  derecho  do  clasificarkto 
á  prepuesta  de  los  jefes  políticos ,  que  deben  presentarles  los  informes  y 
deliberadones  do  los  ayuntamientos  sobre  el  objeto.  Ebta  medida  es  con- 
formo  con  lo  prevenido  en  el  título  4.*  de  la  ley  de  8  de  enero  de  1846 
sobre  organixacion  y  atribudonea  de  las  diputaciones  provinciales,  y  «• 
ademas  justa ,  porque  no  se  trata  aquí  de  un  acto  de  administración^ 
de  crear ,  por  ejemplo,  una  dase  de  caminos ,  sino  de  designar  los  qnn 
por  su  importancia  pueden  interesar  á  la  provinda  ó  i  parte  de  ella  á 
lo  .menos,  ylcs.qne  en  este  concepto  merecen  auxilios  dalos  kioúm*' 
provindalea ,  y  de  consígoiente  no  es  dudosa  la  eonveniendn  és  qiM-. 
las  diputadones  hagan  la  expresada  daaificaeion. 


•  m 

Corresponde  á  las  diputacionet  marcar  la  direccioo  Je  los  eamiaos  de  primer 
érdeo. 

*  ^ 

La  dipatacioo  proviocíal  indica  la  direoeion  de  loa  eamiaos  Teclnüea 
de  pñmer  orden ,  cayo  derecho  no  es  mas  qa»  el  complemento  de  la' 
declaración  anterior.  En  efecto ,  un  camino  no  tiene  verdadera  exlstcn- 
da  legal  sino  cuando  el  acto  que  lo  clasifica  establece  qae  va  de  tal  k 
U¡L  punto.  Pero  solo  á  designar  estos  puutos  principales  deben  limitarse 
las  alribucioDes  de  la  diputación ,  que  no  es  posible  examine  los  por- 
oienoreá  de  loda  la  traza  del  camino.  Éxitos  detalles  tte  ejecución  cor- 
responden ¿  ía  autoridad  administrativa. 

Tampoco  es  convcnieLle  conceder  i  estaá  corporaciones  la  facultad  de 

•eñalar  los  diversos  puntoi»  intermedios  por  doiide  hayan  de  pasar  Ids 

caminos,  en  razón  á  que  en  tal  caso  perderían  estos  en  pierto  mudo  su 

carácter  puramente  municipal,  y  á  que  semejante  concesión  podría  dar 

margen  á  sospechas  de  que, se  favoresia  mas  á  uno  u  otro,  distrito.  Esto 

no  obstante  podrá  oírse  el  diclámen  de  las  diputaciones  sobre  el  par- 

tieular ,  con  arreglo  á  lo  establecido  en  el  título  7  ley  citados. 

» 
Las  diputaciones  provinciales  determinan  los  pueblos  q&e  dsben  concurrir  á 
los  gastos  ocasionados,  por  estos  caminos. 

Las  mismas  dipataciones  deteraúnan  bs  pueblos  que  deben  con- 
carrir  á  la  construcción  7  conservación  de  los  caminos  vecinales  de 
prkner  <Srden ;  porque  imponiéndose  por  esta  determinación  á  los  pue*> 
bles  d  gravamen  de  invertir  ana  parte  de  lo«  recarsos  qae  destiviaTi 
4  sus  comunkacíonea'locaks  en  eamiaos  de  oa  interés  roas  general;  pa* 
xece  conforme  al  espirita  de  nneslro  sistema  de  gobierno  qae  sea  un 
«oerpo  electivo,  representante  de  los  intereses  de  U  provincia  fA  qae  im- 
ponga este  gravamen ,  sin  perjuicio  de  qae  el  gobierno  resuelva  siem- 
pre sobre  las  reclamaciones  á  que  esta  íacallad  6  eoalesqaiera  otras  de 
las  que  se  conceden  puedan  dar  lugar, 

Bl  derecho  d«  las  diputaciones  sobre  elaslfteacion  se  ^ieroe  á  propuesta  del 
jefe  político. 

Las  atribnciones  otorgadas  aqui  á  las  dipataciones  provinciales  se  ejer- 
cen á  propuesta  de  los  jefes  politicoit ,  porque  solo  estos  funcionarios^ 
«capados  constantemente  en  estudiar  los  intereses  del  pais  qoe  admi* 
nistran,  conociendo  sas  necesidades,  7  oyendo  las  redamadenes  de  loe 
pvéblos ,  pueden  pedir,  obtener  y  coordinar  los  documentos  7  anteoe- 


denles  que  deben  senrir  de  fondamento  á  las  resdudones  de  lu  dipaU- 
AéeS'i^irlddSilÜs. 

Inportancia  de  ta  elección  de  las  líneas  de  primer  orden, 

fiUs  réso)acioiiies  son  deinasUdo  importantes  para  que  se  deje  de 
Insistir  en  ta  necesidad  ióaperiosa  de  que  se  tomen  con  toda  madures. 
be  la  bueiía  ékccibn  de  las  líneas  vecinales  de  primer  orden  puede  de- 
|Mder  en  gran  Wñíera  la  prosperidad  de  la  provincia  sise  hace  conci» 
liando  todos  fos  intereses  y  todas  las  necesidades ;  y  como  Y.  S.  tiene 
la  Iniciativa  Isfei  esta  elección,  es  de  esperar  que  dedicará  todo  su  celo 
liara  que  sea  arreglada  á  las  intenciones  y  miras  benéficas  del  gobierno. 
Ño  es  díficil  prever  qye  habrá  muchas  dificultades  que  vencer  con  mo« 
tivo  de  las  resistencias  y  de  las  peticiones  sobre  clasificación  que  .enr- 
iarán de  todas  partes,  todos  los  pueblos  creerán  deber  participar  á  un 
tiempo  de  las  ventajas  que  puedan  proporcionarles  las  lineas  de  primer 
Arden ;  pero  si  esta  participación  hubiera  de  ser  simultánea ,  se  consu* 
níMan  en  etnprésas  estériles ,  y  que  no  se  concluirían  jamás,  los  recur- 
aos  que  pnAieran  prq>orcioDarse.  Es  pues  necesario  proioeder  por  grados 
y  sucesivamente  9  no  perdiendo  nunca  de  vista  que  los  íbndoa  átíbm  U^ 
Tertírge  primcre  en  una  línea,  y  después  en  otra  p^a  que  no  se^n  m- 
fructuosos  los  escuerzos  de  los  pueblos. 

)a8  caminos  depóiner  drden  deben  Mt  t.an^ltsbles  para  camiitlss. 

Si  es  ea^eniente  q«e  á  los  «añinos  veeinsles  de  segundo  orden  a* 
les  Qe  desde  luego  ia  anolniva  máxima  de  !••  pies  no  eomprendidos  en 
^UfL'  k»  Mudes,  ennetas  y  demás  oliras  accesorias ,  lo  es  músho  man 
ladafia  %iie  se:Mei«iriusasi  emndo  so  trate  de  las  Vneas  de  primer  dr- 
4ai»  qno-d^enYV  tr^nlátaUíBs para  los  carruajes  por  todas  partes,  slia 
lú  aval  {1000  4  lúria  n  adélanlaria  en  beikeflck)  de  la  agrlenltnra. 

Los  dictámenes  de  los  ayuntamientos  deben  tenerse  en  conslderaeion  al  bá- 
ñenla «tpuilcMlisn  ^  tos  ctaÉinee  de  ^psfaner  Men. 

FinaliBente^,  las'oropaestas  qne  Y.  S.  presente  á  la  diputación ,  yá 
yom  Üe^MüT  )í  un  TbÍáIuo  dé  piimer  drdén  j  Qiarpar  su  ¿ifeéelon,  jtk 
para  ilésf^nái^  lo^  pueblos  que  bán  de  concurrirá  su  reparación  y  ébn* 
acMj^on,  dé1tí4ii  Ir  acon^ñsidás  de  los  informes  ¿t  los  ayunUmienlot 
A»  fos  fNiÚMbs  iBJtMMdb.  feí  óohseeaeneía  ddto  T.  S.  promover  lá  ff^- 
MMáñ  té  «MT  Iptt&éttnioá  sób^  la  dasiilcación  y  tareeáron ,  ^  ¿o- 


-,  I 

ibó  tWre  ti  éoócbirsO  de  Aiclidi  ptibbtob,  idde  con  8ií]edim  á  lo  dÜpxiefeú) 
hñ  h,  keedón  segunda  dtí  (^(iftúto  priúiéro  del  rc^aitteüto ,  doiidé  se  dé- 
IftUáa  las  fofmitlidadee  i  que  ha  de  someterte  la  daáifieadoii  de  Ids  ea- 
ittibos  de  primer  orden.  Las  deliberadones  y  díet&menes  de  los  aynnlih 
mientos »  sin  ser  obligatorias  para  V.  S.  ni  para  la  dipatadon ,  deben  to* 
ttifso  th  con$idéradon,  cdídaiido  de  rer  si  san  en  sentido  del  bien  gene- 
r|ly  ó  d  ce  concretan  al  interés  de  localidad,  lo  que  hará  conocer 
hasta  qué  grado  son  atendibles  ó  no. 

•  r 

La  diputación  no  está  facultada  para  declarar.de  primer  orden  un  camino  que 
no  le  liaya  sido  propuesto. 

Si- por  ventora  la  dlputadon  no  admitiere  la  etadfleadon  de  tina  !(• 
Héá  propuesta  por  V.  S. ,  estará  en' su  derecho ;  pero  n  cretere  oportiíno, 
ch  Tista  de  los  informes  que  se  le  hayan  prescnt¿|^ó,  sustituir  dicha  línea 
con  otra  d'-stinta  que  no  se  le  haya  propuesto ,  solo  podrá  llamar  la  aten* 
don  de  ▼.  S.  sobre  la  conreniencia  de  esta  sustitución ,  acerca  de  la  cual 
Qiene  T.  S.  tiemp6  de  reunir  los  informes  y  datos  necesarios  en  d  tiem* 
¡no  que  medie  entre  una  y  otra  reunión  de  aquella  corporadon. 

Bi  él  caso  de  Hahér  oferta  de  conenrso  tolcmtario  por  parte  de  uno  ¿  mías' 
particulares ,  pttede  el  jefe  pohtk^  baoer  la  dedaracion  de  que  on  canÉioo 
'  es  de  primer  orden. 

•       '  . '. 

Resulta  jj^ues  dé  cuauto  se  ha  dichD  que  la  clasificación  de  los  cami- 

¿os  de  primer  ¿rden  se  ha  de  hacer  siempre  por  la  diputación  de  acuer- 
do con  la  aprobación  dd  jefe  polítieo,  excepto  cuando  la  demanda  de  cía- 
dflcacion  provenp  de  uno  ó  yarios  particulares  que  ofrezcan  concurrir 
k  ¡os  gastos  que  se  ocasionen.  £n  este  caso  está  V.  S,  autorizado  por  el 
aVt.  17  del  reglamento  para  hacer  la  dedairadon,  aunque  oyendo  d  in- 
geniero de  ia  provincia  y  á  la  diputadon.  La  raxon  de  esta  diferencia  étf 
ijoloy  sencilla,  supuesto  que  la  causa  principal  dé  la  intervención  que 
se  concede  k  diclia  corporación  en  la  cíasificadon  dé  los  caminos  de  pri- 
mer drden »  consiste  en  ía.  oibilidad  de  que  se  asignen  auxilios  de 
foííiaoÉ  provindáles  k  estoa  caminos ;  pero  cuando  varios  particu)ar«« 
olSrezcan  su  concurso  para  una  linea  determinada ,  ni  hay  conveniencia 
cñ  rehusarlo ,  ni  éñ  justo  emplear  sus  donativos  en  otro  canskío  que  d 
qué  hiáyan  designado  «f*  dé  aquí  la  necesidad  deáisoger  estas  demandáis 
dempre  que  parezcan  fundiidas,  y  que  lá  otTerta  de  concurso  mereíca  lí^ 
maree  en  eottdderadoD. 

Art.  3.*    «Loa  jefes  políticos  procederán  deide  luego  k  hacer  la  dad* 
ficadon  de  loe  caminos  y  á  marcar  las  dimendones  de  que  trata  d  ar- 


tfettlo  antmor,  y  r«imtkrfto  á  la  direodon  de  Obras  |i4blkas  itinoadoa 
«facQiisUiieiadoa  que  eipreim  loa  eamiiioa  cUaifieadoa ,  el  número  da 
l^gnaa  que  oomprendan,  loa  pantoa  á  que  conduzcan  y  el  e8^do  en 
que  ae  encuentren  actmalaaente »  aei  como  el  grado  de  interés  general  que 
tevgan.- 

»£n  la  primera  reunión  de  las  diputaciones  proTínciales  se  clasifica* 
iftn  los  caminoa  dé  primer  orden ,  con  arreglo  á  lo  preyenido  en  el  artí- 
eolo  precedente.» 

La  dasiftcadoo  no  debe  ser  ni  may  limitada  ni  muf  amplia. 

Este  artículo  ,  que  no  es  otra  cosa  que  el  precepto  de  poner  por  obra 
las  atribudones,  que  tanto  á  V.  S.  como  á  la  diputación  se  conceden  por 
«1  apierior^  necesitA  para  su  ejecución  que  se  observen  las  dlsposMáones 
eoBtenidas  en  e!  capítulo  primero  del  reglamento ,  donde  está  trazado  d 
ounino  que  ba  de  seguirse.  Esto  no  obstante  parece  conveniente  adver- 
tir á  Y.  S.  que  la  clasificación  á  que  ha  de  proceder  tan  pronto  como  haya 
oido  á  loa  ayuntamientos,  y  reunido  los  datos  necesarios  para  ilustrar 
la  Batería  9  no  debe  ser  ni  muy  limitada  ni  muy  amplia  ;iporque  lo  pri- 
mero podría  produdr  quejas  de  los  puebles,  que  acaso  creerían  ver  en 
«sta  fimitacion  la  idea  de  difminuir  sus  comunicaciones,  y  lo  segundo 
seria  empeñarloa  en  gastos  que  no  podrían  soportar.  Cierto  ea  que  la 
liasificacion  por  sí  Fola  no  supone  la  inmediata  cpn9(ruccion  ó  repara- 
«ion  9  pero  indica  que  ha  de  veríCcarse  &  medida  que  sea  posible ;  y  si 
ae  hiciese  aquella  tan  amplia  que  no  permitiese  que  estas  tuvieran  ingar 
nno  en  un  término  muy  distante,  se  desvirtuaría  el  decreto  por  la  impo- 
dbUidad  de  cumplirlo. 

Conviene  pues  que  aempre  que  V.  S.  haya  de  resolver  sobre  la  da* 
sificadon  de  los  caminos  de  un  pueblo,  no  se  concrete  k  confirmar  la 
propuesta  hecha  por  las  autoridades  locales ,  que  probablemente  por  un 
efecto  de  buen  deseo ,  querrán  ver  declarados  vecinales  todos  los  cami- 
nos que  crucen  el  término ,  sino  que  examine  cuidadosamente  si  en  el 
«Btado  remitido  falta  algún  camino  esendal ,  loquele.ser^  probablemente 
suvertido  por  las  redamadones  de  laa  partes  interesadas ;  y  en  este  caso 
%uk  V.  S.  que  d  ayuntamiento  informe  sobre  la  utilidad  del  camino 
dimitido ,  y  sobre  la  causa  de  la  omisión.  Igualmente  examinará  V.  S.  si 
d  número  de  laa  líneas  que  le  sean  propuesta!  esceda  á  laa  necesidadea 
de  la  drcularion ,  y  si  hay  posibilidad  de  redudr  este  número. 


GlÓNICA  LB0I8L1TITÁ.  SM 

Los  itioerariot  pueden  ser  iguales  al  modelo  núm.  !.•  del  reglamento. 

• 

LoB itinerarios  que  Y.  S.  debe  remitir  á  la  direodon  de  obras  fiúbltei^ 
y  que  pueden  ser  iguales  al  modelo  número  i/  unido  al  reglamento^ 
tienen  por  objeto  ilustrar  al  gobierno  para  qne  resoelTa  oon  oonofümctt- 
lo  sobre  las  reclamaciones  que  puedan  dirigirle  loa  pueblos ,  asi  ooom» 
sobre  la  extensión  de  l<ts  necesidades  de  estos  relatiyamente  á  la  tírea- 
lacion,  7  sobre  la  entidad  de  los»  recursos  que  son  indupensables  pam 
satisfacer  dicbas  ncccsid^es* 

Necesidad  de  proceder  con  mueho  detenimiento  en  la  daslAcacloa  de  los  c«^ 
minos  de  primer  orden. 

Si  es  necesario  que  V.  S.  cuide  mucho  de  que  la  clasificación  pan 
que  está  facultado  do  et^ceda  los  límites  regulares » aun  son  preciaos  ma- 
yor circunspección  y  mas  detecinuiento '  para  proceder  á  la  que  se  desíg'- 
na  en  el  último  párrafo  del  art.  3.*  Ya  se  ha  dicho  qne  d<^  ¡a  buena 
elección  de  las  líneas  do  primer  orden  puede  depender  en  gran  manera 
la  prosperidad  de  la  províDciá ;  pero  ademas  de  esta  oonsiJeracion  impor- 
tante hay  que  tener  presente  también  que  la  designación  de  e^tos  ca* 
minos  es  la  que  puede  producir  mas  reclamaciones  por  el  interés  que  los 
pueblos  tienen  an  que  alguna  de  sus  líneas  sea  comprendida  en  esta  categiK 
ría  para  tener  opción  á  los  auxilios  provinciales  de  que  habla  el  articu- 
lo siguiente: 

Art.  4.*    «Los  caminos  vecinales  de  segundo  orden  'estar&n  esclusiT»^ 
m^nte  á  cargo  de  los  pueblos  cuyo  término  atraviesen. 

«Para  los  caminos  vecinales  de  segundo  orden  podrán  eoneederstf 
auxilios  de  los  fondos  provinciales ,  inclu yéndose  su  importe  en  el  prfrf 
supuesto  correspondiente  y  cuando  fa  diputación  provincial  estime  son-* 
Teniente  votarlos. 

«La  distribución  de  la  cantidad  votada  por  la  diputación  para  los 
caminos  de  primer  orden  se  hará  por  el  jefe  politioo  de  acuerdo  con  si 
oonsejo  provincial »  teniendo  presente »  no  solo  la  utilidad  general  d» 
los  caminos ,  sino  los  esfuerzos  que  hagan  k»  pueblos  á  quienes  Inte^ 
resen  para  contribuir  á  los  gastos  que  ocaáonen.» 

Los  caminos  obtienen  la  cualidad  de  vecinales  en  virtud  de  la  clariftcacis» 
legal  prevenida  en  el  decreto. 

'  El  primer  párrafo  de  este  artículo  no  hace  mas  que  oonfironr  lo  si^ 
tablecido  en  la  regla  tercera  del  art.  80  de  la  ley  de  8  da  enero  ds  ISift 
Tono  IT.  *• 


•obie  airíbudones  de  )og  ayautamienloi ,  k  quieoes  compete  el  cuidado» 
eonserT«fJ9^,y  re|^ajploi^^,d^  1q%.c«iiúdos  y  rtttá^^  paenifü  y  ixmto- 
net  Tecinale*.  Pero  como  hasta  el  presente  no  está  determinado  cnáles 
8ea%«e«^f.€9j|iJMS«(F9CÍDa)4«i  se  estáUeoe  en  este -real r  decreto  qoc^ae 
eotieadan^lali»  los  que  4iayanf4>UcpMo  el  r-ecoDocinúeoto  legal  que  ro- 
:  su]le.de.2a.€la^ieacHUi  presccito  «q«I  art  3.*  Y  asi  debe  sei^  en  efecAo» 
porfíe .Io'demM*«efía  pietenderqüa  los  ayuntamientos  cuidasen  da  loa 
camvnoanArairsó'deun'inkvéapuraraente  individual,  ó  dejarles  la  tk» 
culM44o.(lft«»mii(r'««áktt't«biaA  de  ser  Tecinales»  lo  que  podría  ser 
causa  de  muchos  abusos^ 

El  principio  general  de  que  cada  pueblo  atienda  á  la  oonserracioo  y 
cuidado  de  «ua  camitíosí  vaciMks  estái  consignado  'en  lá  altada  ley  dé  6 
de  enero ;  pero  como  esta  ha  dejado  de  comprender  en  los  gastos  obli- 
gatoríos  los  que  se  originen  con  este  motivo ,  el  principio  indicado  no 
constituye  un  deber  ni  hace  mas  que  repetir  una  verdad  por  todos  re« 
conocida ,  que  es  la  de,  qup  cada  cual  debe  cuidar  sin  a^uda  de  otro  de 
aque'lQ  en  que,  tieoe  «q  interés  esclusíyo.  De  consiguiente,  si  en  el  de* 
creta  que  se  analiza  se  consigi^a  desnevo  este  principio,  no  es  con  él 
fin  de  hacer  obligatorio  lo  que  la  jey  ha  hecho  yoluutario ,  sino  para 
que  80  conozca  bien  la  diferencia  que  en  esta  parte  hay  entre  lok  ea^ 
minos  de  primero  y  segundo  órdeh. 

La  ooaeesion  de  ainilios  de  los  ftedos  profinciales  no  es  obligatoria  para 
laa  éiputactoneSi 

Enel  segundo  párraCo  de  este  articulo  se  establece  que  para  los  cami* 
nos  vecinales  de  primer  orden  puedan  concederse  auxilios  de  los  fondos 
provihciales ;  pero  se  deja  entender  muy  bien  que  este  es  un  gasto  fa- 
cultativo 9  y  de  ninguna  manei^a  forzoso.  Los  caminos  en  cuestión  no 
tiegen  uo  dereabo  absoluto ,  ni  las  diputaciones  tienen  un  deber  pre- 
ciso de  ayudar  k  su  construcción  y  mejora ;  mas  pueden  hacerlo  si  <^q- 
viene  al  interés  del  pais^  y  si  los  pueblos  merecen  esta  consideración 
por  sus  e^fueraos ,  en  cuyo  caso  serjl  útil  que  Y.  S.  interponga  toda 
8u  influencia  privada  con  la  diputación  para  que  auxilie  á  los  que  la 
miiestren  celosos;  porque  de  este  modo  se  estimularán  los  demás ,  y  te 
esforzarán  f  n  proporciqpar  por  su  parte  recursos  para  merecer  que  ae 
les  ayude  con  alguna,  cantidad  de  loa  fondos  provinciales. 

La  distríbucioD  de  los  fondos  proTineiales  debe  hacerse  teniendo  en  eonsfr- 
deracion  los  esfuerzos  de  los  pueblos. 

Do  lo  que  se  asaba  de  decir  resulta  que  el  bu^  efecto  de  este  real 
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decreto  respecto  á  lotcamioos  yectnaleii  do  primer  orden  depende  en  gran 
maiiera  del  aeicrto  con  qae  te  acuerden  los  auxilios  de  que  se  trata, 
j  qne  ettos  deben  ccnceder/>e ,  no  solo  en  rason  á  la  utilidad  del  cami- 
no,  sSno  en  proporción  también  á  los  esfaerzos  que  para  contribuir  al  ña 
hagan  los  pueblos  á  quienes  ac^nel  interese.  T  la  razón  es  muy  obvia» 
pues  cualquiera  que  sea  la  utilidad  de  un  camino,  si  los  pueblos  no 
concurren  á  los  gastos  de  su  con&troccion  y  couFervacion ,  no  pueden 
ni  deben  concedérsele  auxilios  de  los  fondos  provinciales,  porque  á  es- 
tos serían  insuficientes  para  conseguir  el  objeto ,  J  de  consiguiente  per- 
didos* á  bastarían  por  sí  solos  para  concluir  el  «aminOyCn  eof*  casa 
dejaría  este  el  carácter  de  vecinal  para  pasar  á  la  categoría  iie  pro- 
Tincial. 

La  distribución  de' los  auxilios  corresponde  al  jefe  político  de  acuerdo  con  el 
coiKctfo  prorincial. 

Demostrada  ya  la  justicia  y  la  conveniencia  de  hacer  la  distribu- 
ción de  los  fondos  votados  por  la  diputación  en  proporción  k  los  es- 
faerzos de  los  pueblos ,  como  se  previene  terminlntemenle  en  el  pár- 
rafo tercero  de  e¿te  artículo ,  necesario  era  tamibien  determinar-  á  quién 
compete  verificar  esta  distribución.  Bl  jefe  político «  de  acuerda  con  el 
consejo  provincial ,  es  el  que  debe  hacerla  ^  porque  es  el  único  que  pue- 
de conocer  con  exactitud  aquellos  esfuerzos  y  los  recursos  que  hayan 
Totado  los  pueblos  para  sos  caminos;  pero  á  fin  de  evitar  cualquiera 
parcialidad ,  se  establece  que  el  reparto  haya  de  ejecutarse  de  acuerdo 
con  el  ccnsej o  provincial ;  7  como  por  otra  parte  no  puede  asignaree 
cantidad  alguna  sino  á  las  líneas  que  hayan  sido  clasificadas  do  primer 
orden  por  la  diputación,  queda  prevenido  hasta  el  recelo  de  que  haya 
arbitrariedad,  lo  que  conocerá  Y.  S.  cuan  conveniente  es  para  evitar 
^dejas  7  reclamaciones. 

El  gobierno  se  reserva  la  facultad  de  aplicar  en  casos  excepcionales  una  par- 
te de  los  auxilios  pronuciales  i  los  caminos  de  segundo  orden. 

En  el  hecho  de  expresarse  solamente  que  á  los  caminos  vecinales  de 
primer  drden  podría  concederse  auxilios  de  los  fondos  provinciales ,  que- 
da absolutamente  prohibida , .  aunque  de  una  manera  implícita ,  la  apli- 
cación de  estos  auxilios  á  las  lineas  de  segundo  orden :  esto  no  obstan* 
te ,  pueden  ocurrir  casos  escepcionales ,  como  la  construcción  de  on 
puente,  por  ejemplo,  en  que  sea  conveniente  y  aun  necesario  valerse 
de  aquellos  fondos  para  un  camino  de  los  de  esta  clase;  pero  como 
estos  casos  deben  ser  raros,  se  reserva  el  gobierno  la  facultad  de  auto- 
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ríiar  U  referida  aplicación  á  los  qne  ocarran  para  eyitar  <iae  ae  baga 
de  esta  autoriíaoion  un  uso  demasiado  esteaso.  Á  este  fin ,  cnandQ  Y.  S. 
crea  que  es  conTeniente  conceder  á  alguna  línea  de  segundo  orden  una 
cantidad  de  la  Totada  por  la  diputación ,  se  servirá  hacerlo  presente  al 
gobierno  c^n  las  ratones  en  que  se  funde. 

Los  artículos  del  reglamento  que  tienen  una  conexión  inmediata  con 
el  que  se  acaba  de  comentar ,  son  los  comprendidos  en  el  capitulo  3.v 
que  debe  V.  S.  tener  k  la  vista  para  su  completa  ejecución. 

Axt.  &."  «No  se  procederá  á  la  construcción  y  mejora  de  los  camines 
yecinales  sino  á  petición  ó  con  la  conformidad  de  los  ayuntamientos  de 
los  pueblos  á  quienes  interesen ,  y  después  que^  dichos  ayuntamientos  ha- 
yan votado  los  recursos  necesarios. 

«Siempre  que  una  linea  vecinal  de  primero  o  segondo  orden  intere- 
se &  varios  pueblos ,  se  concertarán  entre  sí  lo^  alcaldes  acerca  de  la  cuo- 
ta  que  de  loa  cecursoi  votados  ha  de  aprontar  cad.i  pueblo  para  el  Ca* 
miuo  común. 

uSi  sobre  este  punto  no  hubiere  avenen<}la  entrólos  alcaldes »  deci- 
dirá el  consejo  prpvmcial /conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  8.*  de  la 
ley  de  2  de  abril  de  I845.i»         .        ^ 

Cenveniencla  de  formar  juntas  inspectoras. 

En  defecto  de  una  ley  que  autorice  expresamente  al  gobierno  para  ha« 
ecr  obligatorios  los  gastos  ocasionados  por  los  caminos  vecinales ,  nece- 
sario es  contar  cuando  menos  con  la  aquiescencia  *de  los  pueblos  por 
respeto  al  principio  constitucional  que  exige  una  ley  para  |a  imoosidon 
de  toda  contríbucion.  Sin  embargo ,  si  V.  S.  se  asocia  las  personas  in- 
fluyentes de  la  provincia  en  la  forma  expresada  en  el  capítulo  noveno 
ácA  reglimentOy  y  eoniigue  así  que  estas  persuadan  á  los  pueblos  de  la 
utilidad  mmediata  que  ha  de  resultarles  del  cumplimiento  del  real  decre** 
to,  es  probable  que  estos  accedan  voluntaria  tétente  á  proporcionar  los 
recursos  indispensables. 

Siempre  que  sea  posible  deben  fijarse  por  convenio  las  cuotas  con  que  han 
¿  de  conCribair  los  pueblos  para  los  camiaos  de  primer  orden. 

f 

Siguiendo  siempre,  la  idea  dé  no  hacer  obligatorio  lo  que  las  leyes 
han  hecho  hasta  aliora  facultativo,  quiero  el  gobierno  que  cuando  se 
«trate  de  la  proporción  en  (;ue  han  de  contribuir  varios  pueblos  para  ns 
canflao  común ,  se  proc3da  ínterin  sea  posible  por  convenio  de  los  mis- 
mos  pueblos.  Esto  no  obstante ,  una  vez  votados  por  los  ayuntaoiien- 
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los  los  fondos  qoe  han  de  destinarse  á  los  caminos  vednales ,  son  obli* 
gatorías  ya.sa  realización  é  inversión ,  y  por  lo  minino  se  establece  que 
«^  sobre  este  ponto  no  hubiere  aTeneneia  entre  los  alcaUes,  deeidl-  • 
rá  el  consejó  proyincla).» 

8i  DO  ftiere  posible  que  los  alcaldes  se  cooTengan  eolpe  si ,  determinará  d 
cónsfjo  proviocial  la  cantidad  que  cada  pueblo  ba  de  satisfacer. 

Esta  medida  es  indispensable,  romo  Y.  S.  conocerá /porque  sides- 
paes  de  votadas  cantidades,  prestaciones  ó  cualesquiera  otros  arbitrioi 
con  destino  á  los  caminos  de  que  se  trata,  no  hubiese  un  medio  de 
compeler  á  los  pueblos  á  contribuir  á  su  jiiíta  inversión,  atendiendo 
al  interés  genera] ,  baétaria  la  falta  de  voluntad  de  uuo  de  ellos  para  im- 
pedir que  se  ejecutaran  obras  de  mucha  utilidad.  Es  pues  el  consejo  pro* 
Tíndal  quien  decide ,  por  los  trámites  prefijados  en  la  sección  segunda 
del  capitulo  tercero  del  regbm<*nto ,  la  cuota  que  cada  pueblo  de  los  qno 
tienen  interés  en  el  camino  debe  aprontar  para  su  construcción  6  repa- 
ración. '••',' 

La  repanicion  de  los  contingentes  debe  hacerse  en  proporción  á  la  riqueza  de 
los  pueblos  7  al  interés  que  tengan  en  el  camino. 

«  '  •  •  • 

'  AI  hacer  la  designación  de  la  cuota  con  que  cada  pueblo  ha  de  con- 
tribuir ,  es  necesario  no  perder  de  vista  los  recorsos  de  los  pueblos  con 
arreglo  á  su  riqueza ,  á  su  poblado^  7  al  sobrante  ó  déficit  de  sus  ingre- 
sos y  gastos  municipales,  y  que  la  cantidad  que  se  les  asigne  sea,  no  so- 
lo proporcionada  á  estos  recursos ,  sico  al  interés  mas  ámenos  directo 
que  tengan  en  !a  línea  de  que  se  trate.  Sucederá  frecuentemente 'que  tm 
cam|no  vecinal  de  primer  orden  no  cruce  el  término  de  un  pueblo,  pe- 
ro  que  no  obstante  le  facilite  la  extracción  de  sus  productos  porque  con- 
duzca á  una  carretera  real  ó  provincial ,  á  un  puerto ,  rio  navegable,  ca- 
nal ,  etc. ,  j  en  este  caso  debe  contribuir  también  á  la  construcción  j 
conservación  del  tal  camino,  aunque  en  una  proporción  menor  que  loe 
que  estén  situados  sobre  e\  mismo;  Por  el  contrario  ,  una  Imea  vecinal 
de  primer  orden  puede  cruzar  parte  del  territorio  de  un  pueblo  sin^qne 
faiterese  á  este  de  una  manera  directa,  sino  en  cuanto  le  proporcione  la 
posibilidad  de  unirse  ¿  ella  por  un  ramal ,  en  cuyo  caso  no  sería  equi- 
tativo obligarlo  á  contribuir  por  el  solo  hecho  de  pasar  el  camino  por 
sm  término  en  la  misma  proporción  que  si  atravesara  sus  calles.  la> 
pnes  indispensable  designar  las  cuotis  en  proporción  á  lo»  recursod  7  al> 
Interés  de  los  pueblos  pan  que  la  repartición  sea  justa  7  equitativa* 
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Cada  pueblo  áéhe  cuidar  de  los  caminos  de  leguodo  orden  comprendidos  en  tu 
término. 


El  real  decreto  que  se  comenta  no  prescribe  qiiíéu  ha  dé •  fijar  tnlto^ 
«00  los  pueblos  que  tienen  interés  en  on  camino  vecinal  de  segundo 
orden ,  en  atención  k  que  estas  líneas  interesarán  por  lo  común  á  pocos 
pueblos,  7  en  este  supuesto  la  justicia  y  la  equidad  exigen  que  cada 
eoal  atienda  á  la  porción  que  oslé  situada  en  su  termino.  Es  además  mu- 
cho mas  fácil  que  haya  avenencia  entre  las  partes  cuando  estas  sean  dos 
ó  tres  que  cuando  hayan  de  reunirse  muchas  para  una  misma  obra, 
como  sucederá  frecuentemente  en  las  líneas  de  primer  orden. 

Ajt  A.*  «Los  jefes  políticos  excitarán  por  cuantos  medios  estén  k  sa 
alcance  el  ce»o  de  los  ayuntamientos  para  que  voten  como  gastos  volnn- 
taries  los  recursos  suficientes  para  la  construcción,  mejora  y  conserva- 
ción de  los  caminos  vtcinales. 

»Á  este  fin  podrán  emplear  los  pueblos  con  aprobación  del  gobierno: 

1."  «Los  sobrantes  dolos  ingresos  municipales  después  de  cubierto 
el  presupuesto  ordinario. 

2.*  »Uua  prestación  personal  de  cierto  núo^ero  de  dias  de  trabajo  al 
año. 

3.*    «Un  repartimiento  vecinal  legalmente  hecho. 

4.*    »Los  arbitrios  extraordinarios  que  estimen  convenientes, 
»Los  ayuntamientos»  en  unión  con  los  mayores  contribuyentes ,  eom 
arreglo  al  art.  105  de  la  ley  de  8  de  enero  de  1.S45 ,  podrán  votar  anos 
ú  Otros  de  estos  arbitrios  ó  todos  á  la  vez  si  lo  creyeren  necesario. 

»Los  fondos  que  se  recaudaren  por  cualquiera  de  estos  medios  so  Ui* 
vcflirán  en  los  caoünos  vecinales  sucesivaoieató ,  empezando  por  ks  do 
interés  mas  general.» 

*  • 

Xos  ayuntamientos,  en  unión  con  los  mayores  contribuyentes,  están  antorii»- 
dos  para  votar  los  arbitrios  que  estimen  conveniente. 

Después  de  haber  inculcado  la  conveniencia  de  clasificar  y  do  aten- 
der á  los  caminos  vecinales ,  y  de  haber  dado  reglas  para  ejecutar  lo  ^o 
se  ha  prevenido  respecto  á  estos  dos  puntos,  me  ocuparé  del  artículo  6.% 
en  el  cual  se  detallan  los  diferentes  medios  que  pueden  emplear  los  ayos» 
tamientos  ccn  el  objeto  de  proporcionar  fondos  para  llenar  aquella  aten- 
dos.  Con  arreglo  á  lo  establecido  en  este  artículo ,  los  ayuntamientos,  os 
nnion  con  los  mayores  contribuyentes ,  están  autorizados  para  elegir  en* 
tre  los  arbitrios  propuestos  aquellos  que  mas  convengan  á  los  pueblos  qoo 
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«epceientaa » amiqao:  con  la  pncUa  eoBdkiin  de  aameier  so»  aeaehto^á 
la  apfQ^doQ  deK|;Qb¡aruo ,  según  sa  pc6TíaM  en  el  art«  54  del  regl^ 
meplo^/Mlvo  cnandpel  arl^trip  ?etado.  Ma^lai.preslaeion  penenal^í  éa 
coyo  cai^  basta  la  aprqbaeion  del  jefe,  político^  eenforme  h  la  dioppeiit»; 
en  el-art.  29  del  mismo  reglamento.  Pero  como  puoiera  Áuocder  que  á  pe* 
aar  de  la  facultad  concedida  no  se  cuidaran  algunos  ayuntamientos  de  pi^ 
pordonar  fondos  para  tan  útil  empresa^  se  recomienda  de  nueyo  á  Y.  9L 
qae  se  valga  de  cuantos  medios  ¡e  sugieran  sn  celo ,  su  deseo  del  bien  p¿- 
bitco  j  el  conocimiento  de  las  costumbres,  inclinaciones  y  del  espirita  de  la 
proviocia  que  manda  para  vencer  los  obstáculoe  que  se  opongan  al  ént» 
de  este  decreto ,  sin  apelar  no  obstante  á  medidas  duras  ó  coercltiyas.  A 
•este  fin  podrá  ser  muy  útil  la  creación  de  las  juntas  de  que  se  ba  heclia 
mención  al  comentar  el  artículo  precadente>  principalmente  en  las  proTÍB- 
eias  donde  todavía  no  esté  éstablcoido  el  sistema  do  reparar  ios  caminos 
vecinales  por  medio  de  prestaciones  personales  ó  de  cualquier  otro  modo. 
La  posibilidad  de  atender  á  la  construcción  y  reparación  de  los  cami- 
nas vecinales  por  medio  de  los  sobrantes  de  los  ingresos  municipales  Será 
tan  rara  qué  bien  puede  mirarse  como  un  caso  excepcional;  de  consiguiente 
lo  común  será  tener  que  recurrir  a  uno  Je  los  otros  arbitrios  propuestos. 

Utilidad  de  que  se  generalice  la  prestación  pertooal. 

El  mas  pingüe  de  todos  eUos ;  el  que  bien  dirigido  puede  contribuir 
mas  cGcazmente  ¡i  que  se  realice  el  pensamiento  del  gobierno;  el  que  es^ 
tá  ya  en  uso  en  muchas  provincias ,  y  sería  conveniente  que  se  generali- 
zara en  todas  ellas ,  ce  la  prestación  personal  bien  entendida.  Las  dispost- 
dones  que  se  bau  creído  mas  convenientes  para  su  repartición  ss  encuen* 
tran  detalladas  en  la  sección  cuarta  del  capítulo  tercero  del  reglamento;  el 
modo  de  satisfacerla»  sea  por  peonada  ó  por  tareas»  en  los  caminos  de  pri- 
mero* y  segundo  orden »  se  expresa  en  las  secciones  primera,,  segunda,  tsF> 
cera  y  quinta  del  capítulo  qninto  y  en  la  tercera  del  octavo ;  la,  manera 
de  justiGcar  su  empleo  se  fija  en  la  sección  cuarta  del  capítulo  quinto»  j 
por  último  en  la,  sección  segunda  del  capítulo  séptimo  se  dan  las  reglas 
que  ban  de  observarse  para  la  contabilidad»  tanto  de  las  prestaciones»  c^ 
no  de  otros  ingresos. 

GonTenieñcia  de  que  se  obienren  con  etaotitad  las  disposiciones  del  reglamen- 
to, relativas  á  ü  prestación  personal. 

.  Haciendo  que  se  observen  exactamente  estas  disposiciones,  siempre  que 
se  voten  por  los  ayuntamientos  prestaciones  personales,  se  consegairáa 
toear  los  efectos  de  este  sistema ,  y  conocerán  fácilmente  los  pueblos  que 
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ao  soQ  en  balde  sos  uoriftciot.  Be  este  modo  es  TerosiáiU  que  Hégne  á  go- 
neralrzarhe  ei  empleo  de  la  prestación  k  cuyo  objeto  debe  Y.  S.  dirigir  to- 
dos sus  esfueraos;  pero  como  este  serrido  pudiera  acaso  no  adaptarse  á 
las  costumbres  y  círcanstancias  de  todos  los  pueblos ,  se  de{a  al  arbitm 
de  estos  el  sustílutrlo  con  otro  cualquiera  do  los  expresadoa  en  el  real  do  • 
crcto. 

Con  arreglo'l  lo  dispuesto  en  el  art.  1 05  de  la  ley  de  8  de  enero  de  1 845, 
es  necesaria  la  concurreDcla  de  los  mayores  contribuyentes»  siempre, 
que  con  cualquier  obj^'to  se  haya  de  recurrir  á  un  impuesto  extraordina* 
rio ;  de  consiguíenle  la  prtscrípcion  contenida  en  el  párrafo  tercero  del 
arl.  A.^  del  real  decreto  está  conforme  con  las  disposiciones  vigentes. 

No  siendo  posible  atenderá  cierta  clase  de  gastos  con  la  prestación  personal, 
convendrá  que  vaya  unida  á  otro  arbitrio  siempre  que  sea  posible. 

Atendiendo  á  que  la  prestación  personal ,  tan  con venienle  y  fácil  do 
realizar  en  lo9  pueblos  de  oorto'*veciudario  y  agrícola ,  puede  no  ser  apli- 
cable á  los  grandes  centros  de  población ,  se  insiste  aquí  de  nuevo  en  la  do- 
cesidad  de  dejar  á  los  ayuntamientos  en  libertad  de  recurrir  k  los  arbi- 
trios que  tengan  por  mas  ad»>cuados  a  las  circunstancias  de  las  localida- 
des. Exprésese  ademas  que  pueden  votar  dos  ó  mas  de  estos  arbitrios  á  la 
vez  y  lo  cu3:l  sería  muy  útH ,  particularmente  si  uno  de  ellos  fuese  la  prea-  ' 
tacion  persona! ,  porque  en  efecto  el  empleo  de  esta  no  puede  ser  tan  efi 
caz  como  debería  esperarse  si  nn  va  acompañada  de  algunos  fondos  desti- 
nados á  pagar  gastos  imprescindibles,  kú »  por  ejemplo ,  los  diferentes  úti- 
les necesarios  para  la  ^^onstroccion  y  conservación  de  ^os  caminos ,  las 
bcrramieutas  con  que  han  de  trabajar  los  obligados  á  la  prestación ,  que 
se  presentarán  sin  ellas  comunmente ,  el  pago  de  jornales  á  los  operarios 
inteligentes  que  deban  estar  constantemente  al  frente  de  los  trabajos, 
la  adquisición  de  materiales  para  las  obras  de  fábrica,  etc.,  etc.,  son  otros 
tantos  dispendios  á  que  no  es  posible  atender  con  la  prestación  personal. 
En  vista  de  estas^raxones  se  penetrará  V.  S.  de  lo  interesante  que  sei^á  qce 
los  ayuntamientos  agreguen  á  la  prestación,  á  lo  menos  por  una  vcx  y  pa- 
ra proveerse  de  los  útiles  precisos ,  uno  de  los  otros  arbitrios  qftd  pro- 
duzca algunos  fondos  efectivos.  El  mal  estado  en  que  se  encuentran  ge- 
neralmente los  caminos  vecinales-  es  otra  consideración  que 'acredita  la 
necesidad  de  emplear  en  ellos  todos  los  recursos  posibles. 
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Bjefepolitico^ftiodándofeeDlosdOGaiiieatosreüoidos,  declara  cuáles  toólos 
canioos  de  primer  órdea  que  deben  repararse  cod  prefereocta.  Igual  declara- 
ción bacen  los  ayuntamientos  respecto  á  los  de  segundo  orden. 

Al  formar  los  alcaldes  el  itinerario  de  qae  trata  el  artículo  ).*  del  re- 
HlbineDto .  no  m>1o  han  de  expresar  cadles  ton  los  cammos  que  easu  con-, 
eepto merecen  declararse  de  primer  órdea,  sino  también  cuáles  de  estos 
y  de  ios  de  scgondo  orden  son  de  interés  mas  general/  Ejte  itinerario  debe 
«lar  de  m  tnlñesto  dorante  15  diaa  para  qae  los  vecinos  del  pueblo  se  en- 
teren de  su  contenido  j  puedan  hacer  las  reclamaciones  que  tengan  por 
«myenientes,  tanto  respecto  á  los  caminos  que  se  indique  debei^  pasar  á 
primer  orden ,  como. acerca  de!  interés  que  se  atribuya  i  los  de  una  y  otra 
dase. 

En  vista  de  ios  ittneraríot  de  los  alcaldes ,  de  las  deliberaciones  de  los 
«fvotamientos  sobre  ellos  j  de  Us  reclamaeiones  y  observaciones  que  se 
UoiereQ*  deeidirá  V.  S.  relativamente  á  cada  pueblo.^ue  tenga  varios  ca- 
aiinos  de  primer  órdeo » cuál  es  el  mas  interesante  y  el  que  debe  por  esta 
dreun&tatcia  repararse  con  preferencia.  Respecto  á  los  caminos  de  segun- 
do orden  corresponde  á  los  ayuntamientos  bacer  igoal  desigu^iciony  pon 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  arlícalo  27  del  reglamento ,  salvo  siempre  el 
demedio  de  los  pueblos  y  de  los  pactieularea  acudir  al  gobierno  en  uno  y 
eiro  caso ,  euando  tengan  algo  que  oponer  á  estas  decisiones. 

.Ho  deben  comprenderse  sino  en  poblaciones  de  muchos  recursos  las  obras  de 
4oB  d  oMs  lineas  de  primer  orden  á  un  mismo  tiempo. 

Como  los  recursos  de  los  pueblos  no  pueden  ser  muy  considerables ,  y 
mee  dedicasen  á  varias  líneas  á  un  mismo  tiempo  se  malgastarían  inútil- 
aente»  conviene  que  Y.  S.  proceda  oon  mucba  circunspección  al  deter- 
minar los  caminos  en  que  deban  empezar  los  trabajos  sin  permitir  que 
m  emprendan  en  uno  hasta  que  se  haya  concluido,  otro ,  á  no  ser  en  po- 
Uadones  muy  considerables ,  cuyos  recursos  permitan  ejecutar  las  obras 
dedosd  mas  líneaa  de  primer  orden  á  un  tiempo.  Es  igualmente  muy  útil 
hacer  comprender  A  los  pueblos  la  ventaja  de  construir  con  perfección  y 
•olidei  desde  el  principio  para  no  tener  que  invertir  después  lo»  foodoe 
«n  recomposiciones  y  verse  privados  de  continuar  la  mejora  de  los  demás 
Mminos« 

Arf.  7.«  «Las  multas  que  se  exijan  por  conlravenciooes  á  los  regla- 
«entoa  de  polie(a  de  los  caminos  vednalee  ingresarán  con  loe  demás  íon- 
des.destinadoe  &  dichos  canunos.» 

ínterin  n^  se  determinen  por  nna  ley  las  penas  en  que  incurren  los 
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contriYentores  á  los  reglimeotoft  de  polida  de  loi  camiaoB  Tedoales,  de- 
ben r^r  TasdUpoiicioneii  ¿óntentdlis  en  la  «ordenanza  para  la  cAiserVa* 
don  y  policía  de  íw  oarreteraa  f  enerales» » aprobada  por  real  orden  de  14 
de  iettembre  de  1842»  cayos  artícalos  modificados  como  conviene  4  las 
linead  tetínales  y  aamenUdos  con  algnaos,  (irineipaltBenlo  de  eoniérra- 
doB  qm  se  htm  oreids  ÜMÜspensables,  forman  el  capítulo  once  dd  r«- 
f^teieoto. 

Árt  «.*  <(La  prebkaeion  personal  tetada  por  el  ayuntamiento^  en  nnioii 
4b  los  mayores  contribuyentes»  se  impendía  &  todo  habitante  del  puebla 
^B  la  forma  que  rigue : 

1.*  »Por  su  persona  y  por  cada  individuo  varón ,  no  impedido,  desdi 
ii  edad  de  13  años  hasta  60,  que  sea  miembro  ó  criado  de  su  fdunilia,  y 
que  resida  en  el  pueblo  ó  en  su  término. 

i  1.*  »Por  cada  uno  de  sos  carros,  carretas,  earrbsjes  de  cual<|*iiera 
especie ,  asi  como  por  los  aniom2es  de  carga ,  de  tiro  6  de  silla  que  vm- 
flee  en  el  uso  de  su  familia,  en  su  labor  ó  en  su  trafico,  dentro  del  tér- 
ttiBO  del  pueblo. 

*Loa  indigentes  no  están  obligados  á  la  prestación  personal.» 

Xa  prestación  personal  ó  cualqalera  deles  otros  arbtíríot  rotadios  por  los  ayiifr- 
tanAenlos  son  obligatorloi  desde  el  momento  qne  oMiciien  la  apral^aciou 
oorrespondieole.  ^ 

Si  se  ha  dejado  á  los  ay  unftainientos ,  en  unión  con  bs  mayores  90uid« 
liuyentes ,  la  facultad  de  tatar  fibremente  los  af  bltiioé  que  areau  cenre- 
nientes  para  los  caminos  vecinales ,  es  en  la  inteligentía  de  que  una  vez 
f  otado  cualquiera  de  dichos  arbifrios  y  aprobado  por  el  gobierno  ó  por 
Í.».,M^an  lo.  casé..  M  eoatierfe  en  obKg.tatk>,  coiáo  nctÁ^i^ 
peeito  á  los  gastos  volontarios  bdufaíos  en  el  presupuesto  municipal  dei- 
1^8  que  obtitne  la  áprol>acbn  corriéépóttdtéñte.  f  afrCiendo  de  esta  baaí, 
y  con  el  objeto  de  prevenir  tas  parélálMíades  á  que  pudiera  dar  lugar  Ib 
Upbsldbn  individoal  de  la  prestación  personal ,  se  ha  creído  nécesarii»  á^ 
liresar  détainadamenta  las  condidoneé  que  sottÍEÍten&  esteservücio,  iWk 
igáe  etecptáalb  de  él  oompféfataente ,  asi  eoiüio  el  Ittgair  f  la  foima  en  ^ 
Ib  de  itaipónerse  á  los  que  tcítigan  Vádá  residénÍBiás,  woítt  todo  h>  euil 
tie  dan  reglas  en  tos  aitíciúós  41 ,  4ií » 4r3 ,  44  jii  M  tt¿l¡tím\iá. 

Cansas  de  étencion  ib  ia  prestación  personal. 

Lu  causas  generales  de  exención  reéoMdtlfiís  fk^i*  tíhA  ^dká^áét'i 
ttAak^Ué^.  hpHinWa',qu%és)c¿dUrdiil<^trA>uyéhté',JtíiyD^ 


A  eúo  Á^dad  en  'easó  de  dada  eon  la  le  de  bautismo ;  la  leguñdá ,  que 
6É  €íl  impedimento  por  enfermedad ,  dfreee  mas  dSScaltades  en  su  jústífl- 
ttdon,  en  raxon  á  que  este  impedimento  no  está  siempre  á  la  Tista;  pero 
fSDtaio  en  los  pueblos  de  eorto  Tocindario ,  qae  fterán  los  que  mas  eomun- 
Mote  empleen  la  preéladon,  son  todos  los  habitantes  conocidos  de  la  au- 
ttildad  9  entre  fi  nüsmos  Se  sabe  de  una  maneraexaéta  quiénes  defieh 
tkoej^tuarse  por  su  estado  bábilaal  de  salud.  De  la  tercera  causado  exen- 
iSotíf  que  es  la  indigencia ,  puede  decirse  16  mismo  que  déla  anterior,  y 
tanto  para  reconocer  la  una  como  la  otra»  es  indispensable  deferir  al  die- 
flmen  de  los  alcaldes  y  de  los  ayuntamientos  que  tratarán ,  por  inti-rés 
dd  pueblo « de  que  cada  habitante  cumpla  sus  obligaciones. 

Art.  9.*    «La  prestación  podrá  satisfacerse  personalmente  por  sí  oda- 
IQOB  ó  por  otro,  ó  en  dmero ,  á  eleocion  del  contribuyente. 

El  precio  de  la  conrersion  será  arreglado  al  valor  que  el  jefe  politlOo, 
oyendo  áloe  ayuntamientos  y  de  acuerdo  con  el  consejo  pr.oyincial ,  fije 
anualmente  á  los  jornales ,  según  las  localidades  y  estaciones. 

»La  prestación  personal  no  satisfecha  en  dinero  podrá  convertirse  6i 
«tar^  ó  destajos  cou  arreglo  á  las  bases  y  evaluaciones  de  trabajos  ésta* 
Ueddas  de  antemano  por  los  ayantamientos  y  aprobadas  por  el  jefe  poli- 
tico.  ^  . 

«Siempre  que  eoiel  térmido  prescrito  por  el  ayuntamiento  respectivo 
■•hflft  optado  el  contribnyeiite  ontio  ulisCMer  su  preslaeitiideinodo 
ItsdotnodaseipreiadooeftestaarticiilOy  seealieDdeafaellt  «Igibloe» 

•  vElaertkio  peieonalBo  se  préstala  enitegaaoaio  faer^ikl  lénniha* 
éá  pueblo  del  eoulribuiente.» 

La  ÜMullad  concedida  en  el  peimer  pártalo  do  este  vtícalo  es  Insta  sé 
«Hilo  tiene  por  oléete  iMiUtar  k  todos  lo»  Contribuyentes  somelides  é  Ja 
peitafliosi  por  el  voto  ie  loa  aymitamientoi  el  medio  de  satistaoaff  m 
«ttola  de  una  manera  qno  no  se  opoogaá  sus  hábtioa.  Sí  no  se  les  dejase 
JftlÜNrtad  de  opción  y  de  sntliinclon,.  seria  imposible  queln  prestaolon 
notitaMf Ira» porfne mucima  individuos  no «eeatoiibnidos á  trsfc^ssn»- 
teiiles  «t  negarian ,  y  con  laaon  ,  á  4etolarios* 


«etanteieDcla  deaee^inr  t  ioaecMritayvntas  U  MMüCid  4»  tMilteerla  pte»- 
ladeo  endinero  f  per  sustitocloAi 

flk  fído  pues  )aecesario  cíbifbéder  eitá  aütortzácton  qae,  ^l>re  ibdlspen- 
«dbljB  y  ef  útil  al  mismo  tiempo  ri  Y.  S.  y  el  oonsi|o  provincial ,  penetradot 
ieílM  inleñoionesdergobiehio,  H^an  el  precio  ¿e  conversión  deunaVná- 
tara  i^íreúfeñte. 
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Lft  prettadon  penonal ,  que  es  lin  duda  el  arJMtfio  mas  prodnctita 
qoe puede  emplearse  eD  los  camÍDaf>  vecinales,  tiene  sin  embargo  el  in- 
«onveniente  de  babor  de  aplicar  hombres  k  trabajos  á  que  no  están  ha^ 
bítoados,  y  el  de  no  proporcionar  en  si  misma  recursos  para  las  obras 
de  fábrica  que  deban  construirse.  Serla  por  lo  mismo  muy  útil  que  se  ye* 
fificéra  la  conrersion  en  dinero  del  majror  número  de  cuotas  posibles,  y 
Cito  solo  puede  conseguirse  fijando  á  los  jornales  de  conversión  un  precio 
algo  menor  del  que  tengan  comunmente  en  el  país ,  porque  de  este  modo 
los  eontríburentes  preferirán  satisfacer  sus  prestaciones  en  dinero. 

Desde  luego  habrá  Y.  S.  conocido  que  «I  espíritu  del  articulo  que  se 
eomenta  no  es  establecer  que  los  jornales  que  han  de  servir  de  tipo  para 
la  conversión  sean  los  mismos  para  toda  la  provincia ,  ni  tampoco  que  se 
fijen  unos  distintos  para  cada  pueblo.  Lo  primero  producirla  desigualdades 
chocan te«  en  razón  á  la  diferencia  de  precios  á  que  suelen  pagarse  los  tra- 
liajos  en  diversos  pueblos  de  una  misma  provincia »  y  lo  se gondo,  sobre 
ser  inútil ,  porque  hay  distritos  ó  zonas  (le  varios  pueblos  donde  los  pre- 
dos  son  iguale:)  con  corta  diferencia,  produciría  un  trabajo  demasiado  lar- 
go y  embarazoso. 

Necesidad  de  coDvertir  la  prestación  satisfecha  jnaterialmente  en  tareas  ó  des- 
Uijos. 

El  inconveniente  grave  que  se  he  enóoalrado  siempre  á  la  pre^tactott 
ycraonal  es  el  de  ser  ilusoria  en  eierto  modo ,  porque  los  c<>ntribay«A- 
tes  que  la  satisfacen  materialmente  en  virtud  de  un  mandato  del  al- 
«afale  suelen  ejecutar  los  trabajos  de  mala  gana  ó  torpemente»  otras  ve- 
ces por  falta  de  costumbre.  El  únioo  medio  de  evitar  en  lo  posible  este 
ioootovenlente  es  el  indicado  en  el  artículo  de  que  se  trata  ^  en  el  cual  se 
deja  á  voluntad  de  los  ayantamientos  el  adoptaré  no  d  principio  de  li 
(ooaversion  en  tareas  d  destajos ;  pero  convendrá  no  obstante  que  V.  Si» 
y  las  juntas  inspectoras  de  que  habla  el  reglamento  proeuren  persuadir 
á  lee  pueblos  de  la  ventaja  y  equidad  que  ha  de  resultarles  de  adoptar  ge- 
nereloiente  este  sistema.  Reportaráá  Ventaja  porque  repararán  y  perié^ 
donarán  mas  pronto  y  con  menos  sacrifidos  sus  eomuuicacioiies  en  lyen^ 
fldo  de  su  agricultura ,  y  les  resultará  equidad  porque  de  este  modo  sa- 
dafará  realmente  eada  contribuyente  su  cuota ,  y  no  pesará  todo  d  traba- 
jo sobre  los  que  lo  ejecuteu  de  buena  fe  como  sucéderk  en  otro  caso. 

.EiplIcadoDes  sobre  la  redacción  de  las  tarifas  de  conyersion  en  tareas. 

La  redacción  de  las  tarifas  no  puede  ofrecer  dificultad  ninguna  de^puaf  . 
délas  ezplicadones  dadas  sobre  el  particular  en  d  art.  31  .del  reglamenjto^^ . 
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En  efecto ,  no  paede  ignorarse  generalmente  en  los  pueblos  caáies  son  lo» 
precios  de  los  trabajos  de  remoción  de  tierra  ,  extracción,  y  trasporte  do 
piedra  y  oíros  de  la  misma  natnralexa ,  y  respecto  de  los  demás  poe» 
asados  á  no  ser  en  las  inmediaciones  de  las  carreteras,  como'por  ejemplo  el 
partir  y  extender  las  piedras  paede  juzgarse  por  analogía  con  otras  faeoM 
6  bien. por  experiencia ,  dedicando  por  unos  días  á  estos  trabajos  algunos' 
jornaleros.  No  es  <fifieil  pues  saber  cuánto  cuesta  partir  una  rara  cúfaiou 
de  piedra  ó  excavar  una  vara  de  cuneta  con  las  dimensiones  que  se  hayan 
Ajado,  y  menos  dificultad  ofrece  todavía  el  conocer  con  exactitud  culnto 
cuesta  el  trasporte  de  los  materiales  k  una  distancia  dada.  Con  estos  ante* 
ceidentes  está  todo  reducido  á  consignar  en  una  tarifa  el  valor  intrínseco  do 
estos  diferentes  trabajos,  7  habiéndose  fijado  de  antemano  por  eljefepolf- 
tico  y  el  consejo  provincial  el  precio  de  los  jornales  para  la  conversión  m 
dinero ,  segnn  se  previene  en  el  art.  iñ  del  reglamento,  es  muy  sencillo 
saber  lo  que  puede  exigirse  á  cada  contribuyente  en  tareas  ó  destajos. 
Suponiendo  que  el  precio  de  partir  la  piedra  se  haya  fijado  por  Jos 
apuntamientos  en  dos  reales  la  vara  cúbica,  un  contribuyente,  cuya 
prcstaeion  equivalga  con  arreglo  á  la  tarifa  de  conversión  en  dinero 
á  20  rs.,  sabrá  desde  luego  que  la  ha  satisfecho  con  partir  10  varaf 
cúbfcas  de  piedra  del  tamaño  marcado ,  y  asi  de  los  demás  casos. 

Las  tarifas  de  coover¿io!i  en  tareas  formadas  por  los  a  juntamientos  ne- 
eebttan  para  ser  ejecutorías  la  aprobación  de  Y.  S.,  porque  de  otro  modo 
podría  abusarse  de  esta  facultad  en  perjuicio  de  los  caminos  vecinales. 

Puede  que  aun  en  las  provincias  donde  están  en  uso  las  prestaciones 
personales  halle  oposición  la  conversión  en  tareas  por  las  dificultades 
que  acaso  encuentren  los  a| untamientos  en  la  redacción  de  las  tarifas  y 
por  él  apego  que  se  tiene  comunmente  á  costumbres  envejeddas.  No 
obstante ,  si  se  hace  conocer  á  los  contrib^entes  que  este  sistema  redun- 
dará en  beocOcio  suyo ,  j  que  les  ahorrará  tiempo  de  trabajo ,  puesto 
que  el  que  dé  concluida  su  tarea  en  medio  dia  habrá  cumplido  oomo  si 
hubiera  estado  todo  él,  si  por  otra  parte  sedan  á  los  ayuntamientos ,  en 
caso  necesario ,  explicaciones  mas  detalIaJas  sobre  la  formación  de  las  la* 
rí£u  y  se  les  remiten  modelos  convenientes,  se  vencerán  al  fin  los* 
obstáculos  que  se  presenten  y  se  conseguirá  generalizar  la  eonversioD. 

La  prestación  personal  no  satisfecha  en  el  día  requerido  es  de  derecbo  exigí- 
ble  en  dinero. 

B  Ttal  deereto  de  7  de  abril  conceda  i  los  ayuntamientos  la  firaltai 
de  votar  ó  no  la  prettasion  personal ;  pero  una  vea  volada  y  aprobtfda' 
porT.  8»,  deja  de  ser  fledltatlva  para  convertirse  en  obligatoria .  es  as-  * 
«enrié  quetenga  eumpUmienlOy  y  ns  puede  admitirse  el  prineipk»  ds 


qpitiVin  íMfíáfko  M  exceptúe  de  la  eai;g» convín  ein  iOtra raaM  ip»m 
T/olniitMl.  La  prestacUm  puede  aaüeboene  mMenelmeate  6  eadinefo.Ak 
eieocion  del  deudor;  pe^aeg  iadwpejwibto  qpe  ae  satieíaga  de  ano  d^o* 
dD^.iQodoa;  y  ti  ei  contriba jante,  deqpuíB»  da  haber  deelaiedo  querer  pa- 
(pureu  trahóooater¡alyiioiepneenUáTeKiQearl»eQal  diaquale  lu»^ 
ft.d^gpada  I  se  entiende  que  renuncia  al  benefido  de  opción.  Eatadip- 
ppififilQde,  CQmigpada  en  el  art«  ai  del  cegfam^o,  no^sola  eejuita^ein» 
qpe  aeaeo  pueda  todavía  tildarse  de  Usponei  á  Ins  mnnMos  una  penadat 
n^asiado  suave ,  mediante  á  que  na  es  supliera  un  resareimiente  del  dato^ 
qt^  causan  al  oorouiLy  porqae  la  Calta  ea  el  día  crítico  de  los  induridiian. 
^dos  al  trabajo  produce  al  pueblo  una  pécdjuia!  real  en  el  jornal  inútil 
invertido  pa  los  trabajadores  ú  hombres  préctioos  que  dirig^en  las  obras. 

Raines  para  no  empUarel  serrlcio  pertonal  friera  del  término  delpnebladel 
coDtribuyeote. 

La  dlsposieíoQ  coDlenida  en  el  último  párrafo  del  art.  9.*  del  veal  de- 
creto es  en  cierto  modo  desfavorable  para  los  caminos'vecinales  de  primer 
orden ;  porque  si  no  fuere  posible  disponer  de  otros  recursos  que  de  U 
prestación  personal ,  como  sucederá  en  muchos  casos ,  siendo  forsoso  que 
esta  se  emplee  dentro  del  término  de  cada  pueblo ,  f  pndiendo  una  línea 
de  primer  orden  tener  algunas  leguas  de  extensión  é  interesar  4  bastantes 
pueblos ,  será  necesario  abrir  los  trabajos  en  m'ichos  puntos  distintos  á 
la  vez ,  lo  cual  ofrece  en  primer  logar  la  dificultad  de  hallar  personas  ca* 
paces  de  dirigir  tantas  obras  simultáneamente ,  tiene  ademas  el  inconve- 
niente de  retardar  considerable  monte  la  conclusión  del  camino ,  porque 
los  trozos  hechos  en  un  año  no  pueden  afirmarse  debidamente  con  el  friu- 
tito  de  carruajes  y  caballerías ;  de  hacerla  mas  costosa  á  capsa  de  los  jor- 
nales de  los  diferentes  directores#e  trabajos ,  y  ocasiona  por  último  la  dee- 
ventaja  de  que  estos  trozos  aislados  sean  completan^ente  inútiles  á  la 
eirculacion. 

Sería  por  lo  mismo  mucho  mas  úUI  reunir  todos  los  esfuerzos  en  ua 
punto  ó  en  mu7  pocos  que  diseminarlos  en  muchos  á  la  vez  ;  pero  tam- 
poco dejaría  este  sistema  de  ofrecer  graves  obstáculos  é  incenvenientca 
respecto  a  la  prestación  personal.  Primeramente  los  contrtburentes  obli- 
gados  k  salir  del  tármino  de  sus  pueblos  irían  de  mala  voluntad ,  y  ü 
•ooponian  una  resistencia  abierta,  ejecutarían  con  dificultad  los, trabad 
|as,  qpa se  les  ezigieBen,  perderían  mncba  parte  del  dia  en  ir  y  vfair 
i^largu  distancias»  T  finalmente  no  ie  avendrían  con  fsetlidad  4  acr  vi* 
ffUdoey  4  trabijar  k laa  úrdenea  de  na  alealda  d  eoMiJal  fae  ne^eilefi. 
a^aieran  A  sns  pueUoa  fespeetivoa.  Puados,  unas  y  .otroi  ineoavráiaa*. 


te%,  Mi  ha  erdilo  lo  atjoe  establaeet  oo^  it||U  general  qnp  d  terfioia. 
Piripnal  no  p<KLrá  empUtfM  en  ningon  CMpAiei^lii  del  término  M  pae* 
blQ  d^  cooiríba|Mii9. 

La-  prestacioii  fnede  enipleine  Amm  dtKéimtaio  dal  pnebl»  d^  c(Wlríbar«Ql^ 
siempre  que  sea  con  el  consentimiento  de  este* 

T,  S.  cooocdiá  lin  em^gp  que  el  oVje^>  de  est^  preacríjvcipn  e«  d 
de  evitar  que  las  autoridades  obltgofla  á  los  iudivid^^  soapiotídPii  Jit 
prestación  k  satisfacerla  fuera  del  término  de  sus  pueblos ;  pero  que  do 
nkguia  manera  so  opone  á  qno  se  verifique  esto  último ,  siempre  ^no 
tes  contribuyentes  eonúntan  en  ello  Tolunlariamente « ya  poniao  conos* 
GHH  lo  ntUidad  qaeá  los  caminos  vecinales  do  primer  orden  ha  dto  reinl«* 
torlqs  doestoconsentímisQto,  ya  porqae  se  les  proporcmnen  vientajan  & 
los  mismos  contribuyentes  en  cambb  de  este  sacrificio. 


ICaif  W  q^  puedo  enqplears e  para  qae  los  contribu  j«nles  se  presten  á  salir  del 
iórmino  de  sus  pueblos. 

^  .los  recorsos  disponibles  para  las  líneas  de  primer  orden  lo  pormi- 
tiefen ,  podría  V.  S. ,  por  ejemplo  .ofrecer  un  corto  estipendio  á  los  fn- 
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dividuos  que  se  presten  á  salir  del  término  de  sus  pueblos ,  ó  reducirles 
las  peonadas  ó  tareas  qae  deban  ejecutar,  ó  también  cambiárselas  en 
una  cantidad  determinada  de  materiales ,  y  tal  res  por  estos  medico  ú 
otros  análogos,  se  consiga  en  algunos  casos  que  se  avengan  i  ejecutar 
su  servicio  donde  convenga. 

Necesidad  de  TSlerse  de  aquel  medio  en  ciertas  drcunstancias. 

fIíAe  sistema  será  mas  conveniente  respecto  á  los  pueblos  doclanMfcs 
por  la  (fiputaeion  como  Interesados  en  on  camino ,  y  cuyos  términos  no 
•ean  sin  embargo  cruzados  por  este;  en  razón  &  que  de  otro  modo  leo 
seria  muy  íádl  eludir  la  concurrencia  que  so  hubieren  impuesto  voloii* 
tariamente  ó  que  les  hubiera  asignado  el  consejo  provincial.  Bsta  es  ana 
materia  sobro  la  que  no  pueden  dictarse  instrucciones  terminantes ,  y  qoo 
so  deja  por  lo  mismo  encomendada  h  la  prudencia  de  V.  S.  para  qoo 
fllifo  m  cala  eáso  sq^n  lo  requieran  las  drcunstancias. 

lAinecsiyos  poeniiarloa  desuñados  áloe  oamlnoi  do  prlsnr  órdea  deben  osi^ 

Iralisarse  for  lineas. 

No  sucede  lo  mismo  respe^  A  los  recursos  peeoniarios  fne.  deben 
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eentransane  por  líneas,  segon  se  prcTiene  en  la  seedon priiaen  de!  ea» 
pitólo  8.*  del  reglamento.  Las  rasones  que  abonan  esla  centraliiaeíon  son 
mny  obvias  para  que  sea  necesario  detenerse  á  enumerarlas ,  eoando  ca» 
tan  indicadas  ya  en  su  mayor  parte  al  tratar  de  lo  oonTeniente  que  se- 
ria, biijo  on  aipectOt  emplear  la  prestadea  personal  fuera  del  térmlw» 
del  pueblo  de  los  contribuyentes. 

Los  fondos  destinados  por  el  voto  de  los  ayuntamientos  á  una  linea  de  primer 
Orden  no  pueden  aplicarse  á  otra  distinta. 

Sin  duda  no  está  Y.  S.  facultado  para  iuTertir  los  foEdos  ?otadoa 
per  Tarios  pueblos  para  el  serricio  de  una  linea  TecinÁl  de  primer  orden 
en  otra  distinta;  pero  si  puede  V.  S.  determinar,  con  relaeion  á  cada 
camino ,  el  punto  donde  han  de  comenxar  los  trabajos  y  el  drden  qna 
han  de  seguir,  cuando  se  ejecuten  con  fondos  efectivos  de  cttalqoicn 
procedencia  que  sean.  No  quiere  esto  decir  tampoco  que  las  obras  ño  pue- 
dan principiarse  en  dos  ó  mas  puntos  á  la  ves  si  se  Juigara  prsefso  6 
conveniente ,  aun  cuando  se  ejecuten  con  recursos  en  metálico. 

y.  S.  es  quien  debe  resolver  lo  mis  útil  en  este  particular ,  con  pre* 
sencia  de  los  fonios  disponibles ,  de  la  necesidad  de  no  desanimar  á  k» 
pueblos ,  de  la  conveniencia  de  proporcionar  trabajo  á  ciertas  clases  ea 
algunas  épocas,  de  las  exigencias  de  los  caminos  y  de  las  demás  cír- 
euDstancias  atendibles. 

Art.  i  0.  «La  distribución  de  los  recursos  votados  por  los  ajruntamieft- 
tos  para  las  necesidades  de  sus  caminos  vecinales  se  hará  de  modo  que 
loa  de  primer  orden  no  consuman  en  ningún, caso  mas  de  la  mitad  da 
dichos  recursos ,  invirtiépdose  los  restantes  en  los  caminos  de  segundo 
orden.» 

Precisamente  por  la  razón  indicada  al  terminar  el  análisis  del  arlfev- 
lo  anterior,  acerca  de  la  necesidad  de  no  desanimar  á  los  pueblos,  aa 
prescribe  en  esle  el  miximun  de  Jos  recursos  votados  que  podrá  inver- 
tirse en  las  lineas  de  primer  orden,  que  no  ha  de  exceder  nunca  de  la 
mitad  del  total  de  estos ;  porque  si  los  pueblos  viesen  que  todos  loa 
fondos  aprontados  por  ellos  se  inverlian  en  puntos  algo  distantes  y  no  lo*^ 
cáran  inmediatamente  los  efectos  de  sus  sacrificios,  manifestarían  nsaa 
repugnancia  á  repetirlos ,  7  se  dificultaría  en  proporción  á  esta  rrpucnaa- 
eia  la  ejecución  del  real  decreto.  Pero  hay  aden^  otra  raion  para 
lar  al  noáximun  establecido,  y  ea  que  de  no  haberlo  asf,  podría 
cfaarse  alguna  vei  que  se  dcstlnabaa  lodoa  lea  reoorsos  á  los  caoilBoa 
da  primer  orden  solo  porque  estos  ftiesen  de  interés  para  poeMua.  é 
pcrámas  tofluyentas.  A  evitar  pues  hasta  la  aias  fenola  sospecha  aohff 
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este  puDto  se  dirige  el  ;irticalo  precedente  ^  que  dej«  sin  embargp  bas- 
tante latitud  k  los  alcaldes  ó  al  consejo  provinniül  en  su  caso  para  qoíe 
no  queden  desatendidas  las  líneas  de  primer  orden. 

Art  1 1 .  «Siempre  que  un  camino  récinal  conserva  Jo  por  uno  6  maa 
pueblos  sufra  deterioro  contíoua  6  temporalmente  á  causa  de  la  explo- 
tación de  minas »  bosques ,  canteras  ó  de  cualquiera  otra  empresa  in- 
dustrial perteneciente  á  particulares  ó  al*  Estado ,  se  podrá  exigir  do ' 
los  empresarios  una  prestación  extraordinaria  proporcionada  al  deteriora 
que  sufra  el  camino  ea  razón  á  la  explotación. 

«Eslas  prestaciones  podráu  satisfacerse  en  dinero  ó  «a  trabajo  ma* 
terial ,  y  ss  destinarán  exclusivdmente  á  los  caminos  que  las  hayan  exi- 
gido. 

•Para  determinarlas  se  concertarán  las  partes  entre  sí,  y  en  caso  de 
dcsarenencia  feíllará  el  consejo  provincial.? 

Este  artículo  es  iacludablemente  el  de  mas  difícil  ejecucioii  que  con- 
tiene el  real  decreto  que  se  examina »  y  el  que  probablemente  ba  de  pro- 
ducir miyor  número  de  reclamaciones  de  parte  de  los  pueblos  por  el 
deterioro  de  Sus  caminos  y  de  !os  empresarios  por  las  exígendas  tal  ves 
exageradas  de  aquellos.  Por  esta  razón  4}e  han  procurado  consignar  en 
el  capítulo  4.*  del  reglamento  las  dispisiciones  necesarias  para  evitar 
dudas  y  cortar  las  diferencias  que  puedan  susMtarse.  Sin  embargo ,  la 
aplícaf ion  de  estas  disposiciones  pertenece  en  gran  parte  al  con*  ejo  pro- 
rincial ,  porqoe  ha  de  veraar  sobre  asuntos  conteatíosos  por  su  natnra- 
leza.  Facilitar  pues  los  fa'.bs  de  este  Iribuaal  es  el  prin'^ipal  objeto  de  laa 
{irescripciones  sobre  la  ejecución  de  este  artículo  contenidas  ea  el  regla- 
mento ;  pues  se  examinarán  ligeramente  para  dar  una  idea  de^  espíritn 
que  ha  presidido  á  su  redacción. 

.  Para  reclamar  una  iodcmaizacion  por  deterioro  es  ae^esarío  que  conste  él  es^ 
tado  de  tránsito  del  camiao. 

La  primera  condición  indispensable  para  que  un  alcalde,  en  repre- 
aentacion  de  su  pueblo,  tenga  derecho  á  reclamar  iniemnlzaeion  por  el 
deterioro  que  de  resultas  de  una  explotación  cualquiera  se  ocasione  k  on 
.eamino,  es  la  demostración  do  que  este  se  halla  en  buen  estado  de  irán- 
ftto ;  porque  seria  muy  injusto  seguramente  querer  obligar  k  ana  emprt- 
it  ó  particular  á  reparar  por  su  cuenta  un  canino  abandonad  ? ,  sin  olin 
ruon  qne  la  neecsidad  dt  servirse  de  éh 
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Ílod#  de  jufCIflcar  •!  esUdo  del  cumlno. 

Ed  paes  necesario  dictar  el  modo  de  hacer  la  Jastiftcaeioa  requerida  tfo 
una  manera  flcil  j  exacta;  porqne  ti  ae  exigen deoMsiadat  fonnattdadcs 
para  garantiiar  á  los  explotadores  de  las  reclamaciones  exajeradas  que 
puedan  hacérseles ,  sucederá  lo  que  se  ha  reríGcado  en  Francia  á  cauit 
de  los  trámites  emharazosos  qoe  establécela  legislación  de  caminos  veci* 
nales  para  demostrar  el  e«tado  de  viabilidad  que  da  derecho  á  indemni- 
zacipn  y  á  sabor;  que  ha  habido  unos  departamentos  donde  las  autorida- 
des municipales  han  renunciado  completamente  á  reclamar  la'  prestación 
por  deterioros,  j  han  consentido  en  perder  los  recursos,  que  hubieran 
podido  obtener  de  numerosas  empresas  indu&triales  »  por  no  serles  fácil 
llenar  las  formalidades  indispensables  para  demostrar  su  derecho;  y  otrw 
donde  se  ha  prescindido  enteramente  de  las  disposiciones  legales ,  y  se  ba 
á^áo  por  bastante  para  justificar  el  estado  de  tránsito ,  la  áímple  aseve- 
rrxioa  dol  alcalde  fundada  en  ol  informe. de  un  inspector  de  caminos  Te- 
cíñales.  Pero  9Í  es  junto  que  los  pueblos  teogaa  meJios  expeditos  de 
justificar  su  derecho  en  este  punto,  no  lo  es  menos  que  los  empresarios 
estén  garantizados  en  lo  posible  de  los  abusos  que  podrían  originarse  de 
dar  entera  fé  al  testimonio  de  la  otra  parte  interesada.  De  aqirí  la  prea- 
cripcion  contenida  en  el  art.  62  del  reglamento ,  para  qae  el  informe 
que  debo  dar  anualmente  al  jefe  político  la  junta  insp^^ctora  de  caminos 
YCcinnles,  sea  el  justificante  del  estado  do  viabilidad;  porque  no  e.s  pro- 
sumiMe  que  una  corporación  formada  do  individuos  respetables  de  dife* 
rentes  pueblos,  no  todos  acaso  interesados  en  el  camino  do  que  se  trate, 
dé  un  informe  inexacto  con  el  solo  objeto  de  obtener  una  indemntsa- 
cíon.  ' 

Las  eirplotacrones  agrícolas  no  están  obligadas  á  indemnización  por  deteriem. 

Después  de  haber  indicado  el  medio  de  justificar  el  estado  de  irán- 
aito  de  los  caminos  vecinales ,  7  estando  ja  determinado  en  el  art.  6S 
del  reglamento  cómo  debe  entenderse  el  deterioro  conlinno  y  el  tempoffy, 
resta  ah^a  designar  cuáles  son  las  explotadoaes  sujetas  á  indemuiíir 
los  daños  que  eaasarm.  Desde  juego  se  ve  qiae  el  espirüa  del  m- 
fíenlo  que  se  comenta  no  es  sino  imponer  esta  obligacioo  á  las  espié- 
tadones  de  minas ,  bosques ,  canteras  j  á  toda  otra  empresa  puranMn- 
te  indnstrial ,  y  de  ninguna  manera  á  las  explotaciones  agrícolas ,  eoal- 
quiera  que  sea  la  extensión  da  síis  medios  de  cultivo »  porque  estas  cob» 
tribuyen  eonstaatemeate  á  la  eonservadon  de  los  eam'nos  eon  la  pret- 


taoimí  6  cM  modo  u^aifo  eft  d  pueblo  donde  raAeiú.  Por  t^tra  parte 
^yilaia  dase  de  explota^kmes  flueien  hacerse  sdÍo  par  )(m  oami&os  dtt 
|>tiiMo  en  (|tB9  estaa  afttkadtes,  ai^tiras  ((ae  h¿  intfmtriJeé  neeefeitCBa 
A  Tcees  ^uzat  eou  sus  prodactos  et  ténkiino  de  raríol  pueblos  antea  á» 
fiegar  á  nna  carretera,  ¿  tto  cana!,  rin<5puerto«  que  d6  sifidaá  (¡^ 
^hos  pTodactos.  De  aquí  se  origma  la  cttesUon  de  sabfr  ai  estas 
presas  esUn  obligadas  h  moL  iademülzacioD  por  tos  dcteHoros  que 
alonen  á  todos  los  caimnos  teeluaTes  que  recotran  can  kUs  éíéctos. 

Las  explotaciones  iodoslriales  están  ofaligfsdas  á  loderanij»r  d  ctaSo-qae 
sen  en  los  caminos  vecinales  qne  recoiran  sos  .productos. 

A  poco  que  se  reflexiona"  sobre  la  letra  y  el  espíritu  del  artículo  db 
que  se  trata ,  í^e  decidirá  indudablemente  que  si ,  ¿  pesar  del  gravámett 
que  á  primera  vista  parece  que  debe  resu!tar  á  dichas  empresas  de  oMi- 
gffrtaa  h  indemnizaciones  respecto  á  seis ,  cebo  ^  m^s  pueblos  cuyos  c»* 
minos  recorran  sucesiramente ;  porque  este  gravamen  esitá ,  en  ptímat 
lugsr,  compensado  con  la  facilidad  y  econ'>mia  que  prciporctoaao  en 
ios  trasportes  los  caminos  bien  conservados :  y  en  sf'.guude  lugar,  porqiü 
no  sería  justo  cstiblecer  que  ha  empresas  de  cxpIrrlarioQ  resarcieran  aol» 
los  daños  que  causasen  en  los  fiare* nos  del  puebk>  donde  radioarau^  pmi 
sucedería  muchas  v€C?sqae,  estando  situadas  en  el  confín  del  ténminoi» 
UD  pueblo ,  deteriorasen  menos  los  caminos  de  este  qyf»  los  de  otro  cual' 
quiera  por  donde  crotafao  «ws  pwxkHíto^.  81  áelei1omc*Me  de  hecbo  pa- 
ra todos  los  caminos  por  donde  transitan  frecuentemente  carruajes  con  pe- 
so considerable ,  y  de  consigulenie  todos  los  pueblos  A  quienes  pertene- 
cen estos  caminos  tienen  derccbo  á  la  in  iemnitacion  legal  concedida  en  ú 
artículo  que  se  comenta. 

Es  necesario  aplicar  con  detenimiento  el  piinoipiode  lademniaocioe perdéle- 

rioro  respecto  A  las  lineas  de  mucha  extensión. 

No  obstante ,  sé  necesita  mucho  pul'^o  y  delenimicnto  en  la  apücadiMi 
de  este  principio,  porque  sería  darle  demisiadi  litilud  preleaJef  qne  las 
empresas  de  explotación  hubieran  de  pflgar  indemnizaciones  en  toda  tn 
exteuMon  de  la  línea  que  sigan  fus  tra'p')rtes  ruando  esti  exceda  de  cier- 
tos límites ;  y  esto  es  precisamente  lo  que  no  deben  perder  de  vi»ta .  t^nl» 
Y.  S.  como  el  consejo  provincial ,  siempre  que  se  trate  de  rf  eVimacloBé» 
4Ktraord¡naríA  por  causa  de  deterioro. 

Estas  iodemiaaclones  se  4jan  por  coavenia  é  por  el  aonssjo  pro? IndaL 
Sata»  prestaciones ,  dice  el  art.  1 1  del  real  decreto  de  7  de  abril,  ce  ft- 


413  BI.  OnVCBO  HOMIIIII. 

Jarán  por  el  concejo  proTíoeial  en.  caso  de  do  ooncerlarse  las  parteo » .y 
ifii  debe  ser  en  efecto ,  por  ser  esta  materia  contenciosa  desde  el  mo- 
mento en  qne  liaj  contradicción  ó  dífere|]^ia  entre  el  demandanCo  j 
el  demandado.  Las  bases  en  qne  ha  de  estribar  la  dedsion  del  consejo 
ban  de  ser  en  ledo  caso  la  jostíficaeion  del  estado  de  tránsito  y  la  apred»- 
cion  pericial  del  deterioro  causado  é  indemnización  debida  hecha  con  sa- 
Jccion  á  lo  preTcnido  en  el  artículo  63  del  reglamento ;  porque  el  fallo  poo- 
Bundado  en  virtud  de  estoe  precedentes  no  puede  ser  atacado ,  ni  por  la 
negativa  del  estado  de  tránsito  del  camino,  ni  por  exceso  en  la  cuota  fija- 
da, sino  solamente  por  defecto  en  las  formas;  de  modo  que  si  este  foUo 
fuese  anulado  en  algún  caso  serrirían  siempre  de  fandamento  al  que  ae 
pronundara  después  las  mismas  justifieadon  y  apreciadon  en  que  estri- 
baba  d  primero. 

Las  dedslQDes  del  consego  prcTbicial  no  son  eztensiras  á  Tarios  aSos. 

Dedúcese  de  lo  dicho  en  el  párrafo  precedente  que  las  indemnisado- 
oes  no  pueden  determinarse  de  una  vez  para  varios  añps  consecutivos: 
lo  primero  porque  un  camino  conservado  en  buen  estado  de  tráns.to  en 
la  actualidad  puede  dejar  de  estarlo  en  lo  sucesivo ;  y  lo  segando ,  por- 
que la  importancia  de  los  deterioros  es  susceptible  de  variar  de  un  año 
4  otro  por  aumento  6  disminución  en  la  explotación. 

Los  alcaldes  deben  hacer  la  reclamacioa  de  iadeauíizacioa  por  deterioro,  per» 
pued«D  batería  tambicn  los  jefQs  poéticos. 

^   á  * 

Sf  gun  el  artículo  58  del  reglamento  corresponde  a  los  alcaldes  de  los 

pueblos  á  quienes  interese  ol  camino  la  inidativa  en  las  reclamadones  por 
deterioro ,  porque  situados  mas  cerca  de  aqud  tienen  sin  duda  mas  me- 
dios  deapredarsi  el  daño  es  tal  que  deba  exigirse  indemnización.  SSn 
embargo ,  esta  disposición  no  excluye  en  manera  alguna  la  acción  qun 
V.  S.  tiene  siicmpre  derecho  k  ejercer ,  singularmente  respecto  á  los  cami- 
nos de  primer  orden ,  colocados  por  el  artículo  14  del  real  decreto  bajo 
su  autoridad  y  vigilancia  directa ,  cuando  los  alcaldes  descuiden  d  intA- 
>és  de  sus  administrados.  En  este  caso  puede  Y.  S.  entablar  la  demanda 
de  indemniíadon  si  lo  creyere  conveniente.  Fijada  que  sea  per  d  conse- 
jo U  cuota  exigible,  es  indispensable  que  la  parte  actora  (alcdde  d  jelí 
político)  notifique  á  la  demandada  en  los  términos  legales  ^  fallo  de  aqud 
tribunal,  como  ae  prenene  en  d  artículo  0^  dd  re¿!amenlo ;  porque  aoin 
id  podrá  eorrer  desde  esta  notificadon  d  plazo  de  apeladoa^si  el  den» 
dar.  íntenlate  d  rseurso  dd  tonsejo  reaL 


/ 


GIÓHICA  LBGISIATITA.  4lt 


Las  tnpresas  dé  nploucion  icr  asimilan  para  los  efectos  dt  la  prestación  á  los 
demás  contriboyeotes. 

Prenniéadose  expresamente  eo  el  art.  11  del  real  decreto  que  laa  em- 

4 

presas  de  ezplotaeloQ  puedan  sati«£aeerlaf  cantidades  que  adeuden  en  me- 
tálico ó  c«i  trabajo  material ,  k  su  elección ,  se  les  ooneede  igual  Teníala 
que  á  los  demás  contribuyentes  d^  pueblo ,  respecto  al  derecho  de  opción; 
de  consiguiente  ñadí  mas  justo  que  asimilarlas  también  en  todas  las  demás 
ooodidones  7  someterlas  ¿las  reglas  establecidas  en  cada  localidad.  Aú 
en  el  caso  de  optar  por  !a  satisfacción  de  sus  cuotas  en  trabajo  material, 
estarán  obligadas  á  ejecutarlo  por  peonadas,  ó  barcas ,  según  la  práctica  del 
pueblo ;  a  regirle  por  las  mismas  tarifas  de  conversión  que  los  demás  in- 
dividuos, á  emplear  hombres  1  carruajes  y  acéiñüas  con  las  condiciones 
requeridas  por  el  real  decreto ,  y  á  someterse  á  la  dirección  y  vigilancia 
de  las  autoridades  encargadas  del  camino  en  que  se  veriflqueu  los  traba- 
jos,  según  esti  determinado  en  el  art  e7  del  re^^amento. 

Las  prestaciones  por  deterioro  no  puedda  emplearse  sino  en  el  camino  que  las 
haya  eiigidol 

Las  prestaciones  pagadas  por  raion  de  deterioro  no  pueden  emplearse 
«pnea  en  otros  caminos  que  los  que  las  hayan  exigido ,  conforme  á  lo  quo 
16  previene  en  el  art.  1 1  del  real  decreto  de  7  de  abril.  "N j  es  necesaria 
alogiiná  aclaración  para  que  se  coooica  la  equidad  rigorosa* de  esta  disjp"^ 
aidon ,  porque  seria  en  verdad  bien  iiyusto  que  un  pueblo  obtuviera  una 
lademnisaeion  coja  motivo  de  daño  causado  en  uno  de  jius  caminos  por 
ua  empresa  de  explotación ,  é  invirtiese  los  recursos  que  por  e&^e  medU> 
•e  proporcionara  en  otros  caminos  distintos ,  privando  así  del  beneficio 
en  la  facilidad  y  economía  én  los  trasportes  á  la  empresa  ontribuyeate* 
Bs  necesano  pues  lo  separarse  en  ningún  caso  de  una  prevención  cuy^  - 
justicia  y  equidad  son  tan  palpables. 

■ 

GoBveniencia  de  qae  les  puebles  coacierten  la  indemoiíacloa  con  las  empre^ 
^a$  de  eipiotaclon. 

No  obstante  las  aclaraciones  que  acaban  de  hocsrse  y  las  prescrl^fcio- 
fies  del  reglamenta  parala  ejecución  de  este  artículo » es  presumible  que  ' 
ofrezca  graves  dificultades  en  la  práctiea,  y  en  este  supuesto  parece  conven 
tíénteindicar  on  medio  de  evitarlas  en  lo  posible ;  medio  que,  si  no  está  . 
«apreso  en  lá  letra  del  real  decreto » se  deduce  del  espíritiidal  artíoolode^ 
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qoe  se  trata.  Toda  vez  que  las  indemnizaciones  pueden  estipularse  por 
CMiTeiúo  de  las  partes  ioteretadas ,  y  que ,  según  el  art.  C4  del  regla- 
nflttt*,  nl0  eiiam9t>  se  fijen  por  el  eonsejo  provincial  hm  de  designarse 
aMkoalmente ,  nada  sería  mas  úti!  que  inclinar  á  los  pueblos  á  fijarlas  eon» 
TencioDalmente  con  los  empresarios  per  iguala  de  cierto  número  de  años, 
«■  cuyo  caso  b^tarU  la  aprobac'on  de  V.  S.  para  hacer  el  contrato  obU«r 
gatorio ,  porque  aquí  no  se  trata  ja  de  qna  materia  contenciosa ,  slov  dt 
«uleionar  un  convento  ^ntre  dos  partes  interesadas. 

Art  12.  «Lá^  extracciones  de  materiales,  lat;  excavadones,  las  oeo- 
pacSones  temporales  de  terrenos  serán  autorizadas  por  ana  órdeu  del  jeüs^ 
político,  el  cual,  ojendo  a)  ingeniero  de  la  provincia  cuando  lo  juzgue  con-» 
veoiente,  designará  los  parajes  donde  hayan  de  hacerse.  Esta  orden  se  notl- 
flcara  á  Iqs  interesados  i  5  dias  por  ki  menos  antes  de  que  se  lleve  4  ej«> 


■No  podrán  extraerse  materliles ,  hicerse  ei^cavanones ,  ni  imponerse 
lüro  género  de  servidumbre  en  terrenos  acotados  con  paredes ,  vallados 
4  cualquiera  otra  espepie  de  cerca,  según  los  usos  dsl  pais ,  á  OMnos  d# 

sea  con  el  consentimiento  de  sus  dueños.» 


La  eUracioo  de  materiales  para  tos  caminos  ▼ecinales  debe  regirse  por  U 
fráctica  admitida  reelecto  á  las  carreteras  generales. 

Las  disposiciones  conteohias  en  esto  «rtfe^le  son  «Bilcgas  á  las  que  se 
4kieffT«»reepceto  á  las  carrcliras  rednales  y  provinciales.  Estas  estas 
«i  posesión  de  surlirse  sin  sujeción  é  udemnisaofen  de  eierta  dase  de 
■Mleríalci,  como  por  ejemplo  la  piedra  para  el  aftrmado  de  ta  vis  y  pam 
las  obcas  de  fáLr loa ,  sea  q«e  esta  piedra  se  receja  de  la  que  suele  haber 
••dtapop  los  campos  vecinos,  sea  que  so  extraiga  de  santeras  situada» 
mtk  pTi^edad  particular, 

BMpeeto  á  la  piedra  de  sillería  se  practica  lo  mismo  iSempre  que  su 
«straeian  se  verifica  de  una  santera  intacta ,  aun  cuando  sea  de  pertcneií- 
A  particular;  pero  no  debo  ser  así  cuando  dieha  extracción  se  haga  d» 
wia  cantera  abierta  ja  por  el  propietario  y  en  estado  de  explotación.  Ri 
«I  primer  caso  es  1«  costumbre  de  abonar  los  daños  y  perjuicios  causadot 
fOiC  U  aerTi4umhre  impiieit^  i^la  propiedad »  si  Ips  reekms  el  dueño:  ea. 
^  abundo  sería  preciso  abonar  también  el  valor  del  material ,  si  así  lo 
exigiese  el  projHetario.  Gomo  quiera  que  sea,  deben  ser  raros  los  caso» 
«iipie  sO'Ofi^Sflan  reclamaciones  de  esta  vahsralefli ,  ya  porque  la  atmn* 
éwui\  ét  piedra  de  uoeslro  susloy  s«  despehlaeion  permilirín  eomuiK* 
■myieprqísoersp  de  lofi  materíMes  oeessarips  en  terrenos  baldküi ,  rearfeft^ 
9Qt4  dolooiMf,  ya  porqMsuiiudoeslo  m  fuere  posttile ,  es  de  espem* 
dbl&iíAíendtt  és  lif  jiatas  íMptolom*  j  d»  \m  alealdei  que  oblengaü 


dsMspropl^MM  lá  wwkm  gpfttnitti  de  Uüor  ittatoMM  ^u«  haa  db  vm- 
fMrtééil  befi^fit^  géúetú. 

Una  t^ñcUea  admitida  tespédo  á  las  oarreleraa,  j  consignada  en  la 
f^a  5A  del  aft.  o.'^éel  proreeto  de  ley  sofcte  eaerfUte  de  Irierro  presenta  ^ 
da^ladMrtesy  ha  dado  ala  adiBtni&Uaoion  el  derecho  de  proveerse  de 
wtMáSieB,  mediante  indéAiiiuoftni  de  dahos'  y  perj^iidoe  seUtaseute  eá 
las  |^0|iiedades  particulares :  díe  eonsiguiehte  el  art.  11  del  real  decrato  d^ 
7  de  abrir  no  crea  este  derecho ,  gíuo  que  lo  baoe  extensiTo  á  los  caminos 
▼ecinales,  y  reglamenta  sa  aplicación  á  este  servicio ,  exceptuando  no 
obstante  las  tierras  acotadas  con  coalqoiera  especie  de  Cercas,  porque  es- 
ta etf  la  |>tpáctica  general. 

Art.  13.    «Los  trabajos  de  abertura  y  rectificadon  de  los  caminos  Va- 
eii^ales  ser^n  autorizados  por  órdenes  de  los  jefes  poHlicos. 

•Los  caminos  vecinales  ya  en  uso ,  se  entiende  que  tienen  la  anchura 
de  i  8  pies»  que  se  les  da  en  este  decreto /desde  eí  momento  en  que  el 
jefe  político  ó  la  diputación  provincial  los  dasiflqiien  con  arreglo  al  artí* 
caló  i.* 

»Los  perjuicios  que  con  motivo  de  )o  prevenido  en  la  dá usóla  ante- 
rior 36  causen  en  paredes,  cercas  6  plantíos  colindantes,  se  indemniza- 
rán convendonalmeóte  6  por  decisión  del  consejo  provincial. 

«Cuando  por  variar  la  dirección  de  un  camího  ¿haberse  de  construiir 
«aó nuevo  sea  necesari<|  recurrir  á  la  expropiación,  se  procederá  con  SU  - 
jodph  i  I^  ley  dé  17  da  die  julio  dé  183C.» 

Lis  cámioos  vecinialeí  deben  tener  la  anchura  que  sé  les  fija  en  el  real  decreto 
de  I  de  abril.. 

Bii.d  capdttlo  te  del  iPéglMento  sé  etf»ri|6aii  los  ti^mttss  lüBoidebcm 
obséíVIuW  para  la  ejecudon  tfslo  pri^eiüd^  en  elptrrafospdmerodeéhr^ 
te  a^llóulo.  Respecto  á  la  anchura  de  ta  pies  qae  ae  fi|a  ooQio  mixlmam. 
de  la  4uo  deben  tener  los  camtáos  vednalea  f^  en  uso ,  se  ha  expresado*' 
tamlliéB  eii  Ik  expb^idon  c|tM  pteoeda  a)  nal  decreto  «aa  da  las  iraaovaa  ^ 
qae  éxíMn'pa^a  dar  por  aontadh'qte  díohéi'anclfiiNrdclHr  aarniaiaír  4a  '* 
lipMehlaa  trokb(rrMoaydl  ivettlóai^eodoéiperoliay  noohsftánfet»' 
oHWiíaa  pbdéKosas  qao  so  áduaiyte  bvevemeifte;  PnMcWlttidii  de  te'  ^ 
oaMtértíi  dMlafwÚds  y  pftív4nélakíi  (NieieM'rednoiiio  ádoo*iotapci|saiT 
MédíÉáít0aaBlDériHHMeiitM|^  á  séM»:'  «dsliioa  pMpiáWÉflitá  Tualaa^- 
^  WTos  que  eottdVfcéii  á nina  haidéBda^éa  psoidedadnaaticolirv )^'f 
««é  rofplteea  ^el  diMM  ííaaitiMyNt^iM^IBrápMai  ipdfaili>;T  Ksposéi^ 
dirfttioé  Ipióédén'  eMMÍthli>tÍnaiié»«ldiMlbiPé;  y^tattalBoa  ^  v^simeM»»'^ 
kSiftHKÉItttv»1l{|lllAeiM  #  ^  áiteimm'pmmmyr  «M^sen  lar  q«i»r 
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en  lo  fQoeiiTO  deberán  denominarM  oamÍDOs  veóBalee.  Ábom  bien,  k» 
de  esta  última  clase»  que  se  distinguen  aetualmente  en  muchas  pronn* 
cías  de  España  con  el  nombre  de  caminos  reales ,  se  reputan  en  todu  y 
lo  son  en  realidad  de  camiuoe  públíeof ;  y  no  es  admisible  de  modo  alga- 
no  que  un  camino  de  esta  espede,  que  en  rigor  debería  tener  la  anchura 
ét  ana  carretera  nacional ,  tenga  la  misma  qne  otro  de  senridombre  par- 
licalar.  Si  carece  pues  de  las  dimensiones  qne  le  corresponden ,  claro  ca- 
que consiste  en  las  invasiones  que  los  profúetarios  colindantes  kan  ido  ba- 
deadoenéh 

Contra  la  anchura  qne  deben  tener  los  caminos  públicos  no  puede  alegarse  la 
preMMpdon. 

Ál  fijar  pues  la  anchura  de  It  pies  de  firme  par^  los  caminos  ved- 
Bales  no  se  hace  mas  que  reivindicar ,  y  aun  no  por  completo ,  un  dero- 
go contra  el  cual  se  alegarla  en  vano  el  de  posesión  por  parte  de  los- 
doeños  de  predios  colindantes ;  porque  si  bien  es  verdad  que  la  pros* 
cripekm  puede  tener  lugar  contra  el  Estado  y  contra  los  pueblos,  solo 
ti  admisible  el  principio  respecto  á  las  propiedades  que  posean  el  uno  y 
loa  otros  por  un  titulo  que  pudiera  serlo  igualmente  respecto  de  un 
yarticalar,  pero  de  ninguna  manera  con  reladon  k  las  cosas  que  son 
de  aprovechamiento  comunal  de  todos,  4  cuya  espede  corresponden  los 
caminos  públicos  (ley  6 ,  título  28 ,  Partida  3.*} ,  las  cuales,  como  que 
no  están  en  el  con.erdo  de  los  hombres  ni  son  susceptibles  de  dominio^ 
90  pueden  tampoco'  (ley  7 ,  título  29  de  la  misma  Partida)  ser  objeto 
de  prescrípdon. 

Kesulta  pues  de  cuanto  se  acaba  de  decir ,  que  los  caminos  públi- 
coi  son  impreicríptiblea ,  y  que  po^  lo  mismo  las  leyes ,  decretos  y  re- 
lllamentot,  cuando  solo  so  dirijan  i  restablecerloo  en  sos  límites  nata - 
rales  /pueden  y  deben  tener  cumplida  ejecudon ,  un  que  á  ello  se  opon- 
fjUk  d  derecho  de  posesión  ni  la  prescrípdon.  Podría  por  lo  tanto  do* 
«tararse  á  estos  caminos  la  misma  anchura  que  tienen  las  carreteras  go- 
asralssf  pero  atendiendo  á  que  la  pre^jada  en  d  real  decreto  es  1» 
«oUdente  para  que  puedan  pasar  cdmodamente  dos  earruijes  en  diroe- 
cioaes  encontradas » procederá  V.  S. ,  bien  fijándoles  los  18  pies,  dem- 
fraque  ya  no  los  tengan,  y  conservando  no  obstante  á  los  que  sean  mas> 
amchos  en  latítod  aotoal,  sin  peijuido  de  que  d  haberse  de  reparar  es* 
los  caminos  pueda  disminuirse  la  vía,  si  fuere  prcdso,  en  ramn  ála^ 
«seveí  de  reoorsos  d  á  las  dlficollades  de  ejecudon.  En  esto  caao^  es 
dsdr,  siempre  que  el  firme  de  un  camino  baya  de  ser  menor  de  le^. 
fiost  *8rá  indlspensabis  oonstrair  de  distancia  en  distanda  apostaderos. 


pira  que  pucüao  gUAreoeiMlOf  eirnuiiM  j  dfj«Tte  málvameato  «I  pioa^ 
«^pedito. 

Procediendo  en  todo  rigor ,  U  apUoaeion  dd  {irintípio  de  imprao^^ 
<vipl8ftilidad  deberU  tenor  lugar  «un  ouando  de  tns  resoUao  lo  ooaio  » 
airan  daños  en  plantioa;  eereao  ó  paredea  oolindaatea  ;>  pero  como  erte^ 
produdría  quejas ,  redamacionea  y  menoscabo  de  intereses  craadoa,  «r 
ka  estiinado  couTeniente  hacer  una  escepdon  para  estos  casos.  Sin  efl> 
\migo  cuando  por  yejei  ó  por  otra  causa  cadqniera  se  destruya  una  car-* 
en  6  perezca  un  plantío  lindante  con  d  camino»  podrá  recuperarse  Utm^ 
éláiira  legal  de  este  sin  necesidad  de  indemnizadous  pero  en  este  caso  no 
Se  hará  otra  cosa  que  sujetar  á  los  propietaríoa-  á  las  pcglas  generales 
de  alineación  que  se  obserran  respecto  á  las  poseaioneB  limilrofes  de  la» 
carreteras  y  ¿  los'  edifidos  dentro  de  las  pobladones. 

Art.  14.    «Los  casünos  Tsdndes  de  primer  orden  quedan  bajo  la  au^ 
toridad  f  Tigilaocia  directa  délos  jefes  políticos  y  de  Jos  jefes  civiles. 

«Los  caminos  Tedudea  de  segundo  orden  quedan  bajo  la  direcdou 
7  cuidado  de  los  alcaldes. 

«No  obstante  los  jefes  políticos  «•  como  encargados  de  la  administra" 
don  soperíor  de  toda  la  j^royinoia ,  cuidarán  de  que  los  fondos  destina- 
dos  á  estos  caminos  se  inviertan  debidamente ,  de  qa<*  se  bagnu  las^  obras 
necesarias  y  y  de  que  se  ejecuten  con  la  solidez  y  dimen^iiones  codvc- 
aientes.» 

Los  traba()os  de  los  caminos  de  segundo  orden  se  ejecutan  baje  la  direccíoa 
de  los  alcaldss,  pero  puede  lulenreuir  el  jefe  polUico. 

La  reparadon ,  construcdon  y  conservación  de  los  caminos  vecina- 
ka  de  segundo  orden  se  ejecutan  bajo  la  dirección  y  cuidado  do  los  al- 
cddesy  con  sujeción  á  lo  establecido  en  los  capítulos  5.*  ya.*  del  reglar 
meato,  porque  los  trabajos  empleados  con  este  objeto  son  meramente 
ainnidpales  y  no  so  extienden  fuera  de  los  límites  dd  término  de  cada 
pueblo.  Se  concede  no  obstante  k  los  jefes  políticos  el  derecho  de  inter- 
venir en  caso  de  necesidad  para  que  no  se  malversen  ó  distraigan  los  fon- 
'4oi  de  su  verdadero  destino»  ni  se  malgasten  inútilmente;  intervención 
liue  está  perfectamente  en  annonia  cou  la  qua  ^ercen  las  mismas  aulp- 
ndades  en  todos  loa  demaa  gastos  munieipdes  que  están  en  el  misSM 
respecto  k  su  cualidad  de  locdes. 


Im  dlrecdon  de  los  trabajos  de  los  camino»  do  primer  drden  corresponda,  d 
jefe  político. 

Otra  cosa  es  tratándose  de  los  caminos  Tédn]Ae8*  de  primer  drdeary 
parque  desde  d  momento  qu#  aa  raeonoca  que  estos  son  4a  un  ililsiéi 


4H  lA  4MBMWÍ^  M#MMIM|y 

«Mt  gmwh^^^j  «•  wHWtrufM  »<iMew>inrtt  fu»  pveAm  rMbir  «wHib 
4»  ¡M  fondos  provineblet,  cayo  empleo  no  puede  hacerte  tino  k^  te 
¡■IHMlMtliei  jCfoiptllieoí  f9UÍim^'n9f^m  eHop  «anÑMt  de  tetae- 
«bu  di  U  aaCniUadttttdieifkA»  40*.  eolo  «e  ^íiroe  cu  ti  tfCfiMt^  4» 
tf  iwbh»,  y  iOBieteridaá  le  yn  #lw>  w  ei  «erritom  de  Udnt  Um  4»  I» 


.Ltt  trabi^ot  4pit  te  ejecAten  «n  etiot  cimiitoar  terán  irieinprt  Aanidr 
pakt;  forqiMdiihMXMDiiMfrno  mndaii  de  ctréderpor  tu  ctle§eiÍK« 
jooolíDiun cioido  T^teioalet ; |>on|tte  te  eottOM  con  lop  reewrtot  de let 
yvelilM  en  tu  masar  fMrle;  iMrqoa  loe  Indtrldiies  que-  tetn  reqaendaí^ 
yira  f  retltr  n«  tirtbj^o  .pertonal  en  cttot-ctauíot  deben  etUr  áenpi» 
firtidefl  á  la  autocidad  de  tot  alcaidet,  y. porque  en  fln  U  proyincn  u» 
tofua  una  parte  directa  en  etIot  ir«l>^¡6t,  y  tolo  da,  6i  acato,  una  can* 
tidad  pdr  tia  de  auiilio.  Pero  aun  oontervando  el  carácter  de  trabijot 
«luaieipalct,  lot  que  te  ejecuten  en  loe  caninot  de  primer  orden  te 
foiwn  bajo  la  acción  inaidiata  de  JotjtCit  poUtlcos ,  y  á  estos  tolos  com- 
pele determinar  cómo  y  en  qué  épocat  deben  hacerse »  en  qué  punto  ha» 
4e  emprenderse,  adonde  te  han  de  «extender  tucesivamente ,  as(  como 
IHar  todoe  }os  dotallet  de  ^ecuícion ,  con  arreglo  á  las  disposiciones 
«mtenidas  en  el  oapfilulo  8.*  del  r^glaáaento. 

Em  eTidcnte  que  no  se  invaden  con  esta  ptescripcion^  las  atríbucionet 
de  los  alcaldes ;  porque  cu'^ndo  se  trata  de  reglamentar  trabajos  que  ae 
<&lienden  al  territorio  de  varios  pueblos ,  necesario  es  colocar  estos  tra- 
Ibajos  bajo  la  TigHancia  7  dirección  de  una  autoridad  cuya  acción  sea 
flxtensiva  también  á  todos  estos  pueblos.  Conceder  á  un  alcalde  autoridad 
«obre  los  demás  -de  su  dáselo  es  legal  nipotíble,  y  de  consiguiente 
éá  indispensable  *bacer»entre  unos  y  otnto  caminos  la  distinción  eipresaáa 
«o  ^  aft.  U  del  real  deomto. 

Art.  IS.  «Las  CmAraTDncloDesá  k»  reglamíenioa  de  policía  de  los  o«- 
tninot  Tecinales  de  pdfliéto  y  segundo  érden  serán  corregidas  par  le» 
«tealdet  de  lospheblos  1  que  rpertenéaca  el  camino ,  ó  por  las  autorída- 
úm  k  quienes  las  leyes  coneedierea  estas  atribuciones»)» 

Este  artículo  no  tiene  necesidad  do  comentarios ,  porque  no  crea  osa 
jiicMIccIonif  ni  baoe  masique  ;ápliflar  iá  Wa  caminos  vecinales  las  diapa- 
sMeoei  ^víigentH  respecto  á  las  oaarateras  geaarales. 

Art.  16.    «Los  ingenieros  de  M  ptóvinCisk  evacuarán  graUiitaB«a« 

ta,  sin  perjuic'o  de  las  atenciones  de  su  peculiar  instituto,  los  encargoa 

^e'Ies dieren  los  jofes  ()olíücos,  fílatitbs  í,  caminos  vecinales;  y  s^ 

an  al  caso  de  que  tengan  que  salir  á  mas  de  tres  leguas  de  su  residenda 

JMMaMa  ta  •iifdeíaTi^.cactoi  de  gastos  que  lea  está  asignada  por  la  Int- 
MMoii.  ví§tett4» 

í   ♦  r 


»  I 


«iiéwfif  .imm^\'  iif 


n'eoJietirio'de  los  iogenieros  de  las  provincias  será  muy  Atfl  para  los  caml- 

tula  k  Cifoaíim  y  jrigi|M0|ft-4e  Ji»  lUrtif j«i  qtM .pe  fVPC^Ufi  -«a  |qf 
euDínos  yednatet,  aera  utUískiio  ta  eoneono,  y  loe  jefes  p<^tíc9s,Br«- 
ptf^onqráa  pa  ibe99(ki0jl.»PÍ8:«e€«9f>eQdo  ^lov^i^i^  (|e  aque- 

llfii  JíMMáeoiffiQ^.  !Vm  pAia  ^ue  ei^ra^qpaip^iit^jpraHiJ^iB  el  nsf^ 
ti4o,qne,4ebe  j^sperine,  ee  apMPfio^ue  lop  iogipieroi  m  presten  « 
fepiítrse  de  Im  leglwi  -preeises  que  fieeatiuilb«ea  «egw,,  f»  eoofMderf 
iÍMt  4  iasciigQQeHis  ^  ttaee  tsa^^ts  .q/99  «eejec^lsn  eon  recunos  ta» 
distiotoe  dfr  kyi  qae  se  enplsaii  ep  les  easneteías; 


Ctmmdfiúá^  deformar booilirea  eepeees  g|e  cüHglr  el  trazado  y  las  obras  4a 
los  camiaos  vecioalefl. 

La  esoMfiz  de  iageaierae  j  las  ateaaioaes  k  qve  están  dedicados  los 
que  hay  soüá  oaasa-sin  dadadeqqe  muy  rara»  veces  puedan  ^stos  en- 
jergarse de  la  dirección  de  kwcaaiinQS  tedafilc* »  y  de  aquí  la  nece- 
M»á  de  formar  hombres  eapaces  de  emplearse  oon  proyecho  en  estos 
,lrabajos.  V.  S.  puede  intentarlo  aeasu  eoa  éxito ,  porqae  d^adose  en  lea 
JDstitataa  de  seriada  enseáanaa  las  ^pociones  preliminares  iudi<^pensa'* 
Jdcs  para  pader  aprender  en  poíDO  tiempo  despaes  los  principios  nece- 
aaríos  de  níreiacion ,  detineaoion  y  leyaotaiaiento  de  placos  »  bastaría 
lial  ¥ex  el  establecimiento  de  ana  cátedra  donde  se  explicasen  estas  ma- 
•lerías ,  asi  pooio  nn  tratado  elemental ,  conciso  j  práctico  sobre  cons- 
•toaeciea  de  eamincs,  para  tener  enpoeo  Uenipp  un  número  de  apa- 
Redores  asientes  para  el  ot^eto  que  se  propone  el  real  decreto  da 
7. de  abril.  >En  caso  de  que  este  peasw^to  eneootrase  diflcultades» 
lodlayia  es.veresimH  qne  fuese  posible  eonsegair  el  fin » inclinando  á  al- 
4^a&iDs  jóvenes  á  dedicarse  priTadan»eate  ft  estes  e&tudiosy  haciénd<^ 
«comprender  que  asi  podrían  llegar  á  proporcionarse  'in  medio  de  vivir 
iieon  independencia  y  seguridad  á  costa  de  un  tr|d)sjo  luorativo  7  de- 
cente. 

Ai  indicar  á  V.  S.  algunos  de  les  medios  que  pudieran  emplearse 
-para  formar  bueaos  directores  de  aamiaos  veeífKaleB,  no  se  hace  otra 
ansa  que  expresar  aoa  idea  que  daría  pravecbosea  resultados  si  alguna 
mz  llega  i  exiatir  una  ley  qne  haga  obligatorios  para  (os  pueblos  loa 
gastos  que  ocasionen  los  caminas  vecinales;  pero  esta  ley. seria  casi  invi* 
tu  por  falta  de  hombres  prácticos ,  del  misma  modo  que  lo  sería  una  k  y 


4Sé  Bl.  iDÍmCHO  MODÍUI*. 

dt  iiittnio€i<m  primaría,  por  ejemplo ,  sin  maestroi  dedleadoa  k  U  eofOt; 
ftaiaa.  Pero  si  ood  él  tiempo  ae  dicU » como  es  de  esperar »  una  ley  §0- 
kre  camiDoa  Teeinales,  tendrio  una  aslgnadoo  permanente  los  que  ba- 
jM  «k|aifido  loa  eonoeinjentoa  preeiaos  para  dirigirios  con  ¡ntet^endap 
y  cate  ea  un  estimulo  mu  para  que  ae  dediquen  á  este  estudio  mucluNl 
jóvenes  que  en  otro  caso  podrían  quedar  ain  una  colocación  conTS* 
atente, 

Art.  17.  «Se  considerarán  de  unidad  públiea  las  obras  que  se  ejecu- 
ten para  la  construcción  de  los  caminos  de  que  trata  el  presenté  decreto. 

«Los  negocios  contenciosos  que  ocurrieren  con  ocasión  de  estas  obras, 
ae  resolrerán  por  los  tribunales  ordinarios  ó  administrativos  á  quienes 
«ompeta ,  con  arreglo  á  los  principios,  máximas  y  disposiciones  legales 
i«latiTas  i  las  obras  para  los  caminos  generales  costeados  por  el  Estado.» 

Mo  deben  emitlne  lo»  trámites  le^ale^  cuando  se  haya  de  recurrir  á  la  ci- 
propiadon  por  causa  de  utilidad  ptkblica. 

Con  arreglo  i  la  ley  de  17  de  julio  de  1834,  no  se  puede  obligar 
&  ningún  particular  i  que  ceda  ó  enagene  lo  que  sea  de  su  propiedad 
para  obras  de  interés  público  sin  que  preceda,  entre  otros  requisitos, 
la  declaración  solemne  de  que  la  obra  proyectada  es  de  utilidad  púbü- 
ta.  Esta  declaración  debe  bacerse  por  uoa  ley  ó  por  una  real  orden, 
•sgun  los  casos,  pero  llenando  antes  ciertos  trámites  prefijados  en  el 
«rt.  3.*  de  la  ley  citada ;  porque  en  defecto  de  estos  sería  nula ,  por  falta 

las  formas ,  la  decisión  administratíTa  relativa  á  la  expropiación.  De 

siguiente ,  aunque  en  el  articulo  que  se  comenta  se  establezca  que  se 
consideren  de  utilidad  pública  las  obras  que  se  ejecuten  para  la  cons- 
tmocion  de  los  caminos  vecinales,  no  debe  entenderse  de  modo  algo- 
no  que  hayan  de  omitirse  por  esto  .^as  formalidades  requeridas^  para 
<l  caso  en  que  tenga  lugar  la  expropiación  forzosa,  como,  por  cjem- 
f^o ,  cuando  se  abra  un  camino  nuevo  que  atraviese  terrenos  de  pro- 
-piedad  particular,  ó  se  varié  la  dirección  de  uno  ya  existente.  Esto» 
caaos  están  previstos  en  los  artículos  160  y  162  del  reglamento,  en 
ios  cuales  se  previene  termins&temente  que  se  proceda  con  sujeción  k  la 
ley  de  17  de  julio  de  1836. 

La  declaración  contenida  en  este  artículo  del  real  decreto  ae  refiera: 
-primero,  á  las  obras  que  hayan ^de  ejeeutarae  en  loa  caminos  yaexio- 
lanles,  porque  la  utilidad  pública  de  est^s  caminos  ea  evidente,  está 
voBMioeida,  aunque  de  una  manera  jmplípil^ ,  y  no  tiene  necesidad  da 
Vtt  declaradoii  «speahl  para  cada  caso  partieular. 


OldRlCÁ  UI018LAtItÁ¿ ' 


tm  trámlCet  legales  se  habrás  cumplido  si  se  obseiran  el  real  decretd  y  re^ 
'  ^amento  respecto  A  los  caminos  de  primer  drden,  y  si  se  oy«  el  dlctáÍAes 

de  la  diputaeion  proylociai  cuando.  U  exproptasion  sea  pai^a  obras  de  Unaa# 

4e  segundo  orden. 


Pw  otra  par|«  ln  deelaracion  iadíoada  do  ae  eontMe  ¿  ana  obra  de- 
larmkiada,  sino  iime  abraia  la  generalidad  de  las  que  hayan  de  cona- 
truine  en  kncamÍQoa  vecioalea;  y  de  conaiguiente  es  aplicable ,  sin 
necesidad  de  repetirse ,  á  todas  las  qae  se  ofrezcan ,  aun  cuando  me* 
éM  expropiación  9  toda  vea  qae  antea  de  Teriflcarse  esta  se  cumplan,  las 
HsrinalidadeB  exigidas  por  la  ley.  Ahora  bien ,  los  itinerarios  fqrmadoe 
por  Ips  alcaldea  y  discCiiidos  por  los  ayuntamientos  han  de  estar  de  ma- 
sifiesto  durante  .15  días  para  qae  lo»  yecinoe  hagan  las  reclamaciones  j 
obeervadoaes  qae  crean  conTenlentea ,  y  todos  estos  documentos  se  han 
4e  remitir  después  al  jefe  poiilioo  {artículos  4»*,  á.*,  6.*  y  7,*  del  rc- 
^hanenlo) ;  luego  el  primer  requisito  exigido  por  la  ley  de  17  de  jo- 
iio  se  habrá  llenado  forzosamente  siempre  antes  de  proceder  á  la  ex- 
propiación. En  cuanto  al  segando :  esto  es,  que  las  dipuladones  provin- 
do/es,  oyenio  á  les  ayuntamientos,  expresen  su  dictamen  y  lo  remitan  á  la 
superioridad  por  mano  de  su  presidente ,  se  habrá  cumplido  igualmente 
en  el  hecho  de  clasificar  las  líneas  de  primer  orden  y  de  marcar  los  púa* 
Wos  que  deben  concurrir  á  sus  gastos ,  con  arreglo  á  lo  prcTenido  en 
los  artículos  2.*  del  real  decreto  y  12  del  reglamento ,  respecto  á  las 
obras  de  los  caminos  en  que  las  diputaciones  pueden  tener  intervención 
conforme  á  las  disposiciones  vigentes :  de  consiguiente  si  se  oye  también 
ol  dictamen  de  estas  corporaciones ,  cuando  sea  nesesario  recurrir  á  la 
expropiación  para  obras  de  una  línea  de  segundo  orden ,  se  habrán  ob- 
jorrado  todos  los  trámites  legales ,  y  ningún  inconveniente  se  orí- 
giaa  de  que  !a  deelaracion  se  haya  hecho  de  un  modo  general  para 
«▼itar  la  repetición  en  los  numerosos  casos  particulares  que  deben  ofre- 


Publicado  ya  el  reglamento  para  la  ejecución  del  real  decreto  de  7 
dé!  corriente ,  y  analizados  uno  por  uno  los  artículos  de  este  decreto, 
oreo  haber  conseguido  aclarar  muchas  de  las  dudas  á  que  podría  dar 
lagar  la  aplicación  de  disposiciones  enteramente  nuevas  en  nuestro 
pala  9  y  dado  reglas  oportunas  para  que  se  proceda  de  uita  manera  oíd» 
Ibrffle  y  conveniente  en  la  construcción,  eonservaeion  y  mejorado  loo 
osafaios  vecinales.  Si  uo  obstante  esto  eneomtrase  Y,  S.  dificultades  Id 
lá  ^ecucion  de  lo  mandado ,  no  debe  tener  inconveniente  en  coftsollsr 
1m  quo  se  le  ofrotean ;  en  la  inteligencis  de  que  el  gobierno  proemari 


vweerSM  em  lo  petíUe»  pemuidido  del  beDcflcio  imMaM  ifa/t  ha  dé 
gilQdjicir  al  faís  la  mejora  4e  sus  coqiQQicaciODea  vecinales. 

Xm  'dalo  conciAplo  «^piiio  qjiie  Y*  S-  pjepieicÁdo  t^^ifion  ^t  U  tioj^r- 
laiela  de  feaUaír  el  penaaniiiNil»  del  gaUocnn  «liAr^vúnit  efici^pieirt* 
•1  efecto  y  iloatraiido  á  loe  pueblda  sobre  aa  ooovemewsla ,  TaUéadiea 
del  inflajo  de  las  personas  de  prestigio,  y  empleaodo  en  fin  iodoa  loa 
aedios  que  le'ditteD  su  pradeoeia  y  el  ooooetaieiito  de  loa  intefescs 
lie  la  proytttoia  que  adaaiiitstpa  para  que  ae  bagan  elscUvoa  loa  Mtnt- 
aee  kidiápeDdables  &  fia  de  Ho?ar  á  cabo  «aa  obra  tan  útU  y  taai  nt* 
jjente* 

•£l  gobierno  cuenta  igoalmeiite  con  la  (ranea  y  leal  cooperarán  di 
ha  diputaciones ,  esperando  que  se  pt estarán  gnslosaa  á  seenndar  li» 
cafuenos  de  Y*  S«  auxiliando  con  fondos  provinciales  para.laaateiiQin- 
lies  de  los  caminos  de  primer  drden » y  tatimolando  de  esta  manen  á  lea 
Ipneblos  acthros  y  celosos;  y  se  prometo  aaimiamo  que  ios  alcaldes  y 
nyuutamientos  se  esmerarán  en  proponer  y  rotar  loa  arbitrios  ooQTcnien- 
tea,  y  que  todos  los  demasfcmcionaii^  y  corporaciones  á quienes  com- 
prendan Las  disposicioaes  del  real  docreto  y  reglamento  cumplirán  por  sn 
parte  con  lo  que  les  e&tá  prevenido ,  baciéadose  así  acreedores  á  la  con- 
sideración del  gobierno,  que  mirará  como  un  méñto  especial  el  con- 
irdddo  en  la  ejecución  de  las  citadas  disposiciones ,  jusg ándob  por  los 
resoltados  qne  produjere.^ 

Bbalobdbn  DE  4  DE  MAYO,  ODcargando  á  los  jefes  políticos 
que  pongan  en,  ejecución  desde  luego  las  disposiciones  del  real  de- 
creto de  7  de  abril  último ,  y  del  reglamento  del  8  del  mismo  so- 
bce  caminos  vecinales.  {jGaeeia  núm.  4984). 

DlSPOSICUmS  RSlATIViS  A  LA  ADIUISTRACIQI  DB  LA  HACIEKDA  PQfiUC^ 

• 

Real  DEcaETO  de  7  de  abeii.,  mandando  vender  todos  los 
J>¡enes  raices  de  las  encomiendas  vacantes  de  las  cuatro  órjenoa 
tniütarea^ 

Act  !•*  «Gon  arreglo  á  lo  dispuesto  ep  mi  real  decreto  de  19  4e  U^ 
Junco  de  1836,  en  virtud  de  la  ley  de  16  de  enero  del  mismo  a&o^ty 
.<)«nfinnado  por  la  de  28  de  julio  de  1837 ,  ao  procederá  >  la  venta  da 
4odoa  los  bienes-raices,  acciones ,  derechos  y  rentas  prcoedentes  4^  toa 
.^tqeomMndos  vacantes  de  las  cuatro  <ürdeaes  militares,  puaestrasgoa»  jdÉi- 
4lfau)fi-conventos  y  ios  censos  de- todas  clases  qne  90n  l^oy  propiedad  do 
M  «aoion.' 


Ji  Ifilíl  i'inrtwiccidmtla  .'!»  (wiB^i  f^iha.,  w  ^piMedei^i  «pMliaeifti>iA   . 

pmaMoilÉt  dB  énitilu^ttKUinfiMy'hiiriauulMte  y  «oir«dtos^pa  te^ 
ttev  9Cfftellee*D^a^fivMk». 

.Art  t.*  Sadetltraii^dmigidpi'todM  los  rsÜM  deeNtoi,  Menwif 
dispoiídon€8  que  previenen  la  suapeniion  de  la  renta  de  loa  bienes  .^.fne 
m  aefei«n  loa  ««lieillos .  |>reeedeiil0i. 

AfL  -4:*  La  venia  de  loa  expvesadoa  bi^nea  se  ▼erifieaB&:  la  di  ^  . 
4e  «na^oiieodaa ,  maestraagoa  y  cmaos  con  «qecion  al  real  decreto  deXt 
de  febrero  de  1830  é  iustrueiMon  de  I.*  de  .mar»  aigu'ente.  La  de  loa 
4e  ^mítaa ,  beramadadea ,  santoariea  j  eofradíaa  en  los  términos  y  aon 
•M|«áon  á  lo  prere&ído  en  la  ley  de  3  de  setiembre  de  1841  é  iDatrae- 
idmkéñ  la  miasoa  feeba;  y  la  de  los  edifioíos-coiivento»  del  modo  q^m 
rpreseribe-  el  real  decreto  de  20  de  julio  de  1842. 

Art.  5.*  Se  concede  á  los  dueños  de  fincas  graTadaa  oon  eeosoa  qae 
4éhm  eoogenacse  con  arreglo  á  eate  decreto  el  téimiao  de  doa  meaes, 
oontadoa  desde  la  pobUcaoion  de  este  decreto,  para  que  puedan  pedir  la 
redención  de  dichos  censos ,  la  cual  se  verificará  con  arreglo  á  las  dispo- 
iticianes  afiterioroKsnte  dictadas  en  eala  materia. 

iitt  6.«  £1  ministro  de  Bieienda  cuidará  de  que  jse  aotive  la  venta, 
asi  de  los  bienes  de  «que  se  trata  -en  el  presente  decreto ,  como  de  laa 
demás  petteneeieotes  al  clero  r<;gular«» 

REAt  OBDRN  D£  8  DB  ABAiL,  deQlarando'á  los  individuos' ce- 
ssDtes  6  jubilados  hasta  10  de  febrero  último  el  derecho  de  perci- 
bir las  nueve  pagas  que  determina  la  real  orden  de  30  de  enero. 

«Deseando  la  reina  que  del  beneficio  dispensado  á  las  clases  pasivas 
en  asegurarles  el  pago  de  nueve  mensualidades  de  sus  respectivos  ha- 
liereaen  el  presente  año,  participen  también  aquellos  individuos  cuyo 
'  derecho  á  su  percibo  sea  anterior  al  dia  l.*del  mismo  y  proporciónalmen- 
te  i 'los  que  le  adquieran  con  posterioridad,  cualquiera  que  sea  la  fe- 
día' en  que  recayere  la  real  aprobación  de  las  clasificaciones  de  unos  ü 
otros,  ó  la  real  declaración  de  las  pensiones  de  los  Montés-plos,  se  ha 
digitado  S.  M.  acordarlas  disposicionea  siguientes : 

i;*  'Todos  los  individuos  declarados  cesantes  ó  jabiladbs  hasta  10  'fie 
M>rero  dltímo  tendrán  derecho  i  perdLír  las  nueve  pagas  que  detér- 
'lÉná  la  real  orden  de  30  de  enero  lilthno ,  luego  que  sean  aph>fia^ 
porS.  M.  las  respectivas  chsificaciones ,  sea  cualquiera  la  fecha  de 'la 
*a|iTt$bá¿ion  ;''percibieiido  las  mensualidades  qtie'bajo  este  concepto  'tep* 
^|aa"deven§pidaaen  la  primera  que  deba  satisfacerse  i  las  élases  paafvíi, 
"iQodtntea  i  to  ^dlsimerto  len  i^elU  real  órden^ 


4S«  H  Tfumap' 

t.«  Se  «tecfyléNt  de  ata  ékpoéáon  m^iÜM  ináMá9é%  qn^^DM» 
imM  á  k rrglt  <1,*  dt  Im  real  ófdcB  de  13  de  enero,  este»  pereiMetide 
el  resto  de  los  heJberes  de  actiYO.qiie  bubiesea  deTengadO;  entes  de  pesor 
á  la  dése  de  eeeeutes,  y  no  se  les  hubieren  selisfeeho :  solo  deberán 
perciliir  las  mensoalidades  que  corresponda  satísflieer  á  le  clase  paeivn 
Wi  posterioridad  ft  la  leeha  en  qne  bnbieeen  extinguido  sus  atrasov  de 
neliTo  serrlolo,    . 

3.*  Aquellos  que  bayan  sido  ó  fuesen  dedarades  cesantes  6  jubila'* 
4es  después  del  dia  10  de  febrero  último,  soló  tendrán  deredio  A  per- 
cibir las  mensualidades  que  deban  satisfacerse  á  laé  clases  pastras  des» 
pues  de  la  fecha  de  su  cesantía  6  jubUacion. 

4.*  Los  que  estuvieren  cobrando  el  mínimun  délo  que  les  correspon- 
da por  sus  ados  dé  seryicio,  con  arreglo  á  lo  mandado  en  la  real  orden 
áe  t8  de  mayo  de  1841 ,  tendrán  derecho  al  abono  de  la  diferencia  que 
baya  entre  el  haber  que  estén  percibiendo  y  el  que  les  corresponde  por 
na  daeifieacion  deBnitÍTa. 

i/  Serán  extensiyas  estas  disposidDnes  á  todos  los  indíriduos  de*  lae 
desee  pasivas  que  se  hallen  pendientes  de  dasificacion  6  que  en  ade- 
lante lo  estuvieren.» 

Otra  db  10  db  abuil  ,  para  que  la  junta  de  calificación  de 
Iftulos  de  partícipes  legos  en  diezmos,  remita  al  ministerio  de 
Hacienda  una  nota  circunstanciada  de  los  expedientes  de  calífi- 
4sacion  de  dichos  títulos ,  y  devueira  i  los  interesados  las  reelama- 
eioms  que  hayan  presentado  después  del  20.de  marzo  último,  en 
f  uc  espiró  el  plazo.  {Gaceta  núm.  4958). 

OraA  DR  LA  MISMA  FBGHA,  para  que  los  intendentes  dirijan 
ál  ministerio  de  Hacienda  cuantos  títulos  tengan  presentados  los 
partícipes  legos  de  diezmos  en  sus  respectivas  provincias.  [{Caceta 
«MUÍ.  49^8). 

Real  decreto  de  14  de  abril,  estableciendo  una  nueva  cla- 
se de  papel  sellado  con  la  denominación  de  multai  destinado  á  re- 
caudar el  impuesto  de  este  nombre. 

Art.  1.*    «Se  establece  una  nueva  dase  de  papel  sellado,  que  se  de- 

.nemi&ari  de  JUuÜoi ,  con  destino  á  recaudar  d  impuesto  de  este  nom* 

bce,  el  cual  se  expenderá  en  los  mismos  puntos  y  bajo  las  propias  re-^ 

g/M  que  el  ordinario.  Los  pliegos  serán  dd  predo  de  3,4,8,  20 ,  50^ 

100, 500,  1000,  5000  y  10,000  rs. 

,  Art  3.*  Cada  pliego  se  dispondrá  de  medo  que  pueda  eortaree  en 
eos  partea,  una  superior  y  otra  inferior.  En  la  primera  estampará  Ja 
eniloridad  d  origen  6  mptifo de  la  multa, ^  importe, ^^» deerefa 


4  ¡híMimkíoii  en  coja  Tirtad  se  imponga,  ta  fecha ^  el  nombre  del  mul- 
tado ,  y  por  úlümo  el  número  que  corresponda  á  la  multa ,  cuidando  da 
cbeerTar  una  uomeracion  socesiya  en  todas  las  respectivas  4  cada  año* 
j  ae  entreg^á después  á  la  parte  interesada  para  su  resguardo:  la  se- 
gunda con  iguales  notas  se  conservará  por  la  autoridad  como  compro- 
fcaate  y  garantía  de  su  dispoaidon. 

Guando  el  importe  de  la  multa  excediese  del  valor  de  cualquiera  de 
lea  pliegos  del  nuevo  sello ,  se  tomarán  los  que.  sean  necesarios ,  estam- 
pándose entonces  la  notas  en  el  de  mayor  precio ,  i  cuya  mitad  se  uní- 
fán  al  cortarle  las  respectivas  k  los  demás  dividendos  en  igual  forma. 

Art.  3.*  Se  prohibe  á  todas  las  autoridades  civiles ,  militares ,  eclesiás- 
ticas ó  de  cualquiera  otra  clase ,  imponer  ni  recaudar  multas  en  metáli- 
co. Las  qne  impongan  gubernativamente  penas  pecuniarias  de  este  g¡^ 
aero»  lo  harán  exigiendo  al  multado  la  presentación  del  pliego  ó  pliegos 
OQaivalentes  al  importe  de  la  multa.  E&ta-  se  acomodará  a  los  precios 
de  las  clases  de  papel  establecidas ;  y  cuando  á  ello  no  haya  lugar ,  so 
aonnderará  condonada  la  fracción  de  menos  de  dos  reales  que  de  ellos 
OBDediere. 

Art.  4.*  En  los  casos  en  que  una  parte  de  la  multa  corresponda  á 
leroero  con  arreglo  á  las  leyes,  la  autoridad  qne  la  imponga  entr^ará 
al  mismo  una  certificación  expresiva  de  esta  circunstsncia  con  «nseroíon 
4e  las  notas  puestas  en  el  pliego  que  entregue  al  multado. 

Ia  hacienda  pública  satisfará  el  importe  señalado  por  estas  certifica- 
ciones dentro  de  los  15  diaa  siguientes  al  de  su  presentación. 

Art*  &•*  Las  disposiciones  anteriores  comprenden  á  los  tribunales  y 
juzgados  en  la  parte  de  multas  que  impongan  gubernativamente ,  pero 
so  se  extienden  á  las  que  acordaren  en  virtud  de  expediente  judicial  con 
^i»Ufiac¡on  á  penas  de  cámara,  las  cuales  seguirán  recaudándose  en  la 
fsnia  estableada* 

Arl.  o.«  El  presente  decreto  empelará  á  regir  el  !.•  del  próximo 
julio.» 

Real  ononv  ds  8  ds  abuil,  sobre  las  licencias  que  pueden 
csBcederse  á  los  empleados  en  ultramar. 

!.«  «El  máximun  de  tiempo  que  en  lo  sucesivo  puede  señalarse  a  lot 
aaipleadoa  de  Ultramar  á  quienes  se  eonceda  licencia  temporal ,  será  do 
4km  I  ocho  meses á  los  que  procedan  de  las  Islas  Filipinas,  y  de  ub 
aAoi  los  que  lo  sean  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

3.*  No  se  concederá  mas  que  una  prúroga,  y  esta  por  nueve  mesaa 
áki  empleadov procedentes  de  las  islas  Filipinas,  y  por  seis  á  los  de 
Htt-  de  Cuba  y  Puerto-Rico. 

Tomo  it.  $4 


4M^  11  Biivéáof  ^WtiM»^ 

3>   Para  üOOMáét  las  Ikendat  f  aaolas  próÉt>ga8''  se  dbéetikM  ex»  * 
tríifkdieñte,  y  bajo'  fa  personal  responsabüidad  de  los  ifiténdeitAa ,  lai' 
disposiciones  contenidas  en  los  articalos  del  1.*  al  11  del  real  decreto 
de '24  de  ener»  del  año  último. 

4.«  Si  cumplida  la  prdroga »  en  el  casó  de  que  sea'  indispensalile  con-'' 
cederla ,  no  se  presentase  el  empleado  á  senKr  SQ  destfao ,  se  entiénSs'* 
qué  lo  renuncia ,  y  de^de  luego  será  provisto, 

5/  Y  últimamente,  los  Intendentes,  Idb  contadores  j  los  tesorerM 
son  responsables  con  sus  empleos  y  sueldos  al  pago  de  todo  aquello  que 
los  empleados  con  licencia  temporal  perciban  sin  legitima  autorísadon/ 
ja  porque  principien  á  osar  aquellas  antes  de  serles  otorgadas ,  ó  ya 
porque  se  excedan \lel  término  preñjado  en  la  concesión. ' 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  cumptt- 
miento  por  lo  locante  á  los  empleados  de  Ultramar  qué  se  ei^cnentren 
en  la  provincia  de  su  cargo ,  en  el  concepto  de  que  S.  M.  prohibe  ex- 
presamente la  agregación  de  estos  mismos  empleados  k  las  oQcinas  del 
ponto  en  que  residan ,  bien  estén  disfrutando  sos  IfcenciAS  por  enfer • 
nos  ó  para  asuntos  propios;  y  de  que  es  asimismo  su  real  voluntad  qttb' 
Hinjguú  intendente  de  la  península  dé  burso  A  las  solicitudes  que  dichos 
empleados  promuevan  para  prórogas^  sin  asegurarse  antes  y  bajo'  su' 
personal  responsabilidad  de  que  continúan  padeciendo  las  enfermedadet 
^e  motivaron  sus  licencias ,  ó  las  causas  que  dieron  lugar  &  que  se 
les  concediesen ,  si  fueron  para  asuntos  propios.» 

B£aL  DECRETO  OB  21  Dx  ABBiL,  coudoaando  á  los  ayuntp- 
iñieatos  y  CQUtríbtjy^tes  partici)Iare3  el  70  por  100  de  sus  débitos 
por  toda  clase  de  contribucio^esa^  rentas  ^  arbitrio^  vencidos  baa- 
t|  Qa  de  diekmbce  de  1843. 

Árt.  1.*  «Se  condona  k  ios  ayuntamientos  y  coi^nbuyfillss  psfftlv 
celares  si  7^  per  loo  ée  sos  dábitoa  por  ioda  elaie  da  ooatríbnfiiisiii» 
rentas  ó  arbitrios  hasta  fin  de  diciembre  de  1843 ,  siempre  que  el  30  pü 
loo  restantes  le  satisfaga  ^n  melAlieo  antes  de  (."  de  julio  del  presflpte 
sfió. 

Art.  2.*    Los  que  satisfagan  también  dentro  del  plazo  señalaiao'el  ñus-* 
ttiif  30  por  100  de  sui  descubiertos  desdé  1.*  de  enero  de  1844  basta  la 
é^éca  én  qné  tespedo  k  eadá  una  ie  las  nuéris  coáMbueiOBessoiMiíi  * 
xd'á  regur  hi  ley  de'pNsupttéstoé  de  t3  de  tea^o  de  ifü  ;  no  teMT 
apremiados  al-  pai^>  del  74  por  100  de  diféreiMla  tíii4ntl«saiurier  no^db^a^ 
foli^á^lo  óoDtrárii/ 

Bt  g(A¡enio  propondré  k,  las  omites  en  la  pi^ittU  fegMstttrlIk  om--^ 
d  compensación  de  los  débitos  de  esls  épo<Ai*4n1k  paAe  ^nerpol»^ 


GMffieii  UN»Mliltt4,  «0 

«Bm  Mücnrraii, 

Ar^.  9.*  I^  Modonaeion  ó  suspensiQtt  de  apremiog  acordadas  por  loi» 
artículos  anteriores  solo  podrán  yeríficarse  sobre  la  parte  de  débitos  qiMk 
ff?9nlte  k  fuTor  de  la  hacienda  pública ,  después  de  admitidos  en  pago 
de  los  misikios  los  suministros  no  trasferidcs,  debidamente  acreditados 
toa  cartas  de  pago  de  la  administración  militar;  7  los  créditos ,  también 
no  trasferidcs ,  por  da&os  7  perjaicios  experimentados  en  la  última  guer- 
ra civil ,  7  cuya  ÍQdemnizacioa.haya  sido  declarada  con  arreglo  a  la  le  j 
de' 9  de  abril  do  1841. 

El  gobierno  adoptará  las  disposiciones  eonvr^nientes  para  la  mas  pron- 
ta expedición  7  entrega  á  los  aj  untamientos  y  particulares  de  los  ex- 
presados documentos. 

Art.  4."  Desde  el  referido  día  1/ de  julio  próximo  serán  apremiado* 
ijcoutÍTamente  al  pago  de  la  totalidad  de  sus  descubiertos  los  ayunta- 
mientos y  contribuyentes  particulares  que  no  se  hubiesen  aprovechado 
éá  io»  beneficios  concedidos  por  los  artículos  1.*  y  3.*  de  este  de- 
creto. 

Art  5.*  También  lo  serán  los  que  habiendo-  obtenido  ya  compensa- 
ren de  sos  débitos  sin  plaio  determinado  no  la  realicen  antes  de  la  eniín- 
nkdh  ftcfaa  de  t.*  de  Julio. 

A  los  que  la  tongan  concedida  con  plaxo  ^jo  se  les  apremiará  de  la 
ttiáfea  manera  desde  el  Aa  en  qué  esté  termine.  > 

Alt.  6.*  GoDtiniiarin  en  su  fuerxa  y  vigor  las  disposiciones  adopta- ' 
liasta  la  fecha  para  la  realización  de  atrasos  procedentes  de  las  suprl- 
contribacionei  de  lanzas  y  medias  anatas  de  grandes  y  títulos,' 
los  cuales  scgiñrán  pa^jánilfose  en  el  modo  y  forma  que  en  la  actualidad 
«s  verifica. 

Art.  7.*  Los  créditos  procedentes  de  indemnizack>nes  de  daflos  y  per- 
|ttlch>8  BofHdcs  dorante  la  última  guerra ,  que  no  tengan  aplicación  al  pa- 
go de  atrasos  al  tenor  de  lo  dirpuesto  en  e!  árt.  3.* ,  serán  safisfechos  áel 
MOdo  que  una  nueva  ley  determine.  A  este  fin  el  gobierno  presentarla 
k  las  cortes  el  proyecto  respectivo  en  la  imnediata  legislatura. 

Art  8.^  Los  beneOcios  que  se  otorgan  en  el  presente  decreto  k  loa 
.piieUos  y  particulares  no  comprenden  por  ningún  concepto  i  loa  dea-' 
dores  segundos  contribuyentes.» 

Rbál  decbsto  db  26  DB  ÁBBiL ,  por  cl  quc  S.  M.  se  ha  dígt-^ 

Mdb^'eoDdoinir  en  bcnefibib  del  Estado  loa  atrasos  que  le  aAsudoi 
é  la  casa  real.  (Gac^fa  num.  4974). 

Ono  m  S9  01  iBAift ,  creando  ma  j«Bt»  «Nu«ltiva  da  umr 
seda.  íGaeeia  núm.  4979). 


4M  BL  DUICHO  MOOUIIO. 

RsAL  DBcmxTO  DB  It.*  DB  MAYO,  mandundo  erear  100  millo- 
nm  de  billttes  del  tesoro  adaiisibles  como  metálieo  en  pago  de  las 
fincas  que  tenda  el  Estado  y  de  las  cootribuciones  (1).  (Gúceta  nú» 
Mero  4982). 

Orao  DB  4  DB  MAYO ,  mandando  admitir  como  dinero  en  pago 
de  los  derechos  de  aduanas  los  billetes  del  Banco  de  San  Fer- 
nando. 

Art.  !.•  «Los  billetes  del  Banco  español  de  San  Fernando  se  admiti- 
fin  como  dinero  efectivo  en  pago  de  derechos  en  todas  las  aduanal  del 
ftino. 

▲rt.  l.«  Se  admitirán  de  la  misma  manera  en  pago  de  los  cien  mi- 
llones de  billetes,  del  Tesoro  que  con  arreglo  al  real  decreto  de  !.•  del 
corriente ,  y  pliego  de  condiciones  que  le  acompaña ,  deben  juba&tarse 
en  todas  las  capitales  de  proTÍncia  el  dia  20  del  mismo  mes. 

Art.  3.*  El  ministro  de  Hacienda  adoptará  las  reglas  de  precaución  y 
seguridad  que  juzgue  convenientes  para  la  ejecución  del  presente  de- 
creto.» 

Rbglas  pabá  llbtab  a  efecto  bl  decbbto  autbhiob. 

1.*  «Serán  endosables  los  billetes  del  Banco  español  de  San  Fernando 
qae  se  remitan  á  las  proyindas  para  su  admisión  en  pago  de  los  dere- 
chos de  aduanas. 

!•■  El  importe  de  los  billetes  que  se  admitan  en  las  admlnistradonei 
de  aduanas ,  se  considerará  como  dinero  efectivo ,  sin  perjoido  de  ezpre- 
«ar  en  la  carta  de  pago  que  se  expida  en  equivalencia:  1.*  Que  este  se 
Meo  en  billetes;  j  2.*  La  numeración  de  cada  uno  de  los  mismos. 

Igualmente  se  expresará  en  los  cargaremes  y  recibos  semanales  de 
loe  comisioni^dos  del  Banco  la  cantidad  qoe  hubiesen  percibido  en  loe 
leferídos  billetes. 

3.»  Los  administradores  de  aduanas  se  asegurarán  de  la  identidad  de 
Ja  persona  que  autorice  el  endoso  de  ios  billetes  qoe  ha  de  hacerse  al  ad- 
aitirse  en  pago  de  derechos  á  la  orden  de  ios  mismos  administradores, 
los  cuales  estamparán  el  snyo  á  la  de  los  comisionados  del  Banco* 

4.*  Los  comisionados  del  Banco  tendrán  en  su  poder  ejemplares  de 
los  billetes  que  estén  en  circulación  para  que  cnalquiera  pueda  cotejar- 
los con  los  destinados  al  pago  de  derechos  y  cerciorarse  de  sn  lepA" 


S,*    Los  billetes  se  taladrarán  á  sn  recibo  en  presencia  del  interesado 


M)  BttM  íes  irttmiw  NUtna  á  Mbtila  r  m  liablMiS»  MMatmi*  posloiM  OiSs 
MOM  cadvMao  el  dterdo  qM  iM  cretlMu 
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qpt  baga  el  pagcí ,  oomo  por  panto  general  está  roanJado  respecto  de 
toda  chse  de  papel  qae  ingrese  en  las  cajas  del  Estado.  Et  taladro  se 
ejecutará  en  el  sitio  que  ocapa  la  fli'ma  del  comisario  regio. 

0/  Los  billetes  taladrados  se  remesaráa  cada  ocbo  dias  por  los  comi- 
sionados del  Banco  á  la  dirección  dei  mtsmo ,  acompaúados  de  las  corres- 
pondientes facturas  de  sus  números  y  cantidades.         ' 

7.'  Los  administradores  de  aduanas  remitirin  mensualmente  i  la  coa-' 
taduría  general  del  reino  una  factura  que  demuestre  las  cantidades  recau- 
dadas en  billetes  j  el  número  particular  de  cada  uno  de  estos. 

8."  Todos  los  billetes  endosados  que  no  bubiesen  tenido  colocación  eo 
pago  de  los  derechos  de  aduanas  se  presentarán  en  las  oflcinas  del  Ban- 
co en  esta  corte ,  y  ser  cangearán  inmediatamente  por  otros  equivalentes 
sin  aquel  requisito.» 

Real  decbsto  db  10  PK  xáto  ,  mandando  entregar  a)  Banco 
9500  quintales  de  azogue  para  que  los  venda  en  comisión  por  cuen- 
ta del  Estado.  (Gaceta  núm.  4988). 

Otro  de  11  de  mayo,  creando  ana  comisión  que  poniéndose 
de  acuerdo  con  el  ministro  de  Híicienda  acerca  de  las  bas«*s,  for- 
me un  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  consolidada  y  no  consoli- 
dada ó  sin  interés,  tanto  interior  como  exterior.  {Gaceta  núme" 
ro  4990). 

Real  orden  db  4  de  mayo,  extendiendo  la  gracia  concedida 
á  los  deudores  por  contribuciones  á  los  que  lo  son  al  ramo  de  fín- 
ccs  del  Estado  por  rentas  y  censos. 

«Exemo.  Sr.:  La  reina,  tomando  en  considerAcion  lo  expuesto  por  Y.  E. 
á  este  ministerio  en  3  del  actual,  so  ha  servido  declarar  que  la  gracia 
concedida  en  el  real  decreto  de  21  de  abril  último  a  los  deudores  por. 
contribuciones,  rentas  ó  arbitrios  basta  fín  de  diciembre  de  1843 ,  se 
entienda  igualmente  para  cou  los  que  lo  sean  al  ramo  de  fincas  del  as- 
tado por  rentas,  censos,  memorias  y  demás  imposiciones;  y  que  esta 
gracia  se  haga  también  extensiva  á  los  que  por  cualquiera  concepto  re- 
sulten deudores  á  favor  de  las  suprimidas  comunidades  religiosas ,  y  que 
hasta  el  día  no  les  haya  reclamado  el  pago  por  falta  de  datos  y. se  pre- 
senten á  verificarlo  dentro  del  plaso  señalado;  exceptuándose  únicamen- 
te los  débitos  por  compra  de  bienes  nacionales.» 

Real  decreto  de  15  de  mayo  ,  arreglando  el  serricio  del  eotr- 
|it  de  carabineros  del  reino. 

Árt.  I.*  «El  cuerpo  d?  carabineros  del  reino  dependerá  del  ministerio 
4a  la  Guerra  en  su  organtiadon  y  disciplina,  y  del  minibterío  de  Hadeada 
aa  todo  lo  qna  diga  raUdoo  al  serviaio.  Cada  «aa  de  astoa  oiínislirlaa 


iirdiari  el  rej^f MUnitó  eéneeniteiito  á  It  parte  que  lee  GoftfW^áá» 

Act.  2/  teadr.%  este  cuerpo  por  exolusíro  objeto  el  reegvardo  de  lü 
rentag  públieas ,  bajo  la  depenAenda  del  miDUlerio  dé  ftacknia  y  de  f«t 
ttel^egadoe  eo  la^  provincias ,  defUnándose  toda  sti  fuerza  á  oobrir  viiaio« 
la  Itoea  en  las  costas  y  fronteras  del  reino. 

Los  puntos  que  haya  de  ocupar  esta  úniea  lín^a  se  demarcarlm.  I»* 
mando  especial  conocimiento  de  la  topografia » -caminos ,  pneutei,  radot 
t  illtos  f recaentados  por  el  tráfico  y  el  contrabando. 

Art.  3.*  Para  esle  servido  se  establecerán  atalayas  y  puntos  do  o^ 
«ervadon,  de  señal  y  aviso  que  facHíten  la  combinadon  del  movímieni* 
de  la  fuersa  en  la  linea  y  dd  resguardo  terrestre  con  d  marítimo ,  y  tn»- 
bien  cas^s  ó  medios  de  abrigo  para  los  cuerpos  de  guardia  ó  centindat, 
adoptándose  las  drraas  disposiciones  conducentes  á  cerrar  d  paso  á  to4i 
iotroduedon  llpgftíma. 

Art.  4.*  En  la  línea  de  las  fronteras  y  costas  estarán  dtoate  M 
aduanas  que  fueren  necesarias ,  y  sus  operaciones  se  hallarán  sometfdSÉ 
oxekuíVament#(  á  los  empleados  designados  paráoste  otjeto. 

Art.  5.*  Et  servicio  en  las  bahías  y  muelles  para  las  operadones  dk 
aduanas  marca  Jas  en  instrucción  estar^k  a  cargo  de  los  administradoroi 
de  las  mismis,  y  se  oitablecerán  las  reglas  é  i  iter vención  necesarias  paiB 
que  no  puedan  alterarse  ni  sustraerse'  bultos  ó  efectos  á  bordo  de  loe  huir 
queF ,  ni  desde  que  se  descarguen  hasta  que  se  proceda  al  despadM  y 
adeudo. 

Art.  a."    Se  establecerán  contraregistros  li  oíieínas  de  comprobación  A 

una  distancia  quo  no  exceda  de  seis  leguas  délas  aduanasen  los  puntas 
mas  á  propósito  para  verificarlas  con.  comodidad  y  sin  perjuicio'  del  trafi* 
co  y  comercio ,  según  lo  permitan  los  caminos  y  poblaciones.  El  serviei6 
de  estas  oficinas  se  haráj;)or  empleados  nombrados  al  efecto. 

Art.  1.*  N.)  podrán  circalár  de  noche  mercaderías,  frutos  ó  efcofoft 
en  la  zona  comprendida  entre  las  aduanas  y  los  contraregistros. 

Art.  S."  Los  géneros ,  frutos  y  efectos;  despachados  en  las  aduanas  p^ 
ra  lo  interior  del  reino  se  presentarán  precisamente  en  el  contraregislro  & 
qne  vayan  destinados  dentro  del  tiempo  que  se  señale  en  la  gala  y  tit 
comprobarán  con  esta. 

Si  se  hallaren  diferenqias  de  mas  ó  de  menos  en  la  cantidad  ó  caKdad 
aplicarán  las  disposiciones  de  la  instrucción  de  aduanas,  doblándoselas 
penas  ó  recargos  impnestosen  ella. 

Art.  9.*  En  una  instrucción  parllcular  so  determinará  d  modo  Ét 
ijjecntar  las  operaciones  que  corresponden  á  estas  oficinas  con  brcvedai 
f  sin  detrimento  de  las  mercaderías;  también  se  comprenderá  los  medios 
do  confrontar  y  justificar  todas  las  operaciones  de  las  adaanas »  la  réspooí^ 


U^XMílÍ  giie.hajbrá  de  exigi;^  k  los  empleados  por  la#  faUas  en  que  iii- 
eunr^ »  y  ^l  PT^ddíO  debido  á  los  servieUis  especiales  qae  se  presteo  & 
lirMita. 

Árt.  ,10.  En  todas  las  operaciones  de  aduanas  7  contraregi^lros  se  pro  - 
cederá  con  arreglo  k  la  instrucción  publicada  en  9  de  abril  de  1843,  que 
se  declara  TÍgent^  en  todos  sus  artículos,  derogándose  la  excepción  que 
incidental  mente  se  bizo  sobre  la  declaración  de  los  comisos  en  real  ur- 
den de  22  de  marzo  de  1845. 

Art.  11.  En  las  prortneias  litorales  7  fronterizas  babri  celadores  qve 
Tigüarán  en  la  línea  de  los  contraregistros  y  en  la  zona  comprendida  en- 
tre  estas  7  la  cct;ta  y  frontera ,  k  retaguardia  del  resguardo  de  carabineros» 
7  harán  las  visitas  y  d  servicio  que  dispongan  los  intendentes,  arreglán- 
dose siempre  á  las  instrucciones  y  órdenes  que  estos  les  den.  En  las  pro- 
vincias marítimas  se  destinarán  algunos  celadores  al  servicio  de  las 
aduanas  en  los  muelles  j  bahías. 

Art.  12.  En  el  acto  de  la  persecución  del  contrabando,  la  fuerza  des- 
tinada á  su  represión  podrá  pasar  la  línea  del  coatraregistro  háoia  lo  in- 
terior del  reino,  como  se  declaró  en  real  urden  de  18  de  octubre  úllimo. 
Los  géneros  de  algodón  y  otros,  cuya  introiluccton  en  el  reino  está 
probibida,  iteran  aprehendidos  donde  se  encuentren  con  arreglo  ala  real 
óiden  de  25  del  citado  mes  de  oclftbrc. 

Art.  13.  Las  mercaderías  7  efectos  de  ilícito  comercio  que  se  apre- 
hendan, tanto  en  las  aduanas  7  contrarcgístros ,  como  en  otros  punios, 
se  venderán  coa  la  precisa  condición  de  exhortarse  de  la  Península,  cui- 
dando de  que  así  se  verifique ,  sin  que  pueda  deslinarcie  parte  alguna  al 
consumo.» 

Re4l  ouden  de  19  de  hato,  mandando  que  los  títulos  de  la 
denda  pasiva  extranjera  sean  admitidos  en  la  compra  de  los  bienes 
nacionales  en  la  misma  proporción  y  bajo  igual  tipo  que  los  de  la 
deuda  interior  sin  interés.  {Gaceti  núm.  49^7) ^ 

Real  orden  dr  la  misma  fecha  ,  sobre  la  conversión  de  las 

laaiinas  provisionales. 

«Excino.  Sr. :  Deseando  la  reina  que  los  eré  Jitos  contra  el  Estado 
representados  por  las  láminas  conocidas  con^e)  nombre  d» provlsiona/es 
no  continúen  desatendidos  y  sin  aplicación  alguna,  «e  ha  servido  resol- 
ter,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  consejo  de  ministros  ^  que  se  lleve 
á  efecto  su  conversión  en  documentos  de  la 'deuda  sin  interés  á  coantos 
poseedores  se  sometan  voluntariamente  á  esta  operación ,  como  se  dispo* 
áo  en  real  Orden  de  2  de  octubre  de  1847,  quedando  sin  efecto  la  de  t4 
de  diciembre  del  mismo  año ,  por  la  que  se  mandó  suspender  la  citada 
eonTeraíon.» 
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Otba  db  Í2  de  kayo,  aclarando  algunas  dudas  sobrd  la  ad- 
misión de  los  billetes  del  Banco  de  San  Femando  en  pago  de  los 
derechos  de  aduanas. 

«He  dado  coenla  á  la  reina  de  una  comunicación  del  Banco  español  do 
San  Femando ,  maaifcsUndo  que  en  algunos  puntos  del  reino  el  comeré» 
pretendo  hacer  ezUnsiva  la  real  órdeu  de  5  del  actual ,  que  manda  admi- 
tir los  billetes  do  aquel  establecimiento  como  dmero  efectivo  en  pago  d« 
derechos  de  aduanas,  al  importe  de  las  letras  que  por  aquel  concepto  j 
con  arreglo  al  art.  134  de  la  instrucción  vigente  tenían  dadas  al  plaxoda 
sesenta  y  noventa  días  con  anterioridad  á  la  fecha  en  que  se  publicó  U 
expresada  resolución. 

En  su  vista,  y  con  presencia  de  lo  informado  por  esa  dirección  gene- 
ral, S.  M.  se  ha  servido  declarar  que  la  admisión  de  billetes  como  dinitrc 
efectivo  en  pagó  de  derecho  de  aduanas ,  prescrita  en  real  orden  de  5  del 
corriente  mes ,  se  entiende  en  los  casos  que  se  entreguen  en  lugar  de 
dinero  efcct'vo ,  porque  las  letras  i  plazo  de  sesenta  y  noventa  dias,  q^e 
también  se  adoaites  en  pago  do  aquellos  derechos  con  arreglo  á  instmc  - 
cion  ,  son  dccnmcutos  de  giro ,  que  una  vez  entregados ;  quedan  sujetos 
á  las  Icyrs  y  reglas  mercantiles  cora-íües  á  ío.los  los  de  su  clase,  lauto  en 
Ins  especies  que  cfcbaa  satisfacerse ,  gomo  en  todas  lasderans  circanstan* 
cias ,  y  que  las  letras  que  se  hobiosen  firmado  despides  del  recibo  de  la 
expresada  real  orden,  tal  vez  en  concepto  de  satiáfacer  su  i oo porte  en 
billetes  del  Banco  de  San  Fernando ,  podrán  hacerlo  en  dicha  cspcdc  loa 
de  dores  en  un  plnzo  de  ocho  dias,  ^  contar  desdo  el  recibo  de  esta  reso- 
lución en  cada  aduana  ;  y  para  evitar  toda  reclamación  y  duda ,  se  fijará 
esta  orden  en  todas  las  del  reino  luego  que  se  reciba,  expresando  el 
dia  en  que  cumpla  dicho  plazo.» 

He  AL  BECBETo  DE  19  DE  MATO ,  reformando  algunas  tariñis  de 
la  contribución  industrial  y  de  comercio. 

«Conformándome  con  lo  que  roo  ha  expuesto  el  ministro  de  Hacieii- 
da ,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  consejo  de  ministros ,  vengo  en  man-- 
dar  que  se  reformen  los  artículos  6.*,  9.*,  25  y  41  de  mi  real  decreta 
de  3  de  setiembre  de  1847,  relativo  ¿t  la  contribución  industrial  j  de 
comercio,  las  tarifas  números  1.*,  2.''  y  3.*,  y  la  tabla  de  exenelonai 
núm.  4.*  que  le  acompañan ,  en  los  términos  expresados  en  el  doev» 
mentó  adjunto :  que  se  adicione  al  citado  real  decreto  un  nuevo  artSeo- 
!•  con  el  núm.  52 ,  según  aparece  redactado  en  dielio  docnmento;  y 
^ñt  esta  reforma  tenga  aplieaeion  y  cumplimiento  desde  i.*  de 
áe  este  afio » en  qoe  oooienzó  á  regir  el  mismo  real  decreta» 
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Mi  formas  heéhoi  por  la  eemiiion  general  de  presupuestos  del  congreso  de 
diputados  á  propuesta  de  su  sección  de  Hacienda  en  el  real  decreto  de  3 

I  ,  ' 

de  seüewkbre  de  1847 ,  reUttieo  á  la  contribución  industrial  y  de  cO'r 
mercio, 

Art.  •.•  La  ciasifieaeion  de  poblaeíoces  m  hará  desde  loego  por  el 
últiox)  censo  formado,  tomando  por  regla  geaecal  como  base  de  su  ye^ 
eiodarío  el  que  comprenda  todo  su  término  municipal  ;•  pero  si  en* 
trasen  &  formar  dicho  término  dos  ó  mas  lugares  ó  aldeas,  regirá  en- 
tonces la  base  de  cada  población  separada  donde  se  ejerxa  la  industria» 
sin  perjuicio  de  rectificar  dichas  dasiflcaciones  á  insta^ncia  de  la  admi* 
nistracion  ó  de  los  mismos  pueblos. 

Estas  operaciones  se  ejecutarán  por  agentes  de  la  administración, 
con  asistencia  de  los  índiTÍduos  del  ayuntamiento  que  estos  elijan ,  | 
saa  resultados  serán  somelidos  á  la  aprobación  del  goblernp. 

En  el  caso  de  que  la  rectificación  haga  subir  á  un  pueblo  de  una 
dase  iuferior  á  otra  superior,  el  aumento  del  derecho  solo  será  eli- 
gido desde  !.•  de  enero  del  año  inm^HÜato  al  en  que  se  ha^a  hecho  por 
el  gobierno  la  correspondiente  declaración ,  si  e&ta  hubiere  tenido  lugar 
antes  del  l.*de  octubre.  Si  la  declaración  es  posterior  al  aumento  del 
derecho  se  exigirá ,  no  desde  í  .*  de  enero  del  a&o  mas  próximo ,  sino 
del  subsigniente. 

Este  misnio  orden  se  observará  para  la  baja  del  derecho  cuando  los 
pceblos  hayan  de  descender  de  clase. 

Art.  9.*  La  misma  disposición  regirá ,  respecto  á  las  sociedades  6 
compañías  en  nombre  .colectivo ,  á  fin  de  que  por  parte  de  estas  solo  le 
eontríbuya  con  el  derecho  ó  cuota  íntegra  correspondiente  á  la  industria 
é  eomercio  que  sea  objeto  de  la  asceiacion. ' 

Art.  35.  Señaladas  las  categorías  y  la  cuota  que  los  individuos  de 
cada  una  deban  satisfacer,  los  clasificadores  recargarán  sobre  las  mismas 
anotas  las  cantidades  adicionales  que  se  bayan  impuesto  legalmente. 

Art.  41.  En  el  caso  de  ser  excluido  de  un  gremio  algún  individuo 
i  quien  se  haya  comprendido  en  él  indebidamente ,  será  aquel  descarga- 
do de  la  cuota  integra  de  tarifa  que  á  dicho  individuo  corresponda. 

La  misma  deducción  se  hará  ruando  uno  ó  mas  individuos  cesen 
a»  el  ejercicio  de  su  industria  ó  profesión  después  de  matriculados» 
quedando  sin  embargo  sujetos  los  que  cesaren  fraudulentáiüente  á  la  pena, 
ealabledda  por  el  art.  4t  de  esta  l»j. 

ArL  53.    Se  autoriza  al  gobierno  para  acordar  \u  alteradones  ó  ma- 

Tomo  rr.  Si 
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díPeaekNMi  que  la  csperiCBcia  aconüf  jo  fer  convenientea  é  neceuriu  «» 
Im  indattrias ,  profesiones ,  artes  ú  oficios  compreodidos  en  las  tarifas 
acontas  á  esta  ley  ;  pero  habiendo  de  dar  cuenta  á  las  cortes  para  sa 
Sfrobacion  en  la  inmediata  legislatura* 

Eefórmas  hechas  también  por  la  misma  comisión  en  las  tad- 

fiui  númeroa  1.^ ,  2.®  y  d.®  j  tabla  de  exenciones  número  4,^ 

• 
a-asmcaaos  actual  db  las  ix-    asFOHMA  que  sb  AParsaA  y  bx  sr 

nUSTAIAS.  LUGAR  QükDA  TIGEHTB. 


EN  LA  TARIFA  DE  POBLAGON  NUMERO  !.• 

Primera  clase, 

¡Almacenistas  que  Tenden  por 
mayor  bacalao,  droguería,  espece- 
ría, qumcallasycrisUies. 
AlmaccQístas  que  venden  por 
mayor  vinos  generosos,  conside- 
rándose comprendidos  entre  ellos 
los  que  so  dedican  á  su  extracción. 

Cuarta  clase. 

¡Almacenistas  de  vinos  comunes, 
considerándose  comprendidos  entre 
ellos  Ids  que  se  dedican  á  sm  ex- 
tracción. 

>    Quiátmeia$€m 


.•4'*' 


¡Tenderos  Je  especería  y  los  qor 
en  ciertas  partes  se  conccen  con  el 
nombre  de  almacenistas  de  comesU- 
bles  por  menor  y  de  reQao. 

Sexta  cíase» 

1  Corredores  de  tejidos  y  demaa^ 
géneros  del  reino  ó  extraqjeros  y  eor-^ 
respOBsales  compradores  de  ellos  pa- 
ra los  comisionistas. 


•  t 
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EN  LA  TARIFA  EXTRAORDINARIA  NUMERO  >.• 


PABTB  ranuniA. 


Rtálet  TD. 

Agentet  de  cambio  en  )a  Bol- 
sa de  Madñd ,  pagará  ea- 
dauDO.  •  .  * 8000 

Bauqueroa  ó  eapítallslas  ne- 
gociantea  que  acumolan 
varias  operacioces  de  cré- 
dito 6  de  Bolsa ,  6  que  em- 
plean babilualmeute  sus  ck- 
^pítales  en  el  giro  ó  cam- 
bio de  unaa  plazas  á  otras» 
prestamos  á  interés,  segu- 
ros, descuentos^  etc. ,  etc.. 
pagarán  cada  uno : 

En  Madrid 8000 

En  Barcelona ,  Cádiz ,  Mála- 
ga 7  Sevilla 5200 

En  Alicante ,  CoruAa ,  San- 
tander y  Valencia 3800 

En  las  demás  capitales  de  pro- 
Tinda  de  1.* y  2.«  clase,  y 
en  los  restantes  puertos  ba- 
bílitados.  .........    2000 

En  las  capitales  de  provin- 
cia de  3/  clase 800 

En  los  demás  pueblos  dclreino.      460 

Especuladores  que  sin  ser  comer - 
eiantes  de  profesión  compran  y  Ten- 
dea granos ,  aceites ,  vicos ,  sedas  y 
d^oas  frutos  de  la  tierra ,  á  saber: 


Los  de  granos»  aceites ^  vi- 
nos y  sedas 600 

Los  de  cualesquiera  otros  fru- 
tos de  la  tierra 300 


Kéales  yo. 

Agentes  de  cambio  en  la  Bol  • 
sa  de  Madrid ,  pagará  cada 

uno.    .  .  .  '. 4000 

Banqueros  ó  capitalistas  ne- 
gociantes que  acumulan 
varias  operaciOAe I  de  ck-é- 
dito  ó  de  Bolsa ,  ó  que  em- 
plean babitoalmcntesusca-' 
pi tales  en  el  giro  ó  cambio 
de  unas  plazas  á  otras,  prés- 
tamos á  interés ,  ^gorosj 
descuentos,  etc. ,  etc. ,  pa- 
ga raneada  una: 

En  Madrid. 8000 

En  Barcelona  y  Sevilla.  .  .  .    5200 

En  CaJiz  y  Málaga 4000 

En  la  Corulla 3800 

En  Alicante,  Santander  y  Va- 
lencia  3200 

En  lis  domas  capitales  de  pro- 
vincia de  !.•  y  2.'  clase, 
y  en  los  restantes  puertos 

habilitados 2000 

En  las  capitales  de  provmcia 

de  3.*  clase 800 

En  los  demás  pueblos  del  reino.     400 

Especuladoras  que  sin  ser  comer-' 
eiantes  de  profesión  compran  y  ven- 
den granos ,  aceites  ,  vinos ,  sedas 
y  demás  frutos  de  la  tierra,  consi- 
derándose comprendidos  entre  ellos 
los  beneñciadores  de  vinos : 
Los  de  granos ,  aceites ,  vi- 
nos y  sedas 800 

Los  de  cualesquiera  otros  fru- 
tos de  la  tierra.'  ..•'...      300 


4S« 


11.  Duicao  M^waam* 


HOUNOS  DE  CHOCOLATE. 


Rttlet  TD. 


Bealcf 


Mm  Madrid  por  eada  piedra 
■amada  de  tahona  moTida 
por  catMlleria: 360 

Loi  deellhidro  ó  rodillo  da 

Telocidad 720 

b  laa  demaa  poblaciouea : 
For  cada  piedra  llamada  de 
lahoDa  morida  por  raba- 
lleria 200 

Lo8  de  cilindro  6  rodillo  de 
velocidad 400 

Loa  molinoa  de  chocolate  forma-. 
rka  gremio  en  auioo  con  laa  lonjas 
M  mismo  género  que  están  com- 
pradidas  en  la  clase  tercera  de  la 
tinlá  uúm.  1.* 


Eo  Madrid  por  cada  piedra 
Mamada  de  tehona  moyida 

por  caballería sec 

Por  id.  id#  movida  ¿,mano.  .      180 
Loa  de  rodillo  ó  eiüodro  de 

yelocidad.   • 73* 

En  las  drmas  poblaciones : 
Por  cada  piedra  llamada  de 
tahona  moyida  por  caba- 
llería. ............      200 

Por  id,  id.  moyida  á  mano.  •      100 
Los  de  cilindro  ó  rodillo  de  • 
yelocidad 400 

Loa  molinos  de  chocolate  formA-. 
rán  gremio  en  unión  con  las  loi^u 
del  mismo  género  que  están  com- 
prendidas en  la  clase  tercera  de  la 
tarifa  número  1.* 


ASIENTOS  Y  ARRENDAMIENTOS. 


Al  final  de  las  industrias  de  este 
arlfciilo ,  ó  sea  después  áe  los  em- 
presarios para  el  alumbrado  públi- 
co con  gas  hidrógeno  ó  combu;^ti- 
bU  común ,  so  añada  d  adicione  ía 
partida  del  frente. 

Extractores  de  y'nos  que  no  sean 
4a  propia  eosecba ,  pft^Arán  por  la 
titracciOB  anual ,  á  saht  r  : 


testa  6,0uu  arrobas.  • 
Desde  6,001  k  12,000. 
Oeade  12,001  k  le.ooo. 
Ooide  18,001  á  24,000. 
24p001  á  30,(kK). 


ISOO 
2500 
3000 
3500 
4000 


Y  todos  los  qvie  generalmente 
contrataren  ó  hicieren  cualquiera 
clase  de  negocio  con  el  gobierno, 
exceptuándose  tan  solo  los  contra- 
tos para  autici paciones  de  fondos  y 
recaudación  de  contribuciones. 

Se  suprimen  y  excluyen  de  esta 
tarifa  los  extractores  de  yinos ,  me- 
diante la  nueya  redacción  hecha  en 
las  clases  primera  y  cuarta  de  la  t»- 
rifanúm.  1.*  amalgamando  toa  ex- 
tractores de  yinoi  con  los  almaci- 
nistai. 


CJI<(iriCA  LR0Í9LÁT1TA.  4S9 

i  que  se  reríBqae  de  an  modo  positivo  la  extraedon  del  reino  bajo  la 
intenrencíon  conveníeote ,  üin  destinir  parte  alguna  al  consumo,  ieoien- 
•do  entendido  los  licítadores  qne  los  efectos  procedentes  de  esta  subasta 
gozarán  en  nuestras  posesiones  ultramarinas  el  beae&clo  de  bandera  m- 
4D0  procedentes  de  España,» 

LSGISUCIOK  MILITAR  T  MARÍTIMA. 

Abal  dscbeto  d¿  8  DS  ÁBAiif,  determinando  las  recompensat 
<que  deben  concederse  á  los  cuerpos  de  la  goarnicion  de  Madrid  por 
la  disciplina  y  decisión  que  mostraron  en  la  rebelión  del  26  de 
marzo. 

Ait.  1."  «En  cada  regimiento  de  infantería  obtendrán  el  grado  inme- 
diato 4  su  empleo  por  antigüedad  un  número  de  oiciales  y  sargentoe  pri- 
meros calculado  al  respecto  de  un  capiUa » dos  teoientes ,  un  subteoíen- 
te  y  un  sargento  primero  por  batallón »  entendiéndose  que  esta  gracia  re* 
eae  sobre  loa. que  no  gocen  }a  del  espresado  grado. 

Art.  «.**  Bajo  las  mismas  reglas  y  condiciones  optarin  á  los  gradee  da 
sargentos  primeros  y  segundos,  los  sargentos  segundos  y  oabos  primeras 
no  graduados 9  por  antigüedad  en  sus  cuerpos ,  y  al  respecto  de  tres  do 
primeros  j  cinco  de  segundos  por.  cada  bat^ilou. 

Art.  3."  Se  concederá  la  cruz  pcosionada  de  María  Isabel  Luisa,  pri- 
mero á  los  sargentos 9  cabos  y  soldados  contusos;  segundo,  A  los  ciuéo 
cabos  bcgundos  mas  antiguos  de  cada  batallón  ;  y  tercero,  al  soldado  de 
cada  compañía  que  á  juicio  de  los  jefes  del  cuerpo  sobre  el  informe  del 
capitau  sea  el  mas  benemérito  por  todas  circunstancias. 
.  Art.  4."  Se  darán  además  seis  cruces  sencillas  do  María  I¿abcl  Luisa 
por  compaüi  1  ^  las  cuales  se  distribuirán  á  la  suerte  entre  lo»  soldados 
de  cada  una. 

Art.  5.»  De  los  comandantes  de  batallón  de  todos  los  oueipoe  de  Ka 
guarnición  se  formará  para  este  caso  uua  escala,  y  obtendrán  el  gi'ado 
inmediato  los  tres  mas  antiguos  no  graduados. 

Art.  c."    Lo  mismo  se  Terificará  respecto  k  los  segundos  eomandantei» 

Art.  7.**  Con  respecto  k  las  clases  de  tenientes  coronelee  y  eorenelea 
y  otros  jefes  superiores,  me  reservo  disponer  lo  conyeniente. 

Art.  8.0  En  la  caballería,  artillería ,  ingenieros ,  guardia  civil  y  oa* 
rabineros  se  concederán  iguales  recompensas  guardando  la  debida  pKO- 
porción  de  fuerza ,  habida  consideración  á  la  diferente  organixacion ,  para 
que  sea  el  premio  respectiTamente  iguaL 

Art.  9.**    Además  de  esto  los  generales  que  mandaron  la  noche  del  ss 


44^  n.  innKBvo  Momuii*. 

los  paotof  m¡KMre|  «n  qtw  le  establecieron  las  faensas,  pasarán  al  ca|tf  • 
tan  general  propuesta  de  aquellos  jefes  y  oficiales  de  los  cnerpot  que 
estaban  á  sns  órdenes  que  hubiesen  tenido  particular  ocasión  de^ontraer 
un  serTjdo  señalado  ^  espresando  detalladamente  el  motiTo  de  esta  pro 
puesta. 

Art.  10.  Los  mismos  genesales ,  bajo  las  reglas  y  proporciones  eila- 
blecidas,' propondrán  lo  conyenlente  respecto  á  ios  jefes  j  oficiales  que, 
•in  depender  de  cuerpos ,  estuvieron  á  sus  inmediatas  órdenes. 

Art,  1 1.  Todas  las  gracias  que  se  conceden  en  este  decreto  recaerán 
^Nreeisameñte  sobre  los  individuos  que  eo  la  noche  del  30  estaban  pre- 
aentea  en  lu  fliaai 

Art.  It.  El  mittislrode  la  Guerra  queda  encargado  de  todas  las  dia- 
posiciones  necesarias  para  el  cumplimiento  de  este  decreto.» 

Otro  dk  14  dx  abbil,  mandando  construir  seis  máquinas  para 
otros  tantos  buque$  de  vapor  de  la  fuerza  de  S50  cobaKoa  {Gcceta 
nünu  4963). 

iBAL  OBDSN  DB  S  DB  ABBiL «.  adviniendo  á  loa  jefes  polítieot 
hagan  entender  a  los  consejeros  provinciales  que  no  deben  ser  ad- 
nritidos  coiño  snstitutos  los  licenciados  del  ejército,  contra  quie- 
nes aparece  la  nota  de  deserción  {Gaceta  núm.  4964). 

KñkL  DECBBTO  DB  17  DB  ABBiL ,  declarando  comprendidos  en 
los  beneficios  del  jconveniode  Vergara  á  los  genérales ,  Jefes  y  ofi- 
ciales que  sirvieron  á  D.  Carlos  en  la  última  guerra  civil. 

Art.  1.*    «Se  declaran  comprendidos  en  los  beneficios  del  convenio  de 
Yergara  á  los  generales ,  jefes  y  oficiales  que  sirvieron  en  las  filas  da 
,  D.  Garlos  en  la  última  guerra  civil,  con  arreglo  k  lo  que  se  preven* 
drá  en  los  artículos  siguientes : 

Art.  2.*  Para  que  puedan  solicilarlo  se  concede  un  plazo  improro- 
Kable  I,  que  será  de  un  mes  respecto  á  los  que  se  hallan  en  España ,  y 
de  cuarenta  y  cinco  dias  para  los  que  residen  en  paL«  extranjero ,  con- 
tando ambos  desde  la  publicación  de  este  decreto  en  la  Gaeetu, 

Art.  3.*  Los  que  se  bailan  en  España  presentarán  sus  instancias  al 
gobernador  6  comandante  militar  correspondiente.  Los  que  están  en  pds 
extranjero  las  entregarán  al  ministro  ó  cónsul  español  mas  inmediato 
al  punto  de  su  residencia ,  uniendo  la  solicitud  de  volver  á  España  y  el 
acta  de  haber  reconocido  y  jurado  ante  el  mismo  cónsul  ó  ministro  fida- 
Jidad  á  mi  real  persona  y  á  la  Constitución  del  Estado,  y  recibirán  d 
pasaporte  para  entrar  en  el  reino. 

Art.  4.*  Desde  que  se  reconotcan  los  empleos  hasta  que  sean  coló- 
audos  quedaran  de  reemplaio,  y  gozarán  de  medio  sueldo,  el  cual  ae 
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leí  abonará  cntoaces  desde  el  dia  qae  entreguen  tos  initanciat. 

▲rt,  5.*    Los  empleof  que  se  les  reoonowin  no  tendrán  mas  antigüe 
dad  que  fa  del  dia  en  que  se  les  dispense  esta  grada* 

Art.  6.*    Para  la  declaración  de  los  empleos  serrirán  las  mismas  r^ 
glas  que  se  observan  para  los  comprendidos  en  el  eonvenio  de  VerganC 

Art.  7.*    El  rainislFO  de  la  Guerra  queda  encargado  de  todas  lu  dia* 
posiciones  convenientes  para  el  cumplimiento  de  este  decreto.» 

Real  ORDEN  db  22  dk  abril,  sobre  d  modo  de  llevar  á  efea«- 
to  las  disposiciones  vigentes  acerca  de  la  exención  de  alojamien» 
tos  y  vagajfs  á  los  aforados. 

•Remitida  al  consejo  real  el  expediente  formado  k  conseeueneia  da 
las  diversas  soücitndes  Je  los  aforados  de  guerra  y  marina  para  eximir- 
se de  la  carga  de  alojamientos  y  bagajes,  ha  eoniultado ,  después  de  oír 
el  dictamen  de  las  secciones  reunidas  de  guerra  ,  marina  y  goberna- 
ción ,  lo  siguiente : 

Por  reales  órdenes  de  21  de  marzo  último  ba  tenido  á  b:en  disponer 
S.  M.  que  el  consejo  real  consulte  lo  que  se  le  ofrezca  j  parezca  sobré- 
las  exenciones  que  en  las  cargas  de  alojamientos  y  bagajes  debatí  disfra* 
tar  ?os  aforados  do  guerra  y  marina,  teniendo  presentes  las  disposicio- 
nes que  sobre  el  particular  han.  emanado  de  los  ministerios  de  Gobernú*- 
cion ,  Guerra  y  Marina ,  á  cuyo  efecto  remitió  también  este  último 
con  fccba  30  del  propio  mes  de  mario  los  antecedentes  que  en  él 
obraban. 

El  art  0.*,  tratado  a.*,  título  !.•  de  las  ordenanzas  mtlitat es,  y  el 
titulo  5.*  de  la  ordenanza  de  matriculas  de  1803 ,  son  el  fundamento  prin^ 
cipal  eti  que  apoy^i  los  aforados  de  guerra  y  marina  su  exención  de  laa 
cargas  de  alojamientos  y  bagajes.  Pero  aumentando  considerablemente 
este  número  de  exentos  por  las  diferentes  cédulas  y  leye»  qut:  liicieron 
estensivo  el  privilegio  a  otras  claaes  del  Estado,  el 8r*  D«  Ferc.ndoTII 
ya  en  los  años  de  1817  y  1819  se  propuso  limitarlo,  puesto  que  en  al- 
gunas poblaciones  apenas  quedaban  para  levantar  tan  pesada  Ccirga  «mas 
que  los  {K>bres  y  jornaleros  que  carecen  de  mediot ,  resultando  perjudi» 
eado  el  servicio  activo  de  las  armas  por  lu  Ttntajas  otorgada^  k  las  cía» 
sea  pasivas  de  guerra  y  marina. 

En  efecto,  los  oficiales  y  criados  de  la  real  casa  y  sos  viudas  disfrí»- 
taban  la  misma  exención  que  los  aforados,  con  arreglo  st  título  18 ,  H» 
bro  VI  de  la  Novísima  Recopilación,  los  reden  oasados  por  espacio  de 
coatro  años  y  los  padres  con  sus  hijos  varones  vivos  (le>es  7  y  8  del  tK 
tttlo  2.*,  libro  X  de  la  mijma),  las  viudu  del  8:ítado  noble  ó  del  gane» 
ral  p  sin  distindon  (real  orden  de  13  de  mano  de  1758 ,  que  es  la  nota  sa«t 
Tomo  iy.  56 
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guDdt  de  la  ley  U »  título  19  ^  libro  VI  de  la  mísoia  RecoplIaciOD) ,  los 
jefes  de  hacienda  en  todos  sus  ramos  qoe  tengan  oficinas  en  su  casa 
(real  cédula  de  20  de  agosto  de  1807),  los  jefes  y  empleados  de  correos 
(real  cédula  de  18  de  diciembre  de  1816) ,  los  dependientes  deinqoisieioo, 
cruiada ,  los  qne  goian  de  fuero  académico  y  los  síndicos  de  la  orden 
de  San  Francisco  (real  cédula  ya  citada  de  1807),  les  nob!es  de  príTüe- 
giOy  los  caballeros  de  las  órdenes  militares  y  los  que  disfrutan  de  no- 
lileza' personal  (ley  12,  tí(ulo  19,  libro  VI  de  la  NoTisima) ,  los  padres 
cayos  hijos-  nrvan  en  milicias  provinciales  y  están  bajo  la  patria  potes- 
tad ('ordenanza  de  30  de  majo  Je  1767) ,  los  inf^nsones  é  híjos-dalgos  de 
•aagrC  y  naturaleza  recibidos  por  tales  en  lospoeblos  (real  cédula  de  1816), 
7  ültimr  mente  los  eclesiásticos  y  cuantos  gozan  del  priTilcgio  clerical» 
€Dtt  arreglo  á  los  cánones  j  iejes  reales. 

Poro  si  en  todos  tiempos  dcbiau  hacer  sumamente  embarazoso  ese 
aer  vicio  tal.  nú  mero  de  excepciones,  en  tiempos  de  guerra  los  inoonve- 
Qtentes  fueron  de  tanto  bulto  que »  confirmando  las  reales  órdenes  de  28 
4b  abril  de  1817  y  29  de  diciembre  de  1819 ,  bastióte  severas  en  la  ma- 
teria, las  cortes  de  1837,  que,  publicada  la  Constitución  de  1818 ,  po- 
dían dar  órdenes  y  expedir  decretos,  hicieron  uso  de  esta  facultad  man- 
dando en  17.de  marzo  de  1837 ,  que  si  ya  en  el  anterior  reinado  se  ha- 
blan reducido  las  exenciones  de  alojamimtos  y  bagajes  á  solo  los  chis* 
pos  y  párrocos ,  con  mas  razón ,  después  de  proclamada  la  Constitución, 
deben  cesar  semejantes  exenciones»  cuya  disposición  fué  todavía  corro* 
horada  por  real  orden  de  5  de,  marzo  de  1838 ,  declarando  que  tampoco 
debian  eximirse  los  matriculados  de  ftiarina  que  no  estuviesen  en  acliro 
aervicic. 

Las  secciones  no  desconocen  que  algunas  de  estas  disposiciones  poc» 

-  den  ser  consideradas  como  transitorias  y  propias  de  situaciones  extror» 

dkiafias  y  violentas;  pero  no  pueden  tererse  en  este  concepto  las  del 

Sr.  D.  Fernando  VII  en  los  citados  años  de  1817  y  1819 ,  en  que  reina- 

1m  la  mas  profunda,  y  completa  tranquilidad  en  la  monarquía. 

•»   Considerando  por  lo  tanto  que  si  subsisten  las  exenciones  y  privile- 

•  |^  declarados  en  el  art.  C.o ,  tratado  8>9  título  1.**  de  las  ordenanzas 

nilitares,  y  en  el  título  5.»  de  la  ordenanza  de  matrículas  de  1802,  no 

leméndose  por  derogados»  ni  por  las  declaraciones  posteriores,  ni  por 

el  art.  6.*  de  la  Constitución,  en  este  caso,  con  igual  derecho  redama- 

.  lian  los  suyos  los  comprendidos  en  las  citadas  leyes  de  la  Novísima  Re- 

,  copüacltn  y  en  las  cédulas  de.  1807  y  1816,  de  lo  cual  resultarían  gra- 

.  ves  perjuicios  á  los  demás  contribuyentes  y  notables  estorbos  y  diCcol- 

.  ladea  para  el  mejor  servicio  del  Estado  en  los  moTimientos  de  fas  tropas. 

Considerando  que  por  la  ley  de  presupuestos  del  año  pasado  de  184S* 
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MncUmada  p^r  S.  M. ,  y  Tigente  ea  el  d¡a,  se  esUUeee  como  un  c4doq 
fundamental  que  todos  los  españoles  deben  acudir  en  proporcícn  de  sii 
riqueza  á  las  contribucioues  impuestas  b¿yo  todos  conce^ttos ,  exceptúan* 
do  sin  embargo  de  ellas  espUcita  y  temunantemeota  los  sueldos  de  km 
empleados : 

Considerando  que  además  los  de  guerra  y  marina ,  así  en  ser?ieio 
activo  como  retirados ,  sufren  un  descuento  proporcional  á  los  haberes 
que  en  dicho  concepto  disfrutan ;  las  secciones  reunidas  de  Estado  j  Ma- 
rina, Guerra  y  Gobernación ,  sin  perjuicio  de  ocnparte  detenidamenta 
del  encargo  que  por  real  orden  de  21  de  marzo  último  les  está  encomen- 
dado de  presentar  un  proyecto  de  ley  para  el  arreglo  del  servicio  de  ba* 
gajes,  opinan:  que  desde  luego  puede  servirse  el  consejo  consultar  á  S.  M. 
que  los  aforados  de  guerra  y  manna  comprendidos  en  los  ciud<>s  arlícii- 
los  C.*,  tratado  8.«,  títuto  !••  de  las  ordenanzas  militares,  f  título  5.*^  de 
la  ordenanza  de  matrículas,  que  no  disfruten  de  otra  renta  que  el  8\jel- 
do  ó  haber  de  su  retiro,  se  consideren  exentos  con  stl  casa^  habitación 
y  caballo  de  los  servicios  de  bag.ijes  y  alojamientos;  pero  que  con  arre- 
glo á  la  real  orden  de  28  de  abril  de  1817  los  individuos  de  dichas  o]a« 
ses  que  además  sean  labradores  ó  granjeros,  veeinoh  con  casa  abierta 
y  con  goce  de  todos  los  aprovechamientos  comunes,  contribuyan  bajo 
este  concepto  al  servicio  de  alojamientos  y  bagajes,  «onservaado  la 
exención  dicha  de  la  casa,  habitación  y  calMiUo. 

T  conforme  S.  M.  (Q.  D.  6.)  con  el  diclAmen  del  coisojo,  ha  tenido 
á  bien  mandar  le  traslade  á  Y.  S. ,  como  lo  ejecuto  de  real  orden, 
para  que  en  lo  sucesivo  sirva  de  regla  general  respecto  al  modo  de  apli* 
car  la  exención  de  alojamientos  y  bagajes  k  los  dichos  aforados ,  y  que 
se  recomiende  á  V.  S.  el  puntual  cumplimiento  de  esta  resolución  que 
con  el  propio  objeto  ha  sido  ya  comunicada  por  los  ministerios  de  Guerra 
y  Marina  k  las  autoridades  de  su  dependencia.» 

Rbal  decreto  db  S  dis  K4YU,  foformando  la  organlzacion^del 
enerpo  de  sanidad  de  la  armada. 

Art.  1.*  «El  cuerpo  de  sanidad  déla  armada  eonsUrá  en  lo  sueesivo 
de  un  director  ,  dos  vicedirectores ,  treé  consultores ,  veinticu^re  pri* 
meros  médicos,  cincuenta  segundos  y  siete  ayudantes  de  medicini* 

Art.  2.*    El  director  disfrutará  el  sueldo  de  20,000  reales  annales  en 
lugar  de  los  30,000  que  le  señala  el  reglamento  vigente ,  y  4000  para 
gratificación  de  escritorio.  Se  reduce  también  el  4^  los  vicedirectores  li^ 
14,000,  y  á  12,000  el  de  los  consultores ,  continuando  las  ddinas  clases 
en  el  goce  del  que  les  está  asignado. 

Art.  3.*    Queda  derogado  el  art.  9.*  del  rtfimuklú  Jel  eita^io  eaarpo 
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'4ñ  sanidad  de  la  armada ,  debiendo  sujetarse  los  directores  qae  por  cod- 
'  qaier  causa  cesen  en  el  ejercicio  'de  este  empleo  k  las  reglas  estable- 
~  «idas  para  los  demás  funcionarios  respecto  á  los  sueldos  de  cesantia*  reti- 
'  vo  ó  jubilación. 

Árt.  4.*    Los  médicos  de  la  armada  no  podrán  desempeñar  destinos 
'  ftiera  de  los  departamentos ,  buques  de  guerra  ó  apostaderos  de  UUramár 
lia  solicitar  antes  su  retiro  del  serricio. 

Árt.  5.*  Los  que  excedan  del  número  que  se  prehja  en  el  art.  1.*  st 
flODcideraráo  desdo  luf*go  como  cesantes  ó  retirados  con  el  sueldo  que  les 
corresponda  por  clasificación ,  conservando  sin  embargo  derecho  á  ocu- 
par plazas  eíectiVas  cuando  hay  a  vacante  de  su  clase. 

Art.  e.*  Los  médicos  de  los  hospitales  de  Ferrol  y  Cartagena  f  jerceráD 
las  funciones  de  TÍcedirectores  en  sus  departamentos  respectivos. 

Irt.  7."  Serán  consultores  los  facultativos  del  arsenal  de  la  Carraca, 
dd  colegio  naval  y  del  hospital  de  San  Carlos. 

Art.  8.*    El  director ,  ademas  de  las  obligaciones  de  este  empleo,  ten- 
drá la  de  méiico  del  deDartamento  de  C^iiz ,  donde  deberá  residir,  desem* 
penando  la  secretaría  de  la  dirección  el  médico  del  batallón  de  ioCanteria 
de  marina  que  guarnezci  el  mismo  departamento.» 

Otro  DE  II  dbmayo,  extinguiendo  el  regimiento  de  infantería 
de  España.  (Gaceta  núm,  4989). 

Orno  DE  LA  MISMA.  FECH\,  designando  varias  recompensas  á 
loB  oficiales  y  soldados  que  se  destinguieron  en  la  rebelión  militar 
•de  Madrid  del  7  de  mayo.  '    ' 

Art.  l.o  «Se  roe  presentarán  informaciones  acerca  del  estado  en  que 
quedan  las  familias  de  los  oficiales  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  de 'Ma- 
drid que  murieron  el  7  del  mes  actual  en  defensa  del  trono ,  de  la  Cons- 
titución y  del  orden  público. 

'  Art.  3.*  Mi  real  decreto  de  31  de  marzo  último,  por  el  cual  sede* 
terminan  recompensas  para  les  oficiales,  sargentos,  cabos  y  soldados  be* 
fidos  por  la  misma  causa  el  dia  36  de  aquel  mes ,  se  aplica  en  todas  sus 
pvies  á  Jos  quejo  ban  sido  el  7  de  mayo. 

Art.  3.«  Se  me  presentarán  propuestas  de  recompensas  en  faror  de 
J4M jefes,  oficiales t  sargentos,  cabos  y  soldados  que  en  los  sucesos  del  7 
M  mayo  hubiesen  contraidc  un  mérito  verdaderamente  distinguido. 

Art.  4.«  A  todos  los  oficiales  desde  subteniente  á  capitán  incluaive.  no 
««prendidos  en  los  artículos  anteriores ,  que  estuvieren  sobre  las  armas 
«u  ios  cuerpos  de  todas  armas  é  institutos ,  ayudantes  ó  empleados  activa* 
OMBte  k  las  órdenes  inmediatas  de  los  generales ,  y  no  fueron  agraciados 
por  los  aocesoa  del  2t  de  marzo ».  ^  1®^  concede  el  grado  inmediato,  7  si 
lo  tuvieren ,  otra  graóa  proporcionada  á  su  situación. 
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Art  6.*    El  ministro  de  ia  Guerra  queda  encargado  de  la  ejecución 
de  este  decreto.» 

OtBO  DB  15  DB  M4T0,  prorogHodo  pof  UD  1)168  mas  los  plazos  se* 
¿alados  en  el  decreto  de  17  de  abril  último  para  que  los  generales, 
jefes  y  oGciales  que  sírTÍeron  en  el  ejército  de  D.  Carlos,  presenten 
ana  instancias  en  solicitud  ¿e  que  se  les  concedan  los  beneflcics  del 
eonvenlo  de  Vergara.  (Gacela  núm.  4994;. 

Rbal  ofiDEiü  DB  20  DB  MAYO,  permitiendo  á  los  quintos  que 
presentaron  sustitutos  y  como-  garantía  de  ellos  el  depósito  en  meta- 
lieo  eorrespondiente,  que  sustituyan  este  por  una  fianza  bípoti- 
earia. 

«Varios  quintos  correspondientes  al  reemplazo  de  1844  que,  habiendo 
presentado  sustitutos  para  que  sirvieran  en  su  lugar ,  consignaron  como 
garantía  de  los  mismos  el  depódto  de  4200  rs.  que  eotableció  el  real  decre- 
to de  25  de  atril  del  propio  año  de  1844 ,  han  reeurrido  a  la  reina 
(Q.  D.  G.)  solicitando  it  les  baga  extensivo  el  beneficio  dispensado  por  la 
real  orden  de.  21  de  octubre  de  1S46  de  otorgar  una  fianza  hipotecaría 
sn  vez  del  depósito.  Enterada  $.  M. ,  y  deseando  conciliar  aquella  .preten- 
sión con  tos  intereses  públicos  y  con  los  de  los  sustitutos ,  7a  que  con  ar- 
reglo al  real  decreto  citado  se  repiítan  los  depósitos  proj^iedad  de  estos, 
mientras  no  abandon&n  las  banderas ,  en  cuyo  caso  .pasan  k  serlo  del  Es- 
tado ,  na  tenido  á  bien  mandar ,  en  vista  de  io  propuesto  de  común  acuer« 
do  por  este  ministerio  y  por  el  de  la  Guerra,  que  los  consejos  provin- 
eíales  admitan  por  sí  la  subrogación  de  los  depósitos  en  metálico  por  me- 
dio de  las  escrituras  públicas,  á  quo  se  refiere  el  artículo  4.*  de  ia  enun- 
ciada real  orden  de  21  de  octubre  de  1846,  siempre  que  se  otorguen  con 
las  formalidades  establecidas  en  la  misma  y  con  la  indispensable  condicioa 
de  que  se  haga  constar  la  conformidad  y  consinü miento  de  los  sustitutos 
cespectivoa.  Y  para  que  este  último  requisito  se  llene  con  la  debida  solem- 
nidad ,  ha  dbpueslo  S.  M.  se  observen  en  el  particular  las  reglas  si- 
gaientes: 

1.*  El  sustituto,  oon  aviso  que  reciba  de  la  solicitud  de  su  sustitui- 
do para  cambiar  el  depósito  con  la  enunciada  escritura ,  bien  sea  de  aquel 
directamente,  ó  bien  por  medio  de  sus  jefes ,  se  presentará  ante  el  segundo 
eomandante  ó  encargado  del  detall  de  sü  batallón  ó  escuadrón,  si  estii- 
TÍ^se  reunido ,  ó  en  otro  caso  al  oficial  comandante  de  la  partida  ó  deeta- 
eamento  k  que  pertenezca,  manifestándole  su  asentimiento  k  díiíia  so- 
licitud ,  si  fuere  su  voluntad  otorgárselo ,  ó  negándoselo  en  easo 
eaotrario. 
2/    Esta  declaración  se  eonsignará  por  escrito  por  el  expresado  jeSs 
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ú  oficial  qud  la  reciba  ante  dos  teiügos ,  que  la  firmar&a  ccn  el  sustltolo 
si aapiere hacerlo^  Hapliéndalo  en  caso conlrario  coala  sfóal  dé  lacras 
ón  la  forma  ordinaria ,  y  autorizando  el  acto  dicho  jefe  ú  oGcial  con  su 
Arma. 

3.*  ÁJemaa  de  esta  deelaracioD  podrá  el  sustituto ,  si  lo  estima  con* 
Teniente ,  nombrar  en  el  mismo  acto  una  persona  que  le  represente  en 
las  diligencias  de  tasación  de  los  bienes  que  se  hipotecan  p.ira  la  eeguri* 
dad  del  depÓ6Í(o » y  «n  las  demás  que ,  conforme  á  la  precitada  real  orden 
de 21  de  octubre,  deban  practicarse. 

Y  4.*  EM  comandaote  del  batallón  ó  escuadrón  á  que  el  sustituto  per- 
teneces remitirá  dicho  documento  al  primer  jefe  del  cuerpo,  quien  lo  di- 
rigirá á  su  vez .  y  por  conducto  del  director  general  del  arma  respectiva, 
al  jefe  político ,  presidente  del  consejo  de  la  proTincia  á  que  corresponde 
d  sustituido ,  par&que  en  los  términos  expresados  pueda,  en  caso  de  aien- 
timienlo  del  sustituto,  procederse á  la  subrogación  del  depósito,  coDscr* 
▼ándose  original  en  el  expediente  el  acta  de  conformidad  del  dicho  siuti- 
toto.» 

Rbal  decreto  de  22  de  hayo,  htolendo  extensivas  á  las. tro- 
pas que  han  vencido  la  insurrección  en  Andalucía  y  Valencia  las  re* 
compensas  concedidas  á  la  guarnición  de  Madrid  por  los  sucesos 
del  26  de  marzo.  (Gaceta  núm,  5001). 

Oteo  de  la  ui^un  fecha,  creando  dos  eseuadroties  de  odto« 
Hería  ligera  con  el  nombre  de  cazadores  de  África*  {Gaceta  núme^ 
ro,  5001). 

Real  orden  dj  22  de  hayo,  sobre  la  provisión  de  ayudaotías 
de  distrito  y  comandancias  de  tercio  y  de  provincia  de  marina.  {Ga- 
eeia  núm.  ¿002). 

Otea  de  24  de  mayo,  declarando  que  el  depósito  do 5000  da- 
ros que  se  exíje  á  cada  empresa  de  sustitutos  de  quintos  debe  en* 
tenderse  por  cada  reemplazo  y  por  cada  provincia  cuyos  quintos 
pretenda  sustituir  la  empresa.  (Gaceta  núm,  5005). 

Real  decbeto  de  29  de  mayo,  extinguiendo  el  regimiento 
de  caballería  del  Infante.  (Gaceta  núm.  5008). 

Real  obden  de  29  de  mayo  ,  declarando  que  los  letrados  que 
ejerzan  las  funciones  íbcales  en  los  juzgados  de  las  eomandancias 
de  matrícula  están  exentos  de  cargos  concejiles  jr  mandando  cesen 
todos  los  fiscales  délos  juzgados  de  las  provincias  de  marina  que  no 
se  hallen  actuando  en  algún  expediente,  pues  este  oficio  no  puede 
eonferirse  permanentemente  y  sí  de  un  modo  transitorio  para  cada 
asunto.  (Gacela  nilm.  5010. 
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DISPDSICIONSS  RELATIVAS  A  U  BENEFICENCIA  PUBLICA. 

CiBCüLAH  DB  19  DM  ÁBA1L,  mandaodoá  los  jef^spotíticos  nom- 
bren oomisionei  en  sus. respectivas  provincias  que  averigüen  cuantas 
awmorias,  obras  pias  y  fundaciones  existan  en  ellas  aplicadas  en  to- 
do ó  en  parte  i  la  beneficencia  pública. 

«Para  organiur  los  establecimientos  públicos  de  beneficencia  concen- 
trando la  acción  directiva  de  los  mismos  en  consonancia  con  las  leyes  de 
•  de  enero  de  íS49,  se  dictaron  las  reales  ordene;»  de  3  d®  abrU  j  22  de 
cdnbre  de  lS4e. 

La  primera  OJaba  las  bases  para  el  arreglo  de  diebos  institutos,  y  la  se» 
ganda  ordenaba  el  modo  de  clasificarlos,  para  que  sus  atenciones  figura- 
sen inmediatamente  como  gasto  obligatorio  en  los  presupuestos  de  los 
pueblos  6  proTíncias. 

Asegurada  así  la  existencia » antes  precaria ,  de  tales  establecimientos, 
para  qne  no  falte  en  lo  sncesÍYo  á  \áa  clases  mas  desvalidas  y  necesitadas 
el  socorro  que  justamente  reclaman  de  la  administración  pública ,  preciso 
es  continuar  la  organisadon  de  tan  importante  tamo  apreciando  sus  ren- 
tas» calculando  sus  atenciones,  mejorando^  la  parte  admijkistrativa  y  ex- 
tendiendo los  serticios  que  hoy  presta.  - 

Al  ocuparse  el  gobierno  de  S.  M.  de  tan  importante  asunto,  parte  del 
eonvenclmicnto  fotimo  de  que  con  los  cuantiosos  bienes  que  legó  la  cari- 
dad cristiana  en  nuestro  país  para  objetos  piadosos,  bay  bastante  para  sa- 
tisfecer  las  condiciones  que  exige  un  buen  sistema ,  si  no  existieran  ftin* 
daciones  ignoradas  j  rentas  distraídas  ó  mal  aplicadas. 

A  fin  de  remediar  este  abuso  y  hacer  que  se  cumpla  la  voluntad  de  loa 
fundadores,  recuperando  lo  que  pertenece  al  patrimonio  legitimo  del  po- 
bre ,  y  con  objeto  de  aliviar  los  presupuestos  de  los  pueblos  aumentando 
las  rentas  que  deben  ingresar  por  tal  concepto,  la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  mandar: 

!•*  Que  proceda  Y.  S.  &  nombrar  una  comisión  que  se  ocupe  inmedia- 
tamente en  averiguar  cuántas  memorias,  obras  pias  y  fundaciones  exis- 
tan en  esa  provincia ,  que  debiendo  est^r  aplicadas  enlodo  6  en  parte  á 
beneficencia,  se  hallen  distraídas  del  objeto  a  que  las  destináronlos  ins- 
tituidores. 

2.*    Que  dicha  comisión  ^e  componga,  bajo  la  presidencia  de  Y.  S.,. 

.  del  alcalde  do  esa  capital,  de  un  diputado  de  provincia ,  de  un  consejera 

de  ella  que  sea  letrado  precisamente,  de  un  regidor  del  ayuntamiento,  de- 

nn  individuo  de  la  junta  municipal  y  de  un  eclesiástico  considerada 
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porsus  TÍrtudes  y  amor  k  la  humanidad  desvalida,  haciendo  de  secreta- 
rio el  oficial  de  ese  gobteroo  poIiUso  que  tenga  á  su  car^  el  negociado. 

3.*  Se  autoriza  á  !a  expresada  comisión  para  que  pida ,  bajo  el  correa- 
pondiente  recibo ,  la  exhibición  de  escrituras  de  fundación ,  documentos 
y  cuantos  antecedentes  existan  referentes  al  cometido  que  se  le  confiere, 
ó  en  su  defecto  copii8  autorizadas. 

4.*  En  el  momento  que  sea  conocida  la  exístenda  dé  cualquiera  fun- 
dación ó  pia  memoria ,  cuya  aplicación  é  benrfleenda  no  admita  duda, 
que  se  halle  detentada  ó  distraída  del  objeto  k  que  la  dedicara  el  funda- 
dor y  hará  V.  S.  que  se  pida  la  posesión  por  los  términos  que  marca  la  le- 
gislación vigente ,  teniendo  en  cuenta  la  clasificación  que  eorreeponda  ó 
pueda  corresponder  al  establecimiento  acreedor. 

S.*  SiJas  finca.*,  censos  6  derechos  se  halla»etk  en  poder  de  la  dirección 
general  de  fincas  del  Estado ,  dará  V.  S.  cuenta  'k  este  ministerio ,  acom- 
pañando el  oportuno  expediente. 

6.*  Cuando  la  aplicación  de  alguna  pia  memoria  ofreiea  dada ,  ó  no  es> 
U  terminantemente  expresa  en  la  institución,  mandará  Y.  S.  instruir  ex- 
pediente en  el  que  conste : 

Primero .   Copia  autorizada  de  la  fundación. 

Segunde.    La  razón  en  que  6e  apoyen  los  patronos  ó  administradores 
para  impedir  íjue  so  apliquen  sus  productos  k  beneficencia, 
Y  terrero.    Dictamen  de  la  comisión  que  se  manda  crear. 

7.*  El  expediente  así  instruido  lo  pasará  V.  S,  al  ayuntamiento  para 
fue  exponga  cuanto  se  ie  ofrezca  si  el  estableciiniento  á  que  se  crea  cor- 
reipcnder  la  fundación  estuviera  clasificado  como  municipal ,  ó  á  la  di* 
putacion  déla  provincia  si  ^p  cons'dv rase  como  provincial ,  y  con  el  pare- 
oer  razonado  de  V.  S.  lo  elevará  á  este  ministerio.' 

8.*  Cuidará  Y.  S.  de  que  se  respeten  las  fundaciones  de  patronato  fa- 
miliar ó  desangre,  sin  perjuicio  de  la  acción  protectora  y  de  vigilan- 
da  que  compete  á  Y.  S.  por  las  dít^posiciones  vigentes. 

9.*  Después  de  instalada  la  referida  comisión ,  lo  pondrá  Y.  S.  en  co- 
nodmiento  de  esta  ministerio ,  acompañando  nota  expresiva  de  las  per- 
lionas  que  la  compongan ,  j  dando  cuenta  {periódicamente  del  resultado 
que  vajan  ofreciendo  los  trabajos  da  la  misma. 

10.  Hará  Y.  S.  que  se  abra  un  registro  donde  consten  las  obras  pias, 
memorias  ó  fundaciones  que  vajan  descubriéndose ,  especificando  su  tí  • 
Udo,  objeto,  rentas,  tiempo  de  la  detentación  y  caantas  noticias  á 
obsenradcnes  se  estimen  convenientes. 

Y  il.  Consultará  Y.  S.  cualquiera  dada  ú  obstáculo  que  impida  el 
«unplimiento  de  estas  disposidones.» 

KtALOADXii  DE  16  DE  xiYO,  previniendo  á  los  jefes  políticos 


I 
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ftie impidan  las  TenUs  de  bienes  perteoeoieBtes.á.la  l^nejleeiieia 
sin  autorización  del  gobierno. 

«Ha  llegado  á  noticia  del  gobierno  qne  en  algunas  proTÍncias  se  pro* 
cede  A  la  enagenaeion  de  propiedades  jr  créditos  pertenecientes  á  los  eala* 
bledmientos  públicos  de  beneficencia ,  sin  tener  en  cuenta  lo  qne  en  et 
particular  previene  la  legislación  vigente.  Desde  que  se  clasifiearon  dicbos 
establecimientos  en  provinciales  y  municipales»  quedaron  sus  fincas  su* 
jetas  k  ios  términos  que  para  las  que  correspond&n  k  los  pueblos  ó  pro-^ 
vincias,  marcan  las  leyes  de  8  de  enero  de  1845;  y  para  que  su  enage- 
naeion sea  válida  después  de  justificarse  la  conocida  utUidsd ,  deben  do- 
liberar  los  ayuntamientos  ó  díputacloaes  en  cada  caso ,  sin  que  sus  acuer- 
^  dos  puedan  llevarse  á  efecto  hasta  que  recaiga  la  autorisacton  competen* 
te.  Aunque  las  citadas  leyes  no  expresan  en  su  literal  sentido  los  casos  ea 
que  debe  recaer  la  aprobación  de)  gobierno,  y  en  cuales  pueden  dictarla  los 
jefes  políticos  después  de  la  referida  deliberación ,  el  párrafo  5.*,  art.  7.* 
del  real  decreto  de  23  de  setiembre  de  1845  dice  lo  bastante  para  con- 
vencerse de  que  no  se  puede  establecer  validez  en  las  ventas  ó  permutas 
de  los  indicados  bienes  cuando  falté  el  requisito  de  la  consulta  previa  al 
consqo  real ,  y  por  consiguiente  la  aprobación  del  gobierno  qne  es  quien 
debe  concederla  en  los  casos  referidos. 

Eo  tal  concepto  la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  que ,  tenien- 
do V.  S.  en  cuenta  lo  expuesto,  impida  por  cuantos  medios  estén  á  su 
alcance  que  se  ejecuten  ventas  ó  permutas  de  los  bienes  que  pertenecen*' 
i  la  beneficencia  pública  sin  que  proceda  la  autorización  del  gobierno* 
dando  cuenta  inmediatamente  en  el  caso  do  que  se  efectúe  alguna  enage- 
naeion ó  cambios  sin  los  requisitos  indicados.» 

OKGAinZAClOI  ADIIIISTRATlYi. 

Ruki  0ECBETO  DB  10  DB  M4T0,  croand)  una  dirección  de  po- 
licía para  la  provincia  de  Madrid. 

▲rt.  i.*  «Se  crea  una  dirección  de  poUciapara  la  provincia  d«  Ib* 
driid:,  bajo  la  inmediata  dependenoia  del  jefe  polítiro. 

Art.  3.*  La  dirección  se  compondré  por  ahora  de  un  director  eon 
el  sueldo  anual  de  cuarenta  mil  reales  t  un  secretario  con  el  de-  veinte 
rail ;  un  oficial  con  el  de  doce  mil ;  seis  au:^lUaros  á  seis  mil  cada  mío» 
y  lof  demás  dependientes  indispensables. 

Art.  3/    Estarán  á  las  órdenes  del  director  de  pdieia  los  pomisarioe, 
celadores,  salvaguardias  y  demás  dependientes  del  ramo  de  pro^eesien 
f  seguridad  pública. 

Tono  IV,  57 


/ 


4$0  BL  DBIRHO  KODBBNO. 

Art.  4.«  El  director  depotida  adoptará  por  si  las  determiDacioDes  qae 
«stime  oonyenieLtet  para  el  mejor  desempeño  dé  su  cargo ,  sin  peijoicio 
de  pooer  en  cJecudoD  las  drdeaet  que  le  eomaniqae  el  jefe  político  co- 
mo su  soperier  inmediato,  y  de  darle  cuenta  de  lo  que  por  ga  importao- 
oia  lo  merecea. 

Art.  5.*  El  director  de  policía  podrá  entenderse  directamente  con  el 
gobierno  y  eon  todas  las  autoridaJes »  siempre  qne  lo  juzgue  oportuno 
para  la  mejor  y  la  mas  pronta  expedición  de  los  negocios  puestos  á  ra 
•cargo.  Del  mismo  modo ,  y  cuando  la  urgencia  de  los  asuntos  lo  requie* 
ra  9  recibirá  directamente  las  órdenes  del  gobierno. 

Art.  0/  Queda  suprimida  la  sección  de  protección  y  Tigitancia  qu  e 
üoy  existe  en  el  gobierno  político  de  Madrid ,  refundiéndose  en  la  direo- 
eioii  de  policía.» 

DlSPOSlCfOHES  RELATIVAS  Á  Li  IIÍSTRÜCCIOI  PUBLICA. 

Real  hegbeto  de  4  de   m\yo«  autorizando  á  los  institutos 
provinciales  para  eonferic  grados  de  bachiller. 

«  En  vista  de  las  reclamaciones  que  han  dirigido  todos  los  ¡n$UtalOB 
4e  segunda  enseñanza  aoerca  de  los  perjuicios  que  le»  irroga,  como  asi- 
mismo á  los  alumnos  que  estudian  en  ellos  ^  la  disposioion  del  plan  tí- 
gente  de  estudioi  que  hace  exclusiva  de  Jas  universidades  la  (acuitad  de 
conferir  los  grados  académicos »  de  cualquiera  clase  que  sean ;  y  temen- 
4o  en  consideracien  la  conveniencia  de  proteger  y  fomentar  por  todo»  k«i 
medios  posibles  unos  establecimientos  que  tanto  dtben  influir  eü  la  ilui- 
tracion  y  cultura  de  lod  pueblos ,  be  venido  en  disponer ,  oido  el  con- 
.  iejo  de  instruccioa  pública ,  que  los  institutos  que  sean  provinciales ,  y 
den  los  cinco  años  completos  de  la  segunda  enseñanza »  puedan  tambitii 
oelebrar  los  actos  para  el  grado  de  bachiller  en  filosofía ,  con  sujeción 
á  las  reglas  que  yo  tuviere  á  bien  dictar  á  fin  de  precaver  todo  abuso  en 
el  ejercicio  de  esta  facultad.» 

Real  obdbn-  db  la  misha  fecha,  para  llevar  á  efecto  el  de» 
«reto  anterior. 

Art.  i.*  «Los  expresados  institutos  deberán  estju*  provistos  de  loe  ga- 
blneleB  y  coleccioiíeá  científicas  que  para  la  mas  completa  instrucción  do 
los  alumnos  exigen  lo3  reglamentos  y  órdenes  vigente^.  Sin  embargo  por  . 
este  lifio ,  y  en  atención  á  lo  avansado  del  curso ,  se  dispensa  de  este 
requinto  A  los  queoareeiereu  ó  no  tutteren  completos  dichos  medios  de 
-ensdlanza;  en  la  tnCeligenda.de  que  para  d  final  del  curso  prdxhno 
▼enidero  necesitará  cada  iostitoto  nna  declaración  especia] ,  prérlo  d 


oportuno  ejípedi^iite ,  que  te  iotirwi  con  la  antioipaeioB  debida. 

Art.  2.*  La  meoeioQada  aulorisaeion  queda  linitada  para  eada  ineli* 
lato  k  loe  alumooe  que  en  él  hubieren  esiiufiado  el  quinto  a&o  de  la  ee» 
gunda  en&eñanzaf  no  pudiendo  de  moda  alguno,  ni  befo  ningún  pre> 
texto»  admitir  para  loe  cjercieioe  de  bachiller  á  loe  estodlantee  que  pro» 
eedan  de  otros  estableeimíentos «  por  ser  cato  un  derecho  exelusiyode 
las  universidades. 

Art  3.0  Coucluídos  que  sean  los  exámenes  de  fin  de  curso» el  diroo- 
tor  de!  institato  admitirá  las  solicitudes  de  los  alumnos  que  se  haUen  en 
el  ca£0  de  graduarse  y  pretendan  hacerlo»  instruyendo  los  respeetivos  / 
expedientes  en  la  forma  que  previene,  el  arüculo  295  del  reglamei^ta.' 
Aprobados  que  sean,  se  formará  una  lista  de  ios  alumnos  que  hayan  d* 
entrar  a  los  ejercicios,  dispuesta  de  modo  que  se  dó  la  preferencia  en  el 
orden  numérico  á  los  que  hubieren  obtenido  mejor  nota  en  los  exime* 
nes ,  7  entre  los  que  tengan  igual  nota  á  .los  primeramente  matriculados. 

Art.  4.*  Antes  de  principiar  ]oi  fjercicios  hará  cada,  graduando  en  la 
secretaría  del  instituto  los  depósitos  que  exige  el  art  296  del  reglanentí». 
El  importe  de  los  grados  quedará  á  beneficio  del  instituto. 

Art.  5.*    Los  ejercicios  serán  loa  misQms  que  se  previene  en  los  artter  • 

los  302  y  304  de  dicho  reglamento. 

Al  primero  asistirán  como  jueces  los  catedráticos  de  latinidad  y  el 
de  retórica-;  7  al  segundo  los  profe^pres  de  las  demás  asignaturas.    . 

Art.  e."  Asistirá  también  á  estos  ejercicios  un  catedrático  de  £|cull44»  . 
comisionado  al  ^efecto  por  el  rector  del  respectivo  distrito  universitario»  . 
quien  podrá  elegirlo  entre  los  profesores  de  cualquiera  de  las  faculta* 
des  que  compongan  su  escuela.  Este  catedrático  disfrutará »  por  todo  el 
tiempo  que  con  el  indicado  objeto  se  halle  fuera  de  la  universidad» 
iesenta  reales  diarios  de  dietas  que  se  pagarán  por  mitad  entre  el  inatitu* 
to  y  los  alumnos  graduandos. 

En  las  islas  Canarias ,  atendida  su  situación ,  hará  de  comisionado  1% 
persona  que  nombre  el  jefe  poUlieo ,  la  cual  deberá  tener  el  grado  de  ^ 
doetor  en  alguna  facultad. 

Art.  7.*  El  comisionado  podrá  hacer  á  k»  actuantes  las  preguntan 
que  tuviere  por  convenientes ;  y  votará  con  loa  profesora ,  siendo  w 
▼oto  decisivo  en  caso  de  empate* 

Art.  8.*  Será  presidente  de  los  artos  el  de  la  junta  inspíectora  ó  el 
individuo  de  la  misma  en  quien' aqnel  delegue  sus  facultades.  A  su  ae- 
ree!^ se  sentará  el  comisionado  del  rector»  i  á  saisquierda  el  direelor 
del  instituto  cuando  asista  á  loa  ejerciólos. 

Art.  9.*  El  aluiúno  que  salga  reprobado  cacualqnieía  de  loe  dota»- 
toa  de  que  se  componen  los  ejiycieios ,  quedará  aosp^nso  •  perdiendo  4oo 
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denohoü  de  exátten .  j  además  la  iinto  que  le  eonretponba  del  depddto 
para  pagar  la»  dietas  del  oomisioiUMkH  pero  óomerrará  la  faeolUd  de 
malrídilarse  en  las  «nlTersidades  para  optar  a)  grade  j  seguir  ea  ellas 
sn  ^rrera»  en  la  forma  q^e  por  paito  general  preriene  el  reglamento. 
Esto  mismo  podrá  baeerlo  todo  careante  de  instituto »  siempre  que  aif 
lo  .prefiera,  no  sifendo  obligatorio  para  ninguno  piesentane  i  los  «jerti- 
eíoa  en  su  propio  establecimiento. 

Art:  10.  A  los  que  hubieren  sido  aprobados  en  instituto  proTioeial 
para  el  grado  de  bachiller  en  filosofía ,  se  le  expedirá  el  corraspopdien- 
te  título  por  el  rector  del  respectiro  distrito  uníTersitario. .  A  este  fia 
el  dtreetor  del  instituto  remitirá  á  dicho  rector  una  certificación  de  los 
ejerckios ,  arreglada  al  modelo  que  se  circule.  El  rector  examinará  si  la 
eertificaeion  j  los  estudios  del  interesado  están  en  regla;  y  estáodolo» 
expedirá  el  título.  Si  tu?iere  dudas »  pedirá  las  explicaciones  oportunas 
i  los  jefes  de  los  establecimientos  donde  hubiere  cursado  el  gradoai- 
do  9  y  en  oaso  necesario  consultará  al  gobierno. 

Art.  II.  No  se  hará  npTedad  alguna  respecto  de  los  cursantes  en  los 
institutos  agregados  á  las  uniTersidades,  para  los  cuales  queda  subsis- 
tente en  este  punto  lo  que  previene  el  reglamento ,  toda  ves  que  se 
les  concede  el  año  preparatorio  de  su  respectiva  carrera  para  recibir  el 
grado  de  bachiller  en  filosofía.» 

Otra  de  it  db  mayo,  derogando  el  título  5«  de  la  sección 
enarta  del  reglamento  de  estudios  y  sustituyendo  en  su  lugar  el. 
siguiente. 

TITULO  V. 

De  lo$  premios. 

«  •  . 

ArL<  204.  «Todos  los' años ,  hasta  el  grado'  de  licenciado ,  ae  cernes- 
derán  premios  á  los  cursantes  de  institutos  y 'universidades  que ,  deela- 
rados  sobresalientes  en  los  exámenes  ordinarios  de  fin  de  curso,  los  oIh 
tSQgaO'  por  medio  de  opoddon. 

Art  265.    Estos  premios  serán  ordinarios  y  extraordinarios. 
Loe  ordinarios ,  que  consistirán  en  un  diploma  especial  y  bonorífleo 
y  en  la  exención  del  pago  de  matrícula  del  cursé  siguiente»  se  eonfeii* 
rán  anualmente  en  raion  de  uno  por  cada  curso ,  cuyos  discípulos  no  lie* 
gnen  á  ciento,  y  do  dos  cuando  pasen  de  este  número. 

U»  extraordinarios  conflstiránv  ofaeerváodose  la  misma  propordon, 
en  la  dispensa  del  depósHopara  loa  grados  de  bachiller  y  licenciado;  y 


f«n  él  segando  aAo  de  anatomía  «n  ana  obra  da  ei ta  attgaalara ,  Ó  «n 
ana  e^a  do  ia$trumenioi  dodiaeoeíoa»  tnjo  valor  sea  do  qttioieiilot 
roales  Telloo. 

Loo  fromios  ordinarios  y  extraordinarios  son  compatibles  on  an  mitf- 
mo  oarsaote. 

Art.soo.  Para  optará  los  premios  ordinarios  se  necesita  habef  ob- 
tenido  la  nota  do  sobresaticnto  en  los  exámeniss  ordinartoo  del  mismo 
OQroeu 

>  Paraoptar  á  loo  extraordinarios  se  necesita:  para  el  del  grado  de ba- 

obiUer  haber  obtenido  la.  nota  de  sobresaiiento  ea  tres  corsos,  por  lo 
menos » de  la  facultad :  para  el  del  grado  do  licenciado  la  misma  nota 
en  cinco  corsos  por  lo  menos. 

Los  premios  ordinaríosse  conírrirán  a  fin  de  curso«, 

Los  extraordinarios  en  los  qnioce  primeros  días  del  inmediato. 

Art.  267«  .Losaspiranies  k  los  premios  extraordinarios,  qae  consis* 
toaon  la  dispensa  del  depósito  para  los  grados,  firmarán. la  oposición  k 
fin  de  curso ,  y  ^erán  admitidos  á  la  matrícula  del  inmediato  •  4  pesar  do 
no  hallarse  graduados ;  pero  no  seles  espedirá  la  aprobación  de  aquel 
carao  sin  graduarse  prériamente. 

Art.  26S.  En  el  dia  y  hora  señalados  para  ejercitar ,  los  aspirantes 
i  los  premios,  ordinarios  6  extraordinarios  que  hubieren  firmado  de  an- 
temano la  op^icibn,,  y  cuya. aptitud  hubiese  sido  declarada  por  el 
redor  ó  director  del  esUblecimieiito ,  se  encerra^nín  en  una  ^ula. 

El  presidente  de  la  junta  de  1^  oposiciones  los  llamará  de  ono^n  uno 
por  el  drdeu  en  que  hubiesen  firmado,  y  serán  conducidos  á  la  sala  del 
cíoreicio  por  un  bedel,  quedando  los  demás  incomanicados. 

Art.  209.  Los  ejercicios  para  los  premios  ordinarios  consistirán  «a 
contestar  á  la  pregunta  ó  preguntas  que  la  jonta  habrá  sorteado  pré^ 
Tiamente  á  puerta  cerrada  y  en  el  acto  mismo  de  ir  ¿  comenzar  la  cpo- 

sicton. 

•  El  sorteo  se  yerifioará  sacando  un  número  de  lecciones  del  programa 
do  eada  asignatura  de  las  qoe  hubiesen  formado  el  curso. 

La  pregunta  ó  preguntas  sorteadas  será  la  >  misma  para  iodos  los  as- 
pirantes al  premio  ordinario,  sin  quo  ninguno  do  los  jueces  do  la  opo- 
údoa  pueda  dirigir  la  palabra  al  ejereítante. 

Art.  t70.    Para  quo  Ios«  jueces  paedan  formar  su  juicio,  ya  absoloto» 
ya  eomparatiro,  ba  les  entregará  en  el  aeto  do  rennirso  en  junto,  «na 
liaU  do  todos  los  quo  van  á  ejercitar  por  el  drdeu  eo  qoo  hon  do  sor* 
Hamados.  Estas  listas  donde  cada  jaex  podrá  hacer  para  su  goMertiO' 
1m  anotaciones  qqo  tenga  por  eooToniento,  no  te  deYotrerán. 

Art  Vi.    Les  ^ordcios  do  c posición  para  los  premios  onKnarloo  so- 
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▼eñQcaFáii  m  ana  ndsma  sestoo ,  podiendo  boIo  ButpenderM  para  dir 
idgan  dcteaoM  á  lo*  jueces,  pero  tU  qoe  por  eso  cese  on  solo  ios» 
Unte  la  iDComumoadoii  de  los  aspirantes  que  no  hubiesen  ejercitado  has- 
^entonces." 

Art.  272.    Los  ejercicios  para  tos  premios  eztraonUntfios  consis- 
Ürán: 

Para  el  ^ado  de  hacbíller  la  janU,  i  puerta  cerrada  y  antes  de 
principiar  el  acto .  formará  ana  lista  de  cinco  preguntas  y  ctte&ttooei, 
las  enales  se  referirán  iDdistintemeote  k  las  asignaturas  de  los  cursos 
anteriores  al  indicado  grado.  L:>s  aspirantes  contestarán  por  el  drden 
«o  que  fueren  llamados  y  conducidos ,  y  Los  jueces  podrán  dirigirles  tss 
preguntas  que  trngan  por  Gonveniente. 

Para  el  del  grado  de  licenciado  los  jueces ,  á  puerta  cerrada  y  antes 
de  principiar  el  acto ,  acordarán  una  materia  6  punto  general  de  la  (¡i- 
«oltad  /la  cual  se  comunicará  inmediatamente  á  los  aspirantes  /cerrados 
|a  previamente  en  sala  donde  tengan  recado  de  escribir.  Durante  dos  he- 
ias,y  sin  poder  consoltar  libro  ninguno,  los  aspirantes  escribirán  una 
disertación  sobre  la  materia.  Al  concluir  dichas  dos  horas  el  bedel  re* 
cogerá  Grmados  estos  escritos  y  los  llevará  á  la  junta ,  siguiendo  in- 
eppiunicados  los  aspírenles^  El  presidente  de  la  junta  los  Hamará  enton- 
ces uno  por  uno  y  por  el  orden  en  que  hubiesen  firmado  ,1a  oposición. 
Leerán  los  aspirantes  su  disertación,  y  serán  luego  interrogados  por  los 
jueces*  consumiéndose  entre  uno  y  otro  cyercicio  hasta  veinte  minutos^ 
Art.  273.  En  el  caso  de  ser  grande  el  número  de  los  opositores  á  los 
premios  extraordinarios ,  y  de  no  poderse  despadiar  todos  en  una  mis- 
ma sesión,  podrán  ser  estas  varias  sin  dia  intermedto:  el  presidente  dis- 
tribuirá de  antemano  á  los  opositores  por  el  orden  en  que  hubiesen  Or- 
nado ,  y  en  tal  caso  U  junta  acordará  en  cada  una  de  las  sesiones  las 
preg>intas  ó  puntos  sobro  que  hubiesen  de  ejercitar  los  aspirantes  que 
compongan  la  serie  de  aquel  dia. 

£n  todo  lo  demás  pana  los  ejercicios  de  los  premios  extraordinarios 
ae  observarán  las  mismas  fórmulas  que  para  los  ordinarios. 

Los  ejercicios  para  el  premio  extraordinario  de  anatomía  considtHo 
en  una  preparación. 

Art.  274.  Los  premios  se  declararán ,  caso  de  haber  lugar  h  ellos, 
en  al  acto  de  concluirse  los  ejerdcios :  mas  si  k  juicio  de  la  junta  de  las 
cpaaicíones  no  hubiere  lugar  á  la  adjudicación  del  premio  por  no  encon- 
tiiar  .en  loa  aspirantes  mérito  absoluto  suficiente ,  lo  consignará  asf  en  d 


Art.  27á.    Las  juntas  ó  tríbnnales  para  las  oposiciones  á  los  premios 
aanalea  ae  compondrán : 
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Pjra  las  de.loi  premios  ordinarioi  de  (res  ju^ei». 
Par*  las  de  los  f  xtraordiiiaríos »  de  cinco. 

▲rt.  )76*  Ec  junU  geqeral  de  catedráticos  propieUrios  de  cada  facul* 
tad  se  sortearán  estos  tríbaaales  entre  los  mismos ;  debiondo  «ástir  á 
oUa  j  ser  igualmente  insaculados  en  Madrid  los  catedráticos  prop'etaiioft 
de  los  estadios  saperíores  al  grado  de  licenciado. 

Irt.  277.  Ei  catedrático  mas  antiguo  de  cada  tribunal  ó  junta  hará 
da  presidente ,  el  mas  moderno  de  secretario.» 

Otbá  db  20  DE  KAYOf  Suprimiendo  el  instituto  de  seguada  e»» 
•eñanza  de  Lugo  y  creando  en  su  lugar  otro  de  la  misma  cImo  6ii 
Monforte  de  Leinus.  {Gaceta  núm.  6011) 

Otba  de  81  DB  MAYO,  sobfe  el  modo  de  conciliar  el  art.  399 
del  reglamento  de  estudios  con  la  real  orden  de  4  del  corriente. 

«Varios  rectores  de  las  uniTersidadeshancobsultado  á  este  ministerio 
sobre  la  manera  de  conciliar  el  ait.  229  del  Tígente  reglamento  de  estii* 
dios  con  la  real  orden  de  4  del  corriente ,  en  la  parle  relativa  al  tiempo 
en  que  deben  ▼orificarse  los  ejercicios  para  obtener  el  grado  de  bachiller 
en  filosofía  en  los  institutos  agregados' á  las  mismas  esruelfis. 

Entercada  la  reina  (Q.  D.  G.)>  y  tomando  en  consideración  las  ra* 
zones  expuestas  por  los  referidos  rectores ,  se  ha  servido  resohpef  que 
ios  alumnos  del  quinto  año  de  la  segunda  enseñanza  en  dichos  institutos 
pttadan  optar  entre  hacer  los  mencionados  ejercicios  al  terminar  el  cuf'* 
•D según  previene  la  real  orden  de  4  del  actual,  ó  recibir  el  grado  de 
bachiller  en  la  forma  prescrita  en  el  art.  229  del  rei^amento ,  entendléo- 
doee  que  el  alumno  que  en  el  primer  caso  saliere  reprobado  en  cualquie- 
ra de  los  dos  ejercicios »  quedará  tfujetoá  rcpetklos  durante  el  curso  pre- 
paratorio.» 

DISPOSICIONES  VARIAS. 

Rbal  ivccBETO  DB  13  DB  MAYO,  destituyendo  de  los  honores 
y  consideraciones  de  infante  á  D.  Enrique  María  de  Borbon. 

Art.  1.*  «D.  Enrique  María  de  Borbon  queda  dejsliluido  de  los  hono- 
res y  consideraciones  de  infante  de  España  que  le  concedió  mi  augusta 
padre,  y  de  todos  los  demos  grados,  empleos ,  honores  ó  condecoraciones 
que  disfrute. 

Art.  2.*  Los  documentos  que  dan  motivo  k  esta  resolución  pasarán 
al  tribunal  supremo  de  Justicia  para  loi  efectos  que  correspondan  con 
arreglo  á  las  leyes. 

Art.  3.«  De  este  decreto  y  de  las  causas  que  lo  producen »  se  dará 
cuenta  á  las  cortes  en  su  primera  legislatura ,  para  que  acuerden  lo 


4H  11  BtftlCBO  MODIBRO. 

^M  estimen  oooye^enle  en  eoanlo  dice  relaciOD  eoa  !a  snoenon  4  U 
ciroDa.» 

RsAL  ORDBN  DB  19  OB  MAYO ,  sobre  fa  residencia  delosprebeo* 
4aáM  de  Ultramar. 

1.*  «Todos  los  prebendados  de  Ultramar  qae  no  se  hallen  ur?icndo 
sos  prebendas  por  obtener  otros  cargos  de  la  Península » aun  cuando  sea 
en  la  real  capilla ,  optarán  entre  tos  mismos »  pasando  en  sn  caso  i  resi- 
dir aquellas  en  el  términp  preciso  de  seis  meaes ,  contados  desde  la  fecha 
átia  presente  resolución;  y  no  yerificáridolo drnlro de  ellos,  procederán 
los  cabildos  con  arreglo  k  lo  qne  determinan  las  leyes  j  los  cánones* 

t.*  En  lo  sucesiTO  se  aplicarin  con  la  mayor  parsimonia  las^IUposi- 
cíones  de  las  bulas  arriba  citadas;  y  no  mediando  ciecunstandas  eipecia- 
les  y  relerantes,  ó  motiiros  no  comunes  de  utUidand  para  la  Iglesia  é 
para  el  Estado,  el  segundo  nombramiento  en  los  casos  anteriormente  in- 
sinuados  se  hará  siempre  con  calidad  de  optar  en  un  breye  término  j 
de  pasar  á  residir  hu  prebenda ,  si  tal  fuese  la  opción. 

4.'  Por  consecuencia  de  lo  dicho,  no  se  autor*zará  en  lo  sueesíToá 
los  nombrados  con  destino  á  Ultramar  para  tomar  posesión  de  sus  pre- 
bendas en  la  Península ,  sino  que  deberán  vcrificdrlo  personalmente  en  iva 
f^spectiyas  iglesias. 

4.*  Se  obscryará  con  todo  rigor  ID  preyenido  en  las  leyes  de  indias  so- 
bre concesión  de  licencias  para  la' Península  y  próroga  de  ellas,  debiendo 
las  primeras  ser  solicitadas  por  medio  del  ViceReai'  Patrono,  quien  las 
dirigirá  cdn  su  informe,  préyio  el  yoto  cónsul tiyo  del  diocesano. 

5.*  Cualquiera  que  sea  el  número  de  las  licencias  concedidas,  los  1Í- 
ae-Patronos  solo  autorisarán  y  censentirán  el  uso  de  las  equiya!entes  á  Is 
coarta  parte  de  los  indiyiduos  del  cabildo.  , 

0.*  En  todo  caso  de  duda  ó  de  notorio  perjaicio  para  la  Iglesia,  los 
Tice-Patronos  consultarán  siempre. al  mejor  servicio  de  la  misma,  sos- 
pendiendo  el  cumplimiento  de  la  real  licencia ,  y  exponiendo  á  S.  M«  lo 
que  estimaren  justo ,  salyo  el  caso  de  un  peligro  inminente  en  la  salud  y 
«listencia  del  agraciado.» 
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APLICACIÓN 

DEL  NUEVO  CÓDIGO  PENAL 


A  TODOS  LOS  DELITOS  PBEVISTOS  EN  EL  lOSMO. 


CAPITULO  II. 

DBtlTOS  COUTBA  ík  SBftUBIDAD  BXXBBIOB  DEL    BMADO. 

SECCIÓN  PRIMERA. 
Traición, 

I.    TeatatíTa  para  destruir  la  iodependeDcia  ó  la  integridad 
delEitado  (art.  139). 

PENAS  PENAft  PENAS 

BE  LOS  AUTOKES,  DF  LOS  CÓMPLICES.  DE  LOS   ENCUBRIDORES. 


PRIMP  CASO. 

G0ANDO  NO  CONCORRSN  CIRCUNSTANaAS  AGRAVANTES  NI  ATENUANTES. 

Moerte  (1).  Cadena  perpetua  (2).        Cadena  temporal  de  15  i 

17  años  (6). 

Penas  arcesorias 
á  la  aíüefior.  Penas  accesorias.  Penas  accesorias. 

Sí  no  se  ejecuta  )a  prin-  i  •  Argolla^  (3)  en  ei  ca-  1 .  I ohabil ilación  aUeo- 

cipal  por  recVier  in-  *o  de  imponerse  la  Iota   perpetua    para 

dolto ,  sufre  el  reo  la  cadena  perpetua  á  un  cargos  ó  derechos  pc4 

inhabilitación  abacia-  eo-reo  del  que  ha-  Híteos ,  y  lujecion  i 


VE  LOS  AUTORES.  DE  LOS  COUPLICRS.  DE  LOS   ENCÜBRIDOKIS. 


IftMrpétoayfiyedoD      va  sido  condenado  á  la  TÍgnADcU  de  )a  an- 

á  U  ▼igilaiiei&  da  la      la   uena  de  muerte  loridadporaqaelmii- 

aatoridad  por  toda  la      por  los  delitos  de  trai*  mo  tiempo  j  otro  tan- 

vida.  eton  «  reg^Vidio ,  par*  to  mas. 

rícidio^  rob3  ó  muer- 
UriAetMaf.oY)lv^utlW* 

pensa  6  promesa.  • 

2.  Degradación  (4)  en   2.  loterdieoioDeiTUdtt^ 
eleasodeque  lape-      raote ia condena. 

na  principal  de  caae- 
na  ptr|](étifa  fueréM- 
pdeAtaAim^ectpttadf  l 
público  por  abuso  co- 
metido eu  ei  ejercicio 
de  su  cargo. 

3.  Interdirion  civil  (5). 
4«  IahattníJl6iri(mper|É|3 

tua  absoluta. 
a.  Sujeción  á  h  vigi- 
lancia de  la  autoridad 
durante  la  vida  del 
penado  oií  caso  de  ha- 
ber obtenido  indulto 
de  la  pena  principal* 

BBGOMDD  CAfiO. 

CUANDO  CONCÜKRKN  CIRCUSST\\CIAS  ATBNUANTEa. 

Si  fcay  una  sola  circunstancia* 

Maerte.  con  laa  acce-  Cadena  perpétwi,  con   Cadena  temporal  de  ít 
tonas  (7).  las  accesorias.  á  14  afios,  con  las  ac- 

cesorias. 

A  jMtf  doa^.  4'  ma»  íñrcwnstaneias, 

Mncrte»  con  las  acce-  Cadena  perpetua,  con  Presidio  mayor  de  7  á* 
gtriai.  laa  accesorias.  12  años. 

Pettosof  ceaari«i« 

1.  Inhabilitación  abso- 
luta  perpét'ia  para 
eapg<^  pubUona. 

2.  Sujeción  á  li  vigi- 
lancia de  la  aiilai»*' 
dad  por  Igual  tiempo 
que  la  condena  prin* 
cipal  que  enqpexaf*  á 
cootarse  áe^t  dcum^ 
pümieBlo  de  la 
ma* 


'  »f^»  FEÜA8  -ABiu^ 
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Maerte,  oon  Mtcctoso-  Cadena  pérpétaa ,  con  Cadena  temporal  de  í$ 
rías.  las  accesorias.  i  20  afios^  coa  las  aé- 

eesorias. 

II.    Iodiidr;iia:6tpa¿ol  á  ««ftipoteuieift/MtraD^a ,  ó  decla- 
rar guerra  á  España,  ó  concertarse  coa  ella  con  el  mismo  fin. 

PRIMER  CASO* 

■  • 

CUA1VD0  na  oonciTaRBif  circünstanqas  atenuahtbs  m  ageatintis. 

Denur  eonsamaMo,  esto  es,  üMieg»  é- útitíÉfrtinft  U  rnerrii. 

Mverte,  coQ  las  acceso-  Cadena  perf^étua,  con  Cadena  temporal  deis 
lias.  las  accesorias.  4  i  7  añft»>  oon  I«  alee* 

sohas. 

DeUfo  firnfttnado^  ú  ai  no  ilesa  a.  #ec|«i»r«e.iair«cr4a. 

Caiiriia  perpetua,  con  Cadena  tempóraf  de  15"Prés^a¡^  mayor  dé  ¿  i 
las  ac^sesorias.  á  1 7  afto»,  con  las  ae*       tolanos,  eoui&y  am^ 

qesorias.  soEías. 

i^GUNDO  CASO, 

GUANDO  OONCÜIIBnf  CIRCOlTSTAlfGIAB   AnmVAKTW. 

9<enfo  eonMniádo. 

Si  hay  una  sota  clrcumíanda, 

.lloerte^eonlaaaccesa-  Cadena  perpélua».  con  Cadena  tfjDfporitfide  ta 
i^*  las  accesorias.  á  f4a|)os,con  la3ae- 

Si  hay  dos  ó  mas  einunstancias\ 

Muerte,  con  las  acceso-  Cadena  per{)élua,.  coa  Presidio  ii^aTor  da  7  a 
rias.  las  accesorias.  1 2  affo^ ,  coli  Jas  aa- 

BelUo  flrustfntfOi  ' 
Si  kay  «na  sola"  cirennitandal 

tMlena  perpetua,  eon  Cadena  temporal  de  i 2   Presidio  majorde  7rá 
laa  accesoriu.  á  U  aAos ,  con  las  a»-     '  8  átíoi ^  'étíé  las  ácí«r 
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Si  kay  Í4U  ó  mu  cireunsíaneias. 

Cadena  perpetua »   con  Presidio  major  de  7  i  Presidio  menor  de4  á 
lai  acoeiorias.  ll  ados.  e  aoos,  eoa  \u  aeee- 

•oriat. 

TERCER  CASO. 

arAMDO  coKGoaaní  ctacimsTAircrAS  AOiATAima. 

Delito  consumado. 

llaerte,  eoo  las  acoeso*  Cadena  perpetua ,  con  Cadena  temporal  de  18 
ñas.  las  accesorias.  k  20  años»  con  las  ac* 

eesorias. 

Delito  fhrastraáo» 

Cadena  perpetua,  eon  Cadena  temporal  de  18  Presidio  mayor  de  lll 
lai  aeceiorias.  á  20  años,  con  las  ac-       12  años,  con  las  ac- 

cesorias, eesorias. 

ni.  Tomar  un  español  las  armas  contra  su  patria  bajo  ban« 
dlerafl  enemigas. 

lY.  Facilitar  al  enemigo  la  entrada  eu  el  reino,  el  progreso 
de  sus  armas ,  ó  la  toma  de  una  plaza,  puesto. militar,  buque 
del  Estado ,  d  almacenes  de  boca  ó  guerra  del  mismo  (8). 

y.  Suministrar  á  las  tropas  de  una  potencia  enemiga  cán- 
dales, armas,  embarcaciones,  efectos  ó  municiones  de  bocad 
guerra,  ú  otros  medios  directos  para  hostilizar  á  España. 

YI.  Suministrar  al  enemigo^  planos  de  fortalezas  ó  terrenos, 
documentos  ó  noticias  que  conduzcan  directamente  al  propio  fin 
de  hostilizar  á  España. 

YIL  Impedir  en  tiempo  de  guerra  que  tas  tropas  nacionales 
reciban  caudales,  armas ,  embarcaciones ,  efectos  ó  municiones 
de  boca  ó  guerra ,  ú  otros  medios  directos  de  hostilizar  al  enemi- 
go,  ó  bien  los  planos  de  fortalezas  ó  terrenos ,  documentos  ó  no- 
ttelUs  que  conduzcan  al  propio  fín. 

Yin.  Seducir  la  tfopa  española  que  se  baile  al  servicio  de 
España  para  que  se  pase  ¿  las  filas  enemigas,  ó  deserte  de  sus 
tanderas  estando  ep  campaña. 

IX.  Reclutar  en  España  gente  para  el  serricio.de  tas  armas 
de  una  potencia  extranjera  (9). 

X.  Ciommileaf  ó  revelar  directa  6  indirectamente  al  enemigo 
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docamentosó  pegociaciooes  reservadas  de  qae  ano  taviere  nolidft 
par  razoQ  de  su  oficio  ó  por  alguQ  medio  reprot>ado  (10)  (artí- 
culos 141 ,  142  y  144). 

PKHAS     •  IBERAS  PSHAS 

PE  LOS  A13T0BES.     ,  DE  LOS  CÓMPLICES.  DE  LOS  EHCOBElllOaMU 

PRIMER  CASO. 
CUANDO  RO  CONCGRaOT  aBGUQSTAliaAS  agkatautis  m  ATBMDAima» 

« 

delito 


Gaclena  perpétaa  (11),  Cadena  temporal  por  20  Presidio  mayor  por  ft 
oon  las  accesorias.  años  (13) ,  con  las ao-      años,  eoa  las  aooeao- 

cesorías.  rías. 

Delito  froftrado. 

Cadena  temporal  por  12  Presidio  mayor  de  S  á  Presidio  menor  de  4 
años,  con  las  acce-  lOaños,  eonlasaeee»  años  y  8  meses  á& 
sodas.  sorías.  años  y  4  meses, esa 

las  aeessorías. 

TctttailTa. 

Presidio  mayor  por  12   Presidio  menor  de    4  Presidio  ecrreeeionaldff 

años,  con  las  acceso-      años  y  8  meses  á  5  17  á26  meses,  eos  la» 

rias.                              años  y  4  meses ,  con  accesorias. 

las  accesorias. 

SEGUNDO  CASO. 

CUANDO  CONCCRKEN  CIRCUNSTAKCIAS  ATENÜAHTIS. 

Si  hay  una  sola  circunstaneUi» 

Bellio  cMMamado. 

Cadena  temporal  de  18  Presidio  mayor  de  7  á  8  Presidio  rnener  de  4 
420 años,  con  las  ao-  eñoe ,  oon  las  acceso-  años  á  4  anee  j  S 
cesorias.  rias.  meses,  con  las  aeee> 


beltto  Iknstratfo. 

Presidio  mayor  de  7  A  8  Presidio  menor  de    4  Presidio  correedonal  de 

años,,  con  las  acce-      años  á  4  años  y  8  7  á  le  meses,  oon  la» 

sorias.                       .    meses ,  cou  las  acce-  accesorias. 

serias. 

Tentativa. 

Presidio   menor  djB    4  Presidio  correccional  de  Arresto  mayor  de  3 14 

años  á  4  años  y  8  7   A   IG  meses ,  con      meses, 

meses ,  oon  las  aece*  .  las  aeces<^rias. 
sorias. 
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51  hay  ilo«  d  ma«  circuiutaiMEMt.' 

ftfAáWtiA  mtgft'r  'if<i  '7  Íl    PriMÚifift  mrnnr  Án  i  A  a    Prrmilíii 

ti  años ,  con  laa  ac-      anos ,  pon  Us  acce^-       7  á  36  meaei. 
Msorias.  riaa; 

fJMitoArfPMra^*. 

Presidio  menor  de  4  á  o  Prendió  corrcccipnal  de  Arreito  inayor  de  i  á  • 
aftoa,  ooD  las  acceio-       7' a  36  meses,  con  £«      meaea. 
rías.  accesorias. 

Tent^ilT.a* 

Presidio  correccional  de  Arresto  mayor^  de  t  i  Multa. 
7  á  30  mefesy  con      6  meses, 
las  accetoríaa. 


TBMEACATO. 

CÜlNIlfto  CONCUaaBN  CIBCüRSTANaXS  AatATAHTIS. 

Hcllto  'eoérsuuí  aflo. 

Miierfe,  con  las  aope-  Cadena  tanpoiral  por  ao  Presidio  mtyor  por  12 
sortos.  ,fulos,cDB  (i^AOceso-      años,  con  las  jic^- 

riás.  sorias. 

Cadena  temporal  por  ao  Presidio  mayor  de  10  á  Presidio  menor  de  s 
años,  con  las  acceso-  12  años,  con  las  ac-  años  y  4  meses  á  6 
rías.  cesorias.  .^^os»  ooo  las  aooe- 

sorias. 

Tentativa. 

PlesHbottayorde'ieé'^PMidio  ttéaiyr  de  s  Presidio  eorteedoMI  de 

"H r  alMg^  oDiAas  ^te-      aftos'f  4  >  meses  á  6  S7  i  30  meses ,  Cüi 

^JMrtfié.  '                      años ,  con  Us  «eeé-  las  accesorias. 

sorias. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

TftlHói  q^  ^Aflif^romefan  I4  paz  4  it^difi^f^deneia  del  Estado* 

XI.  EJeeotar  ao  edesiástlco  (1S)  en  el  reino  balas,  broTcs, 
rescriptos  ó  despachos  de  lá "corté  pontificia,  darles  corso  ó 
^8lkáM5B^hl  toji^éqaisitos  qoi/  piiés^ribeii  las  le  jes  {^ti.  Uí). 


1 

kVLickdWt  Mc  ^  fnrt^&  é^méik  pbhal.  4et 


étknn  nuAt.  ftnM 

PRIMER  fiASO. 

CÜAHDO  KO  GOHCURRBH  aRCüNSTAKaAi  ATBHOAIITIS  IR  A^aATAITM» 

itellto  eoDfamado. 

a«lfcft>ttfei>to  lempo-  C6nfltoa«)kii(otoayo^e  GMifitaanifentomeDorife 
ral  de  15  á  17  fti^os,  9  a  10  a&oi,  cofrla*  4  años  rS  meMS  i  S 
con  las  acceaorias.  accesorias.  años  y  4  meses,  oob 

las  aecesorisf. 

nRhüi»  finsf  I9a4ft» 

<;oDÍiaamiento  mayor  de  Confinamiento  meaov^de  Destierro  de  i  7- á  ^8  um» 

9  á  10  años,  con  las      4  años  y  8  meses  A  5  ses ,  eon  las  aoesfo- 

accesorias.                     años  jr.4  freses.,  con  rías. 

las  aocssorUs. 

TtelUatlTa. 

Confinamiento  menor  de  Destierro  de  1 7  á  26  me*  Caaeioii  ds  oonÜaela. 
4  años  y  8  meses  á  5      ses ,  con  las  acceso- 
años  y  4  meses,  con      rías, 
las  accesorias. 

sniTmo  CASO. 

CüAHDO  GORCUftMttr'CRCmTSTAKCtAS  ATBNÜAimS. 

£i'h&y  «na  sola  druunifonrfa. 
Delito  roiiiilai|iii<i«* 

Extrañamiento  tempo-  Confinamiento  mayor  de  Confinamiento  menor  d» 
ral  de  13  á  14  años,  7  >  8.  «ñfliSywSOiir  las  4  años  á  4  años  y  S 
con  las  accesorias.  accesorias.  meses,  coa  las  aooes»» 

rías. 

fteme^frtutrado.  ~ 

Confinamiento  mayor  de  Confinamiento  menor  de  Destierro  de  7  á  18  me* 

7  a  8  años,  con  las  ac^  .  4  años  á  4  años  y  8  ses ,  con  lii  acceso» 

cesorias.                        meses  ^oonte  acee*  rías. 

sorias. 

YcntáUira. 

Confinamiento  menor  de  Destierro  de  7  á  18  me-  Gaadon  de  eondoete. 
4  años  á  4  años  y  8      ses,  con  las  acceso* 
mese^,  oca  las  aoce*       rías. 


4114  JKI*  DBBBCHO  MODBBIIO. 
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DE  LOS  AUTORES.  DE  LOS  CÓMPLICES.  DE   LOS  ENCÜBRIDOEIS. 


Si  hay  dos  ó  mag  €ireututaueiüi. 

Delito  consamado. 

CoDfloamiPDto  mayor  de  ConBDamiento  menor  de  Destierro  de  7  á  36  me- 
7  h  12  a&08,coji  la»  4 á 6 auos»  con  las ac-  ses«  con  luaeeeao* 
accesorias.  cesorías.  rias. 

Delito  ttuhtrméa* 

GonfiDamiento  menorde  Destierro  de  7  á  36  me*  Caución  de  oondneta. 
4  á  6  años,  con  las  ac-      ses ,  con  las  acceso- 
cesorías.  rias, 

Tentatlra. 

Destierro  de  7  á  36  me-  Caución  de  conducta.       Multa. 
ses ,  con  las  acceso- 
soras. 

TERCER  CASO. 

CUANDO  CONCURRBSr  aiVCÜCiSTANaAS  AGBAYANTBS. 

I 

l>ellto 


Extrañamiento  tempo-  Con  Qüamicnto  mayor  de  GonQnemiento  menor  de 

ral  ae  18  á  20  años,       lo  á  12  años ,  con  las  5  años  y  4  meses  á  6 

con  las  accesorias.           accesorias.  años,  con  las  acceso- 
rias. 

Delito  flroftrado. 

Confinamiento  mayor  de  Confinamiento  menorde  Destierro  de  27  i  36  me- 
11  á  12  años,  con  las  5  años  y  4  jueses  á  o  ses ,  con  las  acceso- 
accesorias,                     años ,  con  las  acceso-  rias. 

rias. 

Tentativa. 


Confinamiento  menor  de  Destierro  de  27  á  36  me-  Caución  de  conducta. 
5  años  y  4  meses  á  6  ses ,  con  las  acceso- 
años  y  con  las  acceso-  rias. 
rias. 

XII.    Ejecutar,  introducir  ó  publicar  en  el  reino  cualquiera 
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Orden  ^  dUposicion  ó  doeameotD  de  an  gobierno  extranjero  que 
ofenda  la  independencia  á  seguridad  del  EsUdo  (14)  (art.  U&). 

PRNÁ8  "PENAS  PEKA» 

DE  LOfi  AUTORES.  DE  LOS  CÓMPLICES.  PB  LOS  ENCUBRÍ  DO  RES.  ^ 


PiUMER  CASO. 

'  CUANDO  RO  CONCüBKElf  CIRCUNSTANCIAS  AGBATANTU  MI  ATENUANTtS. 

Delito  eoBsamfttf». 

I   Prisión  men^^r  de  4   I.  Prisión  correccional  I,  Arresto  mayor  de  3  á 
'  años  y  8  meses  á  5       de  17  á  26  meses,  con      4  meses  eoii  las  aé- 
años  y  4  meses ,  con       las  accesorias.  ccsorias. 

Il*MuluTe"50  4  500   II.  MulU  de  37  ip  k  U.  Multe  de  25  á  2iO   ^ 
daros.  ♦  375  duros.  dnros. 

Deltio  firastratfo. 

I.  Prisión  correccional  I.  Arresto  mayor  de  3  á  Multe  de  12  Ip  á  156 
de  17  i  26  meses ,  con       4  mcHes  ,  coa  las  ac-       euros. 

las  accesorias.  cesoria». 

II.  Mulla  de  37  Il2  á  11.  Multe  de  25  á  250 
375  duros.  duros. 

TcntatiYm. 

I.  Arresto  mayor  de  3  á  Multe  de  12  1Í2  &  126  Multe  de  12  li2  á  125 
4  meses ,  con  las  ac-      duros.  duros. 

cesorias. 

II.  Multa  de  25  á  250 
duros. 

SEGUNDa  CASO- 
GUANDO  CONCURREN  aRCUNSTANOAS  ATBNUANTE8. 

Si  hoy  una  sola  dmntUuuia. 

Delito  coasuiiiRtfo. 

I.  Prisión  menor  de  4  I.  Prisión  eorreedonal  I.  Arresto  mayor  do  l  á 
¿koíá  4  años  y  8  me.  de  7  á  18  mases,  eon  2  meses,  con  \u  ac- 
ses,  con  las  accaso-      las  aeeesorias.  cesonas. 

n.'wSlte  de  50  A  500  n.Multede37  1pá375  D.  Multe  de  25  á  250 
daros.  dures.  duros. 


Testo  IT. 
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mmii  KNAft  BBiMS 

DE  LOS  AIITÓREft.  BE  LOS  COUPLICES.  DE  LOS   EIfCUBRI1K>llI8. 


»i 


JL  PríslOD  correccional  I.  jkirrtttb  mafdr  de  1  á  Multa  de  13  i\^  k  m 

de  7  á  16  meses ,  con  2  meses ,  con  las  ac-       daros. 

las  ioeefDriaft  <.«es«nas. 

II.lfulUde37  1|2á375  II.  Multa  de  25  á  250 

dorot.  ^¥pt« . 

TcMstf^a. 

I.  Arresto  mayor  da  1  á  MuRa  de  12  1|2  á  125  Malta  de  Í2  Ip  k  ín 
2  meses ,  con  las  ac-      duros.  duros. 

cosorias* 

0.  MulU  de  25  k  250  ^ 

duro*.  * 

*  Si    fciiv  ^^  ^  ^"^^  cirennslaneias, 

dM^  CoDSomatfo; 

U  Prisión  correccional  I..Arr^slo  miyor  de  1  á  Multa  de  12  1[S  k  12i 
dé  7  á  30  meses ,  con       •  mesrs ,  con  las  ac-       duros. 
las  accesorias.  cesorias. 

it.Ma)Ud6  37  1t2á375  II.  MuUa  de- 25  á  250 
daros.  duros. 

Delito  frastratfoi. 

1.  Arresto  marur  de  1  Multado  12  li2  á  125  Blufta  de  12  1(2  á  125 
á  6  meses,  con  las  ac^      duros.  duros. 

oeaorías. 
n.  Multa  de  25  á  250 
daros. 

TentatlYA. 

Malta  de  12  1(2  á  125  Multa  de  12  1[2  k  125  MulU  de  12  1|2  A  125 
duros.  duros.  duros. 

TERCER  CASO. 

CUÁNDO  COKCUaRBrf  CIRCUNSTANCIAS  AGRAYANTBS. 

Delito  eonsomado. 

L  Prisión  menor  de  5  I.  Prisión  correccional  I.  Arresto  mayor  de  5  A 
años  }  4  meses  á  6  de  27  á  30  meses,  con  O  meses ,  con  las  ae- 
«Aoi ,  con  las  acceso-      las  accesorias.  cesoria^. 

]I.MuÍto  de  50  !á  500  II.  Molta  de  37  1(2  á  11.  ItfulU  de  25  i  25« 
dúrof.  375  duros.  duros. 


•    '    i      •  ...  ^, 


' '*i 


APUCAGION  DEL  IIDBTO  CÓDIflO  FIBAI..  «4lé7 

BE  LO^'  AOtCÍIIES.  '     PE  LOS   GOMPLtrCS.  1H!  LO»  E?fC0B1tfD01tVfl« 


'^mmm 


Delito  friMtrttdtt. 


I.  Prisión  correccional  I.  Arresto  ma jor  de  5  &  Multo  de  12  1(1  a  135 

40-37  á  36  meses,  con  o  moies ,  Con  las  so-      duros, 

las  accesorias.  ct^sorías. 

n.  Multa  de  37  í[2  &  II.  Multo  do  25  k  250 

376  duros.  duros. 


TenutlTa. 


I.  Arresto  mayor  de  5  á  MoUade  12  lil  á  125  Multo  de  12  í{lk  ÍU 
O  meses,  con  las  ac-      duros*  duros. 


JL.iKulto  de  35  á  2¿0 
duros. 

XUI.  Provocar  ^  dar  motivo  un  empleado  público  con  ae- 
t<^s  DO  autorizados  competentemente  á  ona  déelaraclon  de  guer- 
ra 4^Qtra  EspKña  por  parte  de  otra  potencia,  ó  exponer  á  loa 
españoles  á  experimentar  vejaciones  ó  represalias  en  sus  pers<K 
oas  ó  en  sus  bienes,  (i  5)  (art.  14  8). 

XIV.  Violar  tregua  ó  armisticio  acordado  entre  la  nación 
española  j  otra  enemiga ,  ó  sea  entre  sns  fuerzas  beligerantes 
d^  mar  ó  tierra  (art«  149). 

PRIMER  CASO. 

Cüi^DO  aro  CONCURREN  CIRCUNSTANCIAS  AGRAVANTES  HI  ATEEniAÜTBS. 

ftcUM  coBMuáatfo. 

Reclusión  teo^ioral  de  Prisión  mayor  de  O  &  10  Prisión  menor  dé  4  aAos 
15  &  i7  años ,  con  las  anos ,  con  las  acoeso-  y  8  meses  á'5  a&os  y 
aecesorias.  rías.  4  meses ,  con  las  as  > 

eesorias. 

Delito  flrastratfo. 

Prisión  mayor  de  9  á  10  Prisión  menor  de  4  aftos  Prisión  eerreeeioMi  de 

años  con  las  acceso-      y  8  meses  k  5  años  y  17  k  30  meses»  coa 

rías.                              4  meses,  con  las  ao-  las  aocesonas. 

eesorias. 

Tentativa» 

mayor  de  4  años  Prisión  eorreedonsl  de  Arresto  mayor  de  S  á  4 

y  S  meses  k  5  años      17  ássmeseSyConlas  meses»  eonlas  acce- 

y  4  meses,  con  las  ae-      aceeiociaa»  serias, 
eesorias. 
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DE  LOS  AVTORES.  DE  LOS  GOMPLICBSw  BC  L06  ENCOBRIDOEIS. 


SEGUNDO  CASO. 

GÜAIIDO  COAGCBREN  CIRCÜKSTANaAS  ATBBÜAKTBS. 

Sí  heof  «ná  sofá  cir€unstñncia. 
Delito  consonuido. 

Redosion  temporal  de  Prisión  mayor  de  7  ás  Prísioa  menordeiañot 
12  á  14  añoi»  con  las  aúos,  con  las  acceso-  á  4  años  y  8  meses, 
accesorias.  rías.  con  las  accesorias. 

Delito  rrostrado. 

Prisión  mayor  de  7  á  8  Prisión  menor  de  4  años  Prisión  correceiooal  de 
años ,  con  las  acco-  á  4  años  y  8  meses» .  7  á  16  meses,  con  las 
aorías.  con  las  accesorias.  accesorias. 

Tentattra. 

Prisión  menor  de  4  años  Prisión  correccional  de  Arresto  mayor  de  1  á  2 
á  4  años  y  8  meses,  7  á  1 6  meses,  cou  las  meses ,  cou  las  acce- 
con  las  accosonas.  accesorias.  serías. 

Si  hay  dos  6  mas  ctrcunslaticiaf. 

Delito  consaoiftdo. 

Prisión  mayor  de  7  á  12  Prisión  menor  de  4  k  Prisión  correccional  de 
ajkos,  con  las  acce-  6  años,  con  las  ao-  7  á  38  meses,  eoa 
aorias.  ccsorias.  las  accesorias. 

Delito  Drastrado. 

PriiioD  menor  de  4  a  6  Prisión  correccfonal  de  Arresto  mayor  de  1  á  6 
años,  coalas  acceso-  7  á  38  meses,  oon  meses ,  con  las  acee- 
riat.  las  accesorias.  soríaa. 

Tentativa. 

Privón  correccional  de  Arresto  mayor  de  1  á  8   Malta. 
7  i  38  meses,  eon  las      meses ,  con  las  aoce- 
aaeesoriaa.  sorias. 

TERCER  CASO. 

CÜAHDO  COSICURaBM  afitüUSTASCLAS  AGBáTABTBS. 

Dcnito^oBsiiaiada. 

li8élns|oii  temporal  de  Prisión  mayor  de  11  á  Prisión  m^oor  da  (años 
t«  i  20  añoa,  con  laa      12  años  oon  las  a^      y  4  meses  A  e  aftos. 
aoeesorias.  cesoriat* 
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DE  LOS  AUTORES.  DE  LOS  C0IIFLI€E8.  DE  LOS   ENCUfiRIDOEES. 


■ta«  »i 


Delito  rrostratfOb 

Prisión  mayor  de  11  á  PrUion  noenor  de  5  años  Prisión  correccional  de 
1^  años,  con  las  ac-  y  4  meses  áa  años,  27  á  30  meses,  con 
oesorias.  con  Us  accesorias.  las  accesorias. 

Tentativa. 

Prisión  menor  de  5  años  Prisión  correccional  de  Arresto  mayor  de  5  á  a 
yi«ieses  á  d  años,  37  á  36  meses,  con  meses,  con  las  acce- 
eon  >as  accesorias.         las  accesorias.  sorías.- 

» 

XV .    Comprometer  la  dignidad ,  la  fé  ó  los  intereses  de  la  na- 
cioa  española  en  el  desempeño  de  un  carga  público. 

PRIMER  CASO. 


CUANDO  IfO  €ONCüRRB|f  CIRCDNSTAIfCIAS  ATENUANTES  NI  AGRADANTES. 

Delito  eonsamado. 

L  Prisión  mayor  de  9  á  I.  Prisión  menor  de  4  I.  Prisión  correccional 
10  años,  con  las  acce-  años  y  8  meses  á  5  de  17  á  26  meses,  con 
sorias.  .  años  y  4  -meses,  con       las  accesorias. 

las  accesorias. 
11.  Inhabilitación  per»  II.   Inhabilitación  per-   11.    Tiibabilitadon  per- 
petua especial  del  car-       péiua  especial  dol  car*       pétua  especial, 
go  de  que  se  abusa.         go  de  que  aa  abu* 

aa(lA). 

Delito  fk>astraflak 

I.  Prisión  menor  de  4  I.  Prisión  correccional  L  Arresto  mayor  de  3 
años  j  8  meses  á  a  ^^17  4  26  meses,  coa  44  meses,  con  las  ae- 
a&os.  con  las  acceso*      las  accesorias.  oesorias. 

rías. 

II.  lohabilitacion  per-  II.  Inhabilitación  per-  II.  Inhabilitación  per- 
petua aspeciaU  pétua  especial.  pclua  especial. 

TentatlTs* 


L  Prisión  eorreceional  I.  Arresto  mayor  de  3  I.  Multa. 

de  17  i  as  meses, eoB      á  4  meses,  con  las 

las  accesorias.  accesorias • 

IL  Inhal^plitacioa  per-  U.  InhabiliUcion  per*  II.  Inhabllitadon  per- 

fMiHi  especial.  pétua  especial.  pétua  especial. 


■«•'■■       .      «i     .     ',  . 
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DI  LOS  AUTORES.  DC  LOS  CÓMPLICE^.  DE  LOS  ENCUfiát DORES. 


SEGUNDO  CASO. 

COAHOO^  COHeütRSÑ  aRCUNSTANaAS  ATKmiAKTBS. 

r 

Si  hay  una  sola  eircnnsíanci^. 

» 

I.  Prisión  mayor  de  7  I.  Prisión  menor  dé  4  I.  Prisión  cerreocional 

á  8  años  y  con  las  ac-      a  tíos  a  4  años  y  8  de  7  á  16  me^es,  con 

<je«orías«                         «leses^.  •  las  accesorias./ 

n.  Inhabilitación  perpé-  II.  Inhabilitación  per-  II.  Id  habilitación  per- 

taa  especial.                    pétua  especial.  pétoa  especial. 

deilia  ft^strado. 

• 

I.  Prisión  menor  de  4   I.  Prisión  correccional   I.  Arresto  mayor  de  1 
^  años  A  4  años  j  8       de  7  á  16  meses,  con       á  2  meses,  con  las  ae- 
"  meses,  con  iasacce-       las  accesorias.  cesorias. 

sorías. 

II.  Inhabilitación  per-  II.  Inbabiliticioñ  per»  II.  Inhabilitación  per- 
petua especial.  pétu.i  especial.  pétua  absoluta. 

TenUitlira. 

# 

!•  Prisión  correccional  I.  Arresto  mayor  de  i    I.  Multa, 
de  7  á  1 6  meses ,  con      á  2  meses ,  con  tas  ac- 
ias accesorias.  cesoriüs, 

II.    Inhabilitación  per-  II.  Inhabilitación  per*  II.  Inhabilitación  per- 
petua especial,  pétua  especial.  pétua  rspeeial. 

Si  hay  dos  ó  mas  eircmuiancias. 
Bellto  eottsam^ó. 

•  •     • 

I.  Prisión  menor  de  4  á  I.  Prisión  correccional  I.  Arresto  may^ de  1  á 

é  años,  conlasácoe-  de  7  i  36  meses»  con  6 meses,  eoolakae- 

•orias.  las  aacpsorias.  eesoriae^  . 

n.  Inhabilitación  per-  II.  Inhabilitaei^on  per-  II.  lahabílitaeion  per* 

pétua  especial.  pétua  especial.  pétua  especial. 

Delito  frastnitfow 

I.   Piision  correccional  I.  Arresto  mayor  de  1  L  IfiUU. 

de  7  á  36  meseSy  oon  á  6  meses,  con  las  ao-              "^ 

la^  accesorias.  cesorias.                                   * 

ü.  Inhabilitación  per-  n.  lohabiKtacion  per-  U.  IihrtsílitÉetoa  per- 
petua especial.  pétuA  especial.               pétua  espeokL 
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TciilattYa« 

L  Arresto  mayor  de  1   I.  Multa.  I.  Ma'ta. 

á  6  meses  cod  las  ac* 

eesoriás, 
n.-  lahabilitaoioD   per-  II.  Inhabilitación  per-  II.  lobabllitacioa  per- 

pAoa  espe«al.  pétaa  especial.  pélaa  especial. 

TERCER  CASO. 

.     CUANDO  CONCUBRBN  CI9CUNSTÁKCIAS  AGKAYAirTES. 

Delito  eoBsumado. 

I.  Pirítiion  mayor  de  11  I.  Prisión  correccional  I.  Prisión  correrclonal 
á  1 2  anosy  con  las  ac-  des  años  y  4  meses  de  TJ  á  36  meses,  con 
eesorias.  á  6  años,  con  las  ao-      las  accesorias. 

cesorias. 

II.  íohabilitaclon   per-   H.  Inhahüitacion    per-   It.   Inhabilitación  per-, 
pétaa  especial.  pétua  especial.  péiua  especial. 

.    ^ 

Delllo  frastrado. 

I.  Prisión  menor  de  5  I.  Prisión  correccional  I.  Arresto  mayor  de  ¿ 

aftoB  y  4  mes<>i,  á  6  de  27  á  36  meses,  con       i  seis  meses,  con  Um 

aftos,  con  las  acceso-  las  accesorias.                 accesorias. 
rias. 

]!•  Inhabilitación  per-  II.  Inhabilitación  pt^r-  II.  Inhabilitación  per- 
petua especial.  pétua  eslñdal.               pétua  especial. 

YentatliTÉ. 

!•  PriMOD  eorreeciónál  I.  Arresto  mayor  he  5 . 1.  Molla, 
de  27  A  36  meses,  con  it^  meses,  eaia  ks  ac- 
ias accesorias.  eesorias. 

n.  lohabiliUocon  p^r-  II.  Inbabilttaeioa  per-  11.  Inhabilitación  per* 

péloA  eipeeial.  pétaa  especiaL               pétaa  especial. 
*  • 

..XYl.  Levantar  tropas  en  el  reino  tía  autorización  legítima 
yara  el  tervieiode  una  potencia  extranjera  >  ó  destinar  b«|ue8 
al  corso  cualquiera  que  sea  su  objeto  ó  la  nación  i  quien  se  in- 
tente hostilizar  (art.  151). 
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PRIMER  CASO. 

CUAVOO  MO  GOHCDRtBIl  aKCUNSTAKOa  ÁTKKUAMTBS  Kl  AGRÁTAliT». 

Delito  coii»anaéo; 

I.  Prisión  mayor  da  9  I.  Prisión  menor  de  4  L  Prisión  correeeiofial 
i  10  aLOS,  con  lasac-  años  y  8  meses  ¿5  de  17  li  36  meses, 
oesorias.  años  j  4  mei»es ,  con       con  las  accesorias. 

las  accesorias. 

II.  Multa  de  500  i  5000  II.  Multa  de  375  á  3750  II.  Multa  de  260  á  2500 
duros.  duros.  duros. 

Delito  rrottrado. 

I.  Prisión  menor  de  4  I.  Prisión  correccional  I.  Arresto  mayor  de  3 
«ños  y  8  meses  á  5  de  17  á  26  meses,  con  á  4  meses,  con  las  ac* 
años  y  4  meses ,  con       las  accesorias.  cesorias. 

las  accesorias. 

II.  MulU  de  375  á  3750  II.  MuUa  de  250  á  2500  II.  Malta  de  125  á  1250 
duros.  dnros.  duros. 

TestAtiTa. 

I.  Prisión  correccional  I.  Arresto  mayor  de  3  I.  Multa  de  12^  á  1250 
de  17  á  26  meses,  con      á  1   meses ,  con  las       duros. 

las  accesorias.  y-    arccsorias. 

II.  Mnltade  2504  2500- II.  Multa  de  125  á  1250 
daros.  duros. 

SEGUNDO  CASO. 

GUARDO  OORCURRBH  CiaCOüSTANaAS^  ATBNUAUTBS. 

51  hay  una  iola  drcmutinicla. 

DelR»  coasamado* 

L*Prísionmayorde  7i  L  Prisión  menor  de  4  I.  Priskm  eorreccional 

•  años,  con  las  acce-      años  á  4  años  j  8  me-  de  7  á  16  metes,  con 

aortas.                           ses ,  con  las  acceso-  las  aeeesorias.        _ : 

rías. 

n.  Multa  de  500  á  5000  II.  MuUa  de'375  á  3750  II.  Multa  de  2S0  á  S500 

Dudaros.                          dnrot.  duros. 

Delito  flmstrads. 

I.  Prisión  menor  de  4  L  Prisión  correccional  I.  Arresto  mayor  de  1 

años  á  4  años  y  ocho  de  7  á  16  meses ,  con  á  2  meses ,  ton  las 

meses ,  con  las  acce-  la^  accesorias.  aecesoríss. 
sorias. 
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IL  Multa  de  375  á  37 50  II.  llalUde250á2600  II.  Multa  de  ISSá  tt5# 
duros.  dusoi.  duros. 

TenutiYa. 

I.  PrisioD  correcoiooal  I.  Arresto  major  de  1   L  Multado  13&  kitiO 
de  7  á  le  meses ,  coa       á  2  meses,  con  las  ac-       duros. 

las  accesorias.  cesorias. 

II.  Multa  de  250  á  2500  II.  Mulla  de  125  á  1250 
duros.  duros. 

Si  hay  do$  ó  mas  cireunstanckut 

Bellto  eonsomado. 

I.  PrisioD  menor  de  4  I.  Prisión  correccional  I.  Arresto  mayor  de  i 

k  ^  años ,  con  las  ao-  de  7  á  3G  meses ,  con  k  e  meses ,  oon  las 

oesorías.  las  accesorias.  accesorias. 

II  Multa  de  375  k  3750  II.  Multa  de  250  k  2500  IL  Multado  125  i  1250 

daros.  daros.  duros.  • 

Belito  rrasCratfo. 

I.  Prisión  eorreceional  I.  Arresto,  mayor  de  1   I.  Multa  de  125  i  1259 
de  7  á  30  meses ,  con      á  o  meses,  con  las  ac-      duros, 
las  accesorias.  eesorías. 

n.  Multa  de  250  á  2500  IL  MulUde  125á  1250 
duros.  duros. 

TentatlTs. 

I.  Arresto  mayor  de  1   Multa  de  125  k  1250  Multa  de   125  i  1250 
k  o  meses  con  las  ao«      duros.  duros, 

cesorias^ 

n.  Multado  125  á  1250 
dnros. 

TERCER  CASO. 

CUA5D0  CONCÜRRBN  aUCÜNSTAKCIAS  AGRAVAimS. 
Delito  eoBnomado. 

■ 

I.  Prisión  mayor  de  1 1   I.  Prisión  menor  de  5  I.  Prisión  correcciouai 

á  12  años  y  con  las  ac-       años  y  4  meses  á  6  de  27  A  36  meses,  con 

oesorías.                    '    años.  las  accesorias. 

IL  Multa  de  500  á  5000  IL  Multado  375  á 3750  IL  Multa  de  250  a  2500 

duros.                            duros.  duros. 

Delito  frustradow 

I.  Prisión  menor  de  5  I.  Prisión  correccional  I.  Arresto  mayor  de  5 

.  años  y  4  meses  á  o  de  27  á  36  meses^  con  A  6  meses,  oon  las  ae> 

años ,  con  las  acceso-  las  accesorias.  cesorias. 
rías. 

Tmio  it.  60 
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li.«ldlaHl««7sáa9&0'  II.'iCullii(<ltf460MK0»t  lIi^lMta^i«»«'l9$o 
duros.  daros.  duros. 

I.  Prisión  eorreceionsl  I.  Arresto  mayor  de  5  Multa  de  115  á  13S0 
4^27  á'dO  meses,  toa*      á  •  meses-,-  con  las  ac-      duros, 
las  accesorias.  «esoriau. 

U.  MttlU  de  250  á  2500  II.  Multa  de  195  41250 
duros.  <durus. 

XYII.  Tener  correspondeucia  en  ti^po  dci  guerra  con  pafs 
enemigo  ú  ocupado  por  sus  tropas  (art.  153). 

1.*  Si  la  correspondeneiaae  sigweir  cifras  ó  signos  contoi- 
<!fo]maea. 

PRLUEHCASO. 

■ 

De|Ue  cposuniaao. 

Msisn^UBifor  de  %'  á.  Mmonmenar  dai  ados  Rrisiou  eoersesisisal*id9 

lo  aúos,  con  .laa  ae-      y  a  laeies  á  5  aftoa  y  4  17  á  2^rflwsis ,  -aoft 

oesorías.                         meses, con. las  aeti-  las  acMSOsias. 

(Borias. 

Delito  (rujitraáa. 

JMsipQíineDer4e4aAoft'  Prisión  corrccsiDnal  dsr  Arvssto-mafor^eaá* 

y  8  meses  á  6  ados      17  á  26  meses ,  eon  Aesea,  coa  laa  aoas- 

7  4  meses,  con  las      Us  accesorias.  serias, 
accesorias. 

TeaUCIva. 

'Prísion  correccional  de  Arresto  mayor  de  3  á  4   Multa. 
17  á  26  meseSfCon,^      meses.,  ooa  laa  acee- 
aocesorias.  sorias. 

SEGUxNDO  CASO. 

•ciMiiao  ooRCüaasN  ciscunstásoias  Amiüaims. 

A  hay  una  sola  drvatuaatada. 

nellto  coasumado. 

Prisitm  mayor  de  7  á  8  Prisíoa  menorde  4  aftes  Prisiba  eerreeeibBri  da 
años,  con  las  acceso*  á  4  años  y  8  meses,  7'á  1#  meses ^  eaa'lia 
rias.  eon  las  accesorias.         asoasoriaa. 
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Prisión  menor  de  4  ^ños  Prisión  correccional  ,de  Arresto  mayor  de  1  á  2 
á  4  a^os  j  8  meses,  7  á^sm^Ms»  «onlaa  meses,  con  las  aeee- 
con  las  accesorias.  accesoriasi  sorías. 

TenUtlY». 

Prisión  correccional  ^e  Af  resto  mayor  de  1  á  }  ^iilta. 
7  á  10  meses,  cottm'     me^  ^  don  láf  acce- 
aeeesorias.  sMai. 

Si  concurren  ^^^s^ntfls  ^^fuMlaiu*l4u. 
delito  consmnatfA» 

# 

Prisión  menor  de  4  á  6  Prisión  correccional  de  Arresto  mayor  dO'lM 
•    a&oSf  con  Us  acceso-      7  á  36  meses,  Qoa  las      meses,  con  las  aooo- 
lúb.  accesorias.  sorías. 

Delito  frastradl».' 

Prisión  correccional  de  Arrestó  mayor  dei  i  o  Malta. 
7  á  36   meses,  con      meses, con  Itis  secó- 
las accesorias.  stría» 

'WHatffsj. 
• 
Arresto  mayor  de  t  i  6  11  ult».  Malta, 

mases»  oon  las  acce- 
sorias. 

XERCí:^  CASO. 

CUABDO  GONCimaBN  aRCÜNSTAKCIAS  AORATARTBS. 
Delito  coBsaniado. 

Prisión  mayor  de  11  á  Prisión  menor  de  5  años  Pr«istoivcOifiMCÍoiialtÍ6 
11  años,  con  las  acce-  y  4  meses  á  6  aftos,  27  á  36  me8fK,|iiM 
sorías.  con  las  accesorias.  las  accesorias. 

Delito  fimstrado. 

Prisión  menor  de  5  aftos  Prisión  correccional  de  Arresto  mayor  de  5  á  C 
y  4  moMs,  k  6  años  27  A  36  meséis,  J^  i  izases ,  con  las  aeet- 
eon  Us  accesorias.  '       las  accesorias.  sorías* 

^Veulaflíra. 

Prisión  correccional  de  Arresto  mayor  de  5  á  6'  MoKa. 
27  i  36  meses,  con      meses,  con  lasaoeo- 
las  accesorias.  sorías. 
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2. o    Si  ie  sigae  la  correspondencia  en  la  forma  comon,  j  et 
gobierno  la  hubiere  prohibido. 

PRIMEE  CASO, 

CUASDO  HO  HAT  aRCÜHSTÁNCIAS  ÁTBNUAirTES  HI  AGEÁTARTIS* 

DeUto 


Prisión  correedonal  de  Arresto  mayor  de  3  á  4   MuHa. 
17  á  26  meses ,  een       meses ,  con  las  acce- 
las  accesorias.  s  drías. 

Delito  fk'astrado» 

Arresto  mayor  de  S  á  4  MuHa.  Mulla, 

meses,  con  las  acce- 
aoriaa, 

TcntatlTs. 

■ 

MalU.  Multa,  Multa. 

.      SEGUNDO  CASO. 

CÜAMOO  CONCÜREBIT  aRCUNSTÁlICIAS  ATSlTUÁRni. 

Si  hoy  nna  $cta  Hreunstanda. 
Delito  eonsimuitfo. 

Prisión  correccional  de  Arresto  mayor  de  1  A  3   Multa. 
7  á  le  meses^  con  las      meses,  con  tas  acce- 
accesorias.  sorias. 

Delito  fk-astrado. 

*  Arresto  mayor  de  i  A  2  Multa.  Multa, 

meprs,  eonlav  acce- 
•onai« 

Tentativa. 

Multa.  Multa.  MuIU. 

Si  hay  dos  6  mas  circumtaneUts, 

Delito  coBsiimado. 

Arresto  mayorde  1  á  e  Multa.  Multa 

meses,  coalas  aece- 
rías. 
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Malta.  Multa*  MalU. 

TenlatlYs. 
Multa.  Multa.  Multa. 

TERCER  CASO. 
CHINDO  CONCUB&SN  circukstancias  agbatartbs. 

Mtion  eorfeeeional  de  Arresto  mayor  de  5  á  o  Malta. 
S7  i 36 meses» eott las      meses,  coa  Jas  acoe- 
aeoesorias,  serias. 

Delito  fr«sira«o. 

Arresto  mayor  de  6  á  6  Multa.  Multa, 

meses,  con  las  acce- 
sonas. 

TeDUllYA. 

Multa.  Mulla.  Multa.    . 

S.^  Si  en  la  correspondeucla  se  dan  arlsos  ó  noticias  de  que 
pueda  aprovecharse  el  enemigo  cualquiera  que  sea  la  forma  de 
dicha  correspondencia,  y  aunque  no  hubiere  precedido  prohibi- 
ción del  gobierno  (17). 

PRIMER  caso; 

CÜAUDO  no  HAT  CIRCUNSTA^XUS  AGRAVANTES  NI  ATBNÜ ANTIS. 

Delito  cot  samado- 

• 

Reclusión  temporal  de  Prísion  mayor  de  9  á  10  Prisión  menor  de  4  años 
15  k  1 7  a&os,  con  las  años,  con  las  acceso-  y  8  meses  á  5  años  y 
aecesor«as.  rias.  4  meses ,  con  las  ac- 

cesorias. 

Delito  irastmtfo. 

Prisión  mayor  de  9  á  10  Prisión  menor  de  4  años  Prisión  correecional  de 

años ,  con  las  acce-       y  8  meses  á  5  años  y  17  á  26  meses,  con 

sorías.                           4  meses,  con  las  acce-  las  accesorias. 

serias. 


] 
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Tentativa^ 

Prisión  menor  de  4  aftas  Prisión  eorreccioBalde  Arresto  m9Tordfi*44|é 

y  S  meses  á  5  años  y  27  á  36  meses ,  con  meses,  con  las  aeet- 

4  oMf  es,  eon  las  aeoe-  las  accesorias.  sorías. 
iorlas. 

SEQUNDO  CASO. 

CUANDO  coNCüaüsn  cíECünSTsiíaÁS  ÁTOiÚAirrBS. 

8i  lutff  wta  seto  dmiiutondo. 

DMilO' cmncübéumil 

Eedaslon  .  tempiH^I  :de  óPrisíotí  major  dé-?  h .«  Pr¡Uon»BeMmrd«<4.  «M» 
11  k  H  años,  con  Us  •  años,  oon  la^aecaso-  i  4  afta^y*  •  «MMSy 
accesorias.  rias.  conlasaaestoiiaa. 

Balüa  «wtttpatfa. 

Priflion  mayor  de  7  á  S  Prisión  menor  do 4  aiyos :  PriiTÍim  rnrrrrTáansl  df 
años,  con  las  acceso-  á  4  años  y  8  meses,  7  4  10  mesea^rcon 
rias.  con  las  accesorias.         Jas  accesorias* 

TttBUltlMI. 

Prisión  menor  de  4  años  Prisión  correccional  de  Arresto  mayor  do  1  k4 
á  4  años  y  *8  meses,  7  á  16  meses,  con  las  meses,  con  lasacce 
oon  las  accesorias.  accesorias.  sorias. 


Delito 
8%  hay  dos  ó  mas  áreunsíantUis. 

Prisión  mayor  de  7  á  Prisión  menor  do  4  &  6  Prisión  correccional  dt 
IS  años,  con  las  acee-  añosi  oob  las  acceso-  7  á  36  meses ,  con  las 
rias.  rias.  accesorias. 

Ddlia  fk>astratf  o. 

Prisión  menor  de  4  á  6  Prisión  correccionnl  de  Arresto  mayor  de  1  i 
años,  con  las  acoe^  7  á  36  meses ,  con  Us  6  meses ,  coalas  as- 
nas, accesorias.  eesorias. 

TeaiatlTa. 

a 

MsioD  eorrecdonal  de  Arraslo  nuryar  da  1  i  Multa. 
7  á  30  meses,  con  las      6  meses,  oon  las  ao- 


AfLickcjam  MI»  «onroi  CÓDIGO  9SB{il.  4n 
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lEaCER.  CASa 

CUANDO  CONCURRAN  ORCUNSTANaAS  AGRAT ANTBS. 

Delito  eonsmnailo. 

MéáI  ihién-  temporal  dé  •  Pristonr  g»?t)r  -  de  íi  á  PHsTon  mfttor^  3  ^úm 
i8  a  10  aAoa ,  eon^las  12  años ,  €on  lat'ao-  y  4  mes^n.  A  tf^áfios, 
aeoetoriaf.  ceaorias.  con  iMGñecMMitil 

D«illO-«*ÍMtmfto.' 

M^OD  mayor  d«  Jl  .4  PtÍ8ioiisieQorde4año»  Fríaion  correccional  da, 
12  anoa,  con  las  ac-  y  4  meses  A  6  años,  27  ¿  36  roe&ea,  conlaa 
ccaoríaa.  con  las  accasoriaa.  acceiorias. 

Tentativa. 

Príaioii  menor  de  5  años  Prisión  correccioQal  de  Arresto  m^yor  de  5  á  6 
7  4  meses  ¿  6  aúoa,  2/  á '  3A  mesea  ,*  con  meses ,  con  las  aoee- 
«ou  las  accesorias.  las  accesorias»  serias. 

XVIIT.    Tentativa  de  on  español  para  pasar  á  país  enemigo 
«aaodo  lo  hubiere  prohibido  el  goblemo  (art.  !53). 

PRIMER  CASO. 

CVANDO  NO'  CONCTRRBN  aRCUNSTATCtlAS  ATIKUANTES  ^I  AGRAVANTES. 

•  Prlñon  correccional  Arresto  major  de  3  á  4   Multada  15  á  150  da- 
4e.  17  á  26  meses,  con      meses ,  cou  las  aece-       ros. 
las.  accesorias.  sorias. 

n.  Halla  de  30  á  300  11.  ülultade  22  y  medio 
daros.  4  225  duros. 

SEGUNDO  CASO. 

CUANDO  CORCORARN  CiRGDN$TANaAS'ATBNU&N!rBt4 

Si  hay  una  sola  dreumtaneia. 

L  Prisión  correccional  I.  Arresto  major  de  1  á  Multada  15  á  150  d«^ 
de  7  á  16  meses ,  con       2  meses ,  con  las  ac-       ros. 
las  accesorias.  cesorias. 

II.  Malta  de  30  á  300  II.  Multa  de  22  7  medio 
daroa.  á  225  duros. 

I.  Arresto  mayor  de  1  á  Müttade  15  &  150  da-  Multado?  y  medio  á7k 
6  meses.  ros.  duros. 

n.  Multo  de  2Yf  medio 
A  tiB  daros. 
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TERCER  CASO. 

CUANDO  CONCÜRKBIf  aRCCNSTÁKCIAS  iGBATAJXTBS. 

L  Prisión  oorrécciooal  I.  Arresto  mayor  de  5  &  Malta  de  15  á  i60  du- 
de 27  á  30  meses»  con  6  meses.                         ros* 
lasaeoeiorías. 

n.  MulU  de  30  á  300  II.  MalU  de  22  y  medio 

daros  á  225  durof . 

Delitos  contra  el  derecho  de  gentes. 

XIX.    Matar  á  un  monarca  extranjero  residente  en  Espafta 
(«rt.   164). 

PRIMER  CASO. 

CUANDO  NO  CONCURREN  ORCUNSTANCIAS  ATENUANTES  NI  AGRAVANTES  (IS). 

Delito  eoiiMiiiuido* 

Moerte,  con  las  acee-  Cadena  perpétaa,  con  Cadena  temporal  de  15 
serias.  las  accesorias.  á  17  años,  con  las  ao- 

sesorias. 

Delito  frustrado. 

Cadena  perpetua,  con  Cadena  temporal  de  15  Presidio  mayor  dé  9á 
las  accesorias.  k  1 7  años,  con  las  ac-      i  o  años,  con  las  ac- 

cesorias, cesorias. 

TcnlatiTa. 

Cadena  temporal  de  15  Presidio  mayor  de  9  &  Presidio  menor  de  4 
á  17  años,  con  lasac-  10  años,  con  las  ac-  años  y  8  meses  á  5 
cesorias.  cesorias.  años  7  4  meses ,  con 

las  accesorias. 

SEGUNDO  CASO. 

CUANDO  CONCURREN  CIRCUNSTANCIAS  ATENUANTES, 

^i  hay  una  sola  eircnnstaneiü. 
Delito  eonsoBiado. 

Mnerte,  con  las  acee-  Cadena  perpetua «  con  Cadena  temporal  del) 
serlas*  las  accesorias.  á  14  años,  con  las  as* 

cesorias. 


APLIG  ACIQlf  OUi  IfUtTO  CÓMAO  nUIÁL.  4tl 

PINAS  PENAS  PBHAS 

»E  LOS  APTOaES.  PE  LOS  CÓMPLICES.  PE  LOS  ENGOBMDOKBS. 

I>elll«  firmlrado. 

Ciadepa  perpétaa,  con  Cadena  temporal  de  12  Presidio OMfordaTát 

las  accesorias.  &  14  años,  con  las  ae-      años,  con  las  aecciD- 

cesorias.  rías. 

TentatlTa. 

Cadena  temporal  de  12 .  Presidio  mayor  de  7  a  Presidio  menor  de  4 
á  14  años,  con  las  ac-  8  anos,  con  las  acceso-  años  á  4  aAos  y  8  rae- 
eesorías.  rías.  sea .  con  las  acoeso* 

rías. 

Si  hay  dos  6  mas  circunstancias. 
''*  Beifto  eonsaniatfo. 

Muerte ,  con  las  accc-  Cadena  perpetua ,  con  Presidio  mayor  de  7  4 
sorias.  las  accesorias.  12  años,  con  las  ae- 

cesorías. 

Bellto  firattratf  o. 

Cadena  perpetua ,  con  Presidio  mayor  de  7  á  Prosidio  menor  de  4  á 
las  accesorias.  12  años,  con  las  acce-       6  años,  con  las  aoGO- 

sorias.  serias. 

Teulatlva. 

Presidio  mayor  de  7  á  Presidio  menor  de  4  á  6  Presidio  correedooal  de 
12  años,  con  las  acce-  años,  con  las  acceso-  7  a  36  mesej,  ooii  lat 
sorias.  rias.  accesorias. 

TERCER  CASO. 

CUANDO  €ONCCRRBN  aSCUNSTANaAS  AGRiYAHTES. 

BeUto  eonsanuitfo. 

Muerte,  con  las  acce  Cadena  perpetua,  con  Cadena  temporal  de  ift 
serías.  las  accesorias.  á  20  añcs,  con  Us  ac- 

eesorias. 

Belllo  fknutrad«. 

^ 

Cadena  perpetua ,  con  Cadena  temporal  de  18  Presidio  mayor  de  II  á 
las  accesorias.  á  20  años,  con  las  ae-      12  años,  con  las  a€ee> 

eeiorias.  sorias. 


TilM  IT.  i  1 


FWm  PC?IAtf  FMM# 

BB  UM  AOTORtt.  DC  L06  COlPlICtS.  DK  Ui9  CNCCBmWl 


CMiAa  tenpoval  itit  PresuTio  alamor  de  lt  á  Presidio  menar  de  k 
4  tr  añoi,  OM  Im  M-  tt  «Aoü.  eoe  las  acoe-  años  j  4  nesea  á  6 
cetoríat.  ioriai(l9).  años,  con  las  aceeto- 

rias. 

XX.  Violar  la  inmanidad  personal  ó  el  domicilio  de  una  per- 
sona real  residente  en  España  ó  de  on  representante  de  otra  po* 
tQoda  (arl.  m\. 

PRIMER  CASO. 

COANDO  no  coRCüaPRii  aa9UJisTAjiafS  átkküantbs  ni  aoiátantis. 

Delito  éonAumatfo. 

Prisión  eorreccional  de»   Arresto  mAyor  de  3  á  4   Malta. 
17  á  26  laeMs,  con  las       me»es ,  con  las  aoce 
accesorias.  sorias. 

Delito  nrastratfo. 

Arresto  ma^or  do  3  á  i   Multa.  Malta, 

meses»  con  las  acce- 
sorias. 

Tentativa. 

llaltfu  Maílla.  Mttiia. 

SEGUNDO  CASO. 

CDANDO  CONCURREN  CIRCUNSTANCIAS  ÁTENOANTIS. 

Si  hay  una  sola  óírcuii^taneia. 
Delito  eonsomadó. 

Prisión  eorreccional  de  Arresto  mayor  de  t  á  2   Multa. 
7  á  10  meses,  con  las      me8<>s ,  cbn  las  acce- 
accesorias.  sonas. 

Dflltofriis^;^^ 

Arresto  mayor  de  1 1^  i  Multa.  Molla, 

meses,  con  las  aeeo- 


I" 
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PSNá& 

Ito. 

BliiJU. 

Si  hay  dow  ómm  efremütafuias. 
Mllto  cwMoiiia'tfto; 

Arresto  mayor  de  1  á  O  Malta.  Malta. 

mtstñ ,  con  las  acce- 
sortas. 

•éllio  llrastcatfo; 

IMta.'  Malta.  Malta. 

TettUtlva. 

« 

Malta.  Malta.  Multa. 

TERCER  CASO. 

CUÁNDO  CONCUBREN  CIACUNSTANCUS  AORAVANTBS. 

Bcllto  conflamado. 

l^ision  correccional  de  Arresto  mayor  de  5  á  6  Malta. 
77  á  36  meses,  conUs      meses,  con  las  accedo* 
accesorias.  rias. 

Delito  ^rastrado. 

Arteato  mayor  do  5  á  Multa.  Multa; 

««leieS)  conias  acoe- 

aorias. 

TcBUtlva. 

Malta.  '  Multa.  Malta. 

XXL    Lft  piratería  ejercida  contra  españoles  ó  súbditoe^  4^ 
«Ira  nación  que  no  se  halle  en  guerra  coa  España  (art»  t  &6). 


464  XL  DntCHO  KODKHIfO. 

raiAS  PEDIAS  *    PElfAS 

Ht  LOS  AUTORES.  BE  LOS  CÓMPLICES.  BE   LOS  BNGUBRI1K>RM. 


PRIMER  CASO. 

COANBO  RO  COHCÜHRm  GIRCCNSTAKCIA8  ÁTgRVANTES  NI  AGElVAimS. 

Helllo  c^ntnaiAtf  •• 

Cadena perpétaa^oon las  Cadena  temporal  por  Prendió  mayor  por  11 
accesorias.  20  años,  ccn  las  acce-       años,  con  las  acceso- 

sorías.  rias. 

Hellto  frasiratfo. 

Cadena  temporal  por  Presidio  mayor  por  12  Presidio  menor  de  4  años 
20  años,  con  las  acce-  años,  con  las  acceso-  y  8  meses  á  5  años  y 
foriat.  rías.  4  meses ,  con  las  aec^ 

sofias. 

Tentativa. 

Presidio  mayor  por  12   Presidio  menor  de  4  años  Presidio  correccional  de 

años ,  con  las  acceso-       j  8  meses  á  5  años  y  17  á  26  meses,  con  las 

rias.                               4  meses,  con  las  acce-  accesorias. 

sorías. 

SEGUNDO  CASO. 

CUAirob   COltCCRREN  aRCÜlfSTAKaAS  ATEKVAHTBS. 

Si  hay  una  sola  árcunttafuia, 

DelSto  consumado. 

Cadena  temporal  por  20  Presidio  mayor  por  1 2  Presidio  menor  de '  4 
años,  con  las  aorcBo-  años,  con  las  acceso-  añosa  4  años  y  8  mo- 
rías, rías.  ses .  oon  las  miotm 


ses,  oon  las 
rías. 


Bellto  frustrado. 


Presidio  mayor  por  12   Presidio  menor  de   4  Presidio  correccional  da 

añi)S,  con  las  acceso-      años  á  4  añns  y  8  me-  27  á  30  meses,  con  las 

rias.                              ses,  con  las  acceso-  accesorias. 

rías. 

Tentativa.  * 

Presidio   menor  de   5  Presidio  correccional  de  Arreste  mayor  Je  S  a  s 

años  y  4  meses  á  6      27  á  36  meses,  con  meses, 
años,  oon  las  acceso-      las  accesorias. 

IMS* 


1 
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PENAS  PENAS  PENAS 

DE  LOS  AUTOkES.  DE  LOS  AiOMPLlCES.  DK  LOS  ENCUBRIDORES. 


Si  haif  dos  ó  mas  circunsttmciai, 

INlIto  coasamM** 

Pmídio  mayor  de  7  á  12  Presidio  menor  de  4  A  •  Prendió  eorreoeíoDal  de 
años,  coa  las  acceso*  años  ,  coii  las  acceso-  7  &  36  meses^  con  las 
rías.  rías.  aceesorías. 

Bélico  Cr^ftCratfo. 

Presidio  menor  de  4  á  6  Presidio  correccional  de  Arresto  mayor  de  t  i  • 
años,  con  las  acceso-  7  á  26  meses,  con  las  meses ,  con  las  acce- 
rias.  aceesorías.  aortas. 

Tenutlir*. 

•Presidio  correccional  de  Arresto  mayor  de  1  á  •  Multa. 
7  á  26  meses ,  con  ias      meses ,  con  las  acce- 
aDoesorias.  sorías. 

TERCER  CASO. 

CUANDO  OONCORIEN  ORCUNSTANaAS  AORAYAlfrES. 

l>eliio  consonMid*. 

Maerte^con  las  acceso-  Cadena  temporal  por  20  Presidio  mayor  por  12 
rias.  años,  con  las  acceso-      años,  con  las  acceso- 

rías  (20).  rías. 

Delito  frustrado. 

Cadena  temporal  por  20  Presidio  mayor  por  12  Presidio  menor  por  6 
años,  con  las  acceso-  años,  con  las  acceso-  años ,  con  las  acceso- 
rias, rías.  rías 

Tentativa. 

Presidio  mayor  por  12  Presidio  menor  por  6  Presidio  .  oorroceional 
años,  con  las  acceso-  años,  con  las  acceso-  por36  meses,  con  las 
rías.  rías.  accesorias. 

XXII.  Ejereer  la  piratería  con  alguna  de  las  circunstancias 
siguientes:  i .®  Haber  apresado  alguna  embarcación  al  abordaje 
liaciéndola  fuego:  s.*"  Ir  acompañado  el  delito  de  homicidio ,  mu- 
tilacioa  corporal  ejecutada  de  propósito,  violación  de  mujer  6 
abuso  deshonesto  de  persona  del  otro  sexo:  3.*  Haber  dejado  al- 
gunas personas  sin  medios  para  salvarse:  4»^  Mandar  como  ca- 
pitán ó  patrón  el  buque  pirata. 


MfMl.'S  PEITAS  Hnkñ 

PRIMER  CASO. 

CüiJfDO  NO  CONCUaREN  OIBCÜRSTANCIAS  ATENÜA5TBS  M  AGRÁVAimS. 

HefU»  eontnmatf  o. 

Maerte,  con  las  acceso-  Cadena  temporal  de  18  Presidio  mayor  de  11  k 
tiat  á^OafioSyéonlasac-       12  años, 

cesoñas. 

b^nio  frosif  ado. 

Cadena  temporal  de  18  á  Presidio  mayor  de  1 1  á  Presidio  menor  de  4 
36  años,  con  lasaeee-  13  iiflos,con  las  acce-  años  7  8  meses  á  & 
aorias.  sorías.  años  7  4  meses. 

TeiitiitlTa. 

Pfesidio  mayor  de  11  á  Praaúlio  menpr  de  4  Presidio  correccional  d» 

19  años  y  con  las  acco-  años  y  8  meses  á  6       17  &  20  meses, 

lorias  años  y  4  meses ,  con 

s  TÉS'aiñjesorias* 

ÍIE€fífí<DO  CASO.    • 
idülDe  íSénCíKKm  asiairvsTAscus  ATBcoiifOM. 

^i  hay  una  sola  •  eireuu  tanda. 

UcUto  consmiada. 

Gidena  perpétoa ,  con  Cadena  temporal  de  iStk  PsesidioiDafOf  de  ó  mJ# 
tas  «ocesofias.  17  años,  con  las  acce-      años,  con  las  aooeso^ 

sorias.  rías. 

Ci40M  ieisiponA  daif  PraaídiO'najKor'de-^á'to  PresídlomeBordeéaftas 
iii7  aftoar<s<}ya lasrac-  año^,  ^on  ias  acceso-  4  4  años  y  B  mases,, 
ceiorias»  rias  conlasaocesoHas* 

•TcotatiTa. 

ftretfldio  maroT'des  á  Pre8id1oiMm>f()«4añM  PresWio-correcrfuuáiíÜt 
^  'MañOB^amla^aaBO-      h  4  aies  sre  «eses^      7:á  temem^aan-lM 
apfíaa.  con  las  accesorias.  acoesorias. 

!ímiéfU9$é^^a$i$lPmnéfmHim. 

fJLk%  mismas  penas  que  cuando  hay  una  sola  circnnstanda  alénaante^ 
(Mque  dice  el  art  70 ,  que  cnando  la  ley  "señala  una  pena  oaitipiiesüa 


APLICACIÓN  JÜUL  HUKTO  CÓDIGO  VBJUU  ^dÉV 

HitWi Wüiiiilblgi wlBHwdfft  la  mjijr^,  é  im  Mr  fM  Mi«tim  Mpi- 
iia dreaostancia  atenuante,  y  el  bajar  eo  un  gradólas  penas  señaladas 
toando  hay  dos  ó  mas  circuostancias  atenuantes ,  solo  tiene  lugar  en 
el  caso  en  que  la  p^na  señalai!a  por  la  lej  se  componga  de  tres  divisi- 
bles) (21). 


PENAS 
DE  LOS  AUTORES. 


PENAS 

DE.  LOS  «0MPJ4CSS. 


PENAS 
VK   LOS  ENCUBRIDORES. 


tERCER  CASO. 


C9AHD0  OONOUftftBN  GiaqDNS'ntfaAS  A0IUVAJITB9. 


Bellto  eonsmiuid». 


Muerto ,  con  las  acceso-  Cadena  perpetua,  con  las  Cadena  temporal  de  11 

accesorias.  á  t4  anos, con  las  as- 

cesorias. 


Deilco  flriucrada. 


(Cadena  per^étoa^ y  con  Cadénatemporaldefli  Presidio  mayor  do  fl  i 
lat  acoQsorias^  14  i^Aos,  coa  las'  acoe»      i)  ^Aos ,  cou  las  aooe- 

soriás.  sorías. 


tentativa. 


OiItMIeáiporaMeiaA  P/esFdto*  mayor  de  1 1  &  Presidio  uMordeS años 
14,  anos,  con  lasacco-  13  «ños^  con  las  aioce*  y  4  meses  &  6  añoi» 
solías.  serías.  con  las  accesorias. 


4M 


NOTAS 


DEL  CAPITULO  ANTERIOR. 


1. 


Lft  pena  de  muerte  debe  ejeeatane  en  garrote  sobre  on  ta- 
litado.  La.ijecQcion  ha  de  verificarse  de  dia  y  con  publicidad, 
m  el  lugar  generalmente  destinado  para  este  efecto,  ó  en  el  qua 
d  tribunal  determine  cuando  haya  causas  especiales  para  ello'. 
No  debe  ejecutarse  esta  pena  en  días  de  fiesta  religiosa  6  nacio- 
nal (art.  89)*. 

El  sentenciado  á  la  pena  de  muerte  es  condueido  al  patíbulo 
con  opa  negra ,  en  caballería  ó  carro :  el  pregonero  Tá  publican- 
do al  mismo  tiempo  en  alta  toz  la  sentencia  en  los  pariges  de 
tránsito  que  el  juez  señala  (art.  90 ]• 

Gonclnida  la  ejecución,  queda  expuesto  al  público  el  cadáver 
dd  ejecutado  hasta  una  hora  antes  de  oscurecer ,  en  la  que  $e  le 
dá  sepultura ,  entregándolo  para  este  efecto  á  sus  parientes  6 
amigos  si  lo  solicitan.  El  entierro  no  puede  hacerse  con  pompa 
(art.  92). 

Si  la  sentenciada  á  muerte  fuere  una  mujer  en  cinta,  no  se 
ddie  ejecutar  la  pena  ni  notificar  la  sentencia ,  hasta  que  ha* 
jan  pasado  40  días  después  del  alumbramiento. 

2. 

La  pena  de  cadena  perpetua  se  sufre  en  cualquiera  de  los 
puntos  destinados  á  este  objeto,  en  África,  Canarias  ó  Ultramar^ 


APLICACIÓN  DEL  HUBYO  G¿DT60  PENAL.  4$t 

(art.  94).  Los  sentenciados  á  esta  pena  debea  trabajar  eo  beoe* 
ficio  del  Estado ,  llevando  siempre  una  cadena  al  pie,  pendiente 
de  la  dotara  ó  asida  á  la  de  otro  penado,  y  deben  emplearse  en 
trabajes  duros  y  penosos ,  sin  recibir  auxMio  alguno  de  fuera 
del  establecimiento.  Sin  embargo,  coando  el  trlbamili  consul- 
tando la  salud ,  estado  ú  otras  circunstancias  personales  del  de- 
lincuente ,  creyere  que  este  debe  sufrir  su  pena  en  trabajos  in- 
teriores del  establecimiento ,  lo  debe  expresar  así  en  la  senten- 
cia (art.  96).  Los  condenados  á  eata  pena  no  pueden  ser  destina* 
dos  á  obras  de  particulares  ni  á  las  públicas  que  se  ejecuteu  por 
empresas,  ó  contratas  con  el  gobierno  (art.  97).  También  se  mo- 
difica la  ejecución  de  esta  pena  por  razón  de  la  edad  del  seuten- 
ciado;  así  es ,  que  si  este  llenero  años  antes  de  It  sentencia,  su- 
fre su  condena  en  una  casa  de  presidio  mayor,  y  si  los  cumple 
estando  ya  sentenciado,  se  le  traslada  á  dicba  casa  áonñe  per^ 
manece  todo  el  tiempo  de  la  condena  (art.  98 j.  En  el  mism» 
lugar  debe^  sufrir  sus  condenas  las  mujeres  que  fueren  senten» 
ciadas  á  cadeaa  perpetua  temporal  (art.  99). 


a. 


El  sentenciado  á  la  pena  de  argolla,  debe  preceder  al  re»  A 
reos  de  pena  capital ,  conducido  en  caballería  y  suficientemente 
asegurado.  Ai  llegar  al  logar  del  suplicio,  se  le  coloca  en  an 
asiento  sobre  el  cadalso  en  el  cual  permanece  mientras  dura  la 
ejecución ,  asido  á  un  madero  por  una  argolla  que  se  le  pone  al 
cuello  ( art.  1 1 3  )• 


4. 


Esta  pena  se  ejecuta  de  la  manera  siguiente :  nn  alguacil  cb 
audiencia  pública  del  tribunal  despoja  al  reo  del  uniforme »  ira** 
je  oficial,  insignias  y  condecoracioDíes  que  tuviere.  El  presiden<^ 
te  ordena  la  ceremonia  con  esta  fórmula,  «  Despojad  á  (el  aoni* 
bre  del  reo)  de  sus  insigofas  y  condecoracipnes ,  de  cuyo  nao  h 
ley  le  declara  indigno:  la  ley  le  degrada  por  haberse  él  d^gra* 
dado  á  sí  mismo. » 

* 

Tomo  it.  ea 


49#<  il.  BCÜMMT  IIOMIM. 


^CoBSistts  áster  peita  nrprfyaral  seotenclddo  á  eRa  mfentrai 
b  está  safrittitlo,  del  derecho  de  patria  potestad ,  de  la  autori- 
dad narttat',  de  la  ndhilnfetraelon  de  sns  bfenes,  y  del  derecho 
de  dispoirer  de  eTIUs  por  actüs  entre^vlvos. — Exceptúaose  Ida 
easoB  en  qxsM  lá  lejrllfaitta  determlDadamente  sas  efectos. 

Esta  nM#r  A^  cpRiple  ^n,  l^  mlsiaa  formaque  la  cadena  pecpé- 
tna  de  que  haMvnos  eala  nota  l ,  con  la  diferencia  de  ser.tem* 

poailíW  todo^lQft  pa4((M4nM^tq$  qne  ocasiona  al  senteodado. 


fl 


Gomo  la  ley  Impone  al  aotor  y  al  cómplice  de  este  delito  nna 
sola  pena  indivisible ,  no  se  modifica  por  las  clrcoostaocias  ate- 
nuantes ni  agravantes,  con  arregla  alart.  70  del  código.  La  úni- 
ca pena  variable  en  este  caso  ^  es  la  del  encubiidor,  por  ser  divl- 
ailSrlé. 

También  se  advertirá  qae  en  este  caso  no  señalamos  pena 
al|iuna  al  autor  9t\  délitb  consumado ,  ni  al  del  deKto  frustrado. 
La  irdzon  es,  que lá ley  castiga espccierf mente  la  tentativa,  porque 
coando  el  délitb  Itegaá  consumarse^  esto  es,  cuando  se  destru- 
ye la  independencia  é  integridad  del  Estado,  la  acción  criminar 
ae  convierte  á  los  ojos  de!  nuevo  gobierno,  en  hecho  meritorio. 
Y  si  por  acaso  rarísimo  hubiera  qpe  castigar  al  autor  de  un  de- 
Uto  consumado  de  esta  clase,  es  claro  que  no  podría  serlo  con 
otras  penas  que  las  señaladas  para  la  tentativa »  puesto  que  son 
las  maa  gravea  que  conocemos; 

Otro  tantb  decYtños  dl9i  ooso  en  que  se  frustrare  este  defllo* 
SI  ef  autop  de  hr  teutfttiTa*  merece  pena  de  moerte ,  no  la^  merece 
ni'encnr'el  autor dleMbHto  frustrado,  yporlo  tanto  /en  todo  caso 
elMcA'freelky  crihilnaFencuestibn ,  dabe^sercastfgiado  con  la  pena 
dé  muerte: 

Hay  que  tener  en  cuenta  varias  escepciones  importantes  di 
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Itfrréglifs  ÉtríVétlcíres.  Ctiaddó  se  ebtiieMere  este  delttb  d  cháKiUfér 
0trO  dé  sa  espede  sld  eofpa  ni  ioteocfon  de  cansarlo  pero  no  cdü 
ottálto  de  ejecutar  un  aAo  lícito,  d  ejecatándoTo  siti  la  débidfá 
4llfgéúc1á,  debe  castigarse  como  tmpru(teDcIa  temerarra,  e^ó  etf> 
.pl^sclndleodo  de  la  pena  útilca  é  iodfvislble  que  impone  la  ley, 
7  castigando  al  culpable  con  la  prisión  correccional  en  cual- 
•quiera  de  sus  grados  (arts.  71  y  469). 

Cuando  el  autor  de  este  delito  ó  de  cualquiera  otro  á  que  Jk 
ley  «eñare  también  una  pena,  única  é indivisible,  fuere  menor 
de  quince  años  y  el  tribunal  declara  que  ha  obrado  con  discerni- 
miento, debe  imponérsele  una  pena  discrecional»  inferior  por  lo 
manoafea  dos  grados  á  la  se&alada  por  la  ley.  Si  Aiere  may^ir  de 
t¿«iAo6 ,  y  menor  de  18 ,  se  le  aplica  en  el  grado  correspondieii- 
ti  la  pena  inmediatamente  inferior.  De  modo  qne  al  primero  se 
le  impendria  en  el  caso  presente  la  cadena  temporal ,  y  al  se- 
gpndo  la-cadena  perpetua. 

Sabido  es  que  cuando  no  coneurren  todas  laacircunstanciaa»  y 
a(  algnnas  de  las  que  exige  la  ley  para  que  un  heeho  criminal  de 
suyo  sea  excusable,  se  considera  como  delito  con  ctrcunstao^iaa 
atenuantes.  Pues  bien ,  cuando  esto  sucede  en  el  delito  á  t|ue 
nos  referimos,  siempre  que  concurre  el  mayor  número  de  cir- 
^cnustandafl  de  exepcion ,  se  aplica  al  culpable  la  pena  inmedia- 
tamente  inferior  á  la  señalada  con  la  ley,  esto  es,  la  de  cadena 
perpetua:  todo  sin  perjuicio  de  lo  dicho  para  el  caso  en  qae  debe 
considerarse  el  delito  como  imprudencia  temeraria  (arts.  72  y  ra). 


6. 


La  tentativa  de  los  delitos  expresados  en  este  número  lY, 
debe  casllgafse  con  la  misma  pena  que  el  delito  consuipado^ 
Por  la  Caato^  cuando  digamos  las  penas  que  merecen  los  rene  de 
tentativa ,  deben  exdoirse  la  de  los  mendonadoe  delites. 


La  conspiración  y  proposición  para  cometer  un  delito  no  aon 
funiUei  sino  cuando  te  ley  los  castiga  especialmente.  Esto  w^ 
cede  respecto  á  todos  los  delitos  comprendidos  en  los  númeroe 
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desde  el  I  al  IX  de  este  capitulo,  cuya  co&splraeloa  se  castiga 
coa  la  peoa  de  presidio  majror  eo  cualquiera  de  sus  grados,  se- 
gua  Us  circunstaocias.  La  proposicioo  para  cometer  los  mismos 
delitos^  se  castiga  con  la  pena  de  presidio  correccional ,  tambieo 
en  cualquiera  de  sus  grados ,  según  los  casos.  Pero  se  libra  de 
toda  pena  el  que  desiste  de  la  conspiración  ó  proposición,  dan- 
do parte,  y  recelando  las  circunstancias  á  la  autoridad  públi- 
ca, antes  que  comience  el  procedimiento  (aits.  4  y  143). 


10. 


Respecto  al  delito  expresado  en  este  último  número;  bty  que 
tener  en  cuenta ,  que  si  los  documentos  ó  noticias  de  las  n^o^ 
elaciones  la^  habiere  adquirido  el  reo  por  otros  medios  qae  el 
abuso  de  so  oficio,  ú  otro  reprobado,  debe  castigarse  con  la  pe- 
na de  presidio  menor ,  á  no  ser  que  la  revelación  sea  de  píanos  ^ 
de  fortalezas  ó  terrenos,  documentos ,  ó  noticias  que  condozean  j 
directameote  al  fin  de  bostllizar  á  España,  en  cuyo  caso  entra  en 
la  regla  general. 


11. 


La  pena  que  la  Jey  señala  á  estos  delitos,  es  desde  cadena 
temporal  en  su  grado  máximo,  esto  es,  de  18  á  20  años,  á  la  de 
muerte;  de  modo,  que  puede  considerarse  dividida  entres  gra* 
dos  la  pena  legal  con  arreglo  al  art.  74,  y  entre  ellps  deben  es- 
coger los  tribunales.  Estos  grados  son  el  máximo ,  que  es  ia 
muerte,  el  medio,  que  es  cadena  perpetua,  y  el  mínimo,  que  es 
cadena  temporal  en  su  grado  máximo.  Y  como  cuando  no  eóii- 
curren  dreunstaneias  atenuantes  y  agravantes ,  debe  Imponerle 
la  pena  deja  ley  en  su  grado  medio  la  que  corresponde  á  los  ao^ 
toros  de  los  delitos  espresados  en  los  números  desde  el  III  al  X, 
cuando  no  bay  circunstancias  qae  modifiquen  sn  responsabilidad» 
es  la  cadena  perpetua. 

I). 

« 

Esto  es ,  la  última  de  las  tres  penas  señalada^  en  la  ley  al  ai* 
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tor  del  delito  consamado ,  tomada  en  toda  sa  exteosion,  segna 
?o  dispone  el  art.  66,  regla  3.* 


13. 


Guando  el  deliocaente  no  fuere  eclesiástico  se  le  impondrá 
la  peoa  de  prisión  correccional^  y  multa  de  300  á  8000  daros. 
Al  eclesiástico,  en  caso  de  reincidencia ,  se  le  Inpone  en  vez  del 
extrañamiento  temporal ,  el  perpetuo. 


14. 


Cuando  de  este  delito  se  siguen  otros  mas  graves,  no  se  cas- 
tiga con  las  penas  que  indica  la  tabla,  y  sí  con  las  que  corres* 
pondan  á  dichos  delitos. 

Debe  también  advertirse,  que. con  arreglo  al  artículo  í47^ 
cuando  el  delito  comprendido  en^  nuestros  númerof  XI  y  XII  ftid- 
re  cometido  por  un  empleado  del  gobierno  abusando  de  su  ofi- 
cio,  se  le  impondrá  además  de  las  penas  dichas  en  las  tablas,  la 
de  inhabilitación  absoluta  perpetua. 


15. 


SI  el  que  comete  este  delito  no  fuere  empleado  púbUeo,  se  le 
Impondrá  la  pena  de  prisión  mayor  en  lugar  de  las  señaladas  ea 
la  tabla. 


te. 


Creemos  que  la  pena  de  inhabilitación  perpetua  del  cargopú- 
Mico  qne  se  ejerce,  no  debe  imponerse  á  los  córapHcet  ni  á  les 
encubridores,  sino  cuando  ttofendo  alguno,  abtisaren  de  él  pe- 
ra  auxiliar  á  la  perpetración  del  delito.  Guando  éstos  anxlllares 
del  crimen  no  tuvieren  empleo  público  ó  no  abusaren  del  que 
tengan  para  ayudar  al  autor  principal,  deben  ser  castigados  solt* 
mente  con  las  otras  penas  que  se  señalan  en  la  tabla. 


4H  Kt  útMckor  KODktfld; 


IT. 


Caando  el  colpable  'de  estos  delitos  se  propone  servir  al  ene- 
migo 000  sos  aviáos  ó  noticias  ^  debe  considerársele  coipprendf- 
do  en  lo  dispuesto  en  el  art.  14^  del  código,  y  castigársele  en  su 
eobsecueocia  con  la  pena  de  cadena  temporal  en  sa  grado  máH- 
nio  á  la  de  muerte ,  y  en  tal  caso ,  deberán  aplicarse  las  tablas 
«orrespondieote  al  delito  de  este  capítulo. 


it. 


Cómo  la  pena  qne  señala  la  ley  al  autor  do  este  delito  es  imi 
sola  é  indivisible,  debe  imponérsele  sin  ccnsideraclon  á  las  clr* 
emstaoclas  atenuantes  ni  agravantes.  Por  lo  tanto,  hacemos  dt- 
ferencia  de  los  casos  en  que  concurren  ó  no  tales  ciTCunstandas, 
scílsmente  respecto  á  los  cómplices  y  encabridóres. 


19. 


Si  el  atentado  contra  la  persona  del  monarca  extranjero  resi- 
decte  en  España  no  produjera  la  muerte,  será  castigado  con  la 
pena  de  cadena  temporal,  cualquiera  que  sea  su  especie. 

30. 

El  lector  advertirá  que  en  este  caso  la  pena  del  cómplice  del 
delito  consumado  con  circunstaodas  atenuantes,  es  la  mlsnuí 
que  la  del  cómplice  del  delito  consumado  sin  circunstancias  ate* 
nnantes  oi  agravantes ,  pues  aunque  esto  no  pareica  Justo  es  lo  qne 
s^iafievé  del  texto  de  la  ley.  Dice  el  art.  66,  regla  3.^  QoecMandis 
lapinikiSSDaladaá'iin  deUto  se  con^ponga  de  dos  lodivislblesy  el 
gfato«)á»ma  de  otra  difvisible)  la  correspondiente  á  los  aolOK» 
dalrdelilio  frustrado  y  á  los  cónsplioeydel^dellto  consumada  es  hi 
ú]tl»á  ds' aquellas  tres  penas*  4e  teda  so  extensión  ^  y  la  eonres* 
pondiente  á  loa  antoreade  tentativa  y  á  los  enenbridores  laJa» 
mediata  inferior ,  igualmente  en  toda  su  extensión.  Diciendo  la 
ley  que  el  delito  comprendido  en  este  número  debe  castigarse 
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la  pena  de  muerte  á  cadena  temporal ,  es  clara  que  al  cómplice  del 
delito  eoásamado  y  a!  autor  de  delito  ñrustrado ,  debe  impouerM 
la  cadena  temporal  por  20  años,  y  al  autor  dé  tentativa  y  alen- 
eubridor,  el  presidio  mayor  por  12  años.  Dice  el  art.  74:  Qoe 
cuando  la  pena  señalada  por  la  ley  se  componga  de  tres  distintas 
que  forman  tres  grados  diferentes  y  liobiere  circunstancias  agra- 
vantes, se  impondfá  en  su  grado  máximo.  Aliora  bien;la  únicik 
pena  señalada  á  los  eómpliceádel  delito  consumado  y  á  los  auto* 
res  del  frustrado  ,  cuando  la  del  autor  principal  fuere  uua  com- 
puesta de  dos  indiirislbles  y  otra  divisible ,  es  la  inferior  de  estas 
en  toda  su  extensión  y  la  única  pena  también  en  f\  m^smo  caso 
de  los  cómplices  y  encubridores  es  la  inmediata  inferior  á  la  últi- 
ma de  las  señaladas  también  en  toda  su  extensión  ,  es  claro  que 
los  jueces  no  pueden  agravar  ninguna  de  ellas ,  cualesquiera  qva 
sean  las  circunstancias  del  delito  sin  imponer  una  pena  mayor 
que  la  que  prescribe  el  código  en  su  art.  66. 


21. 


Esta  regla  tiene  varias  excepciones.  Coando  la  ley  señala 
usa  sola  pena  indivisible  ó  dos  también  indivisibles,  deberán 
los  tribunales  de  imponer  la  primera  sin  consideración  á  las  clr* 
cunstancias  y  de  imponer  la  mayor  de  las  segundas  á  no  ser  que 
concurra  alguna  circunstancia  atenuante  en  los  casos  siguieoies. 
1.^  Cuando  no  concurren  todas  las  circunstancias  que  exinaen  do 
responsabilidad  en  el  delito  cometido  por  accidente  con  arrezo 
al  art.  8.®,  nú».  8.<»  se  castigará  esta  acción  como  imprudencia 
temeraria ,  con  la  pena  de  prisión  correccional  ó  la  de  arresto 
nutyor  de  uno  á  tres  náesesy  según  que.  el  hecho  constituya  jjfint 
80  naturaleza  un  delito  grave  ó  leve.  2.^  Cuando  el  autor  del  de- 
lito fuese  menor  de  15  años  y  mayor  de  9,  no  exento  de  responsa- 
bilidad por  haber  declarado  el  juez  que  obró  con  disceroimlenlo, 
se  le  impone  una  pena  discrecional,  inferior  por  lo  menos  en  dos 
grados  ala  señalada  por  la  ley.  Y  cuando  el  autor  del  delito  foeso 
mayor  de  1 5  años  y  menor  de  18,  se  le  aplica  en  el  grado-corres- 
pondiente la  pena  inmediatamente  inferior  á  la  señalada  por  la 
ley.  S.^  Cuando  el  hecho  no  fuera  del  todo  excusable  por  falta  do 
alguno,  de  los  requisitos  que  se  exigen  para  eximir  de  responso* 
bllidad  criminal  en  los  respectivos  casos  ds  que  trata  el  art.  8.* 
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del  código,  siempre  que  concurra  el  mayor  número  de  ellos,  se 
impone  la  pena  inferior  á  la  señalada  por  la  ley  en  el  grado  qoe 
corresponda  y  atendido  el  número  de  los  requisKos  que  falten  ó 
concurran. 

Debemos  advertir  también  que  debe  ser  considerado  como 
pirata  y  castigado  como  tal ,  el  que  entregare  á  piratas  la  erobar- 
cacion  á'Cuyo  bordo  fuere.  El  que  residiendo  éo  los  dominios  es* 
pañoles  tratica  cqn  piratas  conocidos ,  es  considerado  y  castigado 
como  cómplice  de  ellos,  (arts.  168  y  ii9.) 
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(COWnüDAClOH)* 


.IIL 


VU  LOS  ACTOS  MGUTiU>OS  BH   DSmSA  DI  SI   MISBO. 


E 


íL  hombre  ameDazado  de  un  peligro  grare  tiene  derecho  á 
luu;er  todo  lo  necesario  para  conjurarlo :  el  que  padece  una  agre- 
liOQ  ilegitima  tiene  derecho  á  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza. 
La  sociedad  que  debería  socorrerle  en  este  apurado  trance  no 
.lo  hace  á tiempo:  ¿estará  obligado  sin  embargo  á  esperar  su  au- 
xilio sufriendo  entretanto  el  daño  que  le  amenace,  j  qtie  una 
Tez  causado  no  es  ya  reparable?  ¿Deberá  un  hombre  dejarse 
asesinar  ó  maltratar,  ciando  tiene  medios  para  defenderse  si  hi 
autoridad  pública  no  le  socorre  oportunamente  7  ¿El  mal  que  el 
kombro  así  amenazado  vueWe  por  el  mal  que  se  le  causa  ó  vá  á 
causársele ,  podrá  serle  imputado  con  Justicia?  La  conciencia  dei 
género  humano,  el  interés  de  la  sociedad  y  la  legislación  de  to- 
ados los  pueblos»  resuelven  esta  cuestión  unánimemente. 

Hay  en  el  hombre  un  instinto  poderoso  invencible  á  vecei, 
que  le  impulsa  á  defender  su  existencia  cuando  la  vé  eo  peligro, 
jr  un  sentimiento  espontáneo  de  su  derecho  para  repeler  en  es|e 
caso  la  violencia  con  la  fuerza.  La  eonservacioo  propia  no  es 

Teaie  ir. 
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.  Mhmente  un  derecho  sfna  también  nn  deber,  y  así 
m  isegorarle  ejecatamos  una  acción  que  en  otras  circanstaoclai 
sería  Ilícita,  ni  la  opinión  del  mando  nos  condena»  ni  la  con- 
ciencia propia  nus  acnsa.  E^te  es  nn  hecho  Indisputable ,  ante- 
rior á  todas  las  leyes  humanas  y  que  han  respetado  todos  los  le- 
\gliladorcs. 

Es  indudable  que  constituido  el  hombre  en  sociedad  q^o  de- 
be tomarse  la  Justicia  por  su  mano ;  pero  este  deber  supone  la 
irlgilancia  de  las  autoridades 7  laeQcacla  de  las  leyes  para  tyU 
tar  los  delitos :  por  consiguiente,  cuando  alguno  vaya  á  eonso- 
marse  sin  que  la  ley  ni  la  autoridad  basten  á  impedirlo,  es  de 
interés  público  ailmitir  cualquier  otro  medio  extraordinario,  con 
el  cual  puede  lograrse  aquel  resultado.  Si  la  persona  que  vé  á 
ser  objeto  del  crimen  ú  otra  cualquiera  puede  hacer  en  este  ea- 
so  lo  que  ni  la  ley  ni  la  autoridad  consiguen ,  ¿  por  qué  se  ha 
de  rechazar  su  auxilio?  Se  dina  iqne  esto  es  trasladar  á  los  par* 
tlcolares  las  atribuciones  de  los  magistrados :  pero  no  es  así, 
jorque  lo  que  á  los  individuos  se  concede  no  es  la  facultad  de 
castigar ,. sino- el  derecho  de  kopedlrqne  un  críinen. se  consume. 
Esto  es,  cometer  un  ,delito  para  impedir  otro,  se  replicará  tal 
vez.  Pero  no:  esto  no  es  permitir  un  delito,  sino  escoger  el  me- 
nor entre  dos  males,  es  decir»  autorizar  al  daño  que  se  caase«l 
Ugresor  fújusto  para  Impedir  el  que  amenaSa  al  fcoeenteir  qaUki 
'Iftjnstlcla  t>o  puede  socorrer  á  tiempo. 

Tercena  parle»  en  la  aecion  del  hombre  iftte  def^üniiin 

fSBiisa  dafio  á  su  agresor  ^  no  eoaoor ren  todas  las  drconsta^eáls 

théeesárfes  para  que  pueda  «xfgirae.  res^oosaMNUd  'por  'ella. 

myélértáraenloen  éMi  iieMon^MaocMMtotM  mBl^ÉrsenMi- 

i»^ettdeeir,'fAterieion,  p^fraíUlala  ^rtaluoiad  dtHbe»ada-^4etcc- 

'Mler  el  daik>.  No  es  Wlr  ó  matar  i  nuestro  agresor  Id  fas 

4&ffédtafflds  «liandb  rep«l<iáiOs  s«i  Ttoteotla»  sino  taspMiriipMI 

*teés  Ksésioo.  Sl'Vtfo  medio  luvMranMs  de  esMsegwli  oaetlfbiéM- 

Jéto,  ya  fio  tMdrféiqMfS'dernefao^l^m  cansarle  *aqpiei  'Aste,  7 

'iíiMÉtfa  defensa  serié  ^ma  >vengllmia.  iPatamos  per  iet»mfttr'«i 

acto  ilícito  en  sí  ittfsmo  é  tftteqacde  eoDserf«r««ésliia  existM- 

«Ma;^efo  no  quertmo^  fo  primero  >slito  ooino  oondlclMi  mééesa- 

»Hillle<1o  Séf^fuMio,  é'toqfOe'ési|o'mlssflrs,'tloiqa0reMM{el  'ddts 

Y'IM^'eiOf  üky  hay  ^élltu.  ST  áé  |Mtoaso^^«s<«iiáitraHMksisvi» 

^^ih^dlo4Q§i^dl«M»1^aMaMülM  tfrincsMieionr,  (Se<^N«si- 


M  4tte  hib(amü3  querido  el  mal  icamado  por  ella,  y  etitoliícMs 

^kübrflk  ttélito. 

'Y^n  pruébale  que  este  derecho  ^  propYoéi&heretítr  á'ta 

'ttimafrtdad,  regí^rense  tos  códigos  penales  de  todas 'las  tiaMo- 

*1ies,  y  se  verá  cómo  todos  absttéfven  naáolinerneote  al  que  tte- 
td  la  desgracia  de  eom&ter  eo  defeasá  propia  uo  hecho  péAi^do 

'porla'iey.  Abrase  el  lübro  t!e  las  leyes  roroaoas,  y  se  yerá'tfóKtto 
Haa  de  las  primeras  del  Dfgesto  es  fa  qae  consagra  eM  Tnisiiio 

'ttreefao.  Los  actos  qae'ejeetfta  cualquiera  en  defensa  propta,  W* 

^^*e^a1ey ,  se  entienden  ejecotados  con  Jarátela  (i).  En  otro  lo* 
gardel  mismo  código  se  extiende  hasta  tosactos  mas  grátres  "^ 
punibles  eo  sí  éste  derecho  de 'la  propia  defeúsa.  //ftd^tt^,SH- 
ce  Gayo  (2) ,  si  servum  tumt  latronem  insidiantem  mihi  oeei- 
^hroj  seeums  ero:  ñam  aéhersus  periculam ,  naturalis  ratio 
permifit  se  defenderé.  Pero  á  medida  que  adelantó  la  cíttifza- 
«ItÓD  romana ,  fué  limitándose  este  derecho.  Al  princrplo  bastá- 
Imel  hecho  de  la  agreston  para  que  el  acometido  no  fuese  ifes- 
^pMsable  'del  mal  que  causara  repeliéndola.  Después  se  exigió 
que  la  defensa  sucediese  inmediatamente  al  ataque:  se  limitó  la 
fiífiuUad  de matartl ladren voctarno  eoneeilda. f4>r  la  ley  de 
las  Doce  Tablas ,  y  se  impusieron  otras  restricciones  al  dereíAo 
de  defenderse  ú  Ynedlda  que  la  sociefdad  faé  teniendo  mas  me- 
dios de  proveer  á  la  seguridad  de  sus  individuos. 

Éste  mismo  fenómeno  se  observa  en  la  historia  de  tod«s  >lfis 
legislaciones ,  y  nuestros  códigos  antiguos  ofreeen  de  éPim  eJMi- 
fio  irrectesábte.  El  Füero-'Juzgo  (3) ,  muchos  fueros  de  ciuda- 

*tfes.(4],  él  Fuero  real  (5),  las  leyes  de  Estilo  (6),  lásPárti- 

(t)  -Dij^.'t.'S,  H\.  i  ,  ttb.  T.  «Qttod  qtUeunqaebb  tutélsm  corporis  M  fe- 
'^erit ,  ^yre  féftifé  fTtstemetar.» 

(1)    Dlg,  L.  i  ,  ad  legem  Aqaillam. 

(S)  ^^t  leyM  sbtAre  «slawaiefiadeilhftío  ci^igo«)ie  airíbaten  'á  CUn- 
muTtndo  r^  k  Hvcesvitfro. 

'(i)  Eot^e  éllóf  podeiHOff'cIttr  el ileLeon  dado  en  tt^to  :el'de^<IITyiM^ 
'dailo'por  Alftmso  TI  en  1070:  el  de  AviMs  qoe  es  ano  de  fos'Yntsttift» 
j^i  -que  ^'CODienran : '  el  de  Logroño  e6n(^d¡do  en  10^5  :  el  'de  G^AIIn 
^do  por  el  rey^.  Fernsndo:  el  dé  Cttenta  ^ádoefitre  ttOO  y  1'm  r-^ 
do  Soria  dado  en  1t5S,  y  las  cortes' de Tdro^elSYf. 

(:()  Bado^por  D.  AlCíDso  "X  (A^fties  'Ú9  VÉÍi  li  pHodiMlls  dél  ^^gillebte 
irAo. 

im  ^átleetdkfl porél  miimb immarba. 


das  (O  y  ^'  Ordenamiento  de  Alcalá  (2) ,  abandan  eo  leyes  igiie 
discuij^o  el  homicidio  y  coalquler  otra  especie  de  daño  eaosado 
w  defensa  propia*  Pero  debe  notarse  en  estas  iejes  cómo  á 
medida  qae  la  sociedad  iba  regularizándose  y  siendo  jnas  preyl- 
sora  la  Justicia,  se  aumentaban  las  restricciones  á  aquel  derecho* 
Según  el  Forum  judicum  el  hecho  solo  de  la  agresión  .era  motlYO 
suficiente  de  excusa  en  el  acometido.  Asi  es  que  era  lícito  matar 
al  que  entraba  forzadamente  en  casa  de  otro  con  cuclüllo  saca- 
do (S) :  al  ladrón  nocturno  cogido  con  el  hurto,  y  al  diurno  que 
se  defendía  con  armas  (4) ,  al  que  se  encontraba  forzando  cosa 
agena  [s),  y  por  regla  general  no  se  castigaba  pingun  acto  eje* 
catada  en  defensa  propia,  ni  aun  el  parricidio  (6). 
.  El  Fuero  de  León  excusó  de  pena  los  actos  que  se  ejecuta- 
cas  para  evitar  ó  Ycagar  una  injuria  (7).  £1  Fuero  de  Avil¿t 
permitió  defendenie  con  armas  contra  aquel  que  intentara  hospe- 
darle por  fuerza  en  casa  agena«  El  Fuero  de  Sepúlveda  discul- 
pó el  homicidio  cometido  en  defensa  propia  contra  un  foraste- 
ro ó  contra  el  vecino  ladrón  ó  forzador  de  casa  (S).  Según  el 


(1)   Se  comenzaron  á  escribir  en  ttSS ,  y  w  coaclaferon  siete  ó  Duere 
aftM  después. 
(i)    PttbUcado  en  Us  cortes  de  Alcalá  de  Henaies  de  13iS. 

(3)  For.  jad.  L.  S,  tit.  i ,  lib.  VI.  «Sí  quis  evagloaU)  gladio ,  reí  quo- 
libet  genere  armorum  maDilos ,  prssumptivo  modo  in  domum  alienam 
intraterit,  cQplens  domloam  occldere^  si  ipse  fueril  occissus,  mors  ejos 
nallalenos  requlratar » 

(4)  Id.  L.  15 ,  (11.  a »  lib.  Vil.  «Far  qai  per  dlem  gladio  se  defensa- 
re  Toluerlt,  si  faere occisus ,  mórs  ejus  nullateiias  requlratar.»— Id.  L.  16, 
tit.  id.,  lib.  id.  oFor  noclurnos  caplus  in  furlo,  dum  res  íurtiras  secam 
portare  conatar ,  si  rueril  occisas,  mors  ejus  null^  modo  vindicetar.»  . 

;  (5)  Id.  L.  13,  tit.  8,  lib.  I.  «Qai  aliena  pervadit,  et  in  ips^  direptfo^ 
ne  percossus  aut  occissus  fuerit,  ille  qul  pereassit  nollam  calumniam  pa> 
Uatur.» 

(5)  Id.  L.  S,  tit.  i,  lib.  YI.  «Non  est  potanda  resistenlis  improbítas 
ubi  violenta  concupiscitur  prxsumentis  audacia.  Qulcumque  ergo  incauta 
pncsumptiosus,  ruste  vel  gladio....  alíquem  iratus  voluerit  reí  percusserit, 
et  tune  Ídem  prssemptor  ab  eo  quem  percotere  voluil  Ita  fuerit  percus- 
sus  Qt  rooriatnr ,  talis  mors  pro.  bomicidio  computad  non  poterit»  oec  ca- 
lumniam patietar....i>  La  ley  19 ,  tit»  S  del  mismo  libro  ,  excusa  basta  el 
parricidio  cometido  en  defensa  propia. 

<7)    Conciiium  Legionensis.  CáDooes  5  7  S6« 

(S)  Fuero  de  Sepúlveda,  tit.  3.  «Sí  omme  de  fuera  defendiéndose  flrie- 
je  ó  matare  á  vecino  deSepulvega,  pecbe  la  calonoa  doblada «  mas  roagaer 
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Faero  viejo  de  Cnstfila ,  era  lícita  herir  ó  matar  eoando  se  hacia 
eü  defensa  de  on  amigo  que  estaba  peleando  (1).  £1  Filero  de 
Logroño  permitía  matar  al  señor  ó  merino  que  hacia  filerza  en 
casa  ageoa.  El  Fuero  Real  excusaba  sin  excepción  ninguna  al 
hombre  que  mataba  á  su  enemigo  conocido  (2).  Una  ley  del  Es* 
tilo  hecha  para  aclarar  la  anterior  (s) ,  prohibe  hacer  armas 
contra  el  agresor  como  no  sea  ihconiinenti  et  sine  intervalo 
porciue  dice  que  solamente  con  esta  condición  es  licito  repeler 
la  ftierza  con  la  faerza. 

La  Iglesia  admitié  desde  los  primeros  tiempos  esta  misma 
doctrina.  Graciano  incluyó  en  su  Concordia  un  texto  de  S.  Agns^ 
tin  que  declaraba  no  ser  reo  de  homicidio  el  que  mataba  de- 
fendiéndose de  asesinos  ó  ladrones  (4),  y  S.  Baimundo  de  Pe- 
ñafort  lo  reprodujo  en  su  colección  de  decretales. 

Las  leyes  de  Partida,  fundadas  sobre  las  romanas,  los  cáno*^ 
nes  y  las  costumbres  españolas,  no  podian  menos  de  confirmar 
la  doctrina  de  la  defensa  propia ,  si  bien  con  todas  las  restriceii^ 
nes  que  la  moral  cristiana  y  la  mayor  civilización  requerían.  En 
su  consecuencia ,  declararon  que  no  debfa  haber  pena  alguna  el 
que  mata  «defendiéndose ,  viniendo  el  otro  contra  é^  trayende 
en  la  mano  cuchillo  sacado  ó  espada  ó  piedra  ó  palo  ó  otra  ar- 1 

ma  cualquier  con  que  lo  pudiesse  matar Ga  natural  cosa 

es  é  muy  guisada  que  todo  ome  haya  poder  de  amparar  su  per» 
sona  de  muerte  queriéndolo  alguno  matar  á  él,  é  non  ha  de  es* 
perar  que  el  otro  le  fiera  primeramente  porque  podria  acaescer 
que  por  el  primer  golpe  que  le  dlesse,  podria  morir  el  quefues- 
se  acometido  é  después  nou'se  podria  amparar  (5).»  Tampoea 
tiene  pena  según  las  mismas  l^yes  el  que  «se  arma  ó  se  ayun- 


si  el  vecioo  matare  al  de  fuera  »  este  derecho  defendiéndole  ó  flriere 
de  por  eode  calonna  ninguna» 

(1)   Fuero  Viejo,  L.0,  UU  5,  lib.  I. 

(S)  Fuero  Real ,  L.  1 ,  (ÍL  17,  lib.  IV.  aSalro  si  maiare  á  sa  eoenngo 
conoicido....» 

(S)  Esta  es  la  ley  S9  qoe  confieoe  la  glosa  de  la  decretal  Si  perfbdimu 
iMOsnliis  /iMrif  y  7  dice  copliodola:  «Sed  pone  qnod  pereusaít  me  (el  agilh> 
sor)  et  recessil :  ¿nanquid  possiim  caoi  insequi  ut  perenliam?  HugaUlot 
dicitqaod  dod;  quia  injuriam  sic  rellet  ulcisci ,  et  non  repeliere  eam  qaed 
DOD  lícet  f  quía  Incontinenti  et  sine  inlenralo  licet  vlm  rl  repeliere.»     ' 

(4)    XXlll  Q.  V.  C.  XIX. 

(f)    L.  t,  ti t.  8«  P.  VU.. 


6^ :  %t^  MWtmgMÚ.  HQnBWOr. 

tiirisofti  omet  «rmadoft  tu  m  casa  4.eo  otro-  lagar  para.a^iipir 
rame  d«l  mal  ó  de  la  fuerza  qael  quierea  facer  a  el  6  á  sos  e9^ 
M^(\)^9  De  modo  que  segqo  la»  lejre»  de  Parlida  no  en  Imptt^ 
ta^erOl  nuil  qve  tto^  causaba  ea  defeoaa  de  aa  peraooa  ó  dart^ 
cho»  siempre  que  el  peligro  fuese  evidente  (trayendo  en  la  ma-* 
npF.cuohlllo  sacado....) 

Entre  tanto  se  conservaban  Tarios  faeroa  municipales  i|n<a.ai-y 
t^itrrifin  que  quien  matare  á  otro  e»  pelea  fuese  dado  par 
migo  éi  los  parientes  del  muerto,  ypagase  ei  horoeoillo  raaa 
habar  por  ello  peua  de  maerte.  El  Ordenamiento  de  Alcalá  abo- 
lÍ4^9tB  costumbre,  mandando^ que  quien  matase  áotro  aoaqna 
fiíeaa  en  pelea  muriese  por  ello  «salvo  si  lo  matare  defandléndon 
se«  é  en  los  casos  por  derecho,  peirmisos  (2).» 

Pero  la  organización  spcial  ha  mejorado  conslderabléoieala. 
deide  los  tiempos  en  que  daba  sus  leyes  el  rey  D.  Alfooso:  la 
aaíSlon  de  la  justicia  es  hoy  mas  eficaz  que  lo  era  entonces,  j 
poreousigaiente  neoesita  mucha  menos  latitud  el  derecho  de  la 
dahnsa  propia.  Así  es »  que  aunque  las  leyes  sobre  este  punto 
no  han  variado  desd»  aquella  época,  los  tribunales- en  la  prácU^i 
C£^han  modificado  sus  <f<^ctüs,no  admitiendo  como  excusa  del 
delito  la  circuobtaocia  de  cometerse  en  defensa  de  sí  mismo,  ai- 
no^^n  grandes  restricciones.  El  nuevo  có Jigo  penal  sancionan^ 
do-eit&jarisprodencla^  ha  fijado  los  requisitos  que  pueden  Jna- 
tiflear  dicha  excusa. 

fijce.el  número  4.®  del  art.  8.^,  que  e&ti  exento  de  respoB» 
aahUidad  criminal  «el  que  obra  en  dtfensa  de  su  persona  ó  dfr« 
reahoa.»..*  Estas  palabras  merecen  explicación.  «El  que  obiM 
qulafe  decir,  el  que  ejecuta  cualquiera  de  las  acciones  penadaa 
por  la  ley  como  d(  lito9  sin  nioguna  excepción :  de  modo  que 
loirAato»  mas  criminales  y  punibles  por  su  naturaleza  cobimi|'4o9 
mas  leves,  pueden  excusarse  de  pena  een  tal  que  reúnan  taor 
circunstancias  del  mismo  artículo,  y  que  expltcareinos  después* 
No  ha  de  ateaderse  pues  al  hecho  en  sí  mismo  para  saber  si  es 
ex|c;usable,  sino  á  su  relación  con  el  dáno  que  se  procura  a? It|ir 
cottiél.:  ... 


(I)    Ii*.T)#tflf;10v.P.vM. 

(a)    Lejés  i  7  5,  tit.  at ,  iib.  XTI,  Not.  Rec,  la  pHmerlrdiils»: 
les  Si  U  %,  liu  U  del  Ordeoamienta  de  Alcilá. 
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Bl  ácbo  ea:coe$tt*ft  deb^  ejeeotarse  en  defensa  de  la.pcrsii^ 
00/ ó'.dereehos.  Defend^c  la  persona,  (¡uierp  decir  dtofendar  |ft 
éxIsteDeiii  ó  Impedir^  ensiqaier  daño  material  quase  toite  dft 
csf  satDos*  ¿Pcraqiiá*deraeh«}  sno  las  qoa  ptfedea  deftmdtniL 
á  costa  de  una  acción  criminal?  Cl  hombre^  goza  en  sociedad  tras, 
eapeaíesde  derechos:  loa  nataraJesqae  la  ley  na  crea  per» fuá 
reconooay  sanciona;  loa  chrUes  que  dáexdusiaamaalala  Jejn< 
eisll,  7  los  políUeos.  que  provienen  de  la  forma  de.  goblor^ 
B0«  Abora  pregnntaiiios'¿e8  lícito  éjecntar  onii  acción  penadla 
pata  defender  cualquiera  de  estxis  dereciioaZ  La  üscoltad  de  d^r 
fenderse  á  sí  mismo  se  funda,  como  bemos:  vi6to,  en  el;  derechn 
álacoaservacion  propia:  en  la  necesidad,  de  cansar  na  da&apifci 
r^  impedir  el  que  se  nos  pretende  hacer,  y  que  una  vez  cansa- 
da es  Irreparable ,  y  en  el  intéréo  pública*  de  evitar  los  deUtoa.. 
Poirqne  aunque  la  ju&tlcpa  castigue  ai  asesino  ó  al  ladrón  ^  njoca» 
sucila  el  asesinado,  ni  deja  de  sentir  su  mal.  el  herido ,  nLai; 
robado  recobra  las  mas  veces  su  hacieoda,  es  lícito  de&ndamai 
contra  el  agresor.  Por  eso  cuando  se  trata  de  daños  reparabiesy 
ó  Jo  que  es  lo  mi^mo,  de  la  viokteión  de  derechos  puramenta'd- 
viles  á  políticos^  ó  que  no  tocan  á  la  conservación  del  indlvi- 
dao>  la  defensa  carece  do  fundamento.  Ua  hombre  Impidai4 
otro  verificar  la  veota  de  una  propiedad  que  le  pertenece,  ó  ea^ 
trar  en  posesión  de\una  herencia  que  le  corresponde,  ó  dar  sa 
voto  en  unas  elecciones;  como  la  violación  de  estos  dereehos  as^ 
reparable,  no  es  licito  al  perjudicado  resistirla  poi^  la  fuer^aai 
defeadarse  ejecutando  acciones  penadas  por  las  leyes.  Así  ea^ 
qua  aunque  el  artículo  8.^  babia  de  la  defensa  de  la  peraonané 
d&sus  derechos  f  esto  no  quiere  decir  que  se  pueda  ejecutar  ea 
defensa  de  cualquier  derecho  una  acción  ilícita  de  auyo ,  sina 
solamepte  en  la  de  aquellos  cuya  violación  no  sea  reparable  por* 
otro  medio  legítimo.  Esta  interpretación  la  confirma  el  misuM^- 
artíonio  8.',  ctiaodo  requiere  paia  justificar  ai  acto  ejecutado  an- 
deiénsa  propia  que  sea  absolutamente  necesaiio  como  medio  da 
impedir  el  daño  que  amenaza.  Luego  cuando  la  violación  de  oa^ 
dencha  a&  reparable,  no  hay  necesidad-da  resistirla  coa  la  finao 
nm^^f  por  lo  tanto. na  es  excusable. el  acto- ilícito  qua  se.aonuiliai. 
paraiaiitárlo. 

Srla  iay  huUeaa  hablado  únicafnanta  da  la^  defensa  da  tk. 
peiiiini,  naseaiaaacnsable^eLaQftoiiUoito^daaayaa.alaa^ 
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taviore  por  objeto  salvar  la  exifteocia;  pero  como  dlee  tamUen 
deftmsa  de  <derechoa ,  do  sepoede  meaos  de  compreader  entre 

'  estos  los  qae  tocan  á  ia  haefeáda;  á  la  libertad,  y  al  bonorde 
las  personas.  ¿Es  Igualmente  Jostlflcable  la  ezcepeton  en  uno  j 
otro  caso? 

Haj  en  efeeto  cierta  diferencia  entre  el  instinto  qoe  nen 
manda  conseryar  la  yida  y  el  qne  nos  Induce  á  consenrar  in 
propiedad:  la  primera,  una  vez  perdida,  nunca  se  recaptíra:  la 
segunda ,  no  solamente,  puede  recobrarse,  sino  que  es  deber  de 
la  Justicia  procurar  su  reparación  á  costa  del  que  la  quebranta. 
Este  becho  es  cierto ,  pero  veamos  cómo-  se  realiza  en  la  vida, 
ün  hombre  se  ve  acometido  por  un  ladrón  que  le  amenaza  eon 
la  muerte  si  no  le  entrega  la  bolsa :  el  bombre  se  la  dá  y  el  ladren 
desaparece.  Si  después  es  aprebendido  d  ladrón,  ó  el  tobado  lo 
Ignora ,  ó  si  lo  sabe  carece  de  medios  para  probar  el  robo ,  ó  ann- 
qne  lo  pruebe  es  inútil  porque  el  ladrón  no  tiene  bienes  con  que 
indemnizarle.  En  este  caso,  que  es  el  mas  frecuente ,  ¿ts  repara- 
ble el  delito  contra  ¡a  propiedad?  No  hay  pues  la  gran  diferen* 
da  qne  se  supone  entre  el  mal  causado  á  la  persona ,  y  é\  becho 
á  la  hacienda ,  pues  debe  quedar  reducida  á  otra  menos  Impor- 
tante, á  saber,  la  imposibilidad  de  reparación  en  un  caso,  y  la 
posibilidad  remotísima  en  otro  de  esta  reparación.  Queda  sin  eiii«^ 
bargo  la  diferencia  entre  los  instintos  que  conducen  al  ejercido 
de  cada  uno  de  estos  derechos:  pero  aunque  menos  poderoso  que 
el  otro,  ¿no  existe  arraigado  en  ia  conciencia  humana  el  derecho 
de  repeler  con  la  fuerza  al  que  intente  despojarnos  de  lo  qoe  po» 
seemos?  ¿El  instinto  de  la  propiedad  es  mas  qne  nnaconsecnoH- 

.  cia  necesaria  del  de  la  conservación?  ¿No  defiende  iodirectameo- 
testt  vida  quien  rechaza  al  que  intenta  despojarle  de  los  medios 
esenciales  para  conservarla^  Aun  diremos  mas:  figurémonos  que  d 
hombre  amenazado  para  que  entregue  sn  hacienda,  sabe  que  ni  ami 
cediendo  á  esta  intimación  suelen  librarse  muchos  de  la  muerte; 
porque  algunos  ladrones  para  deshacerse  del  único  testigo  de  sm 
crimen  acostumbran  tomar  la  vida  después  de  haber  robado  la 
bolsa :  figurémonos  también  que  este  hombre  se  puede  saltar  del 
peligro. en  que  se  halla  maltratando  ó  hiriendo  a!  ladrón  con  una 
arma  que  lleva :  ¿podrá  decirle  la  ley  « aunque  yo  no  tengo  no^ 
dios  eficaces  para  defenderte  y  tú  podrías  hacerlo «  abstente  de 
aoBMilante  aedoo:  pon  en  muios  de  loa  ladrones  todo  tu  patrl-^ . 
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mMiOf  atilde  te  expongas  á  marir  dt  hambre:  «orre  el  riesgo 
de  ser  asesinado  por  elloa,  saelta  esa  misma  arma'coD  qoe  jo 
teautorlsarfa  á  defenderte  si  la  agresión  le  dirigiera  contra  tn 
persona ;  j  si  deqpnes  qne  todo  esto  hayas  hecho  te  asesinan  y 
ya  no  te  pnedes  defender  ni  estoy  yo  i  tn  lado  para  protegerte^ 
debes  tener  paeiencls.  Si  tos  agresoret  hnbieraa  sido  mas  fran- 
cés habiéndote  de  perder  la  bolsa  y  ta  vidajontamente,  tn  dore* 
cho  para  repelerlos  seria  incontestable,  pero  no  habiéndote 
ellos  aottoelado  lo  qoe  te  iba  á  sneeder,  ligo  tus  nulnos  y  te  en- 
trego en  las  snyas? «  Paes  á  este  resaltado  absordo  é  iníeoo 
podria  conducir  en  la  práctica  el  principio  de  qoe  la  de&nsa  no 
es  legitima  empleada  en  favor  de  la  propiedad.  Se  dirá  tal  ves 
qne  hay  casos  en  qne  atacada  la  hactenda  no  corre  ningon  peli- 
gro la  persona;  pero  no  basta  qne  esto  sea  nd,  sino  qoe  es  me- 
nester ademas  qne- el  despojado  lo  crea  ó  qoe  el  hecho  sea  tan 
notorio  qne  no  se  pneda  snponer  una  creencia  contraria*  Sin  el  te* 
mor  grave  de  perder  la  vida  ó  la  sahid  nadie  se  dejaría  quitar  lo 
•oye. 

Se  atenta  contra  la  propiedad  agena  arrancándola  violenta- 
mente á  sn  doeño ,  exigiéndola  con  amenaias  ó  sustrayéndola  con 
astucia.  Las  dos  primeras  hipótesis  suponen  la  presencia  y  el  pe* 
llgro  personal  del  propietario:  la  última «  su  ignorancia  del  deli- 
to en  el  momento  de  estarse  cometiendo.  Si  el  dueño  lo  advierte  á 
tiempo  cuidará  de  Impedir  que  se  cdnsume:  si  apercibido  hace 
huir  al  ladrón,  no  tiene  necesidad  de  defenderse;  pero  si  el  la- 
drón hace  frente  tratando  de  consumar  su  crimen  hay  verdadero 
peligro  para  el  propietario ,  y  es  llegado  el  caso  de  la  defensa. 
Puede  suceder  también  que  el  dueño  advierta  el  robo  en  el  mo- 
mento de  huir  el  ladrón  con  las  cosas  robadas  y  que  crea  poder 
recuperarlas  haciendo  uso  de  la  faersa.  ¿Será  ilícito  en  este  ca« 
se  matar  ai  bdron  7  Muchos  moralistas  lo  niegan  Amdados  en 
los  principios  ya  establecidos;  pero  con  arreglo  á  estos  mismos 
principios,  creemos  que  debe  hacerse  una  distinción  importante. 
En  el  supuesto  de  que  la  ejeoueion  del  acto  criminal  sea  el  único 
medio  de  aprehender  al  ladrón ,  debe  distinguirse  el  caso  en ' 
que  la  persona  robada  trate  de  recobrar  todos  sos  medios  de 
subsistencia  perdidos  con  el  robo,  de  aquel  en  que  esta  misma 
persona  no  ha  perdido  sino  una  parte  pequeñísima  de  so  íbrtuna. 
Goaso  .00  el  primer  caso  se  trata  do  asegurar  los  medios  de  sub- 
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sUtif  I  «6to  0s»  k  ylda«  ereemos  UdIaU  aeei^Dj  j^o  imt 
eo  el  segondo  no  se  tirata  de  una  pedida  tan  eoosiderable,  ao  nn 
parece  el  heeho  Ueito  |K)r  na»  yie  eooearraa  ea  éi  circuastaadaí 
muy  ateanantes.  Eitas  raaoneasia  embargo  no  son  aplieablMáU 
interpretación  del  art.  a.^,  paes  legnn  él  habiendo  violación  dd 
dereebo  de  propiedad  ^  coaleaqniera  qne  sea  el  estado  del  robe 
y  so  insportancia,  si  el  acoinetido  tiene  neeesidad  para  Inipedir- 
lo  de  matar  al  ladran  qoe  boye  ya  con  la  cosa  robada,  paeds 
baeerlo  impaoemeate.  No  haciendo  la  ley  distinción ,  no  deben 
haeerla  tanspoeo  Jos  tribaaales ;  pero  areemos  qoe  esta  omisioQ 
Ueva  algo  mas  lejos  de  lo  que  ^a  ivoral  permite  el  derecho  de  Is 
propia  defensa. 

El  dereebo  romano  f  nnestra^  leyes  antiguas  eximían  tan* 
bien  de  pena  al  que  cjeeotaha  nn  heeho  ilieito  en  defensa  de  su 
propiedad ,  pero  coa  restrleeloaes  considerables,  ^an  la  1^8'* 
laeion  de  Boma  era  permitido  matar  al  ladjron  nocturno  pero 
después  de  haber  pronunciado  eo  alta  tos  una  fórmale  partica* 
lar,  y  solamente  cuando  el  dueño  no  podia  perdonar  la  vida  a) 
.  ladrón  sia  peligro  de  la  saya  (i)«  I^mpoco  era  lieito  matar  al  la- 
drón que  robaba  de  día  sioo  coando  hacia  resistencia  con  ar- 
mas (3).  be  modo  qoe  por  regla  general  no  se  permitía  á  nsdie 
la  defensa  armada  de  su  hacienda  sino  cuando  con  motiTode  star 
oarla  peligraba  jfcambieD  la  ?ida. 

Esta  doctrina  pasó  de  la  legislación  romana  i  nuestro  Fuero- 
juzgo,  aunque  con  menos  restrieclones;  ppes  según  este  código 
era  permitido  malar  al  ladrón  nootpmo  siempre  que.  huyese  coa 
el  hurto  y  al  diaí*oo  siempre  que  se  defendiese  con  armas  (3).  Loi 
fueros  particulares  concediejron  por  tiegla  general  mas  latitud  á 
este  derecho,  ppes  permitían  unos  matar  al  ladrón  conocido  (4], 
otros  al  que  robaba  cpalquier  cosa  en  el  tórn^ino  de  so  Jurisdic- 
ción (5).  Otros  4  cualquier  ladrón  que  fuera  hallado  de  noche  cq 
alguna  casa  y  np^e  quisiera  entregar  A  so  dnaj^a  C^).  El  derecho 

(1)  Díg.  L.  9,  tít.  8,  llb.  XLYIlf.  «/aren  noetaroam  si  qnit  eccide- 
rit ,  iU  demam  impone  tere! » •!  paroere-d  line  pericote  sno  non  pocnit.* 

(S)  Id.  L.  5i,  11^  9,lí^  :^LTM«  «Pereo  Iplerdia  depreheneam  D09 
aliier  ooeldere  lex  XII  Tabular,  permistit  quero  ai  t^ie  «e  de/endere  » 

(3)    For.  JQd.  Leyéf  l'^  7  16.  ti>.  S,  lib.  YII- 

(i)    Fueroi  de  Xájera;  de  laca, 

(5)   Fueros  de  Ckíenea  7  Soria. 

(S)   Foeroi  de  Serta  y  de  9*  Sebwtian.  Bale  aiümo  pierlene  <pe  ae  s» 
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oanÓDieo. por  su  psnefm  woelmi  Umblen  este  doneho. con  pru- 
dentes resttiecion«8  (ty. 

Con  ofttos  aetecedeotee  co  es  eklraik»  qne  al  hacerse  les  eó- 
digos  generales  se  reprodojera  de  ellos  üt  doclrina  antigua.  Por 
eso  establecía  el  Fuere  Real  qoe  no  tuviera  pena  el  qne  matare  al 
ladrón  que  «lállare  de  noebe  en  su  casa  furtando  ó  foradando- 
Ja,  ó  sil  fallare  con  el  fnrto  fuyendo^  -é  se  qnlsier  amparar  de 
prisión,  ó  sil  fallara  forzando  lo  suyo,  é  non  lo  quisiera  de- 
xar.^.  (2).»  La  ley  de  partida  reprodi^o  esta  disposición  con  al- 
gunas limitaciones»  pues  declara  que  no  cometia  homicidio  «  si 
Algún  orne  l^allasse  algún  ladrón  de  noche  en  su  casa ,  é  lo  qni- 
siesse  prender  para  darlo  á  la  Justicia  del  logar,  si  el  ladrón  se 
amparasse  con  armas.  Ga  entonce  si  lo  matare  non  cae  por  esso 
en  pena,  é  si  lo  ,fallasse  y  de  día  é  lo  pudiesse  prender  sin  al- 
gund  peligro  non  lo  debe  matar  de  alguna  manera  (^). »  La  Novísi- 
ma Recopilación  reprodujo  la  ley  citada  del  Fuero  Real  (4).  Así, 
pues,  la  ley  romana  coando  Romallegd  á  su  mas  alta  civilización, 
impuso  al  derecho  de  defender  ia  liacienda  propia  con  las  armas, 
todas  las  resuricciones  necesarias  para  que  de  él  no  se  abasase.  La* 
^anarquía  social  que  reiné  en  España  durante  toda  la  época  de 
Jos  Fueros,  obligó  á  suprimir  la  mayor  parte  de. estas  restric- 
ciones, porqoe  á  la  justicia  pública  hubo'  de  suceder  en  parte  el 
interés  de  los  individuos.  Y  por  último  cuando  cesó  la  anarquía 
íoral ,  y  podo  ser  mas  eficas  y  activa  la  acción  del  poder  públi- 
co ,  volvieron  é  aparecer  las  olvidadas  condiciones  del  derecho 
de  la  propia  defensa. 

No  es  pues  nueva  en  nuestra  legislación  la  doctrina  de  que 
tratamos ,  pero  sí  lo  es  la  forma  en  qoe  la  presenta  el  art.  8.^  del 
código,  y  la  extensión  que  la  dá.  Antes  solo  era  licito  matar  al 
ladrón  nocturno  ó  al  que  de  dia  huia  con  el  hurto  sin  querer  rea- 
dirseá  prisión,  á  se  d^endia  con  armas:  ahora  cualquier  aedon 

licito  matar  al  ladrón  nocturno  fino  cuando  entra  en  la  casa  despuei  que 
le  ha  acostado  mi  dueño,  y  requerido  por  éste  buje  sin  quererse  entregar; 
advirtiendo  que  desfmes  de  aprehendido  no  es  Ucilo  matarle.. 

(1)  SeguB  los  cftnones » es  Meito  matar  al  ladrón  cuando  no  hay  otro  ase- 
dio da  defenderse  de  él »  j  por  regla  general  no  es  pecado  matar  ai  ladrón 
nocturno  ni  aun  al  diurno  caando  se  defiende  con  armas. 

(S)    Fuero  Real.  L.  I .  tit.  17,  tib*  IV. 

'S)    L.  S,ilt.  S,P.  Vil. 

(4)    L.  t ,  tit.  SI .  lib.  XI).  Nov.  Rec. 


f0Mdft  qM  te  esnáto  en  delíBMa  M  deraehd  4«  pn^lfllil  d  «I» 
castble  coa  tal  que  seanceafarla  para  la  eMMnrtdoa  de  «itt 
daraeho.  Segva  lat  layas  aatigaat  na  na  deeia? aba  esta  aeimlr 
dad  tiao  aa  loe  easos  dichoe  da  robo  DoeCuroo ,  fliga  del  ladree 
é  ea  dalinisa  arisada:  e^va  el  eédigo  moderno  toea  á  loe  trihi- 
nalee  Jaigar  de  la  neoeeldad  de  la  aoeion  segaa  aa  leal  saber  y 
entender.  Así  dd>la  aer  en  aa  panto  aobre  el  aaal  ea  ImpotiUe 
ealablacff  ana  regla  segura  y  completa. 

Otro  de  loa  dereehoa  mea  Importantes  del  hombre  ea  el  que 
tenemos  á  conservar  nnestro  honor.  El  qne  Injnrla  á  otro  viola 
IndodaMemente  eate  derechos  ea  aa<  qne  no  debe  caatlgarse  d 
que  obra  en  defenaa  de  algano  de  eaa  dereehoa ;  loego  el  qae  vi 
á  aer  Injnciado  paede  repeler  la  tajarla  con  la  violenda  ala  qne 
eata  pueda  aer  imputada.  Pero  oomo  al  mlamo  tiempo  no  paede 
aer  axeaaable  aemcjante  aodon  alno  cuando  es  absolutamente  ne* 
eesarla»  y  pocas  veces  es  menester  emplear  la  violencia  para  re* 
parar  laa  injarlaa,  la  exeoaadaqnetratamoa  no  ea  aplicable  eoa 
frecuencia  i  los  delltoa  contra  el  honor.  Todas  laa  iojorlas  loa 
violaciones  del  derecho  ageno;  pero  como  solamente  las  masgra- 
vés  son  irreparables  ana  ves  consamadaa^  solamente  ellas  m 
pneden  repeler  con  la  ftaerxa.  ¿Gémo  ae  jaatiflearía  por  t^femplo 
laneceaidad  de  matar  á  nn  hombre  para  repeler  una  Injuria  ver* 
bal  ?  SI  eata  ae  comete  en  efecto^  loa  tribonales  ofrecen  medios  se- 
gnros  de-reparación.  Y  si  la  injuria  fiíere  real  ya  se  convierte  en 
atentado  contra  la  persona ,  la  defensa  es  lidta,  no  por  la  viola- 

• 

don  del  derecho  sino  por  el  ataque  contra  la  peraona* 

'  Pero  hay  otra  daae  de  injurias  respecto  á  las^caales  tleae 
completa  apllcadon  la  doctrina  eatablecida ,  y  son  laa  que  ae  ce- 
meten  contra  el  pador*  Una  vez  consumadaa  estaa  injuriaa  anden 
no  aer  reparablea,  y  por  lo  tanto  es  evidente  la  necesidad  de  re» 
pderlas  con  la  fliensa.  Si  la  mujer  que  va  á  ser  violada  no  tie* 
ne  otro  medio  para  salvar  su  honra  que  matar  á  aa  violador  y 
lo  hace  así ,  no  debe  ser  responsable  de  este  acto.  £1  derecho 
á  conservar  la  honra  no  es  menos  precioso  que  d  que  tenemos 
para  conservar  la  vida ;  aqudla  etnoo  eata ,  naa .Tex  perdidas 
no  se  recuperan ;  longo  ea  lídto  nsar  de  todos  los  medios  nece- 
sarios para  mantenerla  intacta. 

Nuestra  antigua  legislación  jcediendo  en.parte  á  laa  costum- 
bres del  tiempo )  en  jiarte  á  la  ^mperfeoeion  dd  catado  aoeid. 
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Reiré  mas  kfoi  de  lo  que  la  Joatieia  comiente  el  dereedo  de  re* ' 
peler  las  iojoriai  coa  la  ftierza.  Segan  el  Foero^Jozgo,  era  Kdto  al 
niarido  OMtar  á  aa  nii^er  adóllera  y  á  su  eómpliee  (i)«  y  al  par 
dfe  matar  sa  hija  eoando  la  hallaba  jradendo  con  vn  hombre 
dentro  de  aa  caaa  (9).  Pero  no  era  permitido  yengar  ni  caitlgar 
privadamente  otra  espede  de  Injarias.  Los  íberos  mnnidpales 
dieron  por  regla  general  mayor  extensión  á  este  dereeho.  Asi 
es»  qoed  de  León  eximid  de  toda  pena  al  que  castigaba  ó  yen* 
gaba  üQM  propias  injnrias  (8) :  el  de  Septíílveda  antoristf  al  marido 
é  pariente  para  matar  á  sú  mujer  ó  parlenta  hallada  en  adolte«> 
rlo^  con  tal  que  matase  también  á  su  eómpliee  (4) ,  y  disenipé  al 
hombre  de  bien  que  hería  á  la  mujer  de  malas  costumbres  que 
le  denostaba  (6).  Según  él  Fuero  de  Aviles,  el  que  era  injuria- 
do con  dertas  palabras  (O)  se  podía  defender  con  armas  que  tu* 
▼lese  á  la  sason  en  la  mano ,  pero  no  con  las  que  cogiese  para 
ello,  del  suelo  ó  de  otra  cualquier  parte.  Casi  todos'  ios  flie^ 
ros  autorizaron  d  dudo  legal  como  medio  de  castigar  las  In- 
Jurias  (7). 

£1  derecho  eandnico  aunque  reconodé  el  derecho  de  repe- 
ler con  la  ftiersa  ciertas  injurias ,  fué  mends  tolerante  en  esta 
parte  que  la  ley  profana.  Consideró  como  delito  grave  d  dudo^ 
y  no  permitió  repder  con  la  fuerza  mas  li^orias  que  aquellas 

» 

(t)  For.  Jud.  L«  If  tít«  8,  lib.  IT.  «Si  adttUeram  cam  tdaUert,  nu^ 
rilot  vel  f  pontof  occideril ,  pro  bornicldio  non  tcrnealur.iy 

(S)  Id.  L.  S,  lít  8,  lib.  IV.  «SI  filiam  In  tddlcrio  pa^r  Ib  domo  mis 
oeeiderU,  nallam  pttnam  aulealunmianí  incorraL...» 

(3)  Si  el  iojuria4o  infocaba  la  Justicia  pública  llamando  en  aa  defeaaa  al 
Sayón  del  rey,  debía  el  iojorlante  pagar  á  éite  una  molla}  eoando  no  le 
hádala  inrocaclon,  ningona  pena  llefaba  el  ofensor,  bastándole  compo- 
nerse con  el  «rendido.  (Gonciliumí  legionenais,  ean.  8S). 

(4)  Foero  de  SepúWeda,  lít.  f3.  «Si  p«ríentet  S  parienla  6  BMrida  4  ma- 
jer  ¿Uafen  factendo  aleve  el  mataren  é  él  el  á  ella,  Jurando  coa  doce ,  ael» 
parientes,  cinco  Tecinoa  é  él  sesmo  qae  por  alereqae  les  fiaeien  los  mal*' 
ron,  non  peche  por  ende  calonna  ningona  díd  salgan  por  enemigoa....» 

(5)  Id. ,  tit.  SIS.  «Toda  mojer  mala  que  denostare  k  Im»b  hombre  ó  á  bo-' 
na  msjer ,  é  bona  manceba  deneatara  ^i  la  firiere  non  peche  eéloona  ■in-' 

anea..*.» 
(S)   JEataf  palahrai  eran  «sodomK*,  aienro ,  IraMor  y  leproao.» 
(7)   Entre  elloa  pueden  coolarse  los  Fueros  de  fiepálreda ,  de  Borgot ,  de 

£ncBea,  de  Soria,  Tlaio  de  GmfiHar  y  tot  genérale»  de  qne  hablaremot  e» 
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qiie  ataeabaa  el  pudor.  Era  lícito  por  lo  teoto  á  la  mojer  salvar* 
se  del  estapro  qae  le  amenazaba  por  h  moerte  del  estnpra»- 
dor  (1) ,  7  al  pariente  lo  era  herir  á  aqnet  qae  cometía  adulto- 
rio  con  80  parlenta ,  sin  incurrir  en  excotniroton  annqne  fuese 
clérigo  el  herido  (2).         ' 

La  doctrina  canónica  hnbo  de  infllilr  algo  al  hacerse  los  eé- . 
dígos  generales  pai«  que  se  ñiódificára  en  parte  el  derecho  ili- 
mitado de  rengar  las  propias  injurias.  El  Poero  Real  impuso  a^ 
duelo  ciertas  restricciones ,  como  la  de  obligar  al  hidalgo  qae 
quería  retar  á  otro  que  lo  hiciese  ante  el  rej ,  y  no  ante  otra* 
autoridad  alguna  según  era  costumbre  (3).  Este  mismo  código 
señaló  minuciosamente  todas  la»  penas  en  que  Incurrían  los  in- 
jariadores,  á  fin  de  hacer  menos  necesaria  la^libertad  de  carti- 
garlas  privadamente^  pero  conflrnó  todo  lo  establecido  en  los 
fueros  particulares  sobre* laa^lnjuriaseootra  el' pudor,  autorizan- 
do al  marido  para  matar  á  la  mujer  y  su  cómplice  cogidos  ev 
adulterio  (4) ,  y  al  padre ,.  hermano  ó^  pariente  que  hallare  den- 
tro de  su  casa  á  la  hija,  hermana  ó  pariente  yaciendo  con  at« 
gun  hombre  para  matarla  también,  aunque  sin  lar  obligación  de 
castigar  del  mismo  modo  al  cómpltee  (5^,  Las  ley«s  de  Partida 
aceptaron  esta  doctrina ,  pero  aun  con  mas  restricciones.  Permi- 
tieron al  marido  matar  al- que  cometía  adulterio  con  su  mujer^ 
pero  después  de  haberle,  intimado  por  tres  veces  delante  de  tes- 
tigos que  no  hablase  con  ella  ifi).  No  habiendo  precedido  la  tri- 
ple intimación ,  aunque  el  marido  hallase  á  su  mujer  yaeiendo 
„  con  otro,  no  podía  matará  ninguno  de  dios ,  sino  entrep[arlos  á 
la  justicial  ámenos  que  el  adúltero  íüese  un  hombre  vil  y  Sé 

(I)    S.  Agastio.  CoQC.  Grae.  6.. 
(S)    Deeret.deAiejand.llL 
(S)   Fuero  Real ,  iit.  tS»  lU».  IV. 

(4)  Id.  L.  1 ,  ift.  7,  lib.  IV.  «Si  mojer  casada  fleiese  adnIlerio*anioi  ma 
en  poder  del  marido  qae  faga  de  ellos  lo  qpe  quiíier  4  de  quanto  que  ao. 
aii  que  non  puede  laaUr  uno  de  ellos  é  deiar  el  otro....» 

(5)  Id.  L.  • .  tit.  Id. ,  id. 

(6)  L.  la ,  llu  i7 ,  P.  YII.  oSospeehaBdo  algún  orne  que-  su  mujer  faee 
adullerip  con  ¿tro  ó  que  se  trabaja  de  lo  faeer,  debe  el  marido  afrontar  ca 
escrito  ante  ornes  buenos  á  aquel  «ontra  qai«i  sospecha  defendiéndole  que 
noo  entre  en  sa  casa é  esto  le  debe  decir  tres  veees.....  Sí  el  marido  fa- 
llare después  dessoá  aqnel.ome  con  ella.en  alguna  cua  ó  logar  ^Ñtrlado  é 
lo  matare  non  debe  recebir  pena  niagana  por  ende i» 
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baja  (^oAdicioo,  6q'  eiíyo  e^o  po^ia  raatarle>  pero  óo  á  'Surmn- 
Jeir  (i).  También  permUieron  las  leyes  de  Partida  al  padre  i)aata¥ 
á  80  ht|a  qcfe  Miaba  y  adeudo  con  un  hombre  cfti  su  eaáa ;  pe- 
ra habla  de  ser  la  bija  casada  y  no' se  extendía  este  derecho  á  los 
denrá»  pariecíte^ ,  dí  tampoco  se  dtscolpaba'tal  homicidio  sioo 
¿oaado  se  matallfa  también  af  cómplice  (3),  Ütdvlértese ,  pues^ 
tm  gran  progreso  en  ln  ley.  de  I'oírtída  «obre  el  Fuero  Real  f 
eobre  los  Fueros  Manicipafes;  mas  no  sJgnió  po)^  desgracia  en 
los  tiempos  posteriores.  Tan  arraigada  estaba  en  ntrestra^*  cbs- 
tnmbres  la  de  castigar  pritadamente  los  agratiiirs ,  que  el  rey 
Tfé  Alfonso  XI  abolfd  en  las  cortea  de  Aléala  lo  dispuesto  en  el 
Fuero  de  tes  leyes  y  sobre  que  si  la  mujer  desposada  cometía 
adullerto  quedase  con  su  cómplice  como  sierro  del  esposo,  mas 
sin  que  este  los  pudiese  matar ;  y  autorizó  al  esposo  para  matar 
á  la  esposa  y  á  su  cómplice  cuando  lea  hallaba  cometiendo  adoN 
terio,  t»ero  sin  dejar  á  ninguno  pudlende  matar  á  ambos  (3). 
£s  deelr ,  que  se  reprodiijo  en  tqda  su  crudesa  te  legislación  ib- 
ral,  olvidando  las  prudentes  y  acertadas  modificaciones  ^e  há^ 
bten  introducido  en  ella  tes  leyes  de  JPMidaV  Fosteriormente  sé 
procura  por  un  medio  hidireeta  aboftir  esta  bárbara  costumbre, 
estableciendo  que  el  marido  qut  matara  á  la  adúltera  y  su  cóm- 
pHee,  no  ganara  la  dote  db  Aqueite  ni  los  bienes  de  este  (4). 
Pero  la  Novísima  Recopitecion  reprodujo  las  leyes  del  Foerd 
Real  y  de  Alfonso  %l  citadas  (S);  de  modo  que  hasta  ahora,  co- 
mo eo  la  edad  medte,  y  salva  la  liroitaolon  que  acabtimos  de 
decir ,  se  conservaba  en  toda  su  rtfdeza  el  dék'ecUb  fie  replíler 
con  la  fuerza  esta  especie, de  injurias*  En  Ib  qdte  hubo  de  ade- 
tentarse  mas,  si  bien  no  por  \6\  m^dfos  ntas*  adecuados,  faé  en 
cuanto  á  la  facultad  de'  castigar  tos  agra^his  por  metilo  del  du^- 
lo,  pues  desde  los  tiempos  de' A.  Feroaiido  y  DóñU  Isabel,  se 


(i)  £.  13',  lit  \1,  V.  Vil.  crÉt  lüiindo  qae  fallare  algund  ome  vil  en 
<u  casa  ó  en 'Otro  lug^ar  yacieodo  C(m  íú'  mdjer  paedeio^malar  sin.  pena  nin- 
guna..,. Pero  dbndebe  matar  ár  la-  oia!iei'«..u>' 

(S)    L.U.tfi.'idJd^  <    .  * 

(3)  Ordenaniienlo  de  Alcalá.  L.  1 ,  líu  ai  ^qae  es  la  S.  UU  ST ,  lil>.  ]»^ 
Nov.  Uee. 

(i)   L.  Si  de  Toro»  que  es  la  5,  (il.  a?,  lib.  XII,  Nov.  Rec 

(0)   Leieiiya.  Ui.'IA,  kk 


hatt  dado  diferentea  lejrea  prohibiéndolos  y  eaüigándolea  seré- 
rameóte  (l). 

El  nuevo  código  penal  ha  variado  eompletameote  esta  parte 
de  la  legialacioo.  Excoaa  loa  actos  que  se  eometan  e»  defensa  de 
los  derechos  propios »  pero  en  tanto  qne  aqaellos  sean  Indispen* 
sables  para  qne  estos  se  mantengan  intactos»  De  aqof  se  signe 
que  pned^  una  mnjer  matar  al  hombre  que  intente  arrebatarle 
so  honra,  así  como  el  marido  matar  al  que  ptetende  cometer 
adulterio  con  su  mnjer,  pero  cuando  no  haya  otro  medio  desal* 
var  el  honor  de  ano  y  de  otro.  Ya  no  es  ^permitida  en  soma  br 
venganza  privada :  ya  no  puede  el  marfd»  matar  á  la  mujer 
adúltera  y  á  su  edmptíce,  y  ni  el  padre  ^  pariente^  ó  la  hija  & 
pariente  hallada  en  adulterio:  lo  que  se  permite  es  la  defensa 
privada  cuando  no  hay  otro  medio  de  dejar  á  salvo  el  derecho^ 

Después  de  haber  establecido  la  ley  la  regla  general  que  exi- 
me de  toda  pena  al  qne  comete  ana  acción  ilieita  en  defcns» 
de  su  persona  ó  derechos ,  pasa  n  í^ar  las  condiciones  eon  ar» 
reglo  á  las  cuales  se  puede  reclamar  dicha  exención.  No  bast» 
obrar  en  defensa  propia  para  que  ta  ley  excose  el  hecho  ilícitor 
és  necesario  además  que  este  hecho  se  Justifique  por  la  necesi- 
dad  y  justicia  de  la  defensa*  La  primera  condición  que  para  ello* 
establece  la  ley ,  es  que  ^  acto  de  defcnsa  sea  provocado  por 
una  agresión  ilegitima. 

La'neceAdad  de  la  agresión  se  deduce  del  fundamento  mis- 
mo del  derecho  de  la  propia  defensa.  liemos  visto  que  en  tan»* 
to  nos  esOcito  cansar  un  mal  por  defender  nuestra  persona  ó 
derechos ,  en  cnanto  el  instinto  de  nuestra  oonservaclon  nos  ar- 
rastra espontáneamente  á  cometer  este  acto :  luego  mientra»  no 
haya  una  agresión  que  revelándonos  el  peligro  que  corremos 
despierte  y  ppoga  en  movimiento  aquel  instinto,  no  hay  causa 
que  Justifique  la  mala  acción.  ¿Pero  eoóftdo  puede  decirse  que 
hay  agresión  verdadera?'  Según  la  ley,  enando  somos  atacados 
en  nuestra  persona  ó  derechos,  si  bien  no  en  cualquier  clase  de 
derechos  y  con  cualquier  ofensa  personal ,  sino  en  Jos  casos  y 
con  las  limitaciones  explicadas  anteriormente.  Pero  la  realidad 
de  la  agresión  y  la  magnitud  del  peligro,  no  han  de  estimarse 
por  lo  que  ellas  sean  en  sí  misñaas,  sino  relativamente  á  las  cir- 

(i)    LcyeilySy  3,  IM.  Sf'^lHkllIf-lWwF.  ase. 
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eoosUnidaB  de  la  pienona  aeometidla  y  las  del  agresor.  Puede 
haber  párannos  peligre  grate  en  lo  qae  no  hay  para  oíros  si- 
no'un  riesgo  pasajero:  quién  necesita  grandes  esfuerzos  para 
defenderse  en  ocasiones  en  que  otro  no  habría  menester  para 
hacer  lo  mismo  sino  un  leve  impulso  de  Yolnotad.  Y  como  )o 
qne determinad  defenderse  á  la  persona  acometida  no  es  la  gra- 
vedad real  del  peligro  en  qne  se  halla ,  sino  la  qae  este  tiene  á 
SQS  propios  ojos,  á  Cal  Jaido  es  al  qae  se  debe  atender  para  de- 
oiAr  el  ha  habido  é  no  agresión ,  j  hasta  qaé  ponto  debe  eximir 
de  pena  la  qne  haya  habido. 

No  hasta  qne  la  agresión  exista  á  los  ojos  del  qae  la  padece, 
sino  que  es  menester  además  qae  sea  ilegítima ,  porque  solo  en 
este  caso  declara  la  conciencia  de  la  humanidad  qae  es  licito  re* 
pelarla  con  la  fuerza.  Goando  el  mal  qne  tememos  ó  recibimos 
as  eotísecnenelá  del  qne  volontariamente  hemos  causado,  lo  te- 
nemos merecido;  y  si  la  moral  autoriza  á  emplear  la  violencia 
para  resistir  un  daño »  es  porque  el  que  ha  de  padecerlo  no  ha 
hecho  méritos  para  que  se  le  cause.  El  condenado  á-  muerte,  el 
que  pierde  lá  vida  en  una  sedición  popular,  el  que  comlBtiendo- 
un  robo  es  descubierto  y  maltratado,  merecen  moral  ó  legalmen- 
te  el  mal  que  sufren ,  y  por  lo  tanto  no  tienen'  derecho  para  re- 
sistirlo con  la  ftierta.  Obra  legítimamente  el  verdugo  que  lleva 
al  cadalso  ai  reo  sentencfado  por  el  tribunal ,  y  el  sQldade  qae 
tira  sobre  los  amotinados  cuando  la  ley  y  Ih  autoridad  lo  per- 
miten,  y  el  que  acomete  al  ladrón  que  intenta  robarle  su  ha-, 
denda,  por  lo  cual  ni  el  condenado  á  muerte ,  ni  el  ladrón ,  ni 
el  sedicioso,  si  causaron  mal  por  salvar  su  vida,  podrían  ex- 
cttsarse  de  pena  didendo  que  hablan  obrado  en  defensa  propia. 

Es  por  el  contrario  ilegítima  la  agresión  siempre  que  se  eje* 
cata  sin  derecho,  aunque  el  agresor  sea  incapaz  de  apreciar  esta 
drcunstancia,  ó  crea  equivocadamente  que  obra  con  Justicia. 
La  agresión  de  un  loco  ó  de  un  niño  podrán  ser  acciones  discul- 
pables, pero  no  legítimas  respecto  anaquel  que  las  padece,  eí 
cual  podrá  defenderse  de  ellas  con  la  ñierza  si  lo  cree  absplatc- 
mente  indiápensable  para  salvar  su  persona  ó  sus  derechos.  In- 
humano parecerá  tal  vez  emplear  tales  recursos  contra  una  per« 
sona  incapaz  de  responsabilidad ;  pero  este  sentimiento  se  des- 
vanece cuando  se  considera  que  no-  es  para  castigar  al  agresor 
para  lo  que  se  nos  permite  emplear  contra  él  la  violencia,  siae 
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pva  aalvaroos  á  iMuiotros  miamos  del  mal  qw  aoa.  aimwiain ;  da 
modo  que  cuando  segon  la  hipólesbi  sopaasta^  hkléramos  é  ma* 
taramos  ai  loco  ó  al  Diño,  ao  haríamos  sino  prcfork'  noeatni/vi* 
da  á  la  suya ,  lo  eoal  lejoa  de  s^r  un  delito  es  on.  acto  conforme 
á  la  ley  de  la  nataraleza.  Lo  mlsmo.decinios  de  la  agresioB  co- 
metida por  error  ó  ignorancia.  Si  nn  soldado,  por  ejemplo,  ti»* 
tara  de  hacer  fuego  sobre  alguno,  creyendo  debnona  fé  qoe  así 
cnmplia  con  ona  drdon  de  so  jeté ;  si  ooa  persona  onalqniera 
tomando  á  otra  por  ladrón  no  siéndolo ,  la  .maHratase»  s^ia  le« 
g(tima  la  resistencia,  no  como  pena  contra  el  agresor «  sloo  por 
la  injusticia  de  ^  agresión.  «Para  que  sea  inocente  la  defensa 
de  nosotros  mismos,  dioe  Groclo ,  basta  qne  el  agcesor  no  ten- 
ga  ningún  derecho  para  atacarnos,  y  que  no  tengamos'  ningu- 
na obligación  por  otra  parte  de  padecer  la  muerte  sin  resis* 
tírla(i).» 

La  segunda  condición  que  ha  de  tener  la  defensa  de  sf^  mis- 
mo para  qne  sea  excusable,  es  que  el  medio  empleado  un  ellfr 
sea  racionalmente  necesario  paraconseguirla.  Estas  palabras  dé- 
la ley  pueden  dar  logar  en  so  aplicación  i  alguna  duda^  y  por 
lo  tanto  conviene  explicarlas  detenidamente. 

El  derecho  y  la  necesidad  de  conservarnos  es  lo  ^e  exima 
de  pena  la  acción  iUcita  ejecutada  en  nuestra  propia  defensa* 
De  aquf  se  sigue  una  consecuencia  importante ,  4  saber;  qne 
no  es  justo  hacer  para  defendemos  mas  que  aquello  que  sea  ab- 
solutamente necesario  para  proveer  á  nuestra  conservación ,  es 
decir ,  lo  que  baste  para  repeler  el  ataque  de  qne  somos  objeto* 
Si  hacemos  mas,  traspasamos  el  fin  para  el  cual  se  nos  permi- 
te defeúdemos,  y  somos  responsables  del  exceso.  Para  que  el 
acto  de  repulsión  se  considere  necesario ,  es  menester  que  se 
verifique  en  ocasión  de  tograr  so  objeto ,  esto  es ,  cuando  por 
su  medio  se  pueda  evitar  el  mal  que  amenaza.  Ejecutado  en  otra 
ocasión;  ya  no  cumple  el  fin  para  el  cual  se  autoriza,  y  traspasa 
por  consiguiente  los  limites  de  la  ley  y  de  la  justicia.  Por  lo 
tanto ,  el  medio  empleado  en  la  defensa  de  sí  mismo  debe  Mí- 
mwne  racionalmenée  necesario ^  cuando  es. proporcionado  al  pe* 
iigro  qne  evita ,  y.  cuando  es  oportuno  para  su  objeto. 

La  defensa  te  oportuna  desde  que  existe  y  mientras  que 

(1)  L.  a,  oap,  a,  p6f.  a. 
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e^M^el  pilÍ0H>  Alie  la  ocasiona:  caai^o  ana  etA»  w  ba  «mpf  ud«; 
j  üaspaos  q^e  cesa  qo  hay  metí  yes  qoe  la  jusUfiqu^nw.  Pero  ia- 
difieoltad  consiste  en  determinar  el  nomeoto  en  que  eaipiew 
j  en  el  fffk»  conelnye,  este  peligro»  Coando  ^n  hombre  se  tíf 
amenazad)  de  muerte ,  ya  puede  creerse  en  riesgo  de  ser  asesi--' 
nado^  y  sínemtMrgo^  todavía  no  tiene  derecho  para. hacer  aro- 
mas eontra  el  que  le  amenaza.  Cuando  un  hombre  Ya  eorrleiido' 
hiela  otro  con  ooa  espada  desnuda  é  intención  al  parecer  de. 
asesinarle «  si  el  acometido  tiene  en  la  mano  nna  pistola ,  puede 
descargarla  coníra  su  agresor  sin  aguar4ar  á  qoe  ileigae  ^  él  y- 
te  tire  la  primera  estocada,  porque  despocs^no  es  probabletmáie*- 
rahaeer  ufo  de  su  armA^£aeste  supuesto^'  puede  estimaíso 
que  ei  peligro  empieza  cuando  la  «Lgresion  llega  á  un  estado^eu' 
quQ  ya  no  se  puede  repeler  ^^no^seo  la  fuerza ,  y  concluye  en  el 
momento  en  que  ya  ,no  es  necesaria  la  defensa  armada  para* 
«ittar  el  dano«  Por  eso  la  ley  remana  decía  que  podemos  repe*. 
1er  con  iaa  armas  á  aquel  que  nos'  ataca  con  ellas  ^  pero  inme-^ 
diatameiite  y^  sin  Intervalo  fi).  Por  eso  la  ley  de  Partida  auto-- 
ris^  á  nM^r  al  agresor  desde  el  mtmento  en  que  viene  con  ea^t 
chIUo  ó  arma  sobre  su  contrario,  y  antes  de  que  haya  desear- 
gado  su  primer  golpe  (2).  Por  eso  dice  una  ley  del  Estilo  que  la 
faerza  puede  rechazarse  con  la  fuerza;  pero  incontinentemente 
y  sin  intervalo  (s). 

De  le  regla  anterior  se  deducen  varias  consecuencios  imj^or- 
laales.  Es  la  primera ,  que  solo  las  agresiones  graves  se  puedan 
repeler  con  la  fuerza.  La  segunda  es,  que  en  el  momento  en  que  ei 
agresor  desista  de  su  propósito,  concluye  el  derecho  de  defender^, 
se.  Y  la.tereeray  que  si  el  agresor  nos  causa  el  daño  que  desbaba  y 
hoye^  no  podemos  perseguirle  para  castigarle  por  nosotros  mis- 
mos* Si  tal  hiciéramos  cometeríamos  una  venganza vy  como  decía 
el  Jurisconsulto  Paulo  «illumsolttm  qui  vim  inferí  ferlre  eoücédi-^ 
tur^et  hoe  si  tuendi  dnntaxat,  non  etiam  ulciscendi  causáfactum 

*  {ly  0.  L.  I ,  tft.  dé  «f  st  vi  afmaftt.  cBiun  Igituf  qui  eora  armií  ve- 
nil  poMomes  armis  repeliere,  sed'faoe oonfet tinr»  non  iütervallo.*' 

(i)  L.  a»  tu.  8 ,  P.  VII.  «...«el  Doo  ha  úh  esperar  que  el  otro  le-fiera^ 
prlmeramenle  pocqne  podría  acaescer  qutf  por  et  primero  golpe  qu0  dies- 
H  podrítr  níbriret  qae  fuese  cometido ,  el  después'  dod  se  podríe  amparar.» 

(S)    Im  es  del  Estilo.  ««...inconUnenti  etsloe  Interrallo  iicet  Tim  tí  re- 
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«ü  (1).  •  Per^si  el  agreMr  no  hoje  despnet  da  cansaraM  el  da- 
&3  que  al  parerer  deaeaba ,  puede  el  aoemelldo  repelerle  cea 
la  Alerta,  por  el  temor  Jaatístmo  de  qae  nos  taelva  ^  ofrader. 
Geia  Doeslro- derecho  cuando  el  agresor  dé  señales  evMenlcs  de 
ao  turf  vemos  á  atacar  y  sobre,  todo  caando  deja  de  hallwse  ea 
posibilidad  de  baoerlo ;  pero  el  qoe  despaes  de  babenies  aceme^ 
tldo  DO  hoye  sioo  que  agnarda  al  pareeer  las  resBÜas  de  sa  ae^ 
clOD  j  no  parece  decidido  á  cesar  en  so  delito. 

Hemes  dicbo  también  qne  otra  de  las  clreonstandas  qoe  ba- 
cen  racionalmente  necesario  el  medio  empleado  en  la  defensa  ds 
ai  mismo ,  es  la  de  qoe  gnarde  proporción  con  el  mal  y  coa  si 
peligro  qne  evita.  El  qne  hace  oso  por  ejen^lo  de  nn  arma  de  (he- 
gocontra  el  agresor  qtie  no  se  sirve  sino  de  sns  manos ,  y  i  qalsa 
ae  pnede  repeler  de  la  misma  manera,  se  excede  indndablemea* 
te  de  su  derecho,  y  es  responsable  dd  daño  qne  canse.  No  quie- 
re esto  deeir  sin  embargo  ^e  haya  de  haber  tal  igualdad  entie 
el  ataque  y  la  defensa ,  que  el  mal  causado  por  la  una  no  ese»» 
da  en  nada  al  ocasionado  por  el  otro.  La  persona  acometida  ea 
el  momento  de  serlo  no  puede  ealcular  siempre  la  gravedad 
del.  rlfisgo  que  oorre,  ni  medir  con  tal  exactitud  su  impuba 
que  corresponda  sin  discrepancia  al  impulso  del  agresor.  Tií- 
do  lo  mas  que  puede  exigirse  del  hombre  colocado  en  taa 
dtffcil  situación ,  es  que  no  se  deje  arrastrar  por  el  sentlmieBto 
de  la  venganza  á  la  ejecución  de  un  aeto  IKeito  é  innecesario 
para  salvarse  del  peligro,  ün  hombre  vá  h&cia  otro  con  un  poñsl 
en  la  manoi  podrá  querer  matarle ,  quizá  se  contente  con  herirle, 
pero  el  acometido  en  Ja  duda  de  cuál  será  su  intento,  le  tiranas 
estocada  de  la  cual  le  resulta  la  amorte.  Si  este  agresor  Inteata- 
ba  únicamente  herir  á  su  contrario,  el  mal  que  este  le  ha  eausads 
es  Infinitamente  mayor  que  el  que  ¿1  hubiera  padecido  ne  de- 
fendiéndose ,  y  sin  embargo ,  no  hay  desproporción  entre  el 
ataque  y  el  acto  de  la  defensa,  porque  ¿quién  sabe  si  la  pcimers 
puñalada  habría  correspondido  á  la  Intención  del  qoe  la  diesef 
¿Por  dónde  habla  de  constarle  tampoco  al  amenazado  que  sa 
enemigo  quería  herirle  pero  no  riíatarle  7  La  propensión  de  qae 
tratamos  no  ha  de  buscarse  pues  entre  los  males  cansados  por 
el  ataque  y  la  defensa ,  sino  entre  los  actos  que  se.(if  ecntan  paro 
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«i  y  Mú.  Pero  las  dfcwiiiUadM  d«  loé  oaiof  pmioB  ior  tan* 
tas  j  tan  Taiias  qa¡B  es  imposible  á  la  ley  estaUceer  sobre  aHas 
oaa  regla  general.  La  ley  exigiendo  qna  el  asedio  ampieodo  tm 
la  defensa  de  s{  mismo  sea  raelonalmeote  neeesarlo,  reqolare  foe 
sea  proporefonado*et  ataque,  pero  d^a  á  la  coneienela  de  los  Iri-^ 
bóllales  el  decidir  eon  arreglo  á  las  clronstaaeias  de  cada  eaao 
oaaado  se  guarda  y  cuando  no  dicha  proporción* 

¿Deberá  considerarse  « racionalmente  necesaria»  la  dctesa 
eaando  hnyeiido  se  paede  evitar  el  daio  qaeamenaaa?  Creemos 
eon  muchos  moralitas  y  Jurisconsultos  que  no  es  racional  expo» 
nerse  á  los  peligros  de  un  combate  de  ladrones  6  asesinos  cuan- 
do tenemos  seguridad  de  libramos  de  ellos  por  medio  de  la  fti-¿ 
ga«.Por  consiguiente,  antes  debe  emplearse  este  recurso  si  es 
posible  que  el  de  la  fuerza.  Esto  es  obligar  á  los  hombres  á  que 
sean  cobardes ,  replicarán  algunos,  pero  contestaremos  con  Puf- 
fendorf  «que  la*  fuga  en  este  caso  no  es  Tergoniosa  puesto  que 
no  apelamos  á  ella  por  cobardía  6  contra  nuestro  deber ,  sino 
por  obediencia  á  la  razón  que  nos  enseña  no  ser  verdadera  va* 
lentfa  matar  á  un  ciudadano  de  cuyos  insultos  nos  ponen  á  cu-» 
Merto  los  tribunales  (l)i»  Sin  embargo  la  fuga  no  es  siempre  un 
recurso  posible ,  ni  mucho  menos  tan  seguro  como  se  cree  cuan- 
do discurrimos  en  abstracto  sobre  esta  materia;  y  mientras  no 
riftioa  estas  dos  condiciones  á  los  ojos  de  la  persona  amenaza- 
da ,  sería  absurdo  exigirle  que  la  prefiriera  á  la  defensa  armada. 
¿Por  ventura  está  siempre  seguro  el  que  huye  de  no  ser  alcan- 
zado per  su  agresor^  ¿  lo  está  de  poderse  defender  cuando  le  al- 
cance' ¿lo  está  de  que  no  ha  de  emplearse  contra  él  un  arma  da 
fuego?  Todas  estas  consideraciones  deben  pesar  mucho  en  el 
ánimo  de  la  persona  amenazada,  y  los  trigonales  no  pueden 
menos  da  tenerlas  en  cuenta  para  pronunciar  su  ftllo.  La  foga 
no  debe  ser  preferida  á  la  defensa  armada  sino  cuando  sea  un 
recurso  de  salvación  tan  seguro  por  lo  menos  como  ella.  De  lo 
cual  se  deduce  que  solamente  en  este  caso  deja  de  ser  excusable 
el  acto  penado  que  se  eomete  defendiéndose. 

El  tercer  requisito  que  exige  la  ley  para  que  la  defensa  sea 
le^ima,  es  que  la  agresión  que  da  lugar  á  ella  «ño  haya  sido 
provocada  por  el  mismo  que  se  defiende.  *  bte  requisito  ño  es 

(I)  Cdp.$,  L.  s,  pAr.  is. 
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mas  q«e  «at  emÉmnmtítí  <ial  ptimotOf  scgon.  él  c«al  pin  qoe 
la  dflfeatt  tea  pamilMa  ha  d«  aer  UagíUina  la  agresión  que  la 
froj^qm»  Aliara  Uan^  anaonlo  elmlamo  qoe  se  defiende  ha  dado 
mcÉtTo  al  ataqae»  d4 a  6ito  de  ser  ilegfttiiio  y  por  ooBsigoieDte  &1U 
•  la  primera  eondteloii4e  la  ley  •  £1  ^e  provoca  á  otro,  dándole  la« 
gar  á  qtte  le  acomelay  en  unos  casos  liene  .mereoida  la  agresión 
7 en  todos  escolpaMe^deellaitiéoela  merecida. cuando  eson. 
acto  de  defensa  lícita  oontra  el  ataque  de  la  provocación;  y  si  el 
qne  se  defiende  en  este  caso  está  en  sa  derecho  retdaroqQe  se 
halla  faera  del  snyo  qnien  hace  necesaria  la  defensa.  Es  siem^ 
^  pro  Culpable  el  provoeador  aonqne  el  provocado  se  ei;^a  en  sn 
defensa  pneste  qne  dé  logar  al  delito ,  y  la  ley  ampara  al  ioocenr- 
teqae  es  objeto  de  una  agresión  injusta ,  pero  no  ai  culpable  qne. 
busca  el  peligro.. - 

Fero  no  basta  una  provocación  cualquiera  para  que  los  actos 
fe  defensa  no  sean  excusables:  se  oeeesitaiina  provocación ^«^ 
dmte^  y  como  la  ley  no  define  esta  palabra,  toca  á  los  tribonaks 
fijar  su  sentido.  Toda  ofensa  es  una  pcovocacien  hecha  por  el 
ofensor  á  la  persona  ofendida  y  puede  dar  lugar  á  otra  ofensa 
Igual  ó  semejante.  Asíooa  injuria  grave  es  según  nuestras  cos- 
tumbres provocación  suficiente  para  otra  de  la  misma  especie: 
una  lesión  oorporal  para  otra  lesión  igual  ó  mayor.  Por  lo  tan- 
to,* el  que  injuria  á  otro  gravemente  no  estaría  en  su  derecho  si 
le  hiriera  para  deienderse  de  la  injuria  que  el  misma  injuriado 
pretendiese  devolverle  por  la  primera  que  recibió,  porque  esta 
seHa  provocación  suficiente  de  la  segunda  injuria.  Pero  si  en  vez 
de  una  injuria  grave  se  tratara  de  una  leve,  ó  de  palabras  de 
sentido  dudoso,  y  en  cambio  de  ellas  atentara  el  injuriado  contra 
la  vida  del  injuriador,  estaría  este  en  su  derecho  defendiéndose 
eon  armas  y  causando  á  su  contrario  una  lesión  oorporal  ó  ma- 
tándole, si  esto  fuera  indispensable,  porque  la  provocación  no  era 
suflcimte  para  tan  gran  venganza.  No  debe  tampoco  perderse  de 
vista  que  para  Juzgar  si  un  acto  es  provocación  suficiente  de  tal 
acción,  deben  tenerse  en  cuenta  las  opiniones  y-  las  eostumbres 
del  pais.-  Palabras  y  acciones  que  pasan  por  inocentes  en  un 
prnblo  suelen  ser  en  otro  de  las  mas  ofensivas  y  provocadoras. 
También  deben  tenerse  presentes  todas  las  circunstancias  que 
agravan  ó  atenúan  las  injurias,  y  de  las*  cuales  hablaremos  mas 
adelante  I  eomo  son  la  edad,  el  sexo ,  la  dignidad-  de  la  perso- 
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iAk>,ii  logar  f^dli  tfeftroflNlsiijrotrosaiiitoigos.  Para  gradear 
por  lo  tanto  la  sofieieocla  de  la  provocación  deberá  atenderte 
á  la  proporción  entre  ofensa  j  ofensa ,  á  las  opiniones  y  eostnm- 
iM'es  del  pais ,  á  las  drconstanda»  personales  de  los  contendien- 
tes y  todas  las  ^e  paeden  agravar  ó  dismionlr  la  criminalidad 
delaacctoú.  Pero  la  ley  no  pnede  dar  regla  algana  sobreesté 
panto  sin  exponerse  á  ser  en  mnehos  casos  injusta,  y  deja  á  la 
Jürispmdenciá  formar  fas  qae  sean  adecuadas  para  cada  tiem* 
po,  y  á  los  tribunales  decidir  w  0quo  et  bono  en  los  casos  di- 
ficiles. 


¿S0 


cadnci  legisutita. 
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OaDlNARIOS  T  ADMinsmnYos. 


Real  OBDBfi  DE  72  DB  luifio,  düolarando  la  penoaaliáad  \ñ^ 
gal  de  los  rectores  para  defender  ea  juicio  los  bienes  de  las  unU 
Tersidades  á  pesar  de  la  centralización  de  fondos. 

«£n  alguna  de  las  oudiencias  territoriales  de  la  Peaiosnla  ee  ba  sos- 
dtado  la  dada  de  si  ¿  eonsecuencia  de  la  centralización  de  fondos  deíns» 
tracción  pública  en  el  Tesoro  podían  coasenrar  los  rectores  de  las  m». 
versidades  la  personalidad  legal  indispensable  para  presentarse  en  jiMo 
por  sí  ó  por  medio  de  apoderados  como  representantes  de  los  intereses 
de  las  mismas ,  supuesta  la  creencia  de  que  les  bienes  y  rentas  de  eUas 
pertenecen  al  Estado, . 

Enterada  la  reina  (Q.  D.  <j,)  ,  7  deseando  que  los  intereses  peouliíares 
délas  universidades  no  sufran  el  menor  perjuicio  por  ignorarse  la orga» 
nizadon  é  Índole  especial  de  esta  clase  de  establecimientos ,  ha  tenido  á 
bien  declarar  que  la  centralización  de  fondos  do  los  mismos  en  el  Tesoro 
público  9  como  mera  disposición  de  orden  administratiyo »  no  altera  en 
lo  mas  mínimo  el  origen  y  procedencia  especial  de  dichos  bienes  7  rentas 
ni  so  aplicación  t  la  instrucción  pública ,  así  como  tampoco  se  opone  A 
la  obligación  impuesta  a  los  rectores  y  administradores  de  las  mencio- 
nadas nníTersidades»  en  calidad  de  delegados  del  gobierno »  de  defender 
en  jnioio  los  bienes  y  rentas  de  las  mismas  como  inmediatamente  inte» 
resados  en  el  fomento  y  prosperidad  de  sos  respectiTosestableeimicntcs*» 
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Otiá  db  t9  n  JUNIO  I  fobr»  lai  bsendat  qse  se  expfden  á 
los  complidos  da  presidio. 

«Qaeríendo  S.  M.  U  reiDt  eritar  lot  tbotos  qué  poeden  codMt^rse 
k  U  sombra  de  las  licenoias  qae  se  expiden  á  los  confinados  qae  ban 
enosplido  sas  condenat  en  presidio»  se  Jia  serrido  mandar  qne  eb  lo 
tneeilTO  solo  se  enlregae  &  esloa  el  pasaJMNrle  de  oostambre ,  remitien* 
do  á  k»  alcaldes  de  los  pqeblot  de  s«  natnraleía  las  Ueencíaa  referidas 
para  que  sean  arohiTadas  en  la  secretaria  del  ayuntamiento»  pero  ex« 
presándose  en  el  oflsio  mislro  el  pnnlo  qae  dije  el  eonftuado  para  fijar 
sn  residencia.» 

Rbal  obdxh  »b34  db  junio»  eoMonieada  á  los  }aeeea  de  1.» 
Inataneia  para  qno  averigüen  las  sdeMades  por  acciones  qne  no 
hayan  eomplido  eon  las  condiciones  do  la  ley  de  8  de  enero  úN 
timo » en  el  plmo  señalado  en  la  misma. 

«El  art  18  de  la  ley  de  IS  de  enero  éltimo  señala  el  término  d9 
áoá  meses  para  qne  las  sociedades  por  acciones  existentes  sin  aatoriía- 
cion  real  la  solidten  prrrio  el  acuerdo  ¿e  su»  aedonistas:  el  43  del  re- 

•  •  • 

glamento  de  17  de  febrero  signiente  preriene  que  trasearrido  aqnel  pla« 
SO  se  declaren  disneltas  todas  las  que  no  habieron  impetrado  U  real  an- 
torisaeion»  á  ebyo  fin  los  jefes  políticos  deben  dar  parte  al  gobierno  de 
las  qae  dentro  de  la  provincia  do  sn  nnodo  le  hallen  en  este  caso »  pa- 
ra qae  sn  disolnoíon  poeda  ser  poblieada  en  U  Gaseta  desgobierno »  y 
MoUUm  üfeUU  de  la  provincia. 

Trascorrido  eon  exceso  dicho  plato»  S.  If.  la  reina  (Q.  D.  6.)»  á 
qvlen  la  ,Gonstitoe!on  .del  Estado  confia  la  ejesodon  de  laa  leyes»  se  ha 
servido  disponer  se  diga  á  y..S.»  como  de  sn  real  érden  lo  cjecnto»  qne 
sin  levantar  mano »  y  valiéndose  de  los  registros  abiertos  en  esa  ofloinay 
en  las  de  los  tribanales  de  ccmereio  d'joxgados  de  primera  instancia  en 
los  pnntos  en  qne  ejercen  la  jorisdiecíoa  mercantil»  ó  por  cualquiera 
otro  medio  proceda  Y.  S.  á  averiguar  las  sociedades  por  acciones  que 
existan  en  la  actoalidad  sin  real  autorisadon »  ó  dn  haberla  soUdtado 
dentro  dd  término  legd»  dedaránddas  inmediatamente  disueltas ,  y  adop- 
tando pan  que  la  disoludon  sea  efectiva  todas  aqudlas  disposidones 
que  le  sugiera  sn  odo  en  obsequio  de  la  ejecndon  de  U  ley  que  le  es* 
tá  confiada»  dando  euenta  do  euanto  á  este  fin  haya  practioado. 

De  la  misma  red  drden  lo  ttaslado  á  V.  E.  para  que  por  d  ministe- 
rio de  so  digno  cargo  se  dicten  las  órdenes  oportunas  á  fin  de  que  por 
parto  de  los  jueces  de  primera  instancia»  &  quienes  corresponda»  se 
coopera  con  los  jefes  pditlcos  á  que  14  prdnserta  red  drden  tenga  el 
mas  exacto  cumplimiento.» 
TOKO  IV.  '  66 
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ptftet  en  lot  ocho  «ftot  •iguíentet.  Sé  adntirán  \u  postaras  qae  co^ 
bran  Ua  dos  teroerat  partos  de  la  (asadoii  ó  eaptUKzactoD. 
.  Art.  ».«  Las  reatas  se  ejeeotaráo  tn  péMica  sobasta  con  snjeetoi» 
á  las  reglas  establecidas  en  el  real  decreto  de  i»  de  febrero  de  183^, 
iostniceioB  de  >.*  dé  mano  siguiente ,  y  deoias  disposieiOBes  poste- 
riores.* 

RBALOBBiif  DE  91  DE  MATO  publíeada  en  9  de  juaio,  dictan- 
do reglas  sobre  fa  manera  de  practicar  las  infonnacioncs  Jddícíale» 
da  posesión  tnineaioríai  que  promuevan  los  participes  legos  de 
diezmos. 

«He  dado  cuenta  b  la  reina  del  expediente  instruido  en*  este  ministe- 
Ho  acerca  del  ralsr  de  los  títulos  presentados  por  el  marqués  viudo  da 
Aranda,  en  concepto  de  padre  jr  legitimo  administrador  del  actual  mar- 
qués del  mismo  título  para' acreditar  su  derecho  A  la  indemuisacion  de 
los  diezmos  de  la  Sinecura  de  Santa  Eulalia  de  Tines ,  provincia  de  !• 
Gomña,  y  sobre  el  cual  emHl5  esa  junta  su  didámen  en  19  de  marax> 
de  1Í46. 

Enterada  S«  M. »  y  lomando  en  éonsideracloa  lo  expuesto  por  el  con  • 
sojo  real  en  consulta  de  34  éc^  noviembre  último  sobre  la  necesidad  de 
dictar  algunas  medidas  qae  garanticen  fes  intereses  del  Estado  cuando 
«e  acuda  como  en  el  expediente  de  que  se  traía  á  la  prueba  de  la  peae^ 
slou  inmemorial  para  justificar  la  propiedad  de  los  diesmos  suprimidos, 
procurAndose  que  la  intervención  de  los  representantes  de  la  hacienda  en 
las  de  aquella  dase  sea  eflcasyno  de  mera  fórmula ,  exigiéndose  alga- 
■a  eomprobacton  documental «  y  tomándose  preeauciones  que  vengan  ¿v 
confirmar  la  posesión  referida,  ha  tenido  á  bien  mandar,  de  conformi- 
dad con  el  dicUmendel  consejo » se  observen  por  punto  general  las  regina 
siguientes: 

1.*  Que  los  representantes  del  fisco  nombrados  por  los  intendeotea 
con  arreglo  al  art.  2.*  de  la  instrucción  de  se  de  mayo  de  1840  para  i»* 
tervenir  en  Us  informaciones  judiciales  de  posesión  Inmemorial  que  pro- 
muevan los  partídpes  legos ,  observen  en  ellas  bajo  su  responsabilidad 
lo  prevenido  en  las  reglas  2.*  y  3/  de  la  real  orden  de  4  de  marzo  del 
año  próximo  pasado  en  cuanto  sea  aplicable  á  la  prueba  del  becbo  de 
la  posesión  inmemorial,  sin  perjuicio  de  cumplir  lo  que  corresponda 
cuando  se  trate'  de  acreditar  la  cuantía  de  la  peroepc-on  dedmai. 

2.*  Que  llegados  A  manos  de  los  intendentes  los  expedientes  deinfbr- 
madon ,  aunque  solo  contengan  lo  rdativo  d  dere^o  fundado  en  la  po* 
jesion  inmemorid ,  procedan  los  mismos  de  ofidu  y  por  el  orden  gu- 
bernativo A  investigar  alguna  oomprobaeioB.  documeatd  de  lo  dedara- 


4o  por  lot  toatigM»  iNáiendo  informes  6  eertiieadM  wobn  el  hecho  de 
«•lar  el  redamante  desde  «leu  aftos  a  esta  parte  eoMiderado  eomo  par- 
tfeipe  de  los  díesaos,  cuya  indemnizaeion  pretenda;  y  dirigíéodose 
al  efecto  A  las  oidnas  públicas  doode  paedan  d^rar  los  papeles  de  las 
exÜDgaldascomisioDes  del  siüisidio  edesíltsttco  ó  de  las  antígnas  eonU- 
darias  dedmales«  6  en  8«  defecto  á  los  cabildos  edesi&sücos»  A  los  ca- 
ru  párrocos  6  A  las  corporadones  6  funcionarios  que  tengan  datos  y  no- 
Aídas  sobre  lo  qae  se  inquiere;  todo  sin  peijsiido  de  adoiitir  i  Ijs  in- 
teresados las  pruebas  documentales  <|«e  quieran  presentar»  y  de  condgnar 
SQ  informe  mites  de  remitir  tos  expedientes  al  gobierne  para  sn  califi- 
cadon. 
Y  3.»    Que  m  les  casos  de  kdemnisacien  de  lerdas  reales  co  que 

se  trato  de  probar  la  poeesion  inmemorial,  se  eompiáse  lo  q«e  resalto 
en  k»  libros  de  lo  saWado  y  demás  de  las  conCadorías  generales  dd  rd  • 
ao.  T  en  consecuencia  de  estos  disposiciones»  es  la  roluntad  de  la  rdna 
que  en  el  expediento  promovido  por  el  marqués  tiudo  de  Aranda  se  prae« 
iique  por  el  intondento  de  la  Corufta  lo  que  se  expresa  eñ  la  segun- 
da de  las  medidas  indicadas ,  toda  ves  que  no  es  dd  caso  la  aplicadon 
de  to  primera  por  resultor  haber  asistido  i  la  información  el  representan* 
te  de  la  hadenda  pábliea.» 

RxALDBcnno  bb  91  db  lueiia,  imponieido  w  antidpo  for» 
xoso  de  IM  mlNones. 

«No  habiendo  tonido  efeeto  d  remato  délos  eien  odOones  de  leales 
q«e  en  blHetos  del  Tesoro  diapose  se  crearan  y  adyndleann  en  pábliea 
subasto  por  mi  decreto  de  l«*  de  mayo  último,  hadendo  en  esta  parto 
uso  de  U  autortoaeton  conoedlda  á  mi  gobierne  por  ta  ley  de  13  de  mar- 
Bo  de  esto  aúo  para  levantar  en  los  términos  que  estimase  mas  oonrenien" 
tes  basto  ta  cantidad  de  doscientos  millones  de  reales;  y  eosvendda  por 
las  rasónos  que  me  ha  expuesto  el  ministre  de  Hadenda  de  la  necesidad 
de  que  los  den  millones  expresados  se  reatteeo  por  medio  de  %ik  anticipo 
lonoeo  y  reintograbU,  vengo  en  mandar»  de  conformidad  oon  el  dictá- 
sMn  dd  coDSfjo  de  mhiistros » to  dguiento: 

Art.  1."  Los  cíen  mittones  de  redes  que  se  han  de  reafixar  desde  lue- 
go k  cuento  de  tos  dosdentos  que  d  gobierno  esto  autorífladojt  levatalar» 
se  exigirán  por  anttoipo  fortoso  y  retotogf|ble  de  b>s  que  Cguren  con  ma« 
yeros  cuotas  en  los  reparttoiientos  de  las  eoolribodooes  terrilorid  é  in- 
jdostrtol. 

Art.  1.*.  La  cantidad  eon  que  cada  provinota  ha  de  contribuirá  esto 
antidpo  es  la  qiM  resulta  del  reparto  adjunto  que  me  ha  presentado  el 
.ministro  de  Hadenda»  y  he  tonido  á  bien  aprobar. 

Asft.  9.*   Quedan  exeeptoados  de  esta  torsosa  anttdpadon  todos  los 
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5.*  El  cuerpo  de  earabUierot  del  reino ,  meoM  ea  intpeoekm  general, 
e)  ref  guardo  de  puertos ,  el  de  poertai  y  «I  de  flbrkai. 

6.*  El  eaerpo  de  saWagoardias ,  loe  eapataees  de  loe  preeidioe,  loe  tor- 
reroe  de  faa  líoeas  telegráficas  y  los  coodnetores  de  correos. 

T  7.*    El  clero  y  las  monjas  en  elansara. 

Ár(.  3^  El  donativo  de  qne  se  trata  se  hará  efeetWo  de  los  indÍTi- 
daoa  á  quienes  obliga  descontándoles  la  meniualidad  fnlegra  de  sn  haber* 
sueldo  ó  pensión  de  las  doce  que  á  los  fnnd.>narios  y  empleados  de  ae- 
tivo  servicio  y  de  las  nueve  que  á  las  clases  pasivas  les  cprrespimdeB 
percibir  del  crédito  del  presupuesto  de  este  año.* 

Instrucción  db  la  misma,  fbcha,  jMira  llevar  á  efecto  el  re« 
partimiento  y  oobraBza  de  los  100  millones  de  anticipo  forzoeo. 

.Art.  !.•  «Debiendo  ei^tstír  ya  en  las  adaráústraciOBet  de  las  provin- 
cias los  repartimientos  individuales  de  todos  los  pueblos  po(  las  oontri- 
budones  territorial  é  industrial  respectivos  al  corriente  a&o,  dispondrán 
en  el  acto  los  intendentes,  que  las  mismas  dependencias  formen ,  pndilo 
por  pueblo ,  un  resumen  del  número  y  caotas  que  por  ambos  eoneep^ 
los  pagan  en  el  dia  los  mayores  contribuyentes,  sujetos  i  este  anticipo, 
por  el  art.  3.*  del  real  decreto  inserto. 

61  contra  lo  prevenido  en  las  disposiciones  del  gobierno  faltare  el 
repartimiento  de  algún  jptíMú ,  tegirá  el  dd  año  antertor  para  formar 
d  ejKpresado  resumen. 

Alt.  ).«  Corresponde  de  consiguieate  comprender  para  «sla  anticipa- 
ción en  las  capitales  de  provincia ,  cuya*poblacion  no  baje  de  4000  ¥e> 
dnos ,  á  tod({s  los  que  figuren  en  los  repartUntentoe  de  las  oontrihiscis 
nes  de  inmueblee  j  subsidio  indnstrid  y  de  comercio  con  cuotas  que 
lleguen  ó  pa»cM  de  nal  reales  anudes,  eondderándose  como  tdee  loa 
que  aparedendo  á  la  vei  en  ambos  repartimientos  con  menores  cantida» 
dee  en  cada  uno,  lleguen  no  obstantoreuoiéndolasd  minsMtipo  donM 
redes. 

En.  las  róstanles  capitdes  de  provinda,  cuyo  vedndario  sea  menor 
de  4600  vedpos  ,,y  en  todos  los  demás  puebloa  de  ella,  sea  ood  itera 
su  vedndario,  concurrirán  al  anticipo  todos  los  que  satisfagan  nni  cuo* 
ta  á  cuotas  por  ambas  contribudones ,  coja  cantidad  no  baje  de  soo 
reales. 

Art.  3.*'  Si  excediese  de  una  anudidad  la  cuota  que  con  amfjlo  al 
tipo  estableddo  en  la  disposidon  precedente  corresponda  pegar  por  d 
antidpo,  entonces  será  cuando  se  aumenten  d  repartimiento  en  las  ca* 
pítales  de  provinda ,  cuya poUaeion  llegueópase  de  4000  vednos ,  to- 
dos los  individuos  que  por  las  contribudones  espresadas  tengan  anad* 


CBOMiCÁ  uoiSLÁTnrA.  69a 

mente  seialadoe  desde  seísdeDÍoe  reides  indasive  irriba»  eo  yei  de 
los  mU  establecidos,  asf  como  en  las  capitales  de  menor  ▼ecindam'^  j 
en  todos  los  demás  paeblos,  losqae  flgaren  con  eaotas  desde  trescien- 
ios  reales  también  inclasiye  en  logar  de  los  quinientos  que  quedan  de- 
signados. 

El  tipo  qne  se  fija  para  la  derrama  individual  se  entiende  de  solo  la 
enota  principal ,  é  sea  la  perteneciente  al  Tesoro  que  se  pagae  por  am- 
bas oontribnciones  territorial  é  indostrial,  no  inolayéndose  de  consi- 
guiente en  ella  los  recargos  aotorísados. 

t  Árt.  4.*  Hecho  el  resumen  de  los  mayores  «ontríbayentes  sobre  qoio- 
nes  pesa  la  anticipación ,  procederán  los  administradores  á  fi|ar  el  cupo 
que  por  regla  de  proporción  toque  á  cada  uno  de  los  pueblos  de  la  pro- 
Tincia  para  cubrir  el  señalamiento  que  se  le  iiace  en  el  repartimiento  ad- 
junto ,  que  ha  sido  aprottadopor  S.  Bf. 

Se  sujetarán  en  esta  operación  los  administradores  al  modelo  que 
se  acompaña 9  señalado  con  -el  núm.  t.* ,  prescindiendo  -en  «lia  de  que- 
"brados  que  no  representen  millar. 

« 

Art.  Sio  Yerifleado  el  repartimiento  del  cupo  de  la  provincia  entre 
4ot  pueblos ,  que  lo  será  precisamente  para  el  dia  30  del  mes  que  tras- 
curre ,  6  k  mas  tardar  antes  del  i  del  próximo  julio ,  lo  pasará  la  adnü' 
^nistraeion  á  la  intendenda,  quien ,  previa  su  aprobación » cfidará  en  el 
acto  a  los  respectivos  ayuntamientos ,  noticiándoles  el  oopo  que  les  ha- 
ya correspondido  y  y  el  tipo  mínimo  á  que  hayan  de  sujstarse  en  el 
reparto  individual,  con  arreglo  á  la  base  contenida  en  el  art.  3.*  de 
«ta  instruedon. 

Los  intendentes  cuidarán  de  que  la  comunicación  de  este  cupo  á  los 
-pueblos  se  veriflque  por  el  medio  mas  pronto  y  seguro. 

TamMen  cuidarán  de  remitir  á  este  ministerio  sin  falta  alguna  el  6 
iM  dtado  julio ,  copia  del  mismo  repartimiento ,  en  el  eual  ha  de  cons 
lar ,  pueblo  por  pueblo ,  el  total  número  de  los  mayores  contribuyentes» 
y  el  importe  anual  de  las  cuotas  que  pagan  por  ios  conceptos  territorial 
é  industrial,  expresando  el  tipo  mínimo á  que  se  hayan  respectivamente 
fujetado  de  seiscientos  7  tresdentos  reales,  en  ves  dd  de  mü  y  de  quinien- 
tos que  se  fija  con  preferencia. 

Árt  e.*  El  repartimiento  individual  se  hará  en  cada  pueblo  fijando 
las  cuotas  á  los  contribuyentes  en  la  proporcion4|ue  con  d  cupo  guarden, 
las  que  todos  y  cada  uno  de  elke  satisfacen  por  las  oontribudones  terri- 
torlalé  industrial* 

Loe  que  estén  exentos  de  este  antidpo  y  .dMtoi  interesarse  en  ¿I  ^  se 
dirigirán  solidtándolo  á  los  encargados  ddveparllmiento. 

En  la  cuota  que  en  él  se  asigne  á  cada  indivldao  se  le  abonará  el  A  por 
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100  de  negodaeion ,  i  fio  de  que  solo  entregae  lá  cantidad  que  eoa  et- 
le  descuento  le  resalte  liquida ,  aunque  recibiendo  billetes  por  la  que 
sin  tal  dedttceioa  se  le  baya  impuesto » según  el  modelo  adjunto  nútDB- 
ro2.* 

Art.  7.*  I^a  adainisiraeion  de  eontribuciones  directas  de  la  proTinda 
•srá  la  que  forme  por  ü  el  repartimiento  indiFidual  del  copo  de  la  capi- 
tal de  la  misma. 

Corresponderá  formarle  en  los  demás  pueblos  á  los  a/untamienti», 
ó  en  su  defecto  al  alcalde  corregidor ,  quien  en  tal  caso  recogerá  de  la 
corporación  municipal  la  lista  de  los  mayores  contríbufentes  qae  deben 
so  él  ser  comprendidos. 

El  repartimiento  de  la  eai^tal  de  la  provincia  lo  aprobará  el  inteD- 
dente,  asociándose,  si  lo  cree  coBTeniente,  de  algunos  individuos  del 
ayuntamiento  y  junta  de  eomeroiOy  si  la  bubive;  ó  en  defecto  deesU 
de  los  mayores  contribuyentes  que  el  mismo  designare. 

El  de  los  demás  pueblos  producirá  efecto  desde  luego,  sin  peijuíci» 
de  remitir  una  copia  oertífieada  de  él  á  la  administración  de  eontríbudones 
directas  de  la  provincia, 

Art  8.*  Asi  en  las  capitales  coi&o  en  ios  pueblos  deberán  estar 
eonduidos  los  repartimientos  individuales  d  día  18  de  julio  próximo^  á 
mas  tardar,  bajo  la  responsabilidad  de  los  encargados  de  sa  foimacioii. 
que  decidirán  todas  las  cuestiones  que  puedan  suscitarse» 

Art.  9.^  I^as  cuotas  individuales  se  señalarán  de  modo  que  puedajs 
acomodarse  á  las  que  en  unión  ó  por  separado  representen  los  billetes  dd 
Tesoro  creados  para  d  rdntegro. 

Art.  10.  Luego  que  se  bailen  reuiddos  en  las  admmlslradoiies  ds 
eootribudones  directas  los  repartimientos  individuales  dd  cupo  de  todos 
los  pueblos ,  se  formará  por  las  mismas  y  remitirán  los  intendentes  coa 
su  y.*  B.*  á  este  ministerio  antes  dd  dia  30  dd  citado  julio  un  resumes 
arreglado  al  modelo  que  admismo  es  adjunto  con  d  núm*  3.*,  en  que 
con  distinción  de  pueblos  conste  d  número  de  billetes  de  cada  serie  ne- 
cesarlos  para  reembolsar  individodmente  sus  cuotas  á  los  cootriba- 
yentes. 

Art.  11.  Asi  que  los  administradores  de  contribuciones  directas  re- 
ciban aprobados  por  los  inleodentes  los  repartimientos  individudes  de  hw 
capitdes  de  provinda,  dirigirán  álos  en  ellos  comprendidos  nn  aviso 
enterándoles  de  la  cuota  que  les  haya  correspondido ,  con  prevendoads 
que  d  acuden  á  entregarla  en  la  d^dd  Banco  antes  de  diesdlas,no 
frirán  recargo  dguüo  de  oobransa. 

Este  aviso  deberán  darlo  d  20  de  julio,  ^  antes  n  fuere  posible, 
gtado  d  moddo  núm.  4.* 
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4rU  12.    Trasoitrrido  el  expresado  plazo  de  lea  diei  diaa,  formará  la 

«dmmístracíon  vna  lista  nominal  de  los  que  estén  en  descnbiiertOy  jla 

pasará  al  recaudador  de  contríbuciocies ,  recargando  cada  coota  con  el  % 

por  100  de<cobrania  para  que  el  mismo  proceda  á  reaUaarla  en  ignales 

4éniiinM  que  la  de  las  eontríbociones  difectaa. 

El  recaudador  ingresará  en  el  Banco  diariamente  el  importe  de 

ias  cuotas  que  realice,  rescrráiidose  para  evitar  iormalisaciones  el 

{iremio  exigido  del  2  por  100  que  le  corresponde  y  se  le  concede  exclusi- 
vamente. 

Art.  13.  Tanto  de  las  cantidades  que  ingresen  en  el  Banco  directa- 
mente los  contribuyentes  de  las  capitales « á  consecuencia  del  aviso  de  la 
administración ,  como  de  las  que  lo  verifique  el  recaudador  de  la  misma 
correspondientes  á  las  listas  cuya  cobranza  se  ponga  ¿  su  cargo,  se  expe- 
4Íirán  cartas  de  pago  con  las  mismas  formalidades  es Éblecidas  para  los 
demás  ingresos  en  el  Tesoro ,  á  reserva  4el  cange  de  sa  importe  por  los 
billetes  creados  para  el  reintegro. 

Será  obligación  de  los  recaudadores  presentar  en  la  administración 
de  contribuciones  directas  para  obtener  el  cargareme  del  ingreso  que 
vayan  á  veriftear,  una  relación  nominal  de  los  .contribuyentes  de  quienes 
proceda  el^go. 

Art.  14.  En  todos  los  demás  pueblos  se  hará  por  los  ayuntamientos 
bajo  su  responsabilidad  la  -cobranza,  conducción  i  entrega  de  este  an- 
ticipo en  las  cajas  del  Banco  establecidas. 

Tendrá  efecto ,  previo  aviso  á  los  contribnyenles  de  la  cuota  que  de- 
ban satisfacer ,  según  queda  prevenido  para  los  de  las  capitales  de  pro- 
vincia en  el  artículo  11  y  modelo  núm.  4.*  que  en  él  se  cita;  bajo  el 
supuesto  de  que  los  que  no  verifiquen  el  pago  dentro  del  plazo  de  los 
diez  días  del  aviso ,  han  de  sufrir  el  recarga  del  s  por  loo ,  sobre  la  cuo- 
ta que  tengan  señalada  en  el  reparto. 

Art.  15.  Las  entregas  del  copo  de  los  pueblos  en  las  cajas  del  Ban- 
eo  las  harán  los  ayuntamientos  por  terceras  partes  en  los  dias  l.%  15  y  31 
do  agosto,  deducido  el  e  por  loo  de  negociación  abonable  á  los  contri- 
teyentes  eael  acto  de  pagar  sus  cuotas  como  queda  prevenido. 

Si  faltasen  á  la  entrega  del  primer  plazo,  sufrirán  los  apremiop  consl- 
fidentes,  y  asi  sucesivamente  en  los  otros  dos  restantes. 

Art.  10.  Por  razón  de  gastos  de  conducción  de  caudales  á  la  capi- 
tal de  la  provincia  ó  cajas  del  Banco  establecidas  en  los  partidos  admini»- 
Iralivos,  se  abonará  á  los  ayuntamientos  el  1  por  100  de  las  cantidades 
foo  entreguen,  cuyo  abono  se  verificará  por  medio  de  libramiento  y  cna 
1m  formalidades  de  instrucción. 

II 2  por  IM  de  eobransa  eonqno  deben  reoarfarse  en  los  pueblos  las 
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eaotM  d«  los  eontribayentM  qoe  no  las  bagan  efeetiTas  á  los  diei  días 
del  aviso,  qaedar&  á  beneficio  de  los  atontamientos  en  remnneracioB 
de  los  gastos  de  repartimientos  y  oobransa. 

Art.  17.  Las  medidas  coactiTas  contra  las  corporaciones  rannidpales 
y  contríba jentes,  en  el  caso  de  no  prestarse  al  pago  de  este  anticipo  en  los 
plazos  qne  Tan  determinados»  serán  las  mismas  que  prescribe  el  real  de- 
creto de  33  de  mayo  de  1845 ,  respectivo  i  la  contribadon  territorial, 
con  las  explicaciones  oontenidu  en  la  real  orden  drenlar  de  3  de  se- 
tiembre de  1847. 

Art.  18.  Guando  se  remitan  á  cada  provinda  los  billetes  del  Tesoro 
que  deban  entregarse  á  los  contribuyentes  en  equivalenda  del  anticipo, 
H  prescribirán  las  formalidades  con  qne  ha  de  verificarse  él  cang^  úp 
ellos  con  las  cartas  de  pago  y  resguardos  que  se  les  bayan  entretantp  es- 
pedido. ^ 

Art.  19.  Debiendo  recibirse  los  billetes  del  Banco  español  de  San 
Femando  como  dinero  efectivo  en  pago  de  los  cupos  y  cnotas  de  este  for- 
soeo  antidpo,  se  sujetará  su  admisión  en  Us  capitales  de  provincia  á  lu 
mismas  reglas  y  formalidades  entre  los  administradores  de  contribudonef 
directas  y  los  comisionados  de  dicho  estid)1edmiento  qne  las  que  por  la 
real  instrucción  de  4  de  mayo  de  este  año ,  consiguiente  al  i^  decre* 
to  de  la  propia  fecha,  «se  prescribieron  respecto  del  pago  de  los  derecbof 
de  aduanas ,  con  los  propios  billetes  del  Banco. 

Las  diferencias  de  cantidades  entre  el  imposte  de  la  antidpacion  y  el 
4s  los  Qüsmos  billetes  dd  Banco  se  entregarán  en  metálico.» 

Rbál  pbguxto  de  23  DB  JUNIO ,  proroganáo  el  plazo  concedi- 
do á  los  aynntaaaisnto3  para  pagar  con  un  30  por  iOO  sus  débitos 
á  favor  de  la  hacienda, 

«Accediendo  á  las  solicitudes  de  varias  diputadones  provnioialet  y 
afuntamienlos,  rdativas  á  que  se  prorogue  d  pkzo  de  30  dd  actnal  qoo 
por  mi  decreto  de  2 1  de  abril  último  tuve  á  bien  fijar  para  qne  los  pue- 
blos y  contríbnjenites  que  dentro  de  él  no  verificasen  d  pago  de  un  30 
por  100  á  metálico  de  ans  débitos  anteriores  á  la  época  en  que  empezd 
á  regir  la  ley  dd  presupuesto  gcnerd  de  ingresos  de\  Estado,  fecha  33 
de  mayo  de  1843,  fuesen  apremiados  por  su  totd  importe,  vengo  en 
mandar ,  de  conformidad  con  lo  que  me  ha  propuesto  el  ministro  de  Ha- 
cienda, de  acuerdo  con  el  consejo  de  ministros ,  lo  dguiente: 

Artículo  único.  Se  proroga  hasta  31  de  agosto  de  esteafto  d  piase 
de  fin  de  junio  sefidado  ppr  mi  decreto  de  SI  de  abril  último»  pan  que 
dentro  de  si  puedan  satisfae^ne  con  un  30  /K>r  100  á  metálico  todos  los 
débitos  que  resulten  4  favor  da  iabadenda  pública  por  las  contribne» 
nos ,  rentas ,  impuestos  y  arbitrios48  época  anterior  |i  jbi  en  que  empané 
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á  rei^r  la  ley  de  pretupueatos  de  23  de  mayo  de  1845 ,  pasado  cayo  pla- 
to eadacarán  loi  efectos  de  esta  gracia ,  y  serán  apremiados  los  deado* 
res  por  la  totalidad  de  sos  descabiertos,  quedando  en  lo  demás  vigentes 
las  disposiciones  de  mi  citado  decreto.* 

Rbái  obdbn  dx  27  BB  JUNIO,  permitiendo  á  loa  deudores  poi^ 
lanzas  y  medias  anatas  que  paguen  con  los  créditos  que  resulten  á 
su  favor  por  haberes  y  pensiones  personales  devengados  y  no  perci- 
bidos. 

«Goniormándosa  la  reina  con  lo  propuesto  por  esa  dirección  general  en 
10  del  mes  próiimo  pasado ,  acerca  de  la  conveniencia  de  que  se  permi» 
ta  á  los  deudores  por  los  impuestos  de  lanías  y  medias  anatas  verificar  el 
pago  de  sus  descubiertos  con  los  créditos  que  al  mismo  tiempo  tengan 
sobre  el  Tesoro  por  haberes  j  pensiones  personales,  haciéndose  así  exten- 
siva poi;estos  créditos  igual  compensación  que  la  que  por  el  art.  13  d^  la 
real  instrucción  de  14  de  febrero  de  1847  y  real  orden  de  24  de  mayo 
del  mismo  año,  se  determiné  y  disfrutan  los  procedentes  de  alcabalas  ena* 
ganadas  y  de  partícipes  legos  en  diezmos ,  como  igualmente  los  títulos 
de  la  deuda  consolidada < del  3  por  100,  se  ha  servido  S.  M.  declarar 
que  se  admitan  con  efecto  también  á  los  deudores  pot  lanzas  y  medias 
anatas  de  grandes  y  títulos  que  lo  sean  hasta  fin  del  afio  de  1848 ,  en  que 
fueron  estos  impuestos  suprimidos ,  los  créditos  q\^e  resulten  k  su  favor 
por  haberes  y  pensiones  personales  devengados  y  no  percibidos»  pero 
que  estuvieron  vigentes  y  comprendidos  en  los  presupuestos  que  rigie- 
ron desde  1835  hasta  fio  del  año  de  1847  ;  entendiéndose  que  esta  nueva 
oompensacion,  en  cantidad  igual »  tan  solo  alcanza  k  los  que  sean  i  la 
vez  deudores  y  acreedores  directos  por  los  conceptos  expresados,  conside- 
rándose tales  los  de  marido  y  mujer,  y  que  han  de  hacer  uso  de  ella  in^ 
dispensablemente  dentro  del  plazo  hasta  fin  de  setiembre  de  este  año, 
que  k  dicho  fin  se  les  señala ,  trascurrido*  el  cual  no  les  será  después 
aplicable  la  compensación  ni  por  los  créditos  de  haberes  y  pensiones ,  ni 
tampoco  por  los  de  alcabalas  enagenadas^ 

LXGISLiaOI  MILITIR  t  KA&ITIMÁ. 

Real  oBcisto  mi  l.«  dx  junio,  hacíeftdo  extensivas  al  ejér- 
cito de  Cataluña  las  recompensas  concedidu  á  la  guarnición  da 
Ifadrid  porel  deisreto  do  8  de  abril  últhno.  {Gaceia  núm*  MU) 

Rbál  obdbn  dx^  db  Mito,  publicada!  en  8  de  judo,  aelaran- 
do  algonu  dudas  sobre  la  inteligencia  del  real  decreto  de  17  de 
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abril  último  relativa  á  la  revalidadon  de  los  empinos  que  tuñere» 
los  carlistas  en  las  flias  de  D.  Garlos.  (Gaata  núm.  M17). 

Rbál  decbbto  de  7  DBJüNio,  restabkcíendo el  antiguo cuer* 
po  militar  de  ingenieros  de  marina.  iGaeeía  núm.  5620). 

Oteo  de  93  de  junio  ,  haciendo  extensivas  al  ejército  de  Ara* 
gon  las  gracias  concedidas  á  la  guamicion  de  Madrid  por  decreto* 
de  t  de  abril  último.  {Gaceta  núm.  5034). 

Otro  de  la  misma  fecba,  haciendo  partícipes  de  hie  misma» 
gracias  á  las  tropas  que  comprende  el  ejército  de  Granada  desdr 
t.^  de  enero  Mtimo  y  las  que  han  permanecido  en  el  qérdto  de- 
África después  de  estaUecida  aHíi  la  capitana  generah  (Gaceía  «•• 
mero  S0Z4), 

Otro  de  la  misma  fbc^a  ,  dispensando  igual  gracia  al  ejército' 
de  África.  {Gaceta  id.)  * 

Oteo  de  36  de  juni»,  reorganizando  el  regimiento  de  caballe- 
ría deFaroesio.  {Gaeetanúm,  5037). 

Real  order  de  26  de  jür io,  declarando  que  los  beneficios  del 
decreto  de  17  abril  último  no  alcanzan  á  los  extranjeros  que  sirvió-- 
roa  eo  lae  filaede  D.  Garlos.  {Gaceta  núm.  5040). 

OBRAS  PDBLIQáS. 

Reales  ordeitb»  de  8  de  joma,  en  que  el  ministro  de  Co- 
mercio encarga  á  los  jefes  polítíeos  le  informen  sobre  las  obras  de- 
riego  que  se  puedan  ejecutar  en  sus  respectivas  provincias,  y  man- 
dando á  los  ingenieros  civiles  que  auxilien  en  esta  comisión  á  di* 
chos  jefes.  {Gaceta  núm.  5020). 

Real  decreto  de  15  de  junio  ,  devolviendo  la  acequia  de  Tana- 
te á  los  pueblos  de  Tauste,  Gabanillas,  Fustiñana  y  Buñuel.  (Gao»- 
te  núm.  5026). 

DI8P0SICI0RS  RSLATIYAS  A  LA  6EIBFIGEHCIA  PUBLICA.     ' 

Real  order  de  21  de  jürio  ,  sobre  la  provisión  de  laa  plasaa 
de  Biédleoa  de  los  hospitales. 

«El  art.  114  de  la  ley  de  6  de  febrero  de  1322 ,  restablecida  por  real 
deereto  de  S  de  setiembre  de  1836 ,  previene  qu^  lu  piases  de  faculta- 
tivos de  los  heapítaiss  establecidos  en  las  Gipitales.bayan.de  ser  prom- 
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tas  pcrr  rigorosa oposicioD.  Recientemente  se  han  dicítad otarias  reate 
ordenes  recomendando  la  puntual  observancia  de  di<;ba  dispositíon,  y  so 
su  oonsecaetícia  se  ha  consultado  k  esle  mkitotefio  el  modo  do  haeor 
las  oposiciones,  paesto  <j(ae  no  exisfe  la  parte  reghmentaria  qos  regu- 
larice aquel  precepto  legal ,  Organizando  la  manera  de  elegir  el  trib«7 
nal  de  caü^cion  y  fijando  los  actos  á  que  debatí  sojstarse  los  opo- 
sitores. 

Gonrencida  la  reina  (Q.  D.  Ú.)  de  h  necesidad  de  eumplir  con  kf 

determinado  por  la  ley ,  y  de  la  (alta  de  re^as  qam ,  acomodando  sa 
i^ecndon  á  las  alteraeionss  introducidas  en  la  legisUeion  admimstrativa, 
establezca  tin  sistema  constante  j  uniforme ,  después  de  haber  otdo  al 
consejo  de  sanidad  del  reino ,  y  de  conformidad  con  sv  pareeer  se  haser- 
tido  mandara 

1.*  Cuando  baya  qne  proveer  alguifa  plasa  de  foenftatiyo  en  los 
hospitales  á  que  se  refiere  la  citada  ley ,  dispondrá  el  alcalde  que  la  jun- 
ta municipal  de  beneficencia  someta  á  su  aprobación  el  correspondiente 
edicto  convocatorio,  en  el  que  se  exprese  la  categoría  y  condición  de 
la  plaza  vacante,  las  obligaciones  que  le  son  enejas,  su  dotacioo/ 
cualidades  que  han  de  reunir  los  aspirantes»  ejercíeios  de  oposición  que 
deban  hacerse,  día  em  que  estos  se  verifiqucfti ,  y  cuantas  particularidar 
des  se  consideren  oportunas* 

2.*  Para  aspirar  á  alguna  de  fas  plafiís  indicadas  es  mecesarío:  pri-^ 
mero  tener  título  legitimo  para  ejercer  el  todo  de  fa  ciencia  de  ourar,  á 
aquella  parte  h  que  corresponda  la  vacante»  segundo  firmar  por  si  ó  por 
medio  de  persona  autorizada  con  poder  bastante  el  registro  abierto  par» 
la  oposición  en  )a  secretaría  de  la  junta  municij^al  de  benefiíoencia  duran- 
te el  plazo  qoe  se  Hje  en  el  edicto:^  terír^ro  presentar  en  la  misma  de- 
pendencia el  titulo  original  ó  copia  testimoniada  de  él ,  aoompañanda 
una  relación  de  méritos  legítimamente  autorizada.- 

3.*  El  tribunal  de  oposición  se  compondrá  de  sieie  ó  cinco  jaeces, 
según  lo  permita  el  número  y  talidad  de  los  profesores  que  baya  en  la 
eapital  donde  el  concurso  re  celebre ,  y  de  dos  suplentes  para  el  caso 
de  faltar  alguno  de  los  propietarios  por  enfermedad  ú  otro  motivo  ei- 
Iraordinario.  Será  presidido  por  el  alcalde ,  ó  por  quien  haga  sus  veces, 
sin  voto  de  calificación.  Ilsráde  secretario  el  individuo  del  tribuna)  mas 
moderno  en  él  profesorado. 

4.*  Los  jueces  del  concurso  deberán  ser  doctores  ó  licenciados  en  am- 
bas facultades,  ó  por  lo  menos  en  aquella  á  que  pertenezca  la  plaza 
que  se  haya  de  proveer. 

5.*  Si  el  tribunal  se  compone  de  siete  jueces,  deberán  ser  tres  de  ellos 
si  (üese  posible ,  profesoras  del  hospital  en  que  ejusta  la  vacante,  y  dos. 


¿86  n  DUBCW)  HODUR*. 

eo  el  caio  áé  qoe  le  oonpooga  da  cmoo,  eligiendo  en  dicha  claie  n»  de 
lotdoesapleniei. 

e.*  GwreeiMmde  4  h  junta  municipal  de  beneficencia  proponer  al  al- 
calde las  peraonas  qpe  han  de  desempe&ar  loa  cargos  de  jueces  y  sn|den- 
tas ,  y  á  esta  antoridad  nombrarloa ,  dando  preferencia  á  los  profeiwrea 
de  mas  oategork,  á  cuyo  electo  podrá  eonsnlta»  á  la  ¿unta  proiíndal 

de  sanidad. 
7.**    Las  oposímoins  serán  públieaa,  y  en  eQas  no  podrá  Aguas 

como  jues  el  <|ne  sea  pariente  dentro  dd  cuarto  prado  de  los  oposi- 
tores. 

8.*  Antes  de  empelar  ha  oposieionea  procederá  el  tribunal  á  la 
formadon  de  trincas»  i  el  número  de  los  aspirantes  fuera  di?íai' 
ble  por  tres»  disponiendo  en  otfo  caso  el  modo  y  Ibrma  de  celebrar  el 
acto. 

.  0.»  Los  ejercicios  para  las  planas  de  médico  serán  dos :  primero  es- 
cribir una  memoria  en  veinticuatro  horas  sobre  un  punto  designado  por 
la  suerte  de  patología  general »  de  patología  interna »  6  de  terapéutica  mé- 
dica: segundo  exponer  un  caso  práctico  de  enfermedad  internaraguda  ó- 
cránica ,  que  el  tribunal  designaii  en-  aqnel  memento.. 

10.  Para  determinar  el  punto  sobre  que  ha  de  escribirse  la  memoria^ 
entregará  cad»  joes  a^  presidente  tres  papeletas  en  que  vayan  propuestaa- 
otraa  tantas  cuestiones»  una  de  patología  general*  otra  de  patología  in- 
terna» y  la  tercera  de  terapéutica  médica.  Xbdas  estas  papeletas  se  pon- 
drán en  una  urna»  de  donde  sacará  tres  el  opositor  para  elegir  la  qae 
tenjga  por  oportuno.  La» papeletas  restantes»  que  no  han* de  entrar  otra- 
▼asen  suerte » se  inutiüxarán  en  el  acto« 

11.  Para  el  primer  ejercicio  se  incomunicará  al  opositor »  facilitándolr 
un  escribiente  y  los  libros  qae  necesite »  entregando»  pasada  la  inoomi»- 
nicacion » la  memoria  sellada  al  presidente »  quien  la  de?oif  era  al  opoai- 
tor  cuando  haya  de  verificarse  su  lectura. 

13.  En  el  segundo  ejercicio,  después  de  hecha  la  exploración  del  eni' 
fermo,  manifestará  el  actuante  cuál  es  lá  dorencia  que  aquel  padece;  y 
dándole  media  hora  para  que  medite  eF  caso »  hará  la  exposición  de  él 
de  una  manera  dará  y  precisa»  iasistiendo  príndpalmente  en  d  diagnón- 
tiico  y  plan  terapéutico  del  mal. 

13.  Los  ejercidos  para  las  piases  de  cirujanos  serán :  primeso  la  ex- 
posición de  un  caso  de  enfermedad  quirúrgica ,  aguda  ó  crénica,  en  lo» 
términos  que  se  previene  en  el  artúsulo  anterior  respecto  af  segundo  ejer- 
dolo  de  los  módicos^  segando  ejecutar  en  d  cadáver  y  explicar  ud» 
aperadon  quirúrgica  que  designe  la  suerte. 

14.  Para  determinar  cuál  haja  de  ser  la  operación  que  se  practique» 
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cada  jaez  propondrá  tres  operacioaos  en  otras  tantas  papeletas  qne  entre- 
gará al  presidente.  Con  estas  papeletas  se  hará  lo  qao  marca  el  art.  lo 
respecto  de  los  médicos. 

15.  No  se  reJustrá  este  ejercicio  á  e jeoatar  la  operación ;  deberá  tam- 
bién el  opositor  maoifcsUr  qué  mótodl  y  procedimiento  operatorio  ha 
creido  oportuno  seguir  y  por  qué  le  há  dado  la  preferencia ;  las  modiflca- 
eionci  que  fíaya  juzgado  conveniente  introducir  en  ¿1 ;  la  explicación  da 
los  métodos  ó  procedimientos  que  hubieran  también  podido  emplearse  y 
los  instrumentos  que  han  estado  y  eslan  en  uso  para  la  indicada  opera- 
don  :  ademas  do  esto  deberá  dar  una  Idea  drconstanciada  déla  anatomía, 
de  la  parte  en  que  se  opere ,  y  aun  de  las  anomalías  mas  comunes  de  sos 
vasos  arteriales. 

16.  Después  do  cada  ejercicio  responderá  el  actuante  &  los  argumen- 
tos que  le  opongan  dos  contrincantes  por  espacio  de  media  hora  cada  uno. 
A  falla  de  contrincantes  le  argüirán  ano  ó  dos  jueces. 

17.  Luego  que  se  hiyan  terminado  los  ejercicios  procederJK  el  tribu* 
nal ,  primero  á  la  aprobación  árcprobidon  de  los  actos;  y  segundo  á  k 
formación  de  una  lista  en  que  resulte  graduado  de  una  manera  fiel  y  exao» 
ta  el  mérito  relativo  de  los  opositores. 

18.  GoQ  presencia  del  expediente  general  de  las  oposidones  y  de  U 
lista  á  que  se  hace  referencia  en  el  artículo  anterior ,  propondrá  en  tema 
la  janta  municipal  de  beneficencia  al  alcalde  los  candidatos  qué  consi- 
dere mas  dignos,  expresando  en  igualdad  de  censura  los  que  tengan  me- 
jores servicios  y  méritos  literariosr 

10.  El  alcalde  hará  el  nombramiento,  que  someterá  á  la  aprobadoD 
del  jefe  polKico ,  cuando  el  hospital  esté  considerado  como  establedmíen- 
to  provincial  do  beneficencia.» 

DÍSPOSICIOISS  VARIAS. 

Real  dbcbeto  ds  28  di  juhio  ,  privando  á  Doña  Josefa  Fer* 
nanda  Luisa  de  Borbon ,  de  los  honores  y  consideraciones  de  in- 
fanta de  España  por  haber  contraído  matrimonio  con  persona  daa- 
igual.  (Gaata  núm.  5038). 


Tomo  iv.  %i 


US 


BEinSTA 


DÉLA 


JIlRmiiDEmi  ADMDiTRATIVA. 


GOKPETBHCIAS. 


♦^  I  ■ 


^En  la  facultad  que  con  arreglo  á  la  ley  de  S  de  enero  de  1845, 
tienen  los  ayuntamientos  para  cuidar  de  los  montes  del  co- 
mim,  se  comprende  la  de  reivindicar  por  su  autoridad  pro» 
pia  los  terrenos  que  se  suponen  usurpados  desde  antiguo  ó 
dichos  montes  1  (Véanse  los  números  XIII ,  pág.  84a »  t^ 
mo  2.^,  7  XIV,  pág.  182,  tomo  4.») 


JL/STA  eoesttoii  habla  sido  decidida  por  el  oonsejo  real  en  m 
easo  análogo.  Tratábase  de  si  en  la  (ácoltad  que  tienen  los  ayiio- 
tamientos  para  conservar  las  fincas  pertenedenles  al  eomon^ 
debía  comprenderse  la  de  decidir  las  caestiones  qae  se  suscita- 
ran sobre  antigoas  nsnrpacionee  de  terrenos  que  se  sapositraü 
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de  la  misma  pertenencia.  El  consejo,  atendiendo  al  espirita 
de  la  ley  y  al  sentido  de  la  palabra  conservar  que  en  la  mis- 
roa  se  usa  9  resolvió  que  los  ayuntamientos  estaban  autorizados 
para  resistir  á  los  que  intentaran  turbarles  en  la  posesión  de  las 
fincas  comunes,  y  para  recuperar  «inmediatamente»  aquellas  de 
que  fueren  despojados ,  pero  no  para  decidir  las  cuestiones  que 
se  suscitaran  sobre  propiedad  ó  posesión  de  terrenos  que  se  su- 
pongan usurpados  desde  antiguo  á  sus  pueblos  respectivos.  Las 
mismas  razones  militan  cuando  se  trata  de  la  recuperación  de 
terrenos  pertenecientes  á  los  montes  del  común.  Corresponde  á 
los  ayuntamientos  el  cuidado  y  conservación  de  estos  montes  lo 
mismo  que  el  de  las  fincas  comunes.  De  aquí  se  infiere  que 
cuando  los  pueblos  á  quienes  corresponden  son  turbados  en  la 
posesión  de  ellos,  puede  el  ayuntamiento  respectivo  ampararlos 
en  dlcba  posesión ;  y  cuando  son  despojados ,  restituírsela  in- 
mediatamente ,  porque  todos  estos  actos  lo  son  propiamente  de 
cuidado  y  conservación.  Pero  cuando  se  trata  de  una  usurpa- 
ción antigua,  ó  cuya  fecha  reciente  no  puede  probarse,  el  de- 
cidir acerca  de  ella  no  es  un  acto  de  cuidado  y  conservación, 
sino  una  sentencia  en  Justicia  que  no  se  debe  dar  sin  conoci- 
miento de  causa  y  que  corresponde  pronunciarla  á  la  autoridad 
Judicial.  No  comprendiéndose  y  pues,  esta  facultad  en  la  que 
tienen  los  ayuntamientos  para  conservar  los  montes  del  comun,^ 
los  actos  que  atribuyéndosela  practiquen  dichas  corporaciones, 
no  versan  sobre  cosas  de  sus  atribuciones  legales,  y  procede* 
contra  ellos  el  interdicto  restitutorio. 

1.®  Habiendo  acudido  en  10  de  agosto  de  1846  Doña  Bi- 
biana de  Arechavala  por  medio  de  apoderado  al  ayuntamienta 
de  Cerballo^  en  solicitud  de  que  se  mandase  el  derribo  de  vario» 
cerramientos  hechos  en  montes  del  común  por  algunos  vecino» 
de  la  parroquia  de  San  Cristóbal  de  Lema,  perteneciente  á  aquel 
distrito  municipal,  mandó  por  edicto  dicho  cuerpo  á  los. denun- 
ciados, que  en  el  término  de  seis  dias  presentasen  los  títulos 
de  pertenencia  de  los  terrenos  comprendidos  en  la  denuncia. 
Nq  habiéndose  esto  verifióado-,  acordó  el  ayuntamiento  que  en 
Igual  término  derribasen  las  cercas^  y  no  haciéndolo  procediese 
á  ello  el  mayordomo  de  Lema.  Llevado  por  éste  á  efecto  el 
acuerdo,  por  no  haberlo  cumplido  en  dieho  término  los  de- 
nunciados ,  acudieron  estos  al  Juez  de  primera  instancia  de  la 
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Corana  por  medio  de  interdicto  restitutorio ,  á  que  él  roisaio  dfé 
lugar  j  motivando  así  la  eompeteneia.  El  consejo  real ,  conside- 
rando qae  no  solo  no  constaba  qae  la  asarpaclon  de  terrenos 
fuese  reciente  7  de  comprobación  fácil,  7  qae  para  presumirla  no 
habia  mas  dato  que  la  simple  denuncia,  decidió  á  favor  de  la 
autoridad  Judicial.  (Consulta  de  27  de  octubre  de  1847,  Goce» 
ta  núm.  4799]. 

2.^  Por  escritura  otorgada  en  1839 ,  José  Chabrera  y  otros^ 
compraron  una  heredad  comprensiva  de  10  Jornales  de  tierra 
cultivada  7  sobre  100  inculta,  situada  en  el  término  de  Onda, 
7  á  principios  de  1848  empezaron  á  descuajar  una  parte  de  di- 
cho terreno.  El  alcalde  de  Onda  les  mandó  cesar  en  sus  traba* 
Jos,  imponiéndoles  además  100  rs.  de  multa,  fundándose  en 
el  supuesto  de  ser  aquel  terreno  común ,  7  probándolo  eon  el 
hecho  de  haber  arrendado  el  a7untamiento  en  13  de  mayo 
de  1846  las  7erbas  del  Cuarto  de  Siehar,  que  tiene  de  exten- 
sión como  media  hora,  7  linda  con  el  rio  Mijares 7  los  términos 
de  Castellón,  Villafames,  Alcora  7  Almazora.  Los  compradores, 
reputándose  despojados  por  esta  providencia,  acudieron  aljuei 
de  primera  instancia  de  Villareal  por  medio  de  un  interdieto, 
que  dio  lugar  á  que  el  Jefe  político  de  Castellón  promoviese 
competencia.  £1  consejo  real  la  decidió  á  favor  de  la  aut(h- 
ridad  Judiciaf  por  los  fundamentos  siguientes:  í.^  iQuesibien 
el  arriendo  del  Cuarto  de  Siehar  se  otorf^ó  por  el  ayunta- 
miento de  la  villa  de  Onda  en  el  último  año ,  no  constaba  sin 
embargo  de  un  modo  indudable  si  fué  comprendido  en  él  7  com* 
prendido  sin  oposición  el  terreno  inculto  comprado  en  183$^, 
por  lo  cual ,  si  (labia  sido  dicho  terreno  usurpado  á  fai  referida 
villa ,  no  podía  calificarse  de  reciente  7  fácil  de  probar  la  usur- 
pación. 2.^  Que  bajo  este  concepto  no  tenia  aplicación  al  caso 
en  cuestión  el  art.  74 ,  párrafo  2.^  de  la  Ie7  de  8  de  enero 
de  1845,  que  encarga  á  los  alcaldes  la  eonservaeion  de  las  fin- 
cas pertenecientes  al  comuu,  porque  no  puede  extenderse  á  usur- 
paciones antiguas  7  dudosas ,  ni  tampoco  la  real  orden  de  8  de 
mayo  de  1889,  que  prohibe  el  interdicto  restitutorio  contra  las 
providencias  de  los  a7untamientos,  porque  supone  que  estas 
providencias  han  de  ser  dictadas  en  asunto  sometido  á  su  au- 
toridad. (Consulta  de  16  de  febrero  de  1848 ,  Gaceta  númi^ 
ro  4916).       .  * 
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Cuándo  corresponde  conocer  al  juez  ordinario ,  f  atando  ai 
alcalde ,  de  las  infracciones  de  las  ordenanzas  de  montesT 
(Véaose  los  números  XII,  pég.  348 ,  tomo  2.® ;  Y,  pág.  476^ 
tomo  a.*;  VI,  pig.  SS,  y  XXX,  pág.  66i,tomo4.o) 


Segon  el  art.  173  de  las  ordenanzas  de  montes  de  23  de  di- 
ciembre de  1833,  corresponde  á  los  alcaldes  el  cenocimi¿nto 
preveotivo  de  las  infracciones  de  las  mismas,  cuando  no  esceda 
de  45  rs.  la  soma  de  la  pena  y  el  resarcimiento  del  daño;  pe- 
ro es  privativo  de  los  jueces  de  letras  el  conocer  de  las  infrae- 
dones  de. mayor  caantfa,  esto  es,  aquellas  cuya  pena  exceda 
de  los  45  rs.  Con  arreglo  al  art.  49  del  real  decreto  de  21  de 
narzo  de  í84&,  se  entienden  también  para  el  efecto  dicho  co- 
no fnfraciones  de  mayor  cuantía,  aquellas  cuyas  responsabili- 
dades  peconiarfas  exceden    respectivamente  de  los  máximos  W 

de  100,  300  y  600  rs.,  que  por  via  de  multa  pueden  imponer 
los  alcaldes  según  el  veeindario  de  sus  respectivos  pueblos.  De 
aodo,  que  la  parte  del  art.  173  de  las  ordenanzas  de  montes, 
que  determina  cuándo  ha  de  considerarse  de  menor  cuantía  la 
responsabilidad  pecuniaria,  debe  considerarse  modificada  por 
dicho  art.  49  del  decreto  de  1846 ,  por  ser  esta  posterior  á  aque« 
Has,  y  porque  en  algunos  casos  no  podritr  apllearse  hi  primer» 
sin  infringir  el  segundo.  Supongamos,  por  ejemplo ,  que  cuatra 
ovejas  causan  daños  ^n  un  monte..  Gomo  la  mnlta  que  por 
cada  una  de  ellas  debe  imponerse  es  de  14  rs. ,  la  suma  de  la 
responsabilidad  pecuniaria,  inclusa  la  indemnización  del  daño, 
pasaría  de  60  rs.  pero  no  llegaría  á  100.  Si  se  atendiera  úni- 
camente al  art.  178  de  la  ordenanza,  este  daño  sería  de  mayor 
cuantía ,  debiendo  conocer  de  él  el  juez  de  letras ;  pero  coma 
según  el  decreto  de  1846,  la  menor  cuantía  en  estos  negocio» 
debe  apreciarse  por  d  máximo  de  la  cantidad  que  por  razón  de 
multas  pueden  exigir  los  alcaldes,  y  los  de  los  pueblos  de  ve^ 
aindario  menos  nomeroso  pueden  imponer  hasta  lOO  rs. ,  es  cía* 
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ro  que  no  se  complirfa  dicho  decreto  si  en  el  caso  propoesto  ae 
eoDsiderase  la  responsabilidad  como  de  mayor  coantía,  y  de  la 
competencia  del  Jaez  letrado. 

Los  guardas  del  monte  de  Navas  del  Rey,  denandaron  á  dos 
Tcclnos  de  dicho  pnehlo  ante  sn  alcalde,  por  haber  introducido 
á  pastar  en  un  monte  yedado  150  cabezas.  Creyendo  dicha  an- 
torldad  qne  este  asnnto  era  de  la  competencia  de  la  Jorisdlccion 
ordinaria,  remitió  las  diligencias  Instruidas  sobre  él  al  Juez  de 
primera  Instancia  de  San  Martin  de  Valdeigleslas.  Este  las  diri- 
gió al  comisario  de  la  demarcación  del  Sur,  manifestándole, 
qne  en  vista  de  la  decisión  del  23  de  octubre  dé  1840  ,  acorda- 
da en  la  competencia  entre  el  Jefe  político  y  uno  de  los  Jueces 
de  primera  instancia  de  Sevilla,  sobre  cierta  multa  impuesta  por 
el  teoiente  de  alcalde  de  Coria  del  Ri(f,  consideraba  privativo 
el  asunto  de  la  autoridad  administrativa.  £1  jefe  político  de  Ma- 
drid, de  conformidad  con  el  parecer  del  consejo  proviodal,  Juz- 
gó inaplicable  esta  decisión  al  presente  caso,  porque  aquella  com- 
petencia versaba  sobre  una  infracción  no  de  la  ordenanza  de  mon- 
tes, sino  de  un  bando  del  alcalde  de  Coria,  que  prohibía  intro- 
ducir á  pastar  en  ciertas  dehesas  ganado  cabrío.  Provocóse  la 
0  competencia,  y  el  consejo  real  declaró  competente  al  Juez  de 

San  Martin,  considerando  que  el  daño  deque  se  trataba  era  de 
mayor  cuantía»  porque  aun  presciudiendo  del  importe  de  su  in- 
demnización, la  multa  solamente  ascendía  á  2100  rs. ,  sien- 
do 150  las  cabras  introducidas  á  pastar»  y  debiendo  cobrarse  14 
reales  por  cada  una  con  arreglo  al  art.  I9l  de  las  ordenanzas 
de  montes,  y  teniendo  en  cuenta  además  que  las  infracciones 
de  los  bandos  que  dan  los  alcaldes  no  se  rigen  por  las  mismas 
reglas  que  las  de  dichas  ordenanzas.  (Consulta  de  27  de  octu- 
bre de  1847,  Gaceta  núm.  4709). 
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i  Cwtndo  un  particular  hace  en  cosa  suya  alguna  obra  deela^ 
rada  de  utilidad  pública  disfruta  de  las  prerogaiivas  con- 
cedidas á  las  demás  de  esta  clase  por  las  leyes ,  y  particu- 
larmente la  de  ser  de  la  competencia  de  la  administración 
las  cuestiones  contenciosas  que  sobre  su  ejecución  se  sus- 
citen t 

i  Cuando  en  los  trámites  de  la  competencia  deja  transcurrir  la 
autoridad  alguno  de  los  términos  declarados  improrogables 
en  el  decreto  de  A  de  junio  de  1847,  puede  perjudicar  esto 
á  los  derechos  de  la  ad/^fnistracion  ó  de  la  autoridad  Judi- 
eial  7 

Estas  dos  cuestiones  han  sido  resueltas  en  una  misma  coih 
salta.  Las  expondremos  para  mayor  claridad  separadamente. 

Las  obras  de  utilidad  pública  tienen  á  su  favor  los  privile- 
gios siguientes:  1.^  Que  si  para  llevarlas  á  cabo  se  necesita  ex- 
propiar á  algún  particular  de  lo  suyo ,  puede  hacerse  así  previa 
ei  cumplimiento  de  los  requisitos  que  exige  la  ley.  (Ley  de  17 
de  Julio  de  1836) :  2.®  Que  ningún  «camino  ni  obra  pública»  en 
curso  de  ejecución  pueden  detenerse  por  las  oposiciones  que  bajo 
cualquier  forma  se  intenten  con  motivo  de  los  daños  y  perjui- 
cios que  al  ejecutar  las  mismas  obras  se  ocasionen  por  la  oca* 
pación  de  terrenos,  excavaciones  hechas  en  los  mismos,  extrac* 
eioii,  acarreo  y  depósito  de  materiales,  y  otras  servidumbres  á 
que  están  necesariaorente  sujetas  bojo  la  debida  indemnización, 
¿9  propiedades  eontíguas  á  las  oI)ras  públicas;  3.°  Que  las  in« 
denDizaciones  y  resarcimientos  de  daños  y  perjuicios  oeasfona- 
dos  por  la  ejecución  de  esta  clase  de  obras  solo  puede  soHcitar* 
se  ante  el  Jefe  político ,  y  do  conformándose  las  partes  con  lo 
que  éste  determine,  se  decide  la  cuestión  como  conteneioaa  por 
el  consto  provincial.  (Real  orden  de  19  de  setiembre  de  1845, 
y  art.  8.^,  párrafo  4  de  la  ley  de  2  de  abril  del  mismo  año). 

¿Pero  cuáles  deben  entenderse  por  obras  de  utilidad  públl* 
ca,  para  gozar  de  todas  estas  prerogativas?  ¿La  palabra  «obra 
pibUca»  significa  lo  mismo  de  la  ley  citada  de  17  de  abril  de  isse 
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sobre  expropiación  por  eausa  de  utilidad  pública,  qae  en  la 
real  órdoD  de  19  de  setiembre  y  ley  de  3  de  abril  de  184&? 
No  paede  haber  dada  de  que  asi  sea.  La  circunstancia  que  dá  á 
«na  obra  el  carácter  de  pública  consiste  en  el  objeto  á  que  Tá 
destinada ,  y  no  en  que  se  costee  por  cuenta  del  Estado ,  ni  en 
que  recaiga  sobre  propiedades  de  la  misma  pertenencia.  El  ob- 
jeto de  la  ley  al  conceder  las  iomanldades  dichas  á  las  obras 
de  que  tratamos»  ha  sido  garantizar  el  interés  púbUco  contra  el 
Interés  privado  cuando  no  sean  conciliables^  Por  lo  tanto,  siem- 
pre que  se  ejecute  alguna  obra  en  pro  del  coman ,  tiene  opción 
á  ser  declarada  de  utilidad  pública.  Así  es,  que  la  ley  de  17 
de  abril  de  1836  citada,  para  evitar  la  arbitrariedad  en  tales  . 
declaraciones ,  define  las  obras  á  qne  hacemos  referencia  del  mo- 
do siguiente:  «art.  S.''  Se  entiende  por  obras  de  utilidad  públi- 
ca las  que  tienen  objeto  directo  proporcionar  al  Esti^do  en  ge- 
neral, á  una  ó  mas  provincias,  ó  á  uno  ó  mas  pueblos^  cuales- 
quiera usos  ó  disfrutes  de  beneficio  común,  bien  sean  e/ecota- 
das  por  cuenta  del  Estado,  de  Ia3  provincias  ó  pueblos,  ó  bien 
por  compañías  ó  empresas,  particulares  autorizadas  competente- 
mente.^ De  modo  que  para  el  efecto  de  que  una  obra  sea  decla- 
rada de  utilidad  pública  y  con  opción  á  solicitar  por  causa  de 
ella  la  expropiación  forzosa,  que  son  las  prerogativas  que  con- 
cede á  las  de  su  clase  la  dicha  ley  de  21  de  abril  de  1836 ,  de- 
be atenderse  exclusivamente  á  la  mencionada  definición ,  y  con 
arreglo  á  ella  Ta  «empresa  particular  autorizada  competentemen- 
te,» que  es  lo  mismo  que  el  ((particular  comj^etentcmente  autori- 
zado» que  ejecuta  en  cosa  suya  y  por  su  cuenta  una  obra  da 
utilidad  pública  puede  solicitar  la  expropiación  forzosa. 

No  es  menos  cierto  que  debe  atenderse  á  la  misma  defini- 
ción cuando  se  trata  no  de  solicitar  la  expropiación  forzosa ,  si- 
no de  disfrotar  los  otros  privilegios  que  conceden  á  las  obras 
públicas  la  real  ófáen  de  19  de  setiembre  y  ley  de  2  de  abril 
de  1845,  esto  es,  de  no  paralizar  su  ejecución  por  oposiciones 
que  á  ellas  se  hagan  con  motivo  de  los  perjuicios  que  ocasio- 
nen á  los  particulares,  y  el  de  conocer  el  Jefe  político  goberna- 
tlTamente  y  el  consejo  provincial  por  la  via  contenciosa  de 
las  cuestiones  que  sobre  la  indemnización  de  daños  se  susci- 
ten. Los  fundamentos  de  esta  decisión  ¿on  obvios.  1>  Pudien- 
do  al  que  ejecuta  la  obra  expropiar  al  dueño  de  una  finca  para 
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que  aquella  se  lleTase  adelante,  serfa  absurdo  que  este  mismo  due« 
ño  paralizase  la  obra  por  no  querer  prestarle  el  particular  las  ser- 
Yidumbreé  declaradas  á  favor  de  las  públicas,  con  el  objeto  de  evi- 
tar aquella  detención  que  cedería  en  daño  común.  En  el  derecho 
á  lo  mas  debe  considerarse  embd)Ído  el  derecho  á  lo  menos,  y 
las  tales  servidumbres  son  derechos  de  tanto  menor  importan* 
eia  que  el  de  expropiacípn,  cuanto  es  de  mas  precio  la  propie- 
dad en  su  libre  uso  en  la  parte  que  resalta  limitado  mas  ó  me- 
nos transitoriamente  por  aquellos.  Porto  tanto,  el  particular 
que  ejecutando  una  obra  de  utilidad  pública  podría  expropiar  si 
lo  necesitase  al  dueño  de  una  posesión  vecina,  puede  con  mu- 
cho mas  motivo  imponerle  las  referidas  servidumbres.  3.^  Por 
otra  parte,  todas  las  obras  declaradas  como  de  utilidad  pública 
están  comprendidas  en  la  disposición  literal  de  la  real  orden  dv 
19  de  setiembre,  y  ley  de  2  de  abril  de  1845,  porque  las  obras 
públicas  de  que  hablan  son  las  mismas  obras  de  utiliíiad  ó  de 
Interés  público  á  que  se  refiere  la  ley  de  expropiación,  como  lo 
prueba  la  definición  que  dá  de  ellas,  que  abraza  manifiestamen- 
te todas  la»  obras  que  pueden  ser  y  llamarse  públicas.  8.®  Y  por 
último,  la  circunstancia  de  hacer  la  obra  un  particular  en  cosa 
suya,  no  obsta  en  nada  de  fo  dicho :  lo  uno,  porque  en  el  hecho 
de  omitir  esta  circunstancia  la  definición  Fegal  citada ,  es  visto 
que  la  ley  Fa considera  eomo  occidental,  y  Fo  otro,  porque  no 
porque  un  particular  saque  provecho  de  una  cosa,  si  esta  se 
halla  destinada  á  prestar  un  servicio  al  público  con  su  uso,  de- 
Jará  de  ser  de  utilidad  pública.  De  lo  cual  se  infiere  necesaria- 
mente, que  pues  la  obra  es  de  utilidad  pública»  las  cuestiones 
que  se  susciten  sobre  resarcimiento  de  daños  causados  por  elFa 
son  de  la  competencia  de  la  administración. 

Por  real  orden  de  l.o  de  abril  de  1846  resolvió  el  gobierno, 
atendida  la  importancia  y  urgencia  del  objeto ,  y  sin  perjuicio 
de  dar  á  su  tiempo  cuenta  á  las  cortes»  que  se  llevase  á  efecto 
la  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública  de  la  casa  de  baños 
minero-termales  de  las  cercanías  de  Lugo,  verificándose  la  in- 
demnización con  los  ibndos  provinciales  existentes»  pero  con  ca- 
lidad de  pronto  reintegro  por  la  empresa  ó  particular  á  cuyo 
favor  se  subastase  el  establecimiento;  y  entendiéndose,  que  si 
su  poseedor  actual  garantizaba  satisfactoriamente  la  construc- 
ción de  las  obras  en  el  término  de  dos  meses  y  según  el  plano 
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uaidoal  expediente  de  expropiación,  debia  sospenderse  todo  pre^ 
eedimiento.  No  habiéndose  verificado  esto  último,  se  procedió  enr 
cumplimiento  de  dicha  real  orden  á  la  correspondiente  subasta,  f 
•e  hizo  en  ella  la  adjudicación  en  favor  del  postor  mas  beneficioso^ 
Principiada  por  este  la  obra,  acudió  al  Juez  de  primera  instancia: 
de  Lugo  el  arcediano  deDouzon,  solicitándose  mandase  al  em- 
presario dejar  libre  y  desembarazado  un  terreno  de  su  propie- 
dad, donde  habla  hacinado  piedras  de  sillería  j  otros  materia- 
les, lo  cual  dio  margen  á  que  d  Jefe  político  de  Lugo  promo- 
viera competencia.  £1  consejo  real ,  por  las  razones  ezpuestati 
7  considerando  que  la  obra  en  cuestión  tenia  por  objeto  un  be- 
neficio común ,  esto  es ,  el  uso  de  los  baños  que  es  para  el  pú- 
blico, en  las  personas  que  lo  necesitan  para  su  salud,  de  tants 
utilidad  como  los  caminos  para  las  personas  que  han  menester 
trasladarse  de  un  punto  ¿  otro,  el  consejo  real  decimos,  declaró 
que  el  recurso  que  procedía  en  todo  caso  de  parte  del  arcediano 
de  Douzon,  era  el  señalado  en  la  real  orden  de  19  de  setiembre 
7  ley  de  2  de  abril  de  184S,  y  la  autoridad  administrativa  hr 
única  competente* 

Entramos  en  la  segunda  cuestión. 

Los  artículos  8^  ro,  11 ,  19,  16,  17  y  2a  del  real  decreto* 
de  4  de  Junio  de  1847,  sobre  competencias  entre  la  adminis- 
tración y  los  tribunales,  señalan  á  aquella  y  á  estos  para  ef 
procedimiento  y  decisión  términos  fijos,  que  el  art.  21  del  mís^ 
mo  decreto  declara  improrogables.  Pero  de  esta  declaración  no 
se  infiere  que  sea  nulo  lo  que  cualquiera  de  las  autoridades  que 
entienden  en  la  competencia  hicieren  con  arreglo  al  mencionada 
decreto,  después  de  transcurridos  dichos  términos,  ni  que  por 
esta  última  circunstancia  caduque  el  derecho  respectivo  de  la» 
referidas  autoridades.  Para  que  así  sucediese  sería  menester 
una  declaración  expresa  de  la  ley ,  y  semejante  deelaraclon 
no  existCr  Por  otra  parte«  los  términos  enunciados  se  conce- 
den no  para  el  uso  de  un  derecho  renunclable^  sino  para  á 
cumplimiento  de  un  deber  que  tiene  por  principal  fin  con- 
servar  mediante  las  contiendas  de  Jurisdicción  y  atribuciones 
la  mutua  independencia  entre  la  autoridad  Judicial  y  la  admlols- 
trativa.  Perjudicarse  la  administración  por  el  descuido  de  un» 
aotpridad  poco  celosa »  que  no  llena  su  obligación  dentro  de  loe^ 
términojí  prescritos,  sería  obrar  contra  ei  interés  púfolicor 
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En  la  competenda  qaa  últimamente  hemos  referido «, el  Je^ 
fe  político  9  debieodo  dirigir  al  juez  dentro  de  los  tres  días  de 
haber  recibido  sn  exhorto ,  la  comonicacioB  insistiendo  en  la 
competencia^  no  lo  hizo  sino  á  los  19 ,  excasando  su  tardanza 
con  que  el  consejo  provincial,  cnyo  dictamen  debia  oir,  estaba 
ocupado  perentoriamente  en  las  operaciones  de  la  quinta.  Elcouh 
•cjo  real  declaró  que  esta  tardanza  no  invalidaba  las  diiigenclaa 
practicadas  en  el  recurso,  el  cual  fué  decidido  en  todas  sos  par- 
tes á  favor  de  la  administración.  (Consulta  de  27  de  octobra 
de  1847.  Gaceta  núm.  4799). 


¿Puede promover  competencias  el  fefe político  sobre  aswUos  de 
que  aun  no  está  conociendo  la  autoridad  Judicial?  (Véansa 
las  consultas  del  núm.  XX  de  este  lomo,  pág»  las). 

Según  el  real  decreto'de  6  de  Junio  de  I844>  las  eontiendaa 
de  Jurisdicción  y  atribuciones  entre  la  administración  y  los  tri'^ 
bunales,  solo  podían  tener  lugar  en' el  caso,  de  estar  conocien- 
do estos  de  un  negocio  correspondiente  á  aquella.  Lo  mismo  dia* 
pone  el  real  decreto  vigente  de  4  de  Junio  de  1847,  sobre  com- 
petencias. El  consejo  real  hizo  aplicación  de  esta  doctrina  á  loa 
casos  que  se  citan  en  las  consultas  del  núm.  XX  de  este  tomo, 
7  ha  vuelto  á  hacerla  en  el  caso  que  vamos  á  referir. 

l.o  Expedido  apremio  en  1846  por  el  alcalde  de  .Corla  del 
Rio  contra  los  herederos  de  Salvador  Salas  como  deudor  al  pó- 
sito de  aquel  pueblo,  acudieron  los  apremiados  á  uno  de  los  Jue* 
ees  de  primera  instancia  de  Sevilla,  para  que  reclamase  las  di* 
ligencias ;  y  habiéndolo  este  hecho  así ,  provocó  competencia  el 
Jefe  político  de  la  provincia.  El  consejo  real ,  considerando  que 
aun  no  conocía  del  asunto  la  autoridad  Judicial ,  declaró  maí 
formada  la  competencia ,  y  que  por  lo  tanto  no  habla  lugar  á 
decidirla.  (Consulta  de  17  de  octubre  de  1847.  Gaceta  núme" 
ro  4799). 
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¿Cuándo  deben  eonsiderane  como  administrativas  y  eúánd^ 
como  Judiciales  las  cuestiones  que  se  susciten  sobre  el  eumh 
plimiento  y  rescisión  de  los  contratos  celebrados  con  la  ai' 
ministracionf  (Véanse  las  consultas  de  los  números  IV,  péH 
gina  894  del  tomo  3.^,  7  XYIII,  pág.  184 ,  tomo  4.^ 

En  dichos  lugares  hemos  examinado  la  cnestion  propuesta/ 
concluyendo  que  cuando  los  contratos  celebrados  con  la  adminis- 
tración tienen  por  objeto  alguna  obra  ó  serTicio  público ,  debía 
conocer  la  autoridad  admiuistrativa  de  las  cuestiones  que  se  sus« 
citasen  sobre  su  cumplimiento:  pero  que  cuando  los  contratos 
celebrados  con  la  admidistracion  no  tuvieran  alguno  de  dichos 
objetos»  las  cuestiones  de  la  misma  especie  á  que  dieran  lugar 
eran  de  la  competencia  de  los  tribunales  ordinarios»  Hé  aquí 
una  nueva  decisión  que  debe  añadirse  á  las  anteriores  en  cor- 
roboración de  esta  doctrina. 

En  29  de  setiembre  de  1844 ,  el  presbítero  D.  Antonio  Peña 
alquiló  por  cuatro  años  una  casa  de  su  pertenencia  al  ayunta- 
miento de  Chérooles,  y  en  23  de  de  setiembre  de  1847  la  donó 
á  su  sobrino  José  Peña.  Pidió  éste  entonces  á  dicho  cuerpo  que 
dejase  la  casa  á  su  disposición ,  ocupada  entonces  por  el  ciruja- 
no  del  pueblo.  Habiéndose  negado  el  ayuntamiento»  acudió  Pe- 
fia  al  Juez  de  primera  instancia  de  Soria ,  daudo  a^í  ocasión  é 
una  competencia  con  el  Jefe  político  de  la  provincia.  El  consejo 
real,  considerando  que  el  contrato  en  cuestión  no  tenia  por  ob- 
jeto ninguna  obra  ni  servicio  público,  decidió  á  favor  de  la  au« 
toridad  Judicial.  (Consulta  de  27  de  octubre  de  1847.  Gaceta 
núm.  4800). 

zzvm. 

¿  P'veden  provocar  competencias  las  diputaciones  provineiaU$^ 
(Véase  el  núm.  IV»  pág.  40&,  tomo  s.^) 

Las  terminantes  disposiciones  de  los  reales  decretos  de  8  de 
junio  de  1 844  y  4  de  Junio  de  1 847 ,  no  permiten  provocar 
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leompeteneU»  sino  á  los  Jefes  polítleos.  Este  puto  por  lo  tanto 
so  ha  debido  ser  nanea  motivo  de  dada.  Sin  embargo,  la  dipa- 
tacion  provineial  de  Navarra  promovió  dieho  recurso  en  17  de 
Jallo  de  1S44,  al  Jaes  de  primera  instaneia  de  Aoiz,  con  motivo 
de  una  demanda  propuesta  por  los  dueños  de  unas  ganados  de 
qae  se  apoderaron  las  tropas  del  ejército  del  Norte ,  por  descu- 
bierto de  aomioistros  en  que  se  bailaba  á  la  sazón  dicho  pue- 
blo, contra  los  vecinos  del  mismo  para  que  pagasen  á  prorata 
el  importe  de  dichos  ganados.  £1  consejo  real  declaró  que  no 
babia  lugar  á  decidir  esta  competencia.  (Consulta  de  37  de  oo* 
itubre  de  1947.  Goeefe  mm.  4800). 
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¿  Pueden  los  jefes  políticos  castigar  á  los  contraventores  de  la 
antigua  pragmática  de  Juegos  prohibidos,  imponiéndoles  las 
penas  que  se  establecen  en  la  misma ,  en  virtud  de  la  auto-- 
ridad  que  les  confiere  la  ley  de  2  de  abril  de  1845,  para 
aplicar  gubernativamente  las  penas  determinadas  en  las  le- 
yes y  disposiciones  de  polictáf 

Los  Jefes  poIRIeos  pueden  een  arreglo  al  art.  6.®  de  dicha 
ley  de  3  de  abril,  imponer  gubernativamente  las  penas  señala- 
das en  las  leyes  de  policía,  así  como  exigir  correcclonalmente 
mullas  cuyo  máximo  no  exceda  de  looo  rs.,  y  en  caso  de  in« 
solvencia  la  pena  de  detención,  sin  que  el  término  de  esta  pue* 
da  nunca  pasar  de  un  mes.  En  virtud  de  estas  Cscultades  pue« 
4eD  dichos  fiíncionarios  llevar  á  ejecución  lo  dispuesto  en  los 
fuatro  primeros  capítulos  de  la  ley  í6 ,  tít.  !t% ,  lib.  XII  de  la 
Novísima  Recopilación ,  que  impone  varias  penas  pecuniarias 
.á  los  que  contraTlenen  á  la  prohibición  de  todo  Juego  y  azar, 
;añadiendo  la  de  destierro  en  la  segunda  reincidencia^  y  pa- 
jra  el  caso  en  que  no  puedan  hacerse  efectivas  dichas  penas,  im- 
.^^oüñ  en  su  lugar  lO  días  de  cárcel  por  la  primera  tcz,  20  por 
la  segunda,  y  so  con  destierro  por  la  tercera.  Decimos  que  las 
facultades  concedidas  en  la  primera  de  dichas  leyes,  aulorlsa 
para  llevar  á  ejecución  la  segunda ,  porque  esta  no  exige  un 
l^r^e^inlflnto  Judicial  tm  atención  á  gue  las  penas  pecuniarias. 
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«stableddfts  en  ella  están  sustituidas  en  ios  easos  de  losolTenela 
y  de  seganda  reincidencia ,  con  la  de  detención  y  el  destierro 
por  un  breve  término ;  y  además  no  escedan  nunca  de  las  que 
pueden  imponer  los  Jefes  políticos  gubernatiTamente  con  arre* 
gio  á  la  ley  de  2  de  abril  citada.  Si«  pues,  el  impedir  los  Juegos 
prohibidos  es  cosa  propia  de  la  policía,  y  las  penas  de  los  Ju- 
gadores no  exceden  nunca  de  aquellas  que  los  Jefes  políticos 
pueden  imponer  gttbemativamente^  es  claro  que  para  aplicarlas 
no  se  necesita  un  procedimiento  Judicial,  y  estos  funcionarios 
están  autorizados  para  imponerlas. 

Hé  aquí  el  caso  que  ha  dado  lugar  á  esta  resolución. 

En  1 6  de  mayo  de  1 846 ,  un  teniente  de  la  guardia  dTil  desta- 
cado en  Cartagena,  sorprendió  una  partida  de  Juego  de  monte,  en 
el  café  de  Levante  de  la  misma  ciudad,  y  puso  á  ios  jugadores 
i  disposición  dd  comisario  de  protección,  el  cual,  conforme  á 
las  instrnectones  que  habla  recibido  del  jefe  político  de  Murcia, 
les  impuso  10  ducados  de  multa  ó  lO  días  de  arresto,  y  doble 
pena  á  la  dueña  del  café.  Esta  providencia  fué  aprobada  por  dl- 
ciiojefe;  mas  sabedor  de  ella  el  juez  de  primera  instancia  da 
Cartagena,  redamé  sucesivamente  las  diligencias  de  ambas  au- 
toridades» y  desestimada  por  las  dos  esta  reclamación,  recurrió 
á  la  audiencia*  Conformándose  estacón  el  dictamen  fiscal, man- 
dó al  Juez  que  instruyese  con  arreglo  á  derecho  la  correspon- 
diente sumaria,  y  que  diese  lugar  á  la  competenda  en  d  caso 
de  no  desistir  el  Jefe  político  de  su  oposición.  En  virtud  de  es- 
ta orden  comenzó  d  Juez  las  diligencias  del  sumario,  y  dié  la* 
gar  á  que  el  Jefe  político  entablase  d  recurso.  El  consejo  real  lo 
decidle  á  fiivor  de  la  admlnistradon ,  teniendo  en  coeotn  las 
razones  alegadas ,  y  que  no  se  trataba  en  d  presente  oaso  nMS 
que  de  penas  pecuniarias  é  sus  equivatontes.  (Consnita  de  f  4  do 
■ovltmtans  do  1047*  áhwlo  nám.  4i)4). 


«BTISTA  DB  Lk  JUBI8PBUDBJI€IÁ  ÁDMIMItZmÁTlTÁ.        $U 


^Qué autoridad  debe  conocer  de  las  causas  que  se  formen  «o- 
bre  daños  causados  en  los  montes  del  Estado^  cuando  los 
que  los  causan  niegan  al  Estado  su  propiedad,  suponiendo 
que  loe  montes  son  de  aprovechamientos  comunes?  (YéanM 
lo8  números  XIII,  pá^.  348,  tomo  a.»;  V,  pág.  475,  to- 
mo S.»;  VI,  pág.  aS)  j  XXIY,  pág.  541 ,  tomo  4.'') 

Esta  CHestioD  es  á  todas  laces  Jadieial.  Toca  á  la  administra- 
don  disponer  cuando  así  es  conveniente  el  rompimiento  de  los 
montes,  pero  los  tribunales  ordinarios  son  los  que  deben  cono- 
4;er  de  las  causas  que  se  formen  sobre  daños  ocasionados  en  los 
mismos  de  cualquier  especie  que  sean ,  con  arreglo  al  tít.  5.o  de 
las  Ordenanzas  de  montes  de  1833,  declarado  vigente  poruña 
consulta  del  consejo  real,  aprobada  en  24  de  marzo  de  1847,  y 
al  real  decreto  de  2  de  abril  de  1845.  Si  los  causadores  del  daño 
Alegan  tener  derecho  sobre  el  monte »  hay  otra  razón  mas  para 
4M>nslderar  el  asunto  como  de  la  competencia  de  la  Jurisdicción 
4>rdinar!a,  porque  se  convierte  en  cuestión  de  propiedad  ó  pose- 
«ion,  que  no  puede  ventilarse  sino  por  los  trámites  ordinarios. 
Es  pues  extraño  que  se  pusiera  en  duda  este  punto  en  el  caso 
que  varaos  á  referir. 

1  ••  En  cumplimiento  de  una  circular  expedida  por  el  Jefe  po- 
lítlcode  Málaga,  se  presentó  por  el  guarda  celador  de  los  mon- 
tes en  noviembre  de  1845  ,  ante  el  alcaide  de  la  villa  de  Mon- 
da, oaa  denuncia  contra  varios  vecinos  de  la  misma ,  por  haber 
hecho  sin  autorización  varias  roturaciones  en  los  montes  llama- 
dos Alpiyata  y  Gaimon»  Remitidas  al  Juez  de  primera  instancia 
de  Coin  por  haber  él  reclamado  las  diligencias  instruidas  so- 
bre ello ,  mandó  que  se  practicaran  reconocimientos  periciales 
^•Q  averiguación  de  los  daños  causados.  En  este  estado ,  habien- 
do recurrido  al  jefe  político  los  comprendidos  en  la  denuncia, 
haciendo  presente  que  las  tierras  sobre  que  versaba  el  procedi- 
miento las  habla  adquirido  de  la  corona  el  vecindario  á  título 
•Xieroso,  en  virtud  de  dos  reales  eédolas,  una  de  11  de  marzo 
A%  i«57,  y  4>tra  de  if  de  marzo  do  175:1 ,  pidié  dicha  tutorl- 
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dad  al  ayantamionto  de  Honda  Informa  sobre  este  hecho ,  el 
caal  quedó  así  comprobado.  Ea  so  vista  provocó  el  Jefe  político 
la  competeDcia,  fandándose  priccipalmeate  en  dos  razones:  pri- 
mera«  qae  su  circular  hablaba  de  los  montes  de  propios  ó  có- 
manos ,  y  no  de  los  de  particulares  como  eran  los  de  Monda: 
seganda ,  que  aun  suponiendo  lo  contrario  toeaba  á  su  autori- 
dad disponer  los  rompimientos  según  el  InforaM  de  los  emisa- 
rios» £1  consejo  real  declaró  que  ninguna  de  estas  razones  ser- 
via para  probar  que  tocaba  al  Jefe  político  y  no  al  Juez  conocer 
del  hecho  denunciado.  No  la  primera,  porque  si  el  terreno  roturado 
lo  habla  adquirido  el  vecindario  de  Honda  como  los  denuncia- 
dos aseguraban ,  no  era  de  la  propiedad  particular  de  estos ,  y 
aun  cuando  lo  fuese ,  solo  se  seguiría  que  acreditada  por  los  in- 
teresados ante  el  Juez  esta  circunstancia,  correspondía  no  la  in- 
hibición, sino  el  sobreseimiento :  tampoco  la  segunda,  porque 
no  trataba  el  Juez  de  resolver  la  cuestión  administrativa  de  si 
conviene  ó  no  permitir  rompimientos  de  montes,  sino  de  cono- 
cer del  hecho  de  haberse  ejecutado  los  que  fueron  objeto  de  la 
denuncia  por  personas  particulares  sin  autorización  de  ningu- 
na especie.  Por  todo  lo  cual  se  decidió  esta  competencia  á  favor 
de  la  autoridad  Judicial.  (Consultado  27  de  octubre  de  1847. 
Caceta  núm.  4796). 

2.®  En  1846»  un  vecino  de  Santiago  de  Arteijo  recurrió 
contra  otros  al  Juez  de  la  Corona ,  pidiendo  indemnización  de 
los  daños  que  le  hablan  causado  cortando  lefia  en  el  monte  de 
su  pertenencia ,  llamado  las  Mestas.  Algunos  de  los  reconvenl- 
dos  acudieron  al  Jefe  político  de  la  Coruña,  bajo  el  concepto  de 
corresponder  el  asunto  á  su  autoridad,  y  habiendo  este  pedido 
informe  al  ayuntamiento  de  dicho  pueblo  ^  lo  dio  éste  en  unión 
con  16  de  los  mayores  contribuyentes,  asegurando  que  elex« 
presado  monte  desde  tiempo  inmemorial  habia  estado  abierto, 
aprovechándose  de  sus  pastos  y  esquilmos  todos  los  vecinos. 
Entonces  entabló  el  Jefe  político  la  competencia ,  que  el  consejo 
real  ha  decidido  á  favor  de  la  autoridad  Judicial ,  considerando 
que  la  cuestión  no  se  refería  al  uso  de  los  pastos  que  el  ayan- 
tamiento  y  vecinos  de  Santiago  de  Arteijo  pretendían  eorres- 
ponderles  en  el  mente  de  las  Hestas ,  sino  al  aproveehamieoto 
mismo  ó  la  propiedad  de  jél,  la  cual  no  podia  probarse  eon  el  in* 
forme  del  ayuntamiento ;  por  cuyas  razones  no  era  aplicable  al 
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presente  caso  el  art.  8.*,  párrafo  l.<»  de  la  ley  de  i  de  abril 
de  1845 ,  qae  atribuye  á  los  consejos  provinciales  el  conocimien- 
to  de  las  cuestiones  contenciosas  relativas  al  uso  y  distribución 
de  los  aprovechamientos  comunes.  (Consulta  de  15  de  marzo 
de  1848.  Gaceta  núm.  4940}. 
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dirigidas  por  la  fiscalía  á  las  de  las  aadiencias 
desde  1844 «...    896 

26.  Otra  aprobando  el  reglamento  para  la  organiza- 
•  clon  interior  de  la  Junta  directiva  de  Jos  ar- 
chivos. «....«...  4  ••  .  820 
id.  Otra  sobre  el  curso  que  deben  dar  los  tribundes 
ordinarios  á  tos  pleitos ,  de  cojo  conocimiento 
se  inhibieren  por  corresponder  á  la  administra- 
ción.     •     ....« 827 

2t«  Otra  circular  dirigiendo  al  tribunal  supremo,  re- 
gentes j  fiscales  dé  las  audiencias,  ejemplares 
del  código  penal «....•    826 

28..   Otra  sobre  la  aplicación  de  las  leyes  vigentes  acer^ 

ca  dt  la  enagenaeion  forzosa 827 

39.    Otra  sobre  el  voto  que  corresponde  á  los  fiscales 

de  las  audiencias  en  tribunal  plena.    4^    «    •    828 


Afayo. 


13.  Otra  encargando  á  los  tribunales  fa  mayor  vigi« 
laneia  sobre  los  perturbadores  del  orden  pú- 
blico  , ^29 

19.    Otra  sobre  las  licencias  que  pueden  darse  á  los 

funcionarios  de  la  administración  de  Justicia.    380 

23.    Otra  negando  al  real  patrimonio  el  derecho  para 

conceder  aguas  de  ciertos  ríos 331 

30.    Otra  reproduciendo  la  de  14  de  febrero  de  1841, 

que  prohibe  las  sociedades  patrióticas.    .^    .      id. 


« 


«68 

Jmlo. 

Ftehas.  H^mn%r 

32^  Otra  declarando  la  personalidad  legal  de  los  rec- 
tores para  defender  en  Joleto  los  bienes  de  las 
nniverridades ,  á  pesar  de  la  ceotraiixaclon  de 
fondos.     •      ...•.> 529 

33.  Otra  sobre  las  licencias  que  se  expiden  á  los  li- 

cenciados de  presidio S2f 

34.  Otra  para  qae  los  Jaeces.  aTeriguen  las^  sociedades 

por  acciones  qne  no  hayan  cnmpUdo  las  con- 
diciones de  la  lej  de  8  de  enero  AitiBM>9  en  el  • 

placo  señalado  en  la  miso» id. 

20.    Otra  sobre  la  adqaisicion  por  los  atealdea  de  la 

edidon  oficial  del  código-  penal 522: 

ORGANIZAaOIf  ADMUüVISTRATIYA. 

Bnereí 

28  da  diciembre.  Real  decreto  pnblkado  en  6  de  ene- 
ro, declarando  á  Záragoaa  profinda  de  prime- 

ra  dMt9 io^ 

e.    Real  orden  disponiendo  qne  los  jefes  de  distrito 

se  nombren  Jefes  ciTiles •    .      id. 

id.    Otra  iMmdando  qne  los  agentes  de  seguddad  pú- 
blica se  nombren  salvagoardias id. 

14.    Beal  decreto  dando  nna  nneva  organizadon  al 

ministerio  de  Hacienda id. 

26.  Real  orden  suprimiendo  cuatro  plaaas  en  el  mi- 
nisterio de  la  Gobernación iS8 

28.    Beai  decreto  sobre  la  provisión  de  empleos  del 

ministerio  de  la  Gobernación n 

Febrers. 

2 .    Otro  dando  naeya  organización  á  los  inspectores  . 

de  administración •    •     •    •  138 

7.    Otro  modificando  la    organización  del  consejo 

rea! id. 


• 


559 

PechM.  Ifiügii 


1 7.    Olro  dan¿ío  naeva  organUadon  aí  cfonsejo  de  Ini- 

trnccion  pública^     ^    •••••.••    189 
id.    Otro  dando  nueva  plantar  al  ministerio  de  Ma- 
rina.    •    .     .     / .«141 

S4  •    Otro  sobte  la  presidencia  del  consejo  de  instmccion 

pública.    .•••'• td« 

id.    Otro  declarando  individao  del  consejó  de  agricnN 
tora  al  presicfente  de  la  asociación  de  ganado- 

TOS.        •'•••••^•^••.      .        lu. 

1 0.    Otro  creando  uñar  difeeeiotf  i€  priicfa  para  la  pro- 

Tinela  de  Madrid.    ......•••    44t 

LEGISLAaON  CO^MERCI'AL ,  INDUSTRIAL  t  AGRÍCOLA. 

Enero. 

"  5.    Real  orden  para  promover  en  la  corte  d  consn- 

mo  del  carbón  de  piedra.   .•••••.      €!1 

15.  Otra  sobre  el  registro  de  las  minas  metalíferas  en- 
contradas en  las  de  aguas.    •    •    •    .    •    .124 

38.    Ley    sobre  sociedades  mercantiles id. 

id.  Real  decreto  aprobando  el  reglamento  para  la  eje- 
cución de  la  ley  anterior.  • 127 

29.  Real  orden  autorizando  en  los  presupuestos  muni- 
cipales el  coste  de  la  adquisición  y  manuten- 
ción de  Ano  ó  mas  toros  sementales.    .    .    .     186 

Febrero. 

Í2.  Otra  permitiendo  la  extracción  de  la  plata  la- 
brada  ' 138 

20.    Otra  sobre  el  levantamiento  de  planos  geométri*- 

cos  de  las  capitales  de  provincia id. 

24.  Otra  para  que  por  este  año  sé  de  gratis  el  ser- 
vicio de  monta  de  los  caballos  padres.    .    .    .      id. 


. 


660 

39.    Otra  sobre  la  exención  de  dereehos  del  carbón  de 

piedra  que  se  introduzca  en  Madrid.    .    •    .    22& 

Mano. 

2.    Ley  sobre  la  incorporación  á  la  hacienda  pública 

de  portazgos,  pontazgos  y  barcajes.    ...      id^ 

32.    Real  decreto  restableciendo  el  de  5  de  abril  de 

184S  sobre  operaciones  de  bolsa.    •    '•    •    •      19^ 

id.    Otro' aprobando  los  estatutos  del  Banco  español  de 

San  Fernando •    •    •      id. 

29.  Real  orden  mandando  dejar  sin  efecto  la  de  6 

de  marzadel  año  anterior  sobre  minería.    •    .    nr 

30.  Otra  fijando  el  derecho  que  debe  pagar  el  azu- 

fre.         2M 

AbrH. 

7.    Real  decreta  mandando  establecer  Juntas  de  9grf- 

cultura  en  todas  las  capitales  de  provincia.^    •    892f 
id.    Real  orden  sobre  ios  informes  que  se  piden  á  las 
Juntas  de  comercio,  comisiones  de  la  cria. ca- 
ballar y  demes  cuerpos  consultivosr    •    •      fSG 

id.    Otra  prohibiendo  que  los  potros  de  2  años  ó  mas 

'  anden  sueltos  en  los  montes  comunales.    ,    .      id.^ 

1 1 .  Otra  eximiendo  á  los  vecinos  de  Sevilla  y  pueblos 
limítrofes  del  pago  de  portazgo  del  Tardón  y 
el  Patrocinio •    .    S3a 

15.    Real  decreto  sobre  el  arreglo  de  la  monedar    r    *    sss 

17.  Real  orden  mandando  establecer  en  Palmes  de  Ca- 
narias una  Junta  de  agricultura.    ....    339 

Mayo. 

6.    Otra  declarando  que  las  compa^ías  mineras  que 
se  establezcan  sin  capital  íljo  no  están  compren- 
didas en  la  ley  de  28  de  enero  ultimo.    •    .      íd. 
25.    Otra  sobre  el  reintegro  del  coste  ^t  flete  y  gastos 
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en  los  casos  de  abandono  ó  comiio  de  géneros 
para  coya  descarga  haya  mediado  un  comisio- 
nado provisional.    ^ 34t 

JqqIo* 

31.    Real  decreto  modificando  la  organización  dala 

JanUr  de  gobierno  del  Banco  de  San  Fernando.    £32 
ao.    Otro  prohibiendo  la  exportación  del  oro.    .    .    ^33 

DISPOSICIONES  RUjAfTlYAS  A  LA  HACIENDA  PUBLICA.' 

Enert). 

4 

7.  Beal  decreto  mandando,  presentar  en  la  dirección 
general  del  Tesoro  los  docamento's  de  créditos 
contra  el  Estado ea* 

18    Otro  regularizando  el  pago  de  aneldos  y  atrasos  de 

las  clases  activas  y  pasivas. 64 

39.    Otro  aprobando  un  nuevo  contrato  de  anticipo 

con  iel  Banco  de  San  Fernando 4SS' 

)0.    Beal  orden  sobre  las  distribuciones  mensuales  de 

fondos, 7V 

Fdbiert»;- 

sr.  Otra  nombrando  una  comisioü  qtie  examine  los 
presupuestos  de  la  Isla  de  Cuba,  Puerto  Rico  y 
Filipinas. í4r 

1 1 .-  Ley  autorizando  al  gobierno  para  cobrar  las  ren- 
tas y  contribuciones  hasta  ün  de  Junio  de  1 848.      id.- 

12  Beal  orden  sobre  la  manera  de  dirigir  sus  solicitu- 
dea  los  empleados  dependientes  del  mlnistMo 
de  Hacienda.      • •    •    •      id.- 

14.    Bealdecreto  sobre  conversión  4e  créditoa  contra 

el  Estado.     •'   r*  •-   •-   .^  •    .    •    •-   #    .      Id. 

30.  Beal  orden  sobre  el  destino  que  debt  dhrstf  al  4 
por  100  que  se  cobre  sobre  el  cupo  de  tarcontíl- 
bttcion  territorial.    .    •    .    •    •    •    •    •    •    3  as 

Tomo  iv.  7í' 


1 
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FeeUat.  PiStiiM. 

30  Otra  sobre  el  5  por  1 00  de  recargo  mandado  exi- 
gir sobre  la  contribucloo  indastriah    •    .    •    386 

34.  Otra  sobre  las  pagas  que  se  dan  como  socorro  ex- 
traordinario á  los  empleados  activos  y  pasivos.    384 

36.    Real  decreto  estableciendo  una  noeva  tariíá  de  de- 

rechos  sobre  especies  determinadas.     •    .    •    148 

Mino* 

81.    Beal  "orden  sobre  los  apremios  para  el  cobro  de 

contribaciones. 386 

Abril. 

7.  Real  decreto  mandando  vender  todos  los  bienes 

raices  de  las  encomiendas  vacantes  de  las  eaa- 

tro  órdenes  militares 433 

8.  Real  orden  declarando  á  los  éesantes  ó  Jobilados 

basta  10  de  febrero  Utimo  el  disreeho  á  percibir 
nueve  pagas..      • 438 

id.    Otra  sobre  las  licencias  que  se  pueden  conoeder  á 

los  empleados  de  Ultramar.    • 435 

10.    Otra  sobre  los  expedientes  de  calificación  de  los 

títulos  de  los  partícipes  legos  de  diezmos.    .    434 

id.  Otra  sobre  los  títulos  de  partícipes  legos  presenta- 
dos á  los  intendentes*   ......••      id. 

14.    Real  decreto  estableehmdo  el  papel  sellado  de 

multas id. 

31.  Otro  condonando  el  70  por  lOO  de  los  atrasos  de 
•     contribuciones  basta  fin  de  diciembre  de  1848.    436 

36.    Otro  ea  que  S.  M.  condona  al  Estado  lo  qu^  se 

le  debe  por  su  consignación.    « 437 

39.    Otro  cieando  una  Junta  consultiva  de  moneda»    .     id. 

Hijo. 

1.^    Otro  mandando  erear  y  tender  á  pública  subasta 

too  mütones  de  büMes  del  tesoro 43». 

M.    Mr»  maiidaad#  Tender  ka  fincas  de  la  enco- 

■isadn  Ae  San  Juan.        638^ 

4.    akír#  «Mfené»  adaaillr  oobm»  dinero  en  pago  de 
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los  derechos  de  adoaijtts  Tos  billetes  del  Banco 

de  San  Fernando»    •    #    • 4i% 

4.    Reglas  para  llevar  á  efecto  el  decreto  anterior.      Id. 

Id,  Beai  orden  extendiendo  la  enndonacion  concedN 
da  á  faror  de  ios  deadores  por  contribnciones  á 
los  qae  lo  son  al  ramo  de  fincas  del  Estado  por 
rentas  ó  censos 429 

10.  Real  decreto  mandando  entregar  al  Banco  3500 

quintales  de  azogoe  para  gne  los  venda  en  co* 
misión * id. 

1 1 .  Otro  creando  una  comisión  qae  proponga  las  ba- 

ses para  el  arreglo  de  la  deuda id. 

15.    Otro  arreglando  el  servicio  del  cuerpo  de  carabi^ 

ñeros 13. 

1 9.    Real  orden  para  que  los  títulos  de  la  deuda  pasi- 
va extraajer»  sean  adttdtidos  en  pago  de  ble^ 
nes  nacionales.    .••.••    v    ..    ^    481 
idr   Otra  sobre  la  conversión  de  las  Mmlnas  pifovisio- 

nales  de  la  deuda id. 

id.    Real  decreto,  reformando  algunas  tarifas*  de  lé 

contribución  industrial  y  de  comercio .    .    .    .433 

n.  Real  orden  aclarando  algunas  dudas  sobre  la  ad*- 
mision  de  los  billetes  det  Banco-  de  San  Fernán* 
do  en  pagoda  ios -derechos  de  aduanas.'  •    .^     id. 

36.    Otra  sobre  el  cumpHmiento  dd  decreto  dé  estCi 

mes  acerca  del  servicio  def  resguardo.    •    r    437 

id.    Otra  sobre  la  enagenaclon  de  los  géneros  de  ilféi- 

to  osmercio  que  se  aprendan  en  la  Penfnsuhi.    4M 

31.    Otra  sobre  la  manera  de  practicar  las  Informacio- 
nes Judiciales  de  posesión  inmemorial  que  pro*: 
muevan  los  partldpoi  legos.      .....    53^- 

Ionio; 

31.    Real  decreto  imponiendo  un  anticipo  forzoso  dé 

100  millones.      .•.••.••••    535 

id..   Otro  exigiendo  de  todas  las  clases  quo  cobran  del 

Tesoro  una  mensualidad.    .    .    •    .    .    .    .    537 


* 
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id.    lostruccioQ  para  Ilefar  á  efeeto  el  raparlo  y  eo- 

branza  del  anticipo  de  loá  lOO  millones.    .    .    628 

33,  Rea!  decreto  prorogando  el  plazo  concedido  á  los 
deudores  de  contribuciones  para  pagar  con  na 
30  por  too  de  sus  débitos 533 

37. '  Real  orden  sobre  el  pago  de  lanzas  y  media  anata.    538 

L£GISLACIOIf  DE  TEATROS. 
EB«ro« 

13.  Real  decreto  sospgndiendo  los  efectos  del  de  30 

de  agosto  de  1847  sobre  teatros.    ..    .    ^   .      73 

LEGISLACIÓN  MILITAR  Y  MARÍTIMA. 

Enero. 

3.  Real  decreto,  sobre  el  sueldo  de  los  mariscales  de 
campo  que  sop  soplentes  en  el  tribunal  de  guer- 
ra y  marina •    ^   .    ..    .    .      idw 

id.    Otro  suprimiendo  los  ayudantes  de  campo  á  las 

órdenes  de  los  generales  en  tiempo  de  paz.    .      Id. 

id.    Otro  prohibiendo  nombrar  mas  ministros  soper- 

numerarios  del  tribunal  de  guerra,  y  marlDa.      id,~ 

5.  Real  orden,  suprimiendo  ios  sobresueldos- por  co- 
misiones- de  servicio  á  los  empleados-  de  la  ad- 
ministración central  de  guerra. ,   •    .    ...      id. 

13..   Otra  recordando  la  de  20  de  octubre  uitimo  sobre 

el  uso  de  soldados- asiiteotes.    ......     73- 

id.  Otra  determinando  losjiefes  y  oficiales  qne  pue- 
den tener  asistentes Id« 

14.  Otra  mandando  cesar  las  comisiones  activas  que 

desempeñan  los  Jefes  y  oficiales id. 

38.    Ley  autorizando  al  gobierno  para  llamar  á  las  ar^ 

mas  25000^ hombres.. .     a^ 


Febrero 


j 


7.    Real  decretó  organizando  el  cuerpo  de  sanidad 

militar.^     .    ..   ^   .    , i44' 


í 


666 

Fadltt.  FégiMt. 

8.    Beal  orden  sobre  |^  admisión  de  .¥olaiiCjsdo9  á 

á^rvicio  de  la  armada.     •    r    •    *•   •    •    .    146 

14.  Real  decreto  sobre  el  soeldo  de  los  Jóvenes  que  in- 
gresen como  subtenientes  en  la  reserva  dél'ejér* 
cito •         •      id. 

38.-   Otro  Suprimiendo  la  Janta  consnltiva  y  directiva 

do  la-armada.    ••••.•    r-    ...    .      id. 

Itoio. 

jP.r  Otro  dictando  disposiciones  para  llevar  ít  electo  la 

ley  de  reemplazos 338 

7-.    Beal  orden  sobre  el  papel  seUado  en  qoe  deben 

extenderse  las  patentes  de  navegación.      •    •      Id. 

1^.    Real  decreto  creando  la  Guardia  de  los  arsenales*    389 

id.    Ley  declarando  exentos  del  servicio  de  las  ar- 
mas á  los  novicios  y  profesos  de  los  colegios  de  . 
misioneros.     ..-••••..    r-   ••    •      id".-  • 

rs.    Real  orden  dictando  reglas  para  llevar  á^eféctor>la 

ley  anterior,     r-    «    .•    .     «-   .    .    340 

33.    Reai  decreto  organizando  el  coerpo  de  artlHerfa 

de  marina.    •    •    • *    .      id. 

30.    Otro  mandando  formar  los  terceros  batallones  de 

varios  regimientos  de  infanteiía 34a 

8^1  •    Otro  mandando  formar  batallones  ligeros  con  áoh-  * 

tino  á^  las  posesiones  de  Afriea.    .    .    ...      id.- 

Abril. 

8.    Otro  concediendo  recompensas  á  lá'gQamicion  db' 
Ifadrid  por  sn*  comportamiento  en  la  rd)ellon 

del  36  de  marzo.    .    .    •    •« 430^ 

^.    Real  orden  sobre  la  admisión  de  sastitntos  en  d 

ejéroito.     .    .    «- •    44<r* 

i4i    Real  decreto  mandando  consCIrtiir  seisr  máqninas  de 

vapor  para  la  marina  dt)  goerra.     ....      id4 

f  7.  Otro  declarando  comprendidos  en  el  convenio  de 
Vergaraá  los  geoeraies,  Jefes  y  oficiales  que  sir- 
vieron á  D.  Carlos.     .    •    .    r- id.- 


/       li.    Red  ófden  sobre  la  exenefon^e  alojamiento  y  ba*. 


gajes  que  disfratan  los  aforados 44 1 

Mayo. 

8.    Real  decreto  refiNrmando  la  organtsaeion  del  eoer- 

po  desanidad  de  la  armada •    .    •    448 

11.    Otro  extingniendo  el  regimiento  de  infantería  de 

España 444 

Id.  Otro  recompensando  á  los  oficiales  y  soldados  qne 
se  Astingoleron  en  la  rebelión  del  7  de  mayo 
en  Madrid id. 

15.  Otro  prorogando  por  un  mes  la  admisión  de  los 
generales,  Jefetf  y  oficiales  cajistas  á  los  bene- 
ficios del  convenio  de^  Yergara 444 

30.  Beal  orden  permitiendo  sostttoit  con  hipotecas  de 
fincas  los  depósitos  hecho$  en  garantía  de  sus- 
titutos del  ejército id. 

32.  Beal  decreto  extendiendo  á  las  tropas  de  Ándala- 
cía  y  Valencia  las  recompensas  concedidas  á  la 
guarnición  de  Madrid  por  decreto  de  9  de  abril 
último. r-^ 446 

id.    Otro  creandados  escuadrones  de  carsadores  de 

África.    •.•.••...••.      Id. 

id.    Real  orden  sobre  la  proTÍsÍo»de  ayudantías  de  dls* 

tritos  marítimos id. 

34.  Otra  sobre  los  depósitos  que  deben  hacer  las  em- 
presas para  la  sustitución  de  quintos.    ...      id. 

36.    Otra  sobre  revalidación  de  empleos  á  los  carlista»,      id. 

39.  Real  decreto  extinguiendo  el  regimiento  de  caba- 
llería del  Infante.    •    •    •    .  «^    •    .    .    .      id. 

id.    Real  orden  sobre  los  fiscales^  de  los  Juzgados  da 

marina.    •    • M. 

lanío* 

9 

1  .^  Real  decreto  extendiendo  al  ejército  de  Cataluña 
hs  recompensas  concedidas  ¿  la  guarnición  de 
Madrid  por  decreto  de  8  de  abril  último.    .    .    68S 


M7 


/ 


7.    Otro  reiUibieeiendo  e!  efierpo  dd  ItgeiiierM  d6  la 

arnuMia*    •.»*••• 634 

30.    Otro  reorganizando  el  regimiento  de  FAraesio.    •      id. 

28.  Otro  eitendiendo  al  ejército  de  Aragón  las  recom- 
pensas concedidas  á  la  gnarnicion  de  Madrid 
por  decreto  de  3  de  abril.    •    •    • id. 

id.    Otro  haciendo  igual  gracia  al  cjéreHo  de  Granada,     id. 

idi    Otro  disponiendo  io  misn^  respeeto  al  ejértito  de 

África id. 

36.  Real  orden  declarando  qae  los  beneflcios  del  de 
17  de  abril  último  no  alcanzan  á  los  extranje* 
rosqne8ir?ieronconD..Carlos.    •    •    .    •    «    &83 

I£GISL4aON  DE  OBRAS  PUBLICAS. 

Sacre. 

1 4 .    Otra  modificando  el  decreto  de  l  o  de  Jonio  de  1 84  7 

porelcoalsesoprlmlólaempresadeLorea.    •    144 

Febrero. 

'••    Otra  declarando  carretera  de  gran  comunicación 

la  qae  vaya  de  Salamanca  á  Hnelva.    ...      id. 

Meno* 

4.    Otra  prohibiendo  á  loa  Jeto  poUtiOM  tomar  paite 

en  empresas  mineras 343 

id.  Otea  extendiendo  la  prohibición  anterior  ates  em- 
pleados en  establecimientos  mineros.    ...     Id. 

7.    Real  decreto  para  el  arreglo  de  loa  camlooa  to- 

einales ••••••..  840 

id.    Real  orden  aprobando  el  reglamento  ^a  la  efe- 

cncion  del  decreto  anterior»    .    •    .    •    .    •  844 

íl\    Otra  mandando  activar  la  carretera  de  Murcia  á  . 

Cartagena  y  Albacete 3S6 


t 
t 


I 


ft6S 

19.    InitracdoB  dirigida  á  los  Jelbt  polfUeoí  par»  la 
.     .     ejecneioa  del  reglamento  sobfe  eamlnos  Teei- 

Bala «-«.'.'«'    «r   ats 


Mayo. 


í  4*.    Aeal  orden  encargando  á  los  jefes  polftleos  que 

I  pongan  en  ejecoelon  desde  Ibego  el  real  decre-' 


to  7  reglamento  últimos  sobre  caminos  provin- 
nalos*    •'•'•••'•     •    t     «^    «*    •*   •-  4^% 

Junio: 

9.  Reales  drdenes  nafrencargandtf á  los  Jí^  políticos 
que  informen  sobre  las  obras  de  riego  qne  se 
puedan  ejecutar  ensns  respectivas  provincias  y 
otras  aatorisándolos  para  ser  auxiliados  en  es- 
tos trabajos  por  los  ingenieros  civiles.  •  •  584 
14.    Real  deereto  devolviendo  la  acequia  de  Tanste  á 

los  pueblos  de  Tauste ,  Cabauillas  y  otros.    .      id. 

i^ISPOSIGIONES  RELATIVAS    AL    SERVICIO   D&  SANIDAD 

PUBLICA. 


'•  • 


10.    Real  orden  sobre  la  exhumación  de  cadáveres.    •    !143 

« 

AISPOSICIONES  RELATIVAS  A'  LA  tfENEnCENClA  PUBLICA. 

Abril. 

1^,  Real  orden  mandando  á  los  jefes  políticos  nombren 
comisiones  que  averigüen  las  memorias  y  ftin- 
daeiones  que  debían  aplicar  á  beneflceneiá  en 
todo  6  en  parte:    •    .•   •    .    .    .•   «•        .-  447 


SCO 

Hayo. 

Veehtt.  «  fágimt. 

15.    Real  orden  prefiniendo  á  los  jefes  políticos  impi-   * 
tlan  .las  ventas  de  bienes  pertenecientes  á  la  be* 
neficenciasin  autorización  del  gobierno.  *  •    •    449 


\ 


Junia. 


Si .    Otra  sobre  la  provisión  de  las  plazas  de  médicos  de 

hospitales.      * 5S4 

DISPOSICIONES  RELATIVAS  A  LA  INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 

Mayo. 

4.  Real  decreto  autorizando  á  los  institutos  provin- 
ciales para  conferir  grados  de  bachiller.     •    .    45o 

id.  Real  orden  para  llevar  á  efecto  el  decreto  ante- 
rior.   •    •    •    • id. 

13.  Otra  derogando  el,  título  Y  de  la  sección  4.* 
del  reglamento  de  estudios  y  sustituyendo  otro 
en  sn  logar.    .    •    •    « 453 

SO.  Otra  saprimiendo  el  instituto  de  segunda  enseñan- 
za de  Lugo.     • 455 

Sf .  otra  sobre  el  modo  de  conciliar  el  art.  229  del 
reglamento  de  estudios  con  la  real  orden  de  4 
del  corriente id. 

DISPOSICIONES  VARIAS. 


Kayo* 


ijS.  Real  decreto  destituyendo  de  los  bonore»  y  consi- 
deraciones de  infante  á  D.  Enrique  María  de 
Borbon*     ,.•••.,..»•••      id. 

19.    Real  orden  sobre  la  residencia  de  los  prevenda* 

4ps  de  Ultramar ,    *    .    .    .    455 

Tomo  iv.  72 


^70 

Jmyo. 

FcchM.  Páglms. 

3t.    Real  decreto  Vivando  á  Doña  Josefa  Fernanda 
*  Luisa  de  Borbon  de  los  honores  j  conslderaelo- 

nes  de  Infanta  de  España.    ,    .    .    .    .    ^    szí 


L'VDICE  DE  LA  JimiSPRUIMSNGIA  ADMINISTRAtlVA  COIT- 

TENIDA  EN  ESTE  TOMO'. 

I.    ¿Gnándo  debe  conocer  la  autoridad  JudldiT, 
y  cuándo  la  administrativa  de  las  cuestiones 
que  se  susciten  sobre  el  ejercicio  ilegal  de  la 
nedioilia?    ^    •«-.•-••'••••    •-      74^ 
If .    /A  quér  autorida¿í  corresponde  conocer  do  lát 
cuesftones  qocse  susciten  en  los  pueblos  so- 
bremuncDBlunIdml'  de  pastos  y  deslinde  de^ 
térmftios?  (Téanse  las  consultan  núm.  Y, 
pig^  S29^,  y  VUr,  pijg.  zzl  del  lomo  3.^;< 
Ito  del  núm.  Y,  pág.  4^7* ,  tlIT,  págr.  5l4v 
tomo  -3.^ ,  7  las  de  los  números  11 ,  pág.  fY, 
XIII,  pág.  166, }  XXII,  pág.  191  de  este     . 
tomo) •    •    •    •      7Í 

lll.  ¿A  qué  autoridad  corresponde  conocer  de  hr 
demanda  de  indemnización  que  puede-  poner 
el  mozo  llamado  al  servicio  de  las  armas  cb^ 
DKT  suplente  de  otropróAigo ,  eontra  Ibs  bie* 
nes  del  mismo?  .    ^    ^    .    ^  \    »    .    ,      81 

I  Y.  ¿Qaé  autoridad  debe  conocer  dé  las  cuestiones 
que  se  susciten  entre  la  administración  y  los 
particulares  con  motivo  de  las  obras  perjudi- 
ciales al  interés  común  que  estos  ejecuten  en 
las  márgenes  ó  cauces  de  los  ríos  ó  acequias, 
noiiabiendo  un  tribunal  especial  que  entien- 


'sri 

P4g». 

da  en  ellas?  (Consulta  del  número  Y ,  pági- 
na 609 ,  tomo  3.®)    •   •   • 83 

V.  ¿Aqoé  autoridad  corresponde  conocer  de  las 
cuestiones  refativas  al  deslinde  7  amojona- 
miento de  los  bienes  de  propios?  (Consulta 
del  número  YII,  pég.  512^  tomo  %j^)  .  .  87 
VI.  ¿Deben  considerarse  como  cuestiones  de  policía 
rural  7  sujetas  por  consiguiente  al  conocí-^ 
miento  gubernatiYO  éh  los  afealdes  las  de* 
nuncias  de  daños  heebos  por  ganados  en  ter- 
renos sobre  los  cuales  alegue  tener  derecho 
á  pastar  el  dueño  de  los  ganadoa?  (Consulta 
del  número  XII>  pág.  848^  tomo.  3.® ,  7  del 
número  V,  pég»  476,  tomo  3^. *")  .   .   •  •  r     88 

VIL  •  ¿Procede  el  interdicto  restitutorto  contra  los 
particulares  qo«  hacen  nso  del  derecho  con* 
dicional  que  les  atribu7e  una  providencift 
administrativa  cuando  no  se  ha  cumplido  la 
condición  con  que  aquel  se  concedió?  (Consul- 
ta del  número  Y,  pég.  485,  tomo  3.^)   •  /     w 

Yin.  ¿Son  nufa»  las  actuaciones  de  competencia  cuan  • 
do  el  ^erm^  da  conocimiento  de  ellas  al  pro*' 
motor  üscid  en  los  términos  que  dispone  Ar 

107?"       .        r         r r         .        .  «"I 

DL.  ¿Pueden  los  alcaldes  mandar  á  algún  vecino 
que  mudte  su  domicilio ,  por  motivos  de  de* 
concia  públiea^HaciéndoloinJebidamente,  ¿á 
quién  corresponde  reformar  su  provMencia?  92 
X.  ¿Poeden  en  algún  caso  los  Jueces  suscitar  com- 
petencias á  la  administración?* ¿Pueden  pro- 
moverlas en  algún  caso  los  intendentes  á  la 
autoridad  Judicial?  (Yéase  el  número  lY^ 
pág.  465,  tomo  8.^) 94 

XI.  ¿Qué  autoridad  debe  conocer  de  las  cuestionas 
que  se  susciten  sobre  el  modo  de  cobrar  los 
arbitrios  municlpiales?  (Consulta  del  núme* 
ro  Y,  pág.  470,  tomo  3.^  7  XXI  ^  pág.  190, 
tomo  4.") 95 


•72 


XIL  Los  contratos  de  arrendanrrieoto  de  su  casa  mo  - 
rada  que  cdlebraa  los  Jefes  poKtlcos  y  demás 
funcionarlos  del  gobierno ,  ¿están  sujetos  á  Jas 
leyes  comunes,  ó  se  rigen  por  las  especiales  so* 
bre  contratos  celebrados  con  la  administra- 
ción?     174 

Xllí.    (La  misma  cuestión  del  numero  II,  pág.  77.)     176 

XIV.  ¿Pueden  conocer  los  intendentes  coma  autori- 
dades administrativas  de  las  cuestiones  que 
se  susciten  sobre  las  servidumbres  »  otros  de- 
rechos reales  anc^jos*  á  Jos  bienes  nacionales 
después  de  su  venta?  (Consulta del  nám.  XI, 
pág.   524  del  tomo  8.')    •••...     177 

XV.  ¿Procede  la  via  gubernativa  ó  judicial  contra 
los  bienes  propios  de  los  individuos  de  ayvn^ 
tamientos  hipotecados  táeítameote  á  la  res- 
ponsabilidad de  las  contribuciones  de  que  han 
sido  cobradores  y  cuyo  importe  liao  malver- 
sado?     179 

XVf.  Corresponde  á  Iqs  ayMUtansleulos  por  la  facul- 
tad  que  tienen  de  conservar  las  fincas  perte* 
necienles  al  comuí^,  el  derecho  de  decidir  la» 
cuestiones  que  se  suseiten  sobre  antiguas 
usurpaciones  de  ter^epo)  que  se  suponen  de 
la  misma  pertenencia?  ( Véase  la  consulta  M 
número  XIII,  pág,  348,  tomo  2/)  ...  187 
XVII.  ¿Cuándo  soa  ¿ubamativas  y  cuándo  judicia- 
les las  caestiooes  relativas  al  cumplimiento 
de  las  leyes  protectoras  de  la  ganadería? 
(Véanse  las  consultas  del  número  X,  pági* 
na  343,  tomo  2*°  y  del  número  VI,  pág.  5i  l> 

tomo  s."") is» 

XVnr.,  ¿pueden  atacarle  por  la  via  del  interdicto  las 
providencias  que  tomen  los  ayuntamiento» 
sobre  el  arrendamiento  de  los  bknes  propio» 
del  común?  (Consulta  del  número  IV,  pági- 
.  na  821 ,  tomo  2/) r    18^ 

XIX..  ¿En  los  juicios. criminales  ha  lugar  al  recurso 


S1Z 
fági. 

4e  competencia?  (Consulta  del  Dvnero  IV, 
pág.  461,  tono  3.<»;  del  número  XII,  pégl* 

na  629,  tomo  3.^) t%$ 

¿Puede  promover  competeoefas  ei  jefe  polftlco 
sobre  asuntos  de  qne  ano  do  esté  conocien- 
do la  autoridad  Judicial  ?  ( Consulta  del  nú- 
mero XXYI ,  pág.  £47,  tomo  4.0)  «  «   •    .     las 
XXL    ¿Se  pueden  promover  competencias  sobre  asun  - 

tos  en  que  ha  reeaido  sentencia  ejecutoriada?     1 10 

XXUv  ¿No  procede  el  interdicto  restitutorio  contra  las 
providencias  de  los  ayuntamientos  que  tie- 
nen por  objeto  remover  los  obstáculos  que 
seoponen  al  arreglo  de  los  pastos  y  aprove- 
chamientos comunes?  (Véanse  las  consultas 
del  número  V,  tomo  2.^,  pág.  3S9,  y  las 
del  número  V>  tomo  3.*,  pág.  477).    •    •     iOl 

XXni.  ¿En  la  facultad  qne  eon  arreglo  á  la  ley  tienen 
los  ayuntamientos  para  cuidar  de  los  montes 
del  común,  se  comprende  la  de  reivindicar 
por  su  autoridad  propia  los  terrenos  que  se 
suponen  usurpados  desde  antiguo  á  dichos 
montes?  (Véase  el  número  XUI,  pág.  348, 
tomo  2.«,  y  ei  número  XVI»  pág.  18S,  to« 
mo  4.0)    ..«•.« >588 

^XIV.  ¿Cuándo  corresponde  conocer  al  Juez  ordina- 
rio, y  cuándo  ai  alcalde  de  las  Infracciones  de 
las  ordenanzas  de  montes?  (Consulta  del  nú- 
mero XII,  pág.  348,  tomo  2.*;  del  número  V^ 
pág.  475,  tomo  3."* » VI,  pág,  88 ,  XXX ,  pá- 
gina 551 ,  tomo  4.^)   54f 

XXV.  ¿Cuando  un  particular  hace  en  cosa  suya  algu- 
na obra  declarada  de  utilidad  pública,  disfru- 
ta de  las  prerogativas  concedidas  á  las  de- 
más de  esta  clase  por  las  leyes  y  particular- 
mente la  de  ser  de  la  competencia  de  la  ad- 
ministración las  cuestiones  contenciosas  que 
sobre  su  ejecución  se  susciten? 
¿Guando  en  ios  trámites  de  las  competencias 


¿74 


Págf. 


áe^  traaiciirrir  \t  «tatorldad  algima  áa  los 
térmiooft  declarados  imprarogaUes  o»  el  de-* 
ereto  de  4  de  Jqqío  de  1S47 ,  puede  perjadi- 
ear  esto  á  los  dereebos  de  la  aolocidad  Jodi- 
ciai  ó  da  la  ádmiiÜstracioD?    •    .    •    .    •    54S 
XXVL    La  misma coesCioii  del  número  XX»  yág.  isa.    &4/ 
tXVII.    ¿Caándo  se  deben  eensiderár  tomo  administra- 
U?as  y  coándo  eemo  Jadiciales  las  enesttones 
lelatif  as  al  eomplimiento  j  reseision  de  los 
contratos  celebrados  con  h  administración? 
'    (Véanse  las  eontnltas  del  número  IV ,  pá- 
gina 824^  tone  3/ ;  las  del  numere  XVIII, 
pág.  184,  tomo  4,'')    ...••..    S48 
IPCVIIL    ¿Poeden  profocar  eeospeteneias  las  dipnta- 
cienes  proYiuciales?  (Consulta   del  núme- 
ro IV,  pig.  46d,  teme  3.^)  ......      id. 

XXIX.  ¿Pneden  los  Jefes  poUticos  castigar  á  les  eon- 

traTcntotea  de  la  antlgna  pragmática  de  Jae- 
gos  prohibidos,  imponiéndoles  las  penas  qne 
se  establecen  en  la  misma»  en  virtnd  de  la  ao- 
toridad  qne  les  confiere  la  ley  de  2  de  abril 
de  1848  ó  para  aplicar  gobernativamente  las 
senas  determinadas  en  laa  leyes  y  disposicio- 
nes de  policía?    •    • 540 

XXX.  i  Qné  aatorldad  debe  conocer  de  las  cansas  qne 

se  formen  sobre  daños  cansados  en  los  mon^ 
tes  del  Estado,  cuando  los  que  los  cansan 
niegan  al  Estado  sn  propiedad ,  suponiendo 
que  los  montes  son  de  aprovechamiento  co- 
mún? ( Consulta  del  numero  XIII|  pág.  S48, 
tomo  2.0;  del  número  y,  pág.  475, tome a.^; 
VI ,  pág,  88 ,  XXIV,  pág.  64t ,  temo  4.'') 
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